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INT.RODUCCION 

i. El tema de 1a investigaci6n 

E1 tema central de la presente investigaci6n es la organiz~ 

c{6n de c1ase de una fracci6n de la burguesía en Brasil: la bur-

guesía bancario-financiera. 

En Brasil, como por lo genera1 en el desarro11o hist6rico 

de otras formaciones socia1es capita1istas, esta fracción de cla-

se ejerce sustancial influencia en e1 proceso de acumu1aci6n de 

capital, ganando por lo tanto una especial relevancia econ6mica y, 

al.mis=o tiempo, esta fracci6n burguesa se vincu1a estrechamente 

con el poder po1ítico y el poder del Estado burgués. 

En términos genera1es, e1 aná1isis de la clase burguesa en 

Brasil ha privi1egiado a1 empresariado industrial. 1 
A su vez, 

los estudios acerca del.sistema bancario y financiero brasilefio -

han tratado al sistema, tanto en su conjunto como particularida-­

des del mismo. 2 La dinámica econ6mica, si bien no exclusiva, es 

la predominante en tales análisis. Algunas investioaciones más -

recientes han rescatado dimensiones sociales y po1íticas re1acio­

nadas a1 sistema bancario-financiero. 3 

Sin embargo, 1os estudios específicos acerca de1 empresari~ 

do financiero y en particular 1os banqueros, son raros. A1gunas 

obras acerca de los mismos tienen un carácter meramente descript.:!:_ 

vo o biográfico. 4 

La identificación de un amplio conjunto de instancias y 6r-

ganes de representación de clase, incluyéndose al sector banca-­

ria-financiero, se encuentra, ~ar ejemplo, en P. Schrnitter. 5 Pe-



ro, su trabajo no profundiza de forma particular los 6rganos de -

representación de clase de los banqueros. 

El análisis del origen social de los Parlamentarios en Bra­

sil ha permitido identificar la presencia de miembros de la bur-­

guesía bancario-financiera en el Congreso Nacional. 6 

Un estudio sistemático, cuyo universo de investigación son 

los banqueros, fue realizado por C. Hasenbalg y c. Brigagao. 

Ellos rastrearon el origen social del empresariado financiero, 

sus fuentes de reclutamiento y patrones de mobilidad, comparando 

despu~s los datos obtenidos con los existentes acerca del empre­

sariado industrial. 7 

Los autores mencionados encontraron que cuarenta y ocho em­

presarios financieros, de un total de noventa y ocho, habían ocu­

pado una o varias funciones públicas y ~olíticas. 

Los datos específicos, acerca de lo anterior, indicaban que 

entre los cargos ocupados por los integrantes de la burguesía ban 

cario-financiera estaban: siete senadores, diputados federales o 

gobernadores; cinco diputados estatales y alcaldes de grandes mu­

nicipios¡ treinta presidentes y directivos del Banco do Brasil, 

de la Superintendencía de la Moneda y del Crédito {_SUMOC), del Mi 

nisterio de Hacienda, Banco Central do Brasil y Banco Nacional de 

Desarrollo Económico (BNDE); catorce ministros, además de altos -

mandos directivos de órganos públicos federales; once altos car-­

gas estatales no electivos; treinta y seis otras funciones de me­

nor importancia. 8 

}?ademas mencionar aún que, entre los años 1955-1968, de un 

total de nueve ministros de Hacienda, seis eran banqueros; 16 ban 



queras están entre los 36 directivos del Banco do Brasil, y en la 

SUMOC y Banco Central los banqueros ocuparon la direcci6n en 22 

ocasiones de un total de treinta y cuatro. 9 

Los datos mencionados, sumados a otros que serán revelados 

a lo largo de nuestra exposici6n, dan cuenta de la posible influe~ 

cia que el sector bancario-financiero pueda tener en el proceso de 

toma de decisiones de pol~ticas globales y particularmente las que 

se refieren a la pol~tica econ6mico-financiera. 

El conjunto de estudios hasta aquí referidos han permitido, 

sin dudas, avanzar el conoci=iento acerca del sector bancario-f i­

nanciero y sus agentes. 

Sin embargo, ni las obras más generales acerca del sistema -

bancario ni los estudios sobre los banqueros, han dirigido su aten 

ci6n o tratado de profundizar la investigaci6n en torno a la orga­

nizaci6n de clase de los mismos, entendiéndose por ésta, la exis--

tencia y dinámica de 6rganos de representaci6n tales corno los sin­

dicatos y congresos patronales, las asociaciones de bancos y las -

federaciones de bancos. 

El presente estudio pretende, por lo tanto, aportar elemen-­

tos específicos para ampliar el conocimiento de una parte de la 

burgues~a en Brasil, tomando en cuenta los siguientes puntos: 

Primero, la representaci6n de clase de la burguesía en el 

pa~s se hace, entre otras formas, por las organizaciones sindica-

les y los 6rganos asociativos. Las primeras están sujetas a la -

estructura y legislaci6n sindical y las segundas son organizacio­

nes de carácter civil que pueden, por lo tanto, determinar su pr~ 

pia estructura y fines. 
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En 1a práctica, 1os 6rganos sindica1es pueden 1ograr una di­

námica especia1 que rebasa 1as restricciones de natura1eza jur~di­

co~forma1 impuestas por 1a 1egis1aci6n sindica1. E1 caso que estu 

diaremos es un ejemp1o de eso. 

Segundo, 1os sindicatos y asociaciones están estructurados 

de modo a representar 1os intereses de c1ase dentro de ciertos 1:í: 

mites geográficos que pueden ser regiona1, de uno o varios Esta--

dos. A nive1 nacional se forman 1as Federaciones de bancos. Ce-

me parte importante en 1a estructura y dinámica organizativa de 

1a burgues~a bancario-financiera están 1os Congresos Naciona1es de 

Gancos C.CNB) • 

En el per:í:odo que estamos considerando C.19 60-19 801 se han -

organizado 1as dos Federaciones de bancos: 1a Federación Naciona1 

de 1os Bancos (PENABAN), fundada en 1967, que congrega a 1as orga­

nizaciones sindica1es de bancos de1 pa:í:s y su sede está 1oca1izada 

en la ciudad de R~o de Janeiro; y 1a Federación Brasi1eña de Aso­

ciaciones de Bancos (FEBRABANl, instituida en 1968, con sede en 

Sao Pau1o, y que reúne forma1men_te a 1as asociaciones de bancos 

existentes en varios estados brasi1eños. 

De este modo nuestro estudio se centra1iza en tres expresio­

nes básicas de 1a organización y representación de 1a burgues:í:a 

bancario-financiera en e1 pa~s: 

1) e1 SINDICATO DE LOS BANCOS DEL ESTADO DE GUANABARA (SBEG), des 

pués llamado SINDICATO DE LOS BANCOS DEL ESTADO DE RIO DE JA­

NEIRO (SBERJ) ; 

2) la ASOCIACION DE BANCOS EN EL ESTADO DE SAO PAULO (ASSOBESPl 

3)_ y 1os CONGRESOS NACIONALES DE BANCOS (_CNB). 



Nuestro proyecto inicial. de investigación contempl.6 el aná-

lisis de las dos Federaciones mencionadas. Pero, el tiempo di~ 

ponibl.e y la extensión que ganaría el. presente trabajo, lo in--

viabil.izaron. 

Sin embargo, en la medida que avanzarnos en la col.ecta. de los 

datos, y redactábamos las primeras observaciones acerca del 
1 

SBERJ y de l.a ASSOBESP, quedaba perfectamente evidenciado el. 

control o la hegemonía que ambas instancias ejercían en la -

PENABAN y la FEBRABAN respectivamente. 

Así, el. análisis del SBERJ y de la ASSOBESP revel.6, en gran 

medida, las bases mismas de la dinámica y de la estructura de 

las Federaciones y, según entendernos, la comprensi6n de la org~ 

nizaci6n de el.ase de Ia burguesía bancario-financiera en Brasil., 

en el. período considerado, pasa necesariamente por la compren--

si6n del. Sindicato de Río y de la Asociaci6n de Sao Paul.o. 

El. primer Congreso Nacional. de Bancos se real.iz6 en l.960 y 

hasta el inicio de l.981. se han real.izado l.4 eventos de tal natu 

raleza. Como demostraremos, l.os congresos fortalecieron la or-

ganizaci6n de el.ase del. sector, y contribuyeron para perfeccio­

nar el. funcionamiento técnico del. sistema bancario del país. 

Huelga decir que el. análisis de l.as instancias de organiza-

ci6n de el.ase no pueden real.i·zarse sin tener en cuenta el con--

texto más amplio en el. cual actGan. A respecto, consideramos 

dos momentos en nuestra exposición: al los elementos más gene-

ral.es del. contexto pol.ítico y socioecon6mico del país en el. pe­

ríodo y b) l.os aspectos que identifican una situaci6n más espe­

cífica en l.a cual se mueven los intereses de la burguesía ban--

cario-financiera. 



(, 

E1 primer momento es tratado de forma somera en esta misma 

introducción, además de ser referido a 1o 1argo de1 trabajo. 

Respecto al segundo, dedicamos especia1 atenci6n a tres aspectos 

básicos: a) la Reforma Bancaria (RB): b) 1os procesos de cen--

tra1izaci6n y concentración bancaria y e) 1a internaciona1izaci6n 

de1 sistema financiero brasi1eño. Ta1es aspectos serán tratados 

en cuatro cap~tu1os. 

En el primer capítu1o de nuestra exposición, ana1izamos 1a 

cuesti6n de 1a Reforma Bancaria en Brasil. En e1 primer 1ustro 

de 1a década de 1os sesenta, es agudo el enfrentamiento entre 1os 

distintos p1anes de RB, p1anes que expresaban 1as fuerzas socia-

1es en pugna. Tratamos así de identifi'car e1 contenido básico de 

1as principa1es propuestas de RB y su significado de c1ase. 

E1 capítulo II se ocupa, de forma específica, de 1a posici6n 

de los banqueros en relación a 1a Reforma Bancaria. Ahí identi-

ficamos sus conf1ictos internos y 1a dificu1tad en 1ograr una po-

sici6n consensua1, a1 mismo tiempo que 1a coyuntura impon~a 1a -

necesidad de una acci6n unitaria en 1a defensa de una propuesta -

que correspondiera a sus intereses de clase. 

E1 capítu1o III trata de 1os procesos de centra1izaci6n y --

concentraci6n bancarias en e1 país. Para este aná1isis, tratamos 

de superar 1os 1únites impuestos por 1a uti~izaci6n de 1os indi-

cadores tradiciona1es y, a1 mismo tiempo, identificamos 1as repe~ 

cusiones de 1os procesos mencionados en e1 discurso de 1a hurgue-

s~a, principalmente 1a bancario-financiera, así como 1as contra-

dicciones internas de ~sta, agudizadas por ta1es procesos. 

En este mismo capítu1o arnp1iamos e1 universo de aná1isis, in 



cluyendo 6 1os ban9os comerciales y las demás instituciones finan-­

cieras. Esta alternativa permiti6 una visi6n más exacta de la am 

plitud y del verdadero significado de la centralizaci6n-concentra 

ci6n en el sistema financiero brasileño. 

Esto porque, en la medida que los grandes bancos comerciales 

en Brasil se constituyen en núcleo de con~lomerados financieros, 

los banqueros y sus organizaciones de clase -de acuerdo con lo -

que demostraremos- desarrollan intereses que rebasan la represen­

taci6n de clase estrictamente vinculados a la banca comerci·a1. 

As~, consideramos a los bancos, no como simple unidad empre­

sarial de banca comercial, sino como una unidad económica más am­

plia, en la cual se entrelazan los intereses financieros y de los 

demás sectores (industrial, comercial y agropecuario) as~ como -

aspectos pol~ticos y sociales. 

Sin embargo, ni todas la_s :i:nstituci.ones de banca comercial 

representadas en los 6rganos de clase se integran a un coglomera­

do financiero. Esto es particularmente válido para los pr.imeros 

años del per~odo analizado. Por eso, hemos adoptado la expres.i6n 

bancario-financiero para identificar al conjunto de los banquero~ 

englobando por lo tanto sus diferenciaciones internas, sin toda -

v~a, dejar de reconocer y considerar tales diferenciaciones en -­

nuestro estudio. 

En el cap~tulo IV abordamos el proceso de internacionaliza--

ci.6n del sistema bancario brasileño. Para llegar a conclus:i:ones 

más prec.isas acerca de este tema y la posi·ble influencia en la or 

ganizac.i6n de clase, consideramos necesario reunir datos que en­

globaran, de la misma forma que el cap~tulo anterior, al conjunto 



de las instituciones financieras. 

Al mismo tiempo, tratarnos de rastrear los posibles v~nculos 

de la banca brasileña con el capital externo, sea en inversiones 

financieras, sea fuera del sector financiero, Además, y pese a 

la carencia de datos detallados, señalarnos algunos aspectos y 

tendencias de la expansi6n de la banca brasileña hacia el exte-­

rio:r. 

A partir de los resultados alcanzados en este capítulo así 

corno de los anteriores, fue posible identificar el origen y el 

sentido de algunas contradicciones internas de la burgues~a ban­

cario-financiera y las implicaciones de las mismas al nivel de 

la organización de ciase. 

A luz de los resultados logrados en los capítulos menciona­

dos, procurarnos analizar a los CONCRESOS NACIONALES DE BANCOS -­

(capítulo V). En primer término, ubicarnos el contexto de la rea 

1izaci6n del primer Congreso, en 1960, identificando por 10 me-­

nos algunas de las contradicciones de clase aue influyen sobre 

la :realización del evento. 

Nuestro plan original conternp16 un análisis y la exposici6n 

del contexto de la realización de los catorce congresos. La ex­

tensi6n que esto .iJ:nplicaría llevó al rescate de solamente algu-­

nas informaciones básicas para esta expos~ci6n, de modo a ilus-­

tra:r los objetivos de la ~resente tarea. 

A respecto de los Congresos, nos limitaremos a analizar dos 

aspectos: po:r un lado, la cornposici6n (pancos y ban~ueros) que se 

encarga de la dirección de los eventos; y, por otro, la "tesis" 

presentadas en cada congreso. En re1aci6n a éstas, examinarnos -

la composición de la subcomisión de tesis, encargada del análisis 



previo de las mismas¡ y también intentarnos un ana~isis cuantita­

tivo del contenido de las tesis presentadas a lo largo de las -­

dos décadas. 

Los dos capítulos finales (VI y VII respectivamente) tratan 

del SINDICATO DE LOS BANCOS DEL ESTADO DE RIO DE JANEIRO (SBERJ) 

y de la ASOCIACION DE BANCOS EN EL ESTADO DE SAO PAULO (ASSCBESPl. 

En cada caso tratamos de explicar la estructura básica de 

funcionamiento de tales instancias representativas y, en el caso 

de la ASSOBESP, el contexto de su surgimiento en 1968~ Además, 

investigamos la composici6n directiva de ambas instancias y bus­

camos identificar los vínculos econ6micos y políticos de sus --­

miembros, principalmente de los banqueros (y bancos) que ocupa-­

ron el mando princi~al del 6rgano sindical y asociativo. 

Investigarnos, de la misma forma, la posici6n de los 6rganos 

de clase, a través del examen de sus publicaciones, documentos, 

tesis y del pensamiento del mismo presidente del Sindicato y Aso­

ciación. 

Obedec~da esta secuencia, el desarrollo de los planteamientos 

centrales contenidos en estos capítulos, se han destinado a traba 

jar las siguientes hip6tesis: 

a) las contradicciones econ6rnicas y políticas generadas en 

la fQrmaci6n social brasileña en la década de los sesenta, impu~ 

san la necesidad de una mayor organizaci6n de la burguesía banca­

rio-financiera para, por un lado, hacer frente a los conflictos 

políticos y, por otro, marcar su identidad y sus diferencias fren 

te a las demás fracciones burguesas¡ 

b) los 6rganos de representaci6n de clase de la burguesía 

bancario-financiera son instancias de articulaciones burguesas, 



cuyos fines rebasan la mera defensa de intereses económicos y se 

constituyen en instancias de articulación política más amplia; 

en otros términos, tales órganos van más a11á de 1os intereses 

corporativos y contribuyen en la promoci6n de los objetivos pol~ 

tices de esta fracción de clase; 

c) el proceso de centra1izaci6n-concentración bancaria in-­

crementa las contradicciones y diferencias internas de 1a burgu~ 

s~a mencionada y 11eva a los grandes bancos al control o la heg~ 

mon~a de las instancias de organizaci6n de ciase; 

d) el proceso arriba mencionado impone nuevas formas de or­

ganización y relaciones con los trabajadores asalariados de los 

bancos {los bancarios) 

e) e1 proceso de internaciona1izaci6n de la economía y par­

ticularmente del sistema financiero, crea diferenciaciones entre 

1os bancos y nuevas formas de relaciones entre 1os intereses f i­

nancieros locales e internacionales. 

Estamos seguros de CTUe, en t€rminos generales, y pese a 1as 

limitaciones y lagunas de1 presente trabajo, nos hemos acercado 

al objetivo básico que nos habíamos propuesto, cual sea, analizar 

la formaci6n, actuaci6n y posición de 1os 6rganos de representa­

ci6n de ciase de la burguesía bancario-financiera en e1 contexto 

de 1a estructura y 1ucha de clase en Brasil, en e1 período - - -

1960-1980. 

Además, estamos ciertos de haber logrado objetivos más esp~ 

cíficos, como por ejem~lo caracterizar el liderazgo banquero, 

su papel,: sus tomas de posici6n hacia aspectos específicos de 1a 

vida nacional y sus formas de articu1aci6n y acci6n en defensa 



de lns intereses de la fracci6n de ciase. 

Identificamos también algunos elementos de la participaci6n 

9e los banqueros en la proposici6n y toma de decisiones econ6mi-­

co-financieras; se 1ogr6 también la identificación y el análisis 

de los principales elementos de los procesos de internacionaliza 

ción, además de la centralizaci6n-concentración y sus efectos so 

bre la organización de clase. 

Los datos aportados permitieron, de la misma forma, averi-­

guar determinados aspectos de las relaciones de los banqueros con 

las demás fracciones burguesas, contribuyendo, por lo tanto, a la 

comprensión de~os conflictos interburgueses en el período. 

El estudio permiti6, igualmente, identi~icar la posición y 

las tendencias de los banqueros respecto a las relaciones con sus 

asalariados, los trabajadores bancarios; por fin, identificamos 

ciertos vínculos econ6micos y políticos que permiten comprender 

las tendencias y alternativas de la burguesía bancario-financiera 

en relación a propuestas globales para el capitalismo en Brasil. 

En síntesis, nuestra: investigaci6n ha tratado de aportar -­

e1ementos específicos para ampliar y profundizar el conocimiento 

de una importante fracci6n de la burguesía, fracci6n que tiene pa~ 

ticipaci6n directa e indirecta en e1 poder político y ejerce un 

relevante y contradictorio papel ~n el proceso de acumulaci6n cap~ 

talista en una importante formaci6n social latinoamericana. 

1~ Fundamentos Te6ricos y Metodol6gicos 

El señalamiento de los fundamentos te6ricos de nuestra in-­

vestigación pretende ser una breve indicaci6n de los elementos esen 

ciales que constituyen la guía más general de nuestro estudio. 



Creemos que una amplia y profunda exposici6n de los funda-­

mentas te6ricos no garantiza, por si s6lo, un adecuado tratarnien-

to del tema de acuerdo a los mismos fundamentos. Por otro lado, 

estamos convencidos que los fundamentos te6ricos de una investig~ 

ci6n se revelan irnpl~cita o explícitamente a lo largo del texto 

mismo y es ahí donde encuentra y revela toda su fuerza de orienta­

ci6n. 

El tema de nuestro análisi.s, la burguesía bancario-financie­

ra, se inscribe en una formaci6n social capitalista, ~e tiene sus 

tendencias y leyes propias de desarrollo, "de las cuales no podemos 

apartar 1a vista. Además, la formaci6n socia1 brasi1eña está in-­

serta en el contexto del capitalismo latinoamericano y mundial, cu 

ya mutua dinámica debe ser considerada, y cuyo resu1tado es una 

cierta especificidad de la forrnaci6n mencionada. 

El sistema capitalista no se desarrolla sin crisis peri6di-­

cas, que no son extrañas al mismo, sino parte intrínsica de su fun 

cionamiento. Así, debernos tener en cuenta las diversas fases del 

ciclo econ6mico especialmente ·los períodos de crisis. 

Por lo tanto, para la comprensi6n del capitalismo en Brasil 

y de las específicas luchas de clase se debe 11evar en considera-­

ci6n, por un lado, la naturaleza estructural de la crisis y, por -

otro, las manifestaciones y condiciones coyunturales de la misma. 

Lo anterior g-uarda un significado especial para nuestro aná-

1isis pues e1 reparto de1plusvalor entre las distintas fracciones 

de la burguesía asume dimensiones diversas en 1as diferentes fases 

de1 ciclo econ6mico. En términos generales, en el período de auge, 

cuando las ganancias son altas, las posibilidades de un reparto 



"armonioso" son mayores_ Sin embargo, en 1os períodos de crisis, 

e1 panorama genera1 cambia, 1a ganancia se reduce y 1os capita1is-

tas tienden a una más cerrada competencia entre sí. De este modo, 

e1 reparto de1 p1usva1or socia1 asume una forma de acentuadas con~ 

tradicciones entre 1as distintas fracciones de 1a burguesía. No -

es de casualidad pues que Marx seña16 que, en términos genera1es, 

los banqueros se benefician con 1a crisis. 10 

Una forrnaci6n socia1 capita1ista se caracteriza por una --

trama cornp1eja de contradicciones y antagonismos socia1es, resu1-­

tantes de una también comp1eja estructura de ciases, fracciones de 

c1ase y categor~as socia1es. Sin embargo, e1 antagonismo fundamen 

ta1 de esta formaci6n socia1 se 1oca1iza en e1 proceso de creaci6n 

y apropiaci6n de1 p1usva1or, que pone en confrontaci·6n directa 1as 

dos c1ases fundamenta1es de ta1 forrnaci6n socia1 (la burgues~a y -

e1 pro1etariado) • 

A 1a par de este antagonismo fundamenta1, se desarro11an --

contradicciones entre 1as propias fracciones de la burgues~a. Es-

tas contradicciones se dan, a nive1 econ6mico, por e1 reparto de1 

p1usva1or g1oba1 y, a nive1 pol~tico, por las condiciones y grado 

de participaci6n en e1 b1oque de poder que comanda e1 Estado bur-­

gués. 

Para nuestro caso, es de particu1ar .interés, por un 1ado, 

1a contradicci6n entre 1a fracci6n bancario-financiera y 1as demás 

fracciones burguesas y, por otro, e1 antagonismo de esta fracci6n 

con sus propios asalariados: los trabajadores bancarios. 

Entendemos que, en las re1aciones de 1a burgues~a bancario­

financiera con sus propios asalariados, se desarro11an mecanismos 

de dominaci6n específicos. Esto se relaciona con 1a especificidad 



dei sector bancario-financiero, con ia organizaci6n dei proceso -

de trabajo, con ias dimensiones de ia centraiizaci6n y ia ubica-­

ci6n de ios asaiariados dei sector en la formaci6n sociai. 

A ia par de io anterior, ios trabajadores bancarios también 

desarroiian mecanismos propios de respuestas, formas distintas de 

iucha, que incorporan ia especificidad mencionada. 

En síntesis, en ia consideraci6n de la fracción tancario-­

financiera y sus contradicciones con ei conjunto de ia burguesía 

y con sus propios asaiariados, se tendrá en cuenta una concepci6n 

de iucha de clases, que inciuye sus antagonismos y sus especific~ 

dades en ei marco de ia formación sociai que estamos considerando. 

vaie señaiar que no es nuestra intenci6n repiantear o redi~ 

cutir ei concepto de fracción de ciase, sino tomar como punto de 

partida aigunas prorosiciones teóricas c_:ue necesariamente nos iie 

van a io que nos interesa: ei conocimiento de ia fracción banca­

rio-financiera en Brasii. 

rartimos, por io tanto, de ia concepción según ia cuai una 

ciase sociai, y en nuestro caso particuiar una fracci6n de ciase, 

debe ser analizada en un contexto de. reiaciones de ciase. Tai -

contexto impiica la existencia de una estructura -una matriz eco­

nómica donde ias ciases se originan_ y se fundamentan- y una real~ 

da~ coyunturai, roi~tica y socioecon6mica, que infiuye sobre ei 

comportamiento y ios intereses espec~ficos de ias mismas ciases. 

Esta reaiidad coyunturai es, por cierto, extremadamente dinámica, 

aiterándose de forma constante ia correiación de ias fuerzas so­

ciaies en pugna. 

Así, no podemos oividar que ias ciases y sus fracciones no 

son monoi~ticas, existiendo diferencias ai interior de eiias. 



Tal diferenciaci6n interna guarda relaci6n-con el propio proceso -

de desarrollo de las contradicciones de la formación social capit~ 

lista e influyen y se manifiestan en concepciones y tácticas dife­

renciadas respecto a la rnanifestaci6n y defensa de los intereses -· 

de clase dentro de la formaci6n social. 

A su vez la organizaci6n de los intereses de clase exige la 

formación de 6rganos, instituciones y mecanismos propios capaces 

de asegurar la representatividad, la legitimidad y un consenso m~ 

nirno, real o formal, acerca de los intereses clasistas y la forma 

de asegurarlos en las diferentes coyunturas. 

Por otro lado sabemos que si al interior de las clases y -­

fracciones de clase ocurren distintos grados de participaci6n y -

organizaci6n de sus miembros, al interior de la bur~uesía se far-­

man y se articulan también grupos de naturaleza interburgués, con 

objetivos diversificados, pero con el propósito básico de luchar 

por el control o influencia en el poder estatal. 

Es fundamental tener en cuenta que los intereses de clase -

de la burguesía se organizan y se manifiestan a través de distin­

tas formas: partidos políticos, as~ciaciones civiles, congresos 

patronales, sindicatos patronales, y otros 6rganos o instancias 

de articulación, además, desde luego, de las instancias del apar~ 

to estatal, vinculadas al poder del Estado burgués. 

Nuestro estudio, tal corno ya se mencionó, centraliza su aten 

ci6n en la organizaci6n sindical y asociativa, además de los con-

gresos de la fracción burguesa ñancario-financiera. Por lo tanto, 

investigamos una dimensi6n de la organización de clase cuyo rasgo 

formal básico es de naturaleza corporativa. Sin embargo, a lo lar 

go de nuestra exposici6n presentaremos elementos sustanciales pa-
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ra 1a cornprensi6n deotras dimensiones de 1a organizaci6n de c1ase. 

A través de una perspectiva dia1éctica, ta1 estudio es, por 

1o tanto, un intento de contribuci6n espec~fica a1 conocimiento de 

1a burgues~a en Brasi1. La cuesti6n gue se p1antea es ¿qué signi­

fica estudiar, desde una perspectiva dia1éctica, a una fracci6n de 

c1ase en una formaci6n socia1 espec~fica, en un per~odo determina­

do? 

En este sentido, cabe observar 1o siguiente: primero un in 

tente suficientemente amp1io capaz de dar cuen.ta de una par­

te de 1a tota1idad socia1, en su mu1tip1icidad de v~ncu1os y con-­

tradicciones, es una tarea ~uy dif~ci1 a1 nive1 deuna investiga--­

ci6n y aná1isis fundamenta1rnente individua1, ta1 corno impone 1a na 

tura1eza de.este trabajo. La amp1itud de1 período considerado es, 

sin un agravante. duda, 

Lo anterior 

sente trabajo, 

po sibi1idade s 

tan 

no es una excusa para 1as de~iciencias de1 pre­

s61o una de1irnitaci6n, por ante1aci6n, de sus 

o arnb.iciones. 

Segundo, considerar nuestro terna desde una perspectiva dia-

1éctica irnp1ica, entre otros aspectos, tener en cuenta 1a tota1i-­

dad de 1a rea1idad, su sistema de c1ases socia1es, ub.icando 1a frac 

ci6n de c1ase en estudio 

de esta tota1idad. As~, 

corno parte de esta estructura de clase y 

1os 6rganos de c1ase, s61o ganan un caba1 

conocimiento, cuando entendidos como parte integrante de esa misma 

tota1idad. 

En tercer 1ugar, 1o anterior, irnp1ica en considerar a 1os -

órganos de representación de c1ase, as~ corno 1os distintos aspee-­

tos de e11os, en su en1ace mutuo y con e1 mismo sistema de c1ase. 

Debese vis1umbrar, por 1o tanto, nuestro objeto de investigaci6n 



como parte de un todo, donde este objeto encuentra su génesis p~ 

ro, al mismo tiempo, contribuye a recrear ese todo, en cuanto ex 

presión de una fracción de clase que lucha por sus intereses. 

Por último, los ór~anos de clase deben ser examinados de 

forma a encontrarse sus conexiones externas e internas, lo que im 

plica, entre otros aspectos, examinar la estructura de tales 6rg~ 

nos, los miembros que componen sus directivas, buscando sus co~­

nexiones económicas, políticas y sociales. En otras palabras, 

c6mo, concretamente, los ói~anos de clase se integran en la compl~ 

ja y contradictoria trama de relaciones en una formación social ca 

pitalista~ cómo expresan esa trama y, al mismo tiempo, actúan so-­

bre ella. 

Intentaremos, por lo tanto. considerar al conjunto de las -

contradicciones sociales de esta totalidad, de forma prioritaria 

las contradicciones de clase, y llevar en consideración, de la -­

misma forma, las contradicciones internas de las clases y fracci~ 

nes de clase, además de considerar la génesis, el desarrollo y -­

las tendencias de tales contradicciones. Trataremos así, de veri 

ficar cómo tales aspectos contradictorios influyen en la forma--­

ci6n, existencia y dinámica de los órganos de clase; y. coreo ta-­

les órganos son, a la vez, expresión misma de las contradicciones 

inherentes al sistema de clase social en la formación social cap~ 

talista. 

Para analizar la burgues:i_a bancario-financiera, desde esta 

perspectiva teórica y metodológica, consideramos fundamental lan 

zar mano a un nllinero amplio de técnicas de investigación, accesi­

bles, desde lue~o, a los lími.tes materiales y personales del estu 

dio. 
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Entre 1as técnicas principales utilizadas están 1as siguie~ 

tes: 

1. En primer 1ugar, uti1izamos amp1iarnente la investiga--­

ci6n documenta1 biblioqráfica, principal~ente en 1a elaboraci6n -

de esta introducción y de1 capítulo III. 

2. La investigaci6n documenta1 escrita gana especia1 impo~ 

tancia en 1a e1aboraci6n de 1os dem&s capítulos. A1 analizar 1a 

1ucha por 1a Reforma Bancaria Ccapítu1o Il, examinamos 1os docu--

mentes de1 congreso Nacion~l (Senado y Cámara de Diputados), ta-

1es como 1os proyectos de 1eyes, los pareceres de las comisiones 

de1 Congreso, las enmiendas, 1os discursos y mociones par1amenta-

ríos. A1 mismo tiempo, investigamos el contenido de otros proye~ 

tos de Reforma Bancaria, inc1uídos s61o parcia1mente en las discu 

sienes par1amentarias. 

Para 1a e1aboraci6n de 1os cap~tulos II y V, 1a fuente bási 

ca fueron 1os Anales de los congresos Nacionales de Bancos, inc1u 

yéndose 1os textos integrales o parciales de gran parte de las te 

sis ah~ presentadas. Mismo en e1 caso de 1os Congresos cuyos an~ 

1es no fueron publicados, hemos logrado rescatar documentos meca­

nografiados que permitieron cubrir parte de las lagunas existente~ 

La investigaci6n documental escrita también fue esencia1 p~ 

ra 1a elaboraci6n de los capítulos VI y V::¡:I. De;·, entré los documen 

tos básicos consultados están: actas de 1as asambleas sindica1es 

y asociativas; actas de 1as reuniones de la directiva de 1a aso-­

ciaci6n; informes anua1es de actividades; informes anuales de acti 

vidades por departamentos; acta de fundaci6n; estatutos, regimie~ 

tos internos y propuestas de cambios estatutarios; corresponden-­

cia emitidas y recibidas; circu1ares, comunicados, etc. 
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El informe interno de algunos Departamentos del Banco Cen-­

tral do Brasil y otros documentos de esta instituci6n fueron tarn-

bién significativos para nuestra investigaci6n. 

3. La investigaci6n documental hernerográfica fue amplia--

mente utilizada. Tratarnos de cubrir las principales publicacio--

nes de la prensa especializada o semiespecializada, as~ corno las 

publicaciones de los 6rganos asociativos y sindicales, tanto de 

los banqueros como de los trabajadores bancarios (véase la rela--

ci6n de las fuentes consultadas en la bibliografía). 

Hemos dado un tratamiento especial a la publicación "Balan-

cete Mensal" (Balance Mensual), publicaci6n oficial de la ASSOBEP, 

y de forma especial su editorial, lo cual ha sido objeto de un 

análisis de contenido (sim~lificada), así como de la publicaci6n 

"Caderno Especial" (Cuaderno Especial) del SBERJ'. 

Los principales periódicos del país fueron consultados a 

través de los artículos seleccionados por ternas, disponibles en la 

ASSOBESP y principalmente en la Biblioteca de la Cámara de Diputa-

dos, en Brasília. 

El Boletín del Banco Central do Brasil, especialmente su 

Informe Anual, fueron, desde luego, fuentes básicas, especialmente 

para la elaboraci6n de los capítulos III y IV. 

Conviene mencionar aún a los Informes Anuales de las insti-

tuciones bancarias privadas adeMás de algunas publicaciones regul~ 

res de las mismas. 

4. Como ya se rnencion6, utilizarnos una técnica simple de 

investigación cuantitativa y calitativa de contenido que fue apli­

cada, además de las publicaciones :mencionadas arriba ( "Caderno Es-



pecial" y "Balancete Mensal"), a los temas o "tesis" de los Congr~ 

sos Nacionales de Bancos. 

S. La entrevista abierta (no estruct~rada) a informantes -­

claves perrniti6 un contacto directo con algunos de los principales 

representantes de la burguesía bancario-financiera de Brasil. El 

criterio básico para la selección de los entrevistados se relacio­

na a la ocupaci6n de funciones directivas en los 6rganos sindica­

les y asociativos de los banqueros en el período 1960-1980. Ade-­

más de ellos, fueron incluidos intelectuales orgánicos de la bur-­

guesía bancario-financiera y que.ejercían determinadas funciones -

en t~les 6rganos. 

Al.gunos de los altos directjvos de cJ.;=ise no pudieror. ser en­

trevistados en razón de que ya fallecieron o no se encontraban en 

las ciudades incluidas en nuestra investigación (Sao Paulo, Río de 

Janeiro y Brasília). 

Sin embargo, los resultados alcanzados fueron altamente po­

sitivos. Por ejemplo, en relación al Sindicato de los Bancos del 

Estado de Río de Janeiro (SBERJ), ex-Sindicato de los Bancos del 

Estado de Guanabara, entrevistarnos a los tres presidentes que oc~ 

paren el mando sindical, cubriendo por lo tanto los años 1960-1980. 

En total, fueron entrevistados siete líderes banqueros y tres in­

telectuales orgánicos. 

Para las entrevistas también fueron seleccionados algunos -

trabajadores bancarios. El criterio adoptado fue el mismo, o sea, 

haber ocupado funciones directivas en los órganos sindicales, en 

este caso, de los bancarios, en el mismo período. 

Entre los bancarios entrevistados están líderes fundadores 
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y directivos de la Confederaci6n de Trabajadores en las Empresas 

de Crédito (CONTEC) así como directivos del Sindicato y Federación 

de Bancarios de Sao Paulo y Río de J~neiro. 

carios participaron en las entrevistas. 

Un total de ocho ban-

Todas las entrevistas se realizaron en el año de 1982, cuan-

do permanecemos en Brasil por un período de cinco meses, para co-­

lectar los datos relativos a la presente investjgaci6n. 

6. En los años de 1968 y 1969, el "Instituto de Pesquisa 

nel F.~tado de Río de Janeiro" lIUPERJ) realiz6 una encuesta entre 

los empresarios financieros de Sao Paulo y Río de Janeiro. Fueron 

incluidos 98 empresarios. Los datos de esta encuesta aportan alg~ 

nas revelaciones acerctl de la organizaci6n o representaci6n de cla 

se que interesan directe>.mente a nuestro estudio. Por lo tanto, 

utilizamos los datos obtenidos a través de esta técnica. 

7. La organizaci6n de un Banco de Datos de Banqueros e Ins­

tituciones Financieras: en la medida que adoptamos como procedi--­

miento buscar la posici6n, el comportamiento y vínculos econ6micos 

y políticos de los empresarios que ocuparon los altos mandos dire~ 

tivos en los 6rganos de clase, tendríamos que reunir una masa sufi 

cientemente amplia de informaciones, capaz de fundamentar nuestras 

observaciones o conclusiones_ 

Para eso conformamos un Banco de Datos que incluyera al ma-­

yor nfunero posible de empresarios y directivos financiercs así co-

me de instituciones financieras. Las informaciones recogidas, de 

las más diversas fuentes, a 

ron paulatinamente reunidas 

De esa forma, datos e 

lo largo de toda la in-vestiga.ci6n, fue 

en el Banco de Dates. 

informaciones, en apariencia aislados 

y sin relación, fueron ganando un nuevo significado en la medida 



que eran analizados e interpretados de forma conjunta y en re1a-­

ci6n a los puntos específicos de cada capítulo de nuestra investi 

gaci6n. 

A partir de este Banco de Datos fue posible, por ejemplo, 

examinar la mayoría del liderazgo asociativo y sindical de la bur 

guesía bancario-financiera, identificando sus p0siciones, así co­

mo parte considerable de las conexjones econ6micas y políticas -­

que mantenían. De la misma forma, se examinó cada miembro d~ la 

cornposici6n directiva de los órganos de clase y los miembros del 

directorio de la empresa (o empresas) a que estaban vinculados. 

A través del Banco de Datos fue posible, por lo tanto, iden 

tificar un conjunto de relaciones entre les miembros de la burgu~ 

sía bancario-financiera y así llegar a una mejor comprensi6n del 

terna r=e nos ocupa. 

Así, en términos globales, tratamos de utilizar un conjunto 

de técnicas de investigación de forma a dar cuenta de nuestro·ob­

jet0 de estudio desde ángulos diversos y con una amplia base ernp~ 

rica. 

iii. Contexto polí~ico y socioecon6rnico de Brasil en el período 

NuesTro objetivo básico en este apartado es presentar los -

elementos más generales deI proceso político, social y econ6rnico 

de Brasil en el período considerado por el análisis. 

Tratase, por lo tanto, de mencionar los aspectos que permi­

tan la cornprensi6n del terna central de la investigaci6n tornándose 

en cuenta el contexto amplio de la realidad del país. Cabe hacer 

not~r, que tales aspectos de la formación social brasileña serán 



también retornados y, en algunos casos detallados, a 10 l.argo de to 

da nuestra exposici6n. 

Mientras tanto, cabe señalar inicialmente que, enmarcado por 

los rasgos más generales de una formación social capitalista, Bra­

si1 sufri6 un conjunto de transformaciones sociales, políticas y -

econ6micas durante 1os anos que van de 1960 hasta 1980. 

En el marco institucional po1~tico, a partir de 1a renuncia 

de1 presidente Janio Quadros (agosto de 1961) se manifiesta una 

crisis política ~ue culmina con el Golpe de Estado de 1964. 

La nueva corre1aci6n de fuerzas po1rticas en e1 poder, a pa~ 

tir de este ano, habría de marcar profundamente los rumbos del 

país, más a11á del ano límite de nuestro análisis (1980). 

Quadros, que asciende a 1a Presidencia de 1a RepGblica a tra 

vés de una expresi~a votación y apoyado por diversas fuerzas po1~­

ticas, tuvo también el apoyo de parte considerable de 1a burguesía 

bancario-financiera. Por 10 menos es 10 que podemos constatar a -

partir del análisis de los materiales del Primer Congreso Nacional 

de Bancos, realizado en 1960 (véase Cap~tulo V}. 

Janio Quadros sucediera a Jusce1ino Kubitschek, en cuyo go-­

bierno (1954-1960} el proceso de desarrollo del capitalismo en el 

país pas6 por importantes transformacicnes. El marco fundamental 

de esa transformación es la implantación de la industria automo-­

triz. 

Hasta principios de los anos cincuenta, 1a industrializa-­

ci6n en Brasil tenía como base fundamental la producci6n de bienes 

de consumo necesarios (sector II). La demanda por bienes de pro­

ducci6n del sector I se realizaba mayormente por la importación. 



Sin embargo, durante el período de la Segunda Guerra, hubo 

cierto desarrollo del departamento I, principalmente la producci6n 

de insumos básicos y materias primas. El Estado tiene un relevante 

papel en tal desarrollo en la medida que impulsa la formaci6n de -

importantes empresas. 11 

AL suicidio de Get-ulio Vargas (19 54 ), sigue el. corto gobier­

no de C::afé Filho, cuyo .Ministerio de Hacienda estuvo a cargo de 

Eugenio Gudin, comprometido con los intereses del capital extran­

jero, y responsable de la f"'mosa instrucción 113 de la SUMOC. Esa 

medida de Gudín tendría profundas repercusiones en el proceso mis 

roo de industria1izaci6n, al ser nti1izada con intensidad, durante 

el gobierno de Juscelino. 

La Instrucci6n 113, dentre otras cosas, facilita.ba la impo~ 

taci6n de máquinas y ec_-:uipos sin cobertura arancelaria a las ernpr~ 

sas extranjeras establecidas o que vinieran a establecerse en el -

país. 

Tal medida impuls6, por un lado, el proceso de asociaci6n -

del capital nacional con el extranjero corno forma de utilizar las 

mismas vent~jas y, por otro,· estimu16 la industrialización con nue 

vas características, o sea, controlada por el capital externo y 

con predominio creciente de las industrias de bienes de consumo 

duraderos. 

Entre otras medidas, el gobierno Juscelino arnpli6 las vent~ 

jas concedidas al capital extranjero y facilitó la implantaci6n -

de la industria automotriz. El Plan de Metas, que se proponía d~_ 

sarrollar "c:i:ncuenta años en cinco", dedicó sustanciales recursos 

a la energía, transportes y la industria de base (siderurgia, ce-



mento, metales no ferrosos, fertilizantes, etc.) 

- ~ , .. ,, 

Es posible senalar por lo menos tres factores que impulsaban 

la inversi6n extranjera en el sector III de la econom~a brasilena: 

a) la posibilidad de transferir al pa1s capitales obsoletos en los 

pa~ses capitalistas imperialistas¡ b) la alta tasa de ganancia¡ y 

c) la estructura del in~reso, que supon1a ya un grado de concentra 

ci6n y mercado a los productos del sector. 12 

Por lo tanto, a partir de mediados de la década de los cin-­

cuenta, la conf iguraci6n sectorial de la producci6n industrial br~ 

silena comenzó a modificarse radicalmente. "El sector II comienza 

a perder significación frente al desarrollo intenso del sector 

III". 13 

Pero, el desarrollo de este sectcr no contribuyó mu~ho al d~ 

sarrollo del sector I en la medida que ven1an directamente del ex-

tranjero las máouinas y equipos. 

del sector II. 14 

Además, hubo un estancamiento -

El periodo de 1957 a 1962, que comprende casi todo el gobieE_ 

no de Juscelino, el corto gobierno de Quadros e inicio del gobie~ 

no Goulart, es un per1odo de expansión econ6mica, basado principa!_ 

mente en la industrja automotriz, con predominio de la in~ersi6n 

norteamericana directa. Corresponde también a un per1odo de expa~ 

si6n de la econom~a mundjal. 

En tales años, se van polarizando dos ~royectos pol~ticos: 

por un lado, la vincu1aci6n creciente al impe~ialismo (auspiciada 

principalmente por la Uni6n Democrática Na~ional -UDN- y sectores 

del Partido Social Democrático (_PSD) y, por otro, el intento de 

un desarrollo capitalista autónomo, auspiciado por una amplia -

alianza pol~tica, encabezada por el Partido Trabalhisra Brasilei-



ro {PTB). 

Pero, el período de expansión se convierte en crisis con la 

caída de la actividad económica en 1962. Esa crisis expresaba la 

contradicci6n fundamental del modo corno se venía desarrolldndo la 

economía brasi1ena: 

La contradicci6n entre un patr6n de reproducción que ve 
nía de antes y se basaba en la expansión de1 sector II~ 
ciertas concesiones a los sectores populares, un inten­
to de desarrollo capitalista independiente, un Estado 
populista, por una parte, y por otra, un nuevo patrón 
de reproducción del capital que nacía de sus entrañas y 
que se basaba en e1 desarrollo de1 sector III, la super 
exp1ctaci6n, 1a internaciona1izaci6n creciente de 1a -
economía, 1a monopolización, el mantenirnie~to del atra­
so en 1a agr~cu1tura y e1 requerimSento de un Estado 
'moderno' y 'fuerte' .. 15 

El período depresivo de 1962 ~e prolongó hasta 1967. 16 La 

inflac~ón casi alcanza a los 100% a fin~les del ~obierno Goulart, 

el crecimiento económico es bajo, sz acelera el proceso de centr~ 

lización, principalmente después de 1964, y la industria automo--

trjz se desacelera. 

A nivel político, se profundizan las contradicciones y el -

gobierno Goulart, después de vencer el plebiscito que reimplanta 

el presidencialismo l1963}, trata de llevar adelante la discusión 

acerca de un conjunto de re:forrnas: las llamadas "Reformas de Base". 

Las "reformas"- contempladas eran las siguientes: Reforma 

Agraria, Urbana, de la Empresa, Electoral, Administrativa, Fiscal 

Tributaria, Carnñj_al, Educacional, de la Conciencia Nacional y la 

Reforma Bancaria. 

EJ. sentido :más general de este conjunto de reformas, al pa-

recer, era viabilizar el mismo capitalismo en el país, pero en --

una dirección no deseada por el Imperialismo y por amplios secta 
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res de la misma burguesía interna o asociada a los intereses in-­

ternacionales. 

Las principales fuerzas sociales del período se polarizaban 

en torno a las reformas. En el capítulo I analizaremos en deta--

lle corno se desarrollan los conflictos en torno a la Reforma Ban-

caria. Veremos también, las posiciones de los banqueros acerca -

de la misma y corno tratan de organizarse para defender sus intere 

ses (que no eran consensuales) en relación a mencionada reforma -

(véase capítulo II). 

La conspiración en contra de Goulart venía, por lo menos, 

desde 1961 y se acelera en el contexto de la lucha por las Refor­

mas de Base. 

En la compleja trama político-militar, que culmina con el 

Golpe de Estado de 1964, participaban activa~ente algunos partidos 

políticos y también grupos interburgueses. 

Entre tales grupos gana relevancia el "Instituto de Pesqu~­

sas e Estudos Sociais" (IPESl que, juntamente con el Institutc Br~ 

sileno de Acción Democrática (IBAD), reunían y articulaban empres~ 

rios -tanto nacionales corno extranjeros o vinculados al ca.pital in 

ternacional-, sectores importantes de las Fuerzas Armadas así como 

intelectuales orgánicos y políticos de la burguesía. 17 

La burguesía bancario-financiera pa~ticipaba directamente 

en el complejo IPES-IBAD, sea a través del apoyo financiero sea 

por la presencia de sus miembros en tales institutos. Más aún, el 

presidente del Sindicato de los Bancos del entonces Estado da Gua­

nobara era uno de los ~~incipales re~resentantes y articuladores -

del IPES en. aquel Estado. En Eao Paulo, así como en otras capita-



les, diversos banqueros que ocupaban puestos directivos en los 6r­

ganos de representaci6n de clase, también participaban activamente 

en el IPES. 

A lo largo de nuestra exposici6n quedará comprobado o iden­

tificado la participaci6n arriba mencionada, evidenciándose así -

la interferencia de los banqueros en el Golpe de Estado de 1964. 

Las medidas políticas y econ6micas adoptadas después del -­

Golpe trataban de recuperar las condiciones de valorizaci6n del 

capital y establecer nuevas condiciones políticas que respondieran 

a los intereses de la nueva composici6n de fuerzas sociales en el 

poder. 

Entre algunas de las medidas adoptadas podemos citar: los 

incentivos fiscales y financieros¡ el control cuantitativo del 

crédito, que 11ev6 a muchas pequenas y medianas empresas a la --­

quiebra¡ mayores facilidades al capital extranjero (alteraci6n en 

la ley de remesas de ganancias, por ejemplo) y el control de los 

incrementos salariales. 

La política de restricción del crédito habría de acelerar 

las contradicciones del sector no financiero con la fracción ban­

cario-financiera. Tales contradicciones se reflejan en los Con-­

gresos Nacionales de Bancos y en declaraciones de los líderes ban 

queras, tal co~o veremos a lo largo de nuestra exposici6n. 

Este contexto aceler6 también la necesidad de los banqueros 

fortalecieren su organización de 

nai de los Bancos, la Federaci6n 

ces y la Asociación de Bancos en 

clase: surge la Federación Nacio 

Brasilena de Asociaciones de Ban 

el Estado de Sao Paulo. Las dos 

~ltimas expresan los intereses del gran ca~ital bancario de aquel 

Estado. 



Las restricciones políticas, las intervenciones enJos sindi­

catcs de 1os trab~jadores {especia1mente de 1os bancarios}, la ce 

sación de los mandatos parlamentarios, son otras tantas medidas 

adoptadas por el gobierno nacido del Golpe y que serán referidas -

a 10 largo de1 trabajo. 

Entre los anos de 1968 y 1973 ocurre una gran expansión en -

la actividad económica. El período es calificado por 1a prensa --

burguesa (y por el gobierno} como "mi1agro económico brasi1eño". 

A nivel internacional, es importante considerar el "boom" fi 

nanciero, que canalizó recursos al país, pero con predominio de 

los préstamos y financiamientos, generando a largo plazo, la astro 

nómica deuda brasileña. En este período, los ca~itales europeos y 

japoneses fluyen al país, a1terando también, pau1atinamente, las 

vinculaciones externas de amplios sectores empresaria1es. 

El sistema financiero brasileno, en este contexto, es agra-­

ciado por la 1lamada Resolución 63 de1 Banco Central de Brasil -­

(1968), que permite a las instituciones financieras contraer em-­

préstitos directamente en el mercado financiero internacional pa­

ra su posterior traspaso como préstamo interno. E=ta cuestión y 

su significado serán analizados en e1 capítulo IV. 

La industria automotriz ganó nuevo impulso, pero también -­

otras ramas como-máquinas y equipos, la industria naval, 1a petr~ 

química, la aeronáutica y 1a industria de armamentcs pesados. 

La gran expansión económica de1 período estuvo faci1itada y 

hasta cierto punto sostenida por un fuerte contro1 en los salarios 

de los trabajadores, en el debilitamiento de sus organizaciones 

sindica1es y en el contro1 impuesto a la oposición política. 



Pese a que el per~odo del milagro ec9nómico es favorable a~ 

pliamente al conjunto de la burgues~a, ya se puede advertir, des­

de 1971, una tendencia de una distribuci6n de las ganancias a fa­

vor de la 6rbita financiera. 

Sin dudas, a lo largo de las dos décadas consideradas por -

nuestro análisis, se formaron y consolidaron grandes grupos finan 

cieros, integrados por un conjunto de empresas, no sólo financie­

ras, sino también de otros sectores. 

Por otro lado, cabe hacer notar que tal fortalecimiento del 

sector financiero se hace en una estrecha vinculaci6n con el po-­

der pol~tico, lo que permite señalar la existencia de una gran -­

sensibilidad del sector a las alteraciones coyunturales, sea en 

térm1nos de pol~ticas financieras, sea en función de cambios en 

los grupos o fuerzas que controlan el aparato estatal. 

En este sentido, pues, la burgues~a bancario-financiera tra 

ta de estar muy atenta al contexto pol~tico, y su acci6n de clase 

-a través de los más diversos mecanismos y órganos- rebasa los me 

ros intereses económicos, para asumir una expl~cita dimensión pol~ 

tica. 

El gobierno del General Ernesto Geisel, que asume en 1974, 

no eval~a debidamente la situaci6n de crisis de la econom~a capi­

talista mundial ni se propone a redefinir en lo esencial los li-­

neamientos del "modelo brasileno". 

Sin embargo, algunos cambios deben necesariamente ser incor 

porados. Se redefinen algunas metas, come;> por ejemplo, en rela-­

ción al desarrollo de la industria de base que, sin embargo, no -

logran concretarse. Otros planes logran mayor éxito, como por 



?;1 

ejemplo, la b6squeda de laternativas energéticas y una mayor diver 

sificaci6n en las relaciones comerciales externas. 

El sector bancario-financiero se beneficia de las nuevas me-

didas econ6micas adoptadas para el desarrollo energético alternat~ 

vo y el comercio exterior, sea a través de la participaci6n por --

financiamientos sea por la implantación o asociaci6n con empresas 

en tales áreas. 

En el período de Geisel, el espacio de la especulaci6n fina~ 

ciera se mantiene y se amplía. La burguesía bancario-financiera y 

con ella los empresarios que hacen inversiones no operacionales, 

logran sustanciales ganancias si comparadas a las obtenidas en las 

llamadas "actividades productivas". 18 

Lo anterior, sumado a la permanencia de la crisis econ6mica, 

lleva exactamente a la agudizaci6n de las contradicciones inter-­

burguesas.19 

Tales contradicciones, sumadas al avance político de la opo­

sici6n, llevan al gobierno de Geisel a sufrir un constante debil~ 

tamiento, que lo hace avnazar y retroceder en su plan de "disten-

ci6n política lenta y gradual". 

A partir de 1978, se amplían las manifestaciones por la re-

democratizaci6n del país. Las más diversas Íuerzas sociales en--

cauzan sus esfuerzos para lograr este objetivo• sectores sindica-

les, político-partidarios, populares, religiosos, categorías so-

c1a1es, asociaciones, etc. 

El movimiento sindical organiz6 importantes huelgas, inclu-

yéndose a los sindicatos de los trabajadores bancarios. Veremos 

en los capítulos VI y VII como el gobierno y la burguesía banca--

rio-financiera contestan al nuevo avance del movimiento sindical 



de los trabajadores. 

La sucesi6n del General Geisel lleva a la manifestaci6n ex­

presa de los conflictos internos de las FFAA y el General Figuei­

redo asume en 1979, declarando su intenci6n de llevar adelante el 

proceso de democratizaci6n delpaís. 

En este mismo ano ocurre la amnistía política y se desenca­

dena el proceso de reformulaci6n partidaria que liquidaría con el 

bipartidarismo legal vigente desde 1965. Emergen a escena polít~ 

ca nuevos y viejos partidos. El Congreso Nacional reasume, lenta 

mente, su importancia política. 

Tales trastocamientos en la situaci6n política condicionan 

la redefinici6n de las tácticas de lucha de las fuerzas sociales 

en alianzas o enfrentamientos. 

La burguesía bancario-financiera esta atenta al fen6meno, 

sea a través de sus órganos de clase (como veremos en los capítu­

los VI y VII) sea a través de las organizaciones político-partid~ 

rias. Como se verific6 en relación al período 1960-1964, también 

en la nueva coyuntura política, los banqueros tratan 

(y hasta controlar) su espacio político en más de un 

de garantizar 

partido. Lo 

que no deja de expresar también sus contradicciones internas. 

A finales de los anos setenta, la compleja trama de relacio 

nes y conflictos de clase en Brasil está enmarcada por dos aspec­

tos principales, que se influencían mutuamente: por un lado, las 

contradicciones interburguesas y, por otro, el avance de las más 

diversas organizaciones, que expresan el interés de un amplio con 

junto de la poblaci6n brasileña. 

En el transfondo de tal situaci6n está la crisis económica 

que, con variantes coyunturales, a~n permanece en el período, y -



para la cual la burguesía en Brasil no encuentra una salida capaz 

de contestar a los requerimientos del conjunto de los intereses 

burgueses. 

Tal contexto no impide que la burguesía bancario-financiera 

consolide su posici6n econ6mica, todo lo contrario. Sin embargo, 

tal consolidaci6n puede ser amenazada o cuestionada en la medida 

en que se estableci6, en muchos casos, en estrecha vincu1aci6n y 

apoyo del poder político-militar. 

Así, los cambios políticos, que al parecer, tienden a avan-

zar a partir de los ochentas, pueden afectar, no s6lo a las empr~ 

sas financieras de forma particular, sino tambi€n la perspectiva 

del sistema bancario-financiero como un todo. 

Los sucesos anteriores a 1964 en Brasil, al parecer enseñan 

que los cambios sectoriales en el país no pueden realizarse de --

forma aislada a un proceso de. cambios más generales y sin la sus-

tentaci6n política de las fuerzas sociales interesadas en tales 

cambios. 

""''"'" i 
" 



CAPITULO I - LA LUCHA POR LA REFORMA BANCARIA EN BRASIL 



I. LA LUCHA POP. LA REFORMA BANCARIA EN BRASIL 

'i. J:ntroducci6n 

E~ térm~no~ gencra1es,. lvG e~tuCíos acerca del aistema ban 

cario brasilefio consideran la Reforma Bancaria, implantada a 

partir de 1965, como resultado natural de estudios t~cnicos, cu­

ya elaboraci6n final se encarg6 el gobierno de caste::no Branca. 

Trataremos de demostrar que las "soluciones t€cnicas" te-­

~~an en verdad un contenido mucho más amplio y que se vinculaban 

a determinados proyectos pol~ticos para el pa~s y gua E_ 

daban un contenido de clase social por lo general no mencionado. 

Para analizar el tema bajo esa perspectiva consideraremos 

el contenido de los distintos proyectos de reforma bancaria, las 

enmiendas presentadas, .las discusiones en el Congreso Nacional y 

otras manifestaciones en torno al tema. 

e:.n cuenta 

rios y 

con te:<: to 

nismos o 

los :·oaiblea vf.nculo~ clasistas de los parlament~ 

determinadas posiciones, el grupos sostienen 

más general c>.el páis en el per!:odo y los meca--

formas de presi6n y actuaci6n de los distintos 

grupos sociales frente a la reforma bancaria. 

Investigamos con especial €nfasis la posición y actuaci6n 

de los banqueros. Para eso debemos considerar, en primer lugar, 

los Congresos Nacionales de Bancos, que se realizan por vez pri-

mera en 1960. En tales eventos, eran presentadas, discutidas, 

aprobadas o rechazadas tesis sobre los distintos temas del sis-

tema bancario-financiero brasilefio, incluy€ndose la Reforma Ban-

caria. Ésta fue, incluso, objeto central del Tercer Congreso Na-

cional de Bancos, realizado en 1962. 

Además, debemos considerar las posiciones y manifestaciones 



particulares de banqueros, tratando de identificar sus v~nculos 

pol~ticos y econ6micos y su representatividad dentro del siste­

ma clasista. 

'l'enc;:;arros en cuenta <:IUe hasta el Golpe de Eztado de abril de 1964 las 

contra.ciicciones sociales en Brasil ganaban en el parlamento esrecial signif~ 

ficado. En ~1 se condensaban, en forma de proyectos, leyes, 

enmiendas etc., las distintas posiciones pol~ticas en pugna, r~ 

presentativas de los intereses de las fuerzas sociales del pa~s. 

Los intereses sociales deber~an transformarse en ley y para tal 

deb~an pasar por el ·Parlamento •. 

La pol~mica en torno a la Reforma Bancaria gana especial 

intensidad cuando el Gobierno Goulart se propone llevar a ca­

bo una serie de reformas de base, incluy~ndose la bancaria. 

Antes de empezar el análisis del contenido de las distin­

tas propuestas de Reforma presentaremos en s~ntesis sü.s antece-

dentes a nivel parlamentario para ofrecer as~ una 

mejor ubicaci6n crono16gica del problema. 

2. REFORMA BANCARIA - ENCAMINAMIENTO PARLAMENTARI0 1 

En 1946 el gobierno Dutra mand6 elaborar un proyecto de Re­

forma Bancaria, tarea ejecutada por CORREIA E CASTRO, banquero y 

Ministro de Hacienda. El proyecto, que 11ev6 el nombre de su a~ 

tor, fue presentado e~ la Cámara de Diputados en 1947, donde fue 

objeto de estudios y pareceres de varias comisiones. El antepr~ 

yecto Correia e Castro ten~a 114 art~culos siendo reducido a 73 

en las comisiones. La Subcomisi6n de Reforma Bancaria de la Co-

misi6n de Econom~a y Finanzas de la Cámara de Diputados present6 

un sustitutivo en abril de 1954, cuyo relator fue Daniel Faraco 



Én junio la C!ámé:ira aprobá este S\.ÍStituti.vo en ririmera cliscu.si6n peru i!"ás aU.e 

lante éste recibir:í'.a tr~tn en.niendas en una se:gunr:'.a evalua~ión si,endo 

remitido otra vez a las Comisiones. 

Posteriormente, se presentó un nuevo sustitutivo 

cuyo relator fue Nogueira da 

Gama recibiendo aprobaci6n de la Comisión de Constitución y 

Justicia el 31 de enero de 1959. 

Remitido posteriormente a la Comisión de Econom:í'.a, ésta 

propuso el 20 de junio de 1962 la formación de una Comisión E~ 

pecial para dar un parecer sobre estz proyecto. El relator de 

esta nueva comisión fue Daniel Faraco quien presentó al referié:.o ·parecer, 

un sustitu_tivo que lleva su nombre, en agosto de 1962. De es-

ta fecha, hasta diciembre, tal proyecto es sometido a intensas 

discusiones en el Congreso. 

incluyéndose tres sustitutivos 

Fueron presentadas 118 enmiendas 

al proyecto: el de Othon Mader, 

representando intereses de los banqueros; el de El Salvador Lo 

sacco, expresando el posicionamiento de los trabajadores banc~ 

rios; el de Sergio Magalhaes y otros diputados, expresión de 

la corriente nacionalista dentro del parlamento (Frente Parla­

mentar Nacionalista). 

Conviene aclarar que en este año, como resultado de la 

crisis pol:í'.tica originada desde la renuncia del Presidente Ja­

nio Quadros en agosto de 1961, vigoraba el régimen parlamenta­

rista de gobierno, lo que restaba poderes a las posiciones de 

las fuerzas sociales identificadas o representadas por el go-­

bierno Joao Goulart y el Partido Trabalhista Brasileiro (PTB) • 

Goulart pretend:í'.a enviar a1 parlamento un proyecto propio de 

Reforma Bancaria y trataba de ganar tiempo hasta la realización 



de1 p1ebiscito en principios de enero de 1963, que decidiera 1a 

vigencia de1 r~gimen par1amentarista o e1 regreso a1 presiden-­

cia1ismo. Para ta1 e1aboraci6n, Gou1art hab~a decretado 1a fo;s 

maci6n de un GRUPO DE TRABALHO aan en 1962, pero e1 Ministro 

de Hacienda, entonces bajo e1 mando de Migue1 Ca1mon, trataba 

de posponer 1a efectivaci6n.de1 decreto. Hacia fines de1 año, 

1as presiones por 1a formaci6n de1 Grupo de Trabajo fueron más 

fuertes inc1uy~ndose una o1eada de hue1gas de 1os trabajadores 

bancarios. 

Contrarrestando 1as presiones para una aprobaci6n de 1a 

propuesta de Danie1 Faraco, e1 Gobierno trat6, pues, de pospo­

ner 1a discusi6n de 1a Reforma hasta e1 momento en que pudiera 

presentar su proyecto. As~, a 12 de diciembre de 1962 1a Comi­

si6n Especia1 reso1vi6 requerer una segunda discusi6n de1 pro­

yecto, cuando entonces ser~an env~adas 1as sugerencias que e1 

Gobierno pensaba presentar. Dos d~as despu~s se instituye e1 

Grupo de Traba1ho, cuya composici6n y resu1tado ana1izaremos 

más ade1ante. 

La presidencia de ta1 comisi6n qued6 en manos de1 PTB pe­

ro e1 re1ator fue ·Jos~ Mar~a A1kmin, un diputado de1 Partido 

Socia1 Democrático (PSD) , cuyo parecer y substitutivo fue apr~ 

bada por 1a Comisi6n e1 13 de diciembre de 1963. 

Las fuerzas contrarias a Gou1art era~ en e1 año de 63, 

1as que trataban de ganar tiempo y posponer cua1quier decisi6n 

acerca de 1a Reforma Bancaria. La conspiraci6n en contra de1 

Gobierno Gou1art ya estaba en marcha y sus patrocinadores te­

n~an intereses en una reforma bancaria que atendiera mejor a 

sus intereses. Como veremos m~s ade1ante, entre 1os conspira-
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dores estaban importantes banqueros así como sus 6rganos repre­

sentativos de el.ase. 

Durante 1.a convocatoria extraordinaria del. par1amento, en 

enero de 1964, se sol.icit6 tratamiento prioritario para 1a Re-

forma Bancaria. Sin embargo, ~bta ;,:a::,ío. aún recibir parecer de 1.a 

Comisi6n de Justicia y ahí se encuentra cuando ocurre e1 Gol.pe 

de Estado. 

Los Ministros de Castel.1o Branco, principa1mente Octavio 

Gouveia de Bul.hÓes, de Hacienda, trataban de impedir una even­

tual. aprobaci6n del. Sustitutivo José María A1kmin, por un Con-

greso ahora mutil.ado pues numerosos parl.amentariostuvieron 

sus manda.t:>s cesados por el. gobierno~. Los diputados naciona--

1.istas y 1.os re~resentantes de corrientes popul.ares fueron 1os 

bl.ancos preferidos de ta1es medidas. 

La Comisi6n de Justicia, a través de Al.iomar Bal.1eiro, di 

putada por e1 Partido Uni6n Democrática Naciona1 (UDN) , base 

pol.ítica de1 gobierno mi1itar, opin6 por 1.a INCONSTITUCIONALI­

DAD de1 proyecto sugiriendo 1a devol.uci6n de1 mismo a1 Ejecut~ 

ve para que "en fase de 1as modificaciones profundas de 1as 

instituciones y de1 nuevo Gobierno" éste pudiera manifestarse 

acerca de1 proyecto. 2 

La maniobra, sin embargo, no resul.t6 efectiva pues el. pa­

recer por 1a inconstituciona1idad fue rechazado por e1 Congre-

so (19 de mayo) • A 20 de mayo, sometido a discusi6n única, 

e1 proyecto rec.i.b.i.6 39 enmiendas re'°'res3I1C:O- así a 1.a Comisi6n Es­

pecial. cuya composici6n ya estaba al.terada por 1.a nueva situa-

ci6n po1ítica. En términos 1ega1es-formal.es, sol.amente a tra-

vés de un nuevo sustitutivo oriundo de 1a Comisión podría e1 
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gobierno presentar ia propuesta que deseaba fuera aprobado en ei 

pariamento. 

Buihoes form6 una comisi6n extra-pariamentaria bajo su con­

troi personai, de cinco personas, integradas por banqueros que ha 

b~an participado en ia reaiizaci6n dei goipe, para eiaborar un 

nuevo proyecto (veremos más adeiante en detaiies ia composici6n 

de esa comisi6n) • 

Ei contenido de esta eiaboraci6n servir~a de subsidio a ia 

Comisi6n Especiai, cuyo reiator era ahora uiises Guimaraes, tam­

bién dei PSD, quien se encargaría de presentar ei sustituto,· apr~ 

bada por ia comisi6n ei 29 de juiio de i964. Ic:;ua)=~~te ~Drob3dc 

dn otras conisicnes, tuvo a finci cu redacci6n a3entida DOr el 

Congreso el 22 de se~ticmbre. 

Ei Senado aprob6 ai 23 de noviembre presentando sin embargo 

aigunas enmiendas. Ei 30 dei mismo mes, ia Cá.--oara de 0i:iot.ados se :máni 

fiesta sobre taiesermiendas (soiamente dos son rechazadas y une.. 

parciaimente) y ei 23 de diciembre de i964 es enviado a ia sanci6n 

dei Poder Ejecutivo. Ei 3i de diciembre ei gobierno prr~·muiga ia 

Ley 4.595 con aigunos vetos parciaies y no sustantivos ai proyecto. 

La Cámara anaiiza ios vetos a fines de marzo de i965 y ios aprue­

ba. 

Esta es, en síntesis, ia trayectoria pariamentalia de ia iia-

mada Reforma Bancaria. Anaiizaremos ahora ios contenidos mismos 

de ias diversas propuestas y su significado. 

3. CRITERIOS VE ANALISIS VE LAS PROPUESTAS VE REFORMA BANCARIA 

Las propuestas de Reforma Bancaria abrigan varios aspectos 

dei sistema financiero y monetario nacionai tratando de darie una 
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estructura organizativa y reglas de funciÓnamiento. No es posi­

ble analizar cada iten de tales propuestas. Trataremos de orie~ 

tar nuestra exposición hacia aquellos puntos fundamentales, los 

que.definen los elementos esenciales del asunto. Heme s relacionado 

1os siguientes puntos como ccr.1tra1es para nuestra investiga­

ción: 

a) el papel que se atribuye a 1a banca privada y la banca esta­

tal y 1a rel.ación entre ambas; 

b) la pol~tica a ser seguida con respecto al capital extranjero 

dentro del. sistema bancario; 

c) la creación de 1a Banca Central de Brasil, su estructura, fun 

ción, dirección y relación con el Banco de Brasil• 

d) el CONSEJO MONETARIO NACIONAL (CMN), sus poderes y principal.­

mente su composición; 

e) la definición de una po1~tica de selectividad del cr~dito en 

función de determinados intereses. 

En torno a tal.es puntos estan otros elementos interconcect~ 

dos que serán referidos durante nuestra exposición. Desde nues­

tro punto de vista, a partir del momento en que, dentro de las di 

versas propuestas, se torna consensual 1a idea del Consejo Maneta 

ria Nacional como órgano normativo del sistema, el punto neurá1g~ 

ca pasa a ser 1a composición de este Consejo. 

Tales aspectos y la posición asumida sobre el.los rebel.aban 

1a conexión existente con proyectos sociales y pol.~ticos m~s am-

pl.ios. Podr~amos 1lamar1os "modelos de desarrollo", '"proyectos 

socio-econ6m~cos", o "tendencias fundamenta1es" que, en suma, tra 

taban de orientar los rumbos del pa~s hacia determinada dirección. 

Serán indicadores de las tendencias en 1ucha, de los proyectos 



que las diversas clases o grupos sociales trataban de implementar. 

Corre. nos referimos a la introducc~6n,· en los inicios de la 

década de los 60' dos grandes proyectos estaban en contradicción 

entre sí, resultantes del propio des.arrollo del _país durante la 

década anterior. Por un lado, y resumiendo a largos trazos lo ya 

referido, estaban las fuerzas que propugnaban por un capitalismo 

vinculado o asociado, con los intereses del gran capital monopo­

lista internacional y por otro, las fuerzas que trataban de crear 

las condiciones para el desarrollo del capitalismo con autonomía, 

fundamentando los recursos y las fuerzas sociales del país. Taro-

bién estaban las fuerzas propulsores de un proyecto socialista y 

la forma corno se manifestaban y las interpretaciones del proceso 

para tal transforrnaci6n cambiaba entre las distintas corrientes. 

Sin embargo, algunas de ellas veían corno etapa transitoria el roo-

delo nacionalista y populis.ta. Trataremos de demostrar como esto 

se refleja o se expresa en los proyectos de Reforma Bancaria. 

4. LOS PROYECTOS VE REFORMA BANCAnIA HASTA 1962. 

Escapa al ámbito de nuestro análisis el proyecto Correia y 

Castro presentado en 1947. Haremos referencia al sustitutivo Da-

niel Faraco de 1954, comparándolo con el presentado por Nogueira 

da Gama en 1959. La referencia al proyecto de Faraco se hace ne­

cesaria para tener elfuentos comparativos a su proyecto de 1962 que. 

será un sustitutivo al propuesto por Nogueira da Gama. 

4. 1 Van~e~ Fa~aeo (7954) y No9ue~~a da Gama (7959) 3 

Daniel Faraco era Diputado por el Partido Social Democráti­

co (PSD), partido de Juscelino Kubischek que fue presidente del 

país en el período 1955-1960. La trayectoria de este parlamentar 



indicaba claramente a que fuerzas sociales estaba vinculado. Ban 

cario, con altas funciones en el Banco de Brasil, particip6 en el 

bloque de la Acción Democrática Parlamentaria (ADP), y ejerció p~ 

pel importante en la estrategia del mismo. Estuvo vinculado al 

grupo conspirador del golpe de Estado de 1964 y es citado entre 

los candidatos que recibieron apoyo financiero y asistencia técn~ 

ca y administrativa del Instituto Brasileiro de Acción Dernocráti-

ca 

-en 

(IBAD) y del Instituto de Pesquisas y Estudios 

las elecciones de 1962. 4 

Sociales (IPES) 

Mantenía muy buenas relaciones con Octavio Gouveia de Bul-

hoes y Eugenio Gudin, y los defendió muchas veces en el parlamento. 

Al primero lo consideraba como "una de las-mayores figuras" del 

país, "un hombre que está sacrificándose por la Nación" y al segu!!_ 

do se refiri6 corno "una voz molesta en el Brasil porque decia la 

verdad". 5 · 

Durante el gobierno Castelo Branca fue el Ministro de Indus 

tria y Comercio. Uno de los ministros de Castelo también recono-

cía los vínculos de Faraco com Bulhoes y la identidad de pensamie!!_ 

to en asuntos financieros. 6 Faraco defendió también la Superinte!!_ 

dencia de la Moneda y del Crédito (SUMOC) principalmente la famosa 

Instrucción 113, responsable en gran parte del proceso de desnaci~ 

nalización de la economía brasileña. 7 Los banqueros también canta 

ban con ~araco ~ara pasarle subsidios al sustituto de 1962. 8 

l~eira ¿3 C3rna fue Dir:utado y Senador por el Partido Tra-

balhista Brasileño (PTB). y r>o.rte de las posiciones nacionalis-

tas del partido se expresarían en su propuesta. 

La primera diferencia básica entre Faraco (1954) y Gama 

(1959) es la posición que ocupa el Consejo Monetario Nacional en 



e1 sistema. E1 diputado "traba],hísta" 1o define c1ararnente corno 

e1"6rgano de cúpu1a de1 sistema, con funci~nes exp1ícitas rnie~ 

tras Faraco presenta un Consejo sin una independencia definida. 

Con respecto a 1a cornposici6n de1 mismo, existen a1gunas 

diferencias pero no son sustancia1es. E1 Consejo de Gama tie-

ne 20 miembros contra 16 en Faraco¡ Gama.trata de arnp1iar 1os 

sectores representados, inc1uyendo un representante de1 Consejo 

Naciona1 de Economía (CNE) y 1a Fundaci6n Getú1io vargas (FGV)y 

previa consu1ta a 1as Facu1tades de Economía de1 país, tratando 

así de abrir espacio a 1a participaci6n de1 mundo acad~rnico e 

"intel.ectua1". Hay una cierta coincidencia con 1as propuestas 

de 1os banqueros rea1izada durante e1 II Congreso Naciona1 de 

Bancos, que integraba y daba a1 Consejo Naciona1 de Economía 1a 

presidencia de1 Consejo Monetario Naciona1. Gama inc1uye tam­

bi~n a1 Presidente de1 Instituto Brasi1eño de1 Caf~ (IBC) • 

Ninguna representaci6n de 1os asa1ariados es prevista por 

ambos par1amentarios. Sin embargo, es mareante e1 espacio re­

servado para 1a burguesía en 1a cúpu1a de 1as decisiones econ~ 

rnico=financieras. Entre 1os miembros de1 Consejo, de acuerdo 

a1 propuesto por Gama y Faraco, seis eran directamente indica­

dos por 6rganos representativos de esa c1ase socia1, de 1os cu~ 

1es tres eran banqueros. Entre 1os demás, cuatro deberían es­

tar en actividades dentro de1 sistema bancario por muchos (diez) 

años 1o que daba gran posibi1idad a otros a1tós directivos de 1a 

banca privada, además de otros directores de1 Banco Centra1 con 

igua1es probabi1idades. LOS representantes de 1a FGV y de1 

CNE, 6rganos bajo inf1uencia o contro1ados por 1os sectores em-



presariales, coronava la presencia de representantes de la bur­

guesía en el Consejo. La inc1usi6n de todos sus directivos 

(seis) en el Consejo daba a la Banca Central un poder de in-­

fluencia considerable. 

La estructuraci6n del Banco Central de Brasil era bastante 

semejante en ambos sustitutivos pero tenían una diferencia irn-

portante. Gama considera este Banco como 6rgano ejecutivo del 

Consejo Monetario mientras Faraco le atribuye también funcio-­

nes normativas. La de1irnitaci6n de funciones, la normativa y 

la ejecutiva será la tendencia dominante en la mayoría de las 

propuestas posteriores, incluso la de Faraco en 1962. 

En ambos proyectos, con la irnplantaci6n áe1 Banco Central, 

se extinguía la SUMoc,. la Cartera de Redes:c:u..,ntos del Banco do 

Brasil y la Caja de Mobilizaci6n Bancaria. Tales posiciones 

se enfrentarán más tarde con la propuesta de transforrnaci6n 

del Banco de Brasil en Banco Central, propuesta incluso defendi 

da por sectores de la burguesía de Sao Paulo. 

Nogueira da Gama presentaba cierta tendencia nacionalista: 

su propuesta impedía a los bancos extranjeros recibir dep6si-­

tos de personas jurídicas o morales de nacionalidad brasileña. 

Deberían igualmente mantener capitales y fondos de reserva di~ 

tintos de los de sus matrices en el exterior. Gama defendía 

lo que 11am6 de "nacionalismo monetario interno" definiéndolo 

corno una política de la moneda y del crédito en funci6n de las 

necesidades del país. 

Faraco seguía en este particular una postura liberal, per­

mitiendo la existencia de agencias de bancos extranjeros, sin 



inconvenientes para recibir dep6sitos descle 'JUª los n5.o.nos no su_;ibrasen 

al ·wtai del-.ca.pital más fondos de reservas invertidos en el 

pa.1'..s. Defin.1'..a banco extranjero como aquel organizado en el e~ 

terior ofreciendo por lo tanto, amplio márgen de maniobra pa-

ra los bancos asociados al capital internacional. Este aspee-

to estaba también influenciado por la forma como deb.1'..an consti 

tuirse los bancos privados. Para Faraco, en la forma de soci~ 

dad an6nima, con la mitad del capital-en acciones nominativas 

y las demás podr~an ser al portador. Nogueira de Gama sigue 

la misma orientaci6n. Tal estructura de capital abr~a espacio 

a la posesi6n del capital extranjero. La inclusi6n de una ún~ 

ca palabra en la ley ten.1'..a profundo significado pol~tico-econ~ 

mico. Veremos como otros proyectos indican claramente que to-

do el capital deber.1'..a constituirse con acciones nominativas y 

de exclusiva propiedad a brasileños. 

Por f~n, con respecto a la relaci6n entre la banca privada 

y la banca estatal, Faraco aboga claramente por la definici6n 

de la banca estatal como complementaria y secundaria respecto 

a la iniciativa privada. Gama, a su vez, defiende una parti­

cipaci6n más activa de la banca pública9 • 

Para fines de la década de los cincuenta, Nogueira de Gama 

a través de su propuesta de Reforma Bancaria atend.1'..a a los i1'1;:>0r 

tantes intereses 

banr_iueros. 

de la burgues:1'.a brasileña incluso de algunos 

La defensa del sector bancario para el cap~ 

tal nacional y el papel atribu.:1'.d_o al Estado indicaba la diferen 

cia más clara con respecto al proyecto de Faraco de 1954. 

El estricto carácter clasista de sus propuestas expresaban 



tambi€n una determinada corre1aci6n de fuerzas socia1es a1 in-

terior de sus partidos. Cuando e1 PTB tiene que amp1iar su 

composici6n en 1os inicios de 1a d€cada de 1os sesenta, en e1 

seno mismo de1 partido maduraran proyectos representativos de1 

nuevo contexto po1ítico. 

4.2. Danie1 Faraco - 1962 1 0 

La 1ucha en torno a una Reforma Bancaria ganaría particu--

1ar intensidad con 1a presentaci6n de un nuevo proyecto, en 

agosto de 1962, cuyo relator fue, una vez m~s, Daniel Faraco. 

Faraco incorporaría a1gunas propuestas del sustitutivo No-

gueira da Gama de 1959. Acepta: ahora la trunsformaci6n del Consejo 

Monetario Nacional en'órgano decis6ric (normativo) y el Banco 

Central en órgano ejecutivo. A1egando el número excesivo de 

miembros del Consejo,Faraco concentra las decisiones en las 

"a1tas autoridades federales" y crea una Comisión Consultiva 

bajo el control de los representantes de la burguesía. Así, 

el Consejo propuesto tendría cinco miembros: e1 Ministro de Ha­

cenda, y 1os presidentes del Banco Central, Banco do Brasi1, 

Banco Rural do Brasi1 (creado tambi€n por su propuesta) y del 

Banco Naciona1 de Desarrollo Económico (BNDE) • 

Junto al CMN funcionaria la Comisión Consultiva con nueve 

m:i,embros cuya atribución sería "solicitar aclaraciones y ofre­

cer sugerencias" sobre todos 1os ternas de competencia de1 CHN. 

La composición de esta Comisión reve1aba e1 cornp1eto predomi­

nio de la burguesía: los banqueros tendrían ~~e~ representan-­

tes, y las confederaciones (comerciil, industrie.1 y rural) sen--



d~s representantes. Participarían, además, tres ministros: de 

1a Agricu1tura, de 1a Industria y Comercio y de Minas y Energía. 

La presidencia estaría a cargo de1 propio Ministro de Hacienda. 

Se previa también ia·posibi1idad de constituirse subcomisi~ 

nes para aprecia·r prob1emas específicos. 

La burguesía. estaba ª"'í a1ejaea de una representaci6n directa en 

e1 CMN pero dominaba ccmp1etaitente en 1a Comisi6n Consu1tiva. De 

sus nueve integrantes (exceptuando 1a presidencia a cargo de1 

Ministro de Hacienda) seis eran representantes de esa ciase. 

Los banqueros tendrían posici6n privi1egiada pues 1/3 de 1a c~ 

misi6n estaría en sus manos. La preferencia de Faraco por es-

ta fracci6n ?e la burguesía se manifiesta una vez más. 

La composici6n propuesta creaba una situaci6n de desigual­

dad entre 1os propios Ministros del Gobierno dejando al de Ha­

cienda mayores poderes, a1ejando a los demás de la cúpula dec~ 

seria del sistema monetario y financiero. 

El Banco Central, 6rgano ejecutivo del CMN, sería adrninis-

trado por un presidente y cuatro directivu3 nombrados por e1 

Presidente de la República, mediante indicaci6n del Presidente 

de1 Consejo de Ministro (Brasil estaba en régimen parlamenta--

rista en esta época) bajo ~re-.·ia a_::•=baci6n del Senado. Si irrq__-on5'.a co-

mo condici6n que por lo menos dos de 1os indicados hubiera 

ejercido actividades financie=a3 por diez afies o m§s. 

Una de las propuestas de Faraco sería responsab1e por in-­

tensas po1émicas y oposici6n: la creaci6n de un Banco Rura1, 

como entidad autarquica, con la fina1idad de financiar la agr~ 

cu1tura y la pecuaria. Todas las operaciones de crédito en es 

ta área, que estaban a cargo de1 Departamento Agrícola e Indu~ 



tria1 de1 Banco do Brasi1 ser:í.an transferidas para e1 nuevo ba~ 

co. Éste, a su vez, podr.:í.a contratar 1a ejecuci6n de sus oper~ 

ciones cori e1 Banco do Brasi1 y otros bancos. 

Con respecto a1 capita1 extranjero dentro de1 sistema banc~ 

rio, Faraco adopta e1 principio de "1a reciprocidad". De acueE_ 

do a ese principio, ser:í.an ap1icadas a 1os bancos extranjeros 

1os mismos impedimentos o restricciones equiva1entes a 1as que 

fueren adoptadas para 1os bancos-brasi1eños en e1 pa.:í.s en donde 

1os bancos ten:í.an sus matrices. Esta era una diferencia básica 

con ei sustitutivo Nogueira da Gama. Esa misma orientaci6n s~ 

rá 1a adoptada por e1 Proyecto de1 gobierno Gou1art en 1.963 y 

por e1 Gobierno Caste1o Branca en 1964 11 • 

E'.l. banco extranjero es definido ae la misma forma como 1o iiab:í.a sido en 

l.~S4, abriendo es;;:iaci..>, ¡,-ar 1o tanto, _a 1a formaci6n de :Los banc..-us asociados. 

Faraco, además, manten:í.a 1a posici6n de 1954 con respecto 

a l.a estructura accionaria de 1a banca privada: sociedad an6ni­

ma, con por io menos 1a mitad de1 capita1 en acciones nominati­

vas y 1as demás podr.:í.an ser al. portador. Previa aún l.a formaci6n 

de 1os Bancos de Financiamientoque :¡:x:xlían efectuar 1as mismas 

operaciones incl.u:í.das en e1 proyecto de Noguera da Gama,manteni~ 

dÓ igua1mente su posici6n de permitir 1a existencia de 1a 

"'banca mú1tip1e" desde que respetadas 1as condiciones ya sefia1a­

das en 1954. 

4.2.1. Críticas a1 proyecto Faraco
12 

Trataremos ahora de enu.its:::ra.r a1l"'_runas c1e 1.as crít.::...caG for:mul.acias 

entonces a1 proyecto Faraco. Desde iuego ade1antamos que el.1as 



provenían de diferentes partidos, inciuso de1 propio PSD part~ 

do ai ~ual. ei parl.amentario pert~necía, as~ como de l.a esfera 

· extraparl.amen ta.ria. 

En un período en que ios agobiantes prob1emas del. crédito 

presionaban por una po1~tica de crédito de acuerdo a ios inte-

reses del. desarroiio de1 pa~s, ei proyecto de Faraco no hac~a 

ninguna referencia expl.~cita a tai definici6n. Una cuesti6n 

el.ave para l.os empresarios nacional.istas, y para l.as fuerzas 

popuiares, no estaba presente en tal. proyecto: l.a se~ectividad 

de1 crédito. Faraco no podría hacer una def inici6n directa a 

favor de l.os intereses que él., como ya vimos, estaba vincul.ado. 

Por l.o tanto, l.o mejor era no hacer tai def inic~6n l.o que, en~ 

verdad mantenía el. "status qua" vigente. Ta1 indefinici6n pe~ 

mitiría mantener el. l.ibre acceso del. capital. extranjero al. eré 

dito interno, inciuso en ia propia banca estatai. Además, pe~ 

mitía mantener crédito para actividades especul.ativas y no pr2 

ductivas, cuyas consecuencias serían desastrozas para el. país 

en l.os afies posteriores. (tampoco ei proyecto del. gobierno del. 

go1pe hizo tal. definici6n de seiectividad) • 

Según otros críticos, el. proyecto acabaría vaciando o l.i-

quidando el. Banco do Brasil. (BB) pues sacaba de él. l.as funci2 

nes que ejercía como Banca Central. y al. mismo tiempo l.os recu~ 

sos de su priñcipal. Departamento, el. de1 crédito agropecuario. 

Muchos veían en eso una maniobra para aumentar el. espacio ocu-

pado por ia banca privada. Por otro l.ado, se criticaba l.a 

creaci6n de l.os bancos, cuyas operaciones serían contractadas 

a través del. propio Banco do Brasil. y de otros bancos, aumen-

tanda el. intermediarisrno fin.:inciero y l.a burocracia, l.o que re!:litiría 



en los -costos del dinero y por lo tanto en las tasas de inte-

r~s, aspecto ese que las fracciones no bancaria.a i1e 1.a Lurgues.ia cleseal;>an evitar 

Las corrientes defensoras de la transformaci6n del Banco do Br~ 

sil en Banco Central ganaron impulso durante este año. Hás aC:.e­

íante veremos como entre ~os ~ro?ios banqueros no había una ~os~ 

ci6n consensual sobre este tema. 

: 'l.ha tercera cr.itica a la propuesta de Faraco se refer.ia a 

l~ ingerencia del FMI y de los banqueros nacionales y extranje­

ros en la orientaci6n de la pol.itica monetaria y crediticia 

del pa.is. La cre~ción del Banco Central esta, enverdad, muy re 

lacionada con las presiones hist6ricas que el Fondo ven.ia h~-

ciendo. Brasil era uno d.o los ~s pa:Lses que aún no contaba con 

tal o~ganización. Y en las negociaciones de acuerdo y pr~sta-

mas este punto se presentaba siempre en las mesas de negocia-­

cienes. 

Tales cr.iticas se apoyaban tambi~n en el hecho de que la 

SUMOC, que ser.ia transformada en Banco Central, estaba en gran 

parte controlada o dirigida por personas vinculadas a los inte 

reses del gran capital internacional y de los banqueros nacio­

nales. 

La transformación del BB en Banco Central quitar.ia en gran 

parte la hegemon.ia que esos grupos deten.ian pues la estructura 

del Banco estatal comportaba una expresi6n de intereses muchos 

más amplios. 

Que esas cr.iticas ten.ian algún fundamento, lo comprueban 

los hechos posteriores y un análisis más atento de la direcci6n 

de la SUMOC y de las pol.iticas que ha implementado a lo largo de 

su existencia. 



Por f1n otras cr1ticas se presenta_rán, corno l.a ausencia de 

referencia en l.a Reforma de l.as sociedades de cr~dito, finan-­

ciamiento e inversi6n, que ten1an un desarrol.l.o reciente pero 

que hab1an introducido una serie de al.teraciones en el. funci~ 

namiento del. sistema bancario. El.l.as ser1an objeto de invest~ 

gaci6n tarnbi~n de l.a Cornisi6n Parl.arnentaria de Inqu~rito (CPI} 

del. Sistema Bancario Nacional. en 1964-65. Tal.es empresas, ade 

más de contribuir a l.adesnacional.izaci6n del. ahorro de~ país, 

contribuya~ grandemente para el.evar l.as tasas de inter~s y 

eran util.izadas por l.os propios bancos, a el.l.as asociadas, pa­

ra burl.ar l.a l.l.amada "l.ey de usura", seg11n l.a cual. l.os intere-

ses ten1an un 11mite de 12% a.a. 

Fara cobrar ínter.eses :más .al. tos. 1os banc.'!:ueros hubi.an 

creado varios n,ecanisrnos, .:Ln.cl.uyendo l..a actuaci.:Sn conjunta c;:on 

l.as referidas emr>resas de cr~dito. 

Con respecto al. Consejo Monetario Nacional. l.a cr~tica bás~ 

ca era de que su cornposici6n, con sol.o cinco miembros, estaba 

lejos de l.a competencia deliberativa que deb~a tener. 

Faraco, y 1os par1arnentarios que 1o apoyaban, trataro11 de 

responder a1gunas de esas críticas13 • Para él., 1a reg1arnenta­

ci6n de 1as Sociedades de cr~dito, financiamiento e inversi6n 

debería ser tarea de1 CMN. Trataba as1 de al.ejar del. par1arne~ 

to uno de 1os ternas más controvertidos y objeto de contradic-

cienes inte_rburguesas. 

E1 Banco Rural. no quitaría 1os recursos de1 BB pues ser~a 

un 6rgano de ct:lpul.a,una especie de "Consejo de Adrninistraci6n 

de 1os Pr~stamos Rural.es" (a l.os mol.des del. sugerido por No-

gueira da Gama), Sin embargo se puede decir que tal. deducci6n 



no queda explícita en su propio proyecto. El Banco do Brasil 

no se debilitaría pues seguiría como órgano ejecutor- de las op~ 

raciones; y Faraco no aceptaba la tesis de transfODnación del BB en Banco 

Central pues, según él, no sería posible a un organisno ."fiscalizar a sí 

misrco''. De acuerdo a este argumento, en la medida en que ~= do Brasil 

ejercía tambié'l operaciones c::cmerciales, y por lo tanto, 

con tos demás bancos, no podría ejercer las funciones de banco central. 

La. realidad derrostraría que tal argumento tenía solamente un valor 

;¡:et6rico, pues los propios banqueros propusieron la creación de una banca 

central con participación del capital privado de los bancos. Jlderrás, algu­

nos de los banqueros y altos directivos de la banca privada.di­

rigirán por largo período al prop~o Banco do Brasil y el Banco 

Central después de la creación de este por el gobierno Cas­

tello Branco. O sea, si los argumentos tendrían algún valor, 

los banqueros y sus "intelectuales orgánicos" jamás podrían 

ejercer funciones en la Banca Central pues estarían "fiscaliza~ 

do a sí mismos". 

4.2.2. Las enmiendas al proyecto de 
1 4 

Faraco 

Desde su presentación en agosto hast.2!- diciembre de 1962, el sustitu 

tiVO Faraco recibió 118 enmiendas. El análisis de ellas permite profundi-­

zar nuestro conocimiento acerca de las concepciones en lucha e identificar 

m:is amplia.nente cua3:es eran sus vínculos. Procederemos a dos tipos de aná­

lisis: uno de tipo cuantitativo y otro calitativo. Este últirro busca carac 

terizar el contenido de las enmiendas mientras que el primero busca rela-­

cionar el número de enmiendas presentadas, por diputados y partidos. 

Algunos diputados se destacaron por el número de enmiendas 

presentadas cc:rno por ejemplo Salvador I..osacco y AlJnino Affonso, ambos del 



l?'l:B, responsables por 55 de las 118 -(o .sea el 47%), incluyéndose una -enmienda 

sustituti~. (Esta será objeto de nuestro análisis en otro a~...aC:::>). 

Otros miembros del PTB presentaron 8 enmiendas y podr!amos agr= 

gar _dos más, firmadas con parlamentarios de otros partidos (con 

el Partido Republicano-PR, y con el Partido Socialista Brasile~ 

ro-PSB) • En términos cuantitativos pues el PTB fue responsable 

por 65 enmiendas, o sea el 55% (ver cuadro I) • 

CUADRO I 
ENMIENDAS AL PROYECTO FARACO, POR PARTIDOS 

(agosto-diciembre de 1962) 

PARTIDO EUMIENDAS. ES TOTAL % 

. PTB 63 2 65 55.1 

UDN 44 45 38.1 

PSD 6 6 5. 1 

pR 2 2 1 • 7 

TOTAL GENERAL 1 1 B , 00. o 

FUENTE: E1aborado por ei autor a partir de 
Brasi1, Senado Federa1, op. cit. 
V - I, pp. 3 O 1 - 3 7 5. 

Obs.: a) Dos enmiendas de1 PTB 11evan también firmas 
de par1amentarios de otros partidos: PR y 
PSB; 

b) Veinte enmiendas de la UDN vienenfirmadas 
por parlamentarios de1 PSD; 

e) ES: Enmienda Sustitutiva. 

~a UDN presentó 45 enmiendas, incluyéndose una sustitutiva 

y fue secundado en veinte de ellas por diputados del PSD, desta 

"cándose Raimundo Chaves, diputado por el estado do Rio Grande 



do su1, Genera1 de1 Ejército, posteriormente vincu1ado a A1ianza 

Renovadora Naciona1 (ARENA) • 

E1 PSD present6 so1amente 6 enmiendas Y e1 PR pr:>..ent6 2. A1 nive1 

par1amentario,1a po1émica en torno a1 proyecto de Faraco s~ po1~ 

riza entre e1 PTB y 1a UDN. Sin embargo, es necesario sefia1ar 

que 1as enmiendas presentadas por un mismo partido son muchas ve 

ces exc1uye.-.tes entre s!.. E1 PTB inc1uso present6 dos proyectos 

a1ternativos. Agréguese a eso e1 hecho de que determinadas en-

miendas ven!.an firmadas por par1amentarios de distintas fi1iacio 

nes partidarias. 

Ana1icemos ahora e1 contenido de 1as enmiendas, tratando de 

responder algunas cuestiones. Trataremos de-averiguar si es po-

sib1e determinar una ciara posici6n partidaria con respecto a 1a 

Reforma; en caso positivo, verificare.n:>s su significu..:l.o y a-i cazo :'leg~ 

t:.i'\."C, "b::'atarern:>s c!e saber J?Or qué eso ocurre; veri:=i.carernos t.anlbié.-: si es p::>si 

ble c-.iracteriza.r algunas tendencias ~;:;ic,4s y los intereses sociales c:rue re-· 

prese..""ltan .. 

4. 2 .. 2 .. 1. El. conjunto de 1as ·enrai'endas más significativas c;le la UDN 

permite identificar las siguientes tendencias: 

Los indicadores de ta1 posi--

ci6n'son nGmerosos: La composici6n de1 CMN sugerida por Othon 

Mader, uno de 1os representantes de 1os banqueros en e1 par1ame~ 

to (veremos en deta11es su proyecto m~s ade1ante) : y 1a estructu 

raci6n de 1a Banca Centra1 bajo 1a forma de sociedad de economía 

mista: ta1 propuesta·~·es compartida por otros par1amentarios de 

1a UDN (Raimundo Chavez, Ferro Costa y Costa Lima, este G1timo 

integrante de 1a burguesía industria1). E11os 11egan inc1uso 



más lejos: p:ro:¡;:onen 1a misma formación para el ENDE, el Banco Rura1, y el. Banco 

de Inportaci6n y Exportación (lÓs dos 11lt..im:>s a ser constib.ú.dos). 

Algunos diputados de la T.JI:lN p=ponen un conjunto de medidas cuyo objetivo 

es ~liar e1. ~ita y el poder de acción de los bancos privados. Esto se rea­

lizarí:a a través. de distintas formas: i) la creación de la banca múJ.tipl.e (de­

fendida en propuesta de ~~ezes Cortes, rnilitar y líder de la UDN en 1965, en la 

Cámara de Diputados) • Tal posición no fue apoyada total.mente por otros parlamen­

t=ios de influencia polí:tica, y del rnisrro partido, como Herbert I.e.v-x (Diputado 

Y banquero de sao P.:iulo) que s61o aceptaba la banca múltiple de natural.eza <:X:meE. 
cial y rural; 

ii) l.a emisión de debéntures y la supresión de restricciones de los prés~ 

m:::>s a los ascendentes, descendentes, parientes, etc., de la directiva de 1os 

bancos (propuesta del Diputado Costa Lima) • 

cabe señalar que ésta 111.tirna prop..lesta fue contrarrestada por un lado, 

por mayores restricciones de préstamos a las empresas en que los directivos ¡:>a!:, 

ticipasen can:> accionistas (este es el caso, p::>r ejemplo, del diputado Ferro 

Costa, que integraba el Frente Parlarrentario Nacionalista, y del mism::> costa 

Lima) ; y, por otro lado, por restricciones de las actividades en la iniciativa 

privada de_ los directivos y servidores del 01N y del Banco Central, hasta tres 

afios después de cesados de sus funciones. 

bl Tendemua. a. ampLúvz. .ea 6.U.caLi.za.c.l6n de..f. E.6~do. En aparente =ntradis 

ción con la anterior, pero igualmente presente dentre las propuestas presenta--

das por l.os diputados de la UDN. Por ejemplo: i) la propuesta que amplia la 

fiscalización sobre las aplicaciones de l.os banco¡; extranjeros e incl.uye entre 

los p::deres del CMN el de fijar l.os l:lmites para l.as tasas de servicio (propu~ 

ta de Menezes Cortez) ii) amplia el poder de fiscalización del 

Banco Central y permite a éste, en casos especiales, el monopolio 

de la venta-compra de divisas; iii) sujeta las sociedades de eré-



dito, financiamiento e inversión a 1a regu1aci6n y fisca1ización 

de1 BC o de1 CMN, por 1o que se evitaba una definición de1 Con-­

greso sobre e1 terna; iv) Caracteriza 1as actividades de1 sistema 

bancario y finan·ciero corno "de interiás púb1ico" 1o que podr.!.a 

dar margen a una mayor regulación o intervenci6n del Estado (po-· 

sición defendida por los mismos diputados) ; v) permite a1 CMN fi 

jar los 1.!.rnites pe~centua1es en la aplicación del crédito; 

vi) ob1iga a los bancos a aplicar 20% de los préstamos en opera­

ciones de descuento y financiamiento de la agricu1tura y pecua--

ria; vii) permite la participaci6n del Gobierno en las asarnb1eas 

de-accionistas-de los bancos considerados nacionales o sea con 

operaciones en rn&s de ~n Estado de 1a Federaci6n (este conjunto 

de propuestas fue presentado por los Diputados Raimundo Chavez, Ferro 

costa y Costa Lima) • 

c.) Un.a. ue/l.Za. ex.p11.e.6-l.6n de .l!.a6fJO n.a.c.-l.ona.Ll6.:ta.. De acuerdo a 1a en­

mienda presentada por Costa Lima y Ferro Costa los bancos y so-­

ciedades de inversión deber.!.an constituirse bajo 1a forma de so-

ciedad anónima, con acciones nominativas de propiedad exclusiva 

de brasileños (enmienda no. 24). Tal tendencia nacionalista es-

tar& presente de forma rn&s acentuada en algunos par1arnentarios 

del PTB. 

bajo hegemonLa de Lo~ banque~o~. En tiárrninos de la representa-

ci6n de la distintas fuerzas sociales en el CMN, la UDN, b&sica 

carnente a través del sustitutivo de Othon Mader, asume una n.!.tida 

y expl.!.cita postura por la fracción burguesa fo:anada por los banqueros. 



4.2.2.2. Las tendencias básicas qUe percibimos en 1as enmiendas 

presentadas por e1 PTB son 1as siguientes: 

a.) Su. c.a.,o¡_C{c.;te.11. e..& ;ta.;t.i.zá.n.t:e 

Esa tendencia se puede observar c1aramente a partir de 1a 

propuesta de- tra~sformaci6n de1 BB cuyas acciones privadas se-­

rían expropiadas mediante indernnizaci6n, asumiendo 1as funcio--

nes de banca centra1; se manifiesta igua1mente en una enmienda 

de Losacco, presentada en agosto, e1iminando cua1quier represe~ 

taci6n ciasista en e1 CMN pero amp1iando 1a participaci6n mini~ 

teria1 en e1 mismo; igua1 tendencia manifestó Sergio Maga1haes, 

1íder de1 Frente Par1amentario· Naciona1ista, y varios otros 

con respecto a1 CMN, inc1uyendo representantes de empresas est~ 

ta1es; 1as Cajas Econ6micas Federa1es a su vez qoza:t:í-"'~. de le:rislaci6n 

especia1 (Di!?Utado Ary Fitanbo) ; exclusividad. de' los _dep6si tos guberna--

rnenta1es a 1os bancos estatales. En contrapartida, una de 1as 

enmiendas sustitutivas presentadas por e1 PTB reaf irrnaba exp1í-

citamente e1 papei de 1a banca privada. 

b) Su. .t:endenc..i.a. na.c..i.ona.L¿a.t:a.. 

La mayoría de 1as enmiendas presentadas por Sergio Ma.gallla.es 

visaban, básicamente, garantizar a los empresarios nacionales 

la prioridad de1 crédito, prohibir los préstamos de ia banca e~ 

tata1 a empresas extranjeras, adem§s de irnpu1sar -vía apoyo cr~ 

diticio- un proceso de naciona1izaci6n de 1as empresas asocia-

das al capital extranjero; ;a.U.e.~ previa la ::>rohibici6n de los recibi-:. 

nito:L ... u::;,~ t.l~ cie~si't-\-.~ 1or ·¡;:iarte de los bó--icos extranjeros (r-~·eü.i~a. ·C.efenC.icla 

dentre otros por ~03acco) . ::?ar otro l.ado, ~·ei prirlcipio de la 

reciproc~dsd" también es sceptado ror el FTB, constsndn iccluso 

en 1a propuesta de Goulart en el año siguiente. 



e) Po4 una 4ep4e6en~acL6n cLa6L6~~ m46 ampLLa 

En 1as primeras manifestaciones no se inc1uye ninguna repr~ 

sentaci6n c1asista e~ e1 CMN; en diciembre, cuando presenta su 

.sustitutivo, Losacc:x:> inc1uye además de 1os bancos privados, un r~ 

presentante de 1os bancarios. Otro sustituvo 1aborista, sin em-

bargorexc1uye esta representaci6n manteniendo a ios banqueros y 

representantes de 1as demás fracciones burguesas. Lo novedoso 

de 1a propuesta 1aborista de Losacco es 1a inc1usi6n, por vez 

primera a1 nive1 de propuesta par1amentaria, de una representa­

ci6n de 1os asa1ariados en 1a cüpu1a decisoria de1 sistema fi--

nanciero y monetario nacionai. 

4.2.2.3. E1-PSD presentó aisladamente seis enmiendas 

~anifestando dos tendencias básicas: 

Manten:ída su estructura de sociedad an6nima seC!Gn v-...sco:J.ce1os -·~ 

: rres. Por su 1ado A1kmin defendería igua1 posici6n en 1963 como 

re1ator de 1a comisi6n que examinó e1 proyecto de Gou1art. 

b) Tendenc~a nacLonaL~6Za 

"Impone como estructura de 1os bancos 1a forma de sociedad 

an6nima con acciones nominativas suscritas por personas mora1es 

brasi1eñas •(::.iputado i!ermes I"ereira de Souza) • 

4. 2. 2. 4. L:ls dos enmiendas propu<;"stas por e1 P:<>. no tenían mayor re 

1evancia a no ser para seña1ar que una de e11as se posesionaba 

a favor de 1a corriente que proponía 1a creación de 1a banca 

centra1 a partir de 1a SUMOC incorporando 1os departamentos de1 

Banco do Brasi1 (Abe1 Rafae1) • 

Los datos cuantitativos presentados y e1 aná1isis de1 con-
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tenido de las enmiendas permiten concluir que no había una po1í-

tica consensual acerca de la Reforma Bancaria en el interior de 

cada partido. No se identifica pues una acic6n coordinada en térmi-­

nos dc la presentación de. una_ propuesta coherente, aceptaba para el con--

junto del partido. 

Las tendencias o manifestaciones contradictorias indican c~ 

mo un corte meramente partidario no es suficiente para una de1i-

mitaci6n de pos~ciones, aunqt.ie_ se puede caracterizar dife--

rencias SobresalieUtes entre el PTB y la UDN por ejemplo. El partido 

trabalhista revela un carácter nacionalista y estatizante mucho 

más acentuado además de expresar en las enmiendas su contradict~ 

ria composici6n de ciase. 

La inclusi6n de un r.epresentante de los asalariados en ei 

CMN represent6, en gran parte, una conquista de los trabajadores, 

principalmente de los bancarios, que venían presionando a través 

de sus sindicatos y de la Confederaci6n Nacional de Trabajadores 

en Empresas de Créditos (CONTEC) • Esta última había elaborado 

un proyecto llamado de Reforma Bancaria Progresista y que sirvi6 

de subsidio para el sustituto presentado por LC>sacco. Eso impli-

caba una ampliación de la composici6n de fuerzas al interior 

del PTB pero también acirraba su contradictoria representación 

de intereses de clase. La presencia de un representante de 1os 

trabajadores en el CMN representaría muy poco en términos de in-

fluencia sobre las decisiones del mismo. Sin embargo, el recha-

zo de tal representación por parlamentarios "trabalhista.s" indi-

caba claramente las dificultades de ampliar el espacio de parti­

cipaci6n de los trabajadores en el partido y en la vida nacional. 

: i 
1 



El. anál.isis real.izado permite concl.uir que l.as fracciones 

burguesas, principal.mente l.os banqueros, no se expresaban excl.u-

sivamente a trav€s de determi.nado canal. pol.!.tico partidario. Además 

de una posibl.e t~ctica pol.!.tica, tal. hecho expresa principal.men­

te l.as divergencias internas de l.os banqueros acerca: .. de l.a Refo::_ 

roa Bancaria, tal. c~ demostraremos más adel.ante. 

4.3. Proyecto Sa1vador Lossaco 15 

Vals l.Gl f'C-""la· cle::;t.: ... car el. hecho de que fue Sal.vador I.osacco, dipiltado 

por el. PTB de Sao Paulo, una de l.as pocas voces p::>rtadoras reiv.indicaciones bási 

cas de l.os trabajadores. Funcionario del. Banco do Brasil., hab:í.a dirigido 

el. Sindicato de l.os Bancarios de Sao Paul.o entre 1955 y 57 y as~ 

m!.a l.a presidencia del. .Pacto de l.a Unidad Intersindical. en S:>.o Paul.o. 

l'\demás de eso fue uno de l.os :fundzdores del Depart.arrento Intersindical. éie 

Estad:í.stica y Estudios Socio-Econ6micos (DIEESE) y de l.a CONTEC, 

donde ejercer:í.a funciones directivas. Ten:í.a as:í. una tradici6n 

de mil.itancia sindical. y a l.a vez estaba conectado eon el. sistena ban­

cariol.6. 

Uno de l.os parl.amentarios más activos en ).as discusiones 

de l.a reforma bancaria, Losacco presentó, en diciembre de 1962, 

un proyecto substitutivo que recog:í.a y perfeccionaba sus propias 

enmiendas, presentadas desde agosto. Al. presentarl.o, Lossaco re 

conoc:í.a que su propdesta recog:í.a o incorporaba sugerencias de l.a 

CONTEC y contribuciones del. propio Faraco, Nogueira da Gama y 

del. senador ~l.berto Pasqual.ini, quien hab:í.a presentado un proye~ 

to en 1954. Además, incorporaba contribuciones de un estudio 

real.izado por el. Banco do Brasil.. · 

La CONTEC había 1.1.egado a formul.ar un proyecto de Reforma 



Báncaria tratando de exp1icitar 1os principios básicos que debe­

r:tari orientar ta1 reforma (veremos en e1 iten siguiente .esta pr~ 

puesta). En 1a justificativa de su proyecto, LOssaco seña1ó 

que segu:ta "principios renovadores y pr"Ogresistas" que deber:tan 

transformar e1 sistema bancario en una "arma a servicio de1 des~ 

rro11o económico-social. del. país, de su ema~cipaci6ri econ6mica y 

de e1evaci6n de1 padr6n de vida de1 pueb1o brasil.eñe". 

Los principios que enumera son l.os siguientes: 

a) carácter social. de1 cr~dito; 

b) Mando de 1a Constitución sobre e1 cr~dito; 

c) Se1ectividad de1 cr~dito; 

d) Redescuento y dep6~ito ob1igatorio 

de po1:ttica económica; 

como i~strurnento 

e) Naciona1ización de 1os establ.ecimientos de cr~dito; 

f) Representación de 1os trabajadores en 1a direcci6n 

de1 sistema bancario; 

g) Preservaci6n de l.a unidad del. Banco do Brasi1 

h) Perfeccionamiento técnico y profesiona1 de 1os ban-

carios; 

i} Regu1aci6n de 1a profesión de bancario como garantía 

de eficiencia del. sistema bancario. 

Todas 1as propuestas de reforma bancaria tenían sus propios 

principios, en genera1 no expl.icitados. Lossaco incorpora una 

tendencia presente tambi~n en otros par1amentarios y corrientes 

en e1 sentido de que era fundamental. discutir l.os principios que 

deberían orientar una reforma. Sería esa l.a cuestión fundamen-

ta1, pues a partir de ahí se configuraría l.os e1ementos mismos de la ley. 



En 1a ccyuntu~a brasi1eña de entonces, 1os princi--

pios ~doptados eran indicadores de 1os grarides intereses en 1u­

cha, de 1os proyectos que cada c1ase o fracci6n de c1ase trata­

ba de desarro11ar. Existe, pues, una inovaci6n importante en 

1a corriente representada ahora por e1 par1amentario, de1 -:E"l;'e. 

LC>s principios adoptados 1evantaban cuestiones que 1a UDN y e1 

PSD as~ como e1ementos dentro de1 PTB nodeseaban cratar. Por 

ejemp1o, una c1ara definici6n de1 carácter socia1 de1 crédito y 

su se1ectividad a favor de1 desarro11o de sectores determinados 

de 1a econom~a brasi1eña, inc1uyendo e1 redescuento como instr~ 

mento de po1~tica econ6mica. La mayor~a de 1os voceros de 1_a 

burgues~a trataban de evitar puntos tan po1émicos. E1 Consejo 

Monetario Naciona1, donde pensaban mantener firme representa-­

ci6n, podr~a encargarse de1 asunto, pero 1o que no deseaban 

era una confrontaci6n a1 nive1 par1amenta~. 

E1 Consejo Monetario Naciona1 (LC>sacco 1o 11ama Consejo N~ 

ciona1 de Moneda y crédito) estar~a integrado por nueve miem­

bros entre 1os cua1es se inc1uya e1 Ministro de Trabajo y Pre­

venci6n Socia1, un representante de 1os banqueros y un represe~ 

tante de 1os trabajadores bancarios. Predominaba en e1 Consejo 

1os Ministerios, bajo 1a presidencia de1 Ministro de Hacienda. 

Lo novedoso de 1a propuesta es, por un 1ado 1a inc1usi6n de1 Mi­

nistro de1 Trabajo y por otro 1a de un representante de 1os 

trabajadores. · 



Lossaco atendía así, parcialmente, una de las reivindicaci~ 

nes de la CONTEC~ 1a cua:i., luchaba por re-

presentac:i.6n C!e 1os anal.arii:l.clcs . en e1 Consejo. 

A1 inc1uir un representante de 1os banquerós, Losacco trataba 

de presentar un proyecto con mayores posib:i.1idades de acepta--

ci6n incluso para e1 propio PTB. Sergio Maga1haes, por ejemp1o, 

a1 presentar su propuesta excluya a 1os trabajadores de1 Conse­

jo, 1o que indicaba claramente las divergencias internas del 

partido a respecto. Losacco trataría, .·.así, de superar e1 pro-

b1ema con la inc1usi6n de ambas representaciones, banqueros y 

bancarios, dejando, sin embargo, de incluir una representaci6n 

directa de las demás fraccione~ burguesas. En este particular 

había cambiado en re1aci6n·a su enmienda de 15 de agosto de 1962, 

cuando el Consejo que propuso no contaba con ninguna represent~ 

ci6n directa de clase. 

Losacco atendía también a una otra reivindicaci6n de los 

bancarios, principalmente de amplios sectores del Banco do Bra-

sil, al transformar a éste en Banca central. 
' - : 

Las acciones del 

Banco do Brasil (BS) , r>ertenecientes a personas físicas o morales pr~ 

vadas serían desapropiadas -~ediante indemnizaciones. E1 BB pas~ 

ría así a ser el 6rgano ejecutivo del Consejo Monetario Nacional, 

dirigido por un presidente y ocho directores y con siete depar-

tamentos (Comercio Exterior, Redescuentes, Crédito Industrial, 

Crédito Agrícola, Colonización y crédito General) • 

l'~tendier<lo a esta reivindicación LC>sacco se L-.,coroorfu::-a. oues a 1a.s 

corrientes defen~or~s ae ta1 propuesta como d1gunos par1amenta­

rio3 de1 ~SD y sectores de 1a burguesía paulista. 

Respecto a los bancos extranjeros, e1 parlamentario sigue 



1a línea de Nogueira da Gama pero con a1gunas a1teraciones. Por ejemp1o 

,les impo~a una serie de restri.cc.:i.ones: no podrían ·recibir :¡ mantener 

dep6sitos y 1os que tenían entonces deberían a corto p1azo depo-

sitar1os en un Banco Estata1. Def:i.nía con mayor exactitud un 

banco extranjero~considerado corno ta1 todo aque1 que, mismo con 

sede en e1 país, tuvi·era 1a mayoría de su capita1 en manos de 

personas res:i.dentes en e1 exterior o s:i.n perrnanenc:i.a definitiva 

en e1 pa:ts17 • A1 mismo tiempo, LOS9.CCO· imponía a 1os -bancos ex­

tranjeros 1as mismas restricciones que 1a 1egis1aci6n determina­

ba en 1os pa:tses donde tenían sus matrices, mismo que ning~n ban 

ca bras:i.1eño desease ahí estab1ecerse. 

E1 proyecto de LOsacco, en este part:i.cu1ar, atacaba fronta~ 

mente 1os intereses.de 1os bancos extranjeros actuantes en e1 

mercado bras:i.1efio. 

Con respecto a 1a estructura de1 capita1, Losacco propone 

1a sociedad an6nima con cap:i.ta1 nominativo sin determinar su ex-

elusiva propiedad a naciona1es. S:i. bien eso permit:i.ría :i.dent:i.f .:!:_ 

car qu:i.énes detienen e1 contro1 de1 capita1, no se impedía ia part.:!:_ 

cipaci6n de extranjeros en e1 mismo. 

Otra reivind:i.caci6n de 1os bancarios fue parcia1rnente :i.nco~ 

parada en e1 proyecto de Losa.eco: ~1 Banco do Brasi1, en coordi-

naci6n con 1os demás integrantes de1 sistema bancario y represe~ 

tantes de 6rganos de c1ase~promovería 1a "creaci6n y manutenci6n 

de becas y centros dedicados a1 perfeccionamiento profesiona1 

de1 bancario" • La CONTEC, sin embargo, tenía una po1ítica más 

definida ace~ca de este tema. 

con respecto a 1as Sociedades de Cr~dito 1 Financiamiento e 



Inversi6n, en genera1 omitidas en 1as propuestas, e1 proyecto de1 

parlamentario traba:Lriista presenta disposiciones claras. E1 poder 

~jecutivo deber~a enviar a1 Congreso un proyecto de Ley regulando 

1a existencia y funcionamiento de tales sociedades, as~ corno de 

1as empresas de seguro y capita1izaci6n y 1as cooperativas. De 

esa forma, sacaba de1 ámbito más restricto del· Consejo una defin.!_ 

ci6n sobre terna tan po1~rnico, de profundo interés para el capita1 

extranjero ya que ~ste actuaba con gran intensidad en esa parte 

del sector financiero18 • 

4.4. Proyecto de la Confederación Nacional de Trabajado~es 

en las Empresas de crédito (CONTEC) 19 • 

La CONTEC fuera articu1ada a fines de la década de los '50 

y era e1 6rgano sindical máximo de los asa1ariados del sector. 

En aquel per~odo exist~an en el pa~s solamente 7 confederaciones, 

de los cuales 3 eran de asa1ariados, 3 patrona1es y una de prof~ 

sionistas. En 1962 exist~an 5 de asalariados y en 1964 eran 6, 

permaneciendo las demás con el mismo nGrnero. Una confederaci6n 

representa las federaciones de sindicatos de todo e1 pa~s. S~ 

tomamos como referencia el año de 1963, exist~an en el pa~s más 

de cien mil trabajadores en "empresas de cr~dito" que estaban 

sindicalizados2 º. 
Al igual que los 6rganos representativos de otras ciases, la 

CONTEC trat6 de rnobilizarse y divulgar su proyecto de Reforma 

Bancaria. Los canales de la gran prensa, sin embargo, no estaban 

tan abiertos para tal, como lo estaban con las posturas defendi­

das por los banqueros y las demás fracciones de la burgues~a. 

Las fuerzas sociales representadas en la CONTEC, ven~an siendo 



consideradas por l.os banqueros y l.a burguesía en general. como una 

expr_es:i.6n de el.ase "pel.:i.grosa" que necesitaba ser combatida. 

to es así que, en abril. de 1964, algunos días despu~s del. gol.pe 

de Estado, el. gob:i.erno :i.nterviene en l.a misma. Al.iás, l.as organ~ 

zaciones bancarias estan entre l.as más fuertemente at:i.ngidas por 

l.as medidas de intervenci6n que .Luerori real.i:o:adaa2 :i.. !!Uc..'>os de ].os l.íderes 

Cle--la: CONTEC así como de s:i.ndicatos y federac:Lones de bancar:i.os 

tuvieron sus derechos políticos cesados. 

A- su vez .el. proyecto de J.a Confederación de l.os bancarios se estruct.!:_ 

r6 entre 1962 y 1963 y tenía posici6n crítica con respecto a l.o 

propuesto por Faraco y el. Grupo de Trabajo del. gobierno de G0 u--

1art. 

Las bases o prin¡:ipios adoptados para def :i.nir su reforma 

eran l.os s:i.guient_es: 

a) carácter social. y selectividad del. cr~dito, comprend:i.e~ 

do l.a col.ecta y apl.icaci6n de l.os recursos, criterios de prior~ 

dad y proh:i.bici6n para el. superfluo y el. l.ujo¡ 

b) nac:i.onal.izaci6n de ].os bancos extranjeros; 

e) monopol.:i.o estatal. del. cambio¡ 

d) prohibición de pr~stamos y garantías para l.os mismos 

a ].as empresas controladas desde el. exterior¡ 

e) l.a transformac:i.6n del. Banco do Brasil. en banca cen-

tral.¡ 

f) fortalecimiento de l.os Bancos Oficial.es (estatal.es) ¡ 

g) re~structuraci6n .del. Banco do Brasil. actual.izándolo 

de acuerdo a l.as transformaciones social.es y econ6micas del. 

país¡ 

h) participación de representantes de l.os trabajadores 



en 1a direcci6n de 1os 6rganos co1ectivos oficia1es de1 Sistema 

Bancario: en e1 Consejo Monetario, en e1 Banco do Brasi1 y 1os 

demás bancos oficia1es¡ 

i) regu1aci6n de 1a profesi6n de 1os emp1eados en 1as em­

presas de cr€dito¡ 

j) perfeccionamiento profesiona1 de 1os bancarios, a tra-

v€s de ia creaci6n de un Instituto (e1 Instituto de Perfe=ionarr.iento 

de los Trabajadores en Instituciones de Crédito -IATIC) • 

El carácter socia1 de1 cr€dito y su se1ectividad eran pri~ 

cipios básicos de 1a posici6n de 1a CONTEC y es el primer pro­

yecto que reca1ca fundamenta1mente estos puntos, tratando de 

dar1es u~a configuraci6n de 1ey. Al CMN cabría determinar o es 

tab1ecer 1os criterios-de esencia1idad y determinar 1os secto­

res, productos, servicios, regiones que se ajustarían a tales 

criterios. De acuerdo a1 proyecto, se establecía 1a siguiente 

esca1a de prioridad para 1os productos y servicios: 

a) críticos 

b) esenciales; 

c) necesarios; 

d) supérfluos; 

e) de 1ujo y ostentaci6n. 

E1 redescuento so1amente sería conpedido aque11os títu1os 

y contractos resu1tantes de ap1icaci6n de recursos en activida­

des, sectores y productos c1asificados corno "cr:Lticos, esencia-

1es o necesarios" o ap1icados en regiones o zonas de más caren-

tes recursos. Los préstamos, créditos o financiamientos para 

actividades de producción, comercio y servicios considerados s~ 

perf1uos o de lujo y ostentaci6n quedaban prohibidos. 
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Todos los órganos colectivos de decisión o administración y los con-
sul.tivos, de asesor1a o de fiscalización de las instituciones de cráiito del 

gobiernó o por él controladas o dirigida deber:f.an contar oo:i representantes de 

+os trabajadores, que ser1an indicados p::>r sus 6rganos de clase. El grado de 

~cipación ser1a obl.igatorio y nunca inferior a un tercio de la composici6n 

del órgano, ni p:::rlrí.a ser menor que la representación patronal cuando ella. 

existi~a. 

:La pr~uesta anterior abría espacio tambiiful para los representantes de 

los asalariados de otros sectores, cuando la representación de los trabaja.dores 

fUera superior a un representante. En este caso, la mitad o la ma.yor!.a sienpre 

sería de los representantes de trabajadores de las empresas de crédito. Un ter 

cio de 1a Directiva del Banco do Brasil ser:ra indicada por las entidades de el~ 

se de los trabajadores. 

En la Cc:misi6n Nacional de Cri!'idito Rural., creada por el proyecto para 

orientar al 01N en la parte relativa a la polí.tica de crédito rural, igua.1.mente 

deberían participar cuatro trabajadores representando en igualdad 

a los del sector de crédito y los trabajadores rurales. También 

el CMN debería pues, estar integrado por un tercio de trabajado= 

-res. Además, la CONTEC daba gran importancia al Banco do Brasil 

en el Consejo pues seis de sus miembros ocupaban puestos directi-

vos en aquel banco estatal. 

El pr9yecto de l.a CONTEC era mucho más .ambicioso que el de 

Losacco y de todos los demás incluyéndose el de Goulart, que no 

previa la posibil.idad de representación de los trabajadores. Los 

organismos sindicales de éstos,principalmente de los bancarios, 

ganarían una especial participación en la decisión de los rumbos 

de l.a pol!.tica económica del. pa!.s. Tal participación, que sería 
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desde e1 nive1 naciona1 hasta e1 1oca~ podría constituir tarnbi~n 

una gárantía de fisca1izaci6n de1 curnp1imiento de 1a se1ectivi-

dad de1 cr~dito. Entre otras imp1icaciones, se restringiría en 

gran parte e1 espacio estructura1rnente existente para ra especu-

1aci6n pues 1a cuesti6n de1 sigi1o bancario ganaría otras conoc-

taciones. 

La se1ectividad de1 cr~dito y 1a naciona1izaci6n propuesta, 

por 1a CONTEC-tenían posibilidades de sensibi1izar sectores de 

1a burguesía interesados en un programa naciona1ista de inversi~ 

nes productivas que pudiera dar mayor autonomía econ6mica a1 

país22 ; 

como-veremos en otra parte, uno de 1o~ puntos de 1as contra 

dicciones de 1a burguesía con respecto a su fracci6n banquera, 

además de 1as tasas de interés._, , será 1a ap1icaci6n de recursos 

en operaciones especu1ativas en detrimiento de1 crédito a 1a pr~ 

ducci6n. Desde iuego, 1os sectores de 1a burguesía que preten-

día~ o gustarí~de.al.canzar ta1es objetivos querían hacer1o mante­

niendo e1 proceso bajo su contro1 y hegemonía, y no estaban dis-

puestos a entregarlo o cornpartir1o con 1a c1ase trabajadora. 

Con respecto a 1a estructura de propiedades del capital 1a 

CONTEC imponía a todas 1as empresas, inc1uyéndose 1as sociedades 

de crédito~ financiamiento e inversi6n, 1a tota1idad de acciones 

nominativas de exclusiva propiedad a brasi1eños. 

Las empresas directa o indirectamente contro1adas por ex-

tranjeros residentes fuera del país quedaban prohibidas de reci­

bir recursos de 1as empresas de crédito de1 gobierno o dirigidas 

y contro1adas por é1. 

La creación del Instituto de Psrfeccionamiento de los Tt:'aba 



jadores en Instituciones de Crédito (IATIC) es otra innovaci6n 

del proyecto.de la CONTEC, que el propio proyecto Gou1art in­

corporaría parcialmente. Tal Instituto se mantendría con la 

contribu~ión de las empresas de crédito 

con un valor correspondiente a 1.0% de 

-públicas y privadas-

los salarios. Los 6rg~ 

nos de direcci6n, fisca1izaci6n, consultoría y asesoría del 

Instituto se constituirían por indicaciones de 1as entidades 

de clase de 1os trabajadores en empresas o instituciones de 

crédito. Las diferencias básicas con 1o propuesto por Gou1art 

se refiere a quienes tendrían el control de1 instituto y e1 

porcentaje de 1a contribÚción. 

Por fín, sefia1arernos que la Reforma Bancaria Progresista 

presentada por el CONTÉC, tenía una clara definici6n por el 

contro1 estata1 del crédito, reservando al capital privado en 

e1 sector un carácter sup1etivo (complementar) y por "autoriza 

ci6n expresa" de1 gobierno. Faraco y Gou1art, al contrario, 

definían la participación estatal corno cornp1ernentaria. Según 

1a pr~puesta de 1a CONTEC, e1 C.MN controlaría la aplicación de 

1os recursos de 1as instituciones privadas, estableciendo las 

prioridades de1 crédito y el porcentaje de 1os recursos a ser 

destinados a cada uno de e11os. Además, el Banco do Brasi1 

sería, junto a los demás establecimientos estata1es, la insta~ 

cia principal de1 crédito y deberían s~r creadas condiciones 

para 1a expansi6n de sus agencias además de, gradativamente, ase 

gurarse la exclusividad de los.depósitos populares a las ernpr~ 

sas de crédito del estado. 

En enero de 1963, la CONTEC firmaba su posici6n en el 

Grupo de Trabajo. Éste fue duramente criticado por 1a Confede-

ración pues, según ella, trataba de reformar lo secundario, de-
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jando lo princ_ipal, no pudiendo as1'.. ser caracterizada como una r~ 

forma de base~ tal como anunciaba el gobierno (analizaremos más 

adelante como las contradicciones existentes se manifiestan en 

el Grupo de Trab~jo) 

Los principios sugeridos por la CONTEC y su expresión en el 

proyecto de Reforma Bancaria son, al nivel de la lucha por una 

reforma banca~ia, la manifestación de los intereses de una de 

las fuerzas sociales que encauzaban un proyecto político más am­

plio de transformaciones socio-político y económicos. 

Los líderes bancarios fueron, en parte, representantes de 

los intereses de la clase trabajadora. La conciencia que de 

eso ten1'..an gran parte los bancarios y los demás asalariados, m~ 

rece una investigación ºespecial. 

El proyecto de la CONTEC afectaba profundamente los inter~ 

ses de gran parte de la burgues1'..a. Quitaba el espacio que ésta 

pretend1'..a ocupar en la cúpula de las decisiones econ6mico-f ina~ 

cieras del país, colocando en su lugar representante de los tr~ 

bajadores. Definía una selectividad del crédito y también la 

nacionalización, lo que chocaba frontalmente con las fuerzas s~ 

ciales que luchaban para ampliar e imponer el modelo económico 

cuya base sería la producción y el consumo de bienes durables, 

bajo control del capital transnacional. 

Desde nuestro punto de vista lo anterior es un elemento 

clave que define las diferencias entre los distintos proyectos 

presentados. El proyecto de la CONTEC trataba de cercear el es 

pacio·de la especulación financiera y enfrentábase a la burgue­

sía que trataba, por todos los medios, eliminar lo más posible 



1a intervenci6ñ de1 estado en 1a econom~a, a no ser en aque-

11os sectores no lucrativos y de infraestructura necesaria 

para 1a reproducci6n y acumu1aci6n de1 capital. Ta1es inte 

reses enfrentados, no desaparecieron pese a que uno de e11os 

1ogr6 sobreponerse a1 otro a partir de1 Go1pe de Estado de 

1964. E1 surgimiento de1 prob1ema en 1os años posteriores y 

la agudizaci6n de la crisis econ6mica y las contradicciones 

interburguesas indican que e1 proceso puede tomar otros rum-

bos. 

.! 
i 
l 
1 

l . 



5. LA IU::F01'.NA B1'...?lCk<.In. -DEL GOBIEP.NO GOULt"\.R'.r 

Corno hicimos referéncia en el. punto 2, durante el. año de 

1962 Goul.art trat~ de ganar tiempo con respecto a la Reforma 

Bancaria, esperando"un resultado positivo del plebiscito que 

se real.izaría en princ·ipios de 1963, que transforrnarj'.a el paE_ 

l.amentarisrno en presidencialismo, -dándole, por lo tanto, ma­

yor poder. Por otro l.ado, l.os asalariados, principal.mente 

los bancarios, tenían grandes esperanzas en l.a constituci6n 

del. Grupo de Trabajo formado para presentar l.as sugerencias 

de Reforma a Goul.art. A1 cerrarse el. año de 1962 tal.es fuer­

zas habían obtenido una importante victoria: se habj'.a aplaza­

do l.a votaci6n del. pro~ecto de Daniel Faraco y se lograra en 

fin l.a forrnaci6n del. referido grupo. 

El. Grupo de Trabajo es el. nuevo campo de batal.l.a para 

·l.os intereses en lucha y en fil se manifestarían l.as encontra­

das posiciones e intereses acerca de 1a reforma bancaria. 

5.1. E1 Grupó de Trabajo 23 

El. objetivo del. Grupo era estudiar l.os varios proyectos 

de Reforma Bancaria existentes y presentar al. presidente Gou-

l.art sugerencias acerca de l.a misma. La composici6n del. Gru-

po, sin embargo, indicaba desde un inicio, que sería práctic~ 

mente imposibl.e l.l.egar a un consenso sobre l.as sugerencias. 

El. anál.isis de tal. cornposici6n rebel.a y comprueba l.o 

que afirmamos anteriormente: l.os intereses contradictorios 

ahí representados, indicando cl.aramente que hubo articul.aci~ 

nes de el.l.os para hacerse representar y poder infl.uenciar en 
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l.os trabajos. 

Miguel. Cal.mon, entonces Ministro de Hacienda, tradicional. 

banquero, vincul.ado al. Banco Económico de Bah~a y al. Partido 

Social. Democrático (PSD) dirigió l.os trabajos del. Grupo. Por 

su recomendaci6n, el. del.egado del. Banco Econ6mico hab~a prese~ 

tado en el. II Congreso Nacional. de Bancos real.izado en l.961, 

l.a propuesta de l.a formaci6n de una Asociaci6n Brasil.eña de 

Bancos. Cal.man era, pues, un representante de l.os intereses 

de l.os banqueros, con conciencia organizativa de el.ase. El. 

Grupo estuvo inicial.mente integrado por diez miembros pasando 

después a trece. Los banqueros ten~an dos representantes di-

rectos que estaban vincul.ados-"al. IPES-IBAD, y el. representan­

te de l.a SUMOC tambi~n ·estaba vincul.ado a tal.es organizaciones 

gol.pistas. 

Los bancarios, inicial.mente con un representante, l.ogra-

ran obtener otra representación. Goul.art se hacia represen--

tar por dos economistas, responsabl.es por serias cr~ticas a 

l.os resul.tados al.canzados por el. Grupo, pues muchas de l.as su 

gerencias por el.l.os presentadas no fueron incorporadas. Eso 

re~ela como l.as fuerzas de Goul.art estaban debil.itados en el. 

Grupo de Trabajo, y como l.os gol.pistas l.ograran una importan-

te victoria, revertiendo l.as espectativas que l.os bancarios y 

otros sectores ten~an al. term.ino del. ax-.o de 1.9ó2 y principios de .:i.96324 • 

Los bancarios no l.ograran incorporar ninguna propuesta 

sig.~:Lficativa y ni siquiera al.gunas de l.as propuestas ya expl..!_ 

citadas en l.as directrices del. Pl.an Trienal. del. Gobierno, l.o-

gran obtener aprobaci6n en el. seno del. Grupo de Trabajo. 
,, 

Es-,. 

te no se manifest6 acerca del. carácter social. y l.a sel.ectivi-



dad del. cr~dito ni acerca de l.os bancos extranjeros y l.os pr~~ 

tamos internos a l.as empresas controladas por el. capital. tran~ 

nacional.. Además, acept6 l.a idea de que l.os bancos oficial.es 

deb!an actuar en carácter complementario.al.a banca privada. 

Determinados principios y normas sugeridos por l.os repre­

sentantes de Goul.art fueron igual.mente rechazados en el. Grupo. 

Los nacionalistas y l.os trabajadores perd!an terreno-en 

l.a lucha por una Reforma Bancaria representativa de sus int~ 

reses. La composici6n pol.!tica en el. poder -PTB-PSD- ~xpre­

saba intereses de el.ase contradictorios que, en una coyll!!. 

tura de crisis econ6mica e intensificaci6n de l.a l.ucha pol.!t~ 

ca, no encontraban una sol.uci6n adecuada. 

5.2. E1 Proyecto de Gou1art 25 

Las dificultades de Goul.art para presentar un proyecto 

propio se manifestaron una vez más al. enviar al. Congreso Na­

cional. un Mensaje con un anteproyecto de Ley y, por l.as pre­

siones internas, al enviar otro mensaje y anteproyecto reformu­

l.ando al. primer. Tal. hecho se debi6, segan l.as expl.icacio-­

nes de entonces, a que el. primer proyecto no hab!a contado, 

en su redacción final., con l.a participación del. Ministro de 

Hacienda, Dr. San Thiago Dantas, que se encontraba en el. J"X.-

terior. Anal.izaremos a continuación algunas de l.as diferen--

cias básicas entre l.os dos proyectos de Goul.art identifican­

do con más claridad l.as razones porl.as cual.es carnbi6 su pri­

mera propuesta. 

Anal.icemos el. contenido del. Proyecto en su versión final.. 

El. Proyecto de Goul.art, como l.a mayor!a de l.os ya mencionados, 



creaba el. Consejo Monetario Nacional. encargado de establ.ecer 

].a "pol.S.tica .monetaria ·y crediti_cia del. paS.s". La SUMOC, 

que serS.a transformada en una "autarquia federal., con perso­

nal.idad jurS.dica y patrimonio propios", se encargarS.a de l.a 

ejecuci6n de l.a pol.S.tica del. CMN. Adem~s de l.os poderes pr~ 

pios rel.acionados a l.a pol.S.tica monetaria crediticia, el. Con 

sejo fijarS.a tambi~n l.as directrices y normas de l.a pol.S.tica 

comercial. externa. Goul.artpropuso l.a siguiente composici6n 

para el. Consejo: el. Ministro de Hacierida, el. director presi­

dente de ·l.a SUMOC, el. presidente del. Banco do Brasil., del. BNDE, 

el. Ministro del. Estado Extraordinario (Servicio Nacional. de Pl.anea­

ci6n) , TRES MIEMBROS NOMBRADOS por el. presidente y aprobados 

por el. Senado con mandato fijo de tres años. 

La indicaci6n de TRES miembros, sin especificar por ant~ 

l.aci6n a que sectores deberS.a representar, abrS.a espacio a 

l.as disputas en l.os bastidores, a l.as presiones de l.9s disti~ 

tos representantes de el.ases y fracciones de el.ase. Su apro­

baci6n por el. Senado (en general. dominado por conservadores) 

ponS.a ~n dique hacia al.gunas pretensiones que acaso pudiera 

tener el. gobierno en indicar miembros no aceptados por l.a bu~ 

guesS.a. De todas l.as formas, transfiere para el. interior del. 

aparato estatal., el. juego de presiones e ínfl.uencias resul.ta~ 

te de l.a indicaci6n de tal.es miembros. La condici6n de ser 

escogido entre personas de ~reconocida capacidad en ].os asuntos 

financieros y econ6micos" ocul.taba o trataba de ocul.tar b~ 

jo un ropaje de imparcial. capacidad técnica l.a representaci6n 

de el.ase que estaba en juego. 

El. Proyecto previa l.a convocaci6n de representantes de 



1a presentaci6n de sugerencias acerca de 1a po1í~ica rnoneta--

ria y bancaria". Con tal definici6n, e1udia o no incorporaba 

una de las reivindicaciones básicas de los ·asalariados: la 

participaci6n institucional en la cúpula de las decisiones rno 

netarias y crediticias. Revelaba también que el poder de los 

trabajadores en la cornposici6n de fuerzas perdía nítidamente 

terreno para la burguesía. 

Corno el proyecto no aceptaba también la tesis de trans-­

forrnaci6n del BB en Banca Central, descontentaba no solo a los 

asalariados, corno también a los sectores de la burguesía impu~ 

.sores de esa propuesta, principalmente elementos de la FIESP. 

Goulart no usa la denominaci6n de Banca Central, pues la SUMOC 

continuaría con su misma denominaci6n pero asumiría las funci~ 

nes de banca central. El departamento de Redescuento y de co-

mercio Exterior del BB serían incorporadas por ia SUMOC, ade-­

más de la Caja de Mobi1izaci6n Bancaria. 

La tesis de la creaci6n de un Banco ~ura1, incorporando 

e1 Departamento Rural del BB, no fue aceptada por Gou1art, 

aun~e en 1.962 e1 hubiera presentado intenciones de crear tal 

organismo. At,,.nd5'3 as!, parcialmente, aquellos que se opon-i1'n 

a tal medida por considerarla aniquiladora del BB, cuya activ~ 

dad básica era el crédito al sector rural. 

Con respecto al capital externo, este pro.recto aC::OI't6 el pri!:!_ 

cipio de la "reciprocidad", tal corno estaba tdmC~~n ~resent~ 

en la pror.uestü de Faraco. 

!:'or otro ia....;o la estruct'..ira c:;e1 ca;:;i t.? 1 de los ban=s debería consti-

tuirse bajo la forma de sociedad an6nima, con ia totalidad de 



ias acciones nominativas, pero no restringía su propiedad ún~ 

camen~e a 1os brasi1eños. Los extranjeros podrían participar 

desde que, en su país, hubiese igua1es derechos para 1os cap~ 

ta1istas brasi1eños. Imponía a1gunas restricciones a ias ac-

tividades bancarias, tendientes a evitar 1a formaci6n de con-

g1omerados financieros. Los bancos estaban prohibidos de pa~ 

ticipar en e1 capita1 de otras empresas, con excepci6n de 1as 

sociedades de inversi6n¡ estaba prohibido 1a emisi6n de debe!i 

tures y aClquirir bienes inmueb1es no destinado a su_propio uso. Los 

bancos deberían presentar minuciosas informaciones a 1a SUMOC, 

permitiendo así mejor "contro1 y fisca1izaci6n". 

Con respecto .al. cré<lito rural, cr~ un.a Cc""lrtli.:3i6n ¡.¡acio11al. que se 

·encargaríade 1os aspectos normativos de 1a po1ítica para e1 

sector. La Comisi6n .estaría en e1 ámbito de 1a SUMOC y su 

composici6n, embora bastante amp1ia, no inc1uye ningun repr~ 

sentante directo de 1a burgues~a o de 1os asaiariados,aunc-_rue 

.estuviera i~rev±sta ia convocatoria de 1os mismos para sugeren-­

cias26 

E1 proyecto incorporaba a1gunas de 1as reivindicaciones 

de 1os asa1ariados de1 sector bancario. Así <::rea e·i Instituto 

de Perfeccionamiento de 1os Trabajadores en Instituciones de 

Crédito (IATIC), con e1 objeto de "promover e1 desarro11o téc 

nico-profesiona1" de ta1es asa1ariados. El IATIC sería man-

tenido por una contribuci6n de 1as empresas púb1icas y priva­

das de creaito, correspondiente a1 0.25% de ios sa1arios pag~ 

dos. La administraci6n, fisca1izaci6n, consu1ta y asesor~a 

de1 IATIC serían constituidaspor indicaci6n de 1as entidades 

de ciase de 1os bancarios y de ios banqueros. Además, e1 pr~ 



yecto aseguraba a los trabajadores bancarios una de sus anti­

guas aspiraciones: la renlarnentaci6n de su activicl~d profesional. 

Mismo con respecto a tales reivindicaciones el proyecto 

establec~a algunas diferencias con lo propuesto por los banca 

rios. Estos luchaban por una contribuci6n correspondiente al 

1% del total de los salarios pagados, sin embargo el proyecto 

reduce a 0.25%," lo que disminuye considerablemente el monto 

de recursos destinados a los objet~vos de formaci6n técnico-

profesional. Además, no entrega la organizaci6n y direcci6n 

del Instituto a los bancarios, sino a una composici6n entre 

ellos y los banqueros. Lo fundamental, sin embargo, no son 

estos aspectos del problema. L~ cr~tica principal de los ba~ 

carios será de que el proyecto no tiene ninguna-definici6n 

con respecto al carácter social del crédito ni mucho menos de 

·la· "se lec ti vidad" del mismo. 

Ace:!:"ca de la estatizaci6n del crédito, Goulart de--

clar6 en su mensaje que el gobierno deber~a realizar una ac­

ci6n suplementaria a las actividades bancarias privadas, para 

atender plenamente las necesidades de la econom~a. Consider~ 

ba que algunos sectores, como el crédito rural y el financia­

miento a las exportaciones, no estaban artn suficientemente 

atendidas por la banca privada, justificando, por.lo tanto, 

la acci6n del Estado. Sin embargo, recalcaba la necesidad de 

crearse condiciones favorables al desarrollo de la iniciativa 

privada en tales sectores, para reducir progresivamente la as 

ci6n del gobierno. 

Tales declaraciones estaban bien al tono con los desig-

nios de Faraco y de los banqueros. Será, también, el esp~ri-



~ud del proyecto aprobado posteriormente por el Gobierno de Cas 

tello Branca. 

La propuesta inicial de Goulart (su primer anteproyecto) 

ten~a algunas determinaciones que.cambiaban significativamente 

el contenido de la propuesta. ror ejemplo, la direcci6n de la 

SUMOC estar.í:a, en la primera versión, indicada totalmente por 

el Presidente. En la segunda, el nombramiento del Director 

Ejecutivo depend.í:a de la aprobaci6n del Senado Federal. 

La primera propuesta previa la composici6n accionaria to­

talmente nominativa y de PROPIEDAD EXCLUSIVA A BRASILE~OS. Tal 

medida nacionalista no aparece en la segunda versión. Contra-

riaba as~ importantes corrientes dentro del propio PTB que lu­

chaban por una completa nacionalizaci6n del sistema, incluyen­

do la prohibici6n de préstamos de la banca privada nacional a 

las empresas extranjeras, propuesta que el proyecto en ningún 

momento hace referencia. 

En la primera composición del CMN no estaban previstos los 

tres miembros indicados por el presidente y aprobados por el Senado. Su 

corrposici6n era: Ministro de Hacienda, de Planeación, director presidente 

de la SUMJC, presidente del BB y presidente del BND. Tal =nposición no 

dejaba espacio para una representación directa de la burgues.í:a y 

la misma no estaba dispuesta a aceptar tal hecho. 

La Federación de las Industrias del Estado de Sao Paulo 

(FIESP) se manifestó contraria a la propuesta de Goulart y tra 

t6 de influenciar en la Comisi6n Especial del Congreso que se 

encargó de examinar la materia. 

Para la FIESP, el "defecto principal" consist~a en la 

transferencia de las funciones de Banca Central del Banco do 



Brasi1 para 1a SUMOC, que no tenia 1os instrumentos necesarios 

para ejercer ta1 función. Para e11os, 1as deficiencias exis-

tentes en e1 funcionamiento de1 sistema bancario, principa1me~ 

te en 1o que se.refiere alá distribuci6n de1 cr6ctito, no esta 

ban en la · "1oca1·izaci6n de 1os 6rqanor.n ni.no .en la política y 

normas adoptadas para e1 sector. 

La FIESP criticaba un posib1e debi1itamiento de1 Banco 

do Brasi1 y tenia tambi~n presente 1a mayor "burocratización" 

y costos más e1evados que podrían decorrer de1 cambio propue~ 

to por Gou1art. La burguesía industria1 pau1ista o más prec~ 

samente e1 grupo que contro1aba entonces 1a FIESP, asumía una 

posici6n nítidamente opuesta a 1a propuesta de 1os banqueros 

con respecto a 1a forma de creaci6n o constitución de 1a Ban­

ca Centra1. 

C..:Onsideramos que l.a inf .Luencia <:!l!C aC.::.!30 !?Udie:::o. tener 1.::o.. DursruesS:a pa~ 

1ista en 1a SUMOC era muchísimo inferior a 1a que tenia en 1a 

estructura de1 propio Banco do Brasii27 • Y las líneas de po1~ 

tica econ61uica seguiC.us por la su;.1oc habían sido, :::-oor IT1uchas 

ocasiones, contrari~s 3 1os intereses de detcr~i.nados ~rupo3 

de 1a burgue3i~ ~ndustrial~ 8 . 

Ana1izaremos ahora el congreso Naciona1 como campo de 1a lu 

cha por 1a Reforma y particu1armente la Comisi6n Especia1 en-

cargada de analizar el proyecto enviado por Goulart. E1 re--

sultado de los estudios de ta1 Comisión es el Sustitutivo Jo­

s~ María A1kmin, cuya versión final fue aprobada en la referi 

da Comisión en diciembre de 1963. 

\ 



5.3. La Comisión Especiai: ei Sth:itutivo José María 

Al.kmin29 

Las nuevas articulaciones pol~ticas deber~an ser hechas 

ahora en torno a.la Comisi6n Especial. El PTB qued6 con 1a 

presidencia de la misma pero e1 cargo clave de Relator fue 

ocupado por José Mar~a Alkmin, diputado por el PSD. 

En las discusiones de la Comisi6n se evidenci6 el rech.!!. 

za de 1a propuesta del gobierno de Goulart ~por pa:::-te de 'c.lgu-

nos sectores de~ PSD, ~~ ia Democr~cia Cristiana y pri!!_ 

cipalmente de su propio partido, el PTB. Los representantes 

de tal.es partidos hicieron referencias cr~ticas a 1a propue~ 

ta y, curiosamente, son los diputados de la UDN, principal--

mente Herbert Levy y Raimundo Padilha quienes defenderán la 

concepci6n general de la propuesta del gobierno. 

Los representantes del PTB, favorables al parecer ofre­

cido por José Mar~a Alkrnin, firman un documento manifestando 

su punto de vista, en términos generales, muy cr~tico al pr~ 

yecto de Goulart. Para ellos, una verdadera reforma banca--

ria deberj'.a adoptar medidas indispensables a 1a "discip1ina" 

de1 crédito y establecer una pol.j'.tica monetaria condizente 

con los intereses de la "democracia del crédito" y del "des.!!. 

rrollo nacional" donde los intereses de los trabajadores te­

nj'.an particular importancia. 30 -

José Mar~a Alkmin vendrj'.a a ser el vice-presidente de 

Castel.o Branco, consolidando el apoyo de su pa::_ 

tido, el PSD, al golpe de Estado. Ya en l.963 participaba en 

las articulaciones del mismo 31 Sin embargo, sus posiciones 

no coincidian i:.otal.r.tf;;;!nte con J..as so3t-:riidas por otros Se=:-::.:>rcs go1p:ístas. 



v""éamos al10ra brev-emente cuales son algunas de las prin-

cipaJ.es modi~icaciones presentadas por AJ.kmin al. proyecto del. 

gobierno GouJ.art. EJ. punto básico se refiere a J.a estructur~ 

ci6n de ~a banca central.. La SUMOC no ser~a transformada en 

autarqu~a y tendr~a principal.mente funciones de fiscaJ.izaci6n 

bancaria mientras que las funciones de banca central estar~an 

a cargo del. BB. Tal postura contrariaba la intensa campaña 

que hacian ·:Los representantes de la UDl; r ·los banqueros e el 

~FES-An.;;.::;-para la transformaci6n de J.a SUMOC en Banco Central. 

La transformaci15n del. BB en Banca Central. además-áe J.a :L•-

clusi6n del. Ministro de la Industria y Comercio en el. CMN in-

dicaban que AJ.kmin respond~a a J.as presiones de sectores 

de J.a burgues~a industrial.. principal.mente de Sao Pauio32 • 

Diputadosccno Levy y otros udenistas criticaban vioJ.ent~ 

mente J.a opcil5n adoptada por el relator e importantes peri6d~ 

cos, voceros de sectores burgueses más conservadores como el 

Jornal. do Brasil., lanzaran editoriales y a.rtlcuJ.os enfurecidos 

contra el. sustitutivo A1krnin33 • 

La pugna entre J.os distintos sectores o voceros de J.a 

burgues~a indicaba :":{lle eran)"~ontradicciones interburguesas J.as 

que estaban en juego ya que las posiciones defendidas por J.os 

asalariados fueron ~alejada.$ del. centro de J.as discusiones. 

No obstante . deb~mos recordar que J.a transformaci6n del. BB en 

Banca Central. también era defendida por J.a CONTEC, pero J.a 

propuesta de ésta tiene otro contenido, no presente en J.a pr~ 

puesta o sustitutivo AJ.krnin. EJ. alejamiento total. de los tra 

bajadores se dar~a, sin embargo, a bien corto plazo, con el. 

Gol.pe de Estado. 



6. LA REFORMA BANCARIA DESPUES DEL GOLPE DE ESTADO 

·6.1. En ei Pariamento 

El análisis de la RB en el período posterior al golpe de Estado, 

en particular en lo que toca al espacio parlamentario,debe tener en cuenta 

la nueva coyuntura polf.tica del paf.s, con sus reflejos inmediatos en el 

COngreso Nacional, ahora Im.ltilado por el cese de los derechos polf.ticos y 

los mandatos de muchos parlamentarios, principalmente aquellos que defen-

dían posiciones nacionalistas o populares. 

La nueva ccrnposición de fuerzas en el poder, abre espacio a la in--

fluencia más nf.tida de las fracciones burguesas, hecho que tendrá influ~ 

cia en el contenido de la mayorf.a de las enmiendas al §l}lStitutivo Al.kmin 

durante los meses de abril y mayo de 1964. Un ejerrplo concreto es la ~ 

J?U!"Sta llevada por la uo:;;i, ahora partido en el poder, a través de Pedro 

Aleixo y Ronden Pacheco. Si anteriormente era el PTB el partido de mayor 

iniciativa con respecto a eruniendas, será ahora la UJ:N y el PSD quienes 

asumen el liderazgo. 

Aunque el PSD y el propio A1kmin apoyasen al nuevo gobierno surgido 

del golpe de Estado, el sustitutivo Alkmin no representaba, com:> ya hem:::>s 

mencionado, los intereses de la nueva composición que controlaba el Estado. 

La articulación de la Reforma pasaba ahora a la iniciati-

va de Bulhoes, Ministro de Hacienda del gobierno Castello, que 

debf.a, sin embargo, contornar un problema legal de1 encamiña-

miento de la propuesta: en el Congreso. La táctica a ser adoptada 

s61o tenf.a un camino, caso se desease dar unaapariencia de Re-

forma resultante de aprobación del Congreso: hacer que el sus-

·1 
\ 



titutivo Alkmin volviera a la Comisi6n Especial para presentar-

se un proyecto que lo sustituyera. Esta maniobra parlamentarta 

no era dif~cil de realizarse debido a la nueva situaci6n pol~t~ 

ca. La UDN y el PSD se encargar~an de presentar varias enmien-

das y realizar la· manipulaci6n deseada por el gobierno Castello. 

Despu~s de la discusi6n del 20 de mayo de 1964 y sugeridas 39 

enmiendas, el sustitutivo_Alkmin regresa a la Comisi6n Especial. 

Analicemos .soneranente las enmiendas presentadas. El PSD 

fue responsable por 29 de ellas y la UDN por B, una de las cua­

les representaba un sustitutivo completo al presentado por Alk-

-min. 

El contenido de las proposiciones demuestra.~ claramente 

las tendencias que habr~an de dominar en la Reforma Bancaria 

del gobierno Castello. Podemos citar, entre otras, las siguien-

tes: 

~) garantizar la participaci6n de las distintas fraccio-

nes burguesas en la capula del sistema (CMN): a tra-

vés de la representaci6n directa, como por ejemplo la 

enmienda de Cunha Bueno (PSD) cuyo Consejo ser~a de 

12 miembros de los cuales SEIS indicados por las erg~ 

nizaciones de clase de la burgues~a¡ o a través de 

Comisiones Consultivas, como en el proyecto de Pedro 

Aleixo y Ronden Pacheco, ambos de la UDN¡ 

b) debilita3' 

tatales34 ¡ 

las instituciones de crédito es 

c) hacer concesiones a la banca privada, tratando de an~ 

lar algunas restricciones y exigencias impuestas por 



el sustitutivo A1krnin y permitir la formaci6n de Con 

glomerados financieros 35 ; 

d) <Eorta1ecer la SUMOC que asumi--

rra las funciones de banca central; el Director Eje­

cutivo de 1a SUMOC presionaba a los par1amentar.t.6sP~ 

ra ta136 ; 

e) regular la competencia entre los bancos, 

en algunos aspectos en que la misma resultaba negat~ 

va en términos de costos operaciona1es como por eje~ 

p1o el horario de atenci6n externo al p~b1ico37 • 

A partir de fines de mayo de 1964 hasta finales del año, 

estar~a la ~eforma Bancaria en la Comisi6n Especial, cuyo re1~ 

ter ser~a Ulisses Guimaraes del PSD. Con excepci6n del PTB, 

cuyos miembros fueron . su~titu~ctos, la Cornisi6n era casi la 

misma que aprobara el sustitutivo Alkmin. La ausencia de ese, 

sin embargo, eliminaba una de las corrientes de pensamiento 

dentro del PSD con respecto a la Reforma. La mayor~a de los 

parlamentaribsde1 PTB ~ue participaban en la Cornisi6n hab~an 

sidb cesados por decreto del Caste11o. Por 1o tanto, las con-

tradicciones internas de la misma ser~an, en lo sustancial, s~ 

cundarias. 

6.2. Articu1ación extrapar1amentaria 

La adecuaci6n de una Reforma Bancaria de acuerdo al pro--

yecto po1rtico-econ6mico del gobierno Castellq, era ahora la ta 

rea fundamental del grupo que ocupaba los puestos claves en 

el gobierno. Ya se ha demostrado que la base de del mismo fue 



rec1utada de1 grupo IPES-IBAD, en 1o cua1 no s61o participaban 

gran parte de 1os banqueros brasi1eños y extranjeros, sino que 

ejercían funciones de 1iderazgo en ei mismo. 

E1 IPES-IBAD tenía su propia concepción de Reforma que 

trat6 de divu1gar a través de 1a promoción de seminarios, artíc~ 

ios en ia prensa, revistas especia1izadas y también en e1 par-

1amento a través de diputados a e11os vincu1ados. Participando 

en e1 poder, tenían ahora campo abierto para imponer su proyec­

to, cuyos 1ineamientos básicos encontramos ya en 1as enmiendas 

y sustitutivos presentados en 1a Cámara. 

Los prob1emas u obstácul.os po11ti=s a vencer no eran, sin embargo, 

de poca nonta. Por un 1ado, no había-entre ios propios banqueros un cons~ 

so sobre 1a reforma, ta1 cerno demostraremos en e1 capítu1o siguiente. Por 

otro se debería evitar e1 atricto con 1as_fracciones burguesas, principal.me!!. 

te 1a burguesía industria1. 

J\demás, ·ia inf1uencia de1 capita1 transnaciona1 en 1a nueva ccmposi­

ci6n en ei poder, deteJ::rninaba ciertos 1!mites a 1as pretensiones de ciertos 

banqueros que deseaban expandir y fo:i:mar grandes cong1crnerados financieros. 

Desde nuestro punto de vista, a1 prcrnu1garse ei proyecto de Reforma, se tu­

vo en vista ta1 proyección hacia e1 futuro de1 país, y sus e1aboradores tra 

taran, ai nive1 de ia 1egis1aci6n, crear 1ímites para ia forma­

ción de ta1es grupo. Sin embargo, conviene ac1arar, que 1a 1e-­

gis1aci6n no impidió en 1a práctica ta1es formaciones. De he­

cho, cerno veremos ade1ante, 1a Reforma de1 gobierno Caste11o trat6 de ~ 

dir 1a formación 1ega1 de 1os grandes grupos financieros. 

Como 1os par1arnentarios naciona1istas cesados, 1os sindic~ 

tos y 1a Federación de bancarios intervenidos, e1 gobierno te--



n!a e1irninados a1gunos de los obstáculos principa1es para sus 

pretenciones. 

Octavio Gouveia de Bulhoes, Ministro de Hacienda de Caste 

llo y profundamente comprometido con 1os intereses del gran ca­

pi ta1 transnaciona1, forrn6 una cornisi6n de cinco miembros, ba­

jo su orientaci6n personal, para e1aborar un proyecto que pu-­

diera ser presentado corno a1ternativo a 1os existentes en la 

Cámara. Tal proyecto no i.'"?1i.c6 grandes novedades 

con respecto a 1o que ya fuera presentado en enmiendas y sust~ 

tutivos. Tratabas-e 1legar a una e1aboraci6n g1oba1 que 

acogese 1as principales determinaciones de acuerdo a 1os inte­

reses de 1os nuevos gobernantes. 

veámos . 1a cornposici6n de1 grupo formado por Bu1hoes. 

En e1 participaban: VENTO NOGUERTA, que fue nombrado superin-­

tendente de 1a SUMOC por e1 mismo Bu1hoes¡ JORGE OSCAR VE MELLO 

FLORES, entonces presidente de1 Sindicato de 1os Bancos de Es­

tado da Guanabara, uno de 1os principales 1!deres de1 IPES/ 

IBAD(era su vice-presidente) y vincu1ado a empresas de capita1 

externo (un análisis más deta11ado de este banquero vendrá en 

e1 cap!tu1o VI)¡ ORLANVY RUBEN CORREA, también vincu1ado a 1os 

intereses externos y presidente de1 mismo sindicato en 1os 

años 60-62; LAIR BOCAYUVA BESSA, importante 1!der banquero, 

con intensa actividad en la organizaci6n de ciase de 1os rnis-­

mos, que ejerc!a 1a presidencia de 1a Asociaci6n de Bancos 

de1 Estado do R!o¡ representando 1a SUMOC participaba del gru­

po He1io Vianna, quien más tarde ser!a presidente de1 Banco 

Centra1, también un co1aborador de1 IPES, además de empresario 

y pariente de Caste1o Branco (en ju1io de 1973 ser!a designa-



~, 

do como representante de 1os bancos privados en 1a Comisi6n Con 

su1tiva Bancaria) 38 • 

Adem~s de1 propio Bu1hoes, otras persona1idades fueron co~ 

su1tadas acerca de 1a reforma como por ejemplo Mario Henr~que 

Simonsen, quien vendr~a a ser también Ministro de Hacienda, 

afies m~s tarde. E1 banquero y diputado Herbert Levy har~a 

aciertos de redacci6n y 1a propuesta as~ e1aborada servir~a de 

subsidio para el nuevo texto prepentado por e1 re1ator del 

PSD en la Comisi6n Especial. 

No logramos documentaci6n a través de la cua1 pudieramos 

comp'á~rar los textos de1 grupo de Bu1hoes con e1 presentado por 

e1 Re1ator de1 PSD. Hay indicios, sin embarga¡ de que e1 resu1-

tado fina1 no fue del.agrado de1 grupo, pues, en·'fl .. .riado 

a1 Senado, e1 sustitutivo Guimaraes sufri6 algunas a1ternacio-

nes importantes, principalmente con respecto a1 CMN. Y.al ser 

discutido en e1 senado, sufri6 43 enmiendas : te--

niendo l.os relatores de la.;; c.:11naras baja y a1ta · que entrar en ente!!. 

dimientos para lograr un texto finai 39 • 

La a1ianza entre e1 PSD y 1a UDN,que tendr~a duraci6n muy 

breve, defin~a ahora los rumbos de 1a Reforma Bancaria. 

6.3. La Ley de Reforma Bancaria dei Gobierno Casteio 

Como bien reconocieron los diputados, e1 sustitutivo que 

ser~a sometido al parecer del Senado, nascera de entendimien-

tos entre el "poder :c;jecutivo y Legislativo" 4 º. 
Antes de ana1izar brevemente las enmiendas de1 Senado se 

hace necesario seña1ar los cambios introducidos por el nue 

\ 



vo re1ator de1 PSD a1 sustitutivo A1kmin. 

E1 sustitutivo U1isses G.llrilar~s'. a1teraba ·1a composici6n de1 

CMN, reservando a 1a representaci6n directa de la burgues~a so-

1amente un vacante41 • Junto a1 CMN se previa el funcionamiento 

de 1as Comisiones Consu1tivas: Bancaria, Mercado de Capita1es, 

Crédito Rura1 y Comercio Exterior. En todas ellas, 1a burgue-

s~a ten~á garantizada sus representantes directos. 

La so1uci6n presentada crearía una dif icu1tad para e1 pro­

pio gobierno y una posici6n inaceptab1e para 1a burgues~a que 

ven~a presionando, inc1uso a través de1 PSD, por una mayor y d~ 

recta representaci6n en e1 CMN. La posibi1idad de tener un s6-

lo representante directo en e1 Consejo crear~a fuerte presi6n 

entre 1os representantes de 1as diferentes fracciones de 1a 

burgues~a para 1ograr 1a representaci6n 1igada a sus intereses. 

Eso daba a1 gobierno cierto poder arbitra1, pero a 1a burgues~a, 

obviamente, no 1e interesaba este tipo de pugna, aún más cuando 

1a correlaci6n de fuerzas que se imp1ant6 a partir de1 Go1pe 1e 

era comp1etamente favorab1e, teniendo-:.en cuenta 1a retirada mo-

mentánea de escena de sectores naciona1istas y de 1os asa1aria-

dos. La inc1usi6n de solamente un representante directo no era 

una f6rmu1a capaz de acomodar 1os interesas existentes. Así, 

e1 proyecto enfrentar~a fuertes presiones para cambiar 1a comp~ 

sici6n de1 CMN lo cua1 se 1ogra'ría a través de1 Senado. 

Al contrario de A1kmin, e1 nuevo sustitutivo transformaba 



la SUMOC en autarqu~a federal y, ~ismo sin el nombre de Banco 

Central, esta autarqu~a ejerciera la3 funciones del mismo. 42 

El sustitutivo fue objeto de intensas cr~ticas por parte 

de diputados del PTB, PDC ·y del ::?Ttr
43 

Entre las enmiendas propuestas por el Senado, una de las 

más sustanciales es la que transforma completamente la campos~ 

ci6n del CMN. Este pasar~a a tener nueve miembros, de los cu~ 

les seis ser~an nombrados directamente por el presidente, bajo 

aprobaci6n del Senado, y tendr~an mandatos de seis afias. Ade-

más de los nueve mencionados, entre los cuales estaba el Mini~ 

tro de Hacienda, el presidente del BB y el Presidente del BNDE, 

se incluya tambi~n al Ministro de Ind• y Comercio as~ como de 

Planeaci6n pero ambos sin derecho a voto. 

Otra modificaci6n importante y que trataba de resguardar 

el ·secreto bancario, era la de que los pedidos de informaciones por 

parte de los legisladores deber~a ser aprobados por el plenario 

de la Cámara y la formaci6n de una CPI exig~a una mayor~a a~so­

luta de sus miembros. 

La direcci6n de la SUMOC, alterada de 5 para 4 miembros, 

ser~a escogida entre los miembros nombrados por el Presidente 

para el Consejo. El Departamento de Cambio y de Comercio Ext~ 

rior del BB ser~an designados entre los seis miembros indicados 

para el CMN. 

El Senado atend~a as~ a las presiones de la propia Surnoc, 

principalmente a través de Denio Nogueira, para dar amplios po-

deres a la misma dentro del Consejo Monetario. El articulador 

de esas posiciones en el senado fue Memde Sá, que ejerc~a las 

funciones de relator de la Cámara Alta para el asunto de la Re-



forma, y f~era defensor del. proyecto Dani.el. Faraco de 1962. Esta 

ba tambi.én l.igado por "afi.ni.dad i.ntel.ectual." a E~geni.o Gudin, 

y fue Ministro de Justici.a del. gobi.er~o Casteno43ª. 
Si.n embargo, l.a propuesta del. Senado ser~a también vetada 

por el. gobi.erno," pues este trataría de no vi.ncul.ar l.os mi.embros 

que deber~a el.egir di.rectamente para funciones normati.vas con 

l.as mi.smas funci.ones ejecuti.vas tal. como quedaba de l.o propuesto 

por el. SEnado. Se consol.idaba as~, fi.nal.mente, una tendenci.a 

existente desde el. susti.tutivo Dani.el. Faraco de 1954. En aquel. 

afio,él. habíapropuesto i.gual. nG.mero de representantes (seis) de 

l.os "sectores pri.vados" del. pa~s. 

El. Senado mantiene l.as Comisi.ones Consul.ti.vas, cuya crea-

ci.6n constaba tar.ibién en·l.a. propuesta de Goul.art en 63 .:-_unquP 

nada· se hubi.ese especifi.cado. ¡;:_l. respecta·· hasta entonces. Es cread.a 

otra Comi.si.6n, l.a de Crédito Industrial., donde l.os bancos 

y l.as soci.edades de crédito, f i.nanci.ami.ento e i.nversi.6n partici.­

par~an, l.ado a l.ado con l.os representantes de l.a burgues~a i.ndu~ 

.tri.al.. Los banqueros brasi.l.efios se reservaban si.n dudas, un es-

paci.o i.nstituci.onal. de pri.mer orden para poder infl.ui.r en l.a po-

l.íti.ca crediti.ci.a y financi.era del. pa~s. Lograban participaci.6n 

di.recta en el. Consejo bien como en ~oda~ ~a~ com~~~one~ con~u~~~ 

va~. Las empresas de crédi.to, fi.nanci.ami.ento e inversi.6n, obj~ 

to de varias críti.cas, por l.a burl.a que hac~an de l.a l.ey de 

usura y por l.a gran presenci.a del. capital. extranjero en l.as mi.s­

mas, as~ como gozaban del. privil.egi.o de no estar sometidas a l.a 

l.egi.sl.aci.6n específica, ganaban tambi.én especi.al. l.ugar junto al. 

CMN. Y su parti.ci.paci.6n ya estaba garanti.zada en muchas de l.as 

Comi.siones Consul.tivas. Esta era una respuesta muy el.ara a l.as 



pretensiones de ios i1deres de ciase de esas empresas as1· como 

una ciara respuesta a ios sectores de ia propia bur.gues1a indu,2_ 

triai que ven1an criticando taies empresas y exigiendo un mayor 

centro~ sobre ias mismas. 

Ei seC::reto bancario, objeto de más exageradas cuidados, gan~ 

ba mayor garant1a desde ei momento en que ia requisici6n de in­

formaciones por parte dei legislativo depender1a de ia aproba-­

ci6n dei plenario de ia Cámara o dei Senado, evitando as1 la p~ 

sib.ilidad de que algtin parlamentario o partido po11tico pudiese 

exigir informaciones por su cuenta al sistema bancario. El si,2_ 

tema, que en esa ~poca era objeto de una CPI, trataba de asegu­

rarse por todos los lados. 

Aprobadas ias enmiendas dei Senado, el proyecto fue env1a-

do al gobierno para su sanci6n. Lp. misma ocurre con algunos 

vetos parciales, que introducen algunos cambios de importancia. 

Como ya hemos señaiado, y desde nuestro enfoque, lo más signif~ 

cativo se refiere a ia composici6n dei CMN. 

Conviene señalar tambiGn que el gobierno vet6 ia prohibi­

c i6n de c;rue las empresas financieras extranjeras participaran en el 

capital de otras empresas. Vet6 iguaimente la propuesta de 

"estereiizaci6n temporaria" dei dep6sito ob1igator'io en el Ban­

co Central. 

Otro veto importante fue ia supresi6n de ia Comisi6n Con-­

sultiva de Comercio Exterior. 

Con respecto al capitai·· extranjero, la Ley 4595 recoge bá­

sicamente, la postura existente tanto en la propuesta enviada 

durante ei gobierno de Goulart; como la de Faraco, o sea, .la 

"reciprocidad". Sin embargo, el funcionamiento de un banco ex-



tranjero dependería, además de la aprobaci6n del Banco Central, 

de la aprobaci6n del Poder Ejecutivo. Éste, sin embarg.o, vet6 

el texto original que sometía a la aprobaci6n presidencial 

otros aspectos de la banca extranjera,· como la tra~sferencia 

de agencias en el territorio nacional, 1a alteración de los es 

tatutos y cambios en el capital. 

El proyecto asume definitivamente 1a transformaci6n de la 

SUMOC en Banca Central, con las incorporaciones ya mencionadas. 

A esta instituci6n se mantiene los poderes con respecto al pro­

ceso de centralización bancaria, así como de regular la compe-­

tencia entre los bancos. 

La Ley del gobierno ~aste11orechaza la formaci6n de la 

"banca múltiple'' y las empresas de un mismo grupo deberían mante 

ner su estructura jurídico-formal de forma independiente. 

Tal determinación legal, sin embargo, no impediría la ex-­

pansión y consolidación de los conglomerados financieros. En 

los afias posteriores, los mismos presionaran por un cambio en 

la Ley y las restricciones fueron, paulatinamente abrandadas. 

Veremos c6mo, por ejemplo, para los fines de la década de los 

70 '. los banqueros ponen a discusión el asunto de la "banca m111-

tip1e" y tratan de incorporarla al sistema legal. 

En 1964, sin embargo, esta restricci6n legal no fue entera 

mente del agrado de algunos grandes banqueros paulistas. (Véas·e 

capítulo II) Nótese que, en verdad, el grupo constituído por 

Bulhoes no tenía voceros de tales banqueros. 

El depósito obligatório determinado por la Ley era de has­

ta 25% del total de los dep6sitos de las instituciones financi~ 

ras. La mitad del valor podría ser en forma de suscripción de 
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1etras u ob1igaciones de1 Tesoro Naciona1 o compra de títu1os de 

Deuda ~Qb1ica Federa1. 

Se previ6 tambi~n 1a posibi1idad de ap1icaci6n de una parte 

de1 dep6sito ~b1igatorio en 1a agricuitura atendiendo así a rei­

vindicaciones de inf1uyentes sectores agrícu1tores de1 país. 

Este depósito ob1igatorio habrá de ser, a 1o 1argo de 1os afies si­

guientes, objeto de intensas negociaciones y presiones entre ba~ 

queros y gobierno así como de fraudes y especu1aci6n de 1a banca 

privada, pues uti1izaría mecanimos que permitiría su ap1icaci6n 

hacia fines no determinados por 1a 1egis1aci6n. 

La 1egis1aci6n mantuvo 1as restricciones existente con res­

pecto a 1os préstamos hacia accionistas con cie~to grado de par­

ticipaci6n (más de1 10%) y parientes o fami1iares de 1a direc~ 

ci6n de 1as empresas de cr~dito. 

Las diferentes fracciones tenían especia1 atenci6n con res­

pecto a1 contro1 de ias tasas de interés. Las a1tas tasas fue~ 

ron constantemente denunciadas antes y despu~s de1 go1pe de Es-

tado. En 1a Ley, se 

1a tasa de inter~s. 

atribuye a1 CMN 

Sin embargo, tai 

1a funci6n de ":limitar" 

1imitaci6n se haría "sie~ 

pre que fuera necesario", dejando pues e1 asunto abierto a 1as 

presiones coyuntura1es y no atribuyendo a1 Consejo ia ob1igato­

riedad de1 contro1 sobre 1a referida tasa, así como 1a de1 des­

cuento, de 1as comisiones y otras formas de remuneraci6n de 1os 

servicios bancarios. Ta1 posici6n era,evidentemente,de1 agrado 

de 1os banqueros. Pero, a1 mismo tiempo, dejaría riendas sue1-

tas para agudizar 1os conf1ictos interburgueses. '. 

E1 Consejo Monetario Naciona1, resu1tante de 1a Ley permi-



tía o consolidaba un entrelazamiento entre la burguesía en el p~ 

der y los representantes directos de la misma, c~nsolidando ·una 

articulaci6n de los grandes grupos econ6rnicos naciona-

les e internacionales. Las funciones normativas que a este con-

sejo le atribuye, permitiría influir ampliamente en los rumbos 

de la política ·e=nérn.i.ca global a.;,i :f'aís44 • 

Los poderes que recibía :el. CMN lo tr=sfon·,-..:::ba C..'l una .instancia 

decisiva donde las diversas fracciones burguesas y sus represen­

tantes clasistas· y políticos tratarían de ubicar voceros. La 

indicaci6n concreta de los nombres integrantes del Consejo se 

tornaba ahora en campo de batalla entre los grandes grupos econ~ 

micos. 

La Ley promulgada -y aprobada por un Congreso mutilado-

es completamente omisa en algunos aspectos básicos como por 

ejemplo, la definici6n de prioridades para el cr~dito, tanto pa-

ra empresas públicas como privadas. Eso no quiere decir que no 

existiera tal prioridad. 

ahora .. la im::?o.rtan tó.: 

En verdad, el sistema bancario tendría 

funci6n ~e, juntamente con el 

capital financiero internacional, sostener el proyecto po-

lítico-econ6mico delineado por la nueva composici6n de fuerzas 

en el poder. 

Los rumbos de la economía y el desarrollo general del país 

en los años siguientes demuestran claramente al. servicio de 

quien y de quienes estaría el sistema bancario brasileño. 

Resguardar sus actividades, bajo "sec:.--eto bancario" ha sido 

siempre una de las preocupaciones fundamentales de la burguesía 

bancario-financiera, pues puede así ocultar la direcci6n de sus 

préstamos, cuyos objetivo fundamental es obtener las mayores 9!:!:. 



nancias posibles, hasta el punto de entrar en contradicci6n aci­

rradas con· sus propios parceros de clase, la burguesía industrial 

.y comercial.. 

La cornposici6n de la cGpula del sistema -el CMN- rebela 

un profundo carácter elitista y clasista, tanto a nivel de los rn~ 

nisterios del gobierno que son ah~ representados corno en relaci6n 

a la propia burguesía, pues este espacio será ocupado por líderes 

empresariales claves del esquema impulsor del golpe, en-general 

ligados al IPES-IBAD, que garantizaría una determinada l~nea de 

política econ6mica financiera, aspecto básico en los primeros 

años de la "revol.uci6n". Los banqueros tendrían una representa­

ci6n privilegiada en el. nuevo esquema, sea en el. Consejo, sea en 

las Comisiones Consultivas sea en l.a direcci6n de las institucio 

nes de banca pGbl.ica (el. Banco do Brasil. por ejemplo) • 

Al crear el. Banco Central. do Brasil., corno 6rgano ejecutivo 

del CMN, creaba un instrumento de fiscal.izaci6n y control, capaz 

de instrurnentalizar y mantener bajo determinadas condiciones la 

desenfrenada competencia existente en el sistema. La Direcci6n 

del Banco sería también una arena de lucha de los grupos econ6-

rnicos. 

Como 6rgano fiscalizador, regulador de la competencia y de 

l.a central.izaci6n su actuaci6n tendrá, intencionalmente o no, 

un carácter de privilegia.r determinadas condiciones estructura­

les y determinados grupos financieros. 

Habr~a una perspectiva favorable a la especialización téc­

nica y cambios operacionales que beneficiarían al sistema en su 

conjunto. Por fín, la banca central permitiría al gobierno am­

pliar el conocimiento del sistema, tanto de los datos econ6mi--



cos de 1as varias instituciones como de 1a composici6n acciona­

ria y direcci6n de 1as mismas. 

La so1uci6n -temporaria- de 1a 1ucha po1~tica desencaden~ 

dos en torno a 1a Reforma Bancaria tiene su desen1ace1ega1-fo~ 

ma1 en 1a Ley 4595, en un contexto po1ítico muy particu1ar en 

1o cua1 1as fuerzas socia1es que propugnaban por otra a1-

ternativa habían sido e1iminadas momentáneamente de1 escenario 

de 1a discusi6n. Estaban esas fuerzas con sus actividades po1~ 

ticas restringidas, privados de instrumentos 1ega1es de repre--

sentaci6n de intereses, así como privados de cana1es de comuni-

caci6n con posibi1idades de una amp1ia divu1gaci6n de su pro--

pu~sta hacia 1a mayoría de 1a pob1a~i6n. 

E1 cambio en 1a corre1aci6n de fuerzas, estab1ecido por 

e1 Go1pe de Estado, torno posib1e adoptar 1a reforma banca-

ria con 1as caracter~sticas ya ana1izadas. La reforma, pues, 

no tiene so1uci6n en sí misma: su adopci6n y 1as 1íneas o 1a 

orientaci6n que tiene se exp1ica en e1 contexto m~s amp1io de 

1as contradicciones y de 1a 1ucha de c1ases que se procesaba en 

esta época en Brasi1. 
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II. LOS BANQUEROS Y LA REFORMA BANCARIA 

1. Introducción 

E1 objeto de1 presente capítulo es analizar 1as posici~ 

nes y el pensamiento de los banqueros acerca de la Reforma Bancaria. J\de 

más, trataremos de examinar la actuación de los mis:n:::is =n el propósito de 

l~ar una P.eforma de acuerdo con sus específicos intereses de clase. 

En este particular, consideramos las presiones de los banqueros so 

bre el Congreso Nacional y las propuestas ~e sus voceros ahí presentan 

y la publicación de artículos en la prensa, así com:> otras prorrociones 

realizadas con la intención de di vulgar su prcrJecto. La acción de los 

representantes de esa fracción burguesa en los órganos de decisión del Es 

tado tiene singular inportancia. 1'll..lchos banqueros y sus intelectuales 

org:3nicos ocuparon funciones claves en todo período de lucha por la P.e-

fo:i:ma Bancaria. 

guel Calmen en 

P-...r fin, 

ma implantada 

Basta recordar, por ejemplo, la presencia de Hi 

el Ministerio de Hacienda. 

trataremos de mostrar en qué medida la refor­

cen la Ley de diciembre de 1964 responde a los 

intereses de los banqueros. 

Para rastrear el pensamiento de los banqueros acerca 

del tema debemos proceder, en primer lugar, a un análisis de 

las manifestaciones presentes en los Congresos Nacionales de 

Bancos. 

En tales eventos fueron presentadas numerosas "tesis•• 

relacionadas con aspectos de la Reforma y también proyectos 



g1oba1es, objeto de discusiones y observaciones reve1adoras 

de 1astendencias existentes entre 1os empresarios de1 sector 

bancario-financiero. E1 primer Congreso se rea1iz6 en 1960 

y teniendo en cuenta e1 período de interés particu1ar aquí, 

ana1izaremos hasta e1 V congreso, efectuado en 1965. Podre-

mos así, cubrir e1 período más significativo de 1a 1ucha por 

1a Reforma. 

Además de 1os Congresos de Bancos, trataremos de ana1i­

zar 1as manifestaci6n de 1os banqueros a través de otras 

fuentes, principa1mente de aque11os que ejercieron 1a direc­

ci6n de 1os 6rganos de representaci6n de ciase como 1as Aso-

ciaciones y Sindicatos de bancos. 

Por fín, identificaremos 1a posici6n y e1 comportamien­

to de 1os banqueros-po1íticos e inte1ectua1es orgánicos que, 

ejerciendo mandatos par1amentarios, actuaban en e1 Congreso 

Nacionai. 



2.1. Los Congresos Nacionales de Bancos y 1a Re­
forma Bancaria 

Hasta 1966 y 1967, cuando se organizan respectivamente 

la Federación Naciona1 de Bancos (PENABAN) y la Federación 

Brasi1eña de Asociaciones de Bancos (FEBRABAN) , 1os banque-

ros no ten~an una organización naciona1 capaz de representar 

forma1mente sus intereses. Exist~an sindicatos y asociacio-

nes de carácter regiona1, representativas de 1os bancos de 

un Estado o de una ciudad. La rea1ización de un Congreso N~ 

ciona1 de Bancos en noviembre de 1960, impulsada por la Aso­

ciación y Sindicato del Estado de Guanabara, representa una 

importante tentativa de organización nacional de los banque-

ros. Actualmente aGn se realizan tales cónclaves demostran-

do el acerto de la inciativa para el perfeccionamiento de 

la organización de clase. 

En 1os primeros Congresos, tanto las organizaciones de 

c1ase como los bancos y banqueros individualmente podr~an 

presentar "tesis" sobre los temas re1acionados con el sis"!:.cnlc-:. 

bancario. El contenido de tales tesis ~s indicativo de 

las preocupaciones básicas, de los p1anteamientos, posicio-

nes y reivindicaciones de 1os banqueros. Muchas de las te-

sis ten~an un inter~s muy particular y técnico, relacionado 

con las.normas operacionales. Pero otras ten~an un n~tido 

contenido pol~tico, con repercusiones sobre el funcionamien 

to y dirección no sólo del sistema bancario de1 pa~s ·sino 

de la econom~a en su conjunto. 

Los Anales de los Congresos registran el contenido de 



las tesis y, además, las discusiones e intervenciones en las 

sesiones realizadas. El contenido de las Gltimas son tarn-

bién importantes indicadores de las tendencias existentes y 

muchas tesis fueron aceptadas o rechazadas después de encona 

das polémicas. 

De los cinco Congresos mencionados solamente el I y el 

V publicaron sus anales. Del II Congreso lograrnos rescata~ 

los a través de documentos mecanografiados. 

Los Anales del Tercer Congreso se resumen en la llamada 

"Declaraci6n de Belo Horizonte", el d=umento que es la s~"">~c::::is de la 

posici6n de los banqueros acerca de la Reforma Bancaria. La 

no existencia de anales de tal congreso obedece, desde nues­

tro punto de vista, a una decisi6n política: no dar a cono-

cer las controversia internas acerca de los rumbos que debe­

ría tornar la Reforma Bancaria. Las discusiones o posiciones 

presentes en los congresos anteriores y los documentos que 

fueron posible rescatar, permiten sostener perfectamente t.al 

interpretaci6n.y del IV Congreso, cuyo terna central fue la 

organizaci6n de una Federaci6n de Bancos, solamente dispone­

mos de la informaci6n periodística. 

Antes de analizar con más detalles cada congreso dare­

mos una inforrnaci6n general. En el Primer Congreso la Aso­

ciaci6n y el Sindicato de Ria así com:::> el r.:-c-,,nc:nc:oro Fra.-ici.sc<.> ~.:Ze'\."'?do 

:::>resentaron planes de reforma bancaria. El proyecto de Franci~ 

co Azevedo, debido a su extensi6n, fue publicado corno anexo 

a los anales. Sin embargo, se aplaza cualquier discusi6n o 

decisi6n sobre la Reforma y los trabajos presentados solarnen 



te son aprobados como contribuciones para ser tomadas en 

cuenta. 

En ei II Congreso, varias tesis se refieren directa o 

indirectamente a ia temática de ia reforma. Un proyecto 

que suscit6 enorme po1~mica fue presentado por oiyntho Mach~ 

do. La Comisi6n Ejecutiva de1 II qued6 encargada de estu­

diar ias propuestas existentes y ofrecer un proyecto que se~ 

viera de base para ias discusiones en ei III Congreso, cuyo 

tema centrai ser~a ia misma reforma. En este cónciave se e~ 

tudia ei proyecto presentado y no se 1ogra un acuerdoen a1gt.:.­

nos puntos básicos.Liegan fina1mente a una "dec1araci6n" que 

consubstancia a1gunas i~neas m~s genera1es de su concepci6n 

de ia Reforma. Sin embargo, queda ciare ia opci6n por ia 

transformaci6n de ia Sumoc en Banca Centrai, como 6rgano ej~ 

cutivo de1 Consejo Monetario, cúpu1a normativa de1 sistema, 

y ia representaci6n paritaria entre gobierno y representan­

tes directos de ia burgues~a en ia composici6n de1 mismo. 
r 

E1 IV Congreso no tiene referencias especia1es acerca de1 

tema y ei V consubstancia ei apoyo de ios banqueros a Ley nGrn. 

4.595 o sea 1a Reforma de1 Gobierno Caste1o Branca. Pero, 

ai mismo tiempo, se manifiestan ias primeras propuestas o i!l 

tenciones de cambios en ia misma. 

.t.. 1. El. Primer 
1 

Congreso 

E1 tema de ia Reforma Bancaria estuvo presente en ei 

primer Congreso pero no se puede afirmar que fue un asunto 

predominante entre ~s de un centenar de tesis presentadas. 

Sin embargo, ei congreso reafirm6, a través de ia discusi6n 
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y aprobaci6n de tesis, la necesidad de constituir la banca 

central. Al mismo tiempo, otras tesis presionaban al gobieE_ 

no a adoptar determinadas medidas y pueden ser consideradas 

dentro de la discusi6n de la Reforma. 

Lo más destacado fue la contribuci6n de Francisco de 

Paula Vizente Azevedo, presidente del Congreso y uno de los 

representantes de los banqueros de Sao Paulo, estado donde 

tambi~n ejerc!a las funciones de Secretario de Hacienda del 

gobierno Carvalho Pinto. Industrial y banquero, Azevedo fu~ 

presidente del Banco del Estado de Sao Paulo durante el 

gobierno Janio Quadros y ejercer!a funciones en empresas es­

tatales también durante el gobierno de Castelo Branca, cuan­

do fue nombrado uno de los directores de la C!a. Siderúrgica 

Paulista -COSIPA. Estaba vinculado al Banco Comercial do 

Estado de Sao Paulo y su indicaci6n como presidente del Con­

greso obedeció a una articulaci6n de los ürganizadores del 

mismo, que trataban de romper las barreras entonces existen-

tes 

sus 

en las relaciones de los banqueros de Ria de Janeiro y 

colegas de Sao Paulo2 • 

El estudio y la propuesta de Azevedo fue=z.:i presentados en 

la última sesi6n del Congreso, a través de la lectura de una 

s!ntesis, a cargo de otro banquero y l!der sindical pauli~ta, 

Corintho Goulart. Destacando la importancia del trabajo y 

su necesaria divulgaci6n el relator de la s!ntesis propuso lo 

siguiente: dar amplia divulgaci6n al trabajo e inclu!rlo ce-

mo anexo a los anales; enviarlo a las autoridades, al Congr~ 

so Nacional etc., y darle al banquero un "voto de agradeci-

1 



• 

• 

miento" por 1a "va1iosa contribución". 

Lo propuesto fue aprobado por ac1amación. Sin embargo, 

si percibimos bien, no se mencionó e1 contenido de1 trabajo. 

O sea, 1as tesis de1 mismo no fueron discutidas, ni aproba-

das o rechazadas. 

En verdad, se trataba de evitar una discusi6n con 1as 

tesis de Azevedo, cuyas propuestas eran, inc1uso, diferentes 

de otras presentadas en este mismo Congreso. Una . refiida 

po1~mica acerca de tan controvertido asunto aún m~s con 1a 

prominente figura de1 presidente de1 evento, corr~a e1 ries-

go de comprometer e1 "buen" fina1 que deseaban dar a1 primer 

congreso. 

Azevedo propugna 1a adopción de1 Sistema Federa1 de Re-

serva, con inspiración en e1 mode1o de 1os Estados Unidos. 

Ta1 proposición, sin embargo, era rechazada por muchos ban­

queros y 1evantó, seguramente, mucho ma1estar entre e11os. 

Además, Azevedo hizo dec1araciones expresas en defensa de1 

imperia1ismo norteamericano~ Dice: 3 

Si opté por el Sistema Federal de Reserva es porque 
estoy convencido que es e1 que mas atiende a las pe 
cu1iaridades de nuestra tierra. Es el sistema est~ 
doun~dense, yo soy y ~iernpre fui un admirador de 
los Estados Unidos de América del Norte. Desde ni­
ño considero a los Estados Unidos no como aqueloso 
devorador qué se representaba en el siglo pasado, 
ni como aquel imperialista que se representó después, 
pero ·.si como un a.m.i.go veJt.da.de;i.o, cuyo.t. .i.tt.t:eJt.e.t.e.6 
.601'1 comune.6 a. ~0.6 nue.t..t:fl.o.6, a quien e1 progreso de 
Brasil es un alivio, porque en él encuentran elemen 
tos que podrán ser y serán en el futuro de tan gran 
valor como el de ellos para el concierto continen­
tal. (subrayados nuestros) 

Azevedo conc1u~a su pensamiento interrog~ndose por qué 



Brasil. no "habría de tener el. futuro de l.a nacionalidad nor-

teamericana". 

Se entiende así 1a maniobra realizada, tratando de evi-

tar una discusi6n de1 tema. No se puede decir, sin embargo, 

que la tesis de Azevedo no tuviera otros seguidores, 1o que 

indica claramente la existencia de una tendencia entre algu­

nos banqueros por la adopci6n del modelo norteamericano. La 

otra tesis, portadora de la misma 1ínea, fue presentada por 

e1 Sindicato de los Bancos del Estado de Guanabara y su au-

tor era A. Junqueira Ferreira4 E1 punto central de 1a mis-

roa es recalcar la necesidad de estructurarse la Banca Central, 

recordando incluso como las presiones norteamericanas fueron 

constantes sobre el Brasil. en el sentido de que estab1eciera 

tal organismo. El modelo propuesto es el de la Reserva Fed~ 

ra1 de los Estados Unidos y el autor justifica diciendo que 

"1as razones de orden pr§cticas que indujeron a los norteam~ 

ricanos a tal proceder, son 1as mismas que nos aconsejan, a 

nosotros, los brasi1efios, a hace4 Lo m~6mo" 5 • 

Para fines econ6micos y monetarios se dividía e1 país 

en siete regiones, contando cada una con una sucursal. del 

Banco Central y de 1os bancos de inversi6n surgidos (el Banco 

Nacional de la Industria, e1 Banco Nacional. de la Agricu1tura 

y el Banco Nacional Hipotecario) • 

La direcci6n de1 Banco Central. sería constitu~da por un 

presidente, nombrado por e1 Presidente de la República y por 

directores indicados por los bancos estatales y semi estata-

1es y la otra mitad por Lo6 Banco6 P4~vado6 a ~4av~6 de 6u6 

Los directores deberían ser aprobados por 



el Senado Federal y su mandato sería de ocho años. Se creaba 

también un Consejo Consultivo Federal integrado por 22 miem-

bros, 

presentar los Estados y el D. F. Este Consejo debería pre-

sentar "críticas, sugerencias, consejos y aspiraciones" a la 

direcci6n del Banco Central. 

Por fin, la tesis propugna que, para combatir los défi­

cits presupuesta1es, el Congreso Nacional solamente podría 

sugerir enmiendas reduciendo el gasto propuesto por el eje-

cut:i.vo. Trataban así de sacar al legislativo una ingerencia 

mayor sobre la política presupuestal del país. Los banqueros 

brasileños s:i.empre fueron crj'._ti:::os 3evero~ • del déf:i.cit pa-

bl:i.co, y lo señalan como una de las principales causas de 

los problemas econ6micos del país. 

En esta época, el Consejo de la SUMOC, era :i.ntegrado 

por s:i.ete miembros, todos gubernamentales, sin presencia de 

n:i.nguna representaci6n directa de las clases sociales. Nilo 

Neme, representante del Banco Nacional de Minas Gerais, ban­

co cuyo principal accionista y director era también goberna­

dor del Estado de Minas Gerais (Maga1haes Pinto) , present6 

una tesis ampliando la composici5n del Consejo refer:i.do. 

Eran inclu:!..dos dos miembros más: UNO Jteplte.6 eY1:ta._Yldo a. .l:.o.6 

Ba.nc0.6 y OTRO a. La..6 "cLa..óe& pJtoduc:toJta.a" (industriales, co­

merciantes y burguesía rural) que se turnarían a cada año. 

La tesis fue aprobada unánimamente7 • Esta tes:i.s, como la 

anterior, ind:i.caba claramente que los banqueros estaban d:i.s­

puestos a luchar por una posici6n privilegiada en las instan 
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cías decisi"-.,.as de1 sistema monetario y financiero de1 país. 

De hecho, ta1 reivindicación es incorporada por varios pro-

yectos que tramitan en 1a Cámara y por 1a Reforma i.rnrlantada 

por e1 gobierno Casteno, corno hemos ana1izado en el capítu1o 

anterior. Ni1o Neme, que tuvo destacada actuación en el Con 

greso y acabó integrando 1a Comisión Ejecutiva de1 mismo, 

fue mucho más po1ítico al e1aborar su propuesta pues inc1uye, 

además del representante de 1os banqueros un representante 

que hablaría por 1as demás fracciones burguesas. veremos 

más ade1ante corno otros banqueros no tuvieron ~a1 perspicaci~ 

po1ítica. 

Véamos otras tesis cuyos contenidos deberían ser inte-

grados a una ref orrna según parecer de los banqueros. Or-

landy Ruben Correa y Denio Nogueira, ambos ya mencionados en 

e1 capítu1o anterior, defendieron 1a transferencia de la Car-

tera de Redescuentes y la Caja de Mobi1ización Bancaria para 

la Administración de 1a SUMOC. De hecho, a1 rea1izarse 1a 

Reforma se rea1iza 1a incorporación propuesta. 8 

Denio 1:iogueira, quien sería más tarde presidente de1 

Banco Centra1, defendió, además, que la forrnu1ación de 1a p~ 

1ítica monetaria y de crédito de1 país debería ser hecha cr. 

forma independiente de la vo1untad de1 ~oder Ejecutivo. Pa-

ra eso, deberían tener mandatos superiores a1 de un gobierno 9 

E1 espíritu de esta propuesta se encuentra en la Reforma de 

Castelo pero sería rechazado por e1 gobierno Costa y Si1va. 

Los banqueros presionaban e1 gobierno por una reducción 

de1 dep6sito ob1igatorio. Or1a...-,a:::,· Correa, e1 Banco de Bahía 
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y e1 Banco do Ria Granda sui presentaron tesis en ei sentido 

de dispensarlo cuando 1os recursos fuesen ap1icados en dete~ 

minadas actividades consideradas prioritariasio. Esta dete~ 

minaci6n también es incorporada a 1a Reforma Bancaria. 

La tendencia a forta1ecer 1a formaci6n de 1os cong1ome-

radas financieros es observada por una tesis de Dona1 Azamb~ 

ja Lowndes, principa1 accionista de un cong1omerado •• 

Su tesis defiende 1a "integraci6n" de 1os bancos con 1as CO!!!_ 

pafi~as de crédito, financiamiento e inversi6n. 

E1 Banco Naciona1 do Norte def endi6 1a tesis que permi-

t~a a 1os bancos constitu~r empresas para fabricar equ:i,_ 

pos de contabi1idad para su propio uso. La tesis fue re-

chazada perm·algunos afias más tarde, cuando 1os grandes ban--

ces tratan de modernizarse a través de1 uso de sistemas de 

computaci6n, 1a Banca Centra1 permite que 1os mismos organi-

cen 1as empresas industriales que sean Cü~dces de· atenaer ~us 

.demandas. 

E1 aná1isis de ias propuestas de 1os banqueros durante 

e1 Primer Congreso, rea1izado en 1960, permite 11egar a a1g~ 

nas conc1usiones. E1 Congreso trat6 de posponer una discu-

si6n rea1 sobre e1 tema de 1a reforma, por 1as razones que 

ya sefia1amos. A1 mismo tiempo, 1as tesis presentadas acerca 

de1 tema, indican a1gunas tendencias presentes. A1gunas de 

e11as, como por ejemp1o, 1a adopci6n de1 Sistema Federa1 de 

Reserva, a pesar de habér sido defzndida por impOrtantes banaueros, 

no 1ograr~a consenso y ser~a abandonada en 1os congresos pe~ 

teriores. 

La inc1usi6n de 1os banqueros en 1a cGpu1a de 1as deci-
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sienes monetarios financieras qued6 claramente establecida. 

Esta fracci6n burguesa estaba, pues, dispuesta a luchar para 

garantizar su participaci6n y si es posible su hegemonía en 

tales decisiones. 

La estructuraci6n de la banca central fue una idea con-

sensual. Sin embargo, no había acuerdo sobre la forma de es 

tructurarlo, situaci6n que se mantendrá en los congresos po~ 

teriores. Algunas de las propuestas formuladas en 1960 se-

rán definitivamente incorporados por proyectos presentados 

en la Cámara como en la Ley 4595 del gobierno Castelo Branca. 

Algunos de los representantes de la burguesía bancaria-

financiera que actuaron decisivamente en el Congreso serán 

los articulados de la Reforma del gobierno Castelo integran­

do el grupo formado por el Ministro Bulhoes. 

~.2. E1 Segundo Congreso 

Durante el Segundo Congreso, realizado en octubre de 

1961 en la ciudad de Sao Paulo, fue presentado un conjunto 

de tesis (nueve) cuyo contenido específico era la Reforma Ba~ 

caria. 

La tesis que habría de levantar mayores discusiones e 

incluso fue objeto de una reuni6n plenaria extraordinaria fue 

la presentada por Olyntho Machado, del.Banco Operador. Macha 

do fue asistente de Osvaldo Aranha y desde entonces, segan 

sus propias palabras, asistente de todos los Ministros del 

área econ6mico hasta Jos~ María Alkmin1 1: Machado representa-

ba un banco cuyo presidente, Adolfo Gentil, era tarnbi~n Dipu­

tado Federa112 • 

l 



Machado propone 1a estructuraci6n de1 Sistema Federa1 

de1 Cr~dito, con fundamento en e1 Banco Centra1 que sería e1 

propio Banco do Brasi1, adaptado a 1as nuevas funciones y cu-

yas acciones en poder de particu1ares serían exp~op~adas 

a favor de1 Estado. Se crearían seis sedes Regiona1es de1 

Banco Centra1 que funcionarían coordinadas por 1a Superinten-

dencia en 1a Sede de1 Banco. 

La SUMOC, 1a Cartera de Redescuentes y 1a Caja de Mob~ 

1izaci6n Bancaria serían incorporados a1 Banco do Brasi1. Sur 

giría un Consejo Federa1 de 1a Moneda y e1 Cr~dito integrado 

por once miembros sin 1a participaci6n de1 Ministro de:Hla.--

cienda. Adem~s de un presidente, integraría e1 Consejo un 

representante de cada una de 1as regiones en que se divide 

e1 país y más cuatro consejeros, representando a1 sector 

agríco1a, industria1, comercia1 y bancario. En 1a concep-

ci6n de Machado, e1 Banco Centra1 era e1 6rgano de cúpu1a, 

"normativo y e-jecutivo" y e1 Consejo sería organo de1 Banco 

Centra1. Ta1 concepci6n sería criticada por otros banque-

ros como por ejemp1o Herbert Levy. Sin embargo, corno vere­

mos ade1ante, Machado tenía sus seguidores13 • 

Para ana1izar 1a po1~mica suscitada por ta1 propuesta 

no tenernos otra a1ternativa nue tratar de sintetizar 1as 

discusiones de 1a sesi6n extraordinaria. 

Antes de 11evar su proyecto a1 p1enario, Machado había 

comprendido que jamás podría obtener aprobaci6n de1 mismo 

en su conjunto. Trat6 así de 11evar 1a discusi6n hacia 1os 

"principios" que, según ~1, deberían orientar una propuesta 
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de Reforma. E1 carácter genérico de a1gunos de e11os permiti-

ría muchas veces aprobaci6n unánime, fina1izando así 1a contr~ 

versia. Pero, otros suscitarían po1émicas. La divisi6n de1 

país en zonas econ6micas, 1a centra1izaci6n administrativa con 

descentra1izaci6n ejecutiva, y e1 principio de que 1a po1ítica 

de crédito debería ref1ejar 1a po1ítica socia1 y econ6mica de1 

Estado fueron aprobadas sin prob1emas. 

Herbert Levy manifest6 restricciones a1 principio según 

e1 cua1 1os excedentes de1 crédito existentes en una regi6n, 

s61o podrían ser transferidos para otra regi6n por 1a autori--

dad monetaria. Pero e1 mismo fue aprobado. En verdad, cuando 

se trat6 de concretar ta1 principio 1os. banqueros no estuvie­

ron de acuerdo. E1 "principio" de transformar toda 1a red 

bancaria, tanto privada como estata1, en ejecutores de 1a po1~ 

tica de crédito condicionando e1 crédito a 1a especia1izaci6n 

de cada banco, recibi6 oposici6n. Ta1 propuesta imp1icaba que, 

1o principa1, era definir 1a po1ítica para cada sector de 1a 

economía y 1os bancos existentes 1a rea1izarían sin, por 1o 

tanto, 1a necesidad de crear bancos especia1izados nuevos. 

Herbert Levy, banquero y par1amentario, cuyas ideas eran 

contrarias a 1a adopci6n de1 Sistema Federa1 de Reserva, que 

consideraba pecu1iar a 1os Estados Unidos, estuvo también en 

contra de1 principio anterior, pues é1 venía sosteniendo des­

de 1947 1a necesidad de crear un Banco Rura1 para e1 país. La 

tendencia de crear bancos especia1izados fue defendida por 

otros banqueros pero 1a propuesta de Machado encontr6 también 

sus defensores. E1 tema fue conci1iado a través de una pro--
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puesta que sugería 1a uti1izaci6n de l.a red existente pero 

sin exc1uir 1a posibi1idad de creaci6n de bancos especia1iza­

dosl.4. 

con respecto a 1a po1ítica de inversi6n, Machado soste­

nía e1 principio según e1 cua1 1os recursos, que no deberían 

tener origen oficia1, deberían ser concentrados por e1 Banco 

Centra1 encargado de aprobar l.as inversiones y su ap1icaci6n 

a través de tres bancos (BNDE, Banco da Amazonia y Banco de1 

Nordeste) • También 1os bancos privados participarían en la 

parte ejecutiva de ta1es inversiones. 

Herbert Levy se opuso a 1a incl.usi6n de 1a po1ítica de 

desarro11o en f_unci6n de 1a Banca Central.·. Segíin é1, 1a inve=:_ 

si6n es po1ítica de1 Gobierno y por l.o tanto extraña a1 Banco 

Central. Joao Baptista Leopo1do Figueiredo, banquero con 

víncu1os internacionales y una de 1os principal.es figuras de1 

IPES/IBAD de Sao Pau1o, defendi6 la idea de Levy pues, tam­

bién para é1, el Banco Central no podría ser e1 orientador 

de la po1ítica de inversi6n. 

Por fin, los banqueros aprobaron una enmienda de Levy 

que sacaba el contenido básico de lo propuesto por Machado. 

Según esta enmienda 1os recursos para la inversi6n deberían 

provenir de1 ahorro, del mercado de capitales y de las inver 

sienes y financiamientos externos y no de 1as emisiones (en 

esto seguía 1a línea de pensamiento de Hachado): los recur­

sos deberían ser recogidos ;;x:>r el. Banco Central para su distrib):!_ 

ci6n y 1a red bancaria privada debería ser uti1izada siempre 

que fuera acC."sejabl.e. Nada decía, pues, acerca de la determina-
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ción de la política por parte del Banco Central. (La enmienda 

se aprobó con un voto en contra) • 

Dentro del mismo principio, Machado sostiene que el Ban-

co Nacional de Desarrollo Económico (BNDE) debería invertir a 

través de la participación en el capital de las empresas y no 

más bajo la forma de préstamos. Los banqueros no estaban di~ 

puestos a aceptar tal propuesta y trataron de refutarla argu­

mentando que el tema no cabía en las consideraciones que se 

estaban haciendo acerca de la Banca Central. Machado argume~ 

té ser un artificio considerar,"inversión" y no "crédito" 

aquellos otorgados por el Banco de Desarrollo. Para él, eran 

también "créditos" solo que de largo plazo. Por fin, se dec.:!:_ 

dió por una propuesta (aprobada con cuatro votos en contra), 

segt'hi. la cual se realizarían estudios sobre el tema para 

llegar a una nueva recomendación. 

El principio más polémico fue el que orientaba la forma­

ción o estructuración del Banco Central. Machado señala la 

existencia de tres caminos para la estructuración del mismo: 

crear un banco nuevo, transformar la SUMOC o transformar el 

Banco do Brasil. Para llegar a elegir uno de ellos, Machado 

ponía determinadas líneas de consideración preliminar. Para 

él la Administración de una Banca Central no debería contar 

en su dirección con la participación del Ministro de Hacienda. 

Argumentaba que la misma autoridad que puede ''mandar hacer di 

nero" no podría resistir a las despen.5as "ni a cosa alguna". 

Levy se manifestó una vez más contrario a la tesis pues ya h~ 

bían mecanismos propuestos por los proyectos existentesen el 

Congreso que permitía."'al Banco Central adelantar solamente un 



determinado porcentaje de recursos para el Tesoro. Por otro 

lado, este banquero no encontraba posible el funcionamiento 

armónico de la dirección financiera, si el Ministro no fuera 

miembro del Consejo. 

Sin embargo, en la discusión del terna, se presentó otra 

diferencia básica entre Levy y Machado. Para aqu~l, el Ban-

co Central era órgano ejecutivo de las deliberaciones del 

Consejo Monetario y para Machado el Consejo era un órgano 

del Banco Central, el órgano de cúpula del Banco Central. 

Como ya vimos en el capítulo anterior, acabaría triunfando 

la tesis de Levy. 

El principio que excluye al Ministro de Hacienda de la 

administración de la Banca Central y de la presidencia del 

Consejo Monetario, fue aprobado con tres votos en contra. 15 

El segundo aspecto preliminar se refería a la particip~ 

ción de clase en la administración de la Banca Central. El 

Senado debería ratificar la indicación y se constituiría con 

representantes de las regiones económicas y de representan--

tes sectoriales de la burguesía: agricultura, industria, co 

mercio y bancos. Tal orientación fue aprobada sin discusión. 

La cuestión crucial venía ahora: como formar el Banco 

Centrai. Machado defendió la tesis de la transformación del 

BB en Banco Central. Argumentó que el Banco do Brasil te-

nía todas las agencias ya en funcionamiento, que habría pro­

funda y extensa relación financiera entre el gobierno y este 

Banco e incluso, apeló a un "nacionalismo", según el cual la 



"reforma es nuestra", en directa al.usi6n a l.os defensores del. 

model.o norteamericano. El. autor de l.a propuesta, sin embargo, 

sabía que l.a misma no recibiría aprobaci6n, pues muchos ban-

queros ya se habían manifestado contraries a l.a misma. Desde 

el. Primer Congreso se descartaba l.a posibil.idad de tal. trans-

forrnaci6n. Así, Machado no someti6 l.a propuesta a discusi6n 

y el. presidente de l.os debates reconoci6 que l.a pol€mica se-

ría l.arga y ].levaría a un desgaste. Las contradicciones en-

tre Levy y Machado l.l.egaron al. punto de €ste afirmar que l.~s 

partidos pol.íticos no tenían programas, en un ataque directo 

a Levy, presidente nacional. de l.a UDN. 

Final.mente se apro:06 una indicaci6n de Orl.andy Correa, 

sugiriendo que l.as consideraciones de Machado fuesen l.levadas 
/ 

al. Congreso Nacional., donde "pasarían por un juicio de"l.a ex-

periencia l.egisl.ativa~ .Al. miSITO tiempo reconoci6 que el. Congreso 

"no tenía el.ernentos para decidir con entera conciencia sobre 

l.a opci6n en cuanto 

co Central." 16 • 

mejor forma de constituir el. futuro Ba~ 

Las divergencias, que impedían l.l.egar a un acuerdo, eran 

así decl.aradas. Se evitaba, una vez más, ahondar un terna so-

bre el. cual. l.os banqueros sabían estar divididos. La sol.u-

ci6n propuesta por Orl.andy apl.azaba una decisi6n inmediata y 

conf1ictiva. Pese a l.as divergencias existentes l.os banque-

ros l.l.egaron a dos decisiones de profundo inter~s para nues­

tro anál.isis y para el. desenl.ace de l.a propia l.ucha por una 

reforma. 

La primera se refiere a l.a decisi6n expl.ícita de articu-

l.arse con l.os parl.amentariosen el. Congreso y con l.a campaña 



de ias pr6ximas eiecciones iegisiativas; ia segunda1 de fijar 

ia Reforma Bancaria como tema centrai del siguiente Congreso. 

Para eso, ia Comisi6n Ejecutiva se encargaría de estudiar ios 

proyectos existentes y presentar en el tercer evento un pro­

yecto como punto de partida para ias discusiones. 

Si debemos determinar un momento en ei cual se manifies-

ta de manera ciara y púbiica ia necesidad de ios banqueros 

realizar~una articulación con los poiíticos, debemos indicar 

el II Congreso Nacionai de Bancos. Las manifestaciones deja-

ban ciaro que, por un iado,]..cs misnos banqueros parlamenta-

rios no tenían una mayor articuiación con su ciase y por otro, 

que ios banqueros estaban dispuestos a una acción conjunta p~ 

ra comprometer no s6io tales miembros de su ciase sino también 

otros diputados, ampiiando ia campaña por una Reforma Bancaria 

de acuerdo con 1ntereses. 

Uno de ios incentivadores de esa articuiació~~·~i mismo 

Olyntho Machado, cuyo banco era controiado por un diputado, 

como ya hicimos referencia. Machado consideraba que el "rég~ 

roen democrático" estaba en juego con ia reforma bancaria y 

que "era necesario desencadenar sobre el legisiador una ac-

ción nacionai, porque la reforma no era de mecanismo sino de 

poiítica financiera". Refiriéndose a ios banqueros parlamen-

tarios dijo que deberían ser moYilizados y agregaba: "no es 

posibie esperar más. Creo que la responsabiiidad mayor de 

eiios no ea aoLo habLa~ a nomb4e de Laa ~egLonea a~no aob4e ~~ 

do de La cLaae a q~e eLLoa pe4~enecen."i7 

La identificaci6n de la conveniencia de ciase con ios in 

tereses de ia nación se presenta en ei discurso de este ban-
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quero. Según su "creencia" el. Congreso de Bancos no estaba s~ 

l.amente defendiendo l.os intereses propios sino también l.os in-

tereses del. país. "El. interés del. Brasil. -dice-, es siempre 

el. interés de l.os bancos, y no al. contrario, a ;:-esar de que tenga que 

habe4 una. coLncLdencLa." 18 

Otras manifestaciones dan testimonio de 1a articu1aci6n 

que se estaba gestando. Los par1amentarios participantes en 

e1 congreso tendrían e1 derecho de manifestarse, mismo que no 

fuesen de1egados, asesores o directores de bancos. Los sindi-

catos de bancos de cada Estado deberían formu1ar invitaciones 

a 1os diputados que, aunaue sin participar directamente en 1a 

administraci6n de bancos, integrasen 1a Comisi6n de Economía 

de 1a Cámara de Diputados y, "si es posib1e, compnome.t:e4Loa 

con Laa 4ecomenda.cLonea que eL Congneao de Ba.ncoa a.L 6LnaL de­

cLdLe4a". 

Aprovechando 1as pr6ximas e1ecciones de octubre de 1962, 

1os Sindicatos y 1os Bancos propiciarían "a1 pueb1o y a 1os 

estudiantes universitarios, CLcLoa de Con6e4encLaa en que ae 

deba.;t:Le4a eL ;tema de La Re6onma. Banca.nLa", pues se consideraba 

asunto de interés de l.a "sobrevivencia del. país" y no s61o te-

ma específico de 1os banqueros y bancos. Con esa sugerencia 

e1 banquero consideraba f§ci1 "mo.t:Lva.n a Loa 6u.t:unoa pa.nLa.men­

.t:a.4Loa de.e 6 2, a tomar parte de1 cic1o y_ a que se i1C3°!=Xan acerca 

del. asunto". Sugería 1a rea1izaci6n de conferencias "en va-

rios puntos del. país" pues eso contribuiría a que 1os nuevos 

representantes en e1 par1amento "se entusiasmaran con 1a cues­

ti6n" de 1a Reforma19 • 

Francisco de Paul.a Azevedo, ya referido, señal.o que con 
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respecto a 1a Reforma Bancaria, 1os bancos deberían presionar 

e1 "Poder Ptlb1ico". Sugeriría 1a existencia de una comisi6n 

para presionar e1 gobierno a acatar 1as medidas propuestas por 

e1 Congreso de Bancos, pues según é1, ninguna de 1as oriundas 

de1 I Congreso habían sido acogidas 20 • 

Un representante de1 Banco Económico da Bahía sugiri6 y 

fue aprobada 1a creación de una "comisión permanente para aco~ 

pafiar en e1 Congreso Naciona1, 1a tramitación de1 proyecto de 

Ley de 1a Reforma Bancaria.". Ta1 Comisión tendría toda 1a 1i-

bertad de acción inc1uso para contratar una persona para perro~ 

necer en 1a capita1 de1 país acompafiando e1 proceso y presio-

nando alospar1amentarios21 • Uno de 1os personajes posterior-

mente designado para esa tarea fue Me11o F1ores, presidente 

de1 Sindicato de 1os Bancos de1 Estado da Guanabara y uno de 

1os principa1es 1íderes de1 IPES/IBAD. Es más, se puede seña-

1ar una coincidencia entre 1as sugerencias presentadas y 1as 

concretizadas por este grupo go1pista. 

A1 intensificarse 1a 1ucha por 1a Reforma 1os banqueros 

efectivamente accionarían esas y otras formas de presión y ar 

ticu1ación con 1os Diputados de1 Congreso Naciona1. 

Pretextando 1a urgencia de 1a Reforma Bancaria, se trat6 

de rea1i zar e1 Tercer Congreso con la may.::ir brevedad posib1e- En 

verdad, trataban de rea1izar1o con w·1ti.c:"-;;>acJSr... a 1as propias 

e1ecciones de 1962, permitiendo así, mejor articu1ación con 

1a campaña po1ítica, en 1a cua1 1os banqueros tendrían, junt~ 

mente con otras fracciones burguesas y con e1 capita1 transn~ 

ciona1, principa1mente norteamericano - inc1uyéndose 1a CIA -
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un importante pape1 22 • De hecho, se puede sefialar la realiz~ 

ci6n del evento en julio de 1962, antes por lo tanto de las 

elecciones y el IV se realizaría en febrero del 64, antes del 

Golpe de Estado. 

~.3. E1 Tercer Congreso 22ª 

El Tercer Congreso se realiza en una coyuntura política 

muy especial: la campaña por las elecciones; la lucha por la 

Reforma Bancaria se intensificaba por el polémico proyecto 

Faraco,en tramitaci6n en la Cámara de Diputados¡ las articul~ 

cienes públicas y encubiertas en contra del gobierno Goulart 

y la determinaci6n de realizar las llamadas "Reformas de Ba-

se" tensionaba los intereses de las distintas clases sociales, 

protagonistas de una confrontación que.se percibí& inevita-

ble. -

Los banqueros tenían que responder_ .:i tre>'> enfrentamientos 

básicos a la vez: firmar su posici6n con respecto a la Refo~ 

ma Bancaria¡ garantizar su presencia en las elecciones y en 

las articulaciones en contra de Goulart¡ y enfrentarse a sus 

propios asalariados, cuya organizaci6n sindical y movimientos 

huelguísticos venían en ascenso. A esos se debería agregar 

otro:las cont=dicciones existentes en sus relaciones interburguesas. 

Los enfrentamientos y los desafios fortalecen las organ~ 

zaciones de clase. Pero los banqueros tenían dificultades en 

organizarse y llegar a posturas comunes. No podrían-, sin em-

bargo, terminar su Congreso sin una manifestaci6n acerca de 

la Reforma. :Llegar a la "Declaraci6n de Belo Horizonte" no 

-, 
i 



fue tarea fácil, corno demostraremos a seguir. Para eso habr=._ 

mas de anal.izar en primer l.ugar el - ir.fo::-me de la Comisi6n 

Ejecutiva encargada de presentar al III Congreso un proyecto 

para discusión. Veremos despu~s l.as críticas que sufrió, de~ 

tro y fuera del Congreso de Bancos, y l.a propuesta al.ternati-

va presentada por una de las subcomisiones del. evento. Anal.;f;_ 

zarernos por fin l.a referida "Declaración". 

La Comisión Ejecutiva estaba dirigida por Corintho Gou­

l.art, presidente del Sindicato de l.os Bancos de Sao Paul.o, y 

uno de los directores del Banco de Sao Paulo, control.ado por 

el grupo accionario Al.emida Prado. Además de actividades en 

empresas de otras ramas, Almeida Prado y el Banco de Sao Pau­

l.o eran accionistas de FINASA, S.A., Financiamiento, Cr~dito e 

Inversión, una empresa en la cual. participaban importantes 

banqueros ~· políticos así como el. grupo financiero de Vidigal 

(Banco Mercantil de Sao Paulo) • Al.meida Prado estaba vincul.~ 

do al. IPES de Sao Paul.o y según Dreifuss trabajó mucho en los 

contactos con los rnil.itares en l.a preparación del gol.pe de E~ 

tado23 • Corintho Goul.art, que además era director de Huber 

Warco do Brasil, estaba por l.o tanto respaldado por consider~ 

bles v!Lnculos. 

Según este banquero paul.ista, el Consejo Nacional de Ec~ 

nornía había real.izado en 1961 estudios sobre l.a Reforma Banc~ 

ria, l.legando a concl.usiones coincidentes con la Comisi6n Ej=._ 

cutiva por €1 dirigida. Trataba así de respal.dar su proyecto 

cuyo contenido analizaremos a cc->ntinuac'ión 24 . 

El Consejo Monetario Nacional sería el órgano de cúpul.a, 

de carácter normativo, atribuy€ndose al. Banco Central, l.a pa~ 



te ejecutiva. El país sería dividido en seis zonas econ6mi-

cas, con sucursales regionaies de la banca central. La Ban­

ca Central absorbería la SUMOC, la Cartera de Redescuentes, 

la Caja de Movi1izaci6n Bancaria y las Carteras de Cambio y 

Comercio Exterior del Banco do Brasil. Los bancos estatales 

deberían conceder créditos de forma prioritaria hacia activ~ 

dades "relacionadas con el abasto de productos de primera n~ 

cesidad, con la producci6n y comercia1izaci6n de artículos 

exportables y con el desarrollo nacional". Las acciones del 

Banco do Brasil en manos de particulares serían desapropiadas. 

Los préstamos a largo plazo a empresas cuyo control no pert~ 

necia al Estado, serían hechas por la banca pública, a tra-­

vés de participaci6n cuyas acciones debe~~an -0e~ vend~da-0 

cuatro afies después de iniciadas las actividades productivas. 

Ninguna a1teraci6n importante fue sugerida con respecto 

a las compafiías de crédito, financiamiento e inversi6n mante­

niendo así el -O~a~u-O existente, intensamente criticado, in­

cluso por algunos banqueros. 

El Consejo Monetario, integrado por 18 miembros, tendría 

una composición controlada por los representantes directos 

de la burguesía, bajo hegemonía de los banqueros. Nada más y 

nada menos que -Oe~-0 con-0eje~o-0 serían represent~ntes de la 

banca privada (uno por cada región). Las confederaciones, re 

presentantes formales de los intereses de las demás fraccio­

nes burguesas, tendrían un representante.cada una (Confedera­

ci6n Rural, de la Industria y del Comercio). Sin embargo, 

se introducía una curiosa forma de se1ecci6n de los últimos: 



cada confederaci6n presentaría una 1ista trip1e 

cos se encargarían de escoger e1 representante. 

y 1os ban-

E1 Consejo sería presidido por un representante de1 Con-

sejo Naciona1 de Economía, escogido por e1 Presidente de 1a 

Repúb1ica, a partir de Ia 1ista triple enviada por aque11a 

entidad. Participarían aún en el 6rgano de cúpu1a 1os siete 

directores del Banco Centra1, el presidente del Banco do Bra 

sil y e1 Ministro de Hacienda, éste sin derecho a voto. 

E1 Consejo tendría una Direcci611 Ejecutiva integrada por 

el presidente del mismo, por e1 presidente del BB, un repre-

sentante de1 Banco Centra1, un representante de 1os bancos y 

otro de las demás fracciones burguesas. Los tres ú1timos se 

r!an e1ectos por e1 Consejo. Los siete directores de la Ba~ 

ca central ser!an nombrados por e1 Presidente de 1a Repúb1i-

ca, y aprobados por el Senado y por 1o menos tres de ellos 

deberían haber ejercido actividades bancarias por cinco años 

y 1os mandatos ser!an de siete años, e1igiendo entre e11os 

el presidente y e1 vice-presidente del Banco. El rec1uta-

miento de tales directores daba, por lo tanto, posibi1idad 

a la participaci6n de miembros de 1a banca privada, aumenta~ 

do as! su interferencia en el Consejo Monetario Nacional. 

Con esta _propuesta, 1a Comisi6n Ejecutiva radica1izaba 

1a tendencia, manifestada desde e1 Primer Congreso, de ga-

rantizar lo más posib1e la participaci6n de 1os banqueros en 

el 6rgano decisivo del sistema monetario y financiero de1 

país. La mitad de sus miembros serían indicados directamen-

te por 1a burguesía pero 1os banqueros tendrían 

e1 control de 1/3 del Consejo~ecuerda en - mucho la 

~· 
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cornposici6n propuesta por Faraco en 1959) • Pero, además, 

1os banqueros se atribuyen el poder de interferir en la se-

1ecci6n de 1os representantes de las demás fracciones bur-

guesas. El representante del Consejo Nacional de Economía, 

Órgano controlado también por la burguesía, completa 1a 

cornposici6n. El gobierno indicaría directamente B miembros 

aún sometiéndose a 1a aprobaci6n del Senado y algunos de 

e11os casi seguro deberían ser rec1utados entre los bancos 

privados. Considerando e1 poder de desempate atribuído al 

presidente del Consejo, 1a burguesía tendría en las manos 11 

votos. E1 Estado perdería así el comando del sistema y est~ 

ría en manos de los grupos bancarios financieros la formula-

ci6n de la política de la moneda y del crédito. La propues-

ta emanada de banqueros paulistas, indicaba claramente el ca 

rácter elitista de la representaci6n de clase, incluso fren-

te a las demás fracciones burguesas. Entre éstas existían, 

corno ya vimos, tendencias divergentes con los banqueros y la 

propuesta de Corintho Goulart en lo que tenía de más sustan­

cial, podría ser entendida como una provocaci6n hacia e11as25 • 

En la propuesta del banquero paulista llaman la atenci6n 

otros aspectos, corno por ejemplo, la forma de instrurnentali-

zar la banca estatal a favor de la acurnulaci6n privada, recor 

dando en algo el proceso del capitalismo japonés. 

Ia propuesta de la Comisión respondía en gran parte, a 

una situaci6n coyuntural cuya correlaci6n de fuerzas se pre­

tendía alterar a través de una reforma que sacaría los pode­

res del gobierno Goulart para dejarlo en manos directas de 

los representantes burgueses. 



Ia propuesta tenía dos defectos fundamenta1es desde e1 

punto de vista de 1as re1aciones de c1ase. Por un 1ado, e1i 

minaba toda posibi1idad de aceptaci6n de1 mismo por parte de 

1as demás fracciones burguesas. Y por otro, se presentaba 

de ta1 forma que su carácter c1asista y más aún de fracci6n 

de c1ase _quedaba por demás evidente para ser aceptab1e como 

a1go de interés de 1a naci6n. Carecía pues de suficiente 

suti1eza po1ítica. E1 Congreso se percataría de ta1es desa-

ciertos. 

Una de 1as subcomisiones de1 Tercer Congreso hizo vio1e~ 

tas críticas a 1a propuesta en aná1isis. E1 re1ator de 1a 

misma fue Or1ando GÓmez, presidente de1 Sindicato de 1os Ban 

cos de Bahía. Según é1, era ina1ienab1e que e1 gobierno de-

hería definir 1a po1ítica monetaria de1 país y por 1o tanto, 

no podría confiar1a a un .Srgano que "aparentemente estata1 

era en rea1idad dirigido y contro1ado por particu1ares" 26 

Criticaba e1 proceso de determinar 1os representantes de 1os 

bancos y de 1os demás sectores de 1a economía, 1o que irnp1i-

caba cuestionar 1a representatividad de 1os 6rganos aso-

ciativos y sindica1es de c1ase. Además, no aceptaba. atribuir tanta in-

f1uencia de 1a Banca Centra1 dentro de1 Consejo pues todos 

sus directores eran ahí inc1uídos. También criticaba 1a pr~ 

puesta por su carácter coyuntura1 a1 proponer1a composici6n 

de1 consejo. Para é1 era evidente que se inspiraba "en 1a 

desconfianza de una se1ecci6n hecha por e1 Gobierno, descon­

fianza que es, sin embargo, circunstancia1 y rebe1a pesirnis-

roo, ya que no poderaos 

ahí hacia uno peor". 

creer que e1 gobierno pueda ser ese 

Las manifestaciones de ese banquero es 



taban bien de acuerdo a las actividades políticas que secto­

res de la burguesía venía desarrollando en funci6n de derro­

car el gobierno de Goulart. 

La crítica desnudaba el carácter coyuntural de la compo­

sici6n propuesta y al mismo tiempo consideraba imposible te­

ner un gobierno peor que el exj_stente. Críticas tan abiertas y 

francas no eran muy comunes en los Congresos, donde siempre 

se trataba de enmascarar las propuestas, justificativas y o~ 

servaciones de tal forma a ocultar las verdaderas intencio-

nes políticas. 

Pese a las críticas formuladas a la propuesta oriunda de 

miem
1
bros de la burguesía bancaria paulista, el presidente del 

Sindicato de Bahía no present6 otra que cambiara sustancial-

mente el contenido de la misma. Sin embargo, introduce alg~ 

nos cambios importantes que serán mencionados. En la nueva 

propuesta, el consejo Monetario Nacional gana una composi-

ci6n pal!.-l~a.l!..i.a entre gobierno e "iniciativa privada" pero 

de la misma forma favorable a la burguesía bancario-financi~ 

ra. Veamos: de los doce miembros~ seis serían banqueros, con 

mandatos de seis afias, indicados directamente por el Presi­

dente de la República, sin indicaci6n de las organizaci6n 

sindicales asociativas. 

El sindicato del Estado de Bahía cuestionaba así los 6r-

ganes representativos de su propia clase, en una indirecta o 

directa a1usi6n a los problemas de la lucha por la hegemonía 

existente entre los 6rganos de bancos de los tres p~incipales 

Estados (Sao Paulo, Rio de Janeiro y Minas, éste últi.'"OC> sede de 

-los mayores bancosde1 país en la época. Mucho más tarde, cuando 



ya existían 1as Federaciones, - 1as re1aciones de1 sindica 

to de Bahía con 1as mismas nunca sería muy ·pacíficas. Ta1 p~ 

sici6n tenía muchas irnp1icaciones, entre 1as cua1es podernos 

mencionar, 1a apertura hacia un juego de presiones e 

inf1uencias directas de 1os banqueros o grupos de banqueros 

en 1a indicaci6n de 1os nombres que representarían su ciase 

junto a1 Consejo. Favorecía, por 1o tanto, 1os grandes gru­

pos cuyos poderes de presi6n sobre e1 gobierno fuesen mayo­

res. Pero, a1 mismo tiempo, daba oportunidad a1 gobierno de 

indicar representantes de 1a burguesía más pr6xirnos a sus 

proyectos po1ítico-econ6rnicos. 

Integraría aún e1 Consejo e1 presidente de1 Consejo Na­

ciona1 de Economía cuyo significado ya hemos mencionado. Lo 

novedoso de 1a propuesta es 1a inc1usi6n de dos Diputados de 

1a Cámara: e1 presidente de 1a Cornisi6n de Finanzas y 

e1 presidente de 1a Cornisi6n de Presupuesto de ese poder 1e­

gis1a tivo. 

Esa proposici6n visaba atraer 1a simpatía y e1 apoyo de 

1os 1egis1adores a1 proyecto que 1os banqueros estaban impu~ 

sando. Los demás consejeros serían: e1 Ministro de Hacienda, 

e1 presidente de1 Banco Centra1, y e1 presidente de1 Banco 

do Brasi1. E1 Consejo tendría una Direcci6n Ejecutiva, com­

puesta por e1 Ministro de Hacienda, Banca Centra1, BB y do.& 

banque~o.& e1ectos entre 1os seis mencionados. La propuesta 

substitutiva cometía, sin ernbargo~errores po1íticos graves p~ 

ra 1a circunstancia de entonces. La composici6n propuesto 

abría espacio a 1a representaci6n par1amentaria., pero 1a. ce­

rraba a 1a representaci6n directa de 1as demás fracciones bur 



buesas. Al tratar de garantizar para sí el control o la heg~ 

mon!.a de tan importante 6rgano, los banqueros torn~ 

ban dif!.ciles las relaciones interburguesas, aún más en una 

situaci6n de crisis, tal cerro la que vivía.elpa!.s. Negar tal repr~ 

sentaci6n, revelaba hasta qu~ punto los banqueros estaban di~ 

puesto a dejar participar en el juego po1!.tico a otros grupos 

o c1ases socia1es, indicando, por lo tanto, el grado de 

su aspiraci6n democrática. Si una representaci6n burguesa 

era negada~ qué decir de 1a representaci6n de otros sectores o 

c1ase como la de 1os<Sa1ariados. 

Las posiciones manifestadas en este Congreso dejaban c1~ 

ro que los banqueros jamás aceptarían un Consejo Monetario 

con la participaci6n de representantes de dos asa1ariados. 

·f:'.:ecordam::>s que fue exactamente en este año, 1962, cuando 1os 

bancarios reivindicaban ta1 presencia y Losacco trat6 de in­

c1uir banqueros y bancarios en el referido 6rgano. 

Las críticas y sugerencias realizadas por el presidente 

de1 Sindicato de Bancos de Bah!.a no lograría, sin embargo, 

obtener aprobaci6n amplia dentro del Congreso. Tanto es as!., 

que 1as Comisiones (o subcomisiones) 11egaron a un texto di­

ferente, con a1gunos cambios que mencionaremos a continuaci6n27 • 

Se propon!.a ahora otra proposici6n para el Consejo, sem~ 

jante a la presentada por la Comisi6n Ejecutiva de1 I1 Con-

greso. Tendría igualmente is miembros, presidido por un 

miembro de1 Consejo Nacional de Economía, inc1uy~ndose el 

presidente de1 Banco Centra1, del Banco do Brasi1, seis con-

sejeros nombrados directamente por e1 Presidente de 1a Rep~ 

b1ica, previa aprobaci6n de1 Senado, "entre personas de 



reputaci6n ialevada y notoria capacidad". La burguesía se ha 

ría representar directamente a trav~s de ~e~~ banque~o~. uno 

para cada regi6n econ6mica y tres representantes de las de­

m~s fracciones (industria, comercio, rural). 

Sin derecho a voto, participarían los representantes de 

los Ministros de Hacienda, de la Industria y Comercio y. 

de Economía, cuando ~ste fuera creado. Los mandatos de los 

nueve representantes de clase y de los seis nombrados serían 

por seis años irrevocables. La Direcci6n Ejecutiva del CMN 

sería formada por su presidente, e1 presidente del BB, un 

representante de los banqueros y un representante de las de­

m~s fracciones. Los dos últimos serían electos por el Cons~ 

jo. 

El Banco Central se constituiría bajo la forma de economía 

mixta con el capital dividido igualmente entre el Estado y 

la Banca privada. Cada banco participaría de acuerdo con la 

suma del capital social realizado más las reservas libres y 

las acciones serían nominativas y ordinarias. La Banca Cen­

tral sería, c6mo en los demás proyectos, el 6rgano ejecutivo 

del 01N y absorbería las instancias ya referidas. Su direc­

torio se compone de un presidente y seis directores, tres 

de los cuales serían nombrados por el Presidente de la Repú­

blica, previa aprobaci6n del Senado, y los otros tres 

por los accionistas privados. La tendencia a privati:.::ar el sis 

terna bancario e instrumentalizar la banca pública a ~ervicio 

de la acumul?ci6n privada ganaba aquí una nueva expresi6n: 

la privatízaci6n de 1a banca central. Tal propuesta era franca 

mente favorable a los grandes bancos cuyo capital y reservas 



les aseguraría una mayor participaci6n accionaria en la Ban-

ca Central. 

Si consideramos las tres propuestas hasta ahora ventila-

das durante el Congreso podemos percibir claramente que los 

banqueros tenían divergencias sobre cual sería la mejor alter 

nativa. Desgraciadamente no contamos con.los registros de 

las dos sesiones plenarias cuando el tema fue puesto a discu-

si6n. Sin embargo, por los elementos ya señalados y por el 

texto de la "Declaraci6n de Belo Horizonte" se puede const~ 

tar las posibles dificultades para llegar a una propues~a con 

creta. 

Analicemos ahora el documento fina1 28 • La "Dec1araci6n 

de Belo Horizonte" presenta los principios sobre los cuales 

los banqueros lograron un consenso. Algunos son lo suf icien 

te amplios permitiendo formas distintas de concretizaci6n. 

Los más importantes son los siguientes: 

a) proponer la creaci6n de un CMN, con poder normativo 

y un Banco Central como 6rgano ejecutivo, "concebi-

do en moldes clásicos. pero adaptado a las peculia-

ridades" del país (punto 2 de la Declaraci6n) . La 

definición de funciones de ambos 6rganos, está cla-

ra. Sin embargo, la concepci6n de c6mo estructurar 

el Banco Central deja la discusi6n abierta, pues 

concebido en los "moldes clásicos" podría entend~E. 

se como un Banco de acuerdo al que prevaleci6 

en la Ley 4595; pero, adaptado a las peculiaridades 

del país significaba o podría significar la adapta-

ci6n del BB como Banca Central. No se definía así 



taxativamente el problema, pese a que se puede 

conclu~r, a partir de los dem~s principios, que la 

transformaci6n del BB en Banca Central quedaba des 

cartada. 

b) La formu1aci6n y ejecuci6n de la política nacional 

de la moneda y del cr~dito son concebidos "en fun­

ci6n de la política econ6mica y social del Estado". 

c) El Consejo Monetario Nacional sería constitu~do rn~ 

diante "representación paritaria": el Estado de un 

lado y los banqueros, y dem~s fracciones burguesas 

del otro. No entraba en detalles sobre la forma 

como deberían ser indicados esos representantes de 

la burguesía, ni cual sería la participación de ia 

fracción bancario-financiera. soiamente especifi-

caba que deberían ser "escogidos entre personas 

de reputación :eievada y notoria capacidad ••• " y 

seleccionados de forma de traer al Consejo la contr.:!o. 

bución de las diversas regiones del país" (punto 

6 de la Declaración) • El documento trataba así de 

resguardar el punto esenciai: la burguesía, y los 

banqueros en particular, querían la mitad del Con­

sejo en sus manos directas. Esto aseguraría al 

gran capital la influencia o la determinaci6n de 

ia política de moneda y cr~dito :que sería ~optada. 

Con tal formu1aci6n, evitaban los detalles pol~mi­

cos como por ejemplo el número de miembros, 1a 

participaci6n o no del Ministro de Hacienda, la 

presidencia, el tiempo del mandato, como se habría 



de escoger a los representantes, etc. 

e) El Banco do Brasil seguirj'.a como instituci6n oficial 

de crédito, dedicado al "fomento de las actividades 

rurales, industriales y comerciales de interés na­

cional" (punto 17). 

Estos son,en sj'.ntesis, los puntos centrales de la referi 

da Dec1araci6n. Naturalmente que algunos temas no son refe­

ridos de forma expl~cita, como por ejemplo la cuesti6n de 

los bancos extranjeros y e1 crédito hacia el sector transna-

ciona1izado. Pocos banqueros asurnj'.an una abierta postura n~ 

ciona1ista y el tema difj'.cilmente podr~a ser tratado en un 

congreso donde participaban en pie de igualdad los represen­

tan tes de 1os bancos extranjeros. 

La declaraci6n no asume igualmente ninguna referencia 

explj'.cita de polj'.tica de crédito, especificando prioridades 

de acuerdo con un proyecto más amplio de desarrollo del paj'.s. 

La "Declaraci6n de Belo Horizonte" es, sin duda, un doc~ 

mento cauteloso, elaborado dentro de una concepci6n polj'.tica 

que trata de ocultar o disimular la aspiraci6n al control o 

hegernonj'.a de los banqueros, reconociendo el derecho de repr~ 

sentaci6n de la burguesj'.a en 

dad de la Banca Central, en 

su conjunto. Pero la privaci-

los moldes propuesto, dif~cil-

mente tendrj'.a apoyo unánime de las demás fracciones, aün más 

cuando, corno ya sefialarnos, un sector de la burguesj'.a indus­

trial paulista defendj'.a la transforrnaci6n del BB en Banca 

Central. 



.Los banqueros sabían que las determinaciones del Consejo 

y la acción de la Banca Central tendrían incidencia decisiva 

sobre el funcionamiento y los rumbos del sistema bancario. 

Trataban pues, a todo costo, mantener su influencia y si es 

posible su control en estas instancias. 

Esa preocupación era aún mayor si tenemos en cuenta la 

coyuntura política del período, cuando las tendencias estati­

zantes se manifestaban claramente, adentro mismo de uno de 

los partidos en el poder; cuando las reivindicaciones banca­

rias rebasaban las condiciones de salarios y trabajo hacia 

una participación en las decisiones de la política de crédito; 

cuando la crisis económica y política llevaba en su seno las 

tendencias de la radicalización por cambios estructurales 

profundos; cuando, particularmente, en el parlamento y entre 

la propia burguesía se perfilaban voces acusadoras al siste­

ma bancario por las altas tasas de interés, por las condici~ 

nes impuestas a los préstamos y por el funcionamiento aspee~ 

lativo de las empresas de crédito, _financiamiento e inver­

sión. 

¿Lograrían los banqueros imponer sus pretenciones a tra 

vés del proceso parlamentario vigente? El enfrentamiento en 

la Cámara de Diputados y la correlación de fuerzas indicaban que 

tal cosa ser.ta difícil o :imposible. Solamente un cambio en la si­

tuación política podría permitir que tales aspiraciones tuvi~ 

sen la posibilidad de "convertirse en ley". Mientras tanto, 

los banqueros activarían sus políticos én el Congreso y Othon 

Mader presentaría el 15 de agosto de 1962, un proyecto funda­

mentado en la "Declaración" que acabamos de analizar. 

1 



~.4. Ei IV Congreso 

E1 Cuarto Congreso Naciona1 de Bancos se rea1iz6 en 1a 

ciudad de Sa1vador, Bah~a, en febrero de 1964. Desde 1a 

rea1izaci6n de1 Congreso anterior, las contradicciones po1~ 

ticas de1 pa~s se hab~an agudizado intensamente. En este 

per~Oaose discute e1 reesca1onarniento de 1a deuda externa, 

e1 Fondo Monetario'Internaciona1 estaba C.e "visita" a1 pa~s, 1os 

preparativos go1pistas se ace1eraban -e1 congreso se rea1~ 

za poco más de un mes antes de1 go1pe-y en e1 Congreso Na­

ciona1 e1 proyecto de Reforma Bancaria de José Mar~a A1krnin 

podr~a ser aprobado. 

E1 rumbo que tornaba la Reforma no era 1o p1aneado por 

1os banqueros. Las articu1aciones y presiones sobre e1 Con 

greso Naciona1 no daban 1os resu1tados deseados y exist~a el 

riesgo de aprobarse un proyecto sobre e1 cua1 1a rnayor~a de 

los banqueros estaba radica1rnente en contra. El asunto, 

por 1o tanto, causaba mucha aprensi6n a 1os participantes 

del congreso y se cre6 un c1irna de tensi6n y conf1icto entre 

1os banqueros privados y a1gunos representantes de 1a banca 

púb1ica. Les banqueros aprobaron una "recomendaci6n", para 

ser enviada a1 Congreso Naciona1, reafirmando e1 "deseo unán.:!:_ 

me de ios bancos privados de ser aprobados 1as medidas que 

visaban la estructuraci6n de 1os 6rganos competentes de1 si~ 

terna naciona1 de crédito" y reafirmando 1a posici6n de 1os 

bancos consubstanciadas en 1a "Dec1araci6n de Be1o Horizonte". 

Estaba c1aro el repudio a1 proyecto en trarnitaci6n, pero 

el parecer de 1os banqueros acerca de1 mismo recibi6 1a opo-



sici6n del representante del Banco do Brasil que, al contra-

rio de los banqueros presentes, consideraba el proyecto Alk­

min como "una so1uci6n equilibrada de la política y distribu 

ci6n de la moneda y del crédito" 29 • 

El rechazo al proyecto de Alkmin venía también 'coordinada 

con la gran prensa, principalmente el Jornal do Brasil, ce 

me ya hicimos referencia. Si los banqueros no tenían un pe~ 

samiento unánime acerca de algunos aspectos de la Reforma, 

tenían ahora una tarea común urgente: tratar por todos los 

medios de impedirla aprobaci6n del proyecto de José María Alk-

min. cómo eso se realizó ya lo tratamos en el capítulo ante 

rior. 

.a.. 5. E1 V Congreso 

Este Congreso se rea1iz6 en Porto Alegre, en noviembre 

de 1965. La situaci6n política del país había cambiado cons~ 

derablemente y el gobierno Casteno trataba de implementar la 

política económica acorde con los intereses de la nueva corn-

posici6n de fuerzas en el poder. No podría imponerla, desde 

luego, sin generar contradicciones entre la propia burguesía 

y otros sectores que habían apoyado el golpe. 

Mientras tanto, el presidente del Congreso de Bancos de­

claraba .explícitamente el apoyo de los banqueros a la polít~ 

ca económica del gobierno. Denio Nogueira, ya como pres~ 

dente del Banco Central, contestaba positivamente el respal­

do que venían recibiendo de les banqueros y declar6 que ellos 

podían contar con "el apoyo incondicional de las autoridades 

monetarias y del Banco Centra1". 3 L 



En este Congreso encontramos ya la manifestaci6n de las 

contradicciones y posiciones que se agudizarían en los años 

siguientes. Una de esas contradicciones sería relacionada 

con la política de fusiones e incorporaciones que el gobie~ 

no pretendía llevar a término. 

lo trataremos en otra parte. 

Este aspecto, sin embargo, 

Con respecto a la reforma, adern~s del apoyo general a la 

Reforma Bancaria y a la Ley de Mercado .de Capitales,. ya apa-

recen las primeras manifestaciones o propuestas de cambio 

en la Ley. La propuesta del Banco Tibagi, del Estado del 

Paran~, sugería alteraci6n en el artículo 34 de la Ley que 

prohibía los préstamos a directivos y miembros del consejo 

consultivo o administrativo, fiscal o semejantes,tanto como 

a los respectivos conyuges y a los parientes hasta segundo 

grado de tales personas. 

El banco sugiri6 que tal prohibici6n no se aplicara a 

los miembros del consejo consultivo y miembros del consejo 

fiscal y sus sustitutos. Justificaba el cambio por el hecho 

de que la "gran mayoría" de tales miembros eran personas de 

"alto relieve en el comercio y la industria", sugiriendo 

pues que pudiesen recibir préstamos desde que tales opera­

ciones no rebasasen al 1% del total de las operaciones. Se 

gún su propuesta, también las personas morales en cuyo cap~ 

tal participasen podrían recibir préstamos en uno porcen­

tual no superior al 2%. La tesis fue aprobada32 • 

La nueva composici6n de fuerzas en el poder político, 

en la cual los banqueros tenían un asiento privilegiado, f~ 

cilitaría en gran parte el atendimiento de las reivindica--



cienes de esa fracción burguesa a io iargo de ios años si­

guientes. 

3. Actuación en ei Congreso Nacionai 

Mismo sin hacer un anáiisis detaiiado de ia particip~ 

ción de ios miembros de 1a burguesía bancario-financiera 

en ei Pariamento, podemos 

de ia iegis1atura 1959-63 

queros. A1gunos, inciuso, 

señaiar que muchos pariamentarios 

así como de ia siguiente eran ba~ 

tenían importantes mandos parti-

darios, como es e1 caso de Herbert Levy, o víncuios con ei 

poder ejecutivo como Miguei caimán. 

Es más, si consideramos ia inf1uencia de Magaihaes 

Pinto, Gobernador de Minas y después Diputado Federai, se 

puede afirmar que buena parte de ia maquinaria partidaria 

de ia UDN estaba en manos de 1os banqueros. No se puede com 

probar, por io menos para ei período iniciai de discusión de 

ia reforma, que hubiese una acción coordinada entre eiios, 

en ei sentido de una representación de su misma fracción de 

ciase. Ésta tenía sus representantes, pero ias diferencias 

existentes entre eiios, inc1uso de fiiiación partidaria -di 

vididos principairnente entre PSD y ia UDN- tornaba dif ícii 

una articuiaci6n. 

Sin embargo, desde ia reaiización de1 II Congreso Naci~ 

nai de Bancos, tai como ya hemos referido, ias presiones de 

banqueros sobre ios que ejercían mandatos par1amentarios in­

dicaban ciaramente ia necesidad de una mayor articuiación 

dentro dei par1arnento. Rea1izar1a, con todo, no era una ta-



rea muy fáci1. hdemás de 1as diferencias ya mencionadas, 

1os banqueros poseían distintos víncu1os, diversidades re­

giona1es y un fuerte espíritu de competencia y desconfian­

za mutua que se sostenían en 1a propia estructura de1 sis­

tema bancario de1 período. 

A 1os intereses de c1ase, pues, se intermediaban inte-

reses particu1ares, regiona1es, partidarios, econ6micos y 

po1íticos. Sin embargo, ta1es e1ementos atomizadores de 

1a acci6n de c1ase eran contrarrestados por 1a necesaria 

1ucha comun por 1a Reforma Bancaria y por e1 enfrentamien-

to a1 sindica1ismo bancario en ascenso. 

Por otro 1ado, muchos empresarios, inc1uyéndose a1gu-

nos banqueros, tenían sus " . propios 1obbies en e1 Congreso o 

víncu1os con determinados par1amentarios. La existencia 

de grupos ernpresaria1es organizados po1íticamente, como 

por ejemp1o, e1 IPES-IBAD, que agrupaban miembros de 1as 

distintas fracciones burguesas, se constitu1an también ins 

trumentos de articu1aci6n con 1os diputados. 

Así, 1as re1aciones de 1os banqueros con e1 Congreso, 

se hacían por distintos cana1es y mecanismos obedeciendo a 

acciones individua1es o co1ectivas de banqueros o a través 

de grupos interburgueses. 

En e1 IPES/IBAD, ejemp1o significativo de esa articu-

1aci6n interburguesa, existía una intensa actividad en 1o 

re1ativo a 1a Reforma Bancaria. Pero esa tarea se rea1iz~ 

ba con dificu1tades. Segan documentos de ese Instituto, a1 

gunos banqueros pau1istas estaban actuando independiente­

mente de1 IPES pe~o éste continuaría sus trabajos previendo 



inc1uso 1a posibi1idad de1 surgimiento de opiniones diver­

gentes32ª. A1 mismo tiempo, durante e1 año de 1962 muchos 

diputados que estaban participando en 1a e1aboraci6n de 

enmiendas en 1a Reforma Bancaria presionaban a1 IPES/IBAD 

por más recursos financieros 32b. 

En e1 par1amento, además de presentarse propuestas a1-

ternativas, tratando de obtener aprobaci6n a 1as mismas 

también se rea1izaban maniobras par1amentarias con e1 obj~ 

to de obstacu1izar 1a aprobaci6n de proyectos contrarios 

a1 interés de 1os banqueros. Acciones de ese tipo hab~an 

pro1ongado por años 1a discusión de 1a Reforma y rea1izar-

1a ahora no ser~a tarea muy dif~ci1. 

En términos genera1es, 1os banqueros ten~an siempre 

sus representantes en 1as Comisiones par1amentarias que 

trataron de 1a Reforma o de 1a materia. económico-financiera. 

Herbert Levy, por ejemp1o, estuvo presente en 1a Comisión 

de 1962 y en 1a Comisión Especia1 de 1963 y 1os banqueros 

garantizaron también su participación y hasta cierta hege­

mon~a en e1 Grupo de Trabajo. 

E1 resu1tado más inmediato y visib1e de las e1aboraci~ 

nes rea1izadas durante 1os congresos de bancos es 1a pre-

sentaci6n en e1 Par1amento de1 sustitutivo de Othon Mader, 

e1 15 de agosto de 1962. Mader ya participaba en el pri-

mer Congreso de Bancos, en 1960, cuando declaró que ten~a 

1a mayor "buena vo1untad y todo har~a para que las resolu-

cienes de1 Congreso de Bancos fueran convertidas en 1ey". 

Reconoc~a además que "1os intereses que están en juego en 

e1 Congreso Naciona1 deb~an tener siempre una asistencia, 
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una asesor~a, por parte de aquel.los que están interesados en 

el. asunto" 33 • 

Este parl.amentar:io de l.a UDN, que también fuera Senador 

de 1951 a 1959, estaba incl.u~do entre l.os pol.~ticos que re-

cibieron apoyo financiero y asistencia técnica y administr~ 

tiva del. IBAD/IPES durante 1as elecciones de 196234 • Hader 

era también accionista y dirigente principal. de un poderoso 

grupo económico-financiero con sede en el. Estado del. Paraná, 

pero con actividades en los principal.es centros económicos 

del. pa~s. Su grupo estaba integrado por . una red de ban-

cos, empresas financieras y de seguro35 • 

El. banquero-diputado declaró que su proyecto ten~a pomo 

base l.a "Declaración de Bel.o Horizonte" cuyas conclusiones 

consideraba "ajustadas a l:a realidad brasil.ena" y que, por 

"una fel.~z coincidencia", eran casi total.mente igual.es a 

l.as conclusiones del. Consejo Nacional. de Econom~a, órgano 

que consideraba de~1os más capacitados y más conceptuados 

en materia financiera y de ordenamiento bancari~36 • 

Otras declaraciones suyas constituyen verdadera apo1o­

g~a de l.a "Decl.araci6n" y de su propia cl.ase: 37 

En 1a "Dec1arac~6n de Be1o Hor~zonte" (1os banque­
ros) consustanciaron 1os principios en 1os cua1es 
se debe basar 1a reforma bancaria que salve del 
caos nuestras finanzas, públicas y privadas. Y ac 
tuaron con sinceridad y patriotismo, buscando sobre 
todo, e1 bien y 1a salvación del pueblo brasileño~ 
En ningún momento pensaron en las dificultades y 
sacrificios que tales medidas les podría causar, 
pero deseaban solo y únicamente poner en órden las 
finanzas nacionales, de las cuales depende direta 
e indirectamente el bienestar, la tranquilidad y 
la seguridad de todos. Hombres experimentados y 
especializados en el manejo de 1a moneda y del cr~ 
dita, conociendo el lado práctico y 1os casos con-



concretos de1 prob1ema, 
una co1aboración eficaz 

nadie mejor que e11os para 
a1 Congreso Naciona1. 

De hecho, ~der propuso una carnposici6n del. Consejo :t-ionetario 

Naciona1 que seguía exactamente 1as recomendaciones de1 Te~ 

cer Congreso o sea, paritaria entre 1os representantes de1 

gobierno y 1os representantes directos de 1a burguesía pero 

favorab1e a ésta. La única diferencia con 1a propuesta pr~ 

sentada por 1a Comisi6n de aque1 Congreso es e1 número de 

miembros con poder de voto: serían ahora catorce, presidí-

dos igua1mente por e1 Consejo Naciona1 de Economía, dismi-

nuyendo 1a representaci6n de 1os banqueros de seis a cuatro. 

La Banca Centra1 sería constituída de 1a misma forma pro-
r 

puesta en e1 Congreso o sea bajo 1a forma de economía mixta con 

1os banqueros participando directamente en 1a direcci6n. 

En su conjunto, e1 proyecto de Othon Mader quedaba sup~ 

rada por otras propuestas existentes, inc1uso desde 1a per~ 

pectiva de 1a propia burguesía. Con una cierta dosis de 

irrea1ismo se puede también interpretar~ com:> una propuesta 

que trataba de ubicarse entre dos corrientes en pugna: 1a 

que creaba e1 Banco Centra1 a partir de 1a SUMOC y 

1a que transformaba e1 Banco de Brasi1 en Banco Centra1. 

su irrea1ismo quedaría patente pues ninguno de 1os re­

presentantes de 1as fuerzas socia1es en pugna aceptarían 

una concepci6n de banca centra1, cuya estructuraci6n c1asi~ 

ta privi1egiaba tan abiertamente a una fracci6n de c1ase. 

Las posibi1idades de aprobaci6n de un proyecto con ta1es 

características era muy remota. Tenía e1 defecto fundamen-

ta1, para una propuesta de 1ey: desve1aba abiertamente su in 



ter~s el.asista. Sin embargo, tal. posici6n tenía tambi~n 

otro objeto: firmar una posici6n a partir de l.a cual. se pu­

diera entrar en negociaciones con l.as otras corrientes. 

Al.gunos de l.os principios de l.a "Decl.araci6n" corno por 

ejempl.o l.a descentral.izaci6n administrativa de l.a Banca Ce~ 

tral. serían incorporados por otras propuestas incl.usive de 

parl.amentarios del. PTB. La enmienda sustitutiva número 3, 

presentada en diciembre de 1962, es un ejernpl.o. Tal. enrnie~ 

da, que venía, entre otras, con J..a firma de Sergio Magal.haes, 

l.íder del. Frente Parl.arnentario Nacional.ista, incl.uye un r~ 

presentante de l.os banqueros en l.a cornposici6n del. Consejo 

Monetario Nacional.. La enmienda fue presentada un día des-

pu~s del. sustitutivo Losacco e indicaba cl.aramente l.as divi 

sienes del. PTB acerca de l.a Reforma. Al. contrario de Losa= 

cco~l.a enmienda número 3 no incl.uía ningún representante de 

l.os asal.ariados en el. Consejo. La incl.usi6n de un banquero 

y otro representante de l.as demás fracciones era una tenta­

tiva de obtener el. apoyo de l.a burguesía a esa propuesta 

del. PTB, cornprendi~ndose pues l.a excl.usi6n de l.os asal.aria-

dos. Sin embargo, l.os parl.amentarios del. partido l.aborista 

proponían l.a transforrnaci6n del. Banco do Brasil. en Banca Ce~ 

tral., tesis que l.os banqueros no apoyaban. Además, corno he-

mes visto, l.os banqueros no se contentaban con s6l.o un repr~ 

sentante en el. 6rgano de cúpul.a del. sistema pues su infl.uen­

cia quedaría debil.itada38 • 



4. La Reforma Bancaria de1 gobierno Castel.lo y 1os 

Banqueros 

Como ya seña1amo~ algunos líderes banqueros participa­

ban de1 grupo organizado por Bu1hoes para elaborar una pro-

puesta de Reforma. Actuaron despu~s sobre e1 encarninamien-

to par1amentario de la misma. Al ser finalmente aprobada, 

1a Ley de Reforma Bancaria del gobierno Caste~1Q, se-atend~an 

las reivindicaciones sustanciales de los banqueros. 

La Ley garantizaba la transformación de la SUMOC en Ban 

ca Central, alternativa que los banqueros prefer~an frente 

a la propuesta de transformar el BB en Banca Central: y el 

Consejo Monetario Nacional. tendr~a una composicic5n con fueE_ 

te presencia de los representantes de 1a burgues~a. Los 

banqueros podrían presionar para garantizar una presencia 

significativa. 

la Ley ten~a algunos artículos restrictivos y no respo~ 

día a la espectativa de a1gunos banqueros con respecto a 1-a 

formacic5n de los conglomerados financieros. Pero, adoptaba 

completamente el espíritu privatista para el sistema banca­

rio, reservando a la banca estatal accic5n complementaria. 

En verdad, como reconocían algunos banqueros, cuyos testigos 

veremos a continuacic5n, 1a reforma no alteraba sustancial.-

m<:'>nte el "status qua" de la banca privada. Ga-

rantizaba, de esa forma, 1a mantención de la estructura 

legal. que facilitaba el proceso de acUI:lulación del sector 

financiero. Ni siquiera alteraba o l.egis1aba sobre las em-

presas de cr~dito, financiamiento e inversión, uno de l.os 



puntos más controvertidos de 1as re1aciones interburguesas. 

En ese particu1ar, 1a AVECIF, (Asociaci6n de Empresas de 

Cri!2dito, Inversi6n y Financiamiento), natla realizado una "actua­

ci6n esmagadora", según informe·s de un banquero39 En 

términos globa1es,pues, 1a Reforma garantizaba e1 forta1e­

cimiento de 1a banca privada y la po1ítica que sería adop-

tada faci1itaria e1 proceso de fusiones e incorporaciones, 

apresurando un proceso de centralizaci6nbancaria, objeto 

de nuestro aná1isis en e1 capítulo siguiente. 

Los testimonios de los banqueros son bien expresivos de 

1a aprobaci6n que daban a 1a Ley de Reforma e indicaban tam 

bii!2n en cuales puntos gustarían ver1a a1terada. 

Lair Bocayuva Bessa, uno de los más expresivos 1íderes 

de c1ase de1 período, presidente de 1a Asociación de Bancos 

de1 Estado de Guanabara y uno de 1os principales organizad~ 

res del primer Congreso de Bancosrmanifest6 en la Comisión 

Parlamentaria de Inquerito,que la 1ey era,para él~1a rea1i­

zaci6n de un "sueño de muchos años" para el cual había "tra 

bajado mucho" • Confesaba recibir la reforma con a1egría 

y consideraba que e1 nombre de reforma bancaria no era muy 

apropiado pues en verdad, según é1, era mucho más una "re-

forma monetaria". Los bancos pues recibían muy bien la re-

forma porque, según él, 

en relación a los bancos particu1ares e11a no altera 
en nada el •status quo', porque ella nada más viene 

a substanciar aquello que, a través de sucesivas 
instrucciones, la SUMOC traz5 como normas de actua­
ción de los Bancos. No creo que ningún banco va a 
cambiar su orientación, eso es, los bancos que se­
guían la orientación de 1a SU.HOC, en razón de la r~ 
forma bancaria.4o 



Bessa ten1a, s1n embargo, dos observac1ones crít1cas: cons1-

deraba que había "c1erta exagerac16n" compos1c16n de1 Con-

sejo Monetar1o, pues eran muchos 1os m1embros "1ndepend1en-

tes" y esto podría "en determ1nados momentos, causar a1guna 

d1f1cu1tad a1 gob1erno". Cons1deraba tamb1i::;n que e1 · 't seer~ 

to bancario" debería ser mas "v1o1ento" ya que, de acuer-

do a 1a Ley, a1gunos órganos f1sca1es podrían ver1f1car 1os 

dep6s1tos. Estos deberían ser objeto de abso1uta · d1screc16n. 41 

Franc1sco de As1s Castro, pres1dente de1 S1nd1cato de 

1os Bancos de r.11nas Gera1s, a1 ser 1nterrogado sobre 1as 

pr1nc1pa~es consecuenc1as de 1a Reforma Bancar1a sobre 1os 

bancos pr1vados, man1festó: 42 

( .•. ) hasta el.. momento no hubo repercusión mayor; 
esa reforma bancaria vino a traer especialmente 
un control del medio circulante de la moneda y del 
crédito, pero eso, con relación a la red privada 
de bancos, ya existía a través de la SUMOC; lo que 
no había era una coordinación global brasileña ( ••. ) 

He11o F1ores, pres1dente de1 S1nd1cato de 1os :Sancos de1 

Estado da Guanabara en 1a ~poca de 1a Reforma dec1ar6 que 

"a1gunas cosas" no eran de1 1nter~s de 1os banqueros. C1-

ta como ejemp1o a 1os bangueros de Sao Pau1o en cuyos cong1~ 

merados "1os banco.s. trabajaban juntos para 1as prop1as em­

presas y vi.no 1a prohib1c16n en 1a Le~·". 43 En 1965, en 1a CPI refer¡Lda, 

dec1ar6 que 1a 1ey "at1ende perfectamente" no obstante re 

conocía que "en 1íneas genera1es 1a estructura estab1ec1-

da natura1mente t1ene que ser desdob1ada despui::;s". 

'-1'1 taba 1uego: 

Acrecen 

Tal.. vez donde hubiese 
miento -pero en este 
en l..a composición del.. 

necesidad de un perfecciona­
momento no es posible- sería 
Consejo Monetario. Hay una 



tendencia, en todos 1os países, a co1ocar1o 1o más 
independiente posib1e de 1as autoridades monetarias­
En 1os Estados Unidos, hay mandatos 1arguísimos pa­
ra que e1 individuo pueda pronunciarse sin 1a in--
f 1uencia de aque11os que pueden cambiar su posición. 
De forma que, quizá la única cosa que se pudiese · 
perfeccionar en e1 futuro sería 1a forma de const~ 
tución de1 Consejo Monetario. 

Flores seguía, en este particular, la misma línea de pe~ 

sainiento manifestada por Garrido Torres en 1960, durante 

el Primer Congreso. Es más, esa concepción, según la cual 

los mandatos deberían ser por tiempo superior a un gobier-

no, es predominante entre el grupo que asorn6 al poder des--

pués del golpe. El gobierno que sucedió a Castel~o,sin ern-

bargo, nÓ esta dispuesto a seguir tal línea, pues signific~ 

ba mantener en el Consejo y en la Banca Central personalid~ 

des ligadas al grupo de Castelo. Asimismo, Flores rnanifes-

taba una posición opuesta al de Bessa que consideraba la 

presencia de consejeros "independientes" corno un posible 

problema al gobierno45 • 

He11o Flores reve16 en su testimonio una de las razones 

por las cuales los banqueros no aceptaban al Banco do Brasil 

como Banca Central. Corno entidad de economía mixta. los trabajad~ 

res del Banco do Brasil podían realizar huelgas paralizando 

así, el redescuento lo que impedía a la 

red· bancaria privada funcionar. Con la nueva estructura 

de banca estatal las huelgas no serían legalmente posib1es 46 • 

El desacuerdo de algunos banqueros paulistas con deterrni 

nades puntos de la Reforma es confirmado ·también por las d~ 

c1araciones de José da Silva Gordo, presidente del sindicato 

de 1os bancos de Sao Paulo y ex-secretario de Hacienda de 



J</1 

ese Estad<"'. 

~ara é1 1a creaci6n de 1a Banca Centra1 era "una necesi-

dad" y consideraba "buena" 1a forma como se concretiz6. ca-

1ificaba a 1a reforma en su conjunto como "bastante razona--

b1e", indicando su moderado entusiasmo. Estaba en desacuer-

do con 1a Ley en un aspecto: e1 hecho de que no permitiera 

una vincu1aci6n entre 1os bancos y 1as empresas de crédito, 

financiamiento e inversi6n. Según sus p1anteamientos no ha-

b:ía motivos para ta1 "divorcio" 47 • 

La tendencia a romper 1as barreras 1ega1es a 1a forma--

ci6n de 1os cong1omerados se manifest6 1uego en e1 V Congre-

so l:aciona1 de Bancos y habr:ía de seguir en años siguientes. 

E1 sindicato de 1os Bancos:·.de 11inas Gerais por ej emp1o rei-

vindic6 1a posibi1idad de 1os bancos privados a ejercer 

funciones de Bancos de Inversi6n48 • 

1as 

Durante e1 V Congreso Naciona1 de Bancos, rea1izado en 

l.965, Luiz Pessoa Me11o, presidente de1 evento, manifest6 

e1 apoyo de 1os banqueros a1 go1pe de Estado considerándo1o 

como un "marco" hist6rico de "igual. o mayor significado" que 

l.a abo1ici6n de 1a esc1avitud en el. sig1o pasado. Los repr~ 

sentantes de l.as fuerzas socia1es que hab:ían sido derrotadas 

con e1 go1pe son consideradas por el. banquero como ,;compone!!_ 

tes disgregadores o contrarios a 1os intereses de1 pueb1o" 

que, por 1o tanto, merec:ían una "amputaci6n traumática". 

Expresaba también su "a1abanza persona1 a: 1as reformas fundame!!_ 

ta1es emanadas de1 s~bierno revo1ucionario, en todos 1os sec 

tores de 1a vida brasi1efia y, en particu1ar ••• 1a Reforma Ban 



tS:O 

car:i.a y de mercado de cap:i.tales ..... 49 

As~, pues, desde el V Congreso realizado en 1965, los 

banqueros empezaron a man:i.festar sus deseos de cambiar de-

term:i.nados aspectos de la Ley 4595. Su partic:i.pac:i.6n en 

la compos:i.ci6n de fuerzas que ascendi6 ai poder con el Go~ 

pe de Estado habría de fac:i.litar tal tarea- :H.tl.entras tan-

to, en la práctica s:i.gu:i.eron actuando en muchos 

de espaldas a la prop:i.a Ley. Los conglomerados, 

aspectos 

que la 

ley no consagraba, se consol:i.daron: algunos préstamos res­

tr:i.ng:i.dos sigu:i.eron real:i.zándose, con o sin la conven:i.enc:i.a 

de la f:i.scal:i.zaci6n de la Banca Central: se burlaron a tr~ 

vés de muchos mecan:i.smos de las determ:i.naciones legales 

que :i.mpon~an determ:i.nados préstamos. Las cond:i.c:i.ones pol~ 

ticas imperantes fueron extremadamente favorable a la acu­

mulac:i.6n del capital y los banqueros habr~an de tener en 

los afios subsecuentes la mejor parte en el reparto del 

plus valor. 
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III. EL SISTEMA BANCAP.IO-FINANCIERO BRASILEVO: EL PROCESO DE 

CENTRALIZACION Y CONCENTRACION 

1. Introducci6n 

Con 1a Reforma Bancaria el sistema financiero brasileño 

gan6 un determinado ordenamiento jur1dico-formal y se defini6 

con m~s claridad la competencia de las instancias normativas 

y ejecutivas estatales dentro del sistema. La creaci6n de la 

Banca Central y la diversificaci6n de instituciones financie­

ras son aspectos sobresalientes. 

Para nuestro análisis tiene particular importancia el 

hecho de que la burgues1a bancario-financiera tiene, de una u 

otra forma, un sitio privilegiado en el poder Estatal que def~ 

ne la pol1tica econ6mico-financiera del pa1s. Las decisiones, 

est1raulos y facilidades legales y fiscales adoptadas, influyen 

sustancialmente en el desarrollo del sistema bancario-financi= 

ro. Implican, pues, un reordenamiento de lus relaciones 

competitivas y asociativas entre los agentes financieros,y de 

ellos con los demás sectores de la econom1a. 

No es nuestra intención hacer una descripci6n acerca de 

la operatividad global del sistema bancario y de las funcio 

nes formalmente atribuidas a las instituciones, oficiales y 

privadas dentro del mismo. Las caracteristicas generales del 

sistema estan suficientemente delineadas, desde diversos áng:!::_ 

los, en muchas fuentes 1 • 

En este capitulo examinaremos: el proceso de centraliza­

ci6n y concentraci6n bancaria y en el capitulo siguiente, la 



internacionaiizaci6n dei sistema. 

Esos aspectos guardan particuiar importancia para nues­

tra investigaci6n pues inf iuyen en ia organizaci6n de ciase 

de ios banqueros y, ai mismo tiempo, ias instancias organiza­

tivas deben responder a ios requerimientos m4s cornpiejos pro­

ducidos por ios mencionados procesos. 

En ia medida que se fortaiecen ios grupos financieros, 

su infiuencia sobre ia vida nacionai y sobre ei proceso de 

acumuiaci6n y reproducci6n dei capitai en ei pa~s ganan mayor 

o decisiva importancia. Ese fortaiecimiento se reaiiza en es 

trecha vincuiaci6n con ei Estado y desde ~i. Por io tanto, 

ios 6r~anos representativos de ciase, sus posicionas . y 

actuaci6n, rebasan ei significado estricto de una represent~ 

ci6n fo:rmai de fracci6n de ciase para tener incidencia mayor 

en ias disputas interburguesas y en ias decisiones estrat~gi-

cas de poi~tica econ6mica. cabe ha:::er notar sin embax9o, que ia d.:!:_ 

námica de taies instancias representativas no posee necesari~ 

mente una simetr~a con ei reordenamiento estructurai dei sis­

tema bancario-financiero y su consecuente dinámica de poder 

econ6mico y poi~tico. 

Los datos y an§iisis de este cap~tuio faciiitar~n ia 

comprensi6n de ios dem§s, permitiendo ubicar ia acci6n organ.:!:_ 

zada de ciase, que se da 9or c~nsenso y de forma c6nfiictiva a ia vez, 

en un contextosocio-econ6mico m§.s ampiio. 

E1 examen de ia centraiizaci6n-concentraci6n se present~ 

r4, quiz4, demasiado ampiio. Eso se debe, en parte a 

que tratamos de examinar ios procesos desde varios 4ng~ 

ios, ampiiando ios indicadores ci4sicos utiiizados. Adem4s, 



reunimos referencias de l.as pol.e~icas generadas al. respecto en 

el. seno de l.a burgues~a y l.a intervención estatal., sin l.as cu~ 

l.es no captariam~s apropiadamente el. proceso mencionado. 

2. Consideraciones teórico-metodo16gicas 

Antes de incursionar en l.os datos rel.acionados con el. 

proceso de centra1izaci6n-concentración bancario-financiera en 

el. Brasil., y real.izar el. estudio pertinente, haremos al.gunas 

breves pero necesarias referencias de car~cter te6rico-metod~ 

16gico. 

La central.ización y l.a concentraci6n de capital.es son 

procesos inherentes al. sistema capital.ista. cuando .Marx estu-

dia 1a l.ey general. de l.a acumu1aci6n hace mención a esos proc~ 

sos. El. capital. gl.obal. social. est~ fraccionado en muchos cap~ 

tal.es pero se opera entre el.l.os, al. mismo tiempo, una "repul.-

si6n" y una "atracci6n". 

Las formas que puede adquirir l.a central.ización son mu­

chas: algunos capital.es individual.es son absorbidos, otros re­

agrupados por fusión o consol.idaci6n2 • Bal.ibar define la cen-

tralización como "la reunión jurídica bajo una misma propie-

dad, de capital.es individua1es" 3 • I:larx sefial.a que l.a central.i 

zación significa b~sicamente l.a fusión de "capital.es ya form~ 

¡J.os", "una distribución modificada de l.os capital.es ya exis-

tentes y en funcionamiento". En esa caracterización se des ta 

ca ia competencia entre l.a burgues~a pues l.a central.ización im 

pl.ica •ia expropiación del. capital.ista por el. capital.ista, l.a 

transformación de muchos capital.istas menores en pocos capita-



1istas mayores" 4 • 

Los hechos que se re1acionan con 1a centra1izaci6n se in~ 

criben en 1a dinlimica más genera1 de1 desarro11o hist6rico de1 

capita1ismo y de su funcionamiento: 1a 1ucha competitiva entre 

1os capita1istas, e1 incremento de1 vo1umen m~nimo de1 capita1 

requerido para "exp1otar un negocio", e1 mecanismo de1 crédito, 

1a necesidad de 1a producci6n en gran esca1a. Los requerimien-

tos mismos de1 trabajo socia1 imponen 1a necesidad de 1a centr~ 

1izaci6n-concentraci6n 5 ·• 

En genera1, es m~s evidente 1a presencia de econo-

m~asde esca1a en 1a producción industria1. E1 prob1ema no es 

tan senci11o cuando se ana1iza una institución bancaria o fina~ 

·ciera. Observaremos c~mo esa cuesti6n genera intensas po1émi-

cas entre 1os inte1ectua1es orgánicos de 1a burgues~a en 1os 

inicios de 1os años 70' en Brasi1. 

La centra1ización de capita1es dentro de1 sistema banca-

rio tiene sus particu1aridades. Toda 1a unidad instituciona1 

que compone e1 sistema es por s~ so1a centra1izadora de 1os re-

cursos de diferentes fuentes. "Un banco representa por un 1ado 

1a centra1izaci6n de1 capita1 dinerario, de 1os prestamistas, 

y por e1 otro 1a centra1izaci6n de 1os prestatarios" 6 • 

E1 r~gimen crediticio en su conjunto, representa una enor 

me ceutra1izaci6n que confiere a quienes 1o contro1an ( "c1ase 

parasitaria", seg1ln Marx) un gran poder sobre e1 proceso gene­

ra1 de acumu1aci6n y reproducci6n de1 capita1.-E1 sistema de 

crddito es un poderoso mecanismo de centra1izaci6n de 1os capi-

ta1es. Y, a 1a vez, 1as instituciones financieras son igua1me~ 

te objeto de 1a misma centra1izaci6n. 



Las condiciones de la contienda entre los mismos capitales, 

"crea nuevas relaciones de competencia" 7 • De hecho, asociada a 

1a concentración, nos remite a la formaci6n de estructuras mono 

p61icas u o1igop61icas. Es significativo que, cuando esos pro-

cesas ganan demasiada evidencia en e1 sistema bancario brasile-

ño, se ponga en relieve en las discusiones el problema del mono 

polio del cr~dito. 

En el análisis de1 proceso de 1a centralización y concen­

traci6n debemos tener presente las condiciones c~clicas de la 

acumu1aci6n y reproducci6n del capital. En general, los bancos 

se benefician en las crisis. En el caso brasileño, los mamen-

tos de máxima centralizaci6n bancaria coinciden con el per~odo 

anterior a la fase de auge (conocida como el "milagro brasile­

ño") y durante ~sta. Sin embargo, esas indicaciones no pueden 

ser conclusivas antes de examinarnos c6mo el Estado actúa a fa-

ver de la centra1izaci6n-concentraci6n bancaria. 

En nuestro caso particular, conviene señalar que el proce-

so de centralización no se refiere únicamente a la dimensi6n 

bancaria, sino que, por el contrario, las demás instituciones 

financieras como los bancos de inversi6n, las financieras, 

las compañ~as de seguro, etc. son fusionadas o incorporadas 

por un conglomerado financiero, generalmente bajo liderazgo del 

banco comercial. Pero eso no es todo. Hay que incluir la ex-

pansi6n y la relaci6n de esas instituciones con los otros sec­

tores de la econom~a, 1o que nos remite a la cuesti6n del cap~ 

tal financiero en e1 Brasil. 

La centralización agrupa "bajo un mismo poder de dispo-

sici6n y control, ciclos de valorización que pueden permanecer 



separados entre sí desde ei punto de vista de ia producci6n y 

rea1izaci6n de 1as mercanc~as". La forma estructura1 que per-

mite ta1 centra1izaci6n ser~a ei 

"gran empresa"ª 

"grupo financiero" y 1a 

La concentraci6n de capita1es significa b~sicamente un in 

cremento de1 vo1umen de1 capitai a partir de ia capita1izaci6n 

de 1a p1usva1~a. En ese sentido, en cuanto incremento de me-

dios de producci6n y de comando sobre e1 trabajo, 1a concentra 

ci6n se identifica con ia acumu1aci6n9 • 

En 1a medida que se desarro11a ia gran industria y ia co~ 

comitante concentraci6n de capitai, se concentra tambi~n ei C!!_ 

pitai bancario. Las operaciones de ios grandes bancos incre-

mentan en voiumen, y 1a masa cada vez mayor de recursos que 

contro1an ies permite pues, incrementar ia concentraci6n de ca 

pita1es. En este momento se presentan inseparab1es e1 proceso 

de centra1izaci6n-concentraci0n bancaria. 

La ganancia de 1os bancos representa una deducci6n de1 

p1usva1or que extraen ios capita1istas reproductivos En ei 

reparto de1 p1usva1or juegan por tanto, 1as re1aciones y con-

tradicciones interburguesas y, e1 capita1 de préstamos -dice 

Marx, se acumu1a a costa de 1os capita1istas industria1es y 

comercia1es ai mismo tiempo 10 • 

La posibi1idad de una mayor acumu1aci6n as~ como de con­

centraci6n, se reiaciona con ia masa de capitai socia1 que un 

banco puede disponer. Ahora, 1a acumu1aci6n serS mayor o me-

nor dependiendo de otros factores coyunturaies, por ejemp1o: 

de 1a tasa de interés vigente en e1 mercado, de1 grado de mon~· 

po1izaci6n u o1igopo1izaci6n de 1a oferta de cr~dito, de ias 
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condiciones vigentes en 1as re1aciones de 1os prestamistas y 

prestatarios (presencia o no de mecanismos de reciprocidad im­

puestos por 1os primeros), de 1a po1~tica monetario-financiera 

de1 gobierno, de 1a actuaciOn de 1as instituciones financieras 

por é1 contro1adas, y fundamenta1mente, de 1as condiciones sa-

1aria1es vigentes. En éstas debemos inc1u~r 1a existencia o 

no de un excedente de oferta de fuerza de trabajo para e1 sec­

tor bancario-financiero, e1 incremento de 1a productividad, y 

como se distribuye sus resu1tados. 

En 1a medida que esos factores pranueven favorabl.ernente 1a 

acumu1aci6n de capita1es se dará también una mayor posibi1idad 

de concentraciOn de recursos bajo contro1 de 1os grandes ban-

ces. 

E1 predominio de grandes bancos no e1imina 1a competen-

cia entre e11os pues se mantiene una "1ucha por 1a hegemon~a", 

a1 mismo tiempo que desarro11an para1e1amente acuerdos con 

determinada frecuencia y duración distinta11 • 

De 1os e1ementos que hemos expuesto podemos 11egar a a1g~ 

na precisión acerca de 1os procedimientos metodo1ógicos que 

adoptaremos para ana1izar 1os procesos referidos 

brasi1eño. 

en e1 caso 

Las funciones que efectúa 1a banca moderna han rebasado con 

mucho 1a tradiciona1 funciOn de intermediaria financiera en vi~ 

ta de que rea1iza articu1aci6n con otros circuitos de reproduc-

ción de1 capita1, "se transforma y se forja como capita1 finan 

ciero, con unidad de contro1 y comando de 1os capitaies pdb1i­

cos y privados•12 • 
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Pero aqu~ se presentan dos problemas a la vez: ¿existe 

ese capital financiero, y que especificidad tiene en el caso brasi-

leño? Y, ¿c;¡ue implicaciones rretodo16gicas se desprenden de esa conside­

raci6n? En todo caso, y adelantando, poderros afirmar que la mayor~ de 

los grandes bancos privados brasileños funcionan_ o se constituyen en rea 

lidad ccmo "grupos financieros", integrando una diversidad de empresas 

ubicadas en distintos sectores. :Resulta evidente, pues, que los indica-

dores tradicionales de centrali.zaci6n y concentraci6n. bancaria son insu­

ficientes para "rredir y aprehender este fen6meno"13 • 

En los indicadores tradicional.es, 1a concentraci6n es referida a 

una distribuci6n del poder de los bancos y demás instituciones financie­

ras sobre el volumen total de los depósitos y los préstamos. 

Desde luego, nosotros no ¡:xX!rerros abandonar tales índicadores y 

otros ccxnponentes del pasivo y del activo incluso porque, rrn.ichas veces, 

son los Gnicos datos disponibles. El problema es nás ccmplejo cuan.do 

tratam:>s de encontrar los indicadores que permitan identificar con 

mayor precisión la existencia de lo que ser~a una "central:!:_ 

zaci6n en el control y el funcionamiento global del capita1"13 • 

Cuesti6n aan más dif~ci1 al tratarse de una formaci6n social 

bajo fuerte influencia o dominio imperialista. 

Considerando las limitaciones mencionadas, trataremos 

de examinar los procesos desde varias pers~ectivas toman-

do en cuenta otros indicadores. As~, analizaremos: la di-

mensi6n e implicaciones regionales (dimensi6n geográfica) 

del proceso; los grupos de bancos de acuerdo a criterios g~ 

nerales de control accionario; la participaci6n de los ban-

.... ~. 
l 
i 



queras en 1a direcci6n de 1as instituciones financieras estata 

1es, que articu1a bajo un mismo poder de mando capita1es pab1~ 

cos y privados; 1a distribuci6n sectoria1 de 1os pr~stamos y 

1a comparación de1 componente monetario y no-monetario de1 sis 

tema genera1 de préstamos. 

Los datos acerca de 1a distribuci6n sectoria1, de 1os ob­

jetivos económicos rea1es de 1os pr~stamos, su distribuci6n 

por ramas, empresas, etcétera, no est~n disponib1es. Con ta-

mos, sin embargo, co.n información sobre 1a distribuci6n agregada 

sectoria1 proporcií:ma~ :p::>r .el Banco Centra1. E1 Banco do Brasi1 

púb1icacon m~s deta1le su distribución de pr~stamos por sect~ 

res, ramas, actividades específicas etcétera, permitiendo así 

superar, en parte, 1os obst~cu1os estadísticos de1 an~lisis. 

Las sustanciales alteraciones en 1a composición de 1os h~ 

beres financieros en Brasi1, en e1 período que estamos consid~ 

randa, nos ob1iga a incluir en el estudio el componente no-mo 

netario de1 sistema financiero. 

~n realidad, el an~lisis de los procesos que nos ocupan 

en este apartado se extiencie a lo largo de1 siguiente cap:ttu1o. En 

otras palabras, para una mejor comprensi6n de los procesos de­

bemos tambi~n considerar la internacionalizaci6n del sistema 

bancario~financiero y la existencia y funcionamiento de 1os 

grandes grupos financieros. 

De esa forma, pensamos superar, por lo menos en parte, el 

examen de la centralizaci6n-concentración con base s61o en al­

gunos indicadores tradicionales, y lograr una idea m~s amplia 

de la influencia que pueden ejercer sobre la acumulación y la 

reproducción del capital adem~s de las implicaciones políticas 



y sociales. 

3. La centra1izaci6n bancaria en Brasil 

Al iniciarse la década de los 60º el sistema bancario bra 

sileño contaba con un gran número de matrices bancarias, distr~­

das e_n las principales regiones econ6micas del pa~s, si bien 

ya se advierte una centra1izaci6n regional a favor de los esta-

dos rn~s industrializados. Adem~s de los bancos exist~an las ca 

sas bancarias, instituciones de interrnediaci6n financiera de me 

nor porte pero en n(irnero significativo. En torno al año de 

1963 se contaban 339 bancos, 60 casas bancarias y 112 socieda­

des de crédito, financiamiento e inversión, totalizando 511 es­

tablecimientos incluyéndose 8 bancos extranjeros15 • 

Conviene señalar que los datos acerca del nürnero de ban­

cos, principalmente antes del funcionamiento del Banco Central, 

guardan pequeñas -9iferencias entre s~, conforme a las fuentes 

consultadas. El cuadro 3.1 indica el proceso de centraliza-

ci6n de la banca comercial en Brasil, en el per~odo de nuestro 

an:11isis. 

Los bancos (y casas bancarias hasta 1964) totalizaban a 

358 en 1960, incluyéndose 8 bancos extranjeros reduciéndose 

ese número para 111 en 1980. El nürnero de bancos disrninuy6 

as~ en rn~s de un tercio en las dos décadas. Pero, si conside-

ramos a la banca 

de 350 a 

"nacional" !inicamente, constatamos que se r~ 

94, cifras que engloban ~a banca comercial 

privada y la oficial, ésta última, bajo control.del gobierno Federal 

o Estatal:~. Los bancos comerciales Estacales totalizaban a 

24 en 1968 y 23 en 1980. Por lo tanto, considerados en conjll!!_ 



C U A D R O 3 - , 

CENTRALIZACION BANCARIA EN BRASIL, NUMERO DE BANCOS 

A:flOS 

1960 
1961 
1962 
1963 
1964 

1965 
1966 
1967 
1968 
1969 

1970 
1 971 
1972 
1973 
1974 

1975 
1976 
1977 
1978 
1979 

1980 

COMERCIALES 1960 1980 

NACIONALES 1 
EXTRAI~JEROS 

350 8 
340 8 
336 8 
327 B 
328 8 

323 8 
305 8 
254 8 
216 8 
192 8 

170 8 
147 8 
120 8 
107 8 
101 8 

98 8 
96 1 o 
97 10 
95 12 
95 13 

94 17 

T o T AL 

358 
348 
344 
335 
336 

331 
313 
262 
224 
200 

178 
155 
128 
1 1 5 
1 09 

1 06 
1 06 
107 
107 
108 

1 1 1 

/6/ 

FUENTE: Congresso Nacionai, camara de Deputados, E!:_!. 
da Situacao do Sistema Bancario Naciona1, 
1965, p- 4 (para 1os anos 1960 y 1961); Bo1e­
tim do Banco Centra1 do Brasi1, vol.. 8, 'ñiíi'ñ:" 
6, jun. 1972 (Rel.ato:rio Anual. 1971), pp-56-57 
(años 1962-67); Idem, vol.. 9, núm. 3, mar. 
1973 (Rel.at6rio Anuai 1972), p. 72 (año de 
1968); ~·vol.. 10, nÚm- 3, mar. 1974 (Rel.a 
tório Anual. 1973) p. 108 (años 1969-73); -
Idem, vol.. 1 3, núm. 4, abri:L 1977 (Rel.atório 
A"ñüa°l. 1976) p. BO (años 1974-76); Idem, vol.. 
16, núm. 6, jun. 1980 (Rel.. Anual. 1979) p.53 
(años 77-79); Idem, vol.. 18, n\im. 2, fev . .. 
1982 (Rel.. Anuar19B,) p. 45 (para el. año 
1980). 

(,) Incluye privados y oficial.es 
OBS. Los datos del. Re1ato:rio Anual. 1971, del. Banco 

Central., no combinan con l.os datos del. Rel.ato 
rio de 1972 y 1973 con respecto a l.as cifras­
de l.os años 1968 hasta 1971. 



/(Z 

to, 1os datos no producen una idea exacta de1 proceso de centr~ 

1izaci6n entre 1a banca privada. Si 1os bancos Estata1es y Fe-

dera1es comercia1es no representaban nurn~ricamente gran impar-

tancia re1ativa en 1960, tienen, sin embargo, peso considerab1e 

en e1 c6mputo genera1 de matrices en 1980, debido justamente a 

1a gran centra1izaci6n de1 sector privado. 

E1 cuadro 3.2 especifica 1a centra1izaci6n exc1usivamente 

para 1a banca privada .. naciona1. ... 

CUADRO 3. 2 

CENTRALIZACION BANCARIA EN BRASIL, NUMERO DE BANCOS 

COMERCIALES PRIVADOS "NACIONALES" 1960 - 1980 

Años NfuTlero de Bancos 

1960 

1965 

1970 

1975 

1980 

FUENTES: mismas 
(+) número 

cuadro 3. 1 
aproximada 

323+ 

296+ 

142+ 

69 

67 

Ce esa forma, e1 tota1 aproximado de 323 bancos naciona-

1es privados en 1960 se reduci6 a 142 en +970 y a 67 una déca 

da después. O sea, aproximadamente 256 bancos privados desa-

parecieron entre 1os años de 1960 a 1980. 

E1 número de bancos cornercia1es oficia1es pr~cticarnente 

perrnaneci6 ina1terado en e1 mismo per~odo. E1 cuadro 3.3 es-

pec~fica 1os bancos de acuerdo a criterios genera1es de con-

tro1 accionario. 



C U A D R O 3.3 

NUUERO TOTAL DE BANCOS, POR CRITERIO GENERAL DE CONTROL 

1968 - 1980 

A fl O S 

1968 

1969 

1970 

1971 

1972 

1973 

1974 

1975 

1976 

1977 

1978 

1979 

1980 

FUENTE: 

OFICIALES 
FEDERALES ESTATALES 

4 24 

4 24 

4 24 

4 24 

4 24 

4 24 

4 24 

4 24 

4 23 

4 23 

4 23 

4 23 

4 23 

mismas cuadro 3. 1 

PRIVADOS EXTRANJEROS TOTAL 
( 1 ) 

188 8 224 

164 8 200 

142 8 178 

1 1 9 8 155 

92 8 128 

79 8 1 1 5 

72 8 109 

69 8 106 

69 10 1 06 

70 1 o 1 07 

68 1 2 107 

68 13 108 

67 17 1 1 1 

(1) De acuerdo a1 criterio de1 Banco Centra1 son conside­
rados extranjeros 1os bancos cuya matriz está en e1 
exterior y 1a mayoría de1 capita1 es contro1ada por 
extranjeros. Para una crítica a ese criterio véase 
en ese capítu1o e1 ítem sobre 1a internaciona1ización. 

Con respecto a1 nfunero de bancos privados debemos hacer una 

ac1araci6n. Las cifras no consideran 1a interpenetraci6n de 1as 

directivas bancarias y principal.mente 1a existencia de bancos j~ 

r~dicamente independientes mi5!TI0s que se encu~tr~, en real.idad bajo control. 

de.un sol.o grupo. Esa práctica era coman entre· muchos bancos en toda 

1a d~cada de 1os sesenta e inicios de 1os setenta16 • Dent...--o de 1os 

autores consu1tados s61o uno destac6 · este aspecto, y pe-



se a cubrir un 1apso re1ativamente corto (1966-1974), sirve ade 

cuadamente para demostrar 1o mencionado17 • Meire11es agrupó 

1os bancos comercia1es privados (naciona1es y extranjeros) aso-

ciados a1 banco 1~der. 

Comparando 1os datos de Meire11es con 1os de1 cuadro 3.1 y 

3.3 obtendremos 1os resul.tados de1 cuadro 3.4. En 1a medida 

que 1-as condiciones fisca1es y 1ega1es, son m~s favorab1es pa-

ra 1a centra1izaci6n, corno veremos rn~s ade1ante, se formal.iza 

1a asociaci6n rea1 existente entre varios bancos. 

C U A D R O 3.4 

NUMERO DE BANCOS Y BANCOS INDEPENDIENTES 1966-1974 

A 1':I o s 

1966 

1968 

1970 

1972 

1974 

FUENTE: 

PRIVADOS PRIVADOS INDEPENDIENTES1 
(A) DIFERENCIA 

(B) 

285 229 

196 172 

150 128 

100 95 

80 75 

(A) Bo1etim do Banco Centra1 do 
op. cit. (cuadros 3.3 y 3.1) 
sive extranjeros). 

56 

24 

22 

s 
s 

Brasi1. 
(incl.~ 

(B) Revista Bancária Brasi1eira, citado 
en Antonio chagas Meirelles, A Evo-
1ucao da Estrutura do sistema Ban­
cario Brasileiro no periodo 1966-
1974, Sindicato dos Bancos do Estado 
d"a""Guanabara, 1975, p. 7. 

(1) Los bancos asociados fueron agrupa­
dos a1 banco 1Íder. 



Podemos seña1ar que entre 1os afies 1966-74 aproximadamente 

51 bancos jur~dicamente independientes formalizaron la asocia­

ci6n rea1 que manten~an. 

Si observamos e1 número total de bancos que desaparecieron 

en e1 per~odo 1966-74 (cuadro 3.1) 11egarnos a la cantidad apro-

ximada de 222 bancos. Restándose pues los 51 sefia1ados, ten-

dr~amos una cantidad de 171 bancos, cifra que indicar~a con ma­

yor precisi6n e1 proceso real de centra1izaci6n de1 per~odo. 

Un an~1isis del cuadro 3.1. y 3.2 indica que el per~odo de 

m~s intensa centra1izaci6n bancaria ocurre entre 1os años 

1966-1973. Los tres primeros años de esa etapa son 1os más ex-

presivos: 107 bancos fueron fusionados o incorporados o simpl~ 

mente sa1ieron de1 mercado. La incorporaci6n es en verdad e1 

hecho m~s frecuente, 1o que indica,. excepto los casos en que 

ya exist~a una asociaci6n real, la existencia de un momento cr~ 

tico de 1a competencia y expropiaci6n entre la burgues~a banca-

ria-financiera brasi1eña. 

Entre 1os años 1965-1968 fueron incorporados 91 bancos y 

so1amente B fusionados. En 1969, 14 fueron incorporados y 2 fu 

sionados18 • Considerándose e1 lapso de diciembre de 1964 has-

ta inicios de 1972, 135 bancos hab~an sido incorporados y 10 fu 

sionados (más 16 adquisiciones de fondos de comercio) 19 . 



~odemos indicar que ia centra1ización ocurre en 1os años 

de crisis econ6mica as~ como durante ei cic1o de auge, 11amado 

"mi1agro económico". Como veremos m~s ade1ante, ninguna con-

c1usi6n puede ser sacada de eso sin ana1izar ia intervenci6n 

de1 Estado en tai proceso. 

Es importante mencionar que ios bancos comercia1es priva-

dos protagonizaban ei proceso de centra1izaci6n, mientras que 

ei sistema financiero, en ei marco jur~dico-institucionai de 

ia Reforma Bancaria, se especia1izaba y diversificaba, como se 

puede ver por ei cuadro siguiente (Cuadro 3.5) 

C U A D R O 3.5 

NUMERO DE INSTITUCIONES FINANCIERAS EN FUNCIOUAMIE?~TO 

FIN DE Af'!O 

Eac.ablcc:ú:nicntos bancarios 
comerciales !1!16 !1!11 !11!1 261 2!11 21!1 195 

Bancoa de desarrollo o fom.cnto 
o) Fcdcralea 1 1 1 1 
b). De los Estados (SI.al.e 

2 !I 7 9 Banlts) 1 1 2 
:Banco N. Habitación 1 l l 1 l l l 
Bancos de invc:nión 7 21 21 29 !10 
Cajas económicas 

22 22 22 22 22 22 l o) Federales 
b) De Jos Est.ados 4 4 4 4 4 4 5 

Financiera.a 
20!1 212 o) a/C2rl.cra inmobiliaria 1!14 202 272 247 2!15 

b) e/ cartera inmobiliaria !I 10 10 9 
Compalllaa de scguroa 144 151 157 156 157 158 157 
Sociedades de ~dito inmobiliario 2 22 25 "!H 44 
.Asociaciones de ahorros y pr~t.amos - 21 !12 !12 
Agencias comerciales 254 !177 394 404 
Sociedades distribuidoras . -. 556 576 57!1 
Sociedades de inversión 9 6 ll 

FUENTE: Banco Centra1 do Brasi1 en Maria da 
Conceicao Tavares, De 1a Sustitución. 
op. cit., p. 209. 
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La r&pida expansi6n de algunas instituciones en la segunda 

mitad de la d~cada de los sesenta se revirtir& en proceso de 

centra1izaci6n en la d~cada de los setenta. Por ejemplo, de 

las 275 financieras existentes en 1966 quedaron 115 en 1980. 

Por otro lado, los bancos de inversión1 .(siete en 

1966 cuando emriezan a funcionar), se incrementaron a 3 9 en 

1980. (Cuadro 3. 6) 

Como 

CUADRO 3.6 

NUMERO DE INSTITUCIONES 1970/80 

1970 1980 

Bancos Comerciales 178 1 1 2 

Bancos de Inversión 30 39 

Financieras 214 11 5 

Correctoras 404 271 

Distribuidoras 573 461 

FUENTE: Banco Centra1 do Brasi1 en Car-
1os Gera1do Langoni, oesenvo1-
vimiento do sistema Financeiro 
Nacional (Exposicao a CPI sobre 
o Mercado Financeiro) Brasilia, 
Banco Centra1 do Brasi1, 1981, 
p. 1 2. 

sefi'a1a Tavares, ese movimiento de expansión y mo-

dernizaci6n de las instituciones financieras en Brasil, que 

di6 1ugar a nuevas formas de captación de recursos financieros, 

"modificó apreciablemente la importancia relativa de los dis-

tintos grupos de instituciones en el financiamiento privado, 

as~ com::> en su forma de organización y relaciones internas y exter 

nas"
2 º. 

Un indicador importante de las transformaciones ocurridas 



es 1a composicic5n de 1os activos financieros que, predominant= 

mente monetarios a1 inicio de 1os años 60', cederan 1ugar a 

1os no-monetarios en 1os años 70'. 

Las transformaciones ocurridas son acompañadas por una in 

tensa competencia por recursos y c1ientes, e1evando costos fi­

nancieros de operacic5n, 1iquidando "cierto n"Cimero de agencias 

tradiciona1es (bancos y financieras pequeñas) y dando origen a 

un proceso de intensa reorganizaci6n de 1os grupos financieros 

privados" 21 • 

Las nuevas instituciones que no se habían originado dire~ 

tamente bajo contro1 de 1os grupos bancarios, pasaron a sufrir 

1a competencia y dura presi6n para ceder su contro1 accionario, 

inc1uso con intervención de 1a Banca Centra1 (corno 1o veremos 

más ade1ante) • Los grandes grupos empezaron a actuar en todos 

1os segmentos de1 mercado financiero a través de empresas for­

ma1mente independientes, por fuerza de1 marco jurídico existe~ 

te, pero en verdad, asociadas o contro1adas norrna1mente por e1 

banco comercia1 o e1 banco de inversic5n. 

Para tener más e1ementos de referencia acerca de 1as im-

p1icaciones de 1a centra1izaci6n sobre 1a organización de cia­

se de 1os banqueros -además de 1as irnp1icaciones económicas-

debemos ana1izar 1a centra1ización desde otro ángu1o. 

ferimos a 1a centra1izaci6n geográfica. 

Nos re-

Si e1 proceso de centra1izacic5n representó una dura comp=. 

tencia entre 1os banqueros, resu1tando a1gu~os grandes bancos, 

no dejc5 ta=bién de tener a1gunas imp1icaéiones regiona1es tan 

to econ6micas como po1íticas. 

A1gunos Estados perdieron comp1etamente 1as matrices ban-
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carias en su territorio y otros 1as vieron reducirse 

dr:isticamente. En gran parte, eso supone 1a transferencia de 

1as decisiones financieras que afectan parte considerab1e de 

1as actividades económicas regiona1es para instancias ajenas a 

1os círcu1os burgueses 1oca1es, mer.nando así 1a inf1uencia de 

~stos. En otras pa1abras, 1as decisiones que pueden incidir, 

o hasta decidir, sobre 1os negocios de 1a burguesía regiona1 

pasan a ser contro1adas por sectores de 1a gran burguesía de 

1os principa1es centros económicos de1 país. 

Por otro 1ado, 1a reducción drástica de matrices de ban-

ces regiona1es, sea por 1a centra1ización ahí ocurrida sea por 

1a incorporación a 1os bancos de otras regiones, creó estructu 

ras regiona1es con fuertes tendencias a 1a monopo1ización u 

o1igopo1ización. A CX>ntinuación, presentaremos 1a. distribución de 

1a.s matrices bancarias por regiones y por Estados, tratando de 

seña1ar en ~stos cuá1es son 1os bancos privados que tienen pa~ 

ticipación predominante. (cuadro 3.7 y 3. 8) 

C U A D R O 3.7 

DISTRIBUCION REGIONAL DE LAS SEDES BANCARIAS 1960 - 1980(1 ) 

REGIONES 

NORTE 
NORDESTE 
SUDESTE 
SUL 
CENTRO-OESTE 

B R A S J: L 

1960+ 

5 
51 

254 
22 

6 

336 

1970+ 

7 
34 

1 1 1 
1 3 

7 

172 

tota1 rrivados f€dera1es 
estata1es 

5 3 2 
27 1 7 9 
49 44 _5 

7 4 3 
6 2 3 

94 67 23 4 

FUENTE: Brasil, Ministerio da Fazenda, Servico de Estatistica Economica Fi­
nanceira (M.F.-S.E.E.F.), Movimento Bancário do Brasil, dez. 1963/ 
1964, p. 166¡ ídem,. 1970/1971, p. 250, (para 1os anos 1960 y 1970)¡ 
para e1 año ae---=t98o, elaborado por e1 autor a partir de Federacao 
Nacional de Bancos (FENABAN), Movimento Financeiro BanCário, dez, 
31, 1980, p.3 y Gazeta Mercantil, Balance Anual, set.19781idem,set. 
1980 ---

(1) Ajustado a 1a división regiona1 vigente en 1980. 
(+) Incluye bancos comerciales federales y estatales. 



C U A D R O 3.8 

LOCALIZACION DE LAS SEDES BANCARIAS POR ESTADOS 

SELECCIONADOS 1960 - 1980 

ESTADOS 

Sao Pau1o 
Minas Gerais 
Rio de Janeiro(1) 

Paraná 
Rio Grande do sui 
Santa Catarina 

Bahía 
Pernambuco 
Ceará 
Goiás 

T O TA L 

BRASIL(2) 

1960 

102 
27 

, , 5 

8 , , 
3 

, 3 

10 
, 2 

4 

305 

305 

1970 

60 
16 
29 

3 
8 
2 

6 
6 

10 
2 

142 

170 

Misma de1 cuadro 3.7 

total pr:Lvaaos 

31 30 
10 8 

7 6 

2 
4 

3 
5 
8 
2 

73 

94 

, 
3 

2 
4 
6 , 

61 

67 

FUENTE: 
( , ) 

( 2) 
Inc1uye e1 antiguo Estado da Guanabara. 
No inc1uye bancos extranjeros 

1 
2 
1 

1 , , 
, , 
1 
1 

, , 
23 

federales 

, 
, 
4 

Desde 1960 es notoria 1a centralizaci6n regiona1 de las sedes 

bancarias a favor de la regi6n sudeste que es tambi~n la regi6n 

más industria1izada de1 país, e incluye Estados como Sao Paulo y 

Rio de Janeiro. En 1960 y 1980, 1os bancos que ten~an sede en esa 

regi6n representaban e1 75% y e1 52% respectivamente. Asimismo, 

ahí loca1izaban su sede e1 66% de 1os bancos privados en e1 afio de 

1980 pero en su mayor~a, como veremos e.~ seguió.c>~ en e1 Estado de 

Sao Paulo. 

E1 an:!i1isis de J.a . distribuci6n por Estados arroja cifras m:!is 

significativas. En e1 estado de Sao Pau1o, las sedes bancarias 

se redujeron de 102 para 31 en e1 período considerado. Entre 

e11os est:!in 1os mayores bancos comercia1es privados de1 pa~s- A1 

igua1 que otros estados, sin embargo, 1a concentraci6n de los recur 

sos en. a.lgunos pocos bancos es patente (Bradesco, Itaa, Mercantil de Sao 



Paul.o. 

za e1. 

Real., Banco do Estado de Sao Paul.o). Sao Paul.o 

45% de l.as sedes bancarias privadas de1. pa~s. 

fT/ 

central.i 

La reducción de bancos aparentemente se manifiesta m~s 

dr~stica en e1. estado de Río de Janeiro: con 1.l.5 bancos en 1.960 

(104 en el. antiguo estado de Guanabara) sol.amente 7 permanec~an 

en l.980. De el.l.os, excl.uyAndose el. Banco del. Estado, tan só1.o 

uno puede ser incl.u~do entre l.os diez mayores privados del. pa~s 

(Unibanco) • 

Debemos acl.arar que esos datos tienen sol.amente un car&c­

ter indicativo, no pudiendo sacarse de el.l.os, aisl.adarnente, 

concl.usiones definitivas. El. hecho de que un banco tenga su roa 

triz en un determinado Estado no significa necesariamente que 

su "centro de decisiones" estA en esta l.ocal.izaci6n geogr&fi­

ca, ni que l.a mayor~a de sus operaciones y recursos ah~ se con­

centren. La propia expansión de cada banco y l.a importancia 

de Sao Pau1.o y Rio de Janeiro como centros privil.egiados de l.a 

circul.ación y concentración de capital.es, condiciona l.a presen­

cia de a1.tos mandos directivos en tal.es sitios, pese a que 1a 

sede pueda estar forma1.mente en otra regi6n. 

En 1.a mayor~a de 1.os Estados, el. proceso de central.i 

zaci6n redujo decisiyamente e1. número de bancos. 

En al.gunos estados ya no existen sedes de bancos 

privado~ como es el. caso de Santa Catarina. Otros, como e1. Es~ 

do de Earan~, que puede ser cl.asificado entre l.os cinco o seis 

primeros en importancia eco?ómica, vi6 reducida sus institucio­

nes bancarias privadas a un s6l.o banco en l.980 (Bamerindus). 

Las imp1.icaciones pol.~ticas y económicas regional.es de ta1. cen­

tra1izaci6n y concentraci6n son, desde l.uego, considerab1.es. 



Una situaci6n simi1ar se verifica en e1 estado de1 Rio Gra~ 

de so Su1 donde, pese aún a 1a existencia de tres bancos priva­

dos, en rea1idad so1arnente uno de e11os tiene dimensiones conside 

rabies (Su1brasi1eiro), contro1ando casi e1 98% de 1as operacio­

nes g1obaies dei conjunto de 1os tres bancos. Tendencia semeja~ 

te encontrarnos en 1os estados de Bahía y Minas Gerais. 

Taies datos, asociados a 1os de concentraci6n que presenta-

remos m~s ade1ante, evidencian ia existencia de cier-

tas estructuras monop61icas u o1igop6iicas regiona1es. 

Los e1ementos que contrarrestan ei predominio de uno o pocos ba~ 

cos con sede en 1a regi6n, se encuentran en 1a propia dinrunica 

de 1os grandes bancos brasiiefios que tienen operaciones a.• nive1 

geogr~fico nacionai. 

Un indicador c1aro de esa situaci6n es 1a tendencia genera1 

en 1a distribuci6n de ias agencias de 1os mayores bancos. Con 

pocas excepciones, ia mayor!i.a de e11os ya tienen un 50% de sus 

agencias fuera dei estado donde se encuentra ia sede. (Cuadro 

3. 9) 



C U A D R O 3.9 

MAYORES BAlilCOS PRIVADOS - DISTRIBUCIO'U DE LAS AGENCIAS 

Diciembre 1978 

BANCOS 

Bamerindus 

Bradesco 

Económico 

:rtaú 

Mercantil. de SP 

Nacional. 

Real. 

Sul. Brasil.eiro 

Un iban e o 

Comind ( 1) 

Estado 

PR 

SP 

BA 

SP 

SP 

MG 

SP 

R-S 

RU 

SP 

Numero de Agencias 
Estado Otros 

sede Estados(a) 

202 

369 

57 

391 

178 

77 

150 

156 

114 

179 

329 

685 

178 

388 

1 1 o 
391 

420 

163 

351 

51 

% 
~/b 

61. 95 

64.99 

75.74 

49.80 

38. 19 

83.55 

73.68 

51.09 

75.48 

22. 17 

FUENTE: El.aborado por el. autor a partir de FENABAN, 
Bancarias, por Categorías, por Estados, por 
ndm. 110, out. 1979, pp. 29-51. 

T o t a 

531 

.054 

235 

779 

288 

468 

570 

319 

465 

230 

Agencias 
Bancos, 

(Fueron se1eccionados l.os diez mayores de acuerdo a1 
número total. de agencias) 

(1) Banco Comercio e Industria de sao Paul.o 

l. (b) 

Seis de l.os diez mayores bancos, cl.asificados por el. núme­

ro de agencias, poseen m~s del. 60% de l.as mismas fuera del. esta 

do sede. La incidenci~ pues, de esos bancos en l.a econom~a na-

cional. se incl.ina a ganar cada vez mayores proporciones. Sign.!_ 

fica, por l.o tanto, que en l.as decisiones econOmico-financiera 

acerca de aspectos rel.evantes de l.a vida económica regional., in 

tervienen l.os grandes bancos nacional.es, cuyos mandos estlin fue 

ra de l.a regiOn. 

Tenemos un mayor detal.l.amiento de ese fenómeno en el. cua-

dro 3.10, donde tratam::>s de identificar.el. reparto del.as 

agencias de l.os mayores bancos en l.os Estados m~s importantes. 
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C U A D R O 3. 1 o 

MAYORES BANCOS PRIVADOS - DISTRIBUCION DE LAS AGENCIAS EN 

LOS ESTADOS MAS IMPORTANTES - dic. 1978 

BANCOS 

BAMERINDUS 

BRADESCO 

ECONOMICO 

ITAU 

MERCANTIL DE SP 

NACIONAL 

REAL 

SUL BRASILEIRO 

UNIBANCO 

COMINO 

TOTAL 
Excluido be. sede 

Inc1uído be. sede 

Número de Agencias en Estados seleccionados 
BA CE CD Ml' MG l?A l?R PE RS RJ 

13 

81 

57 

23 

1 

10 

18 

2 

2 

151 

208 

29 

3 

3 

2 

5 

46 

20 

71 

10 

2 

11 

13 

2 

3 

134 

23 

33 

3 

25 

3 

5 

14 

3 

3 

4 

18 

99 

9 

55 

16 

77 

151 

4 

25 

11 

116 388 

465 

2 202 

25 

2 

4 

8 

3 

2 

2 

80 

3 

68 

35 

35 

35 

32 

26 

9 

50 323 

525 

34 

22 

13 

1 

6 

12 

2 

36 

48 

7 

38 

14 

50 

60 

20 

97 

25 

17 108 

29 80 

2 7 

95 257 481 

413 595 

se 

47 

48 

2 

21 

8 

9 

13 

22 

16 

2 

188 

SP 

109 

369 

83 

391 

178 

155 

150 

50 

197 

~ 

594 

1 .861 

TOTAL Agencias en 
e1 Estado - bancos 
privados 

244 79 172 174 581 62 589 150 450 743 213 2.545 

% agencias banca­
rias, sede sobre 
tota1. agencias 

% diez bancos so­
bre total. de 
agencias 

23 

85 58 

13 

78 67 80 

34 35 15 

81 89 63 92 80 88 

FUENTE: Eiaborado por e1 autor a partir de FENABAN, Agencias Bancárias .•.• 
op. cit., pp. 29-51. 
Las cifras subrayadas corresponden a 1.as agencia~ en e1 Estado 
sede de:L banco • 

50 

73 



Comparándose 1a distribuci6n de1 número de agencias de1 

banco o de 1os bancos en e1 Estado donde tienen 1a sede con 1a 

presencia de agencias de otros bancos y con e1 tota1 de agen-­

cias de 1a banca privada, podremos hacer a1gunos seña1amientos 

acerca de1 predominio existente en un dado mercado bancario-fi 

nanciero regiona1. 

En 1a medida que no estamos uti1izando datos indicativos 

de1 vo1umen de dep6sitos o préstamos, ta1es designaciones tie-

nen, desde 1uego, sus 1imitaciones. Sin embargo, en e1 año 

que estamos considerando, no hay discrepancias entre 1os ban-

ces que se ubican entre 1os diez mayore~ tomándose como indica 

dor e1 número de agencias o e1 vo1umen de dep6sitos 22 • 

Analicemos ahora, a1gunos casos de1 cuadro 3.10. De un 

tota1 de 589 agencias existentes en el Estado de Paraná, e1 Ba 

merindus, único banco privado con sede en ese Estado, ten1a 

202, o sea e1 34% de 1as agencias privadas. La penetraci6n de 

1os bancos de Sao Pau1o en e1 estado de Paraná es 1a siguiente: 

Bradesco 14%, Itaú 12%, Hercanti1 de Sao Paulo y Rea1 con 6% 

cada uno. Esos cuatro bancos pau1istas, con 218 agencias, re-

presentan e1 30% de1 tota1 de 1as agencias privadas. Podr1a-

mes decir, por tanto, que e1 Eamerindus só1o contro1a gran PªE 

te de1 m~rcado, pero que 1a incidencia de los mayores bancos 

de Sao Pau1o es significativa. En su conjunto cinco bancos r~ 

tienen e1 72% de 1as agencias y si consideramos 1os diez mayo-

res tendr1amos un porcentaje de1 89%. 

En e1 estado de Rio Grande do su1 hay una situaci6n si~i-

1ar. E1 su1 Brasi1eiro contro1a e1 35% de las agencias banca-

rias privadas de ese Estado. Los mismos bancos pau1istas antes 



mencionados contro1an el. 29% y e1 Unibanco, con sede en filo de 

Janeiro, detiene el. 15% de 1as agencias. As1, seis bancos, 

son responsab1es de un 79~ 

e1eva a1 92% consider~ndose 

de 1as agencias, porcentaje que 

1os diez mayores bancos. 

se 

En 1os dos Estados mencionados se presenta una misma ten-

dencia. o sea, un s61o banco control.a en torno a un tercio de 

1as agencias en su respectivo Estado pero tal. "hegemonía" no 

es tranquil.a en 1a medida que el. mercado es disputado por otros 

cuatro o cinco bancos. 

En el. estado de Santa Catarina, 1os grandes bancos dispu­

tan entre s~ e1 mercado,sin 1a presencia de un banco regional. 

privado. De 1as 213 agencias, el. Bamerindus control.a 47, el. 

Bradesco 48, el. Ita1l, 21, el. Real. 13, e1 Su1 Brasi1eiro 22 y 

el. Unibanco 16, total.izando 167 o sea, seis bancos se reparten 

el. 78% de 1as agencias. Consider~ndose a 1os diez mayores, e1 

control. a1canzar1a el. 88%. El. mercann banca.río-financiero de 

as1, como un "coto de caza"' de 1os ese Estado se nos figura 

bancos mencionados. 

Observaremos ahora el. estado de Sao Pau1o. De un total. 

de 2.545 agencias, 1os cinco mayores bancos con sede en e1 Es­

tado, contro1an un total. de 1.267 o sea e1 50%, as1 distribu1-

das: Bradesco 14.5%, Ita1l 15.5%, Mercantil. de Sao Pau1o y Ce-

mercio e Industria con 7% cada uno y el. Real. con 6%. Dos 1lni­

cos bancos (Bradesco e Ita1l) contro1an el. 30% de 1as agencias, 

indicando un reparto proporcional. al. existente en 1os Estados 

bajo predominio de un banco (Paran~ y Rio Grande do Su1) • So 

1o que aqu1, 1e siguen en 1a disputa tres bancos del. mismo Es-

tado, con 20% de 1as agencias. La penetraci6n de otros gran-



des bancos en Sao Paul.o ocurre a trav~s del. Unibanco (8%) • Na-

cional. (6%) • Bamerindus (4%) y Económico (3%) • Asj'.., esos cua-

tro bancos cuyas sedes se 1oca1izan fuera del. Estado control.an 

el. 21% de l.as agencias. Y, en total., 9 bancos son responsab1es 

de un 70% de l.as agencias comercial.es privadas existentes en 

e1 corazón del. capital.ismo brasil.eñe. 

V~arnos en el. estado de Minas Gerais. El Banco Nacional. 

tiene su sede formal. en ese Estado pero sus 6rganos decisorios 

están l.ocalizados en Rio de Janeiro, donde incl.uso se encuen-

tran gran parte de sus agencias. El Nacional. es el. banco bra-

sil.eñe privado con mayor namero de agencias fuera de su Estado 

sede: el. 83.55%. (cf. cuadro 3.9). Este banco control.a el. 

13% de l.as agencias en su propio Estado, dividiendo el. mercado 

con el. Banco Real. (26%). Esos dos bancos control.an el. 39% del. 

total. de agencias privadas. 

el. Itaa con 9%~ el. Unibanco 

Les siguen el. Bradesco con 17%, 

(4%), total.izando el. 30%. 

Si considerarnos que el. Banco Real. tiene sus ra~ces tradi­

cional.es en Minas Gerais, se ~~e~e concl.uir qu~ se presen~a 

también ia:rnisma.tendencia de l.os derrás esta.dos. IDs dos bancos con sede 

en 1a regi6n c=>tJ:ol.an el. 39%, seguidos por otros grandes con 30%. Por l.o 

tanto, cinco grandes bancos controlan el.·69% del.as agencias, porcentaje· 

que sube a 80% si considerarros a 1.os diez mayores. 

El. anico gran banco con sede formal. en el. estado de Rio 

de Janeiro (Unibanco) • control.a el 15% de l.as agencias de ese 

Estado. Le sigue el. Nacional con igual.· 15%, Itaa (13%), Real. 

(11%), Bradesco (8%). Por tanto, l.os dos primeros retienen el 

30% y otros tres bancos participan en un 32%._ De esa forma, 

esos cinco bancos control.an el. 62% que, sumados a otras dos ins 
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tituciones grandes (Bamerindus y Su1 Brasi1eiro), e1evar1a e1 

contro1 re1ativo de 1as agencias de1 Estado de Rio de Janeiro 

a un 74'ó. Consider~ndose 1os diez mayores bancos ese porcen-

taje se incrementa a 00.0%. 

En e1 Estado de Bahia, e1 6nico banco privado importante 

(Econ6mico) comparte 1a hegemonía con un banco pau1ista (Bra­

desco). Contro1an respectivamente e1 23% y 33%, tota1izando 

e1 56%. Les siguen e1 Itaa (9%), Rea1 (7%), Bamerindus (5%), 

Naciona1 (4%) que sumados a1canzan e1 25%. En otras pa1abras, 

seis bancos detienen e1 81% de 1as agencias, pero con gran pa~ 

ticipaci6n de 1os dos primeros. Las diez mayores institucio­

nes bancarias e1evan su contro1 a un 85% de 1as mismas. 

Fina1mente, en e1 Estado de Pernambuco, e1 m§s importante 

de1 Hordeste junto con Bahia, y que no tiene matriz de ningGn 

banco entre 1os mayores, encontramos 1a siguiente distribuci6n 

de 1as agencias: Bradesco 

Rea1 (8%), tota1izando e1 

(23%), Econ6mico (15%), Itaa 

55%. Los diez mayores bancos 

(9%) 

son 

responsab1es de un 63% del tota1 de agencias bancarias priva­

das. 

En los 11rnites de1 indicador utilizado y tomando 

y 

·en cuenta los datos y an§1isis siguientes, podernos con-

c1uir que existe un control de tendencia oligopólica en los 

principales Estados de Brasil consider§ndose el 1aercado y las 

instituciones de banca privada. Los diez bancos mencionados 

disputan al mismo tiempo ciertas zonas de mercado "1ibres" de 

competidores regiona1es de importancia. otros estaaos est§n bajo pr~ 

dominio o hegernon1a de uno o dos bancos (RS, PR, MG, BA), se­

cundados por otros tres o cuatro grandes. Y en 1os dos princ~ 
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pales Estados del capitalismo brasileño se perfila una hegemo-

nia de dos bancos en cada uno: Bradesco e Itaa en Sao Pauio y 

Unibanco y Nacional en Rio de Janeiro. Pero los a1timos tie-

nen tambi~n importante participaci6n en Sao Paulo (14%) y aqu~ 

11os más aan en Rl'..o (21%). De esta forma solamente estos cua-

tro bancos dominan el 51% de las agencias de Rio de Janeiro y 

el 44% de las del Estado de sao Paulo. 

En conjunto, los siete grandes bancos responsables de un 

74% de las agencias en el estado de Rio de Janeiro son prácti­

camente los mismos que están entre los nueve que controlan el 

70% de las agencias de Sao Paulo. 

En la mayor~a de los principales Estados de Brasil, los 

diez mayores bancos retienen un alto porcentaje de las agen-

cias bancarias del sector privado. En diez de los doce esta-

dos mencionados el control rebasa a los 73% y en siete de 

ellos a los 80%. 

El dato más global señala que los diez mayores bancos di-

rig~an 4.270 de las 5.515 agencias bancarias privadas existen-

tes en 1978 (excluy~ndose las extranjeras), lo que significa 

el mando sobre el 77.42% de e11as23 • 

La participaci6n del nGmero de agencias privadas en 1a 

distribuci6n global de las agencias se presenta en ei año de 

1978, conforme el cuadro 3.11. 



BRASIL 

CUADRO 3. 1 1 

EVOLUCION DEL NU.MERO DE AGENCIAS BANCARIAS 

BANCA COMERCIAL 1960 1980 

''º 

B A N c o s 1960 1965 1971 1975 1980 

Oficia1es Federa1es 882 1. 11 o 1.379 
Banco do Brasil. 450 640 745 962 1. 137 
Otros ( 1) 137 148 242 

Oficial.es Estatal.es 1.340 1 .745 2.549 

Privados 
3.990+ 6. 123+ 

5.600 5.655 7.285 
EXtranjeros 41++ 45++ 35 34 38 

FUENTE: Revista Bancaria Brasil.eira y Banco Central do Brasi1 en 
Conjuntura Economica, vol.. 27, núm. 1, jan. 1973, p. SO 
(para los anos 1960 y 1965); FIBGE, Brasi1 séries Esta­
tísticas Retrospectivas 1977 (para 1os anos 1971 y 1975); 
Bo1etim do Banco Central. do Brasil., vol.. 18, núm. 2, fev. 
1982 (Re1atorio Anua1 1981), p. 45 (para e1 año de 1980). 

(1) Incl.uye Banco da .Amazonia SA, do Nordeste, y Banco de 
Rorai.ma. 

(+) Las cifras incl.uyen: Oficial.es Estatal.es, Privados y 
Otros. 

(++) Inc1uye l.a representación principal. y l.as agencias. 

Fue casi nulo el crecimiento del número de agencias priva-

das entre 1971 y 1975, principalmente debido a la pol~tica gube~ 

nament:.al de no permitir su expansi6n. Esa medida tuvo particu-

lar importancia en el proceso de concentraci6n bancaria, corno 10 

veremos m§s adelante. La misma regla no fue aplicada a los ban-

cos estatales, 1o que explica el incremento de la participaci6n 

porcentual sobre elnt'.irnero total de agencias del sistema. Asimis 

mo, a partir de 1975, la banca privada amp1i6 considerablemente 

el número de agencias. 

De esta forma, en t~rminos cuantitativos la banca privada 

controlaba casi el 65% de las agencias bancarias en 1980. El 

Banco do Brasil en torno a1 10% y 1os bancos oficiales estatales 

casi el 23% 24 • Los bancos extranjeros participan con tan s61o 
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el. C.34% del.as agencias en este mismo período(cuadro 3.12). 

(Presentamos un an~l.isis m~s detal.l.ado de l.a presencia de l.a 

banca extranjera en Brasil. en el. siguiente capítul.o.) 

C U A D R O 3. 1 2 

BRASIL - BANCOS COMERCIALES, DISTRIBUCION DE LAS 

AGENCIAS 1971 - 1960 EN % 

- B A N e o s 1971 

Banco do Brasi1 9,48 

Otros Oficia1es 
Federal..es 1 • 74 

Oficial..es Esta-
tal..es 17.06 

PRIVADOS 7 1 • 28 

Extranjeros 0.44 

T o T A L 100.0 

FUENTE: Mismas cuadro 3.11 

4. La Concentraci6n Bancaria 

1975 

1 1 • 26 

1.73 

20.42 

66. 19 

0.40 

100.0 

1980 

1 o. 1 o 

2. 1 s 

22.66 

64.75 

0.34 

100.0 

E1 indicador tradicional.mente uti1izado para identificar 

1a concentraci6n bancaria es e1 porcentaje de 1os dep6sitos 

y préstam~s contro1ados por un número 

en un período determinado. 

específico 

Las series cronol.6gicas m~s . ccrop1~tas que se 

de bancos, 

puede e1a-

borar a1 respecto, en el. caso brasi1eño, uti1izan 

criterios distintos para agregar íos datos. 

el. período reciente hemos obtenido 

permite . aisl.ar a l.os bancos con m~s 

· _información singu1ar que 

precisi6n, de acuer 

do~ criterios general.es de control. de propiedad y porá.spectos 



espec~fico de1 pasivo y activo, 1o que hace posib1e tener una 

idea mas precisa de 1a concentraciOn existente en 1os bancos 

privados. 

Trataremos, dentro de 1o viab1e, de presentar datos que nos 

permitan ana1izar e1 proceso de concentraciOn desde varios an­

gu1os. 

La dimensiOn aproximada de 1a concentraci6n bancaria es 

seña1ada en e1 cuadro 3.13, donde se uti1iza corno indicador e1 

vo1umen de dep6sitos25 • 

Los datos indican que es a partir de 1-965 cuar.cto e1 proceso 

de concentraciOn .se acentG.a •. Debernos tener presen-

te 1a existencia de instituciones bancarias jur1dicarnente in-

dependientes, pero pertenecientes a un mismo grup~ corno ya men-

cionarnos anteriormente. En consecuencia, e1 resu1tado puede 

ser una subestirnaci6n de 1os ~ndices de concentraci6n para,a1gunos 

de 1os mayores bancos, y en 1a medida que e11os son fusionados 

a1 banco 1~der en 1a d~cada de 1os 70'
1 8C observa . con 

mayor precisi6n 1a concentraci6n ex.is tente. 



C U A D R O 3.13 

CONCENTRACION BANCARIA EN BRASIL, BANCA PRIVADA 

PARTICIPACION % EN LOS DEPOSITOS 1955-1980 

B A N e o s 1955 1965 1970 1980 (1) 

5 mayores 16.0 10. 6 28.7 32.2 

10 mayores 33.6 31 • 9 42.6 54.4 

20 mayores 52.4 48.5 60.4 73.4 

30 mayores 63.9 61. o 72.7 01.4+ 

FUENTE: Conjuntura Econom~ca, "O processo de con­
centracao dos bancos comerciais e a form~ 

cao de cong1omerados f~nance~ros", vo1. 
27, num. 1, jan. 1973, p. 46 (para 1os 
años 1955, 1965 y 1970) ¡ Banco Centra1 do 
Brasil., citado en Carios Langoni, Desen­
vol.vimento do Sistema Financeiro Nacional., 
Brasilia, Banco Central. do Brasil., 1981, 
p. 11 (para el. año de 1960). 

( 1) Incl.uye bancos comercial.es estatal.es 

(+) 25 mayores bancos 

123. 

LÓs cinco mayores bancos incrementaron su participaci6n 

rel.ativa de un 18% en l.os inicios._de 1a d€!cada de l.os sesenta, en 

m&s de1 28% en 1970, y rebasaron 32% en 1980. Si conside-

ramos a l.os diez mayores, verificamos que ·e1 control. de l.os de~ 

sitos se in=ementa de un 33% al. 42.8% y final.mente al. 54.4%re~ 

tivament.e en el. misrro perj'.odo. En 1980, l.os 25 mayores bancos control.a­

ban el. 81.4% de l.os dep6sitos de l.a banca privada y oficial. es-

tatal.. La inc1usi6n de l.os bancos -estatal.es en l.as cifras de 

1980 no al.tera significativamente el. ~ndice de participaci6n 

de l.a banca privada aisl.adamente, en l.a medida que son pocos 

l.os bancos oficial.es estatal.es incl.u~dos entre l.os 25 primeros. 

Ahora bien, si sumamos el. Banco do Brasil. a esos 25 ban-

cos tendr~amos casi l.a total.idad de l.os dep6sitos del. sistema 



bancario comercial brasileño. 

Asimismo, si confrontamos esos datos con el cuadro 3.1 y 

3.2. constatar~amos que aproximadamente el 1.6% de los bancos 

privados controlaban el 18.8% de los dep6sitos en 1965¡ en 1970 

el 3.3% reten~a el 28.7 y en 1980 un 4.67% de las institucio­

nes bancarias eran responsables de un 32.2% de los dep6sitos. 

En ese mismo año, el 9.34% de los bancos aseguraban el 54.4% de 

1os dep6sitos. 

Debemos hacer algunas observaciones para caracterizar me­

jor el alcance o el significado de tales cifras. Los dep6sitos 

indican la aptitud de captaci6n del sistema en tanto que la ca­

pacidad de acumu1aci6n es, en términos generales, directamente 

proporcional a ta1 capacidad, si no consideramos otras alterna­

tivas de las que disponen los bancos (servicios, por ejemplo). 

Sin embargo, el volumen de los depósitos no revelan neces~ 

riamente la capacidad total de préstamos de un banco¡ algunos 

bancos, principa1mente los extranjeros y a1gunos grandes nacio­

na1es, utilizan recursos de traspasos externos (Reso1uci6n 63) 

que no son señalados en el pasivo corno depósitos. Por eso, 

algunos bancos extranjeros que ocupan posiciones secundarias 

en el rango por depósitó, pasan a posiciones destacadas desde 

e1 punto de vista de 1os préstamos. Los bancos oficiales y 

principalmente el Banco do Brasil opera con créditos gubername~ 

ta1es y por lo tanto su capacidad de préstamos es superior a1 

vo1umen de dep6sitos. 

Por otro lado, habr~a que diferenciar.los depósitos a la 

vista de 1os dep6sitos a plazo. Tal diferenciaci6n arrojar~a 

e1evados grados de concentraci6n a favor de la banca privada, 



pues e1 Banco do Brasi1 opera fundamenta1mente con e1 primer ti 

po de dep6sito. Los bancos privados incrementaron 1os dep6si-

tos a p1azo, entre otras razones, porque sobre e11os no incide 

e1 dep6sito ob1igatorio. 

Meire11es c1asific6 a 1os bancos privados de acuerdo a 1os 

dep6sitos a 1a vista, y 1os resu1tados sefia1an que tambi~n a 

partir de ese indicador 1a concentraci6n a1canza proporciones 

significativas. En su estudio, 1os bancos asociados están agr~ 

gados, 1o que permite una observaci6n más precisa de 1a caneen-

traci6n. (Cuadro 3.14 y 3.15) 

% 

CUADRO 3 - 1 4 

BRASIL, BANCA PRIVADA, CONCENTRACION DE LOS DEPOSITOS 

A LA VISTA 1966 - ·1974 

sobre 1os 
dep6sitos a 1966 1968 1970 1972 1974 

1a vista 

25% 6 5 4 3 2 
50% 1 7 14 1 1 9 6 
75% 27 29 25 22 1 4 
95% 91 67 52 42 32 

100% 229 172 128 95 75 

FUENTE: Revista Bancaria Brasi1eira en Antonio Chagas Meire-
11es, A Evoiucao da Estructura do Sistema Bancário 
Brasi1eiro no Período 1966-1974, Ria de Janeiro, 
Sindicato dos Bancos do Estado da Guanabara, 1975, 
P • a. 



C U A D R O 3. 1 5 

CONCENTRACION DE LOS DEPOSITOS A LA VISTA DE LOS CINCO 

MAYORES BANCOS PRIVADOS - en porcentaje, 1966-1974 

A~ OS Número de bancos 

1966 

1968 

1970 

1972 

1974 

FUENTE: mismo 

24 

27 

33 

34 

45 

cuadro 3.14, p. 20 

229 

172 

128 

95 

75 

En 1966, per!l'..odo en que se inicia l.a gran__central.izaci6n en 

l.a banca privada, el. 25% de l.os dep6sitos a l.a vista eran co~ 

trol.atlas por seis bancos, número que se reduce a dos en 1974. 

En aquél. afio, 1 7 bancos fueron responsabl.es ae l.a mitad de 

l.os referidos dep6sitos pero en 1974 sól.amente seis bancos 

control.aban tal. proporci6n de l.os recursos. 

Entre 1966 y 1974, l.os cinco mayores bancos privados ca­

si dupl.icaron su poder de disposici6n sobre el. vol.umen de re­

cursos a l.a vista del. conjunto de l.a banca privada (cuadro 

3.14) - Su participaci6n rel.ativa se incremente> de un 24% en 

aquél. año al. 45% en 1974. 

Véamos con m~s detal.l.es el. panorama en 1980. Para eso 

util.izaremos l.os datos de l.a Federaci6n Nacional. de Bancos 

que presentan l.a ventaja de identificar l.os bancos con crite 

rios de control. accionario y también discriminar l.a composi­

ci6n del. activo y del. pasivo. 

Empezaremos por indicar l.a distribuci6n de l.os recursos 

de acuerdo al. control. accionario general. de l.os bancos tcua-



tf/r 

dro 3.16). 

C U A D R O 3. 1 6 

RECURSOS Y APLICACICNES GLOBALES DEL SISTEMA BANCARIO - 1980 en % 

B AN c o s DEPOSITOS CREDITOS N1lm. TRABAJADORES 

Privados 46 24 58.33 

Extranjeros 3 4 1 • 2 7 

Asociados a Extranjeros 4 5 2. 16 

Estata1es 18 23 18.06 

Federa1es 2 4 

Banco do Brasi1 27 40 
20. 18 

FUENTE: FENABAN, Movimento Financeiro Bancário, núm. 126, 
dez. 31, 1980, p. 4; idem, Estatísticas Mensais 
FENABAN, cantas se1ecionadas do Ativo e do Pasivo 
dos Bancos Comerciais, jun. 1981, pp. 60-63. 

Los datos del cuadro anterior, pueden 11evar a conc1usio­

nes que subestimen la participaci6n de los bancos privados en 

1a din:imica de la acumu1aci6n de capital en Brasil. En efecto, 

el Banco do Brasil es responsab1e por el 40% de1as operaciones 

de cr~dito del conjunto del sistema de la banca comercia1, 

mientras que los bancos privados (naciona1es, asociados a ex-

tranjeros y extranjeros) controlan el 33% de las referidas 

operaciones. Tales c~fras han sido, inc1uso, manejadas por la 

burques~a bancario-financiera para indicar "la estatizaci6n" 

del sistema. 

Demostraremos corno esos datos 11evan a conc1usiones enga-

ñosas si no considerarnos por lo menos otros dos aspectos: e1 

destino sectorial de las operaciones de crédito y 1a cornposi-

ci6n de 1os activos financieros en e1 per~odo. En 1a medida 

que avancemos en e1 presente cap~tu1o se ver~ con m~s c1aridad 
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1a verdadera dimensi6n de1 prob1ema. 

V~amos inicia1mente como se concentran determinados aspectos 

de1 activo y de1 pasivo, examinando en conjunto todos 1os ban­

cos comercia1es, inc1uy~ndose e1 Banco do Brasi1 y exc1uy~ndo­

se ~ste (cuadro 3.17 y 3.18). 

Estim~ndose e1 sistema g1oba1 y todos 1os tipos de bancos 

se puede seña1ar que 1os 21 mayores bancos contro1aban pr~c-

ticamente e1 80% de todo e1 pasivo de 1a banca comercia1 en 

e1 año de 1980. Si exc1u~mos e1 Banco do Brasi1, e1 pasivo 

to~a1 ~ontro1ado por 1os 20 mayores bancos a1canzaba a 1os 67% 

y 1os e1errentos de1 pasivo giran tambi~ en torno a ese porcentaje 

cuando· considerad'os ais1adamente. 

Los 21 mayores dominaban e1 86.74% de1 patrimonio 1~quido 

y dentro de eso e1 81.05% de1 capita1 socia1. Exc1uy~ndose e1 

Banco do Brasi1, e1 porcentaje sigue igua1mente alto: e1 74.60 

y 70.66% respectivamente (cuadro 3.17). 
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CUADRO 3. 1 7 

MAYORES BANCOS COMERCIALES, CONCENTRACION DEL PASIVO 1980 
(Participaci6n % sobre e1 tota1 de1 sistema bancario comercia1) 

ITENS 21 MAYORES 20 MAYORES 
(inc1u!.do BB) (sin BB) 

DEPOSITOS 

a l.a vista 

a pl.azo 

Ob1igaciones p/Préstamos 

Obl.igaciones p/Recursos Tribut. 
y Encarg. Social. 

Otras Obl.igaciones 

PATRIMONIO LIQUIDO 

Capita1 Social 

TOTAL PASIVO 

Dependencias (en unidades) 

FUNCIONARIOS 

80.55 

81 • 7 6 

70.20 

74.27 

78.04 

94.83 

86.74 

81. os 
79. 14 

75.92 

81 • 00 

FUENTE: FENABAN, Estatísticas 
Sel.ecionadas do Ativo 

Mensais Fenaban, 
e do Pasivo dos 

Comerciais, jun. 1981, p. 65. 

73.49 

73.96 

70.07 

66.46 

75.09 

70.04 

74.60 

70.66 

67.30 

73.01 

76.72 

Con tas 
Bancos 

Obs. l.os datos de Fenaban incl.uyen 95 bancos o sea 
prácticamente todo el. universo y ningún banco 
de importancia quedó excl.uído. 

V~amos ahora por e1 1ado de1 activo (cuadro ~.18). Los 

datos indican igua1mente una a1ta concentraci6n en 1os 21 may~ 

res bancos: prácticamente contro1aban e1 80% de1 activo. Son 

tambi~n responsab1es por e1 80.94% de 1as operaciones de cr~di 

to y po~ casi e1 90% de 1os cr~ditos diversos que inc1uye, en­

tre otros, ade1antos de contrato de cambio, cr~dito en moneda 

extranjera o sea, traspasos.de recursos externos. Tambi~n con-

centran más de1 78% de 1os va1ores y bien~s, o sea t!.tu1os de 

renta fija y otros t!.tu1os; además, retienen casi e1 85% de1 

activo permanente que inc1uye inversiones, co1ocaci6n en so-



110 • 

ciedades asociadas y e1 inmobi1izado. 

Si exc1uímos e1 Banco do Brasi1, 1os veinte mayores bancos 

son responsab1es por e1 68.53% de 1as operaciones de crédito, 

por mas de1 70% de 1os créditos diversos y 1os va1ores y bienes 

·" y e1 activo permanente a1canzaban respectivamente e1 77. 77% y 

el 78.20%. Ta1es bancos contro1aban e1 67.30% de1 activo tota1 

de toda 1a banca comercia1. 

C U A D R O 3. 1 8 

MAYORES BANCOS COMERCIALES, CONCENTRACION DEL ACTIVO - 1980 
(Participaci6n % sobre e1 tota1 de1 sistema bancario comercia1) 

I TE N S 21 MAYORES 
(inc1uído BB) 

20 MAYORES 
(sin BB) 

Disponibil.idades 

Operaciones de Crédito 

Créditos Diversos (1) 

vaiores y Bienes (2) 

Activo Permanente (3) 

Total. Activo 

75.53 

80.94 

89.04 

78.28 

84.87 

79.14 

70.68 

68.53 

70.16 

77.77 

78.20 

67.30 

FUENTE: FENABAN, Estatísticas Mensais. 
p - 28. 

op. cit .. , 

Obs.: 
( 1 ) 

( 2) 

C.3 > 

Incluye: adel.antos de contrato de cambio, 
crédito en moneda extranjera o sea repases 
de recursos externos. 
Incl.uye: títul.os de renta fija y otros 
títul.os. 
Incluye: inversiOnes, inversiones en 
dades asociadas y el. inmobilizado. 

soci~ 

A continuación ~atarem::>s de puntual.izar nuestro ana1isis consi 

derando Gnicamente a 1a banca privada ya qu~, 1os datos de1 cua 

dro anterior inc1uyen entre 1os 20 mayores a 1as instituciones 

bancarias estatales.;. a 1os . .bancos.extranjeros y 1os bancos asociados 



¡~r 

a éstos. La pub1icaci0n de 1a FENABAN identifica 1os bancos as~ 

ciados a1 capita1 extranjero, diferenciaciOn que no es uti1izada 

por e1 Banco Centra1 do Brasi1. De esta suerte, podremos deslin 

dar mejor e1 perf i1 de 1a concentraci6n en 1a banca privada na­

ciona1, de acuerdo a 1a c1asificaci0n uti1izada por 1a Federa­

ciOn Naciona1 de Bancos. 

La concentraciOn de1 activo y de1 pasivo en 1a banca priv~ 

da naciona1 se presenta conforme a 1os cuadros 3.19 y 3.20. 

C U A D R O 3 - 1 9 

BANCA PRIVADA NACIONAL - CONCENTRACION DEL ACTIVO, 1980 
(en %) 

ITENS SELECCIONADOS 5 MAYORES 10 MAYORES 

Disponibi1idades 
Operaciones de Crédito 
Créditos Diversos+ 
Va1ores y Bienes+ 
Activo Permanente+ 
Tota1 de1 Activo 

54.95 
45.80 
48.92 
49.00 
54.73 
42.50 

7 2. 14 
69. 1 1 
70.37 
75.62 
79.47 
65.45 

FUENTE: 
(+) 

Obs.: 

FENABAN, Estatísticas Mensais. , op .. cit., p. 26 
Vide observaciones cuadro 3.17 
Los datos comprenden a 51 bancos privados. Los 
bancos asociados a extranjeros y por tanto no i~ 
c1uídos en e1 aná1isis, son 1os siguientes: In-­
ternaciona1, Lar Brasi1eiro, Mitsubishi, Sudame­
ris, Sumitomo Brasileiro, Francés e Brasi1eiro, 
de Tokyo. Ta1es bancos no son clasificados en-­
tre los extranjeros por el Banco Central confor­
me e1 cuadro 3.2. 



CUADRO 3.20 

BANCA PRIVADA NACIONAL, CONCENTRACION DEL PASIVO - 1980 
(en %) 

ITEMS SELECCIONADOS 5 MAYORES 10 MAYORES 

Depósitos a 1a vista 

Depósitos a plazo 

Ob1igaciones por Préstamos 

Ob1ig. p/Recurs. Tribut. y Encarg. 
social.. 

Otras Obl.igaciones 

Patrimonio Líquido 

58.20 

26.97 

37.02 

53.66 

49.60 

54.03 

FUENTE: PENABAN, Estatísticas Mensais. 
p. 63. 

Obs.: mismas del cuadro 3.18 

76.38 

60.25 

64.96 

70.85 

70.89 

78.35 

op. cit., 

Más de 1a mitad de1 patrimonio líquido y del.os dep6sitos 

a la vista del sistema bancario privado (excluídos bancos ex-

tranjeros y a ellos asociados) se concentran en cinco ban--

Los diez mayores_disponen respectivamente de1 76.38% y 

del 78.35% de tales comoonientes del pasivo. 

Los cinco mayores bancos disponen de .casi 1a mitad de todos los 

elementos del. activo, concentrando el 42.50% del activo total. 

Los diez mayores bancos son responsables aoroxima.damente de1 70% de 

las operaciones de cr~dito, por el 70.37% de los cr~ditos di-

versos, controlando el 75.62% de 1os valores y bienes y pr4c-

ticamente detienen e1 80% de1 activo permanente. Tales insti 

tuciones bancarias son tambi~n las que detienen el mayor ntlm~ 

ro de agencias y rea1izan un control de tendencias monop61i­

cas u oligop61icas regional, conforme examinamos anteriormen-

te. 

Ahora bien, si analiz.amos los demás tipos de bancos, con 



forme a 1a c1asificaci6n de Fenaban, nos encontramos con idénti 

ca concentraci6n. Entre 1os siete bancos considerados como 

asociados ai capita1 extranjero se verifica que, en 1980, 1os 

dos mayores concentraban e1 61.96% de 1os dep6sitos y e1 60.70% 

de 1as operaciones de cr€dito26 • 

Lo mismo constatamos entre 1os bancos extranjeros. E1 Ci-

ty Bank contro1aba e1 60.52% de 1os dep6sitos y e1 66.74% de 

1as operaciones de crédito de ta1es instituciones. Le segu~a 

e1 Bank of London con e1 12.79 y e1 10.09% respectivamente, 1o 

que significa que 1os dos bancos representaban aproximadamente 

e1 74% de 1os dep6sitos y más de1 76% de 1as operaciones de eré 

dito27 • 

Asimismo demostraremos que 1a misma situaci6n ocurre en-

tre 1os bancos comercia1es estata1es. Cabe hacer notar que ta-

1es bancos operan preferentemente en e1 Estado donde están ioca 

1izados. Sin emba~go, su tendencia genera1, a1 igua1 que 1os 

grandes bancos privados, es expandir sus operaciones hacia fue 

ra de sus fronteras geográficas, inc1uso a1 exterior, como es 

e1 caso particu1ar de1 Banco do Estado de Sao Pau1o (Banespa) • 

En 1980 existían 23 bancos de esa natura1eza. Los cinco más im 

portantes eran contro1ados por 1os gobiernos de 1os 

Sao Pau1o, Río de Janeiro, Ria Grande do Su1 y Minas 

(dos bancos). 

Estados de 

Gerais 

Las cinco instituciones bancarias, aunque en verdad son 

cuatro 1os gobiernos contro1adores, eran responsab1es de un 

66.48% de 1os dep6sitos y de un 66.14% de 1as operaciones de 

crédito de todos 1os bancos comercia1es estata1es de1 país. 



Uno de e11os, e1 Banespa, era responsab1e en un 27.61% de 1os 

dep6sitos y de1 39.59% de 1os créditos. Este banco se encuen-

tra entre 1os mayores bancos comercia1es de1 país28 • 

En resumen, e1 aná1isis de 1os bancos de acuerdo a su 

contro1 accionario más genera1, nos permiti6 poner de re1ieve 

en cada caso, un perfi1 de concentraci6n de proporciones sign~ 

ficativas. Entre 1os bancos comercia1es federa1es e1 predomi-

nio de1 Banco do Brasi1 es casi abso1uto29 , en tanto que entre 

1os bancos comercia1es estata1es so1arnente cuatro Estados (ci~ 

co bancos) tienen participación significativa. Cuanto a 1os 

bancos privados, se observa e1 predominio de diez instituciones 

pues contro1an entre e1 70 y e1 80% de 1as operaciones. Dos 

o tres instituciones bancarias sobresa1en entre 1as asociadas 

de capita1 extranjero y, entre 1as extranjeras so1amente dos 

retienen en torno a1 75% de 1as operaciones. 

Véarnos ahora, 1a concentraci6n entre 1os bancos privados 

desde un ~ngu1o geográfico. No disponemos de 1os deta11es que 

permitan observar un panorama crono1ógico exacto sobre 1a evo-

1uci6n der proceso, por 1o que haremos comparaciones aproxima-

das a partir de 1os datos de1 año de 1980 con períodos anterio 

30 res • 

En 1964, Sao Pau1o tenía 106 bancos y contro1aba e1 38.44% 

de 1os depósitos naciona1es; en 1976, con 40 bancos contro1aba 

e1 56~86%. De acuerdo a1 cuadro 3.21, increment6 su particip~ 

ci6n re1ativa a un 64.36% en 1980. La participaci6n de1 Esta-

do de Minas Gerais en e1 tota1 de 1os dep6sitos decreció en e1 

mismo período de 1a siguiente forma: 24.40% en 1964, 18.0% en 

1970, 11% en 1976 y 10.43% en 1980. La misma tendencia se pr~ 

senta en e1 estado de Ria Grande do Su1, para 1os mismos años: 
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5.44%, 4.30%, 3.85%, y 3.46%. E1 Estado de R~o de Janeiro ta~ 

bién disminuy6 su participaci6n re1ativa: 16.90%, 16%, 13.99% 

y 9.47% en 1980. 

Uo obstante 1a informaci6n obtenida (para 1964) no espe-

cifica si está considerando so1amente a 1os bancos privados, 

como en nuestro caso para e1 afio de 1980, dan cuenta asimismo, 

de 1a concentraci6n re1ativa regiona1 de 1os dep6sitos nacio­

na1es bancarios a favor de1 Estado de Sao Pau1o. 

Examinemos con más detenimiento como se presenta 1a si-­

tuaci6n en e1 afio de 1980. (Cuadro 3.21) En términos genera-

1es 11egamos a resu1tados aná1ogos a 1o ya visto a 1o 1argo 

de este cap~tu1o. Sin embargo, nos parece que e1 proceso de 

concentraci6n resu1t6 particu1arrnente intenso para 1os bancos 

privados desde 1a perspectiva regiona1. 



CUADRO 3. 21 

BANCA PRIVADA Y CONCENTRACION DE LOS DEPOSITOS Y PRESTAM:S SEGUN 
LA LOCALIZACION DE LA SEDE BANCARIA - 1980 

(Inc1uye bancos privados naciona1es y asociados a1 extranjero) 

Bancos cx:>n sede en Núm. de IEPOSITCE OPER1\CIONES DE 
(Estados) Bancx:>S (1) % CREDI'IO % 

sao Paulo 28 64.36 62.27 

Minas Gerais 7 10.43 8.84 

Rio de Janeiro 6 9.47 9.33 

Paraná 5.41 6.60 

Bahia 2 3. 84 4.87 

Rio Grande do Sul. 3 3.46 4.27 

Pernambuco 3 2.06 2.61 

Mato Gros so 0.45 0.45 

Ceará 5 0.36 0.51 

Goiás o. 1 6 0.21 

Sergipe 3 o.oo 0.04 

T o T A L 60 100.00 100.00 

FUENTE: Revista Bancária Brasil..eira en 
Financeiro Bancário, núm. 126, 

FENABAN, 
dez. 31, 

Movimento 
1980. p. 3 

( 1) No fueron incl..uídos siete bancos: Expansao (SP), 
Regiona1 (SP, Mineiro (MG), do Ceará (CE), Indus­
trial.. de Pernambuco (PE) , Producao e Comércio (SE) 
y Dantas Freire (SE). Ninguno de el..J..os está en­
tre los mayores. 

Aquí se manifiesta de forma más transparente e1 cúmu1o de,J. 

poder de disposici6n sobre 1os recursos y 1as operaciones de 

crédito bancario de1 país por parte de algunos grandes bancos. 

En efecto, el 64.36% de los depósitos y e1 62.27% de los crédi­

tos de 1a banca privada de1 país están bajo mando de 1os bancos 

con sede en Sao Pau1o, va1e decir, bajo dominio de 1a burguesía 

bancaria-financiera de ese Estado. Y, de hecho, de 1os 28 ban-



ces mencionados, solamente unos pocos tienen peso 

considerabl.e. 

Sumando a l.os Estados de Minas Gerais y Rio de Janeiro l.l.~ 

gamos a l.a constataci6n de que l.os bancos l.ocal.izados en l.os 

tres Estados control.an el. 84.26% de l.os dep6sitos y el. 80.44% 

de l.as operaciones de crédito de toda l.a banca privada del. pa~s 

(excepto l.a extranjera). Ahora bien, sabemos también que son 

dosl.os bancos más importantes, cuya sede están formal.mente en 

l.os úl.timos Estados-mencionados (Nacional. y Unibanco). 

Con más exactitud, podemos señal.ar que según la misma 

FENABAN, en 1979, únicamente siete bancos comerciales priva-

dos (Bradesco, Itaú, Real., Nacional., Unibanco, Bamerindus y Mer 

cantil de Sao Paulo) 

52% de los préstamos. 

controlaban el. 58% de los dep6sitos y el 

De ellos, tan sólo uno no estaba local~ 

zado en los tres estados anteriormente mencionados31 • 

Esas referencias, que complementan las anteriores acerca 

de la centra1izaci6n regional, dan una idea aproximada de la 

concentraci6n del poder econ6mico de los grandes bancos brasil~ 

ños. Al tener en sus manos el poder de decisi6n sobre el 80% 

de las operaciones de crédito de la banca privada del pa~s, 1os 

bancos de Sao Paul.o, Minas Gerais y Rio de Janeiro y particul~ 

mente l.os grandes bancos ah~ localizados, tienen una posici6n 

privilegiada para incidir (si no decidir) sobre el proceso de 

acumulaci6n de capital en la dimensi6n geográfica nacional. 

Tambi~ muestran en qué medida pueden manipular la pol.~tica eco 

n6mica e incluso las estrategias de desarrollo, aspecto que re­

sultará mejor comprobado cuando examinemos la distribuci6n sec­

torial de l.os préstamos y la composici6n del activo financiero, 

--: 



11iJ 

sin dejar de considerar la participaci6n de los banqueros en 

los 6rganos claves de decisiones econ6mico-financieras del Est~ 

do. 

Las informaciones del cuadro 3.21 sugieren otras importan-

tes observaciones. El anico banco privado del estado de Paraná 

(Bamerindus) tiene operaciones de crédito de tal magnitud que 

equivalen al 71% de las operaciones de los seis bancos con sede 

en Río de Janeiro, y es responsable por 6.60% de las 

operaciones totales de la banca. Como ya mencionamos anterior-

mente, en los estados de Río Grande do Su1 y Bahía solamente un 

banco tiene peso real en las operaciones (Su1 Brasi1eiro y Eco-

n6mico respectivamente) • En Minas Gerais, un banco (Nacional) 

controla cerca del 58 de los 79 mil millones de dep6sitos tota­

les en poder de bancos de ese Estado. 

Hasta el momento se ha analizado la concentraci6n a partir de a1g~ 

nos indicadores clásicos, como el dominio sobre el volumen de 

dep6sitos y préstamos. Hemos desglosado los bancos de acuerdo 

a la naturaleza jurídica de control accionario más general, pa­

ra identificar qué dimensiones de.concentración se manifestaban 

en cada grupo de esos bancos. ~s adelante tratamos de analizar, de~ 

de una perspectiva geográfica_, la concentraci6n en la banca pr.i­

vada, además de sefia1ar a los bancos privados predominantes en 

el proceso. 

Ta1es referencias, que no pueden ser consideradas aisladas 

de la centralización anteriormente examinadar permiten adver­

tir las dimensiones de los procesos en cuesti6n. Sin embargo, 

no es pos:il:>le dar cuenta a fondo de1 proceso de concentración y su 



significado, si no ponernos en re1ieve otros aspectos irnp1ica-

dos en e1 mismo. Veamos cua1es son. 

Una de 1as objeciones que podríamos hacer 

a1 an:§.1isis hasta aquí rea1izado es 1.a que no se está 11evan­

do en 1a debida cuenta 1a gran participaci6n de 1a banca corneE 

cia1 oficia1, b:§.sicarnente e1 Banco do Brasi1, e1 mayor banco 

comercia1 de1 país y uno de 1os mayores en e1 rango mundia1, 

así 
a 

como'1os bancos comercial.es estatal.es. 

Corno hemos visto en 1os cuadros 3.17 y 3.1~, e1 conjunto 

de 1as operaciones bancarias están a1tarnente concentradas en 21 

bancos, inc1uy~ndose e1 Banco do Brasi1 y Bancos Estata1es. 

E1 poder de concentraci6n de 1a banca privada estaria contra-

rrestado por 1a gran participaci6n de1 Banco do Brasil., que co~ 

trol.a e1 27% de 1os dep6sitos y e1 40% de 1as operaciones de 

crédito (cuadro 3.1GJ. Tal.es datos, corno ya hicimos referencia, 

han sido manejados por 1a burguesía bancario-financiera y sus 

inte1ectua1es orgánicos corno indicaa..-_,res de 1a "estatizaci6n" de1 

sistema bancario y, aún más, corno indicador de que 1os grandes 

bancos privados no OCU:pan . una posici6n monop61ica u o1igap61i-

ca dentro de1 sistema. Examinemos con más cuidado ese prob1erna. 

En primer 1ugar, debemos considerar e1 destino econ6mico 

fina1 de 1os pr~starnos de 1a banca cornercia1 brasi1efia. Limita 

cienes de orden estadístico ·y las impuestas por c1 :;ecreto l:anca­

rio, impiden observar, como sería necesario, 1a distribuci6n de 

los recursos entre 1os sectores, ramas, empresas, etc. Los 

agregados disponib1es, sin embargo, dan a conocer cifras g1oba-

les que permiten sacar a1gunas conc1usiones. El cuadro 3.22 



e.xhib~ con más deta11es 1a distribuci6n en e1 per~odo 1963-1973. 

E1 cuadro 3,23 sintetiza 1as informaciones y 1as extiende hasta 

e1 año de 1980. 



e u A D o 3.22 

PRESTAMOS AL SECTOR PRIVADO - D:CSTRJ:BOC:CON SECTORIAL .l.963-.1.973 en <•> 
BANCO DO BRASIL BANCOS COMERC:LAXS T o T A L 

·PERDXX> o:m;r:: iñdüB- t:aVO\? FeCüS= para cu-
'1U17\L c:aner- iñdus- Lavou- PeCii4= Partic:u- = a::me:x- iñélliB-~ P8Ciili= Particu-

'I'C1rN. d.o tr.la ra rla :La= d.o tr.la ra ria 1"rea c1.o tr.la ria 1ares 

196iJ 16.3 39.6 35.4 e.3 0.4 100 .. 0 36.9 42.2 9.6 2.5 e.e 100 .. 0 29.2 41 .. 2 19 .. 3 4.7 5.6 100.0 

1964 14 .. 3 36.3 40.9 e.2 0.3 100 .. 0 33.2 42 .. 6 11.e 3.3 9.1 100.0 26.3 40.3 22.4 5.1 5.9 100.0 

1965 14.9 39 .. 1 36.7 e.e 0.5 100 .. 0 31.S 43.6 12.6 3.5 9.1 100.0 26.7 42.2 19 .. 5 s.o 6.6 100.0 

1966 12.3 37 .. 5 37.4 11.4 1.4 100 .. 0 29.3 41.7 13.2 3.e 12.0 100 .. 0 23.S 40.3 21.3 6.4 e.s 100 .. 0 

1967 13 .. 1 33.3 37.9 12.7 3.0 100 .. 0 27.2 41.0 14.2 S.3 12.3 100.0 23.0 38 .. 7 21 .. 3 7.S 9.S 100.0 

1968 19.9 32.0 29.7 11.6 6.e 100.0 20.e 39.7 9.3 e.1 14.1 100 .. 0 26.0 37 .. 3 15.6 9.2 11.9 100.0 

1969 22.1 31.1 27.4 11.9 7.S 100 .. 0 29.1 40 .. 3 8.2 6.7 15.7 100 .. 0 26.7 37.2 14 .. 6 e.s 13.0 100.0 

1970 18 .. 6 28.0 32.6 13.0 7.e 100.0 26.6 41.1 e.o 6.2 18 .. 1 1.00.0 23.9 36.7 16.2 e.s 14-7 100.0 

1971 20.1 30.6 30.3 12 .. 5 6.S 100.0 27.7 39.0 6.3 s.s 21.5 100.0 25.1 36.2 14 .. 4 7.9 16 .. 4 100.0 

1972 17.3 30.2 32.1 13 ... B 6.6 100.0 29.0 39.4 S.7 S.3 21.6 100.0 25.1 35.7 14 .. 5 B.1 16.6 100.0 

1973* 19.7 28.B 32.4 13-3 s.e 100.0 30.4 36.5 6.0 S.4 21.7 100.0 26 .. 7 33.B 15.2 B.1 16 .. 2 100.0 

FUENTE• Banco Central. do erasi..l. citado en Jo•é Vi. l. l. ar Ribei.ro Danta•,• ""crédito banc&rio-di•tri..buicao 
por aetores"• Conjuntura Economi.ca. vol.. 27, nGm .. 11. nov. 1973. p. 69. 

Junio 



CUADRO 3.23 

PRESTAMOS AL SECTOR PRIVADO - DISTRIBUCION SECTORIAL 

1963 - 1980 (en %) 

BANCO DO BRASIL BANCOS COMERCIALES 

ACTIVIDADES 1963 1968 1972 1980 1963 1968 1972 1980 

Agropecuarias 43.7 41.67 45.9 54.5 12. 1 17.4 11.0 12.3 

J:ndustria1es 39.6 32.0 30.2 29.9 42.2 39.7 3a.4 50.5 

COmercia1es 16.3 19.9 17.3 J 1.6 36.9 2a.a 29.0 15.a 

Otras 0.4 6.a 6.6 10.0 a.a 14. 1 21.6 21.4 

FUENTE: misma cuadro 3.2J (para 1os años 1963, l96a y 1972): 
Boleiim do Banco Centra1 do Brasil, vo1. 
fev. 19a1 (Re1atório Anua1 19a0), p. 47. 

l 7, núm. 

Un examen de 1os cuadros 3.22 y 3.23 autoriza sefia1ar 1a 

2, 

existencia de un reparto sectoria1, en e1 cua1 e1 Banco do Bra-

si1 actúa predominantemente en e1 crédito rura1 y pecuario (54.5% 

en 1980) y de forma secundaria en 1a industria (29.9%) y ca-

mercio (10.0%). Esa tendencia se reforzó a 1o 1argo de1 perío-

do que estamos considerando, pues 1a participación re1ativa de 

1os préstamos agropecuários en e1 tota1 de 1os préstamos de1 

banco se incrementó de un 43.7% en 1963 para casi 55% en 1980. 

Mientras que 1a participaci6n re1ativa de1 sector industria1 y 

comercia1 disminuy6 en forma significativa. Lo contrario ocu-

rri6 con 1os préstamos mencionados como 

ye 1os préstamos persona1es •. 

"otros" y que inc1u-

A su vez, 1os bancos comercia1es tienen en e1 sector in-

dustria1 su campo predominante en 1a distribuci6n de 1os recu_E 

sos (50.5% en 1980). Secundariamente a "otros", con e1 21.4%, 

siguiéndose e1 sector comercia1 con 15.8 y fina1roente e1 agro-

pecuario con só1o e1 12.3%. 



El Banco do Brasi1 es eminentemente un banco de fo 

mento agropecuario y agente financiero de1 gobierno. 

mos se realizan sólo en un 52% 7on recursos propios. 

Sus prést~ 

Lo demtis, 

en su mayor parte, proviene de tra.sEasosde1 Banco Central (un. 

19%) o constituyen rúbricas especia1es como por ejemp1o, opera-

cienes relacionadas con 1os precios m1nimos agr1colas, desembolso, 

comercialización e inversiones relacionadas al caf~ (25%) 32 • 

Este perfi1 interno del Banco do Brasil y de los demás ban-

cos comercia1es en 1a distribución sectorial de los recursos, se 

refleja y se confirma en 1a distribución sectoria1 globa1. (cua-

dro 3.24) 

' 

C U A D R O 3.24 

DISTRIBUCION SECTORIAL DE LOS PRESTAMOS AL SECTOR PRIVADO 

EN % - JULIO 1978 

SECTORES 

Agropecuario 
Industrial. 
Comercial. 
Personal.es 
Otros 

% sobre e1 tota1 

BB 

77.7 
25.4 
4] • 1 

6:0 
58. 5 

42.5 

FUENTE: Banco Centra1 do 
na1 O Banco de 
22, 1979, p. 0. 

BANCOS COMERCIALES 
Oficiales Privados 

10.4 
32.9 
l 4. l 
27.5 
9.4 

21. a 

] 1 • 9 
4]. 7 
44.8 
66.5 
32. l 

36,5 

TOTAL 

100.0 
lOO.O 
] ºº.o 
l00.0 
]00.0 

..l ao. a 

Brasi1, citado en Indice Sema­
Datos, a. I:C, núm. 77, out. 

Si bien las fechas no son coincidentes, e1 cuadro 3.24 

permite puntualizar 1as observaciones anteriores, al identi-

ficar 1a participación relativa de 1os bancos en 1os pr~stamos 

g1oba1es para cada sector con 1a ventaja de que separa 1os ban-

cos estata~_.,.._ comerciales de 1os bancos privados. 



E1 Banco do Brasi1 contro1a e1 77.7% de 1os préstamos a1 sector 

agrÍco1a y a1 pecuario, mientras que 1os bancos privados y esta­

ta1es se reparten en proporciones aproximadamente igua1es ei 

restante. Los préstamos industria1es son dominados en un 41.7% 

por 1a banca privada siguiéndole 1a banca estata1 con e1 32.9%. 

También 1os préstamos a1 comercio y 1os persona1es son contro1a­

dos por 1a banca privada en un 44.8% y 66.5% respectivamente. 

Por su parte, e1 Banco do Brasi1 predomina en 1os préstamos roen-

cionados en "otros" (58.5%), pero es 1a banca privada :La<!Ll""rc 

tiene casi todo e1 restante (32.1%). 

Ahora bien, si tenemos en cuenta que 1os préstamos indus­

tria1es representan e1 37.5% de 1os préstamos g1oba1es a todos 

1os sectores (ju1io 1978) , podemos reconocer e1 peso de 1a ban­

ca privada en 1a dinámica de 1a acumu1aci6n industria1 de1 país. 

Los demás sectores gozan de 1a siguiente participaci6n re1ativa 

en 1a distribuci6n g1oba1 de 1os préstamos: agropecuario, 24.6%, 

Comercia1 22%, persona1es 8.4% y otros e1 7.5% 33 • 

Si toroarros · en consideración: 1a gran concentraci6n de 1os 

depósitos y préstamos en 1os diez mayores bancos privados y en 

uno o dos estata1es; e1 hecho de que e11os predominan en 1a con 

cesi6n de 1os préstamos a 1a industria, a1 comercio (en menor 

grado) y 1os persona1es (predominio de 1os privados), tendrerro"'- un 

panorama más adecuado en e1 cua1 podemos percibir 1a incidencia 

de 1a concentraci6n de 1a banca privada en 1a din&mica de1 sec­

tor comercia1 e industria1 de1 país. 

Esos datos son también fundamenta1es para 1a comprensi6n 

de 1as re1aciones interburguesas, principa1mente 1as contradic 



cienes de 1os banqueros con 1a burgues~a industria1 y comercia1. 

Es necesario reconocer que e1 Banco do Brasi1 todavía tie-

ne un peso apreciab1e en 1os préstamos industria1es. Sin emba_E 

go, ~stos decrecieron en términos rea1es en e1 período 1975-

1979. Mientras e1 PIB-Industria1 evo1ucion6 de un índice 100 

para 132.4, 1os préstamos de1 Banco do Brasi1 pasaron de1 100 

para 74.834 • Asimismo, y eso se debe poner en re1ieve, 1a dis 

tribuci6n de 1os préstamos industria1es de1 Banco do Brasi1 ma­

nifiestan una concentración hacia a1gunas ramas tradiciona1es 

y a 1a exportación. La industria de productos a1imenticios y 

1a texti1 absorbieron e1 32.1% de ta1es préstamos en 1979. En 

ese afio e1 Banco destin6 su asistencia financiera industria1 

"primordia1mente, a 1as actividades que, directa o indirectamen 

te, ofrecían insumos para e1 sector primario". En marzo de 

1980 e1 24.6% de 1os préstamos industria1es correspondían a 1a 

exportaci6n35 • 

Además, e1 Banco do Brasi1 en sus préstamos agríco1as y p~ 

cuarios no favorece a 1os pequefios productores. En 1979, ésros 

representaban e1 73.5% de 1os contractos rea1izados, sin embar­

go, participaban tan s61o en un 20.6% de 1os va1ores concedi­

dos36. 

En conc1usión, 1os procesos de centra1ización y concentra-

ción originaron una estructura o una dinámica bancaria que, en 

1os inicios de 1a década de 1os SO', se perfi1aba en dimensio­

nes o1igopó1icas cuya característica es una determinada divi­

si6n y predominio de mercado a1 nive1 regiona1 y una especia1i­

zación sectoria1 de mercado. 



Ahora bien, abordando e1 terna en otra perspectiva, vernos 

que en 1a banca privada, e1 poder de contro1 y disposici6n se 

estab1ece por e1 dominio accionario, en tanto que en 1a banca 

oficia1, este contro1 es rea1izado por e1 Gobierno Federal o 

Estata1, en cuanto accionista mayoritario. De esa forma desi~ 

na quienes ocuparan 1a mayoría de 1os puestos c1aves de mando. 

La direcci6n de 1as instituciones bancarias y financieras de1 

gobierno está, pues, sujeta a 1os cambios más genera1es en 1a 

corre1aci6n de fuerzas po1íticas y socia1es y en 1as composi­

ciones coyuntura1es que dirigen e1 aparato Estata1. 

En un estado burgués, 1a direcci6n de 1as empresas estat~ 

1es, principa1mente en un área tan estratégica como 1a financie 

ra, es un reparto en 1a cua1 1os grandes empresarios de todos 

1os sectores participan y disputan entre sí 1a mejor tajada. E1 

que 1o haga a través de inte1ectua1es orgánicos se1eccionados o 

de forma directa no a1tera en abso1uto 1a esencia de1 prob1erna. 

En Brasi1, 1os banqueros o sus inte1ectua1es orgánicos han 

asumido frecuentemente 1a direcci6n de 1os bancos oficia1es o 

han podido interferir en 1a direcci6n de 1os mismos a1 contro-

1ar 1as Gubernamenta1es Estata1es, 1a Secretaría de Hacienda de 

1os Estados o entonces 1os Ministerios de1 Gobierno Federa1. 

En la práctica, eso significa una centra1izaci6n de mando 

sobre capitales púb1icos y privados. Se incrementa de esta for 

roa el poder de disposici6n de un banco o de un grupo de ban-

cos o banqueros sobre recursos bancarios y financieros y sobre 

1as po1íticas a ser adoptadas para e1 sector. 

Sería ingenuo suponer que ta1es políticas puedan 

ser antag6nicas o con1idantes con el propio fortaleci-



miento de 1-a banca privada, o en particul.ar con el. grup_o que e.!!. 

t:i al. mando. El. anál.isis de 1-a central.izaci6n-concentraci6n 

sería: 1-imitado, - si.Q 1-a consiaeraci6n de esta inter-

pretaci6n de 1-a banca privada con 1-a banca estatal.. Un estudio 

empírico detal.1-ado no es posibl.e aquí. Pero, véamos al.gunas in 

formaciones que comprueben 1-o mencionado. 

E1 presidente del. Banco do Brasil. (BB) durante el. gobierno 

Janio Quadros fue Leopol.do Figueiredo, banquero y empresario 

vincul.ado al. capital. internacional.. Durante e1 gobierno de 

Castell.o Branca (1964-67) 1-a presidencia del. BB fue ocupada por 

Luiz de Moraes Barros, gran banquero paul.ista que tamb~On fue 

director del. Banco do Estado de Sao Paul.o. Además, en 1979, Ba 

rros integraba el. Consejo de Administraci6n del. Banco do Brasil. 

(con nueve miembros) en 1-o cual. participaba también otro gran 

banquero Angel.o Cal.man de S:i, del. grupo Económico. 

Además de eso, Cal.mon de Sá ocup6 1a presidencia del. Banco 

do Brasil. entre 1-os años 1974-1976, período en que Mario Henri­

que Simons'='"1,vincul.ado al. sector financiero (grupo Bozano-Simo~ 

sen) ocupaba el. Ministerio de Hacienda. 

El. Banco do Estado de Sao Paul.o, e1 más importante banco 

comercial. estata1, fue dirigido directamente por banqueros como 

por ejempl.o, Gastao Eduardo de Bueno Vidigal., quien fue también 

Secretario de Hacienda de ese Estado37 • 

Lo anterior es suficiente para evidenciar el. entrel.azamie~ 

to de 1-os grandes bancos o grupos financieros privados en 1a d~ 

recci6n de 1os bancos oficia1es. Los métodos econométricos no 

dan cuenta de real.idades como esa al. estudiar el. proceso de co~ 

centraci6n y centra1izaci6n. 



Los procesos de centra1izaci6n y concentraci6n en e1 sist~ 

ma bancario-financiero en Brasi1, no serán comprendidos aún en 

toda su amp1itud sin, por 1o menos, dos consideraciones comp1e-

m en tar:i. a s. Ambas están entre1azadas y 1a primera se refiere a1 

hecho de que 1os bancos comercia1es no son empresas ais1adas, 

sino parte o mismo e1 núc.ieo de poderosos grupos econ6micos. 

La segunda consideraci6n trata de 1os cambios ocurridos en 

1a distribuci6n de 1os haberes financieros de1 sistema, a1 di-

versificarse después de 1a refo.rma bancaria (cuadro 3.25). 

C U A O R O 3.25 

BRASIL, EVOLUCION DE LOS HABERES FINANCIEROS, 1966 - 1980 
EN % ) 

Monetarios 

No-Monetarios 

1966 

79.3 

20.7 

1976 

36.3 

63.7 

1980 

33.4 

66.6 

FUENTE: Banco Centra1 do Brasil., citado en Car­
ios Brandao, Estrutura Funciona1 ... op. 
cit., p. 26 (para l.os años 1966 y 1 976]: 
Bo1etim do Banco Central. do Brasi1, vol.. 
17, núm. 2, fev. 1981 (Relatório Anual. 
1980), p. 57 (para el. año J980). 

En 1966, e1 79.3% de 1os haberes financieros eran maneta-

ríos y su participaci6n re1ativa decreci6 a1 33.4% en 1980. A 

su vez, 1os haberes no-monetarios incrementaron su participa-

ci6n de un 20.7% en 1966 a1 66.6% en 1980. 

Ese cambio tiene imp1icaciones en 1a distribuci6n de 1os 

préstamos a1 sector privado. En 1980, e1 °49.8% de 1os pr~sta-

mes proven~an de1 sistema monetario o sea, de 1a banca comer-

cia1 y e1 50.2% de1 no-monetario. Por 1o tanto, 1as institu-



cienes que operan en este ú1timo sistema han ganado particu1ar 

importancia en 1a distribuci6n y contro1 de 1os préstamos, y en 

particu1ar 1as instituciones privadas que, en su mayor~a, est§n 

vincu1adas a 1os grandes bancos, formando 1os "cong1omerados 

financieros", nombre por 1o cua1 son identificados en 1a 1iter~ 

tura brasi1eña (cuadro 3.26) 

En 1980, 1as instituciones finanacieras privadas dominan 

casi abso1utamente en e1 mercado de 1as Financieras, de 1as So­

ciedades de Crédito Inrnobi1iario y de 1os Bancos de Inversi6n. 

Estos ú1timos son particu1armente importantes en 1a medida que 

representan e1 10.2% de todo e1 sistema. 

Ahora bien, si examinamos en m~s deta11es 1as instituciones 

privadas mayores en cada uno de 1os segmentos indicados compro­

baremos io que ya se mencion6, o sea, pertenecen o están en e1 

mismo. grupo de 1os mayores bancos comercia1es privados (cuadro 

3. 27 ) • 



C U A D R O 3.26 

BRASIL, PRESTAMOS AL SECTOR PRIVADO POR PRESTAMISTAS FINALES 

1966 - 1980 (sa1dos a1 fina1 de1 per~odo) EN % 

ESPECIFICACION 

SISTEMA MONETARIO 

Banco do Brasi1 
Bancos Comercia1es 

Oficiales ( 1) 
Privados 

SISTEMA NO-MONETARIO 

Financieras 
Oficia1es Estata1es 
Privadas 

Bancos ae Inversión 
Oficia1es Estata1es 
Privados 

Soc. de Crédito Inmobiliario 
Oficial Estatal 
Privadas 

Asociación de Ahorro y Préstamos 
B.N.H. 
Caja Económica Federal 
Cajas Económicas Estatales 
B.N.D.E. 
Otros (.21 

TOTAL 

1960 

78.3 
28.5 
49.8 

21. 7 

10.7 

1.3 

o.o 

o.o 
0.7 
5.s+ 

3.0 
0.5 

100.0 

1980 

49.8 
20.4 
29. 3 
10.9 
18.4 

~ 
5.6 
0.4 
5,2 

10.5 
0.3 

10.2 
7.0 
0.5 
6.5 
2.5 
3.0 
8.1 
3 • .l 
6.6 
3.7 

100.0 

Ñtiñí. Abso1uto de 
Instituci.one:s 

(25) 
(84) 

(1151 

(39) 

C.531 

(36) 

(4) 

FUENTE: Ange1o Ca1mon de sá, O Banco do Brasil e Sua Atuacao como agente 
financiero do Goberno# (publicado pelo Banco do B.rasil), p. 5 
(para el año 19661• Boletim do Banco Central do Brasil, vol. 17 
núm. 2, fev. 198.l (Relatório Anual 1980), p. 45¡ idem, vol. 18, 
núm. 2, fev. 1982 (Re1at6rio Anual 1981) p. 45. (En los casos 
del BNH y del BNDE el porcentaje representa el total líquido ya 
que repasan recursos a otras instituciones que se ubican como 
prestamistas fina1esl. 

(ll Incluye los bancos Estatales, Banco da Amazonia y Banco do Nor­
deste Brasi1eiro. 

(2) En 1966 inc1uye: Banco Naciona1 de Crédito Cooperativo y Bancos 
Estataie·s de Desarrol.1o; en 1980 1os mismos y más 1os recursos 
del Programa de Integración Social. (PIS). 

L+l Inc1uye 1as Cajas Económicas Estatales. · 
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C U A D R O 3.27 

BRASIL, MAYORES BANCOS DE INVERSION, FINANCIERAS E INSTITUCIONES 

DE CREDITO INMOBILIARIO - 19 80 (DIC.) - POR PRESTAM:S 

Brades= (SP) 

It~Ú (SP) 

Real. (SP) 

Uni.ban= (RJ) 

Bozano Simonsen (R.:r) 

BCN (SP) 

Safra (SP) 

Finasa (Mercantil. de SP) 

Cornind (Com. Ind. de SP) 

Crefisul. (City Bank) 

Bamerindus 

Economico { +) 

Credibanco 

Naciona1 

Brasean 

Itaú (SP) 

Bradesco (SP) 

Finasa (SP) 

Real. (SP} 

General. Motors (SP) 

Bamerindus (pR) 

Safra [SPl 

Unibanoo (RJ) 

Ford (SP) 

Mappin (SP) 

Banespa (SP) 

Crefisul. 

Vol.kswagen 

Economice 

Sina1 (grupo Nacional.) 

CREDI'IO JNM:IBILIARIO 
(por aplicaciones) e 1) 

Bradesco 

Del.fin 

Sul Brasi1eiro 

Economisa 

continental 

Itaú 

Haspa 

Banerj 

Real. 

BMG 

Banorte 

Residencia C.+) 

Comind 

Grande Rio 

Letra 

FUENTE: Banas, As Grandes Coropanhias 1981, núm. 1261/62, ago. 1981, 
pp. 122, 130, j38; NeqÓcios en EXAME, Melhores e Maiores 
1980 (Ed. Especial.) set. 1980, pp. 71-74: idem, Mel.hores e 
Maiores 1982, set. 1982, pp. 67-72. ~~-

( 1) Agrupamos las empresas del.. mismo grupo reubicando su rango 
de acuerdo a los resultados obtenidos (J3radesco, Delfín y 
Su1 Brasi1eiro representan dos instituciones}. El grupo 
Económico controla la Casaforte SA Créd. In.mobiliario que 
en 1980 ocupaba el. l7 puesto en el. rango. El. grupo Baroe­
rindus, que no es inc1uído entre 1os 20 mayores C.cred. in­
roob.) ya en 1982 ocupaba el. l 5 y el. 17 puesto con dos em-­
presas. 

(+~ En 1979, entre J.as diez primeras. 



La participaci6n de 1as instituciones financieras mencion~ 

das en e1 cuadro 3.27 en e1 total de los prestarnos ce su respe~ 

tivo segmento de mercado es presentaü.::l. a continuacirn.Ccuadro 3. 28). 

CUADRO 3.28 

PARTICIPACION DE LOS MAYORES BANCOS DE INVERSION, FINANCIERAS 

E INSTITUCIONES DE CREDITO INMOBILIARIO SOBRE EL TOTAL 

DE LOS PRESTAMOS 1980 (EN %) 

JNSTITUCIONES 

5 MAYORES 

10 MAYORES 

15 MAYORES 

20 MAYORES 

Tota1 d~ :r~sti­
tuciones 

( 13) + 

(26) 

(38) 

( 51) 

39 

32. 93 

51. 75 

66.32 

75.SO 

(4%) 22.13 

(8) 32.27 

(13) 39.24 

(17) 44.72 

115 

SOC. DE CREDI'IO 
JNM:IBILIARIO 

(1) 

(10%) 39.28 

(20) 56. 23 

(30) 68. 56 

so 

FUENTE: E1aborado por e1 autor a partir de los datos de Banas, op. cit.: 
y Bol.etim do Banco Central. do Brasil. (Rel.atori~al. 1981), 
op. cit., pp. 44-45. El. porcentaje fue cal.cul.ado del.os val.o­
res (citados en Banas) sobre e1 va1or tota1 de las institucio­
nes respectivas citado en el Boletim. Ambos consideran los 
saldos en final del período. Las pequeñas diferencias que se 
pueda verificar debido a este procedimiento no a1teransustan-­
cia1mente los resultados aquí mencionados. 

(1) Idem cuadro 3.27 
(+) Los números entre parentesis indican el porcentaje sobre el 

número total de instituciones. 



Los diez mayores bancos de inversión y 1as diez mayores so­

ciedades de crédito inmobi1iario contro1an más de 1a mitad de 

1os préstamos e inversiones inmobi1iarias: 51.75% y e1 56.23% 

respectivamente. Entre 1as financieras, e1 mismo nGmero de ins­

tituciones retienen e1 32.27% pero eso indica que so1amente e1 

8% de 1as 

nes. Las 

45% de 1os 

empresas dominan un tercio de ese mercado de operacio­

veinte mayores o sea e1 17% contro1an prácticamente e1 

préstamos de 1as 115 financieras. 

La mayoría casi abso1uta de 1as mayores instituciones en 

1os tres segmentos seña1ados tienen su 1oca1izaci6n en Sao Pau-

1o, 1o que indica 1a concentración regiona1 patr6n de1 caso bra­

si1eño. Los grupos de 1os grandes bancos son también 1os que 

predominan entre 1as 15 mayores mencionadas en e1 cuadro 3.27. 

La participación de1 capita1 extranjero se hace notar en 

esas instituciones. Además de 1os bancos de inversión, cuya 

participaci6n es 1a regia; ,;e evióericia 1a presencia de financi!::_ 

ras contro1adas por e1 capita1 transnaciona1 (Genera1 Motors 

Ford, Vo1kswagen}~ 

En e1 segmento de1 mercado en donde ac·t.ú;:,n esas instituciones, 

1as empresas privadas tienen predominio casi abso1uto distin­

guiéndose, como se vió, 1os grandes grupos financieros. Eso 

forta1ece nuestra observación acerca de 1a existencia de una di 

visión sectorial y regiona1 del mercado con características o1i 

gop61icas en 1os inicios de la década de 1os 80'. 



5. Observaciones Corop1ementarias 

Tan ace1erados procesos de centra1izaci6n y concentraci6n 

de1 sistema bancario-financiero brasi1eño recibieron particu1ar 

apoyo de1 Estado: generaron y agudizaron contradicciones y po1~ 

micas: y tuvieron repercusiones socia1es, econ6roicas y po1íti-

cas de ordenes diversos. En las consideraciones que siguen tr~ 

taremos de examinar a1gunos de esos aspectos. 

Véamos inicia1mente cómo e1 Estado impu1s6 1os mencionados 

procesos. Su intervenci6n ocurre a través de varios instrumen-

tos 1ega1es, fisca1es y económicos adem&s de presiones direc­

tas. 

En 1a medida que ta1 intervención imp1ica favorecer e1 fOE 

ta1ecimiento de 1a banca y dem&s instituciones financieras pri­

vadas en genera1, y de grupos financieros en particu1ar, incide 

asr en la corre1aci6n de fuerzas económicas y poirticas ínter-

burguesas. E1 beneficiario inmediato mayor serra una de 1as 

fracciones burguesas. E1 prob1ema por tanto se desarro11a a1 

interior de 1as fuerzas o grupos burgueses que •contro1éln ias de- -

cisiones claves en términos de po1ítica económico-financiera. 

Debemos tener presente a ·dos prob1emas corre1atos <JUe in~ 

graban e1 campo de la controversia y de1 juego de presiones y 

sobre los cua1es, se debra tomar una decisión. Por un 1ado, 

ia centra1ización-concentraci6n propiamente referida y por e1 

otro, la arnp1itud que se deseaba y se podría dar a ta1es pro­

cesos, consider&ndose 1a articu1ación dei·sector .financiero 

con 1os dem&s. 

La Reforma Bancaria había adoptado una po1ítica a1 respec-



to: 1a especia1izaci6n financiera, derrotando rnornent.!ineamente 

a 1os defensores de una 1egis1aci6n rn.!is f1exib1e que permiti~ 

ra, por ejernp1o, 1a banca rna1tip1e. Corno vimos en e1 cap~tu-

1o anterior, a1gunos grandes banqueros manifestaron su incon­

formidad con ta1es determinaciones. Los 1~rnites 1ega1es no 

impidieron, sin embargo, 1a forrnaci6n de 1os "cong1ornerados 

financieros". Es rnlis, e1 gobierno acabc:'.'l apoy.!indo1os de diver 

sas formas. 

Durante e1 gobierno caste~ ya se advierte 1a existencia 

de dos corrientes que se enfrentaban. Puede decirse, en t~r-

minos genera1es, que una de e11as propugna por e1 incentivo 

a 1a centra1izaci6n-concentraci6n y forrnaci6n de grandes gru­

pos bancario-financieros activando 1os intrurnentos y recursos 

que e1 Estado dispon~a para faci1itar ta1es objetivos. La 

otra corriente, en 1a cua1 participaban inc1uso a1gunos banqu~ 

ros, consideraba que 1a centra1izaci6n-concentraci6n deber~a 

estar sujeta tan s61o a1 juego econ6rnico y e1 Estado no deb~a 

intervenir. Adern.!is, co1ocaban en entredicho 1as a1egadas ven 

tajas que podr~a ofrecer 1os grandes bancos. 

Por otro 1ado, cabe hacer notar tarnbi€n, que 1os grupos 

econ6rnicos no-financieros y 1as empresas en genera1 no ve~an 

favorab1emente una concentraci6n de 1a oferta de cr€dito en 

pocos bancos, a1terando as~ 1as re1aciones de oferta-demanda 

en favor de 1a primera, o sea de 1os bancos. 

Tal.es coi-itradicc.iones ayudan a expl.icar el. tiempo de rna­

duraci6n de una 1egis1aci6n abiertamente favorabl.e a l.a centra 

l.izaci6n y concentraci6n espec~fica para el. sector financiero. 



2u; 

Conviene seña1ar esa espec1f icidad, pues en verdad, toda 

1a po11tica econ6mica de1 gobierno Caste11o Branco, 1uego de~ 

pu~s de1 go1pe de Estado, ace1er6. 1a centra1izaci6n y concen-

traci6n de capita1es. La po11tica de restricci6n radica1 de1 

cr~dito tuvo sus efectos en todos 1os sectores de 1a econom1a 

y, asociada a1 contro1 sa1aria1, cre6 condiciones extremada­

mente favorab1es a 1a acumu1aci6n. 

Los incentivos genera1es a1 gran capita1 y 1a po11tica 

sa1aria1 adoptada son mecanismos de intervenci6n estata1 que 

favorecen y ace1eran 1a concentraci6n de capita1es. La po11t.!_ 

ca sa1aria1 tiene particu1ar importancia para e1 sector banca­

rio en 1a medida que 1os costos sa1aria1es participan en un a~ 

to porcentaje en 1os gastos de 1as instituciones financieras, 

principa1mente 1os bancos38 • 

Otros instrumentos 1ega1es creados entonces¡ como por 

ejemp1o, e1 Fondo de Garant~a por Tiempo de Servicio (FGTS) en 

1966, favoreci6 una ace1erada rotatividad de 1os trabajadores 

y e1imin6 entrabes de encargos 1abora1es en 1os procesos de i~ 

corporaciones y fusiones de empresas. Favoreci6, por tanto, 

1a centra1izaci6n en todos 1os sectores. 

Adem~s, debemos considerar que 1as intervenciones de1 Es-

tado en 1os sindicatos y federaciones -1os bancarios fueron 

b1anco preferido- y e1 cese de derechos po1~ticos y sindic~ 

1es de sus 11deres, debi1itaron e1 poder de negociaci6n 1abo­

ra1 de 1os trabajadorés en nuestro caso, de 1os bancarios frente 

a 1os banqueros. 

La permanencia, en mayor o menor grado, de esas po1~ticas 

e instrumentos "1ega1es" en e1 per1odo que estamos ana1izan-



do es e1 transfondo de1 proceso de concentraci6n. Los instru-

rnentos fisca1es, 1ega1es y apoyos econ6micos adoptados espec~­

ficarnente para e1 sistema bancario, por tantor favorab1e a 1a 

burgues~a bancario-financiera, vienen a reforzar de forma apr~ 

ciab1e 1as bases mismas de 1a concentraci6n, o sea 1as condi-

cienes de 1a acumu1aci6n de capita1es existentes. La mayor 

parte, si no todos, 1os inte1ectua1es orgánicos de 1a burgue­

s~a bancario-financiera ignoran ese hecho o subestiman su irn-

portancia. 

En 1os inicios de 1a d~cada de 1os. 70' se f orma1iza una 

1egis1aci6n oficia1 de incentivos que comp1ementa 1as medidas 

ya existentes39 • Se concedi6 estlinu1os fisca1es a 1as fusio-

nes, a 1as incorporaciones y a 1a apertura de capita1 por par-

te de 1as empresas (Decreto-1ey nüm. 1.182 de1 16 de ju1io de 

1971). Se 1iberaron 1os recursos de1 dep6sito obliqatorio pa-

ra 1a participaci6n accionaria de los bancos en pequefias y me-

dianas empresas. Se cre6 una Cornisi6n de Fusiones e Incorpor~ 

cienes de Empresas (COFIE) que se encargar~a de examinar los 

procesos respectivos (agosto 1971). 40 

La pol~tica de apertura de agencias bancarias tiene in­

f1uencia sobre el proceso de centra1izaci6n y concentraci6n en 

1a medida que una restricci6n o suspensi6n de apertura de nue­

vas agencias impone como forma de expansi6n 1a-compra de los 

bancos que ya funcionan en el mercado. En marzo de 1970, e1 

Banco Centra1 suspendi6 1a concesi6n de nuevas autorizaciones 

para 1a insta1aci6n de agencias, excepto para los Bancos Ofi­

cia1es Estata1es (Reso1uci6n narn. 141). La concesi6n de nue­

vas autorizaciones no ocurre hasta diciembre de 197641 • Corno 



veremos más adelante, algunos autores localizan en este hecho 

una de las causas principales de la centralizaciOn-concentr~ 

ciOn. 

Las razones alegadas por el Gobierno para adoptar la po-

11 tica de incentivos a la centra1izaci6n-concentraci6n son va 

rias y de distinta naturaleza,.. destacándose unas u otras, de 

acuerdo tambi~n a los voceros gubernamentales que las mani-

fiesten. 

Mello Filho, entonces Director del Banco Central, subray6 

las ventajas de la fusi6n bancaria fundadas en el supuesto de 

que los bancos mayores tienen econom1as de escala. Cita las 

siguientes ventajas: mayor rápidez en consecuencia del desem­

pefio repetitivo de tareas padronizadas o especializadas; me­

jor uti1izaci6n de la capacidad instalada; aprovechamiento 

del equipo indivisible; econom1a en la uti1izaci6n de materi~ 

les; capacidad para investigaci6n y desarrollo de nuevas téc­

nicas; mercado1og1a de masa; dimensionamiento Optima de caja 

y consecuente programaciOn; poder de mercado; mejor~a en la 

capacidad de administraci6n, etcétera42 • 

La econom1a de escala en los bancos propiciar1a una re­

ducciOn en los costos y consecuentemente una baja en la tasa 

de interés segfin la argumentaci6n del gobierno y de todos los 

que defend!an tal po11tica43 • 

Razones de mayor alcance eran también mencionadas: 

dar a los bancos nacionales solidez y dimensiOn compatibles 

con las necesidades impuestas por la creciente dimensiOn de 

la econom1a nacional, bien como por su mayor participaci6n en 

la econom~a internacional, tanto en el área de comercio corno 



en l.a prop.i.a act.i.vidad bancaria" 44 • 

El. fortal.ecímiento de l.a empresa nacional. en una s.i.tua­

c.i.6n competitiva era una raz6n expl.~citarnente referida en 

1-971. Las fusiones e incorporaciones de empresas nacional.es 

se inscriben en "un esfuerzo para obtener ( ••• ) no s6l.o eco 

norn~as de escal.a pero tarnbi~ nuevas escal.as de poder, ca-

paces de contrabal.ancear interna y externamente, el. impacto 

de l.os congl.ornerados transnacional.es"~ 5 

Para l.os autores que pon~an de rel.ieve ese tipo de ra­

z6n, l.a cuesti6n era, en otras pal.abras, "el. forta1ecirniento 

del. poder nacional.", identific:indol.o as~ al. poder de l.a 

"gran burgues~a nacional.". 

Importantes voceros de 1a burgues~a presentaban corno 

argumento 1a necesidad de contrarrestar "l.a capacidad de com­

petencia" del. Banco do Brasil., a trav~s de grandes bancos co­

mercial.es privados, fortal.eciendo de esta manera 1a "iniciat.!_ 

va privada .. en su conjunto46 • 

Las medidas de apoyo a l.a f orrnaci6n de grandes bancos no 

fueron s6l.o de car~cter 1egal. y fiscal.. El. Estado mismo de-

sembol.s6 un vol.urnen apreciabl.e de recursos, en general. a l.os 

bancos m~s infl.uyentes, facil.it~ndol.es 1a expropiaci6n de 

otros banqueros·. Examinemos c6rno se real.iza esa intervenci6n 

estatal.. 

Las funciones de l.a Banca Central. imponen una cierta fi~ 

ca1izaci6n y control. sobre l.as instituciones financieras tra-

tanda de preservar el. funcionamiento gl.oba1 del. s.i.sterna. Los 

probl.emas de una instituci6n financiera puede generar reacci~ 

nes en cadena que comprometen temporal.mente 1as operaciones 



bancarias y financieras. Cuando se agotan los mecanismos 

"normal.es .. de seguridad que las instituciones disponen y es 

necesaria una intervenci6n mayor, el Banco Centra1 do Brasil 

acepta 1as siguientes "formas de acci6n": i) préstamos a 

las instituciones financieras con e1 objetivo de regu1arizar 

1os problemas eventua1es o más graves de liquidez; ii) est:1mu-

1os a 1a fusi6n o a 1a incorporaci6n o mismo inducci6n a rea-

1izarlas o aün alienar el control accionario o vender la car­

ta patente. (la ejecuci6n de esas operaciones fue facilitada 

por beneficios f isca1es -Decretos-ley nfuns. 1.303 y 1.337 

Esas operaciones constituyen lo que la Banca Central 11ama 

"so1uciones de mercado". Entre 1973 y 1979, seis de 1os sie-

te bancos privados exclu:1dos de1 mercado, pasaron por ese t~ 

pode soluci6n5; iii) intervenci6n; iv) 1iquidaci6n extraju­

dicial. 

Entre 1966 y 1979 e1 Banco Central rea1iz6 192 interven­

ciones y liquidaciones extrajudiciales, de 1as cuales 126 a~n 

estaban en curso en diciembre de 1979. La mayor:1a de ellas, 

o sea 137, se uie=n inmediatamente después de1 per:1odo de auge, 

entre 1974 y 1977. Gran parte de 1as intervenciones (en n~e 

ro de 4) y 1iquidaciones extrajudiciales (122) en curso en 

e1 referido año, esta constituida por financieras (18), Sacie 

dades corretoras (27), sociedades distribu.idoras (25) y a1gu­

nos bancos comercia1es y de inversi6n (9), ademas de otras 

instituciones. El costo tota1 al Banco Central de esas ínter 

venciones está resumido en el cuadro 3.29. 



CU A ORO 3.29 

CREDITOS DEL BANCO CENTRAL DO BRASIL A LAS EMPRESAS 
SOMETIDAS A REGIMEN ESPECIAL - SITUACION EN 31.12.1979 

(en Cr$ mi11ones) 

Naturaleza 
del. 

R~gimen 

Bajo intervención 

Liquid. extrajudi 
cia1 --

En fa1encia 

Liquid. ordinaria 

S U M A 

SOLUCIONES DE 
MERCAD0( 2 ) 

TOTAL 

Pr~stamo y/o 
adelantos con 
anterioridad 
al r~imen 

16.6 

8,550.9 

4.6 

1 .6 

8,573.7 

Liberaciones en 
la vigencia del. 

r~imen 
A 

66. 1 

1.8 

67.9 

B 

o. 1 

1 .4 

0.3 

1. 8 

Reserva l'lo­
netaria (li 
beraciones} 

(1) 

7, 257 - 7 

4.9 

7 ,262.6 

SUMA 

16. 7 

15,876. 1 

11 .8 

1. 6 

15,906.2 

12,350.1 

28,256.3 

Fuente: Banco Centra1 do Brasil, Departamento de Controle de Operacoes Especiais 
(DEOPE), Saneament:o e Fo~ee-únen.t:o do S-U.:tema F-<'.nance-Ui.o Nac-<'.ona.l 
(dados atua1izados até 31.12.1979), f1.2. 

(1) Reserva monetaria resultante del Impuesto Sobre Operaciones Financieras 
(IOF) que a partir de agosto de 1974 se permitió utilizar para esos fi­
nes (Decreto-1ey núm. 1.342, de1 28 de agosto). (cf. idem, p. 1) 

(2) .. Soluciones de Mercado" incluye: la transferencia del control.. acciona-­
ria, la fusión o la incorporación, la desativación y la transformación 
con cambio de objetivos sociales (cf. ídem, p. 5). 

Obs.: A = adelantos= B = honorarios 



El Banco Central particip6, pues, con más de 28 mil mi11~ 

nes de cruzeiros para realizar lo que 11ama "saneamiento y 

fortalecimiento del sistema". El IOF, a partir de 1974, con-

tribuy6 con más de 7 mil millones de ese total. De esa forma, 

el Estado asumi6 las consecuencias resultantes de la mala adm.!_ 

nistraci6n, de los fraudes, de las irregularidades y especula-

cienes de las instituciones financieras privadas. 

Para nuestro análisis, interesa señalar las llamadas "so-

luciones de mercado" pues manifiestan la participaci6n econ6m!_ 

ca directa del Banco Central y las presiones que ejerci6 en el 

proceso de concentraci6n-centra1izaci6n. Para esta "forma 

de acci6n" se destinaron más de 12 mil millones de cruzeiros. 

podemos indicar tambi~n que, de los casos espec~ficos en 

la fuente que estamos utilizando, los grandes bancos fueron 

los favorecidos por esas soluciones de mercado, lo que nos 11~ 

va incluso a suponer la existencia de una competencia y acuer-

dos entre ellos para el "reparto" de las instituciones bajo 

"rl!:ígimen especial" del Banco Central. (cuadro 3.30) 



C U A D R O 3.30 

REPARTO DE LAS INSTITUCIONES BAJO REGIMEN ESPECIAL DEL 

BANCO CENTRAL ENTRE GRUPOS FINANCIEROS 

GRUPO INSTJ:Tl.CICNE.S Af:I O s Recursos del. BACEN 
FAVORECDX> RE:PARI'IDAS (aprox.cr$ rnill.ones) 

T.A. santos Ba~OApl.ik 19'16-77 

Be. Crédito Banco A urea 1974 578.2 
Nacional.(BCN) Be;:. Comercial. Ipiranga 1974 1,BOO.O+ (1) 

Bradesco Be. Mineiro do Oeste 1973 1, 763. o 

Cifra/Atl.antica 1978 

J:taú Be. Portugués do Brasil. 1973 

Be. Uniao Comercial. 1974 3,200.0 

Unibanco Grupo Bansul.vest 1974 996.6 

L.EL.C.V.M. 

Banerj Be. Hal.l.es 1974 2,600 •. 0+ 

FUENTE: El.aborado por el. autor a partir de Banco Central. do Brasil., 
DEOPE, op. cit. fl.s. 7 y anexos 9,56,57,60,61,62,82; y O 
Estado de Sao Paul.o, citado en Movimento núm. 176, 11-20 
nov. 1 978, p. 1 B • 

(1) J:ncl.uye todo el. grupo J:piranga. 

(+) De acuerdo a "O Estado de Sao Paul.0 11
, op. cit. 

Cuatro grandes bancos privados (Bradesco, Itaü, Unibanco 

y Banco de Crédito Nacional), además de uno Estatal (Banerj) 

y otro cuya importancia econ6mica es secundaria (pero con po-

sib1es conoctaciones po11ticas) participaron en el reparto 

en el. per1odo que va de 1973 hasta 1978. 

Final.mente, conviene aclarar que durante el. gobierno Mé-

dice se adopt6 una po11tica conocida como de "intervenci6n 

blanca". Seg11n ~sta, 1os accionistas de 1as instituciones o 



_grup::>s en dificu1tades eran presionados por e1 Ministerio de 

Hacienda y por e1 Banco Centra1 a transferir sus acciones pa-

ra otro grupo. Debemos tener presente que en e1 1apso de 

1969 hasta 1973 ocurren 1a gran parte de 1as incorporaciones48 

E1 Estado, por 1o tanto, interviene activamente para ac~ 

1erar 1a centra1izaci6n-concentraci6n con recursos financie-

ros a trav€s de instrumentos fisca1es y 1ega1es, adem~s de 

uti1izar sus 6rganos, como e1 Banco Centra1, para presionar 

y articu1ar ta1es procesos entre 1as instituciones privadas. 

Presentaremos a1 fina1 de esta cap:!.tu1o una reseña que, 

sin ser exahustiva, recoge a1gunos de 1os hechos y pri!!_ 

cipa1mente, manifestaciones de banqueros acerca de 1os proce-

sos que estamos ana1izando. De esa resefta y de 1os sefta1a-

mientas ya hechos, podemos rea1izar a1gunas observaciones. 

Desde 1961, con e1 trabajo de1 Banco do Estado de Sao 

Pau1o, presentado en e1 II Congreso Naciona1 de Bancos, que­

da evidenciado, por un 1ado, 1a existencia de una preocupa­

ci6n por 1as imp1icaciones negativas de 1a concentraci6n y, 

por otro, 1a convicci6n de que 1os mayores bancos de1 pa:!.s 

no hab:!.an aan 1ogrado 1as dimensiones "6ptimas". De esa 

forma, 1os efectos "negativos" de 1a concentraci6n todav:!.a 

no exist:!.an y, por e1 contrario, e11a d~b~a ser promovida. 

Las hip6tesis que aque1 trabajo 1evantaba para exp1icar 

1a centra1izaci6n-concentraci6n eran 1as siguientes: 1a con-

centraci6n de1 sector industria1 (1a gran industria prefie-

re e1 gran banco) ¡ e1 desarro11o de1 comercio interegiona1¡ 

y e1 mayor atractivo que 1os grandes bancos ofrecen a1 pdb1.!_ 



co. Sin embargo, subrayaba otra causa, que "no siem-

pre era evocada": "En nuestro entender, el. crecimiento de 

l.a concentraci6n es, ante todo un refl.ejo de l.a econom~a de 

escal.a ofrecida por l.os grandes bancos" 49 • 

Como ya hemos visto, esa es una de l.as razones al.egadas 

por el. Estado, a1gunos años m&s tarde, para consol.idar l.os 

grandes bancos. El. trabajo presentado en el. II Congreso es, 

en cierta medida, precursor de l.os estudios acerca de l.a ec~ 

nom~a de escal.a en l.os bancos brasil.eñes, que ganaran parti­

cul.ar intensidad y controversia en l.os primeros años de l.a 

d~cada del.os 70'. 

En el. V Congreso Nacional. de Bancos (noviembre de l.965) , 

l.a burgues~a bancario-financiera manif est6 dos tendencias 

acerca de l.a central.izaci6n-concentraci6n. Al.gunos banquero~ 

principal.mente regional.es, se opon~an al. proceso de concentr~ 

ci6n y al. est!.mul.o oficial. para tal.. Se percibe, intr~nseca-

mente, el. temor de que ese est~mul.o favorecer~a a l.a gran buE_ 

gues~a del. sector financiero. En efecto, como real.mente se 

verific6, l.a intervenci6n estatal. increment6 el. poder compet.!_ 

tivo de l.os mayores bancos sobre l.os dem&s. Asimismo, l.as 

vincul.aciones o 1a infl.uencia, y e.;._ .c.:i.:.;,.,,_, control. que deter-

minados grupos financieros ejerc~an en el. Banco Central., l.es 

daba una posici6n privi1egiada para obtener informaciones so­

bre todo el. sistema bancario y cada instituci6n en particul.ar. 

Ser~a ingenuo suponer que esa posici6n privil.egiada no fuera 

util.izada en beneficio propio. 

El. cuestionamiento de l.a concentraci6n proven~a tambi~n 

de otros sectores. As~, l.a expropiaci6n acel.erada entre 1os 



miembros de 1a burgues:La bancario-financiera ten:La que enco~ 

trar razones y exp1icaciones de todo orden, y 1a resistencia 

a 1a misma deb!a ser vencida o aminorada. Se comprende pues, 

1a intensa campaña que se 11eva a cabo por sectores de 1a 

gran prensa y a trav~s de pub1icaciones especia1izadas, reu­

niones, estudios y tesis académicas además de1 discurso 

gubernarnenta1 (nuestra reseña recoge s61o en parte esa diná-

mica) • 

La existencia de una econom1a de esca1a fue uno de 1os 

ternas centra1es en toda 1a po1~mica. Para 1a rnayor1a de 1os 

grandes banqueros y de 1os voceros gubernamenta1es ese 

era un argumento econ6rnico básico, uti1izado para exp1icar y 

justificar 1a centra1izaci6n-concentraci6n. Sin embargo, 

ese razonamiento carec1a de comprobaci6n emp1rica en e1 caso 

espec:Lfico de 1a banca en Brasi1. Y 1os estudios econorn~tri 

cos acerca de 1a econorn1a de esca1a en 1os bancos comercia-

1es de1 pa1s ten1an "1imitaciones rnetodo115gicas serias" que 

cornpromet:Lan sus conc1usiones50 • 

E1 prob1ema se inscrib:La en un evidente contexto de con 

tradicciones interburguesas y 1os resu1tados que se pudieran 

obtener de 1as investigaciones interesaba a1 gobierno en 1a 

medida que pudiera respa1dar 1a po11tica que hab:La adoptado 

a1 respecto. Portocarrero de Castro seña16 esa dimensi6n 

de1 prob1ema a1 decir, que 1os aná1isis acerca de 1a econorn1a 

de esca1a en banco9 cornercia1es constituyó "un buen ejemp1o 

tanto de 1as dificu1tades de 1a econometr:La, cuanto de 1a 

uti1izaci6n ideo16gica de argumentos ecc:in6micos". 51 

Examinemos más deta11adarnente ese tema. E1 Sindicato 

de 1os Bancos de1 Estado da Guanabara, actua1 Sindicato de 



ios Bancos de1 Estado de Rio de Janeiro, divu1g6 en 1972 un 

estudio que ratificaba ia po11tica gubernamenta1 de concentra 

ci6n. Uti1izando datos de estudios rea1izados en ia econom1a 

de 1os Estados Unidos, con e1 cuidado de considerar 1os resu1 

tados como sugerencia y no conc1usiones fina1es, se· !indicaba 

que "1os bancos se tornan más eficientes ai crecer, aunque 

parte de 1a reducción de costos resu1tante de ese aumento de 

ia eficiencia es trasferido a 1os c1ientes bajo ia forma de 

menores precios por 1os servicios supridos por 1os bancos". 

En otras pa1abras, ia concentración resuita provechosa para 

ia sociedad en genera1. 

A1 mismo tiempo, según e1 referido aná1isis se ''demues-

tra .. que ia expansi6n horizontai de un banco resu1ta en e1 

uso más eficiente de recursos socia1es escasos y que, desde 

esta 6ptica, 1a po1~tica brasi1efia de est~mu1o a 1as fusiones 

bancarias es incontrovertib1e". Luego menciona: "1a fusión 

o incorporación es so1amente e1 primer paso en ei camino de 

mayor eficiencia, y esperase que no ocurran desvios en e1 ca-

mino que 11even 1as empresas fusionadas o incorporadas a1 des 

tino equivocado" 5~ 

Fina1mente, e1 aná1isis ¡;.ub1icado por e1 sindicato, rece 

noc1a no haber "estudios divu1gados en ei Brasi1 acerca de 

1a existencia de econom1as de esca1a en nuestro sistema banca 

rio", 1o que no ie impide asegurar que "1a experiencia inter 

naciona1 y ia observaci6n casuai de informaciones fragmenta-

das nos dan 1a seguridad de1 acierto de 1a po1~tica guberna-

menta1 seguida en nuestros d1as". 53 



Las investigaciones posteriores uti1izaron datos del. sis 

tema bancario brasil.eñe y l.l.egaron a observaciones semejantes 

en al.gunos aspectos. La correl.aci6n positiva entre concentra 

ci6n y economS.a de escal.a en l.os bancos no se 1ogr6 comprobar 

de todo. "No pudimos confirmar l.a existencia de economS.a de 

escal.a", seña16 Bouzan en sus conc1usiones y cornent6: "1a 

concentraci6n, en determinadas condiciones, puede conducir a 

1a ocurrencia de economS.as de escal.a, pero no necesariamente" 54 • 

Sin embargo, l.os resul.tados obtenidos por este autor 

también reconocen que "gran parte de l.a eficacia" de 1os ban 

cos está rel.acionada con el. vol.urnen de 1os dep6sitos de cada 

agencia. De ahS. que, el. sistema bancario corno un todo, s61o 

puede mejorar l.a eficiencia por l.a disrninuci6n del. ndmero de 

agencias o por fusiones, de tal. forma que se cierren agen-

cías de bancos representados en una misma l.ocal.idad. Segdn 

el. mencionado autor, el. congelamiento del. ndrnero de agencias 

tendr~a el. mismo efecto55 • 

Los análisis posteriores de Meirel.l.es y tarnbi~n de A1-

ves, usando criterios rnetodo16gicos distintos, 11.egaron a l.a 

misma concl.usi6n. El. dl.tirno rnencion6: "En sS.ntesis, las 

econornS.as de escal.a creciente observadas en el. sistema, na-

cen al. nive1 del. tamaño de las agencias y no del. tamaño de1 

banco o del. ndrnero de agencias" 56 • 

Esas decl.araciones colocaban en entredicho l.a econornS.a 

de escala corno expl.icaci6n y raz6n para l.a concentraci6n. 

Bouzan 11.egO a decir que "no serS.a razonabl.e l.a adopci6n de 

una po1S.tica favorable a l.a concentraci6n bancaria que tuvie 

se como objetivo l.a obtenci6n de econom~a de escala". Y con 



c1uye; "otras razones han estimu1ado e1 apoyo que varios go-

biernos" dan a 1a concentraci6n. Para é1, "una de 1as pri~ 

cipa1es razones (si no 1a principa1) ••• es 1a tendencia uni-

versa1 de est~u1o a 1a gran empresa 1a cua1, a su vez, es 

una consecuencia de 1a amp1iaci6n de 1os mercados, de 1as 

nuevas formas de integraci6n econ6mica ( ••• ). La gran empr~ 

sa bancaria surge, en ese contexto, corno 1a contraparte en 

e1 sector financiero de 1a gran empresa cornercia1, industria1 

y de servicios" 57 • 

Las observaciones anteriores permiten advertir imp1~ci­

tamente una respuesta a 1as acusaciones de concentraci6n de1 

poder econ6mico en 1os grandes grupos financieros, pues, se-

gan se puede inferir, ~stos nada m~s ser~an 

en e1 sector financiero de 1os grandes grupos 

e1 contrapeso 

ya existen 

tes en 1os dem~s sectores de 1a econorn~a brasi1eña. 

Sin embargo, 1as conc1usiones de 1os autores menciona-

dos, apoyaban 1a po1~tica de1 Banco Centra1 que hab~a, desde 

1970, cance1ado 1a apertura de nuevas agencias para 1a banca 

privada, hecho que forzaba 1a expansi6n de 1os grandes ban­

cos por 1a fusi6n o 1a incorporaci6n de 1os bancos menores. 

En otras pa1abras, 1a forma como e1 gobierno estaba fomen-­

tando 1a concentraci6n, resu1taba correcta. 

Orientación distinta para ana1izar 1a eficiencia de1 

sistema fue uti1izado por Passos, que consider6 e1 pape1 que 

juegan 1os intermediarios financieros en e1 desarro11o eco-

n6mico. En este enfoque, e1 grado de eficacia estar~a dado 

por 1a diferencia entre e1 costo de1 dinero dado a pr~stamos 

por 1os agentes financieros a 1a econom~a y, e1 rendimiento 



recibido por los depositantes junto al intermediario. Segtín 

ese criterio, la eficiencia estar1.a dada cuanto menor fuera 

esta diferencia. Aplicando a los bancos comerciales brasile 

ños en el per1odo 1945-1965, el autor concluy6 que despu~s 

de 1954 los bancos "aumentaron su ineficacia" 58 • 

No obstante las diferencias de períodos analizados 

por Passos y, por los demás autores mencionados, quedaba 

evidente que las conclusiones de aqu€1 serían, por lo menos 

aparentemente, adecuadas a las etapas posteriores. Ese enf o 

que de eficiencia no ser1a jamás adoptado por los banqueros 

o sus intelectuales orgánicos. 

Posteriormente, Portocarrero de Castro sintetiz6 parte 

de esa po1€mica en su obra. Segdn €1, tres causas son nor-

ma1mente indicadas para la concentraci6n: "el predominio de 

la economía de escala", cuya comprobaci6n estaba todav1.a por 

realizarse; la hip6tesis de la "concentraci6n refleja", que 

exp1icar1a la expansi6n de los grandes bancos como consecuen 

cia del crecimiento del ntímero de operaciones de gran porte 

en relaci6n al ntímero de menor porte (tiene, por tanto, rela 

ci6n con la concentraci6n de los otros sectores); y la "teo-

ría de la regu1aci6n". Castro se inclina por la dltima pero 

no considera que las tres hip6tesis sean excluyentes. Las 

dos primeras, dice, dispensar1an "incentivos fiscales para 

tener sus mecanismos accionados" 59 • 

De acuerdo a castro, la "teor1.a de la regu1aci6n" reci 

bi6 dos formulaciones distintas para el -caso de los bancos 

comerciales brasileños. Para la primera de ellas, la concen 

traci6n bancaria se debi6 al control de las tasas de interés 



ejercido por e1 Banco Centra1. Los bancos mayores, m~s suje-

tos a 1a fisca1izaci6n, se inc1inar~an a respetar esas tasas. 

Los bancos menores, a1 contrario, operar~an con tasas más e1~ 

vadas corriendo más riesgos y sufriendo crisis que faci1ita­

r~an su desaparecimiento o incorporaci6n por 1os grandes ban-

cos. 

La segunda versi6n propone "como principa1 factor cau-

sa1 de 1a estructura concentrada, 1a regulaci6n sobre 1a en­

trada, en e1 caso de 1os bancos, especia1mente la regu1aci6n 

sobre 1a apertura da nuevas agencias, reforzada por los incen 

tivos a 1as fusiones". 6 º 
Castro compara e1 crecimiento de1 nGmero de agencias con 

1a evo1uci6n de 1a tasa de ganancia y observa 1a coincidencia 

hist6rica entre 1a fase de mayor contro1 sobre la expansi6n 

de 1as mismas con 1a etapa de continuo crecimiento de la tasa 

de ganancia para 1os mayores bancos61 • 

E1 autor conc1uye que 1os contro1es sobre 1as tasas de 

inter~s de 1os pr~starnos son poco efectivos y e1 contro1 de 

1as tasas de dep6sitos, pese a ser efectivo,- ser~a compensa­

do "por el mecanismo de disipaci6n de 1a renta", o sea, 1a 

competencia por 1a apertura de nuevas agencias. sin embargo, 

"desde e1 momento en que esos contro1es sean conjugad?s a 

contro1es de entrada, 1os cua1es extinguen e1 mecanismo de di 

sipaci6n de 1a renta, debemos esperar que 1a re1aci6n entre 

tasa de 1ucratividad y dimensi6n se torne significativa, vis 

to que 1a ventaja re1ativa de1 control de intereses sobre 

1os dep6sitos será mayor para 1os mayores bancos que para 1os 

bancos menores" 62 • 



La uti1izaci6n, pues, de esos contro1es es "1a causa 

de notab1es ventajas re1ativas para e1 sector bancario y, por 

1o tanto ( ••• ) atrae e1 interés de 1a actuaciOn institucio­

na1 de 1os bancos con e1 fin de que 1os mismos obtengan estas 

ventajas• 63 • 

E1 an~1isis de Castro tiene importancia, en 1a medida 

misma que supera rnetodo1og~as econornétricas incapaces de dar 

cuenta de dimensiones exp1icativas fundarnenta1es de1 proceso 

de centra1izaci6n-concentraci6n en e1 caso brasi1eño. Sus 

conc1usionesccmp1ernentan 1as observaciones que hab~arnos he­

cho acerca de 1as formas corno e1 Estado intervino a favor de 

1a burgues~a bancario-financiera. 

Sin embargo, ni todas 1as formas fueron mencionadas. 

En efecto, debernos considerar aan, 1os efectos de 1as po1~t~ 

cas de contro1 de1 vo1urnen de créditos de1 sistema, ap1ica­

das con variaciones coyuntura1es en e1 per~odo que estarnos 

examinando, y que restringen 1a oferta en un mercado cuya d~ 

manda sigue en aumento. Obviamente, resu1ta en posici6n ex-

trernadarnente f avorab1e a 1os banqueros para imponer condicio 

ner a 1os prestatarios. 

Adern~s, 1as e1evadas ganancias de1 sector s61o pueden 

ser comprendidas también si consideramos 1as condiciones y 

1os mecanismos instituciona1es de especu1aci6n creados por 

e1 gobierno. En determinados años, 1as instituciones banca-

rías (y no s61o e11as) 1ograron ganancias no operaciona1es 

mayores que 1as operaciona1es. Brito A1ves, inte1ectua1 ar-

g~nico de 1a burgues~a bancario-financiera, seña10 que "1a 

contribuciOn de los t~tu1os de1 gobierno para 1a formaci6n 



de 1a ganancia de 1os bancos es et lo miiximo de un 22. 14%'~ 64 

Corno 1os datos anteriores se refieren al per~odo de 1973 y 

1os años posteriores fueron especialmente favorables en este 

aspecto, como en 1976 y 1977, podernos suponer que se incrernen 

t6 el peso de 1as ganancias no operacionales. Asimismo, el 

porcentaje mencionado indica la importancia de actividades es 

peculativas en 1a formaci6n de la ganancia de los bancos. 

Al poner de relieve en nuestro estudio las vinculaciones 

entre la centra1izaci6n-concentraci6n y la participaci6n de1 

Estado, nos remitirnos a 1a cornposici6n de ciase que 1o domi­

na y, particularmente al control de 1a formu1aci6n y ejecu­

ci6n de po1~tica econ6rnico-f inanciera inc1uy~ndose 1as inst~ 

tuciones financieras estatales. Las ventajas logradas por e1 

sector bancario-financiero y en particular por los grandes 

grupos financieros se relaciona con la posici6n privilegiada, 

que la burgues~a bancario-financiera ocup6 en el aparato Esta 

tal. 

Lo anterior se inscribe, por un lado, en el proceso din~ 

mico de las contradicciones y corre1aci6n de fuerzas pol~ti­

cas al interior mismo de la burgues~a (especialmente del gran 

capital)¡ y por otro, en el contexto de la re1aci6n de la 

burgues~a con los trabajadores, en nuestro caso particular, 

de 1os banqueros con los asalariados bancarios. 



RESE~A DE HECHOS y POSICIONES ACERCA DE LA CENTRALIZACION 
Y CONCENTRACION BANCARIA EN BRASIL 

F"ECHAS 

1961 
octubre 

1965 

nov. 

C O N T E N I D O 

El Banco do Estado de Sao Paulo, en tesis al 
11 Congreso Nacional de Bancos (CNB) advier­
te sobre los posibles efectos negativos de 
la concentración bancaria. Sin embargo. con 
sidera la misma. ante todo, un "reflejo de­
la economía de escala ofrecida por tos gran­
des bancos" y concluye que, pese a existir 
un 1 imite superior" a partir del cual el 
crecimiento sería perjudicial, "los mayores 
bancos" bras i 1 eños no habi'.an 11 egado a tal y 
continuarían a recibir los beneficios de es­
cala continuando su crecimiento. 

Banquero defiende las fusiones por razón de 
economía y reducci6n de la tasa de interés. 
(José Adolpho da Silva Gordo, entonces presi 
dente del Sindicato de los Bancos de Sao -
Paulo, en su iestimonio en la CPI del Siste­
ma Bancario). 
A su vez, el presidente del Sindicato de los 
Bancos del Estado da Guanabara, Jorge Flores, 
señala que la centralización va a ocurrir y 
lamenta que ''la legislación fiscal no f"aci-
1 itara la f'usión 11

• 

Banquero defiende la tesis segGn la cual las 
fusiones deben quedar a exclusivo criterio 
de los bancos. no debiendo legislarse para 
combatirlas o incentivarlas; deben ser de li 
bre iniciativa (Joao Machado Sobrinho, BancO 
Agropastorial de Minas Gerais, tesis en el 
V CNB). Esa tesis tiene apoyo de otros ban­
queros (por ejemplo, del representante del 
Be. Comercio e Industria da América do Sul) 

En el mismo CNB se defiende el "estableci­
miento de normas para orientar, facilitar e 
incentivar las fusiones de bancos (Fernando 
C. Cabral y Marco T. Felicio da Silva, do 
Banco de Minas Gerais, tesis presentada por 
el Sindicato de los Bancos de Minas Gerais). 
Recibe apoyo del Be. Federal ltaG y Be. Mi­
neiro da Producao, además de Egydio Michael­
sen en el discurso de apertura del Congreso. 

FUENTES 

Anais do 11 
CNB, mecano 
grafiados,-
3a sessao 
plenaria 

Bras i 1 ,, Cama 
ra de Deputa 
dos, CP 1 so=­
brea Situa­
cao do Sis­
tema Banca­
rio Nacional 
p. 61 

~.p. 72 

Anais do V 
CNB, p. 163, 
109-115; 135 
-155. 165, 
222, 223, 



1966 y 
196.7 

1966 

mayo 

1970 

1971 
diciembre 

El periódlco Jornal do Brasil publica un 
conjunto de art1culos de Augusto Cesar 
Carvalbo en defensa de la centralización­
concentración del sistema bancario brasi­
leño. 

El Presidente del Banco Central. Denio No 
gueira, defiende las fusiones e incorpora 
cienes. Misma postura la del presidente -
de la Comisión Consultiva del Mercado de 
Capitales del Consejo Monetario Nacional. 
Theophilo de A. Santos quién serta a par­
tir de 196.7 presidente del Sindicato de 
los Bancos del Estado da Guanabara y pos­
teriormente de la Federación Nacional de 
Bancos (FENABAN}. 

Federación de las Industrias del Estado 
de Minas Gerais publica un estudio mani­
festando su oposición a la polTtica de 
concentración bancaria. Entre otras co­
sas señala: 11 Las preocupaciones de todos 
aquellos que defienden las fusiones, exi­
gen fusiones, esperan las fusiones, resu­
men solamente la intención calculada----ae­
dominar mayor volumen de depósitos, prin­
cipal fuerza y razon de ser de los bancos". 
(el estudio fue elaborado por Joao Macha­
do Sobrinho). 

Banquero niega la importancia de los gran 
des bancos para obtener economfa de esca=­
la. Ésta se relaciona al volumen de los 
depósitos por agencia. Advierte que la 
concentración trae ''grandes riesgos para 
el Nordeste''; advierte contra el favori­
tismo desmedido a los grandes bancos en 
deprimiento de los menores; indica la 
transferencia .de rentas de las regiones 
más pobres para las más ricas. (Newton 
Ríque, Be. Industrial de Carnpina Grande). 

La Federación Brasileña de las Asociacio­
nes de Bancos (FEBRABAN} y el Instituto 
de Organización Racional del Trabajo 
(IORT), con la colaboración de la Funda­
ción Friedricb Naumann. real izan un Simpa 
sic soére Fusiones de Incorporaciones pa-=­
ra un grupo 11 restricto de directivos y 
ejecutivos de g.randes empresas". 

Jornal do Bra 
si. l • out. 1 6-
Ydez. 4. 1966; 
out • .l5.l967. 

Correio da 
Manba. rnaio 22. 
1966, cad. eco. 
p. 8 

Entrevista al 
Jornal do Bra­
s i 1, maio 6. 
p:-19. 
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14 

marzo 
14 

marzo 

abril 

abril 

.l972 
abri 1 

Las polémicas y contradicciones acerca de la 
centralización-concentración ganan particular 
intensidad a partir la posible fusión del 
Bradesco (mayor banco privado del país) con 
el Uniao de Bancos Brasileiros (grupo Moreira 
Sal les, entre los mayores bancos). Se pone en 
relieve el problema de la monopolización del 
sistema bancario. 

Editora Mestre Jou publica las conferencias 
y debates del Simposio promovido por la FEBRA 
BAN y el IORT en diciembre de 1971. 

El periódico O Estado de Sao Paulo apoya la 
formación de los grandes bancos para contra­
rrestar la 11 competencia11 del Banco do Brasil 
y reducir las tasas de interés. 

Banquero publica artículo en el Jornal do Co­
mercio condenando el proceso de concentra-­
ción y formación de grandes 11 conglomerados 
financieros" (fernando Machado Porte! la, del 
Banco Boavista}. La concentración, según él, 
reduce la competencia y f'acil ita una estatiza 
ción del sistema bancario. -

El Director del Banco Central, Luiz de Carval 
ha e Mello Filho defiende la concentración y­
la formación de los 11 conglomerados 'financie­
ros y diversificados••. 

Eugenio Gudin se manifiesta por la prensa 
cuestionando la validez de las fusiones e in­
corporaciones desde el punto de vista de la 
eficacia económica. 

La revista Visao defiende las ventajas de 
la central izac.ion, señalándola incluso como 
voluntad del Ministro Delfim Netto. Además, 
hace un ejercicio de 11 futurología11 para 
identificar las fusiones que podrían ocurrir . 

Sindicato de los Bancos del Estado da Guanaba 
ra (SBEGl publica ~n estudio de José Brito AT 
ves, asesor económico del Sindicato, demos- -
trando, a partir de la experiencia norteameri 
cana, la existencia de economía de escala con 
el crecimiento de los bancos, 
en los límites que son ahí señalados. El ar­
tículo defiende la política gubernamental al 
respecto. 

Simposio Sobre 
Fusao e lncor­
poracoes,. Sao 
Paulo, 1972. 

11 Concentracao 
bancária e po­
der económico'' 
3 cad. p. 36. 

Cf. también 
O Globo, mar. 
16, 1972, cad. 
l. p. 2. 

"Ao longo do 
tempo: a con­
centracao11. 
Jornal do Sra­
s i l. p. 25. 

Visao. vol. 24,. 
num. 8,. pp. 
156-162. 

J.B. Alves, 
Economía de Es­
cala nos Ban­
cos, SBEG, Cad. 
Especial núm. 5 
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El SBEG, bajo presidencia de Theophilo de 
Azeredo Santos, publica el artrculo del Direc 
tor del Banco Central. Mello Filho (ya mencio 
nado) junto a los artrculos de Fernando M. -
Portella y las posiciones de Eugenio Gudin. 

Conjuntura Economica. publicación de la Fun~~ 
dación GetGJ io Vargas (c-Gv) anal isa el sis te­
ma bancario en edición especial. En uno de 
los artículos crítica a los economistas que 
niegan cualquier participación de los bancos 
comerciales en el desarrollo económico (por 
operar con préstamos de corto plazo); se con 
sidera al año de 1971 como el marco básico -
del proceso de formación y consolidación de 
los 11 conglomerados 11

; asume 1 a posición ofi­
cial según la cual los grandes conglomera-
dos permitirían el menor costo real del eré 
dita; y, de paso,, defiende la "reciproci-­
dad" adoptada por los bancos y tan critica 
da por los empresarios, en la concesión df; 
los préstamos al sector privado. 

La FEBRABAN publica el 1 ibro de Ary Bouzan 
(Os Bancos Comerciais no Brasil. Urna Aná-
1 ise do Desenvolvimento Recente 1965-1971; 
el texto cuestiona la existencia de mono 
polio bancario y sugiere que el sistema 
bancario estreche los vínculos entre el sec 
ter financiero y el productivo de bienes y-
servicios. ... 

Gran bi:nquero paulista señala que "dimen­
sión mayor no es sinónimo necesario de ma­
yor eficiencia•• (Gastao Eduardo de Bueno 
Vidigal, Be. Mercant:il de Sao Paulo). 

SBEG presenta Ja tes is que sería ! levada 
al CNB en octubre, elaborada por J.B. Alves, 
según 1 a cual; a partir del estudio de los 
45 mayores bancos comerciales de Brasil (ex 
cluido Banco do Brasil), se reconoce Ja -
existencia de economías de escala creciente 
con respecto al tamaño de las agencias (vo­
lumen de depósitos), por tanto. no del ta~ 
ño del banco o del número de agencias. 

SBEG, Cad. 
Especial 
núm. 6. 

O Estado de 
Sao Paulo, 
rna io l S. 

J .B. Al ves• 
Fatores Deter­
minantes da 
E f i e i en e i a dos 
Bancos Comer 
ciais,. SBEG. 
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1976-

SBEG presenta en el XI CNB tesis de Antonio 
Chagas Meirelles tratando de demostrar, en­
·tre otras cosas, que la concentración no 
arectó el grado de competencia entre los 
bancos y mismo que tenga ésta disminuido, 
no lesionó el sector real de la economía; 
además, que las teorías acerca de la compe­
tencia deben llevar en cuenta las pecualia­
ridades de la estructura bancaria brasileña. 
Tratase. en verdad, de una respuesta de los 
banqueros a las insistentes acusaciones de 
monopolización u oligopol ización del siste­
ma financiero del país. 

El Instituto Brasileiro de Mercado de Capi­
tales (IBMEC) realiza una serie de análisis 
sobre el sistema bancario; los trabajos de 
Helio O Portocarrero de Castro cuestionan 
los estudios empíricos hasta entonces reali­
zados acerca de la existencia de economía de 
escala en los bancos brasileños. Enfoca la 
explicación de la concentración hacia la 
•.tteoría de la regulación". poniendo en rel ie 
ve la intervención del Estado. Los trabajoS 
del autor son publicados en libro en 1981. 

Observ.: "Esa reseña, desde luego~ no es eshaustiva. 

A.C. Meirelles, 
A Evolucao da 
Estrutura do 
Sis tema Bancá­
r i o Brasi lei ro 
no Periodo 
1966-1974. 
SBEG. 

H. O. Portoca­
rrero de Cas­
tro, As Causas 
Economicas da 
Concentracao 
Bancaria, Rio 
de Janei ro, 
IBMEC, 1981 



CAPITULO IV - EL SISTEMA BANCARIO-FINANCIERO BRASil.EÑO 

EL PROCESO DE INTERN ACION ALIZACION 



IV. LA INTERNACIONALIZACION VEL SISTEMA 

1. In:t:..11.oduc.c.-i.6n 

El proceso de internaciona1izaci6n del sistema bancario­

financiero brasileño abarca un doble movimiento: la particip~ 

ci6n creciente de la banca internacional en el sistema finan-

ciero del país y la expansi6n de los grandes bancos brasileños 

(privados y estatales) hacia el exterior. Además, y como ya 

se mencion6, los bancos privados brasileños han participado 

directamente en la intermediaci6n financiera internacional, 

estableciendo vínculos "temporales" con los bancos que operan 

en ese mercado. Si consideramos a los ·demás aspectos que se-

rán referidos a lo largo de este capítulo tendremos como resu~ 

tado un proceso extremadamente complejo y dinámico de relacio­

nes y vínculos de diversas naturalezas, difíciles de dar cuen­

ta en su totalidad en los límites del presente estudio. 

La internaciona1izaci6n bancaria, con su multiplicidad 

de aspectos, puede ser analizada a través de distintos crite­

rios1 Los criterios geográficos o espaciales llevan en cuen-

ta las actividades con el exterior y en el exterior, sea como 

banca extranjera, multinacional o transnacional. La identifi-

caci6n de la banca no·obedece a un criterio de c1asificaci6n 

13.nico. Michalet, por ejemplo, distingue tres espacios dife-

rentes, aunque no herméticos, de la expansi6n de las activida 

des bancarias fuera de las fronteras de un país. El "espa-

cio bancario multinacional" constituido por una red de esta-

b1ecimientos en el extranjero, campo de acci6n del Banco Mu1-

tinacional, definido como "un gran banco nacional que posee 



un control. sobre muchos establ.ecirnientos en diferentes pa:tses". 

El. "espacio bancario transnacional.", donde se real.izan l.as 

operaciones que no est~n sometidas a una regl.amentaci6n naci~ 

nal. o internacional.¡ aqu:t se consideran l.os fl.ujos de capita­

l.es entr~ l.os centros financieros internacional.es y l.os real.~ 

zadbs. en el mercado interbancario internacional. funcionando en 

eurodi.v:i.sas. Por fin, el. espacio intrabancario, "formado 

por el. conjunto de operaciones de pago y financiamiento real.~ 

zado entre l.a rnatr:tz y l.as propias unidades bancarias." Son 

fl.ujos de capital.es internacional.es pero tarnbi~n "internos 

pues ocurren dentro del. espacio intrabancario" de 1os bancos2 • 

Cohen, en su estudio para l.as Nacional.es Unidas, cl.asifi 

c6 l.os bancos en tres nivel.es, tomando corno base l.os pr~sta-

rnos internacional.es a 1as empresas transnacional.es y l.a espe-

cial.izaci6n industrial. de l.os bancos transnacional.es. Los ba!!_ 

cos son cl.asificados como "bancos gl.obal.es", "bancos continen­

tal.es" y "bancos naci.onal.es" 3 • 

Otros autores, util.izando un enfoque hist6rico de l.os 

bancos mul.tinacional.es corno componentes del. capital. financie-

ro inte:::::-naciona1, consideran a un banco mu1tinacional. "cuando, 

adem~s de sus actividades internacional.es y su red de establ.~ 

cimientos en el. extranjero, orienta esas actividades y esa 

red hacia el. financiamiento de acti.vi.dades industrial.es en el. 

extranjero, hacia 1a torna de partici.paci6n en el. campo de em­

presas industrial.es extranjeras, privadas o públ.icas, o hacia 

1a constituci6n de un grupo financiero (industrial. y bancario) 

rnul.tinacional.". 4 Según l.os mismos autores, l.as redes y acti-



vidades internaciona1es caracterizar~an un banco internaciona1 

pero no necesariamente rnu1tinaciona1. Sin embargo, y 1os mis-

rnos autores reconocen, ::;-ue ta.l L1e:Ci..nici6n , guarda una dificu1tad 

muy grande para 1a operatividad e irnp1ica decir que e1 Ban-

co Mu1tinaciona1 debe ser un grupo financiero o capita1 finan-

ciero a nive1 internaciona1. 

En e1 caso brasi1eño, 1os datos disponib1es no han tenido 

preocupaci6n mayor en c1asificar 1os bancos de acuerdo a a1gtin 

criterio ro.lis riguros_..:- .:.._. internaciona1izaci6n. Los bancos son 

c1asificados como extranjeros, sea de esa natura1eza en e1 

sentido estricto de1 t~rrnino, sea de carácter internaciona1 

o rnu1tinaciona1 (transnaciona1, o banco g1oba1, intercontinen-

ta1, etc~tera). 

Es más, e1 Banco Centra1 de Brasi1 considera corno banco 

extranjero a todo banco cuyo contro1 accionario mayoritario 

es far.lineo y 1a sede est~ 1oca1izada fuera de1 pa~s. Corno ve 

remos ro.lis ade1ante, esa c1asificaci6n no 1ogra captar 1a ver­

dadera dirnensi6n de1 capita1 extranjero dentro del sistema en 

1a medida misma que bancos contro1ados por e1 capita1 externo 

con sede en e1 pa~s pasan a ser c1asificados corno "nacionales". 

La internaciona1izaci6n definida por criterios operati-

vos 11eva en cuenta 1os tipos de irnp1antaci6n del capital ba~ 

cario externo en el pa~s: corrresponsal~as, oficinas de re­

presentaci6n, fi1ia1es, agencias, sucursa1es y subsidiarias
5 

Si considerarnos a uno de esos indicadores o 1a tota1idad de 

ellos tendremos "grados" distintos de internaciona1izaci6n. 

En e1 caso brasileño, por ejernp1o, en general no se ha consi-



derado a las corresponsal!Las y oficinas de representaci6n en 

los an~lisis de la internaciona1izaci6n pese a que han incre­

mentado su nürnero. 

Algunos autores han adoptado la indicaci6n rn~s amplia al 

cosiderar cualquier forma de imp1antaci6n corno un "punto de 

apoyo" del capital bancario en el extranjero. 6 

Tarnbi~n se puede~utilizar criterios institucionales como 

la forrnaci6n de clubs, sindicatos o"holdings; tarnbi~n crite-

rios de tamaño, cual sea el volumen de activos, de los dep6si­

tos, etc~tera: y los servicios ofrecidos, de tipo financiero, 

comercial o industrial. 

Hay que advertir, por un lad~ la existencia de un pro-

blerna de dif!Lcil reso1uci6n a. nivel metodo16gico corno es 

por ejemplo la "internacionalizaci6n indirecta a la cual se 

dedican los bancos de algunos pa!Lses". 7 

En el caso brasileño, coman a la mayor!La de los dem~s 

pa!Lses latinoamericanos, se deben:tornar en cuenta tarabi~n, 

el analizar la internaciona1izaci6n, otros factores corno son: 

el endeudamiento externo y su "bancarizaci6n" o "privatiza-

ci6n" en e1 decenio de los setenta y los mecanismos internos 

de financiamiento que· las empresas transnacionales tienen 

acceso. 

Un señalamiento de singular importancia para nuestro 

an~lisis se refiere a la necesidad de superar una concepci6n 

de internaciona1izaci6n que se constre:ñe "al estudio particu-

lar de las estrategias de expansi6n y las pol!Lticas externas 

de dominación que se ejercen sobre estructuras financieras 

receptoras".ª 



Eso impl.ica tene_r en cuenta "aquel.l.as fuerzas end6genas 

que por su propio funcionamiento transforman, estimul.an y 

convocan a una mayor internacional.izaci6n". 9 A ese respecto 

trataremos de identificar l.a posición: ; de l.o s banque-

ros brasileños acerca del. tema, l.a intervenci6n del. Estado y 

l.os v1ncu1os y asociaciones de l.a banca brasil.eña con el. cap~ 

tal transnacional tanto en el. sector financiero como otros 

sectores de l.a econom1a. 

Hay que tener presente, de l.a misma forma, que el. anál.i-

sis de l.os indicadores o criterios mencionados pueden revel.ar 

l.a estructura de l.a internacional.izaci6n pero no informan ne­

cesariamente acerca de l.a "verdadera actividad internacional."io. 

Se tiene presente aqu~ l.a dificul.tad en pasarse de un es 

tudio de l.a estructura bancaria al. de l.a "estrategia" y "coro-

portamiento'' internacionales de l.a banca. La fal.ta de inter-

naciona1izaci6n no significa una ausencia de estrategia inte~ 

nacional. Sin embargo, no se puede negar l.a existencia de c~ 

rrespondencia entre l.a estructura y l.a estrategia. La dificu~ 

tad se presenta al. pasar de una a la otra y se reconoce que 

las informaciones disponibl.es permit51óescubrir con mayor fa­

cil.idad la primeral.1.-

Tal.es referencias, asociadas a info'rmaciones adecuadas y 

pertinentes, podr~an identificar con más exactitud el signif~ 

cado de la presencia de l.os bancos brasil.eñes en el. exterior. 

Como veremos, l.os datos disponibl.es no permitirán l.legar a con 

cl.usiones precisas al. respecto. 

El. procedimiento met~dol.6gico que adoptaremos en este 



cap:Ltul.o es simil.ar al. del. . anterior, o sea, tratar~ 

mes de util.izar l.a mayor:La de l.os indicadores disponibl.es, 

investigando el. proceso de l.a internacional.izaci6n 

desde varios ángul.os. La insistencia con que al.gunas fuentes 

tratan de identificar l.a internacional.izaci6n anicamente des­

de indicadores tradicional.es, que l.l.evan a una subestimaci6n 

del. fen6meno, hace todav:La más necesario el. procedimiento que 

adoptarnos. Por otro l.ado, tenemos que reconocer l.a especif ic.!_ 

dad del. pa:Ls y de su sistema bancario financiero que, en gran 

medida, condicion6 al.gunas de l.as formas de actuaci6n del. ca-

pital. financiero internacional.. Indicadores como l.a partici-

paci6n en el. vol.umen de l.os depósitos o préstamos en el. con­

junto de l.a banca comercial. ya no dan cuenta adecuadamente de 

ese fen6meno. 

La transformación en l.a cornposici6n del. sistema de prés­

tamos entre el. sistema monetario y el. no-monetario comprueba 

también l.os l.:Lmites de tal.es criterios. 

En suma, trataremos de ·tor,¡ar- en cuenta: l.os "puntos de 

apoyo" del. capital. bancario internacional. en el. pa:Ls: l.a part.!_ 

cipaci6n de l.a banca extranjera en el. vol.amen total. de l.os de­

p6sitos y préstamos de l.a banca comercial.: l.a existencia de 

bancos considerados "nacional.es" pero asociados o hasta contr~ 

l.ados por capital. extranjero; l.a participaci6n del. capital.- in­

ternacional. en el. conjunto del. sistema, incl.uyéndose por l.o 

tanto l.os bancos de inversión y demás instituciones del. siste­

ma financiero: l.os v:Lncul.os "temporal.es" de l.a banca brasil.eña 

con l.a banca internacional. a través de l.os préstamos para tras~ 

sos internos: l.a asociacióñ del.a banca brasil.eña~con el. 



capita1 financiero internacionai en inversiones financieras y 

principa1mente en otros sectores de 1a economía¡ 1as inversi~ 

nes y reinversiones externas en ei sistema bancario financie-

ro¡ 1as presiones para una "mayor apertura" de1 sistema a 1os 

intereses de 1a banca internaciona1, principal.mente norteamer!_ 

cana¡ 1as informaciones acerca de 1a deuda externa¡ y 1os da-

tos acerca de 1a expansi6n de 1a banca brasi1eña -privada y 

estata1- hacia e1 exterior. 

2. EL capL~aL Ln~eAnacLonaL en eL aLa~ema 6LnancLeAo 

bAaaLLei'io 

La 1egis1aci6n brasi1eña acerca de 1a participaci6n de1 

capita1 extranjero en e1 sistema bancario-financiero fue obj~ 

to de intensa po11:?mica y disputa en· ocasi6n de 1a Reforma 

Bancaria como ya se seña16 en 1os capítu1os anteriores. Las 

posiciones naciona1istas defendían una mayor restricci6n a 1a 

referida participaci6n. Entre 1as restricciones, se menciona-

ba 1a prohibici6n de 1a banca extranjera en e1 país de reci-

bir dep6sitos de personas físicas o mora1es brasi1eñas¡ y 1a 

participaci6n en e1 capita1 socia1 de 1a banca debería ser 

Gnica y exc1usivamente reservada a 1os naciona1es. 

La. postura que fina1mente preva1eci6 con 1a Ley de Refo~ 

ma Bancaria fue de 1a -'LecLp-'Lo cLdad en e1 sector bancario~ 

Sigui~ndose 1a misma 1ínea de 1a Ley Nam. 4.1~1, de1 3 de se~ 

tiembre de 1962 que discip1ina e1 capita1 extranjero. segan 

esa Ley, serían ap1icados a 1os bancos extranjeros •1as mismas 

vedaciones o restricciones equiva1entes a 1as que 1a 1egis1a-

ci6n vigente en 1as p1azas en que tuvieren sedes sus matrice·s 



imponían a 1os bancos brasi1eños que en e11as deseasen esta-

bl.ecerse. 

Según esa misma 1.ey, a 1.os bancos extranjeros cuyas ma­

trices se 1.ocal.{zaban en p1azas en que 1.a 1.egisl.aci6n imponía 

restricciones a1 funcionamiento de 1os bancos brasil.eñes, no 

podrían participar en más de1 30% en el. capital. social. con de 

recho a voto de 1os bancos nacional.es12 • 

E1 Consejo Monetario Nacional. (CMN) examina cada caso de 

imp1antaci6n de bancos extranjeros en e1 país y se encarga de 

indicar 1as restricciones y condiciones pertinentes. No exis 

te, por 1.o tanto, una prohibici6n a 1a entrada de recursos ex 

ternos en el. sector bancario y 1.a reciprocidad es 1.a condicio 

nante principal.. Sin embargo, "1.o que ha existido es una 

prohibici6n táctica de 1as autoridades monetarias, con 1as 

excepciones examinadas una a una" 13 . De esa forma, si bien 

1.a 1egis1aci6n es bastante 1iberal. al. respecto, en 1.a práctica 

se adopt6 una po1ítica de 1.imitar 1a participaci6n de 1os ban-

cos extranjeros en e1 sistema de banca comercial. del. país. 

La po1ítica de reciprocidad respondía también a 1as nece 

sidades de tener un instrumento 1ega1 f 1exibl.e para respa1dar 

a 1.a expansi6n de 1.os "puntos de apoyo" bancario-financiero 

brasi1eños en el. exterior. La expansión de1 Banco do Brasi1 

ya era visibl.e en 1.a década de 1.os 60's y en 1.os años setenta 

ios grandes bancos privados naciona1es siguieron el. mismo rumbo. 

La adopci6n de ese principio deja un margen de maniobra 

para 1.a composici6n de poder en 1.os 6rganos el.aves de decisi6n 

y permite adoptar po1íticas coyunturales de acuerdo a 1os re­

querimientos de 1.a expansi6n bancaria hacia e1 exterior y de 



ias presiones de1 capitai internaciona1 para una mayor partic~ 

paci6n en ei sistema naciona1. 

A1 mismo tiempo, esa pr~ctica gubernarnenta1, cuya exp1i­

caci6n fundarnenta1 debe ser buscada en 1a participaci6n de 

ia burguesía bancario -financiera en ei poder po1:í.tico, condi 

cion6 también ia necesidad de1 capitai financiero internacio­

na1 a encontrar otras formas y mecanismos para participar en 

ei sistema bancario financiero brasi1eño. 

Uno de ios pe.roodo::;, de aguda tensión a1 respecto fue cuan 

do se crearon ios bancos de inversi6n. La composici6n acciona-

ria de 1os mismos fue abierta ai capitai externo hasta un ter­

cio de1 capitai votante. A1 mismo tiempo, e1 capita1 extranje­

ro pas6 a actuar en empresas financieras, de seguro y arrenda­

miento mercanti1 (1easing), ocupando en cada caso posiciones 

prominentes. 

E1 número de bancos cornercia1es extranjeros se mantuvo es­

tab1e entre ios años 1960 y 1975 y m~s que dup1ic6 su número 

de 1976 a1 fina1 de1 período que estamos considerando. Así, 

ios datos oficia1es registraban 8 bancos de esa natura1eza en 

1960 pasando a diez en 1976 y 17 en ei año de 1980. (véase 

cuadro 3.1). 

Sin embargo, 1os datos oficia1es subestiman ia particip~ 

ci6n externa en ei sector por e1 hecho de considerar y c1asi­

ficar corno banco extranjero aqué1 cuya sede y controi son ex-

ternos. De esa forma, un banco cuyo capita1 es externo pero 

tiene su sede en e1 país entraría en ia c1asificaci6n de "naci~ 

na1" • Por otro l.ado, se presentan ios casos de bancos con un visibi·e 



dominio extranjero no obstante una participaci6n accionaria i~ 

ferior a1 50%. 

A1gunas fuentes uti1izaron otros criterios de c1asifica­

ci6n corno por ejernp1o Banas, (desde inicios de 1os afios 60's) 

y rn&s recientemente 1as pub1icaciones de 1a Federaci6n Nacio-

na1 dos Bancos, que c1asifica a 1as instituciones corno extran-

jeras y asociadas a1 capita1 extranjero. De esa forma se pue-

de tener una idea rn&s exacta de 1a participaci6n internaciona1 

en e1 sistema bancario comercia1 brasi1efio. 

En agosto de 1960,Banas registraba a 10 bancos extranjeros 

mientras que 1as pub1icaciones of icia1es constataban a 8 bancosM • 

En 1963 ºei número se hab~a incrementado a 18 no obstante e1 

registro oficia1 citase 1a misma cifra de 196015 • En 1974-75 

a 1os 8 bancos extranjeros existentes, de acuerdo a1 criterio 

de1 Banco Centra1, se deber~an agregar "por 1o menos cinco ban­

cos rn&s, en 1os cua1es ia participaci6n de capita1es de otros 

pa~ses representa m&s de1 50% y, en a1gunos casos, de1 100%, y 

por 1o tanto, no pueden ser denominados como naciona1es" 16 • 

E1 cuadro siguiente presenta 1os bancos "brasi1efios" con 

participaci6n significativa de capita1 extranjero en 1973. 

(Cuadro 4.1). De esa íorma, en 1973 no exist~an 8 bancos ex-

tranjeros sino por 1o menos 13 pese a que cinco de e~1os te­

n~an su sede forma1 en Brasi1. 

.! 



CUADRO 4. 1 

Ba.nco.6 "B~a..6.<:.l.ei'io.6" c.on pa.~:t:..lc..lpa.c..<..611. de ca.p.<::t:.a..l. 
Ex:t:.~a.11.je~o (V.le.. 7973) 

(Participación arriba de Cr$ 1 mi11Ón) 

BANCOS 

SUMITOMO BRASILEIRO 

DE TOKYO 

INTERNACIONAL 

LAR BRASILEIRO 

FRANCES E ITALIANO 

FRANCES E BRASILEIRO 

CIDADE DE SAO PAULO 

MITSUBISHI 

AMERICA DO SUL 

HALLES 

COM. e IND. do RIO 
DE JAN. 

UNIAO DE BANCOS 

ESTADO DE SAO PAULO 

CAPITAL 
TOTAL 

37.9 

22.9 

19.0 

86.2 

70.0 

71.8 

22.8 

21 ·º 
71.7 

129.0 

10.0 

294.0 

600.0 

CAPITAL 
EXTRANJERO 

37.9 

22.9 

19.0 

53.3 

37.6 

32.7 

9.9 

8.4 

10.3 

10.6 

1.0 

16.5 

1.5 

100.0 

100.0 

100.0 

61.8 

57.3 

45.5 

45.0 

40.0 

14.3 

8. 1 

10.0 

5.6 

0.2 

VINCULACION 

Bank of Tokyo 

Bank of America 
Bank of Canada 

Chase Manhattan. 

Suda.meris 

Credit Lyonnais 

Do Chemical. ca. 
Mitsubishi 

(sin vincul.ación) 

FUENTE: Banas, &.cu.U F.lna.nce.Uw 1914/14 (8Jt.a.z.<...l.'.6 Ba.nk.e.lt.6 YeaJt.book.J • 
p. 19 rs. 



En ese mismo año, 26 bancos privados nacionales ten~an pa~ 

ticipa.ci6n minoritaria del capital extranjero pero solamente en 

seis de ellos esa participaci6n era superior al 1%17 • Ya para 

el año de 1980, el Banco Central contabilizaba 17 bancos extra~ 

jeras y los datos de la Federaci6n Nacional de Bancos señalaban 

a otros . siete bancos asociados al capital extranjero18 Por 

lo tanto, al inicio de la década de los 80' el capital intern~ 

cional ten~a control o participaci6n sustancial en por lo menos 

24 bancos. Considerándose la existencia de 84 bancos privados 

en 1980 se puede señalar que los bancos extranjeros o asociados 

representan el 32% del número de bancos privados comerciales 

que actúan en el pa~s. Si considerarnos el conjunto de bancos, 

tanto privados corno oficiales, ese porcentaje se reducir~a al 

22%. 

La diversidad de criterios utilizados por las fuentes con­

sideradas no permite observar, de forma exacta, la evo1uci6n del 

proceso al nivel de ese indicador o sea del narnero de bancos e~ 

tranjeros en el sistema. A partir del criterio del Banco Cen-

tral se puede observar un incremento significativo de las ins-

tituciones bancarias extranjeras que pasaron a actuar en el sis 

terna brasileño: más que dup1ic6 su número en las dos décadas 

consideradas. Ese incremento, como ya mencionamos, se caneen-

tra tan s61o en la segunda mitad de la década de los setenta. 

Por otro lado, todo parece indicar que la asociaci6n con 

bancos locales fue también una de 1as tácticas utilizadas por 

el capital internacional para poder establecerse en el ~rcado, 

debido a las restricciones prácticas impuestas por el gobierno. 
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En s~ntesis, si consideramos ese indicador podemos cons~a-

tar que~ sea cual. fuere el. cr.lterio util.izado para l.a cl.asifica-

ci6n de l.os bancos, el. capital. externo increment6 su participa-

ci6n en el. sistema bancario-financiero brasil.efio. 

El. aumento arriba mencionado también se traduce en mayor 

participaci6n rel.ativa en el. vol.umen de préstamos y dep6sitos. 

Los datos al. respecto son bastante l.imitados debido justamente 

a l.os distintos criterios de cl.asificaci6n util.izados. Las ci-

frasmencionadas a seguir tendrán, evidentemente, un carácter ind~ 

cativo y no se puede considerarl.as como revel.adoras de l.a in-

fl.uencia total. de l.a participaci6n extranjera en 

l.os activos y pasivos de l.a banca comercial. brasil.eña. 

Según el. Consejo Nacional. de Econom~a, en l.960 l.os bancos 

extranjeros no control.abannás del. 5% del. total. de l.os dep6sitos 

del. sistema bancario brasil.eñe. Para el. año de 1963, el. Senado 

Federal. señal.aba que l.os bancos extran~eros representaban el. 

•2.36% de l.os bancos y participaban aproximadamente en un 5% de 

l.os dep6sitos19 • 

En 1973, siete bancos extranjeros y cinco bajo control. f~ 

ráneo participaban con el. 1.8% de l.as agencias, eran responsa-

bl.es por el. 4.13% de l.os dep6sitos y por el. 3.75% de l.os prést~ 

mes del. sistema bancario, no incl.uyéndose el. Banco do Brasii20 • 

La participaci6n rel.ativa se incrementa si consideramos s~ 

l.amente a 1a banca privada comercial. (excl.uye por l.o tanto el. 

Banco do Brasil. y demás bancos oficial.es) • As~ en 1974, 1os 

bancos extranjeros eran responsabl.es por un 11.9% del. total. de 

l.os dep6sitos, porcentaje que se incrementa para 14.2% en l.979 21 • 

' 



Según los datos de la FENABAN (cuadro 3.16) en el año de 

1980 los bancos extranjeros y los asociados al capital externo 

controlaban el 7% de los dep6sitos y el 9% de los créditos. T~ 

les cifras consideran todo el sistema bancario comercial o sea 

incluye el Banco do Brasil y demás bancos estatales. Los da-

tos indican que el capital externo no increment6 su particip~ 

ción relativa en los dep6sitos y préstamos en la misma propor­

ci6n del incremento relativo del n1linero de bancos dentro del 

sistema. Pero eso señala más bien la gran concentraci6n de 

los recursos en algunos grandes bancos privados nacionales. 

La po~ica de restricciones a la penetraci6n del·sistema 

de banca comercial brasileña no es del agrado del gran capital 

financiero internacional. Las presiones en el sentido de perm~ 

tir el funcionamientÓ de nuevas instituciones se intensific6 a 

lo largo de la década de los setenta, principalmente en la se-

gunda mitad. Tales presiones coinciden con la expansi6n de la 

banca internacional y también con el clima favorable de altas 

ganancias del sector bancario-financiero en Brasil. 

' En 1977, >=n ocasi6n del XII Congreso Nacional de Bancos, 

algunos banqueros manifestaron públicamente sus posiciones con-

trarias a una mayor pre·sencia de bancos extranjeros: "El n1line-

ro de instituciones nacionales que operan en el mercado finan-

ciero es suficiente y ser~a indeseable una mayor participaci6n 

directa de grupos extranjeros". 22 

En septiembre de 1978, el Ministro de Hacienda de Brasil 

reconoc~a que las buenas ganancias logradas por los bancos en 

el pa~s era "el principal" mot.:i.vo para las presiones de los 

bancos extranjeros en el sentido de cambiar la pol~tica bancaria 



del. pa:l'..s. Las mayores insistencias eran de1 Mo1t.9a.n, del. 

E1 Ba.nk o 6 

Ame1t.A'..ca. obtuvo una participaci6n de1 33% en e1 Banco de In-

versi6n Mu1tibanco, pero no consideraba esa situaci6n satisfa~ 

toria. As! se manifestaba también e1 Ba.1t.c¿a.y~ 1n~e1Lna.~~ona.¿ 

que se asocié a una financiera brasi1efia (grupo de1 Banco de 

Crédito Nacional. - BCN) 23 • 

El. Veu~~che Ba.nk logr6 autorizaci6n para operar como 

banco comercial a través de la incorporaci6n de1 Banco Alemao 

en enero de l.979. En marzo de1 mismo afio, Michael Sonenberg, 

representante de1 D.G. Bank (A1emania Federa1) aseguraba que 

las 1eyes brasil.efias no estaban entre 1as más rigurosas pero 

reconoc!a que a los bancos extranjeros l.es gustaría.· que l.a 1~ 

gis1aci6n permitiese l.a impl.ant1'ci6n de agencias. Asociarse 

a 1os bancos de inversi6n ya no constituye una a1ternativa, 

pues;. 1 según éi, todos "ya están asociados con a1g1'.in banco en 

el. exterior". 24 

En agosto de l.980 e1 Banco Centra1 do Brasil ana1izaba el 

proceso de apertura de diez agencias de bancos extranjeros, in 

cl.uyéndose bancos espafioles e ital.ianos25 . "La principal. re­

cl.amaci6n de los bancos extranjeros es en contra de la pol:l'..ti-

ca de severa restricci6n a l.a entrada de1 capital externo en 

el. sistema bancario, especial.mente para la participaci6n en 

ba.ncoh comelLc~a.¿eh", 26 

En l.981., l.os banqueros confesaban públicamente 1as presio-

nes. El. entonces presidente de l.a Federaci6n Nacional. de Ban-

cos, Tl1t.,Ophi1o de Azeredo Santos, regresando de un seminario 

acerca de1 Brasil. realizado en l.a Cámara de Comercio de Los 



Ange1es (EUA) reconoc.1'.a "un a\ln\ento creciente de 1a presi6n por 

parte de 1os bancos internaciona1es para ser autorizados a 

abrir agencias de captaci6n en e1 pa.1'.s". Destacaba, a 1a vez, 

que esa medida no atend~a a 1os intereses naciona1es y confiaba 

en e1 Congreso Naciona1 en e1 sentido de garantizar e1 contro1 

naciona1 sobre e1 sistema. "'Iilo se puede -dijo- dejar 1a deci 

si6n de concesi6n de crédito dependiente d~ orientaci6n que vie 

ne por te1ex desde e1 exterior". 27 

En 1971, Tavares ya seña1aba una tendencia genera1 favora-

b1e a una "mayor apertura" en e1 sentido de 1a internaciona1iza 

ci6n de ciertos sectores,predominanternente naciona1es o actuan­

tes en e1 mercado interno27ª. Otros economistas han sefia1ado 

que e1 gobierno podr.1'.a inc1uir entre 1as medidas de po1~tica 

econ6rnica 1a "desnaciona1izaci6n de1 sistema bancario brasi1e-

ño"r como una de 1as a1ternativas para responder a 1a situaci6n 

de crisis y presi6n internacionai27b. 

Las presiones externas siguieron en 1os primeros años de 

1a década de 1os 80 128 • Un estudio de 1as posiciones de 1os 

banqueros, principa1mente de sus 1~deres c1asistas, acerca de 

1a internaciona1izaci6n será presentado en otra parte. 

Si 1a participaci~n directa a través de 1a apertura de age~ 

cias sufri6 restricciones ta1 situaci6n no ocurri6 con 1as ofi-

cías de representaci6n. IDs bancos extranjeros con ese "punto de ap~ 

yo" en e1 pa~s ya a1canzaban a 117 en e1 año de 1974 nGmero 

que se incrementa a 184 en principios de 1982. :Éstos ten~an 

214 oficinas distribuidas entre Sao Pau1o (con 137) y R~o de 

Ja"rieiro (con 77). No disponemos de datos espec~fi.cos para 1980 

y 1as informaciones oficia1es de 1os 60' no especifican 1as repr~ 
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sentaciones extranjeras. 

La m~yor~a de 1as representaciones que se estab1ecieron en 

e1 primer semestre de 1974 eran de origen europea. En 1973 

las japonesas fueron predom~nantes. En e1 conjunto, sin embar-

go, son 1os Estados Unidos quienes tienen el mayor número de r~ 

presentaciones: 30 en 1974 y 43 en 1982. Le siguen Ing1aterra, 

A1emania, Jap6n, Francia y Suiza. Entre e11os, en e1 lapso co~ 

siderado, fueron los bancos ing1eses los que más incrementaron 

su participaci6n pasando de 11 para 22 (cuadro 4.2). 

' 



Núme.JLo 

P A I S E S 

CUADRO 

de. Banco.6 ExzJLanje.ILo.6 
e.n BJLa.6~¿ 1914 y 

4.2 

con Re.p1Le..6e.nzac~6n 

1982 

Núm.de Bancos Núm. de Oficinas 

Estados Unidos 
Ing1aterra 
Al.emania Federal. 
Francia 
Japón 
Suiza 
España 
Canadá 
Ital.ia 
Bé1gica 
Bahamas 
Argentina 
Luxemburgo 
Hol.anda 
Chil.e 
Suezia 
Dinamarca 
Finl.andia 
Israel.. 
México 
Noruega 
Panamá 
Corea del. Sur 
Hong r.:ong 
Iugus.J..avia 
Paraguay 
Perú 
Portugal. 
Uruguay 
Tchecoslovaquia 

T O T A L 

30 
1 1 
1 3 
1 2 
12 
10 

3 
3 
4 

2 
3 
2 
3 

2 
1 

1 

117 

43 52 
22 24 
17 23 
16 21 
1 5 17 
10 1 5 

9 1 o 
5 5 
5 7 
5 5 
5 5 
4 4 
3 5 
3 3 
3 3 
3 3 
2 2 
2 2 
2 2 
2 2 
2 2 
2 2 
1 1 
1 1 

1 
1 

1 

184 214 

FUENTE: Banas, BILa.6~¿ F-i.nance,UW 1914/15 (Brazil.' s 
Bankers Yearbook), p. 200 (para el. año de 
1974); y Banco Central. do Brasil, Departa 
mento de Organizacao e Autorizacoes Bancá 
rias, Caz4¿ogo, posición en 28.2.1982, p. 
26. 

+) Primer semestre 

++) Febrero 

' 



Algunos bancos tienen más de una oficina de representación, corro 1os noE_ 

tearnericanos cuyo número total alcanzaba. a 52 en el afio de l.982, represen"ta!!_ 

do casi el 25% del ntimero total de oficinas. El 46% del. total de oficinas e.e_ 

tá controlado por bancos de tres pfilses: Estados Unidos, Ingl.aterra y Al~ 

ini.a Federal.. los primeros seis países control.an juntos al- 71-% de las ofici--

nas de representación del pa:ís. 

l?a:ral.el.arnente a esas representaciones autorizadas por el. Banco Central 

existen bufetes de abogados que, obteniendo comisiones, actúan corro interme--­

diarios en transacciones financieras internacional.es
28ª. 

I.a banca de 1os principales pa:íses capitalistas han dado su preferencia 

a Brasil en sus impl.antaciones general.es en Arrérica Latina corro se puede obseE_ 

var en el cuadro 4.3. En el año de 1977, de un total de 524 implantacio--

nes (exclu:ídas las brasileñas en el exterior) , l.38 se localizaban en Brasil. 

Llama 1a atención el caso de Japón, que ocupaba ya en l.977 1a segunda ~ 

sición en implantaciones, rebasando a Inglaterra y Alemania Federal. 

Ñ'J!~ntina 
lha!W 
a.ne 
Colnmbia 
Panamá 
Perú 
Un1guay 
Venezuela 
México 
Bahamas 
Grnn Caimán 

Total 

Fu.ente: 

Francia 

'. 4 
44 13 

2 
IS 3 
11 3 
s 
2 

21 s 
8 

6'' 
20 

228 36 

C~•AORO 4.3 

ntstri¡,11<"it'l11 Feográfica de las implantaciones de los bancos transnacionales 
en .América Latina 1977 

G.B. R.F.A. Japón Oznadd Sui.z.o Italia H<>landa E,;palfa Brasil Luxrmburro Billloa 

s 3 6 3 4 s 2 -s 2 
IS 11 .17 4 6 7 11 4 2 2 

2 2 1 2 
2 2 1 2 1 - 1 1 
2 1 1 3 2 1 2 1 
2 2 3 1 1 1 
1 1 1 1 

4 3 2 3 3 1 6 
s 4 4 4 3 s 2 4 
4 1 8 s s s 
2 8 1 2 

40 31 3S 33 27 26 19 23 10 10 s 

Juacl Tot•I 

3 60 
2 138 

9 
29 
29 
IS 

7 
so 

- 7S 
1 as 
3 .37 

10 •534 

W.Andreff y O.Pastré 9 La genes e des ba.nquea mu1.tina.tio-
na.l..ea et :i.•expansion du. capital. :fin.ancier internationa.1 9 

documento mimeogra.fiado 9 1979, citado en Rosario Green 9 
op. c:l:t. •p. 247. 



No disponemos de informaciones espec~ficas de 1as activi-

dades de 1as representaciones existentes en Brasi1. En gene-

ra1, 1a principa1 función de 1as mismas es intermediar opera-

cienes financieras, en particu1ar en 1os "pr~stamos de ·~aspa-

sos y en 1os financiamientos directos a 1a industria", rnante-

niendo re1aciones con 1os bancos naciona1es, 1as industrias y 

los 6rganos de1 gobierno, con e1 objeto de "investigar oport:!::!_ 

nidades de inversiones existente en el pa~s y orientar.asus 

c1ientes en la ap1icaci6n de capita1es" 29 • 

Además, 1as representaciones actúan como informantes di-

rectos a sus matrices de 1a situaci6n de 1os varios sectores 

de 1a econo~a de1 pa~s y hacen contactos con 1os c1ientes 1o-

ca1es para la oferta de recursos. Las operaciones rea1izadas, 

según observa 1a pub1icaci6n Banas, favorecen primor-

dia1mente a los intereses de1 pa~s sede pues 1os recursos se 

vinculan a la adquisición de bienes en el pa~s acreedor30 • 

El esquema financiero a par.tir de 1a Ley de Reforma Banc~ 

ria imp1ic6, según se ha señalado ya, una diversificaci6n y e~ 

pecia1izaci6n de 1as funciones de intermediaci6n financiera. 

Esa diversifiaci6n se hace principa1mente por 1a creaci6n de 

nuevas compañ~as de f~nanciarniento, fundaci6n de bancos de in­

versi6n, sociedades de cr~dito inrnobi1iario y ásociaciones de 

ahorro y pr~starnos, distribuidoras y corredoras de t~tu1os. 

El capita1 extranjero encontr6 en 1a formaci6n de 1os ba~ 

cos de inversi6n uno de 1os cana1es de participaci6n y penetr~ 

ci6n en e1 sistema ya que la 1egis1ación permitió su particip~ 

ci6n hasta un tercio de1 capital votante de t~les institu-

cienes financieras. 



Los bancos de inversi6n fueron creados por la Reso1uci6n 

n11Inero 18 del Ban~o Central el 18 de febrero de 1966. En ese 

mismo año se formaron siete bancos, nfunero que se amplió a 

treinta en 1970, rebasando a los cuarenta a 1o largo de la dé­

cada para reducirse a 39 en e1 año de 1980 (véase cuadro 3.5 

y 3.6). El objetivo de esos bancos era operar en mediano y 

largo plazo, canalizando recursos del mercado nacional e in­

ternacional para atender a las necesidades de capital fijo y 

de giro de las empresas privadas. 

Como ya se señaló en el capítulo anterior, las transfor­

maciones en la composición de los préstamos del sistema finan­

ciero incrementó de forma sustancial la partipación de las in~ 

titucionesdel sistema no-monetario como prestamistas finales. 

Los Bancos de Inversión ganan un lugar prominente en esta 

transformaci6n. As~, de una participación correspondiente al 

1.3% sobre el total de préstamos al sector privado en 1966, 

año en que empiezan a funcionar, los bancos de inversión am­

pliaron su participación relativa hasta el 10.5% en el año de 

1980 (véase cuadro 3.26). Prácticamente1 esa participación es 

controlada por los bancos privados, pues los bancos estatales 

de inversión representaban tan sólo el 0.3% del total. 

Esos datos dan cuenta de la importancia de las referidas 

instituciones financieras en el proceso de acumu1aci6n y repr~ 

ducci6n del capital en el pa~s. 

Los bancos de inversión en Brasil tienen dos caracter~s­

ticas sobresalientes: por un lado, la mayor~a de ellos hacen 

parte de los llamados "conglomerados financieros", generalmen­

te liderados por el Banco comercial; y 1 por otro, están en su 



mayor~a vincu1ados a1 capita1 extranjero, en a1gunos casos con 

tres o m~s asociados internaciona1es; por 1o genera1 1os ban-­

cos de inversi6n de 1os mayores "cong1omerados" brasi1efios 

tambi~n est~n asociados a1 capita1 internaciona1. La partici­

paci6n externa en 1os Bancos de Inversi6n es ·presentada en e1 

cuadro siguiente. (cuadro 4.4) 
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CUADRO 4.4 

Pa4~~c~pac¿6n deL Cap¿~aL ln~e4nac~onaL en Lo• Banco• 
de !nve4•¿on en Bna•¿L 1980-1981 

QUINCE MAYORES 
BANCOS 

Bradesco 

:r:taú 

Rea1 

Uní.banco 

Bozano~ Simonsen 

BCN 

Safra 

FINASA 
{Mercanti1 

COMIND 

Crefi.suJ.. 

Bamerindus 

Económico 

Credibanco 

de Sao Pau1o) 

SOCIOS EXTRANJEROS 

The Sanwa Bank (Japón) 
oeutsche Bank (A1emania) 
Société Généra1e (Francia) 
Amsterdam Rotterdam Bank (Ho1anda) 
Creditansta1t-Bankverein (Austria) 

Bayerische Vereinsbank (A1emania) 
Banco Popu1ar Espafio1 (España) 
Banca Naciona1e de1 Lavara (:r:ta1ia) 
Union de Banques Suisses 
Fuji Bank (Japón) 
Hi11 Sammue1 Ltd. 

No tiene 

Phi1ade1phia Intern. Inv. Corp. 
(EUA) 20% 
Harris Bankcorporation (EUA) 
Commerzbank A.G. (A1emania) 
Dai-Ichi Kangyo Bank (Japón) 
Credit Suisse 
White, We1d Co. 

Me11on Nationa1 Corp (EUA) 1/6 
Mahfouz (Arabia Saudita) 
The Nornura Securities 
Mitsui Bank 

Barclays Bank Internationa1 
(Londres) 3 3. 33% 

Trade Deve1opment Bank 
Bank Credit Nationa1 

Margan Guaranty Trust 
The Industria1 Bank of Japan 
Boring Brothers co. 
Canadian IIDperiai Bank of Commerce 
Skandinaviska Enski1da Banken 

No tiene (1) 

Citibank 

No tiene (2) 

No tiene (3) 

Credit Lyonnais 
Irving Trust Financing (EUA) 



Nac;i.onal. 

Brasean 

No tiene (4 l 

Brasean 

DEMAS BANCOS (ordenados sin ningún rango) 

América do Sul. Fuji Bank 

Aymoré 

Bahia 

Yamaichi Securities Co. 
Al.gemene Bank Nederl.~nd 

Westdeutsche Landesbank 
Gi.rozentral.e 

Brasi1invest Brasi1invest 

Denasa Security Pacific 
Union de Banques 

National. (EUA) 
Suisses (Suiza) 

Financeiro e Industrial. 

In te r-Atl.an tic o 

Sudameris 

Guinness Peat Group 

Lar Brasi1eiro 

London-Mul.tipl.ic 

Mul.tibanco 

Chase Manhattan Bank 

Ll.oyds Bank 

Bank of America 

Noroeste 

Val.brás 

Chemical. Xnternationa1 Finance 

Crédit Comerical. de France 

FUENTES: Interinvest, Az¿a~ F~nance~no do Bna~~¿ (F~nanc~a¿ 
AZ.f..a~ 06 Bnaz~¿¡, Rio de Janeiro, 1981; Banco Cen­
tra1 y Gazeta Mercanti1, citado en Cé1ia de 
Gouvea Franco• "A crescente presenca" • Ba..e.anc.o 
F~nance~no, núm. 8, a. II, out. 31,1980, p. 23; 
Gazeta Mercantil., Ba¿anco AnuaZ, a. IV, núm. 4, 
set. 22, 1980. p. 315. 

( 
1) 

2) 

3) 

4) 

OBS.: 

A1gunos bancos de inversión no tienen socios ex­
tranjeros pero participan con e1 capita1 foráneo 
en otras inversiones. Están en este caso 1os si­
guientes: 

Comind-Interconsu1tec Assessoria 
pacoes (N.M. Rothschil.d, Londres, 
tal.); 

Serv. e 
con 1/3 

Partici­
del. capi:_ 

Participación minoritaria de1 grupo C.C.N. que es 
asociado a1 capita1 extranjero en varias empresas; 

COPATE-Cia de Produts Al.imentares e de Chocol.ate 
(grupo Interfood, Suiza, con el. 48.8% del. capital.) 
y Pol.ial.den Petroquímica (Mitsubishi Chem y Nissho 
Iwai con 1/3 de1 capita1; Petroquisa, Estata1, con 
otros 1/3); 

Vol.kswagen Leasing SA-Arrendamento Mercantil. (Grupo Vol.kswagen 
con 70%l. ·. . . 1 · A · 
Los demas bancos, sin asociados extran3eros son ,os sig.: ux~ 

1iar, Bandeirante, Banorte, Banerj, Boavista, Garantia, Iochpe, 
Maisonnave, Mercanti1, Residencia, Su1brasi1eiro, Aurea. 



.2t3 

Entre los quince mayores bancos de inversi6n, responsables 

por más del 66% de l.os pr~stamos (cuadro 3.28/, sol.amente cinco 

no tienen socios extranjeros; sin embargo, cuatro de el.los man-

tienen, a trav~s del. banco de inversi6n, negocios con el. capi-

tal. extranjero. En otros casos, el. banco de inversi6n,además 

de tener esa participaci6n en su composici6n accionaria, compa~ 

te inversiones conjuntas con el. capital. internacional. en empre-

sas de otros sectores de l.a econom:í.a (veremos más 

en este .cap:í.tulq. 

de tal.les 

Cabe hacer notar aún que, en general., l.os datos acerca de 

l.a participaci6n en el. cap_ital. votante, permitido hasta l./3, es 

el. más conocido y no se tiene una exacta informaci6n de la par­

ticipaci6n a trav€s de acciones preferencial.es que puede l.l.egar 

hasta un 50%. Por ejemplo, l.a Mel.l.on National. Corp., del.os 

Estados Unidos, además de poseer 1/6 del. capital. votante, con­

trol.a el. 40% de las acciones preferencial.es del Banco Bozano 

Simonsen de inversi6n31 • 

Entre 1-os 39 bancos existentes en el periodo considerado, 

22 ten~an asociados extranjeros y otros cuatro manten:í.an inver-

sienes conjuntas. 

Anal.izando l.as tácticas de penetraci6n de 1as empresas 

transnaciona1es y 1a situaci6n de 1os bancos de inversi6n en 

Brasil., Pasos conc1uy6 que 1-a situaci6n existente "es perfect~ 

mente coherente con l.a estrategia de expansi6n de las empresas 

y de l.os bancos multinacional.es". Según ese autor, al. princi-

pio esas sociedades toman participaciones minoritarias en em­

....-/ presas local.es l.o que l.es permite un conocimiento del. mercado. 

El escalón siguiente ser:í.a obtener una participaci6n mayor y eso 



se verifica en a1gunos de 1os bancos de inversi6n, en 1o cua1 

un accionista minoritario hab~a tomado una posici6n mayoritaria, 

en 1os 1~mites permitidos por 1a 1ey, mientras que 1os dem~s 

sa1ieron para incrementar su participaci6n en otros bancos32 • 

Antes de seguir ade1ante, conviene también seña1ar que 

1os bancos de inversi6n han tenido una sustancia1 participaci6n 

en e1 proceso de endeudamiento de1 pa~s, actuando corno interme-

diarios en e1 f1ujo de capita1es de préstamos. Uti1izan para 

eso 1a Reso1uci6n 63 de1 Banco Centra1, contratando recursos en 

e1 mercado internaciona1 para ser repasados internamente. En, 

1969, 1os recursos externos participaban en un 10.6% de 1os 

pr~stamos tota1es de esos bancos; en marzo de 1973 esa partici-

paci6n re1ativa a1canzaba ai 30.6%. En e1 mismo per~odo, ta1es 

recursos representaban e1 6.1% y e1 12.4% de 1os préstamos a1 

sector privado de 1a banca comercia1 (cuadro 4.5 ). 

4.5 

Pa.JLZ-i.c..<..pa.c..(..ó n de. l?..o .6 JI. e.c.uJt..6 o .6 e x:teJLltO .6 en 1?..o .6 pJLé'..6 :ta.mo ¿, 

de R..o.& Ba.nc.o.& de InveJt.&~ón y Ba.nc.o& ComeJLc..<..a.R..e& 

(Re.&ol?..uc..<..ón 63) e.n % 7969 7973 

Bancos de Inversión 

Bancos Comercia1es 

1969 

10.6 

6.1 

70 

12.0 

9.4 

17.7 

9.4 

1 9 7 2 
mar. sept. 

20.5 

11. l 

29.6 

12.5 

dic. 

32.6 

12.0 

FUENTE: Bo1etim do Banco Central do Brasil, varios números y 
Conjuntura Económica vo1. 27, jun. 1973, p. 14, cita 
do en Conju.n:twr.a. Ec.on6mlc.a., vol. 27, núm. 11, nov. -
1973, p. 138. 

1973 
mar. 

30.6 

12.4 
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Esa dependencia con respecto a 1os recursos exteriores, que 

imp1ica e1 estab1ecimiento de víncu1os "tempora1es" con 1os 

grand_es bancos que operan en e1 mercado internaciona1, puede ser 

aún mayor en a1gunos casos. Por ejemp1o, cuando e1 grupo Ipi-

ranga sufri6 1a intervenci6n de1 Banco Centra1 en 1974 (proceso 

que se pro1ongó hasta 1979) e1 Banco Ipiranga de Inversión te-

nía un pasivo de 476 mi11ones de cruzeiros de 1os cua1es más de 

280 mi11ones correspondían a recursos externos o sea, el 59% 

de1 pasivo. E1 Banco Centra1 asumió 1as ob1igaciones correspo~ 

dientes "buscando preservar 1a buena imagen de1 país" 

1os acreedores internaciona1es. 33 

junto a 

El capita1 externo tiene sustancia1 participación en otros 

segmentos de1 sistema financiero donde 1os impedimentos a 1a 

participación extranjera son menores. Así, han ganado posicio-

nes sobresa1ientes en e1 mercado de 1as empresasaseguradoras, 

de arrendamiento mercanti1 (Leasing) y de financieras 34 • 

Las empresas de arrendamiento mercanti1 nacieron en 1974, 

durante e1 gobierno Geise1 y se forta1ecieron a partir de ahí 

contribuyendo con abu1tadas ganancias para 1os cong1omerados 

financ;;.eros 35 • Esas empresas pueden contratar recursos direc-

tamente en e1 exterior pero 1os bienes que serán adquiridos pa­

ra arrendamiento deben ser de producci~n naciona1 (e1 CMN exami 

na 1as excepciones a esa norma) • 

En 1os años 1980-81, e1 mercado de arrendamiento mercan-

ti1 presentaba dos características básicas: un a1to grado de con~ 

tración y un predominio de 1as empresas extranjeras o asocia-

das a1 capita1 externo. E~ diciembre de 1981, 1as diez prime-

ras empresas eran responsab1es por e1 62.6% de 1os recursos de1 



tota1 de 1as empresas que en esa €poca a1canzaban Ul:• namero de 

57. (esas empresas contro1aban e1 61.6% en diciembre de 1980). 

Sin embargo, dos empresas extranjeras, 1a Manufacturers Hanover 

y 1a Citicorp Leasing (Citibank) eran responsab1es de un 23.6% 

en 1980, seguidas por 1a empresa de1 grupo Itaú ( Itau1easing) 

con e1 7.4%. O sea, so1amente tres empresas contro1aban más 

de1 30% de 1os recursos de este segmento de1 rnercado36 • 

En e1 cuadro siguiente identificamos 1as veinte mayores 

empresas de arrendamiento mercanti1 'y 1a participaci6n extranj~ 

ra en 1as mismas (cuadro 4. 6 ) • 



EMPRESAS 

Manufacturers Hanover 
Citocorp 
Itaul.easing (Itaú) 
Leasing Bradesco 

Unibanco Leasing 
Finasa Leasing 

(Bco. Mercantil. de SP) 
BCN 

Safra Leasing 
Franl.ease 

Vol.kswagen Leasing 

Bamerindus-Midland 

Credilease 
Bozano, Simonsen 

Real. 
Ul.tramex 

Iochpe 
Noroeste Chemicai 
Sudameris 
B.M.G- Leasing 
Brasil.invest 

T O T A L 

CUADRO 4.6 

A 

12.3 
8.5 
a.o 
7.0 

5.5 
5.5 

5.0 

4.0 
3.6 

3.2 

3 - 1 

2.8 
2.6 

2 - 1 
2.0 

1 • a 
1 - 7 
1 - 5 
1 - 5 
1 - 5 

83. 2% 

Participaci6n o contro1 
extranjero 

Manufacturers Hanover 
Citibank 
Participación indirecta (1) 
Oriente Leasing (25') (Japón) 
Sanwa Bank (10%) (Japón) 
Participación indirecta (1) 
Participación indirecta (1) 
Locat Locazione Attrezature 
Bail. Equipament (2) 
Hel.l.er do Brasil. Participacoes 

(grupo Wal.ter E. Hel.l.er-EUA) (20%) 
No tiene 
Be. Frances e Brasil.eiro (41.17') 
y Sl.ibail. International. (25.4%) 
ambos grupo Crédit Lyonnais 
Grupo Vol.kswagen (70') 
Grupo Nacional. (30') (Brasil.) 
Midl.and-Montagu (40%) (Londres) 
General. Motors (9') (EUA) 
Grupo Bamerindus (51 %) (Brasil.) 
Finansskandic Intl.. 
United States Leasing (EUA) (20%) 
Participaci6n indirecta (1) 
No tiene 
American Express Co. (EUA) ( 1 /3) y 
2/3 de las acciones preferencia1es 
No tiene 
Chemical. Bank (EUA) (43.6%) 
Banque Sudameris 

Brasilinvest (participación indirecta) 

FUENTE: 8d~da, num. ~276, jul.. 1982, p. 25 (para el. rango de 
ias empresas y 1a participación porcentua1 A) : Interin­
vest Az¿d~ F~~dnc~e~o Vo B~d~~¿ (Financial. Atl.as of 
Brazi1). Rio de Janeiro, 1981 (para 1os dat9s acerca de 
l.a participación o contro1 extranjero): Y e_ Franco, op.CÁ.X.., 
p. 22; Banas, A6 Glt.a.nde..h Companhúu. 1981 ••• p. 136. 

1) Participación indirecta pues 1a empresa de arrendamiento es centro 
1ada por ei Banco de Inversión de1 grupo que a su vez tiene parti=­
cipación de capital extranjero (véase cuadro 4_4 ) • 

2) Según C. Franco, op.c.lA;. (E.e Re.i.a.:tó.n..i.o Anua.i. 1981 del. Grupo Finasa 
indicaba que el Banco Mercanti1 de Sao Pau1o controlaba ei 99.99' 
de1 capital de Finasa Leasing). 

A) Participación porcentuai sobre e1 total de los recursos de 1as em­
presas. Las diez primeras controlan e1 62.6,. Posición en di-­
ciembre 1981. 



Como se puede advertir, entre ias veinte mayores empre-

sas de ese segmento de1 mercado, 13 estaban contro1adas o 

ten~an participaci6n de capitai extranjero: otras cinco te--

n:f.an una participaci6n indirecta y soiamente en tres no se 

verific6 ia presencia de capita1 de esa naturaieza. Se pue-

de observar también corno ios grandes grupos, 1iderados por 

1os bancos cornercia1es brasi1eños tienen sustancia1 partic~ 

paci6n entre ias mayores: Ah:f. est:in Itaü Bradesco, Uniba~ 

co, Mercanti1 de Sao Pauio, BCN, Barnerindus, Reai y Nacionai37 • 

E1 capitai extranjero ha incrementado también su partí-

cipaci6n en el. mercado de seguros. Las empresas ':'.E'eguradoras 

protagonizaron, as:f. como ios bancos y otras instituciones f~ 

nancieras, un ace1erado proceso de fusiones e incorporaciones 

resuitando en ei año de 1980, segün datos de1 Banco Centrai, 

95 cornpañ:f.as. Esa cifra enc...u..re, sin embargo, ia existencia 

de empresas que en rea1idad pertenencen a un mismo grupo. 

La internaciona1izaci6n "parece constituir ei rasgo rn~s 

importante de ia evol.uci6n reciente del. sector", afirmaba el. 

Ba1anco Anuai en 1.978 38 . Seg6n esa fuente, se destacaban 

1.as asociaciones de 1.as grandes empresas l.oca1.es con grupos 

del. exterior, y reconocS.a que ias "joint-ventures" con ernpr.!:_ 

sas internacionaies era una pr~ctica cuya tendencia era in-

crementarse. 

En el. año de 1980, entre 1os 30 mayores grupos deaseg~ 

radoras de1. pa:f.s, nueve eran control.adas por accionistas ex­

tranjeros. En el. primer semestre de 1981 exist:f.an por ios rn.!:_ 

nos 20aseguradoras extranjeras pero otras empresas ten:f.an 

participaci6n de1 capita1. externo39 • 



El. nayor grupo"!"egurador del. país (Sul. America) tiene 

vínculos con el. Chase Manhatan Bank y,entre l.as empresas que 

forman =ste grupo !:'seg..xrador1 cinco tienen participación extranje­

ra directa. El. segundo grupo en el. rango (Atl.ántic~ presenta 

un cuadro anál.ogo39 ª 
Las inversiones externas ~n compañías de seguro alcanza-

ban a más de US$27 rnil.l.ones en .:i!Y78 y casi 40 rnil.l.ones en 1980. Si 

considerarnos l.as reinversiones, que para efectos de cál.cul.os 

de remesas el. banco central. considera corno una inversi6n ex-

terna, tenernos un val.or de casi 51 rnil.l.ones de d61ares y cerca 

de l.os 87 rnil.l.ones en l.as fechas mencionadas, respectivamente. 

Las cifras de reinversión indican que el. capital. externo ha o~ 

tenido al.tas ganancias en el. mercado asegurador brasil.eño39b. 

Consideremos final.mente l.as compañías financieras, cuya 

participaci6n relativa en l.os préstamos total.es al. sector pri-

vado era de 5.6% en 1980 (cuadro 3.26). Corno ya hemos señal.a-

do, l.os grandes grupos financieros internacional.es tienen irn-

portante participaci6n también en ese segmento del. mercado: 

entre l.as quince mayores en el. año mencionado, tres eran ex-

tranjeras (General. Motors, Ford, Vol.kswagen) (cuadro 3. 2 7) • 

En conjunto, por.l.o menos unas 22 financieras eran centro 

l.adas o tenían participación del. capital. extranjero40 • 

Las inversiones y reinversiones externas en el. sistema 

financiero brasil.eñe, incluyéndose l.os bancos comercial.es, ban-

cos de inversión y otras instituciones (excl.u:í.do seguros) se 

aproximaba a l.os US$496 mil.l.ones en 1978 incrementándose a más 

de 665 mil.l.ones en 1981. Los datos indican que l.a tendencia 

es incrementar esa participación como ya se observ6 a lo l.argo 
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de este capítul.o 41 

Considerándose e1 conjunto de inversiones y reinversiones 

extranjeras en e1 país e1 predominio es todavía de 1a indus-

tria de transformaci6n que representaba e1 74.11% (hasta e1 

primer semestre de 1981). La participaci6n re1ativa de 1as i~ 

versiones en bancos cornercia1es y de inversi6n era de 3.27%, 

porcentaje que natura1rnente se incrementaría si consideradas 

1as inversiones en 1as demás instituciones. 

Sin embargo, cabe hacer notar que esa participaci6n re1~ 

tiva de 1as inversiones en e1 sector financiero es muchísimo 

más acentuada cuando considerarnos a1gunos casos particu1ares. 

Por ejernp1o, en 1980 1as inversiones y reinversiones de Arabia 

Saudita en bancos cornercia1es y de inversi6n representaba e1 

63.52% de1 tota1 de inversiones de ese país en Brasi1. Para 

Francia esa participaci6n correspondía a1 6.04% de sus inver­

siones; Jap6n tenía e1 7.26% de sus inversiones tota1es en ese 

segmento de1 mercado financiero; e1 69.06% de 1as inversiones 

portuguesas se dirigían a 1os bancos comercia1es. Por otro 1!!. 

do, e1 porcentaje re1acionado a l.os ¡:>aíses ocul.ta, en muchos ca-

so~ e1 vertladero origen de 1os capita1es pues se rea1izan desde 

1os para~sos fisca1es corno Bahamas y Gran Cayrnan. 

Los datos mencionados hasta aquí son suficientes para po­

ner de re1ieve 1a participaci6n de1 capita1 internaciona1 en 

1os varios segmentos de1 mercado financiero brasi1efio. Sin ern-

bargo, para apreciar deb~damente l.a magnitud de 1a presencia ex 

terna y su rnu1tip1icidad de víncul.os debernos dar cuenta ta~ 

bi~n de_por 1o menos dos factores más: 1as inversiones con-

juntas de 1a banca brasi1efia con e1 capita1 internaciona1 en em 



presas de diversos sectores de l..a economS:a y l..os vS:ncul..os "te!!!_ 

peral.es" con el.. mercado financiero internacional.. a través de 

l..os préstamos. 

En ese S:tern anal.izaremos dos aspectos especS:ficos. En pr.:!:_ 

mer l..ugar, 1as re1aciones que establ..ecen l..os ban=s brasi1efios con ban=s in 

ternaciona1es para obtenci6n de recursos que son repasados internamente. 

Segundo, tratarem::>s de identificar l..as inversiones conjuntas de l..os bancos 

brasil.eñes con el.. capital.. internacional... 

Las referencias tradiciana.1.es acerca de 1a internacional..izaci6n del.. 

sistema financiero brasil.eñe> subestiman l..a verdadera participaci6n del cap.:!:_ 

tal.. internacional... I.os anfilisis y datos mencionados hasta aquí comprueban 

esa afi.rma.ci6n. .Adenás, en 1os estudios de esa internaciona1izaci6n no se 

ha tanado en cuenta 1a participaci6n de l..as empresas extranjeras en el eré-

dito interno que significa, en úl.tima instancia, una internaciona1izaci6n de 

l..os rec0rsos financieros del.. paj'.s en favor de tal.es empresas. IDs datos 

más general.es existentes seña.l..an que l..as empresas extranjeras en Anérica La 

tina obtienen l..a mayor parte del.. capital.. para sus inversiones en 1os pro-

pies paj'.ses donde se estab1ecen. De l..a misma forma, en el.. caso brasil.e-

ño, l..as instituciones financieras l..ocal..es han real.izado opera-

cienes de crédito con l..as empresas extranjeras en condiciones 

más favorab1es que a l..as propias empresas naciona1es42 

Por otro lado, si considerarnos l..a deuda externa del.. paS:s 

podernos identificar el.. papel.. de 1a banca internacional.. privada 



en 1a formaci6n g1oba1 de 1os préstamos para e1 conjunto de 1a 

economí.a brasi1eña. E1 an§lisis de1 sistema bancario-f inanci~ 

ro brasi1eño no puede ser hecha sin 11evar en cuenta este as--

pecto cuyas proporciones han, inc1uso, dado nuevas caracterí.s-

tic.as en 1as re1aciones de los paí.ses capita1istas. 

Los bancos brasi1eños (y extranjeros estab1ecidos en el 

pa~s} han jugado un nuevo pape1 en e1 mercado financiero inte~ 

naciona1, participando directamente en· e1 f1ujo de capita1es 

de préstamos para e1 paí.s. Se han transformado en intermedia-

rios de 1os intermediarios financieros internaciona1es, reci-

biendo por ta1es funciones una cornisi6n que ha variado entre 

e1 4 y e1 14%. 

La Resoluci6n nmnero 63 de1 Banco Central de Brasil, con 

fecha 21 de agosto de 1967, perrniti6 a 1os bancos comercia1es, 

los de invers~n y 1os bancos de desarro11o privado 1a contra­

taci6n directa de préstamos en e1 exterior para ser _ ==rasados 

a 1as empresas en e1 paí.s, tanto para e1 financiamiento de ca­

pital fijo corno circu1ante43 • 

A partir de esa fecha, por 1o tanto, 1os bancos estable-­

cides en e1 paí.s pasaron a tener una participaci6n creciente 

en el proceso de endeudamiento. Por otro 1ado, esa medida de1 

banco centra1 favorecí.a también 1a tendencia genera1 existente 

en e1 mercado internacional que desp1azaba 1os préstamos de 1as 

instituciones gubernamentales y organismos internaciona1es de 

desarro11o por los préstamos de 1a banca privada internaciona1 

(rnu1tinaciona1, g1oba~ etcétera). A1 mismo tiempo, las inver-

sienes .directas en Brasi1 eran suplantadas por e1 incremento 

de 1os préstamos en moneda. 



La reso1uci6n abría un nuevo campo de transacciones para 

la banca privada brasileña, permitiéndo1e incrementar los re-

cursos y las fuentes de ganancias. Favorec~a as~, principal-

mente, a los grandes bancos pero también a los bancos extranj~ 

ros o asociados al capital extranjero establecidos en el 

pa~s pues éstos tendrían mejor oportunidades de obtener los 

recursos en el exterior. A la vez, la reso1uci6n estimula y 

obliga a la banca privada nacional est~blecer o incrementar 

los v~nculos con el mercado y la banca internacional pues de 

otra manera tendr~a menores oportunidades competitivas. 

En 1973,Alves aseguraba que una de las "ventajas" de la 

participaci6n minoritaria de extranjeros en el capital de los 

bancos brasileños era 1a\_f aci1idad que se lograba para acce­

der a los mercados financieros internacionales 43 ª Podríamos 

pues establecer una analogía entre los efectos de 1a Reso1u­

ci6n 63,para el sistema financiero,y la famosa Instrucci6n 

113 de la antigua Sumoc, para e1 sector industrial. 

En e1 período que estamos considerando, la deuda externa 

cambi6 sustancia1mente su configuraci6n, siguiendo una ten-

dencia presente en otros países de América Latina. Los prés-

tamos en moneda pasa~on a ser el componente principal. As~, 

ya en 1970,éstos representaron el 43.14% de la deuda externa 

y su participaci6n relativa se increment6 al 70.23% en 1980 y 

al 73.25% en e1 año siguiente. 

En ese proceso de endeudamiento, los préstamos obtenidos 

a través de la Reso1uci6n 63 tienen una participaci6n creciente. En 1970, 

m:!is de US$653 millones fueron canalizados por ese mecani.srro, cifra que a1-

canzaba a los US$13. 5 mi1 mi1.1ones en 198144 • La participa-

ci6n relativa de los préstamos a través de la Reso1uci6n 



63 en 1a deuda externa brasi1efia en presentada en e1 cuadro 4.7 

CUADRO 4.7 

Re~o¿uc~6n 63, Pa4~~c~pac~6n 4e¿a¿(va en ¿a Veuda Ex~e~na 
de B4a~~¿ 1910 1981 

años 70 

12.33 

FUENTE: 

71 

14.84 

72 

21.20 

73 

19.1 

74 

19. 3 

79 

15.5 

80 

18.4 

Bo¿e¿¿m do Banco Cen~4a¿ do B4a~~¿. vo1. 
18, num. 2, fev. 1982, p. 104; Idem, 
vo1. 19, núm. 1, jan. 1983, pp. 278-279. 
(En septiembre de 1982 1a participación 
era de1 24.17%). 

81 

21.9 

Los préstamos de 1a banca internaciona1 a 1os bancos bra-

si1efios y a 1os bancos extranjel:.Q§ estab1ecido en e1 pa:ts, pa~ 

ticipaban en 1970 en un 12.33% de1 tota1 de 1a deuda externa y 

pasaron a representar e1 21.9% en 1981. Eso imp.1.ica·; para 

1as instituciones financieras privadas de1 pa:t~una excepcio-

na1 participaci6n en 1a circu1aci6n g1oba1 de capita1es. Pero, 

esa participaci6n tiene sus riesgos e impuso 1a necesidad de 

estrechar 1as re1aciones con 1os grandes bancos que actaan en 

e1 mercado internaciona1. 

Un importante 1:tder banquero reconoci6 que, no obstante 

e1 incremento de 1a participaci6n externa en e1 sistema finan­

ciero brasi1eño, 1o rn~s significativo era 1a participaci6n que 

se hac:ta "a través de 1as transacciones, representadas por 

1os préstamos en moneda. Ta1es transacciones -dice-, 
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ope1t.a.c,i.6n, que son 

mas operaciones son 

automáticamente deshechas cuando esas mis-

1iquidadasQ45. Para Bornhausen, 1os prés-

tamos en moneda constituyen una forma predominante de "co1abor~ 

ci6n" con 1os bancos privados internaciona1es y 1as transac-

ciones constituyen asociaciones espec~ficas para cada opera-

ci6n. Lo que é1 no menciona es que 1as mismas son continuamen-

te renovadas y.1os recursos financieros de ta1es operaciones 

tienen una participaci6n cada vez mayor en 1a composici6n de1 

pasivo-activo de muchos bancos brasi1eños46 • Por 1o tanto, 

ta1es "asociaciones" tienen imp1icaciones más amp1ias de 1o 

que quiere insinuar e1 banquero y aún más en una situaci6n de 

crisis econ6mica. 

Para darnos cuenta de 1as imp1icaciones econ6micas y tam-

bién po1~ticas y socia1es de1 proceso de endeudamiento a tra­

v~s de 1a Reso1uci6n 63 debemos seña1ar que en 1os rep.fsos in-

ternos de ta1es recursos 1as instituciones financieras dispo-

nen de 1ibertad de acci6n en cuanto a 1os fines y p1azos de 

1os pr~stamos. Por 1o tanto, 1os recursos son uti1izados de 

acuerdo a 1as po1~ticas de concesi6n de créditos de cada "con-

g1omerado financiero", no existiendo ninguna determinaci6n gu-

bernamenta1 de prioridades de créditos. De esa forma, se am-

p1~an 1a uti1izaci6n de 1os recursos en e1 espacio especu1at~ 

vo, de por s~ ya bastante amp1io, en e1 sistema financiera bra 

si1eño47 • 

Cá1cu1os conservadores demuestran que 1a entrada de prés-

tamos en moneda entre 1968 y 1972 fue de dos a tres veces "arri 

ba de 1o que ser~a exp1icab1e en términos de ba1anza de pagos, 

en e1 contexto c1ásico de1 'desarro11o con endeudamiento'." 



As:í., 10 que ocurri6 fue "un proceso de especu1aci6n en gran e~ 

cal.a", sin torr .. arse en cuenta las consecuencias desde una per~ 

pectiva de flujo ~e recursos para la 
. 48 

inversi6n. 

La creciente dependencia de algunos bancos con respecto 

a los recursos externos crea una situaci6n de vulnerabilidad 

aprovechada por los bancos internacionales para presionar una 

mejor participaci6n en el sistema financiero del pa:í.s. Eso" es 

particularmente válido cuando las instituciones locales entran 

en dificultades financieras o entran en 
. . 49 

quiebra • 

Desde la perspectiva de las empresas prestatarias, la ut~ 

1izaci6n de tales recursos· implica en el riesgo la desva1oriz~ 

ci6n cambia1. Por eso, muchos empresarios manifiestan sus du-

das acerca de la eficacia de tales recursos: "no veo con mu--

cha simpat:í.a las expansiones industriales que tengan que real~ 

zarse a través de instrucciones como esa", afirm6 uno de los 

mayores empresarios industriales del pa:í.s 50 • 

Cabe también señalar que el flujo de capitales de présta-

mos a través de la referida reso1uci6n se asocia a las po1:í.ti-

cas crediticias restrictivas más generales del gobierno. Ta-

les po1:í.ticas se adaptaron a las diversas coyunturas en e1 pe-

r:í.odo, estimulando un mayor incremento de recursos por 

aquella v:í.a o creando algunos obstáculos menores a su entrada. 

Los est:í.mu1os fueron normalmente los más utilizados. 

En determinados periodos, las tasas de interés de los 

préstamos internos se mantuvieron más altas que las relaciona­

das a los recursos externos, como forma de estimular la capta-

ci6n en funci6n de los problemas en 1a balanza de pagos. Tam-

bién se uti1iz6 una po1:í.ti~a coercitiva a1 restringir 1a expa~ 



si6n de1 crédito interno o condicionar1o a1 uso de una determi­

nada participación de recursos obtenidos vía reso1uci6n 63 51 • 

Si consideramos: 1a existencia de una deuda externa cuya 

posibi1idad de pago es cada vez m~s remota;que algunos bancos 

est~n directamente invo1ucrados en esa situación; que a1gunos 

círcu1os mencionan entre 1as a1ternativas 1a posibi1idad de 

transformación de parte de la deuda en inversiones; y e1 inte­

rés y presiones de 1a banca internacional por una mayor parti­

cipaci6n directa en e1 sistema financiero brasileño; tendría­

mos as~ una conjugación de factores que tornarían viab1e un 

contro1 y participación accionario a~n mayor de1 capita1 inte~ 

naciona1 en 1as instituciones financieras brasi1eñas52 • 

Ana1icemos ahora las vinculaciones de los mayores bancos 

brasileños con e1 capita1 extranjero a través de inversiones 

conjuntas en empresas ubicadas en diversos sectores de 1a eco-

nomía del país. Para eso adoptamos el siguiente procedimiento: 

entre los doce primeros bancos cornercia1es de1 pa~s, en 

e1 año de 1980, seleccionamos todos aque11os considerados priv~ 

dos "naciona1es". Resu1t6 así un n~ero de ocho bancos pues 

tres son estata1es (excluídos Banco do Brasi1) y uno extranje­

ro (Citibank); e1 criterio adoptado para la clasificaci6n es 

la media de los depósitos en e1 per~odo mencionado, según da-

tos de1 (Re1atorio Anua1 

1981, p. 46). 

Natura1mente, 1as informaciones obtenidas no agotan 1a t~ 

talidad de 1os víncu1os de 1a banca brasileña con el capital 

externo pues muchos otros bancos mantienen tales relaciones. 

Sin embargo, podremos apreéiar debidamente el peso de ta1es 
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asociaciones a partir de 1as mayores instituciones financieras 

o grupos financieros de1 pa~s. 

Creernos que· e1 mejor camino para poner en evidencia e1 fe 

n6rneno que estarnos mencionando es presentar 1os datos espec~f~ 

cos de cada grupo, seña1ando las empresas en 1as cuales exis-

ten asociaciones, cua1es son los grupos extranjeros y e1 por-

centaje de 1a participaci6n en e1 capital votante. Los datos 

disponibles en genera1 no mencionan la participaci6n a trav~s 

de acciones preferencia1es; as~ mismo, corno es de conocimiento 

genera1, 1a participaci6n accionaria en el capita1 votante no 

indica necesariamente de forma sirn~trica el grado de poder den 

tro de una empresa pues juegan tarnbi~n otros elementos corno 

por ejernp1o e1 contro1 tecno16gico. Considerando pues estas 

1irnitaciones, pasemos a analizar los casos seleccionados. Los 

grupos inc1u1dos son: BRADESCO, ITAU, REAL, NACIONAL, UNIBANCO, 

BAMERIUNDUS, MERCANTIL DE SAO PAULO y ECONOMICO. 

i.- EL GRUPO BRAVESCO, e1 mayor banco privado de1 pa~s y 

e1 mayor de1 mundo en rentabilidad según The Banker de 1982, 

tiene participaci6n con el capital extranjero en las siguien-

tes empresas: 

1. CIB 

40% 
51% 

4.5% 
4.5% 

CIA. DE INFORMATICA DO BRASIL 

CENTRE INFORMATIQUE GENERALE (BELGICA) 
Bradesco 
Grupo At1antica-Boavista 
Grupo Su1 Arn~rica 

2. FRIGORIFICO ATLAS 

29% 
29% 

16.5% 
5% 
5% 

ATLAS HANDELSGES (ALEMANIA) 
VOLKSWAGEN DO BRASIL (Grupo VOLKSWAGENWERK) 
Grupo Supergasbras 
Grupo Cetenco 
Bradesco 



3. PHILITRADE - COMERCIAL E EXPORTADORA SA 

42.2% Bradesco 
57.8% Grupo PHILIPS, que detiene también 50% 

de 1as accionespr'eferencia1es 

4. BANCO BRADESCO DE INVESTIMENTO 

42.1% Bradesco 
Grupo Su1 América 
Grupo At1antica - Boavista 

participaci6n minoritaria: 

SANWA BANK Ltd (Tokio) 
SOCIETE GENERALE (Paris) 
AMSTERDAM - ROTTERDAM BANK 
CREDITANSTALT - BANKVEREIN 

N.v. (Ho1anda) 
(Austria) 

E1 Banco Bradesco de Investimento, a su vez, participa en 

28 empresas, a1gunas de 1a cua1es ~en capita1 externo: 

5. ALLIANZ ULTRAMAR CIA BRASILEIRA DE SEGUROS 

6. 

7. 

44.17% 
11.0 % 

SKANDIA 

61.0% 
25.0• 
14-0% 

LEASING 

65 % 
25 % 
10 % 

Grupo At1antica Boavista 
Banco Bradesco de Investimento 
ALLIANZ VERSICH A.G. (A1emania) part. min. 

BOAVISTA CIA BRASILEIRA DE SEGUROS 

Grupo At1antica Boavista 
SKANDIA INSURANCE CO. (Suezia) 
Banco Investimento Bradesco 

BRADESCO SA ARRENDAMENTO MERCANTIL 

de Investimento Bradesco 
ORIENT LEASING (Jap6n) 
SANWA BANK (Jap6n) 

8. CIA NACIONAL DE CARTOES DE COMPRA - CNCC 

45.7% 
20.28 

Banco de Investimento Bradesco 
Grupo Bonfig1io1i 

participaci6n minoritaria: 
Grupo América do Su1 
Banco Mercanti1 de Descontos 
BANCO MITSUBISHI BRASILEIRO (grupo MITSBUSHI) 

9. CIA RIO CAPIM AGRO-PECUARIA 

2/3 

1/3 

Grupo Bradesco 
IMPORTADORA E EXPORTADORA NICHIMEN DO 
BRASIL (Grupo NICHIMEN - Jap6n) 



Es necesario considerar que Bradesco tiene inversiones 

con e1 grupo MARIANI BITTENCOURT que a su vez es asociado a1 

capita1 extranjero en varias empresas53 • E1 Banco tiene 

agencias en Nueva York y Gran Cayman. 

ii.- EL GRUPO 1TAU, que reun~a 43 empresas en 1981 y 

más de 70 mi1 trabajadores, contro1a e1 segundo mayor banco 

privado naciona1. Tiene vincu1aciones externas en 1as si-

guientes empresas: 

1. ITAU WINTERTHUR SA 

contro1ada por Itaü Seguradora 
participaci6n minoritaria: 
WINTERTHUR PARTICIPACOES S.C.Ltda. - Grupo 

WINTERTHUR SCHWEIZERISCHE VERSICHERUNG 
(Suiza) 

2. BANCO ITAU DE INVESTIMENTO SA 

79.2% 
17.24 

3.56% 

Banco Itau 
Capita1 extranjero: 
BAYERISCHE VEREINSBANK (A1emania) 
BANCO POPULAR ESP~OL (España) 
BANCA NAZIONALE DEL LAVORO 
FUJI BANK 
HILL SAMUEL 
UNION DE BANQUES SUISSES 

Otros (Brasi1) 

E1 Banco Itaü de Investimento contro1a otras cuatro em­

presas, una de 1as cuales en CHILE: CIA ITAULEASING DEL CHILE 

Ltda. 

3. TRANS-TRADING BRASIL EXPORTADORA SA 

contro1ada pe1o Banco Itaü 
participaci6n minoritaria: 
VOLKSWAGEN DO BRASIL y 
Grupo Monteiro Aranha 

' 
E1 grupo participa en 1a empresa DURATEX, que contro1a 1a 

DURATEX NORTH AMERICA INC-. (USA). Es interesante seña1ar 1a 

asociaci6n con e1 grupo UNIBANCO, en empresas comb CREDICARD 



SA, ADMINISTRACAO DE CARTOES DE CREDITO Y ITAU GRAFICA (20.7% 

grupo Unibanco). 

Entre 1os bancos brasi1eños, por 1o menos hasta 1982, e1 

ITAU era e1 1S:.der en el. traspaso de préstamos externos. En 1980, 

ta1es préstamos correspondS:.an a Cr$28.1 mi1 mi11ones ·pasando 

a Cr$76.6 mil. mi11ones en 1981, un crecimiento de1 183.6%. 

Tiene sucursa1.es en Buenos Aires y agencia en Nueva York54 

iii.- GRUPO REAL, control.ado por A1osio de Andrade Faria, 

tiene el. banco privado brasil.eñe con mayor presencia en e1 ex-

terior. 

A través de 1a REAL PARTICIPACOES INTERNACIONAIS 

contro1a 1as siguientes empresas en e1 exterior: 

1. ANDES INSURANCA CORPORATION SA (Bol.ivia) 
2. CIA REAL DE ARRENDAMENTO SA (Montevideo) 
3. REAL FINANCEIRA DEL PARAGUAY (Asunción) 
4. REAL INTERNATIONAL HOLDING CO. 
5. CIA REAL PARAGUYA DE ARRENDAMIENTO S.R.L. (Asunción) 
6. REAL URUGUYA DE SEGUROS (Montevideo) 
7. CRCE - URUGUAYA DE COMERCIO EXTERIOR 
8. EL PAIS - CIA ARGENTINA DE SEGUROS 
9. SOC. GENERAL DE INVERSIONES, PARTICIPACION Y 

SERVICIOS (Chi1e) 

Otras empresas de1 grupo: 

10. BANCO REAL DE COLOMBIA 
11. BANCO REAL DE FOMENTO DEL PARAGUAY 
12. BANCO REAL DEL PARAGUAY 
13. BANQUE REAL DE COTE D'IVOIRE Sd. (Costa de Marfi1) 
14. REAL PARAGUAYA DE SEGUROS 
15. REAL INSURANCE' co. (U.K.) Londres 

En 1os inicios de 1981, tenS:.a 41 dependencias en el. exte-

río~ entre agencias y oficinas de representaci6n, de 1as cua-

1es, 6 en 1os Estados Unidos, 13 en e1 Uruguay, 7 en e1 Para-

guya, 5 en Co1ombia, 2 en Chil.e, 1 en Panamá, México, Canadá, 

Ing1aterra y A1emania, 2 en Abidja (Costa de Marfi1). 

EL BANCO REAL DE INVESTIMENT SA era en 1973 uno de 1os po-



cos accionistas en el Brasil de la ATLANTIC COMMUNITY DEVELOP-

MENT GROUP FOR LATIN AMERICA (ADELA) una asociaci6n integrada 

por los grandes monopolios internacionales, liderados por los 

norteamericanos55 • 

iv.- GRUPO NACIONAL; a partir de las fuentes disponibles, 

podernos afirmar que los v~nculos del grupo con el capital ex-

tranjero son los más débiles de los grupos en análisis. sc51a 

mente en una empresa encontramos asociaci6n: VOLKSWAGEN LEA-

SING SA ARRENDAMENTO MERCANTIL, la cual el grupo Nacional PªE 

ticipa con 30% (8% a través del Banco Nacional de Investirnen-

tos y 22% por Nacional-Cia de Seguros) y la Financiadora 

Volkswagen controla el 70%. 56 

En julio de 1982 el Banco Nacional ya ten~a agencias en 

Nueva York, Londres, Bahamas, Paraguay y Miarni. 

v.- GRUPO UNIBANCO - MOREIRA SALLES (UnLbanco 
Banco~ B~a~L~eL~o~J. 

Un-La.o de 

La familia Moreira Salles controla un complejo de empre-

sas en estrecha vinculaci6n con el capital internacional ade­

más de abrigar importantes articulaciones pol~ticas y organi-

zativas de clase, con carácter interburgués. Pongamos en re-

lieve aqu~ sus conexio~es con el capital extranjero. 

1. UNIBANCO-UNIAO DE BANCOS BRASILEIROS 

controlado por: 

E. Johnston Adrninistracao de Bens e Empresas y 
por Cia. BRASILEIRA DE METALURGIA E MINERACAO 
(Ambas controladas por el grupo Moreira Salles, 
sin embargo en la Gltirna participa: 
INTERNATIONAL MINING CORP. (USA) con 46%. 
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2. ALEXANDER PROUDFOOD SERVICOS Ltda. 

51.0% 
49.0% 

Unibanco 
GRUPO ALEXANDER PRODUFOOD (USA) 

3. ARACRUZ CELULOSE SA 

40.0% 
30.0% 

25.0% 

5.0% 

4. BRASIL 

BNDE (Gobierno Federa1) 
Grupos: Lorentzen; Casa Sloper; 
Boavista; y Moreira Sa11es 
CIA SOUZA CRUZ - GRUPO BAT INDUSTRIES 
(Ing1aterra) 
BILLERUD A.B. (Suezia) 

CIA DE SEGUROS GERAIS 

Unibanco 

.2.0· 

25.0 
75.0 AGIART DO BRASIL (GRUPO AGIART - Paris) 

5. CLUB MEDITERRANÉE DO BRASIL SERVICOS TURISTICOS 
Ltda. 

51.0 
49.0 

Unibanco Banco de Investirnento 
CLUB MEDITERRANEE (Paris) 

6. CREDICARD SA ADMINISTRADORA DE CARTOES DE CREDITO 

1/3 
46.58% 
6.8 % 

Unibanco 
Banco Itaa 
GRUPO CITICORP (USA) 

7. ITAPARICA SA EMPREENDIMENTOS TURISTICOS 

25.5% 
74.5% 

8. UNIBANCO 

Unibanco 
GRUPOS: FIAT (Ita1ia); SUDAMERIS: 
AGIART; CREDIT LYONNAIS: CIE FINANCIERE: 
SCHNEIDER (todos Paris). 

BANCO DE INVESTIMENTO DO BRASIL SA 

71.66% Unibanco 
20.00% PHILADELPHI INTERNATIONAL INVESTMENT 

CORP. (USA) 
rninor. :. HARRIS BANKCORPORATION (USA) 

COMMERZBANK A.G. (Alemania) 
DAI-ICHI KANGYO BANK (Jap6n) 

(El Unibanco-Banco de Investimento do Brasil 
controla, a su vez, cinco empresas de forma di­
recta, algunas de las cuales con participa-­
ci6n extranjeras, como ya fue sefialado) 

En 1981 el UNIBANCO ten~a ag~ncias en Nova York, Grand 

Cayman y representaci6n en· Par~s. 57 Moreira Sa11es compart~a 

1 
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hasta 1980 la propiedad de l.a hacienda "Bodoquena", en el. Est~ 

do de Mato Grosso del. Sur, asociado al. presidente del. CHASE 

MANHATTAN BANK, David Rockefel.l.er y Robert Anderson del. Grupo 

ATLANTic58 • 

En 1967, Octavio Gouveia de Bul.hoes, quien fuera Ministro 

de Castel.l.o Branco y junto con Roberto Campos el. formu1ador 

de l.a po1~tica econ6mica que contribuy6 a l.a desnacional.iza­

ci6n de 1a econom~a brasil.eña, hacia parte del. Consejo Consul.-

tivo del. banco de Moreira Sal.les. En 1982 Bul.hoes segu~a aün 

como consultor y del. Consejo de Administraci6n hacia parte 

Sergio Pinho Me11ao, de conocidas vinculaciones en el. capital. 

transnacional.. 

vi.- GRUPO BAMERINVUS 

Uno de l.os grandes grupos ~con6micos local.izados fuera 

del. eje Sao Paul.o-Rio, formado por un complejo que comprend~a 

27 empresas en 1982. 

Tiene víncul.os con el. capital. externo en l.as siguientes 

empresas: 

1. BAMERINDUS-MIDLAND ARRENDAMENTO MERCANTIL 

51% 

40% 
9% 

Grupo Bamerindus (a través de Bamerindus 
SA Sementes e Agricul.tura) 
Grupo MIDLAND, Montagu (Londres) 
GENERAL MOTORS (EUA) 

2. PARANA CIA DE -SEGUROS GERMANO - BRASILEIRA 

6.7% 
25.0% 
25.0% 
24.0% 

Bamerindus - Cia de Seguros 
Grupo COLONIA-NORDSTERNS (Al.emania) 
Banco de Estado do Parana (Brasil.-estatal.) 
pübl.ico brasil.eñe 

participaci6n minoritaria: 

Banco Bamerindus 
Grupo CCN 



3. ENGENHARIA ELC-ELECTROCONSULT Ltda. 

95% 
5% 

Grupo ELC (Ita1ia} 
Grupo Bamerindus 

4. CONTINENTAL DE OLEOS VEGETAIS "CONTIOLEOS" 

75.3% 
7.5% 

GRUPO CONTINENTAL GRAIN (USA} 
Grupo Barnerindus 

5. NOVOTEL SA. HOTELARIA E TURISMO 

23% 
10% 
10% 

5% 
10% 

GRUPO DREYFUS (Francia} 
GRUPO SOLVAY (Bruse1as} 
Grupo Brasi1par 
Grupo Unibanco 
GRUPO NVOTEL-SIEH (Evry} 
Grupo Rocha 

5% Grupo Bamerindus 
6. VOLVO DO BRASIL MOTORES E VEICULOS SA 

41.5% 
25.0% 

9.25% 
9.25% 

GRUPO VOLVO (Suecia} 
Grupo Rocha 
Grupo Badep 
Grupo Bamerindus (a través Banco Bamerindus} 

Además, hay que considerar que e1 GRUPO CCN (CIA COMERCIO 

E NAVEGACAO}, contro1ado en 88% por 1a Sao Bento Importacao e 

Adrninistracao, de Pau1o Ferraz,es"C:..áasociada a varias empresas 

extranjeras y tiene participación minoritaria en siete empre­

sas de1 GRUPO BAMERINDus59 • 

Los v~ncu1os de1 grupo CCN con e1 capita1 externo son: 

1. CEC-EQUIPAMENTOS MARITIMOS INDUSTRIAIS SA 

15% 
10% 
55% 
20% 

GRUPO ISHIKAWAJIMA (Japón} 
M.A.N. GRUPO GUTEHOFFNUNGSHUTTE (A1emania} 
Grupo CCN 
otras empresas brasi1enas 

2. CEC-CICINAY AMARRAS E ANCORAS 

51.64% 
48.36% 

CEC-Equipamentos Marítimos Industriais 
VICINAY SA (España} 

3. EMPRESA BRASILEIRA DE REPAROS NAVAIS 

34% 
17% 
49% 

GRUPO ISHIKAWAJIMA (Japón} 
CCN . 
Docenava, grupo CVRD, L1oyd Brasi1eiro, 
Petrobrás-Fronape. 



~· ~ELISTONE INDUSTRIA E COMERCIO DE HELICES SA 

-20.6% 
44.0% 
l.8.0% 

5.0% 

C!:CN 
STONE MANGANESE MARINE Ltd 
Grupo Cohn (Brasil.) 
DAICO SA (GRUPO HAMBROS BANK Ltd. ) 

participaci6n minoritaria: 

Emaq SA (Brasil.) 

5. RENK-ZANINI SA 

5l..0% 
25.0% 
l.0.0% 
l.4.0% 

ZANINI SA (GRUPO BIAGI) 
ZAHNRADERSFABRIK RENK (A1emania) 
Grupo CCN 
Embrarnec/BNDE (Brasil. - estatal.) 

; {<,· 

Por f~n, el. grupo BEMERINDUS es asociado, juntamente con 

e1 grupo Econ6mico con e1 AMERICAN EXPREss60 • 

vii. - GRUPO V1V1GAL (BANCO MERCANTIL VE SAO PAULO) 

La fami1ia Bueno Vidiga1, a través de empresas"ho1dings~y 

de participaciones, control.a un conjunto de empresas que ac-

taan en todos 1os sectores de 1a econom~a. Mantiene v~ncu1os 

también con e1 mayor grupo industrial. nacional. del. pa~s. E1 

Banco Mercantil. de Sao Pau1o y e1 Banco Finasa de Inversi6n es 

t&n entre 1os mayores en 1os respectivos segmentos del. mercado 

financiero. Veamos aqu~ en'más deta11es 1as conexiones con e1 

capital. extranjero. 6 l. 

1. BANCO FINASA DE INVESTI~IENTO 

Banco Mercantil. de Sao Pau1o 
0.42% Peve Participacoes 

participaci6n minoritaria: 

INDUSTRIAL BANK OF JAPAN 
MORGAN GUARANTY TRUST 
SKANDINAVISKA ENSKILDA BANK 
BARNIG BROS 
CANADIAN IMPERIAL BANK OF COMMERCE 

2. BRASMETAL-WAELZHOLZ SA INDUSTRIA E COMERCIO 

5l..0% Brasmeta1 Cia. Bras. de Meta1urgia 
(Be. Mercantil.) 



49.0% C.D. WAELZHOLZ K.G. (A1emania) 

3. FINASA-ACLI DE COMERCIO EXTERIOR 

51.0% 
49.0% 

Bco. Mercanti1 de Sao Pau1o 
LEON ISRAEL (Grupo ACLI Int. - USA) 

4. FINASA SEGURADORA SA 

50.25% 
49.75% 

Bco. Mercanti1 de Sao Pau1o 
AFIA FINANCE CORP. (USA) 

5. PORTO NAZARETH UNIAO BRASILEIRA CORRETORA DE SEGUROS 

Finasa Carretera de Seguros (Contro1) 

participaci6n minoritaria: 

SEDGWICK FORBES (Grupo SEDGWICK FORBES 
BLAND PAYNE - Londres) 

6. BRASEIXOS S.A. 

64.3% 
30.0% 

Cobrasma (Grupo Vidiga1) 
ROCKWELL INTL. CORP. (USA) 

7. BRASPRENSAS S.A. 

50.27% 
18.8 % 
30.0 % 

Cobrasma 
Brasieixos (c/part. extranjera) 
ROCKWELL INTL. CORP. (USA) 

8. BRASKRAFT SA FLORESTAL E INDUSTRIAL 

33.33% 
33.33% 
33.33% 

P1antar (grupo vidiga1) 
Fibase/BNDE (Gobierno Federa1) 
CONTINENTAL CAN (USA) 

9. CONFAB INDUSTRIAL S.A. 

13.4 % 
4.5 % 

Grupo Vidiga1 (contro1) 
SUMITOMO METAL (Jap6n) 
SUMITOMO SHOJI (Jap6n) 

10. "CONFAB MONTAGENS E EQUIPAMENTOS Ltda. 

60.0% 
40.0% 

Confab Industria1 (c/part. extranjera) 
GRUPO CMP INDUSTRIES (Francia) 

11. NIPPON STEEL CONFAB ENGENHARIA E INDUSTRIA DE 
EQUIPAMENTOS SIDERURGICOS 

55.00% 
45.00% 

Confab Industria1 (c/part. extranjera) 
GRUPO NIPPON STEEL. 



viii.. GRUPO ECONOMICO (B~nco Econ6m~co) 

En 1981 este grupo agregaba 27 empresas (co-1igadas y aso-

ciadas). 

E1 Banco Econ6mico de Investimentos, contro1ado en 100% 

por el. Banco Econ6mico, participa con el. capital. extranjero en 

1.as empresas: 

1. COPATE CIA DE PRODUTOS ALIMENTARES E DE CHOCOLATE 

so % 
48.8% 

Banco Econ6mico de Investimento 
GRUPO INTERFOOD (Suiza) 

2. POLIALDEN PETROQUIMICA SA 

1/3 
1/3 

1/3 

Banco Econ6mico de Investimento 
Petroquisa (Subsidi~ria de Petrobras­
Estatal.) 
MITSUBISHI CHEMICAL INDUSTRIES (Tokio) y 
NISSHO-IWAI CORPORATION (Tokio) 

3. CIQUINE COMPANHIA PETROQUIMIA 

(Los mismos socios de 1a empresa anterior) 

Esta ~1tima a su vez, control.a 1.a COMPANHIA DE INDUSTRIAS 

QUIMICAS DO NORDESTE y 1.a PLASBATE-PLASTIFICANTES TRUBATE SA. 

En 1981 el. grupo econ6mico 1.anz6 en Brasil. el. AMERICAN 

EXPRESS CARD, en asociaci6n con 1.a AMERICAN EXPRESS CO y el. 

grupo BAMERINDUS. 

CALMON (FUNBECO) 

A través de 1.a FUNDACAO ECONOMICO MIGUEL 

sus~ribi6 acciones para 1.a constituci6n del. 

Hospital. Al.ianca, en asociaci6n con 1.a Cia. de Seguros Al.ianca 

da Bahia y 1.a AMI - AMERICAN MEDICAL INTERNATIONAL. 

La empresa de turismo del. grupo, Kontik-Frnstur Sa- Viagens 

e Turismo, es el. Agente General. de Ventas (GSA) en Brasil. de 1.a 

NORWEGIAN CHRIBEAN LINES y el. HYATT HOTEL NEW YORK. 

En 1981, el. 23% de 1.os préstamos del. Banco de inversiones 

del. grupo fue traspase externo y el. 13. 8% de 1.os préstamos gl.oba-



ba1es de1 mismo fue destinado a 1as empresas extranjeras en e1 

país. Tiene agencias enHuevu York y Grand Cayrnan 62 • 

Corno ya 1o mencionarnos, 1a presentaci6n de esos datos tie­

ne por objeto averiguar en qué medida 1os intereses de 1os gra~ 

des bancos brasi1efios (no fueron inc1uídos todos) están, de una 

u otra forma, vincu1ados con capita1es externos representados 

principa1rnente por e1 capita1 rnonopo1ista internaciona1. 

La primera conc1usi6n a sefia1arse es que, con poca excep-

ci6n y en 1os 1írnites de 1as fuentes disponib1es, 1os grandes 

bancos tienen ta1es víncu1os ya sea en ernprésas financieras o 

en inversiones conjuntas, a1gunas bajo su contro1 accionario y 

otras en 1as cua1es tienen participaci6n minoritaria. Los 

ocho bancos mencionados tienen asociaciones con e1 capita1 ex-

terno, por 1os menos con unas 46 empresas. 

Se puede sefia1ar también 1a diversificación de 1as in-

versiones conjuntas: además de1 sector financiero se inc1uye 

e1 agropecuario, e1 industria1 y diversas ramas de servicios. 

A1gunos de 1os víncu1os se hacen de forma indirecta a través 

de grupos que tienen en mayor o menor grado asociaciones con 

e1 capita1 internaciona1. En a1gunos casos, 1as propias ernpr~ 

sas estata1es hacen parte de 1as "joint venture" formadas por 

capita1es "naciona1es" y extranjeros. 

Otra observaci6n conc1usiva que podríamos mencionar 

es que, en genera1, 1os grandes bancos han tratado de mantener 

una po1ítica de diversificaci6n de 1as asociaciones si consid~ 

ramos e1 origen geográfico de 1os capita1es. Así, 1os víncu-

1os se estab1ecen con 1os capita1es norteamericanos, europeos 



y japoneses. Sin embargo, se puede advertir en a1gunos grupos 

brasi1eños 1a preferencia por capita1es de determinado origen. 

Por ejemp1o, en e1 grupo Bradesco y también Econ6rnico parece 

predominar 1os capita1es de origen europeo y japonés; 1a rel.a­

ci6n con e1 capita1 norteamericano es más sobresa1iente en l.os 

grupos Unibanco y Finasa (Mercanti1 de Sao Pau1o) • Creemos 

que un estudio más deta11ado de 1as conexiones externas de 1as 

instituciones financieras brasil.eñas podr~an arrojar a1gunas 1~ 

ces acerca de 1a interiorizaci6n de 1as contradicciones inter­

imperial.istas en e1 país. 

A esa mu1tip1icidad de víncu1-0s, debemos tener presente, 

como ya 1o demostramos, el. incremento de 1as asociaciones "tem 

pora1es" a través de 1os contratos de préstamos con 1a banca 

privada internaciona1 y cuyo peso en 1a deuda externa de1 pa~s 

representa una parce1a significativa. 

Nos parece pues 1egítimo seña1ar que parte de 1a burgue­

s~a bancario-financiera brasi1eña acepta 1o que a1gunos de sus 

inte1ectua1es orgánicos ca1ifican como "interdependencia" cap!_ 

ta1ista internaciona1 y tratan de garantizar su posici6n como 

grandes grupos económicos, en vincu1ación con 1os intereses 

de1 capita1 internac~onal., dentro de una econom~a cada vez más 

"desnaciona1izada". Es comprensil::i1e pues, que proyectos po1~­

t:lcos que puedan a1terar 1as bases sustancial.es de esa "inter­

dependencia" encuentre resistencia por parte de la mayoría de 

esos grupos bancario-financieros. 

Por otro l.ado, cabe también hacer notar, que no todos los gra!!_ 

des bancos brasileños mantienen asociaciones importantes con e1 

capital. financiero internaciona1. Quizás podríamos advertir 



aqu1 una de las condiciones estructurales que permite diferen­

ciar l.os v~nculos y po11ticas interburguesas mantenidas en los 

años '80 por esos grupos. Pero, s6l.o en la medida que avanc~ 

mos en nuestra exposición y explotemos otros indicadores podr~ 

mos formular un juicio más preciso acerca de esa cuesti6n. 

Desde principios de la década de los sesenta se puede ob-

servar la presencia del capital bancario brasileño en el. exte-

rior. Sin embargo, esa expansión representaba más bien un fe-

nómeno de importancia secundaria y restringida prScticamente 

al Banco do Brasil y scSlanente a un banco privado. 

La gran expansión de los bancos brasileños hacia el exte 

rior ocurre en la década de los setenta. En 1970, tres bancos 

ten1an dependencias en el. exterior, y en 1980 eran doce en ta-

l.es condiciones. El número de agencias se incrementó de diez 

a noventa en el mismo per1odo (cuadro 4. 8 ) • 

AGOS 

l.970 
l.980 

C U A D R O 4.8 

Número de Bancos Número de Agencias 

Oficia1es Privados Total. Oficiales Privadas 

FUENTE: 

2 l. 3 9 l. 
2 l.O l.2 54 36 

c. Langoni, Ve~envoZv~men~o do S~~~ema 
F~nanc~e-'l.o Nac~onaZ, Brasíl.ia, Banco 
Central. do Brasil., 1981, p. 12. 

Total. 

l.O 
90 



Los datos mencionados en e1 cuadro anterior no ~ornan en 

cuenta 1as oficinas de representaci6n. As~, seg'lln otra fuente, 

en 1980 1os bancos brasi1efios tenran unas 167 imp1antaciones 

en e1 exterior, inc1uyéndose sucursa1es, agencias y oficinas 

de representaci6n63 • De ese tota1, 1os bancos estata1es ti~ 

nen 1a mayor participaci6n: Banco do Brasi1 con 58, y Banco 

del Estado de Sao Pau1o con 23; entre 1os bancos privados se 

destaca e1 Banco Rea1, con 65. La red internaciona1 de 1os 

bancos brasi1efios en e1 período mencionado es cornparab1e, se-

gGn Castafieda, a 1a de 1os bancos ita1ianos, a1emanes, canadie~ 

ses, suizos, españo1es y ho1andeses en 1977. 64 

Los datos de1 Banco Centra1 permiten averiguar que 1os ban 

cos brasi1efios tuvieron una sustancia1 participaci6n en 1as in-

versiones externas de1 pa~s a 1o 1argo de 1a década de 1os se-

tenta •. Hasta 1963, 1as inversiones genera1es a. u:t:.o >i..i. za. da..6 

por e1 Banco Central eran de US$70 mi1 d61ares, va1or que en 

términos.cumu1ativos a1canzaba a 1os US$250 mi11ones en 1976. 

E1 cuadro siguiente identifica 1a participaci6n de 1os bancos 

en 1as referidas inversiones (cuadro 4. 9 ) . 



Af:IOS 

1965 
1966 
1967 

· 19 68 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973+ 
1974++ 
1975++ 
1976++ 

FUENTE: 

1) 

+) 

++) 

") 

Obs. 

C U A D R O 4.9 

Banco6 e Inve~6~one6 B~a6~¿eña6 en e¿ Ex~e~~o~ 
(1965-7976) 

TOTAL 

70. 
238. 
533. 
400. 

2.089. 
5,363. 
2,802. 

18,103. 
19,509. 
53, 150. 
61,608. 
46,434. 

BRASPETR01 

10,000.0 
10,000. 
39,512. 
44,972. 
27,489. 

US$Mil. 

B A N C O S 

Va1or %s. Tota1 

300. 

5. oºº. 
2,167.5 
6,250. 

7,073. 
6,479. 

14,949. 

75.0 

93. 2 
77.4 
34.5 

13.3(17.6)" 
10.5(18.8)" 
32.2 

Banco Centra1 do Brasi1, Departamento de Fisca1izacao 
e Registro de Capitais Estrangeiros (FIRCE), Re¿a~6-
;úo de 1973, anexo núm. 38; Idem, Re¿a~6~~o de 1976, 

.anexos núms. 36 y 37. 

Petrobrás Internaciona1 SA-Braspetro 

Primer Semestre 

Inversiones e6ec~uada6; 
fiere a 1as inversiones 
tra1 (normalmente éstas 
primeras). 

para 1os demás anos se re­
au~o~~zada6 por el. Banco Cen­
san ?º poco mayores que 1as 

Inc1uyéndose·otras inversiones financieras (Rea1 Par­
ticipacoes Internacionais y At1antica Cia. 
Nacional. de Seguros; y BNH en el. año de 1975). 

Los valores NO INCLUYEN LAS 
BRASIL; NI LAS RELACIONADAS 
igua1mente 1as remesas para 
de representación. 

INVERSIONES DEL BANCO DO 
CON ITAIPU BINACIONAL; 
manutención de oficinas 



La exc1usi6n de1 Banco do Brasil, e1 principa1 banco en 

términos de actuaci6n en e1 exterior, subestima 1a participa-

ci6n de 1a banca en 1a remesa de recursos para inversiones in-

ternaciona1es. Sin embargo, 1os datos presenta~os son sufi-

cientes para dar cuenta de1 componente bancario en ei conjunto 

de 1as referidas inversiones. Si 1a participaci6n bancaria re1a 

tiVa decreci6 entre 1os años 1972-75 esto se debe más bien a 

1as inversiones, a partir de 1972,de ia empresa petro1era est~ 

ta1, a través de su subsidiaria para actividades en e1 exte--

rior (Braspetro). 

De 1os e1ernentos hasta aqu~ mencionados podernos conc1u~r 

que la exportaci6n de capita1es tiene, por un 1ado, una decis~ 

va ingerencia estata1 y, por otro, una sobresa1iente cornposi-

ci6n bancario-financiera. Con respecto a los capita1es exclu-

sivamente privados, todo parece indicar que 1a expansi6n bras~ 

leña se opera bajo la égida de1 sector bancario-financiero. 

Car1os Langoni, presidente del Banco Centrai, afirrn6 que "los 

bancos brasileños en e1 exterior eran 1as "primeras rnu1tinaci~ 

nales" del pa~s65 • 

Las causas de la expansi6n de la banca brasi1eña, tanto 

estatal corno privada hacia el exterior, son de diversas ~nao-

les. En primer lugar, el crecimiento del comercio exterior y 

su mayor diversificaci6n, tanto de productos como de mercados. 

Si bien esto es particularmente válido para ia década de los 

setentas ya a principios de la década anterior la expansi6n 

del Banco do Brasil era justificada para apoyar las exportaci~ 

nes brasi1eñas66 • As~, los bancos brasileños en el exterior 

tratar~an de amparar a los importadores y exportadores brasile-



ñas. 

En segundo término, podemos sefia1ar e1 incremento de1 fi-

nanciamiento externo de 1as empresas que operan en e1 Brasi1, 

tanto naciona1es corno extranjeras, ob1~gando as~ a 1os bancos 

naciona1es a amp1iar 1a re1aci6n con 1os centros financieros 

internaciona1es67 • 

Podemos seña1ar también que 1a compe~enc~a entre 1os gra~ 

des bancos brasi1efios y de ésto.s con 1os grandes bancos inter-

naciona1es es un fuerte estírnu1o a 1a expansi6n. Seña16 un 

banquero: "vivimos una situaci6n de internaciona1izaci6n de 1a 

economía y, sobre todo, de una agudísima internaciona1izaci6n 

de 1a banca ( ••. ) Quienes permanecen en sus mercados puedensu­

frir rnucho". 68 

Por fín, conviene tener en cuenta que una conjugaci6n de 

factores de orden interno y externo han permitido 1a expansi6n 

con fines de aprovechar oportunidades de incrementar las gan~ 

cias, operando con pasivos-activos en moneda fuerte, amp1iando 

1as operaciones especu1ativas en e1 mercado internacional, y 

gozando de 1as faci1idades de 1os paraísos fiscales. Las age!!_ 

cias externas de1 Banco do Brasi1 1ograron una ganancia líqui­

da de US$221 millones en 1980 y de 279 mi11ones en 1981. 69 

.En efecto, todos los bancos comerciales privados, y también 

estata1es, operan en 1os referidos paraísos como Grand Cayrnan y 

Bahamas. En un s61o año, en 1974, prácticamente la totalidad 

(más de siete mi11ones de d6lares) de las inversiones bancarias 

brasileñas fueron dirigidas a estos centros, incluyéndose Pana­

má y Antillas Ho1andesas
70

, 



La ausencia de informaciones adecuadas no permite exami-

nar con precisi6n ias operaciones de 1os bancos privados bras~ 

1eños en e1 exterior. 

Ta1es bancos no están ob1igados,por e1 Banco Centra1 de 

Brasi1,a pub1icar 1as cuentas de sus actividades internaciona-

1es. Se sabe, con todo, que 1as ganancias obtenidas no son re 

mitidas a1 país y 1os accionistas no reciben dividendos sobre 

1os resu1tados 1ogrados en e1 exterior. 

Es más, no existen normas re1acionadas con e1 controD.de 

1as operaciones o destino de 1as ganancias obtenidas. 

te en 1982 e1 Banco Centra1 de Brasi1 manifest6 a1guna preocu­

paci6n a1 respecto y se prohibió 1a apertura de nuevas agen-

cias en e1 exterior hasta cuando no se definiera una reg1amen­

taci6n específica71 • 



V LOS CONGRESOS NACIONALES DE BANCOS 

1.. Introducci6n 

El análisis de los Congresos Nacionales de Bancos (CNB) cons 

tituye el objeto central de este cap~tu1o. La menci6n de tales 

eventos aparece en referencias anteriores cuando tratamos espec~­

f icamente de la Reforma Bancaria. Verificamos ah~ la importancia 

del conclave máximo de los banqueros como forum de discusiones y 

decisiones acerca del tema que nos ocupaba. Ahora, trataremos de 

centrar nuestro enfoque sobre los Congresos mismos. 

La primera asamblea general de los banqueros se rea1iz6 en 

1.960 y durante el per~odo que estamos considerando se han realiza 

do trece Congresos. El XIY evento, no O~Rtante su realización en 

mayo de 1981, será inc1u~do en nuestra observaci6n pues represen­

ta, en muchos aspectos, la cu1minaci6n de algunos procesos y con­

tradicciones manifestadas en congresos anteriores. Nuestro estu­

dio inc1.uye, por 1.o tanto, a los catorce congresos realizados en­

tre 1os años de 1960 y 1981. 

Este estudio, m~nimo por cierto, se co1oc6 como imprescindi­

ble en nuestra investigaci6n acerca de la organizaci6n de clase 

de los banqueros, ya que tales juntas congregan la representaci6n 

m:ixima de los bancos comerciales del pa~s, sean privados o estat~ 

1.es, para la presentaci6n, discusi6n, aprobaci6n o rechazo de es 

tudios y proposiciones acerca de los temas de interés de la frac­

ci6n de clase. 

En los Congresos, se condensan en forma de "tesis" el pensa­

miento, 1asreivindicaciones, las proposiciones de banqueros o de 
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grupos de banqueros y de los diversos órganos regionales represe~ 

tativos de esta fracción burguesa. Por lo tanto, son un inestima:­

b1e indicador de las tendencias, de las posiciones consensuales o 

controvertidas, y de la naturaleza o tipo de presi6n que efectaan 

sobre la política económica del gobierno. Adem~s, son importante 

indicador de las posiciones acerca de la realidad coyuntural, de 

las relaciones que se establecen con otras clases sociales, prin­

cipalmente las dem~s fracciones burguesas y del clima de relacio­

namiento con el poder estatal. 

Los elementos arriba mencionados también se presentan a tra­

vés de los discursos de los lS'deres banqueros, de las autoridades 

gubernamentales u otros invitados y de las informaciones periodí~ 

ticas en el contexto de la realización de los eventos. 

Conviene señalar, desde luego, que en los Congresos también 

se acostumbra escamotear ciertos problemas y contradicciones en­

tre los banqueros, tratando los mismos de presentarse pablicamen-

te, con una imagen lo m~s consensual posible. Para lograr eso 

se adoptaron varios mecanismos, pero, ni siempre fue posible ocul 

tar las contradicciones existentes. 

La elección de los Congresos como objeto de estudio, requie­

re algunas aclaraciones metodológicas. La inclusión de todos los 

eventos implica, por un lado, en la desventaja de una delimita­

ci6n demasiado amplia, ~uedando así perjudicado o excluído el in­

tento de una investigación profunda sobre cada Congreso en sí mis 

mo. Por otro lado, existe ra ventajl'l de producir un panorama 

histórico suficientemente amplio, capaz de dar cuenta de una se­

rie de indicadores y de apoyar los estudios particulares que ha-

remos sobre los órganos de clase asociativos o sindicales de 1os 
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banqueros. Además, permite identificar con más c1aridad 1as ten-

dencias y cambios ocurridos en t~rminos de organizaci6n, direc­

ci6n y temáticas centra1es y, tambi~n, investigar 1a re1aci6n en­

tre 1a estructura directiva-organizativa de 1os congresos con de­

terminada organizaci6n de poder entre 1os bancos y banqueros. 

Considerando 1os e1ementos anteriormente citados, nos 1imit~ 

remos a puntua1izar a1gunos t6picos en e1 aná1isis ta1es como: 

surgimiento de los Congresos; estructura organizativa y direcci6n; 

participaci6n de 1os banqueros; y e1 contenido de las tesis tanto 

en su aspecto cuantitativo como ca1itativo. 

La fuente básica uti1izada son 1os Anales de 1os Congresos. 

Por 1o Genera1, esa fuente contiene una 1ista de 1as instituciones 

.participantes y respectivos representantes inscriptos para el 

evento, e1 texto comp1eto de 1as tesis discutidas, una 

transcripci6n de 1as sesiones plenarias y 1as reso1uciones, los 

pronunciamientos, discursos y conferencias y, en algunos casos, 

e1 registro de ios pareceres y discusiones ocurridas en los gru­

pos internos de trabajo. 

Con excepci6n de a1gunos Congresos (II, III y IV) todos 1os 

demás pub1icar6n sus ana1es. Con respecto al segundo, rescatamos 

1os registros de las tesis y de 1as sesiones en textos mecanogra­

fiados; e1 tercer, como ya indicamos previamente, se resume en 

ia "Dec1araci6n de Be1o Horizonte" y de1 cuarto disponemos efect.:f:_ 

va,mente de escasa informaci6n ºperiod!.stica, aunque tenganos un documento, b~ 

s~co para nosotros, que es e1 estatuto que estab1ec~a 1a forma-

ci6n de una Federaci6n de Bancos.· 

Comp1ementan nuestras fuentes a1gunas entrevist~s a banque-
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ros que tuvieron especial actuaci6n en los Congresos, especialmen­

te en los primeros, y nuestro Banco de Datos, adem&s de otras 

fuentes hemerogr&ficas y period~sticas. 

El cuadro siguiente (5.1) sintetiza las informaciones m&s g~ 

nerales acerca de los Congresos: fecha y lugar de realizaci6n, nd 

mero de bancos participantes y sus representantes, el nfirnero de 

tesis y los resultados de las mismas. 
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C U A D R O 5.1 

CONGRESOS NACIONALES DE BANCOS - INFORMACIONES GENERALES 

FECHA 

1960 
nov. 6-12 

1961 
oct.22-29 

1962 
jul .22-28 

1964 
feb.15-21 

1965 
nov.21-26 

1967 
nov.27-
dic. 2 

1969 
abr.12-17 

1971 
abr.12-17 

1972 
oct. 7-14 

1974 
oct.28-31 

LOCAL 

Río de 
Janeiro 

Sao Paulo 

Belo Hori­
zonte 

Salvador 

Porto 
Alegre 

Recife 

Curitiba 

Brasília 

Sao Paulo 

Fortaleza 

Participacifui 
NGm. de Inscritos 

.BCS REPRESENTANTES 

127 246=195 del 
51 ases 

130 329 (del y ases) 

120 203 (del y ase) 

7 7 

99 228 (del y ase) 

116 314=248 del 
48 ase 
18 BCB 

93 234=169 del 
41 ase 
24 BCB 

85 254=158 del 
92 ase 

4 BCB 

95 

So 

145 observadores 
e invitados 
entre los 
cuales 42 
del BCB 

474=433 del y 
ase 

41 BCB 
27 entidades con 
56 observadores 
(18 bancos ex­
tranjeros) 

338=310 del y 
ase 

28 BCB 
16 observadores 

(9 bes ext.) 

&JM. 

125 

T E S I S 
RESULTADOS 

109 ap; 10 rech; 
6 p/apreciar en el 11 
CNB 

110+ 14 rech; 3 ret. 

7 

18 

59 

55 

7 

14 

16 

15 ap; 2 rech; 1 p/e~ 
tudios 

6 rech 

5 ap pare; 3 rech 

todas ap; (3 tesis 
corresponden a 31 
posiciones) 

(2 corresponden a 25 
proposiciones): 17 
ap; 19 ap pare; 1 rech 

14 ap; 2 ap pare; 
2 rech; (una tesis te­

nía 17 proposiciones 
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XI 
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Participacil5ii 
FECHA LOCAL Núm. de Inscritos TE s I s 

BCS ro::PRESENI'ANTES NUM. RE s u LTAD o 

1975 Río de 96 513=420 del y 11 8 ap; 2 ap con al-
oct.7-10 Janeiro ase teraciones; 1 rech 

42 BCB 
51 BNH 

43 observadores 
(de. 30 bcs.ext); 
98 observadores 
(de 39 otras en 
tidades) 

1977 Manaus 89 383=355 del y 23 16 ap; 1 ap pare; 
jul .25-29 ase 2 retiradas por 

28 BCB los propios aut~ 
76 observadores res; 
(de 47 entidades 2 ap para estudios; 
incluidos 40 bes 2 no fueron consi-
ext.) de radas 
11 invitados 
(7 del FMI) 

1979 Bel o 96 413-378 del y 18 14 ap; 1 ap para es 
oct.22-25 Horizonte ase tudios; 2 rech; 1 

35 BCB retirada (por el 
60 observadores Grupo de Trabajo) . 

(de 45 entidades, 
incluso 33 bes. 
ext.) 
15 ·invitados 

1981 Salvador 108 401=366 del y 28 23 ap; 3 ap como co 
may.4-8 ase municación; 2 ret ¡::"" 

35 BCB radas; (más dos te-
77 observadores sis que fueron con-

(de 53 entidades sideradas como ••es-
incluso 37 bes. tudios 11 por tratar-
ext.); se de dos traducci.e_ 
19 invitados nes) 

Anais dos Congressos Nacionais de Bancos; y Sindicato dos Bancos de 
Mi·nas Gerais e Associacao de Bancos do Estado de Minas Gerais, 
Levantamento das teses dos Congressos Anteriores, trabajo presenta­
do en el XI CNB, 1975 
De acuerdo a la segunda fuente mencionada 
ap = aprobada; rech = rechazada; ap pare = aprobada parcia1mente¡ 
BCB Banco Central do Brasil; de1 = delegados¡ ase = asesores¡ 
BNH = Banco Naciona1 da Habitacao 

s 



como se pudo observar, los bancos se hacían representar por 

delegados y asesores. Solamente un delegado por Banco tiene dere 

cho a voto. En algunos anales no se identifican por separado las 

dos calidades de los participantes. La participaci6n del Banco 

Central do Brasil es indicada explícitamente para que se pueda 

evaluar su peso en el conjunto de participantes. 

A partir del VIII CNB, realizado en 1971, podemos señalar 1a 

participaci6n de observadores e invitados, destacándose las dele-

gaciones de instituciones financieras internacionales. 

Con respecto a las tesis, se podrá apreciar además de 1a can 

tidad presentada, 1os resultados en términos de aprobaci6n,recha-

>os, aprobaciones parciales y recomendaciones. 

2. El Origen de 1os Congresos 

El primer Congreso Nacional de Bancos se rea1iz6 en un con-

texto muy especial. Dos elementos claves influyen sobre su real~ 
I 

zaci6n; el movimiento sindical en ascenso de los asalariados ban-

carios y 1a coyuntura política, o sea e1 tránsito de1 gobierno 

Jusce1ino Kubitchek al gobierno Janio Quadros. 

La iniciativa de rea1izaci6n de1 evento parti6 de los dos 

principales líderes de 1as organizaciones formales de bancos exis 

tentes en el entonces Estado da Guanabara< 1 >. Justamente ahí, se 

concentraba también un activo movimiento sindical de los banca-

rios. Estos habían logrado organizar una Confederaci6n en 1959, 

la Confederaci6n de los Trabajadores en Empresas de Crédito -

CCNJ:"EX::, ya Zeferida anterio:x:rnente. que habrá de ser, intervenida y sus 1j'.deres 

cesados algunos años :más tarde, inmediatamente después de1 Golpe de Estado -

de 1964. 



Uno de 1os principa1es organizadores de1 Congreso reve1a c6-

mo éste se rea1iza en respuesta a 1a creciente organizaci6n de 

1os asa1ariados. E1 evento "sucedi6 de1 hecho de que 1os banca-

rios se presentaban en 1as discusiones de Río de Janeiro, repre­

sentados a través de una Confederaci6n, por 1o tanto, de una org~ 

nizaci6n ya de Federaciones de bancarios. Ni hab1ar de 1os sindi 

catos que e11os pose~an a 1o 1argo de1 país. Mientras, que de1 

1ado de 1os bancos, s61o había cuatro sindicatos funcionando"< 2 >. 
E1 Congreso nace así, entre otras causas, por ia conciencia 

de 1os banqueros y sus inte1ectua1es orgánicos en R~o de Janeiro, 

de 1a necesidad en dar una respuesta m~s g1oba1 a1 movimiento y 

organizaci6n de 1a fuerza de trabajo asa1ariada de 1os bancos. 

La percepci6n que 1os banqueros tienen acerca de 1as accio­

nes sindica1es más activas de 1os asa1ariados bancarios es, por 

1o genera1, muy negativa. Refiriéndose a1 contexto que estamos 

ana1izando, Correa sintetiz6 c1aramente 1o anterior a1 decir que 

"e11os (1os bancarios) 1o que quer~ realmente. era un tumu1to capaz 

de .provocar una reacci6n. Yo contesté con un Congreso que fue, 

además, una so1uci6n acertada" <3 >. 
Sin embargo, ei discernimiento acerca de ia necesidad de una 

organizaci6n de ciase más efectiva no era un fen6meno generaiiza-

do entre 1os mismos banqueros. Las propias condiciones estructu-

ra1es, o sea, un n1'.imero re1ativamente grande de matrices banca­

rias, tornaba dif~cii una reuni6n y articu1aci6n de carácter na­

ciona1. 

"De hecho -segtln e1 mismo Correa- no había en 1a ciase de 

1os dirigentes de ios bancos 1a idea de organizaci6n. Ai que pa-

rece no sent~an en aque1 entonces ia necesidad de eso". Ese ban-



quero explica el fen6rneno por 1a existencia de una "mentalidad 

dominante en el sistema", impregnada de "regionalismos" dif!.ci-

les de superar. 

Este problema de "regionalismo" se presentaba incluso en me 

dio de las relaciones de los banqueros de R!.o de Janeiro y de 

Sao Pau1o y es, en verdad, expresión de la competencia y "riva1i-

dad" existente dentro de la misma fracción burguesa. 

Para contornar 1os posibles obstáculos a su iniciativa, 

1os banqueros de Río de Janeiro articularon la concesi6n de la 
4 

Presidencia de1 evento a un banquero de Sao Paulo - Asimismo, 1os 

bancos paulistas no prestigiaron el Congreso "corno se podr!.a e.2_ 

perar pues no enviaron los banqueros principales y se hicieron 

representar por gerentes" 5 • Y, en 1a misma pol!.tica de aproxi-

mación, se indic6 a 1a ciudad de Sao Paulo como la sede del se-

gundo Congreso. 

Las divergencias de carácter regional se manifestaban taro-

bi~n de otras formas. Por ejemplo, los banqueros de1 Nordeste 

del pa!.s sefialaban los problemas particulares de su región y pr~ 

pon!.an medidas que beneficiaban a los bancos ah!. localizados. Ta 

1es tesis encontraban casi siempre una respuesta negativa por 

parte de los demás banqueros bajo el argumento de que las venta­

jas de unos deber!.an ser tambi€n extendidas para todos. 

La asistencia de las instituciones financieras a el primer 

Congreso si bien expresiva, quedó lejos de ser masiva. En ef ec-

to, si compararnos los datos de1 cuadro 3.1 con el nfunero de ban­

cos inscriptos en el evento (cuadro 5.1) constatamos una partic~ 

paciOn poco superior a un tercio de 1as instituciones existentes. 

En 1os Congresos siguientes, habr!.a de disminuir la diferen 



cia entre e1 número de instituciones existentes y e1 nfunero de 

1as mismas que se inscribieron en 1os eventos. Sin embargo, 

ta1 diferencia se mantiene expresiva hasta 1971 (VIII CNB) y a 

partir de ese año, corno resu1tado de 1a misma centra1izaci6n 

bancaria, 1os Congresos reunirían 1a casi tota1idad de 1os ban-

ces existentes. 

Ta1es elementos indican que, no obstante 1a reuni6nde1os 

principa1es bancos, 1os Congresos no 1ograron movi1izar al con­

junto de representantes bancarios del país durante 1a d~cada 

de 1os sesenta. Asimismo, debernos tener presente e1 nfunero real 

de de1egados que intervienen en 1a votaci6n. Normalmente 1os 

ana1es no registran de forma específica 1a cantidad de votos y, 

en 1a mayoría de 1as circunstancias, ocurre aprobaci6n un~nime. 

Sin embargo, en los pocos casos en que se identifica 1a cantidad 

de votos emitidos encontrarnos una diferencia significativa en­

tre e1 número de bancos inscritos y e1 número de votos ernitidas6 • 

Esas referencias sefia1an, pues, una baja participaci6n 

rea1 en 1a asamb1ea y pese a1 gran número de de1egados y aseso­

res 1as decisiones son tomadas por un número reducido de bancos. 

Para todos 1os efectos, sin embargo, las decisiones torna­

das en 1os Congresos son consideradas como expresión de 1os in-

tereses de1 conjunto de banqueros de1 país. Este aspecto es i~ 

portante, ya que 1as presiones sobre e1 aparato gubernamental 

ganan mayor representatividad en la medida que expresan reivin­

dicaciones y propuestas aprobadas en los referidos eventos. 

E1 otro e1ernento c1ave para la cornprensi6n de1 nacimiento 

de los Congresos es 1a coyuntura po1ítica. El primer congreso 

se realiza en e1 mes siguiente a las elecciones genera1es para 



l.a Presidencia y V:i:.cep;i:;es:i.,denc:;i.a del. pa:ís, en 1a cual. sal.ieron 

e1ectos Janio Quadros y Joao Goul.art respectivamente {1as el.ec­

ciones se real.izaron en octubre y el. Congreso en noviembre) • 

Ocurr:ía, en este per:íodo el. t€rrnino del. gobierno de Jusce­

l.ino Ku.bitchek y 1as espectat:i:.vas del. conjunto de l.a sociedad 

se vol.taban ahora para 1a nueva composici6n el.egida a ocupar e1 

al.to mando del. pa:ís. Quadros y Gou1art pertenec:ían a partidos 

diferentes y expresaban :i:.ntereses diversos. 

El. contenido de l.os d:i:.scursos pronunciados por 1os 1:íderes 

banqueros durante e1 evento es el. principal. indicador del. posi­

c:i:.onamiento pol.:ítico, abiertamente expresado durante e1 primer 

Congreso. Refiriéndose a 1a coyuntura,. el. presidente del. even-

to man:i:.fest6 que "hab:ía una grave crisis nacional" 7 • SegG.n 

otro l.:íder banquero, l.a situaci6n de crisis era caracterizada 

por el. tléficit presupuestario, 1as emisiones, 1os aumentos sal.ari~ 

1es y l.a fuerte inf1aci6n8 • El. diagn6stico de 1a situaci6n y 

1as posibl.es al.ternativas a 1a crisis est~n, por l.o tanto, muy 

re1acionadas a 1a pol.:ítica adoptada por el. Fondo Monetario In-

ternac:i:.onal. Eso indicaba c1aramente 1o que esperaban 1os ban 

queros del. nuevo gobierno. 

Muchos banqueros,inc1uy€ndose e1 arriba mencionado, hab1'..an 

apoyado un docurne~to entregado por l.a Conferencia de 1as Cl.ases 

Productoras (CONCLAP} al. futuro presidente Janio Quadros 1uego 

despu€s de su e1ecc:i:.6n, En este documento se ciefend:ía o se 

"exig:ía 1a reafirrnaci6n del. papel. de 1a empresa privada y del. 

capital. extranjero en 1a p1anif:i:.caci6n del. desarrol.1o, e1 con­

trol. de l.a movil.izaci6n popu1ar y de 1a intervenci6n estatal. en 

1a econom:ía, l.a redifinici6n de 1as funciones del. Estado, rnedi-
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das para debelar la inf 1aci6n y una readecuaciónde 1a ad.rninistr~ 

cil5n ptib1ica•• 9 • 

Azevedo, que presid~a el primer Congreso, 11eg6 a afirmar 

que la obra rea1izada en Sao Paulo (refiriéndose al período de 

Janio Quadros como Gobernador de este Estado) fuera "tan grande 

que rebasara 1os 1~m:i:tes del Estado de Sao Paulo y resultó en 

esa magnífica epopeya del 3 de octubre ait:i:mo, en que e1 Brasil 

despert6 del 1etargo en que vivía para demostrar que quiere que 

en él se haga aquello que fué hecho en Sao Pau1o" 1 º. Resulta 

claro, por lo tanto, la aprec:i:ac:i:ón altamente favorable que se 

tenía acerca de. la v:i:ctoria. de Quadros en las· elecciones presi-

denciales de octubre. 

bn otra parte, se afirma que el Congreso de Bancos "facili-

taría inmensamente el trabajo de los futuros responsables por la 

reestructuraci6n del orden financ:i:ero naciona1, que el Presiden­

te electo ••• se propone rea1i:zar"11 • 

Así, el Congreso se real:i:za. en un contexto de intensa acci6n 

y espectación po1íti:ca y se transforma en ab:i:erta dec1araci6n de 

apoyo. al gobierno Quadros indicando cual polít:i:ca se esperaba 

que fuera adoptada. Al mismo t:i:empo se expresaba 1as críticas 

a la política econ6mico-f:i:nanciera de ~ubitichek. 

El primer Congreso se organiza y se transforma en una mani­

festación de car&cter político y se asocia a la percepción que 

1os banqueros tenían acerca de su prop:i:a participación en las d: 

cisiones gubernamentales: "1a orientación de nuestra política 

econ6mico-financiera -si es posible llamar de orientación 1o 

que se tiene caracterizaGo por 1a i:mprovisaci6n- se hace a re-

vel:i:a de los hombres de la banca, con el m&s abso1uto desinterés 



por l.a opini6n de e1l.os"12 • 

Al. respecto de l.a s;ttua.c.;i.6n de el.ase, el. mismo banquero afi,=. 

m6 que se viv~a una 

l.es•• pero que l.os 

••era de graves probl.emas econ6micos y socia­

"banqueros se omit;teron en el. estudio de sus 

sol.uciones, por l.a fal.ta de esp~ritu de el.ase. Manifestaciones 

particul.ares y esparsas se hac~an escuchar: l.a el.ase, sin embar­

go, se mantiene en sil.enc:;i:o, apát;i.ca, sin organizaci6n, sin auto 

ridad <-••• > S61o una el.ase unida y fuerte, con una organizaci6n 

sindical. s6l.idamente estructurada, tiendo por cúpul.a una federa­

ci6n nacional., ser:!i capaz de ser escuchada"13 • 

Es conveniente señal.ar que en ese Congreso registramos el. 

mayor número de tesis cuyo tema central. era justamente, l.a orga-

nizaci6n de el.ase de l.os banqueros. Incl.uso se formal.izan l.as 

propuestas de organizar una instancia representativa de car:!icter 

nacional.. Y se exhiben tambi€n l.as primeras divergencias sobre 

l.a forma de c6mo l.l.eva.rl.a a t€rmino. En efecto, l.a formaci6n 

de l.as Federaciones s6l.o se concretiza muchos años m:!is tarde, re 

vel.ando l.as dificul.tades organizativas internas. 

En s~ntesis, pues, l.os Congresos de Bancos se organizan co­

mo una respuesta de el.ase social., espec~ficamente de una fracción 

burguesa, en un contexto muy particul.armente de intensificaci6n 

de l.as contradicciones con l.os asal.ariados bancarios ~ frente a 

l.a necesidad de una mayor ;i.ntervenci6n en l.as decisiones pol.~ti-

cas y econ6micas del. pa~s. Este úl.timo aspecto se presenta exac 

tamente con el. cambio gubernamental. y como consecuencia, el. Con­

greso expresaria un conjunto de proposicones~ programas y pl.an­

te.¡3.mientos con el. objeto de interferir en l.os rumbos del. nuevo 
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gobierno, respa1d~ndose en 1a ''1egitimidad'' de una asamb1ea de 

c1ase de representaci6n naciona1. 

3. La Direcci6n de 1os Congresos 

Los trabajos de1 Congreso son dirigidos por una Mesa Direc­

tiva compuesta por un Presidente,. 1os Vicepresidentes y 1os Se­

cretarios (Secretario Genera1, Primer y Segundo Secretarios) • 

La presidencia y 1a Secretar~a Genera1 son 1as dos funciones m~s 

importantes de 1a Mesa Direct±va, y ~sta es forma1mente e1egida 

en 1a primera asamb1ea de1 Congreso pero su composici6n es ar­

ticu1ada de fo=na anticipada y norma1mente es 1a Comisi6n Organ~ 

zadora de1 Congreso quien 1a propone. 

Se arraig6 una tradici6n según 1a cua1 e1 Presidente debe­

r~a ser escogido entre 1os bancos de1 Estado donde se rea1izar~a 

e1 pr6ximo evento. En torno a esta indicaci6n también se consti 

tuye 1a Comis;i.6n Organizadora. De esa forma, 1a e1ecci6n de un 

determinado presidente tiene que ver con e1 1ugar e1egido para 

sedi.ar e1 evento y a1 mismo tiempo con 1a organizaci6n de ~'ste. 

O sea, e1 significado de 1a e1ecci6n se extiende hacia e1 Congr~ 

so s;i:guiente. 

La sistem~tica anterior permite una cierta continuidad pue~ 

to que es 1a Comisi6n -Organizadora 1a que norma1rnente indica 1a 

Mesa Directiva de1 evento. As~, 1a asamb1ea de 1os banqueros 

tiene muy poca inf1uenc;i:.a rea1 en 1a e1ecci6n.de 1a Mesa y por 1o 

genera1 se acepta 1a propuesta de 1a Comisi6n. 

Las funciones de 1a Vicepresidencia son ocupadas autom~tica 

mente por todos 1os Presidentes de Sindicatos y Asoc;i:.aciones de 



~,, 

Bancos y no son objeto de arti.cul.ac;i.ones especial.es. 

EJ. Presidente del. Congreso es quien dirige J.as asambl.eas, y 

l.a capacidad y el. prestigo son el.ementos que pesan en 1a el.ec-

ci6n de un nombre para ocupar ese puesto. A1 mismo tiempo, como 

de~ostraremos a seguir, existe J.a infl.uencia de otros e1ementos, 

como por ejempl.o, e1 grupo econ6mico a que está vincu1ado, J.as 

rel.aciones pol.:tticas, y más s~til.mente, J.as posiciones asumidas 

frente a cuestiones de peso para el. sistema. Los eJ.ementos co-

yuntura1es también ejercen su peso e incl.uso, comoocurri6 una 

vez, 1as circunstancias. impusieron el. cambio del. J.ugar de real.iza 

ci6n de1 Congreso fac:i:1i.tando as:t J.a a1teraci6n en e1 comando di 

rect;i.vo del. evento. 

Las funciones del. Secretari.o General. no están especificadas 

en el. Regl.amento del. Congr.eso. Sin embargo, por J.os .Anal.es se 

puede deducir que desempeña l.as tareas normal.es de secretaria de 

un Congreso, tratando de ejercer una coordinaci6n general. para 

el. funcionamiento efect:i.vo del. mismo, incl.usive tle l.as asambl.eas. 

A primera vista, 1a tradici6n de indicar un presidente 

vincul.ado a un banco donde se reaJ.izar:ta e1 siguiente congreso 

parece indicar un proceso de rotatividad de direcci6n (por J.o 

tanto de carácter más ~·democrático") en l.a medida misma que se 

real.izan J.os concJ.aveR en diferentes Estados del. pa:ts. En efec­

to, l.os. catorce Congresos se real.izaron en diez Estados y sol.a­

mente J.as ciudades de Sao Paul.o, Itlo de Janeiro, Bel.o Horizonte 

y Sa.1vatlor sediaron el. evento por dos ocasiones, 

La cuesti6n que trataremos de examinar a seguir, es verifi­

car en qu~ medida, por detrás de J.a aparente distribuci6n geogr~ 

f*ca, podemos encontrar determinadas caracter:tsticas y v~ncul.os 



en 1a determina.ci6n de 1a presidencia y tambi~n de 1a Secretar:ta 

Gen.era1 de 1os Congresos. 

E1 procedimiento adoptado consiste en. examinar 1os datos 

sobre 1a persona misma que ocupa 1as citadas funciones y e1 gr~ 

po o instituc:i:6n. financiera a que está vincu1ado. una aprecia­

ci6n conjunta de a.mhos e1ementos podrá seña1ar 1as caracter:tst~ 

cas y 1os posib1es v;i'..ncu1os presentes en 1as dos principa1es 

func;i;ones directivas de 1os· Congresos. 

Las observaciones s;lgui.e.n.tes est~n. basadas en. 1os 2'.péndices 

A y B. 

Con respecto a 1a presidencia se puede constatar que so1a­

men.te un grupo (_de1 Banco Naciona1) 1a ocup6 por dos veces. De 

1os 14 presidentes,. cuatro ten.~an víncu1os po1:1'..ticos directos o 

sea, ejercían o hab:tan ejercido funciones ta1es como M:i:nisterios 

Gubernamenta1es (_Hacienda, Industria y Comercial, Secretarías 

Estata1es C.Haciendal y mandatos par1amentarios. 

Otros dos presidentes ha.bían desempeñado o ejercían impor­

tantes funciones en e1 aparato de decisiones financieras: Cons~ 

jo Monetari.o Naciona1, SUMOC y Banco Centra1. Adem!is, a1gunos 

de 1os seis hasta aquí indicados, pertenecían a grupos con evi­

dente inf1uencia y participac±6n en 1a vida po1:ttica. 

Por otra parte, podemos nombrar otros :i:rcs presidentes que 

pertenecían. a grupos con víncu1os y actuación po1:ttica lGrupo 

Na.ciona1 por un. 1ado y con e1 Gobierno de1 Estado de Paraná por 

otrol. 

Fina1mente podemos a1udi:r que en. dos ocasi.on.es 1a preside!!_ 

cia. de1 Congreso fue ocupada por a1tos directivos de 1a banca 

estata1 lBando do Nordeste y Banco da Amazon:i:a .,... n6tese que e1 



Banco do Brasil. no ocup6 tal. función) l.o que impl.ica tambi~n 

víncul.os con el. poder pol.ítico vigente. 

En s:5.'..ntesis, es pos;i.bl.e constatar gue de l.os catorce presiden­

tes por l.o menos once de el.l.os ten:5.'..an v:5.'..ncul.os con el. poder pal.~ 

tico de forma directo o indirecta. 

Con respecto a l.os de..'TiáS podemos sefial.ar que dos 

de el.l.os se vinculaban de forma directa o indirecta a l.asempresas 

financiera DELTEC y FINASA, ambas con re~aciones matuas y a l.as 

cual.es se v.i:ncul.aban también muchos de l.os presidentes anterio­

res, sea como accion.i:stasJ sea como directivos. 

Desafortunadarrente tenemos muy p:x::a informaci6n acerca del. presidente del. 

V CNB real.i2ado en 1965, el. cua.l. man.i:fest6 de forma pObl.ica un 

fuerte apoyo al. Gol.pe de Estado y a l.a política que ven:5.'..a sos-

teniendo el. gobierno de Castel.l.o Branca. 

Ademas de l.as rel.aci.ones mencionadas, podemos agregar a.an, 

que a pesar de pertenecer a bancos distintos, l.os presidentes 

manten:5.'..an nexos comunes con determinadas empresas. El. ejempl.o 

m&s importante se refiere a l.a empresa "DELTEC-SA-Investimentos, 

Cr~dito e Financ.i:amentos" que era también accionista de 

"FINASA SA - Financeira Nacional.", a su vez vinculada al. grupo 

del. Banco Mercantil. de Sao Paulo, grupo de.estrechas relaciones 

pol.íticas, principal.mente en el. Estado de Sao Paulo. 

La empresa Del.tec lanzaba acciones de empresas nacional.es 

y extranjeras y varios de sus directivos participaban del. IPES 

del. cual. l.a propia empresa era asociada y colaboradora. El. 

IPES, como ya sefial.amos, fue uno d~ l.os principal.es grupos inter 

burgueses articul.adores del. Gol.pe de Estado de 1964 y asumir:5.'..a 

funciones el.aves durante el. primer período gubernamental.p6sgol.pe. 



De forma más especS.fica, podemos indicar que de1 número t~ 

ta1 de presidentes, cuatro tenS.an en1aces directos con 1os gru­

pos Oe1tec-Finasa y uno de forma indirecta, pues e1 banco a que 

pertenecS.a era accionista de De1tec. O sea, por 1o menos en 

ci.nco Congresos (II; III, IV, VI y VIII) , todos rea1izados en 

diferentes Estados de1 paS.s, 1a presidencia fue ocupada por ba~ 

queras que de a1guna forma estaban articu1ados por nexos comu­

nes (De1tec-Finasa-Ipes) • 

Aún con respecto a1 mencionado Instituto, por 1o menos cu~ 

tro presidentes con e1 se re1acionaban, ya sea en forma óirecta 

por 1a co1aboración y asociación a trav~s de1 Banco a que pert~ 

necS.an, 

En 1os 1~mites de 1os datos disponib1es podernos constatar 

que so1amente uno de 1os presidentes de 1os Congresos Naciona1es 

de Bancos (.en e1 IIIl mantenS.a conexiones directas con e1 capi­

ta1 transnaciona1, 

La indicación óe un determinado presidente rebasa, por 1o ~ 

t~ 1os 1±neamientos aparentemente regiona1es y regimenta1es y 

obedece más bien a una articu1ación de personas y grupos de rnú1 

tip1es nexos. Ta1es vS.ncu1os se manifiestan por 1a participa-

ción en bancos o ±.nstituciones financieras asociadas, por re1a­

ciones po1S.ticas o por articu1aciones de grupos interburgueses. 

En un ntir;1ero importante de casos todos estos e1ementos están 

presentes, 

En 1os párrafos siguientes ana1izaremos 1os banqueros y 

grupos que ocuparon 1a SecretarS.a Genera1. 

No disponemos de información acerca de dos Secretarios Ge­

nera1es y nuestro estudio se restringirá, por 1o tanto, a 12 Se 



cretarios. Entre ~stos, ninguno ejercía o había ejercido funcio 

nes po1íticas de :i:mportancia (_en 1os 1ímites de 1os datos que 

disponemos} • 

Sin embargo, 1as vincu1aciones indirectas con e1 poder po1~ 

tico son evidentes. Uno de e11os pertenecía a un grupo poderoso 

de1 Nordeste de1 país, que hab~a participado directamente en 1a 

campaña po1ítica apoyando a Joao C1eof as en oposici6n a Mi~e1 

Arraes en e1 Estado de Pernambuco (VI CNB). 

En otro caso, e1 Secretario Genera1 es de1 Grupo Itafi, e1 

segundo banco privado naciona1 de1 país, con estrechos 1azos con 

e1 poder po1ítico t.r:irincipa.Lnent-3 en e1 Estado de Sao ·Pau1o ·e in­

f1uencia en e1 partido de1 gobierno. Este Secretario fue, ade­

más, m:i:embro activo de1 IPES y 1o más importante a poner de re-

1ieve es que ocup6 1a funci6n de Secretario Genera1 en cinco 

Congresos (en e1 IX y de1 XI a1 XIV) ·• 

Como otro ejemp1o, e1 Secretario de1 III CNB, mismo sin 

nexos po1:tticos ieentificab1es por nosotros, fue responsable 

por vio1entas críticas al gobierno Gou1art durante e1 citado 

eyento, manifestando así sus tendencias po1íticas. 

Por fín cabe indicar, a 1os dos secretarios cuyas re1acio­

nes con e1 Estado se hacen por representaci6n de bancos estata-

1es, 

Por 1o menos dos Secretarios tenían víncu1os con 1os g:::u­

pos De1tec y Finasa ya seña1ados y tres con e1 IPES (en a1~..inos 

ca.sos con vincu1aci6n en ambos grupos e Instituto) • Cuatro 

ejercían importantes funciones en 6rganos directivos de c1ase 

C.asociaci6n o sindicato} y en dos casos encontramos. asociaci6n 

con empresas extranjeras (I y Ir CNBl. 



Conviene reca1car que, en un per1odo de diez años y com-

prendiendo a siete Congresos, tan s61o un grupo privado (ItaG) 

contro16 1a Secretar!ta Genera1 por cinco veces y con 1a misma 

persona (en 1os otros dos eventos 1a Secretar!ta estuvo en ma­

nos de l.os representantes de bancos estata1es). 

Como podremos observar, a partir de1 an~1isis de 1os Apé~ 

dices A Y :3, . en a1gunas ocasiones· 1as funciones óe Presiden­

cia y secretar~a Genera1 eran contro1adas por banqueros ¿on 

v~nculos comunes, no obstante la aparente d±stribuci6n a bancos 

diferentes. y, en otros casos•· m~s frecuentes desde 1os ai ti­

mos congresos, se percibe una ciara d±visi6n de mandos entre 

1os mayores bancos de1 pa1s. 

Este último aspecto se re1aciona con e1 proceso de centra-

1izaci6n bancaria y e1 predominio regiona1 de ciertos bancos, 

aspectos ya ana1izados en cap~tu1os anteriores. En efecto, en 

la medida en que e1 proceso de centra1izaci6n redujo considera­

blemente e1 nOmero de bancos, 1a tendencia fue 1a de concentra­

ci6n de 1os poderes de 1as diversas instancias representativas 

de clase en a1gunos grupos. 

Si consideramos 1os congresos rea1izados despu~s de i971, 

podemos sefia1ar que e1 Itaa contro16 por cinco veces 1a Secret~ 

r1a General -como ya mencionamos- y 1a presidencia estuvo por 

dos veces. en manos de bancos estata1es (considerese que 1a rea­

lizaci6n de1 Congreso en 1a Amazonia, donde no existe banco pr~ 

vado 1oca1, 1a presidencia s61o podr~a recaer sobre un banco e~ 

tatal )_¡ y en 1os- tres ú1timos congresos 1a presidencia se dis 

tribuyo entre e1 Naciona1, e1 EconOrnico y e1 Bamerindus. As~, 

la d±stribuci6n regiona1 no es capaz de evitar el contro1 de 



Estas conciusiones se 

comprueban aan por ei anáiisis de ia Comisi6n encargada de exa­

minar previamente 1as tesis de ios Congresos (siguiente aparta­

do}.. 

4. Las .. tesis" 

Los trabajos presentados en 1os Congresos reciben ei nom­

bre de "tesis", expresi6n que uti1izaremos tanibi~n para identi 

ficarias a io iargo de nuestra exposic±6n. 

Las tesis se presentan con distintas formas, extensi6n. y 

contenido; con diferentes grados de profundidad y aná1isis dei 

prob1ema que enfocan; constituyen aigunas veces una simpie pro­

posici6n con o sin .mayores fundamentaciones. En s:i.ntesis, ias 

tesis reveian proposiciones, enfoques, anáiisis, interpretacio~ 

nes, reivindicaciones, es~ud~os con carácter de divuigaci6n, y 

de forma generai ios pianteamientos de ia burgues:i.a bancario-fi 

nanciera. 

Ei proceso de encaminamiento de ia tesis tiene dos momen-

tos distintos. Inicia1mente, ios trabajos pod:i.an ser presenta-

dos por ios banqueros, por sus inteiectua1es orgánicos, por 1as 

instituciones financieras o por ios 6rganos de ciase como sindi 

catos y asociaciones. 

A partir oei IX CNB, reaiizado en 1970, ocurre un cambio 

importante: ias tesis deber:i.an ser presentadas a trav~s de ias 

instancias organizativas de ciase. o sea, un banquero o un ban 

co no podr:i.an presentar1as directamente. 

ti6 a ias direcciones formaies de ciase 

Esa aiteraci6n permi­

( 1as Federaciones,-



=_:¡¡ 

~indicatos y AsociacionesJejercer un mayor control sobre los te 

mas y contenidos de los Congresos. 

As~, alguna proposición o idea pol~rnica tiene poca posibi­

lidad de llegar a ser discutida en la máxima asamblea de los 

banqueros a no ser que represente una fuerte posición de banqu~ 

ros regionales con influencia o mando sobre determinadas asocia 

cienes o sindicatos. Con eso, se logró mantener una imagen de 

mayor consenso en los resultados de los Congresos y se pudo con 

trol ar la manifestación de divergencias. Es posible tarnbi~n 

relacionar este aspecto con el movimiento que se generó entre 

los banqueros de instituciones menores en el sentido de consti-

tuir su propia instancia organizativa de clase. 

En la práctica, como pudimos observar a trav~s de la lect~ 

ra de los Anales y de otros documentos, son principalmente las 

dos Federaciones (FENABAN y FEBRABAN) que, conjuntamente o,por 

5epa.rado, tratan de determinar la tern:!3.tica de los congresos y 

distribuir los ternas entre las asociaciones y sindicatosi5 • 

Esa dirección e imposición temática no son, por supuesto, 

gratuitas. Obedecer,~ los requerimientos mayores de los grupos 

que controlan las organizaciones de clase. Veremos más adelante 

corno se distribuye o se conforma la Subcomisión de Tesis. 

La adopción del referido procedimiento, asociada a las 

transformaciones estructurales, corno la centralización, ha teni-

do corno resultado una sensible disminución de las controversias 

en el interior de las sesiones de los congresos. En algunos 

eventos los trabajos fueron aprobados prácticamente sin ninguna 

discusión importante. Eso no eliminó, por cierto, las contradi= 

cienes reales existentes dentro de la propia fracción de cla.se y 



1as mismas, de a1guna. forma, acabanrnanifestándose. 

Para 11egar a ser considerada en un Congreso, una tesis 

recorre norma1mente un 1argo proceso forma1. No es posib1e, 

por motivos obvios, identificar con precisi6n ios meandros de 

este 1argo r.ecorri.do pues ex±.sten muchos factores extraforma-

1es, y no conocidos o reve1ados en 1os documentos existentes, 

que inf1uyen en e1 encaminamiento de una proposici6n. Sin ern-

bargo, dentro de 1o que nos fue posib1e investigar, podernos 

11egar a a1gunas observaciones conc1usivas. 

Aparte de 1os contro1es y distribución temáticos ejerci­

dos por ias dos Federac±ones (especia1mente despu~s de 1973), 

debernos considerarque 1as tesis son, antes de 11egar a1 con-

greso, examinadas por 1a Subcomisi6nde Tesis de1 evento. Es-

ta Subcomisión "evaiua si 1a tesis se habi1ita o no para en-

trar en e1 orden de1 d~a de1 Congreso. Só1o entra si e11a 

fue aprobada por 1a Subcomisión de tesis, caso contrario ni 

11ega siquiera a ser presentada"16 • Según esa misma fuente, 

"existe un número grande de tesis que no son habi1itadas" y 

1as razones para eso son "tl3cnicas" o "po1íticas". 

No podernos eva1uar en cada caso como procedió 1a Subcomi-

si6n encargada de examinar 1as tesis. Posib1emente su poder 

rea1 y 1a forma de proceder tengan variado de acuerdo a 1a co­

yuntura de cada Congreso, que pudo inf1uxr en e1 rig=-o f1exib~ 

1idad de1.examen de 1as tesis. Y, básicamente, tiene que ver 

tambi.~n con 1os nombres de 1os miembros integrantes de 1a refe 

rida subcomisión y a qu~ intereses están vincu1ados. 

Por ocasión de1 Congreso, 1as tesis son distribuidas de 

acuerdo a cierta unidad temática a 1os "Grupos de Trabajo" 



que se encargan de dis.cutirias y presentar un parecer a ia 

asambiea de banqueros, Las discusiones ocurridas en taies Gru 

pos son una fuente de gran i:mportancia para ei estudio de ias 

tendenc±as existentes dentro de ia fracciOn de ciase. Desafo~ 

nadamente,en ia mayor.fa de l.os casos, ios Ana1es no registran l.as 

actividades internas de l.os Grupos. Sin embargo, es posibl.e 

conocerse, sea a través de ios Anaies o en al.gunos casos de 

fuentes period~sticas, que determinado tema suscitO una centro 

versia o sobrevino aprobaciOn o rechazos no unánimes dentro 

dei Grupo de Trabajo. 

Este aitimo se expresa sobre ias tesis de diferentes for­

mas: ias aprueban o rechazan, sugieren enmiendas, ias proponen 

como subs.1.d.ios para estudios, ias aceptan como comuni_ca_ciOn (_o 

sea, no entran en ei m~rito dei contenido) o entonces transfie 

ren su anáiisis para al.guna comisi6n especial. o para el. si­

guiente Congreso. 

La pienaria dei Congreso vota ei parecer de los Grupos, 

aprobá.ndolos o rechazándoios o también incorporando enmiendas. 

Las decisiones son .adoptadas por mayor~a y cada banco, como ya 

indicamos, tiene derecho a un s6io voto. 

En l.a práctica, ia proposici6n o ei parecer dei Grupo de 

Trabajo es, por io general, aprobado en l.a sesiOn pienaria, 

principal.mente si consideramos l.os congresos reaiizados des­

pu~s de -1970. 

Otro mecanismo adoptado cuando de ia discusi6n en ios 

Grupos de Trabajo es el. retiro de una tesis por parte del. au­

tor de ia misma o por presiOn dei mismo Grupo~ As~, no obs­

tante haber 11egado hasta ei congreso, ia tesis no es present~ 



da en la plenaria. Por lo general, son los elementos coyuntur~ 

les inmediatos y en gran parte de naturaleza pol:ítica que impo-

nen decisiones de tal estilo. 

Un ejemplo significativo de lo anterior ocurri6 por ocasi6n 

del XIII CNB (1979) cuando el Grupo de Trabajo decidi6 retirar del orden del 

~ las tesis acerca de la Reforma !:3ancaria. En otra oportunidad los banqu~ 

ros que controlaban la organización formal de clase del Estado de Minas Ge­

rais no lograron llevar más allá del Grupo de Trabajo una prop.iesta de carn-­

bio en los criterios de caracterizaci6n de una empresa extranjera (uno de 

los elementos que deber~ constar en la ref or:na de la IEy de Sociedades 1\n6-

n:irnas) :POr las obvias implicaciones pol:íticas del problema. 

4.1. La Subcomisión de Tesis 

Debido a la importancia de la Subccmisi6n de Tesis -:iI!Jr=rtancia relat_!. 

va desde luego- en el cnntrol o "censura previa" de los traba.jos presen~ 

dos en los Congresos cnnsiderélT!lOs relevante proceder un análisis más deteni­

do de su ccmposici6n. 

Para lograr tal objetivo adopta."!'IOs el mismo procedimiento utilizado en 

el estudio de la Mesa Directiva., o sea, identificaI!lC>s todos los miembros de 

la SUbcanisi6n, la instituci6n financiera a que pertenecen y todas las dan§s 

:info:onaciones disponibles en nuestro Banco de Datos. Buscamos con eso, ver.!_ 

ficar en qué medida existen v:ínculos ccnrunes, posibles articulaciones para 

el cnntrol de la Subcorni.sic5n y la existencia de alguna relaci6n cx:>n los ma~ 

res grupos financieros, o más bien ocurre una gran rotatividad de miembros 

indicando, por lo tanto, una m.&s amplia representatividad. 

No conocemos los miembros de la Subcomisi6n de Tesis de cin 



co Congresos, tres de los cuales (IIr III y IV} por las limita­

ciones ya citadas y dos de ellos (VII y VIII) por omi~i6n de 

los Anales existentes. Nuestro estud±o se limitará, pues, a 

nueve Congresos y canorende a 35 miembros, de los cuales, solarne~ 

te de dos carecemos infonnaciones complementarias. 

do se encuentra en el Apéndice C 
; -

rios de los siguientes párrafos. 

en el cual basamos 

El resulta-

los comenta 

La primera constataci6n observada se refiere a la gran can 

tidad de miembros -por 10 menos ii de ellos- que tenían o tu-

vieron vínculos políticos, de grados distintos, desde la presi-

dencia en el mayor banco comercial estatal hasta un ~inisterio 

gubernamental. Además, entre ellos se establecen vínculos con 

el capital externo y con el IPES. Mantenían re1aci6n con este 

instituto por 10 menos cuatro miembros y dos sostenían tarnbi~n 

participaci6n o vínculo con la empresa financiera Deltec ya men 

cionada. 

Debemos subrayar que los miembros con vínculos políticos, 

directos o indirectos a trav~s de la instituci6n financiera, fue 

ron los que rn~s veces participaron en la Subcornisi6n. Por 10 me 

nos cuatro de ellos ocuparon la funci6n por dos a cuatro ocasio-

nes (Boavista y Unibanco dos veces cada uno, Bradesco tres y Na­

cional cua.tro) 10 que aumenta considerablemente la influencia de 

tales elementos en el control de la tem~tica llevada a los Con-

gresos de la burguesía bancario-financiera. 

Los intereses transnaciona1es tuvieron una participaci6n 

que podemos considerar significativa, pues en cinco oportunida­

des lograron incluir representantes directos o miembros que ma~ 

tenían vínculos con el capital externo. Los bancos estatales 



contribuyeron en cuatro ocasiones con representantes en 1a Sube~ 

misiOn. 

En un tota1 de 35 participantes (miembros) tan s61o siete 

bancos 1ograron tener sus de1egados por 17 ocasiones (en muchos 

casos e1 banco mantiene e1 mismo representante en varios congre­

sos) 1o que constituye prácticamente un 50% de1 conjunto de 

miembros de 1a referida Subcomisi6n. 

E1 contro1 de 1os mayores bancos sobre 1a "censura previa" 

de 1as tesis es particu1armente evidente en 1os ú1timos cuatro 

congresos (XI a1 XIV). En efecto, e1 grupo Naciona1 particip6 

en 1a Subcomisi6n de 1os cuatro eventos, siempre con e1 mismo 

representante: e1 Bradesco tres veces y también con e1 mismo d~ 

1egado: e1 Unibanco en dos oportunidades, en 1as mismas condi-­

ciones. O sea, de un tota1 de 18 miembros que ocuparon 1a Sub­

cornisi6n desde e1 XI CNB, tan s61o 1os tres bancos mencionados 

y 1os mismos tres miembros participaron nueve veces, o sea, un 

50% de 1a Subcomisi6n. 

Si consideramos 1a presencia de1 Itaú (que contro1a tam­

bién 1a Secretaría Genera1 como ya mencionarnos) y e1 Banco do 

Brasi1, tenemos que 1os mayores bancos de1 pa~s contro1aron 11 

de 1os 18 participantes en un período de 6 años. 

4.2. Un aná1isis cuantitativo 

A continuaci6n trataremos de ana1izar 1a distribuci6n temá 

tica cuantitativa de 1as tesis presentadas en 1os catorce Congresos 



Uaciona1es de Bancos. 

C1asif ica~os e1 contenido centrai de cada tesis de acuerdo a 

cinco grupos genera1es. Para 1a c1asificaci6n uti1iza..~os 1os tí-

tu1os de 1os trabajos y 1as transcripciones o síntesis de 1os mis 

mos en 1os ana1es. En a1gunos casos, un trabajo presentado bajo 

un determinado títu1o contenía, en verdad, una serie de proposi-

cienes sobre ternas diferentes. En este caso, consideramos e1 con 

tenido de cada proposici6n existente en 1a tesis. En otros casos, 

no obstante 1a tesis contiene varias proposiciones, éstas se re­

fieren a un mismo tema y por 1o tanto queda registrada como una 

tesis. Las tesis con mismo contenido y proposici6n, situaci6n 

que se presenta a1gunas veces, principalmente en los primeros con 

gresos, son registradas tantas veces cuanto aparezcan, indepen-­

dientemente de que en los Grupos de Trabajos se 1as consideren de 

forma conjunta 

Las tesis 

(en b1oque) como tesis Gnica. 

retiradas por a1guna raz6n de1 orden de1 día en 

1os Grupos de Trabajo fueron, sin embargo, consideradas por noso­

tros, cuando fue posible identificar su contenido. E1 caso más 

importante a1 respecto, es 1a propuesta de Reforma Bancaria reti­

rada en e1 XIII CNB. La exc1usi6n de una tesis sobre tema tan 

sustancia1 e1irninaría de nuestro registro y aná1isis una importa~ 

te rnanifestaci6n de tendencia y reivindicaci6n, aGn más porque 

partía de 1os banqueros paulistas. 

Los cinco grupos 

ci6n de 1as tesis son 

ci6n de ciases; b) 

genera1es que utilizarnos para 1a clasifica­

los siguientes: a) Relaciones y Organiza­

Funcionamiento de1 Sistema Bancario; c) Re-

1acionadas con e1 Estado y e1 Poder Político; d) Re1acionadas con 



1a Internaciona1izaci6n de1 Sistema y e) otras. 

Cada grupo se constituye de subgrupos tem~ticos que a su vez 

comporta otras divisiones. Los deta11es de esa divisi6n se en-

cuentran en e1 Apéndice D ;L una sintesis de1 mismo se presenta en 

e1 cuadro 5.2. Antes de seguir ade1ante conviene hacer a1gunas 

ac1araciones sobre 1os criterios uti1izados para esa c1asifica­

ci6n que, desde 1uego, tiene un cierto grado de arbitrariedad. 

En e1 primer grupo están inc1uidas todas 1as tesis que di­

cen respecto a 1a organizaci6n de ciase de 1os banqueros y sus r~ 

1aciones con 1as dem~s fracciones burguesas y con 1os asa1ariados 

bancarios. Entre 1as re1aciones interburguesas 

sis que se refieren, por ejemp1o, a 1as tasas de 

diciones de préstamos {como 1a reciprocidad) , o 

inc1uimos 1as t~ 

interés, 1as con 

sea, temas que 

tienen como fundamento 1os conf1ictos por e1 reparto de p1usva-

1or. Introducimos tar.tbién, 1as que proponian 1a creaci6n de 1os 

"cadastros de riesqo ··, una preocupaci6n constante de 1os banqueros 

-durante toda 1a década de 1os sesenta/ y que imp1ica, desde 1a 

perspectiva de nuestro aná1isis, 1a creaci6n de un sistema centr~ 

1izado de conocimiento y, en cierta forma, de contro1 genera1 so­

bre 1a situaci6n econ6mica y financiera de 1as empresas o sea, 

de 1as demás fracciones burguesas. Contiene igua1mente 1as tesis 

acerca de1 Mercado de Capita1es pues tiende a ver directamente 

con 1as formas de capita1izaci6n de 1as-empresas en todos 1os sec 

tores. 

Co1ocamos de 1a misma forma, en ese grupo, ta1 vez de una 

forma por demás arbitraria, 1as tesis que se refieren a 1a .. ima-

gen" de 1os bancos frente a 1a sociedad. ~n gran parte, ta1es te 

sis tratan de responder a 1as criticas de otras fracciones burgu~ 



e u A D " o 5.2 

CONGRESOS ::rACI:On.ALI:S DI: BrJ:rcos - DISTR.ISUC:ION TE.t1AT:I:CA DX: LA TESIS 

A~O s 60 61 6., 64 65 67 69 71 72 7.11. 75 77 79 81 
T E MAS CN B 

I :i:r: = N 'N !;!! VI! v.r:r::r: Il: X XI ~:! 5aII = TOI'J\L IO 

A. RELA.CJ:ONI:S y ORGPLN:IZ.ACJ:ON DE CLASE 28 16 6 3 .13 a 7 89 15 

1. Con 1as dem&.s f"racciones burguesas 7 4 4 1 7 1 3 6 34 
2. Con 1os a&al.ariados bancarios 14 a 2 2 4 7 .11.1 
3. Propia or9anizaci6n de clase 7 4 2 14 

B. FUNC:XONAM:I:Et:TO DEL s::sTEMA BA?;CAF.:IO 42 43 7 2 10 27 16 18 15 16 4 4 6 6 216 36 ... Reducción de costos operacional.es 7 ·3 18 
5. Raciona1izaci6n ,. uni :!o:rmizaci ón de 36 36 7 6 17 14 14 7 ,, 2 4 6 3 166 prácticas operacionales y servicios 
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sas al. sistema bancario y por eso fueron incl.uídas en este subgr~ 

po. 

El. grupo "b", que comprende l.as tesis rel.acionadas con el. 

funcionamiento del. s1stema, es el. responsabl.e por el. mayor nGmero 

de registros temáticos. Ahí están inseridas 1as tesis que al.u-

den a l.a reducción de costos operacional.es, l.a racional.ización y 

uniformización de prácticas operaciones y de servic1os, que irnpl.~ 

can tarnbi~n l.a reducción de costos; incl.uímos aGn a 1as que rnen-

cionan l.a automación bancaria y otros mecanismos como por ejempl.o, 

"1.i=ofilm3.c16n; uno de los subgrup:::>s se·refi~e a 1a centra.lizaci6n-concentra-

ción y otro a l.os bancos l.ocal.es (bancos regional.es o bancos pe­

queños) • 

Este grupo de tesis permite identificar ciertas tendencias, 

preocupaciones y reivindicaciones que, rel.acionadas directamente 

con el. funcionamiento del. sistema, impl.ican en l.a adopción de me-

didas que afectan l.as rel.aciones entre 1os propios bancos, sean 

t~cnicas o de po1íticas más general.es respecto al. sistema fi-

nanciero. zmchas de l.as tesis se refierP-n a l.as 

proposiciones que dependen Gnica y excl.usivarnente de l.os acuer-

dos entre 1as instituciones financieras para su adopción. En 

otros casos, se mezclan el.ernentos que necesitan, además, una 1e-

gisl.ación específica, o sea imp1ica una re1ación con el. poaer Es-

tatal. o Po1ítico (medidas l.egisl.ativas) • 

Esa intervención estatal. es requerida en 1a medida m1sma que 

l.os banqueros no l.ogran apl.icar ciertas resol.uci6n de 1os 

Congresos a no ser de forma coercitiva 1o que in~p11ca en regu-

l.ar mínimamente l.as condiciones de competencia. Aquí, l.a fronte-

ra entre al.gunas tes1s del. grupo "b" y "c" es, muchas veces, difu 



sa. En todo caso, no adoptamos e1 criterio de c1asificar1as tan-

to en uno corno en otro grupo, pues distorcionar~a nuestro aná1i-

sis. Una lectura atenta de1 A!'>éndice D permitir& observar con rn&s 

c1aridad 1os casos en que 1os dos aspectos est~n presentes. 

E1 grupo "e" trata de inc1u~r las tesis cuyo contenido tien­

de a ver directamente con medidas a ser· adoptadas por el Estado, 

a trav13s de sus 6rganos normativos o ejecutivos (CNN, 

Banco Centra1) o a través de mecJ.idas legislativas; se comprende 

aqu~ el funcionamiento de esos mismos órganos estata1es y ternas 

como la Reforma Bancaria. El subgrupo trece, que retine 1a mayor 

expresi6n nunérica cJ.eJ. grupo en mención, trata de rescatar todas 

1as tesis que, desde J.a perspectiva de nuestro estudio, se rel.a-

ciona con las presiones re~vindicativas de 1os banqueros cuyo ob-

j etivo es amp1iar el mercado del crédito y de las operaciones ban 

carias. En otras pal.abras, las tesis que tratan de arnp1iar e1 es 

pacio, 1as formas y los recursos disponibles para 1a obtención de 

las ganancias. Eso implica no s61o en 1a adopción de determina-

~as po1~ticas gubernarnenta1es, corno por ejemp1o, re~ucir J.a part~ 

cipaci6n estatal. en el crédi·C.o rural para dejar es!'acio a los ba!!_ 

ces privados, como también disminuir 1os mecanismos restrictivos 

(como e1 dep6sito ob1igatorio, por ejemplo). En J.a medida que 

avancemos en el ex=nen, 1a conveniencia de los subgrupos y sus J.i 

mitaciones quedarán mejor ilustradas. 

i:luestro cuarto grupo tem~tico se refiere a 1a internacional.i 

zación del siste~a en el cual, incJ.u~os, entre otras, las tesis 

que se remiten a las consecuencias ele este proceso y tar:tbién, 1as 

re1acionadas con cuestiones cambiaJ.es y de comercio exterior, que 

= 
! 



reflejan la mayor inserción del paj'._s en el mercado internacional. 

El 0.1 timo grupo, "e", engloba todas las tesis que no pudie­

ron ser clasificadas de forma patente en ninguno de los grupos 

anteriores; gran parte de ellas son casos en que no fue posible 

confrontar el texto mismo, como por ejemplo, algunas tesis del 

II CNB. 

La distribución temática cuan~itativa de los trabajos prese~ 

tados tiene, por supuesto, una serie 

otros, el de poner én un mismo rango 

de inconvenientes. Entre 

indicativo propuestas de al 

canees diferentes, corno por ejemplo, la Reforma Bancaria y otra 

tesis que se refiera a una simple adopción de una determinada 

forma en los trámites diarios de las instituciones financieras. 

Hay algunos trabajos con evidente carácter t~cnico y otros de im 

plicaciones globales sobre el funcionamiento de todo el sistema 

económico-financiero. Podemos citar aO.n, entre las limitaciones, 

el hecho de que los elementos coyunturales y estructurales que 

permiten apreciar con más claridad el significado_de una tesis 

quedan por demás difusos. 

As!, nuestro cuadro 5. 2 y el Apéndice D tienen un carácter 

indicativo y deben ser considerados en el conjunto del análisis 

de los Congresos y también con el contenido de los demás capj'._tu­

los de nuestro trabajo. 

Las tesis que tratan temas de la organización de clase de 

los banqueros y de las relaciones con sus asalariados y las dem~s 

fracciones burguesas, 

la década de los 60s. 

son particularmente evidentes a lo largo de 

Del primer hasta el VII CNB (1969) se re-

gistran 75 de las 89 referencias (o sea, un 84~). En efecto, 

ese periodo es bastante critico en la organización y relación de 



clase principalmente con respecto a los asalariados bancarios. 

Con respecto a las relaciones con la burgues~a se puede per­

cibir la coincidencia de ciertas preocupaciones tem&ticas con la 

situaci6n de crisis econ6mica, cuando los conflictos por el. repa~ 

to de pl.usvalor tienden a ser , m&s agudos. Son ejemplo de 

eso, las tesis del III y VI CNB (1.962 y 1967). per~odos caracter~ 

zados por 1a crisis económica, con el a1timo afio mencionado ante­

cediendo 1a recuperación de los años siguientes ("rnilac:¡ro econ6m~ 

co"). Terrninaclo este úl.timo perj'..odo, el. confl.icto se reanuda y se 

refleja en 1.os trabajos del XII CNB (1977) y culmina en 1.9G1 cuan 

do 1.os banqueros tratan de dar una fuerte respuesta a 1as refe­

rencias cr~ticas de las dern&s fracciones de 1a burgues~a. Se pu~ 

de apreciar tambi~n, como ta1 problem&tica es acompafiada con la 

preocupación de los banqueros con su propia "imagen social". 

Por otro 1ado, es notorio que determinados temas desaparez­

can del horizonte de preocupaciones de los Con9resos, como por 

ejemplo las cuestiones del cr~dito para la peque5a y mediana em­

presa (referencia en el II y III CNB). 

Entre tanto, casi todas las menciones acerca de los trabaja­

dores asalariados se presentan hasta el Congreso de 1969 •. Se des 

tacan las proposiciones referentes a las condiciones de trabajo, 

especialmente la cuestión del trabajo nocturno y del trabajo del 

menor de edad. Los banqueros presionaban por alternaciones labo-

rales que les permitiera extender la explotación de la fuerza de 

trabajo bancario. Asimismo, en los primeros años de la d~cada, 

los banqueros respondieron de forma negativa a las reivindicacio­

nes de los bancarios acerca de la implantación del contrato colee 

tivo de trabajo. Como se puede observar, casi el 60~ de las refe 



rencias a 1os asa1ariados ocurre entre 1960 y 1962, o sea en 1os 

tres primeros Congresos. 

La capacitaci6n bancaria profesiona1 de 1os asa1ariados es 

prácticamente 1a única que se presentará a 1o 1argo de 1os años 

70s hasta e1 Congreso de 1981. Esos e1ementos seña1an que ocu­

rri6 una reso1uci6n tempora1 favorab1e a 1os banqueros con res­

pecto a determinadas reivindicaciones que afectaban 1a re1aci6n 

con sus asa1ariados aún durante 1a d€>cada de 1os sesenta • 

Las cuestiones re1acionadas con 1a propia organizaci6n de 

c1ase se desarro11an básicamente hasta 1967. En es­

te año, en efecto, ya estaban constituidas 1as instancias federa 

tivas de representación sindica1 y asociativa (Fenaban y Febra­

ban) que habr~an de forta1ecer en 1os años siguientes. 

En términos genera1es, 1a distribución cuantitativa parece 

indicar que tanto 1a organizaci6n forma1 de ciase cuanto 1as re-

1aciones con 1os asa1ariados rea1izaron su proceso de acomoda­

ción básica en 1a década del. sesenta.. La re1ación con 1os 

asa1ariados se estab1ece, como ya mencionamos en e1 cap~tu1o ant~ 

rior, con 1a intervención estata1: contro1 de sa1arios y transfoE 

maciones en 1as condiciones de trabajo¡ 1ey antihue1ga¡ e inter­

vención sindica1 entre varios aspectos más sobresa1ientes. 

Por otro 1ado, e1 conf1icto interburgués no parece haber se­

guido el. mismo proceso y l.09ra. presentc::..rse n~s a menuó.o irupulsan­

do 1a. presentacióri de tesis en 1os Congresos,. además de 1as dec1araciones y 

1os pronunciamientos de 1os 1íderes banqueros. 

E1 funcionamiento de1 sistema bancario es una de 1as preocu­

paciones centra1es de 1os Concrresos si tenemos en cuenta 1os datos 



cuantitativos. Ah~ parece estar una de 1as contribuciones rn~s 

importantes de los Congresos de Bancos para el desarrollo y per­

feccionamiento del capitalismo en el Brasil. 

El intento permanente de reducci6n de costos operacionales, 

de raciona1izaci6n y padronizaci6n de pr~cticas operacionales y 

de servicios, respond~a a una necesidad de aumentar la producti-

vidad de1 sistema. Desde luego, los resultados obtenidos no se 

reparten sino que son apropiados por la burgues~a bancario-fin~ 

ciera. El perfeccionamiento del sistema corno un todo a 1o largo 

del per~odo que estarnos considerando, se presenta corno un resu1-

tado ineg~b1e. 

En t~rminos genera1e~, la tern~tica arriba mencionada sufre 

gran merma a partir de la segunda mitad de la década de-1os se-

tentas. Debernos tener presente que la problern~tica de los ces-

tos operacionales est~ asociada a la polémica de la burgues1a 

acerca de la centra1izaci6n bancaria. E1 subgrupo (b.4) concen-

tra el mayor ntírnero de manifestaciones justamente en el per1odo 

comprendido entre 1967 y 1974. (véase al respecto el cap1tu1o 

sobre centra1izaci6n y concentraci6n) 

Se puede percibir tarnbi~n, que en contrapartida a1 proceso 

acelerado de centra1izaci6n-concentraci6n cuyo resultado es incre 

mentar el poder de a1gunos grandes bancos, se presentan en 1972 y 

1974 dos indicaciones acerca de los bancos locales o regionales 

(los pequeños bancos). Posteriormente, al respecto de ese tema, 

no se presentan otras tesis no obstante haberse agudizado la dif~ 

rencia entre los grandes y pequeños bancos dentro de1 sistema ban . -
cario. Al nivel del discurso gubernamental (Banca Central) la si 



tuaci6n y supervivencia de 1os pequeños bancos ser:i una preocupa­

ci6n expresada en 1os primeros afies de 1a década de 1os ochentaR. 

Las materias que imp1ican una re1aci6n con e1 Estado y e1 P~ 

der Po1~tico (grupo "c") ocupan, de 1a misma forma que e1 grupo 

anterior, un gran espacio en 1os Congresos de Bancos. La indica-

ci6n éúantitativa se presenta, sin embargo, subestimada. En efec 

to, un gran n1lmero de tesis c1asificadas en otros grupos dependen 

de 1a intermediaci6n de1 Estado o de1 Poder Legis1ativo para su 

concretización. Por ejemp1o, en 1as re1aciones con 1os asa1aria-

dos, interviene 1os cambios en 1a 1egis1ación 1abora1. Adem:is p~ 

demos mencionar otros temas, re1acionados con e1 funcionamiento 

de1 sistema -1ey de cheques o 1a centra1ización y articu1aci6n de 

1os cong1omerados- que en gran parte, dependen de 1as medidas 

de1 orden po1~tico-estata1. Ya ana1izamos, inc1uso, como e1 Es-

tado interviene en ei proceso de centra1izaci6n-concentración. 

En igua1es condiciones se encuentran a1gunas tesis inc1u~das en 

~1 grupo "d". 

Ref1exion:indose sobre este aspecto y 1os datos mencionados 

en e1 grupo "c", podemos constatar 1a gran sensibi1idad y depen-

dencia de1 sistema a1 poder Estata1. Se comprende as~, por que 

1os banqueros traten de mantener una participaci6n 1o m:is amp1ia 

posib1e en el aparato gubernamenta1. 

La Reforma Bancaria es materia sustancia1 que peri6dicamen-

te se presenta, mismo después de 1a Ley de Reforma de 1964, demos 

trando corno exist~an presiones para alterarla y como, a1 mismo 

tiempo, su contenido y forma de encaminamiento era susceptib1e 

de controversias internas, lo que exp1ica el retiro de 1a tesis 

sobre ese terna en 1a pauta de1 XIII CNB en 1979. 



La mayor parte de 1as tesis de ese grupo l"c") se re1aciona 

con e1 mercado de crédito y tipos de operaciones. Los banqueros 

presionaron constantemente a 1o 1argo de 1as dos décadas, para 

extender 1os espacios operaciona1es y para restringir a1 rn~nimo 

1os mecanismos de interverición estata1, como por ejemp1o e1 dep~ 

sito ob1igatorio. L1ama 1a atenci6n en ese subgrupo tem~tico 

1as referencias acerca de1 crédito rura1. 

Las operaciones de crédito rura1 son contro1adas en su mayor 

parte por e1 Banco do Brasi1 que opera con intereses subsidiados. 

Principa1mente a partir de1 X CNB l1974) se amp1ia 1a preocupa­

ción de 1a banca privada por e1 tema. Los objetivos a ser 1ogra­

dos parecen ser de dos órdenes: apoyar una po1~tica de expansi6n 

de1 capita1ismo en e1 campo - 1a rnanifestaci6n cu1minante a1 res­

::t>ecto fue e1 discurso de1 presidente de1 XIV Ct1B en 1981¡ e in-

=rementar 1as operaciones de 1a banca privada en e1 sector. Este 

~1timo aspecto se re1aciona con 1as acirradas presiones para dis­

minuir o e1iminar e1 crédito subsidiado para e1 sector agropecua­

rio. 

A1 parecer, 1os banqueros no 1ograron resu1tados sustancia-

1es inmediatos pues para e1 año de 1980 su participación en e1 

crédito agropecuario giraba en torno a 1os 12%, una participaci6n 

m~s o menos constante a 1o 1argo de 1a década de 1os setentas 

lv~ase cuadro 3.22). 

Sin embargo, es importante subrayar que a1 asumir e1 Gobier­

no Figueiredo en 1979, 1a agricu1tura fue indicada como una meta 

prioritaria. Y durante este gobierno e1 crédito rura1 subsidiado 

sufri6 importantes a1teraciones. Todo parece indicar que 1a po1~ 

ca de 1a burgues~a bancario-financiera en torno a1 crédito rura1 



evidenciara sus resu1tados en e1 primer 1ustro de 1a década de 

1os ochentas. 

Vincu1ado con 1a expansi6n de1 mercado de crédito, se en­

cuentran también 1as operaciones de crédito a 1a exportaci6n. 

Ana1izarernos ese aspecto en 1os siguientes p~rrafos, dentro de1 

grupo tern~tico de 1a "internaciona1izaci6n". 

Corno ya referirnos en otra parte, 1a expansi6n de 1a banca 

brasi1eña hacia e1 exterior se rea1iza durante 1a década de 1os 

setentas y se en1aza a 1a creciente participaci6n de1 pa:ís en 

e1 comercio internaciona1. Los banqueros se suman a ese proce-

so, entre otras formas, a través de 1a forrnaci6n o vincu1aci6n 

a empresas de comercio exterior (trading companies). 

A partir de 1971 1os informes tern~ticos vincu1ados a1 co-

rnercio exterior y a 1as cuestiones de cambio y po1:ítica cambia-

ria ganan mayor espacio en e1 orden del d:ía de los Congresos de 

Bancos (e1 78% de 1as referencias ocurren a partir de1 VIII CNB) • 

Debemos tener presente también, que ta1es preocupaciones se 

relacionan con la creciente participaci6n de los bancos brasile­

ños en la interrnediaci6n financiera internaciona1 a través de la 

Reso1uci6n 63, ta1 como hemos analizado en otra parte. 

Dentro de la internaciona1izaci6n es importante señalar 1a 

intenci6n de ciertos grupos de banqueros, principa1mente de R~o 

de Janeiro, interesados en implantar en esta capita1 un centro 

financiero internaciona1. Pese a 1a aprobaci6n de ta1 propuesta 

en dos Congresos, la misma no 1ogr6 concretarse17 • 

A11n con respecto a 1a internaciona1izaci6n cabe hacer notar 

1a ausencia de referencias sobre la existencia y expansión de ._, 

1os bancos extranjeros -Cinc1u:ídos los transnaciona1es) en e1 



pa~s, o sea, ninguna tesis logra llevar a los congresos el tema 

de 1a desnaciona1izaci6n paulatina del sistema bancario. 

En la medida que los bancos extranjeros participan en los 

Congresos e incluso ocupan funciones importantes como en 1a Sub­

comisi6n de tesis, es factible pensar que los temas "naciona1is-

tas" quedan t~citamente exclu~dos de consideraci6n. Lo que no 

implica la ausencia de manifestaciones acerca de esa prob1em&ti­

ca a trav~s de otras formas. 

Al nivel de los eventos, 10 que se puede percibir, por 10 

menos en una ocasi6n, es un abierto apoyo a1 capital transnacio­

na1 (IX CNB, en 19 7 2) Este apo~ro, sin embargo, no fue un~ime 

y se aprob6 bajo intensa controversia. 

La internacionalización del sistema se manifiesta de otra 

manera durante 1a d~cada de los setentas: en la participaci6n de 

observadores e invitados extranjeros a los Congresos. Durante 

el IX CNB, realizado en 1972, dieciocho entre las veintisiete en 

tidades observadoras eran bancos extranjeros y el "representan­

te" de Brasil en e1 Fondo Monetario Internacional pasar~a a te­

ner una expresiva participación que se repetir~a en los eventos 

posteriores. 

En 1975, treinta instituciones financieras externas inscri-

bieron a 43 observadores. Dos afios m&s tarde, en el XII CNB, cua 

renta bancos extranjeros estaban apuntados como observadores y,· 

entre los once invitados, fueron inclu~dos siete miembros del 

FMI. Finalmente, en e1 último Congreso (XIV), entre las 53 enti­

dades observadoras, a los bancos extranjeros les correspond~a un 

total de 37 (v~ase cuadro 5.1). 

E1 an~lisis general que hemos realizado en torno a la distri 



buci6n temática de los trabajos presentados en los Congresos Na­

cionales de Bancos nos ha permitido identificar ciertas tenden-­

cias y preocupaciones básicas de los banqueros. 

Podernos apreciar también una cierta correlaci6n con los 

cambios socio-pol~ticos y econ6rnicos del pa~s y las materias dis 

cutidas y aprobadas. Al mismo tiempo, fue posible contemplar c~ 

rno algunas proposiciones y reivindicaciones anteceden a determi­

nadas medidas gubernamentales, sea de carácter inmediato sea de 

política econ6rnicas de largo plazo. Un estudio más detallado de 

ese entrelazamiento de proposiciones de la burguesía bancario-f~ 

nanciera con las medidas.gubernamentales, podr~a aclarar en qué 

medida esta fracci6n burguesa influye o determina ciertas polít~ 

cas estatales o bien, trata de aprovechar al máximo las oportun~ 

dades creadas por tales políticas sin haber logrado mayor influe~ 

cia en su elaboraci6n. 

La constancia de ciertas temáticas y reivindicaciones a lo 

largo de muchos congresos parecen indicar que las presiones eje~ 

cidas sobre el aparato estatal ni siempre logran totalmente sus 

objetivos. Pero, eso ocurre también con las propuestas cuya irn-

plementaci6n dependen finica y exclusivamente de los propios ban­

queros. 

La poca frecuencia o l~ ausencia completa de ciertos ternas 

son de igual modo indicadores que permiten conocer mejor el pen­

samiento y la forma de actuar de los banqueros. 

Así, a manera de conclusi6n, podemos sefialar tcrnbién, que los congre­

sos, con espacio amplio y hasta cierto ¡:unto público de deliberaciones, fueron 

esca.sarnente utilizados ci:::rn::> un forum de proposiciones clasistas·amplias para el 



desarroiio dei país; y tan poco sirvieron como una instancia favo 

rabie ai acuerdo interburgu~s. Por ei contrario, cuando se trata 

ba de este úitimo tema, ias proposiciones es~rimaban un contra­

ataque a ias demás fracciones y, en aigunos momentos reievantes, 

como durante ia Reforma Bancaria, ias propuestas presentadas iie­

garon a constituir una verdadera provocaci6n a los sectores bur­

gueses no financieros. 

En ese sentido, pues, ha servido muy poco a ia creaci6n de 

una posibie hegemonía bancario-financiera en torno a un programa 

giobal para ei país, capaz de sensibiiizar siquiera sus pares buE 

gueses. Y las tesis que se relacionan con dimensiones más am- '· 

piias dei desarroiio se constituyen, en su mayor parte, sugeren-­

cias o apoyos a determinadas políticas sectoriales como por ejem­

pio, la de exportaci6n e incentivos fiscaies entre otras (v~ase 

en detaiie ei sugrupo temático "c. i7"). 

Por fin, cabe señaiar ia gran importancia de ios .congresos 

como expresi6n y contr2buci6n al perfeccionamiento de ia organiz~ 

ci6n de ciase. Los primeros eventos son, al respecto, decisivos. 

Han faciiitado una mayor artic~1aci6n de ciase en momentos poiít~ 

cos claves como por ejempio, en ia poi~mica decisi6n acerca de ia 

Reforma Bancaria. 

De la misma forma, ios Congresos faciiitaron un intercambio 

de experiencias e ideas que permitieron a1 sistema financiero peE 

feccionar su propio funcionamiento así como dei capitalismo en el 

país. 



CAPITULO VI - EL SINDICATO DE LOS BANCOS DEL ESTADO 

DE RIO DE JANEIRO (SBERJ) 



VI. EL SINDICATO DE LOS Bl'.NCOS DEL ESTJ\.DO DE RIO DE JAl-lEIRO 

1-. Introducci6n 

El. actual. Sindicato c'le 1os Bancos del Estado de R~o de Janei 

ro (SBER..T) empez6 sus actividades a fines ee 1934, con el nombre 

de Sindicato de 1os Bancos del. Estado de Guanabara (SBEG) pues es 

te Estado delimitaba su base territoria1 de re~resentaci6n. A 

partir de 1971 extendi6 1a nisma a 1os Estados de Espíritu Santo 

y R:1o de Janeiro, Con 1a fusi6n de este 01.tiMO con el. Estado de 

Guanabara, 1-a or0anizaci6n 

naci6n a partir de 1975. 

1-o tanto, a los bancos con 

tu Santo y R:1o de Janeiro. 

sindical. pas6 a tener su actual. denomi 

su base c'le re:'."'resentación incl.uye, por 

o~eraciones en 1-os Estados de Espíri-

Además de 1-a instancia sindical, 1-os bancos cuentan con una 

asociaci6n c".e tino civil., la J> sociación ne Bancos en e1 Estado 

de :r.:10 de Janeiro (.l'BEP.J) • Funcionando desde 1922 (entonces 1\so­

ciaci6n Bancaria de Pio c'le ~aneiro) , la Asociaci6n se caracteriza 

básicamente po:t:" 1-a promoción Cl.e cursos de fornaci6n bancaria y no 

ejerce un papel. sobresa1iente en 1-os demás asnectos de 1a or9ani­

zaci6n de c1ase, como por ejemplo 1-o e:Fectuado por la Asociación 

de Bancos de Rao :r>au1o. 

En otras pal.abras, e1 SBEF..1" rebasa las :Funciones meramente 

sindical.es, como veremos adelante en m~s eeta11es, nientras '!lle 

1-a Asociaci6n, con caracter:1sticas civil.es, se restrinrre a funci~ 

nes de1initadas. Y, en a1CT.unos neríodos, el. mando de ambos 6r~a­

nos de el.ase estuvo :Formado por 1-os misMos banc::ueros. 

De acuerdo a 1-os Estatutos del SDERJ, ~ste es "constituido 



:nara fines de estudios, coorninaci6n y representaci6n l..e~al.." de 

l..os bancos con "el.. desicrnio de colaborar con J..os poderes públi­

cos y las demás asociaciones y trabajar en el.. sentido de 1a sol..i 

daridad social.. y de su subordinaci6n a l..o s intereses nacionales". 

Tales objetivos son derinidos en funci6n de una determinaci6n l..e 

gal.. establecida por l..a 1egis1aci6n sindical.. vigente en el.. pa~s y 

ap1ica~1e tanto a las or~anizaciones sindicales patronales como 

de los trabajadores. 

Los Estatutos establecen también las :nrerroe<ativas sindica­

l..es ~ue son, entre otras, l..a de representar delante de l..as autor~ 

dades administrati•.ras y juc'licial..es a l..os intereses de l..a fracci6n 

de clase, de celebrar los contratos de trabajo, c".e e1e".Tir o deter 

minar sus rer>resentantes y "colaborar con el.. Estac".o como 6r0ano 

técnico y consul..tivo, en el.. estudio y so1uci6n <".e los ,...,robl..emas" 

relacionados con esta misma fracci6n, dentro, des<"e 1ue~o, de su 

respectiva representaci6n territorial... 

Entre los deberes mencionados en los Estatutos están: el.. de 

colaborar con los :noderes públ..icos en l..a prornoci6n de l..a sol..idari 

dad social.., mantener servicios de asistencia jur~dica a los aso­

ciados y nromover l..a concil..iaci6n en J_os con:':l..ictos colectivos de 

trabajo. 

El.. r.indicato tiene prohibido realizar actividades no mencio­

nadas en l..a 1e~is1aci6n sindical.., e incl..uso, las de carácter pol..~ 

tico-partid~ario y su local.. no puede ser utilizado por entidades 

de esta ~ndol..e. Como demostraremos más adelante, tal..es restric­

ciones 1egal..es no han impedido ~ue los l..~Cl.e_res sindical..es l..l..even 

a término intensa actividad pol..~tica. 

La direcci6n sindical.. está constituida por una.directiva in-



te0rada por cinco miembros (tres hasta 1962) que son e1 nreside~ 

te, un vicepresidente, e1 director financiero, e1 director de 

asuntos t~cnicos y un director de asuntos jur~dicos. Estos suj~ 

tos son e1ectos por una Asamb1ea Genera1, ~ara un nandato de 

tres años (dos hasta 1968). Cabe a 1a directiva e1ecta escoger, 

entre sus miembros, a1 ~residente. 

Existe aún e1 Consejo Fisca1, compuesto por tres miembros 

propietarios y sus respectivos su~1entes, e1ectos en asamb1ea y 

cuya funci6n básica es ~isca1izar 1a 0esti6n financiera de1 Sin-

dicato. Debemos mencionar aún,1a existencia de un Consejo Con-

su1tivo constituido por 1os respectivos Directores, por cuatro 

miembros 1ibrernente determinados por 1a directiva y por 1os ex­

presidentes de1 Sindicato. Su funci6n es estudiar, cuando 1o so 

1icite 1a directiva, 1os asuntos de interés de 1a c1ase y emitir 

un parecer acerca de 1os mismos. 

La Asarnb1ea Genera1 se reune por 1o menos una vez a1 año y 

de forma extraordinaria cuando necesario y obedecidas ciertas in 

dicaciones estatutarias. 

E1 sostenimiento de1 Sindicato se da a través de 1a contri­

buci6n ob1in.atoria de todos 1os bancos de su base territoria1, 

de 1a contribuci6n de 1os bancos asociados y de otras dotaciones 

o de 1as rentas producidas por 1os bienes sinaica1es. 

fLas funciones de 1os Directores están indicadas por sus pr~ 

pios nombres. E1 director de asuntos técnicos debe proceder a 

1os estudios de natura1eza t~cnica, originados por 1a coyuntura 

econ6mico-financiera o en consecuencia de 1as a1teraciones en 

1as 1eyes viqentes, ademBG de promover conferencias y reuniones 

de debates en torno a ta1es ternas. 



E1 director de asuntos jurídicos, entre otras funciones, de 

he coordinar las negociaciones re1acionados con 1os acuerdos sa 

1aria1es y conT.1ictos co1ectivos, adem§s de ~roporcionar orienta 

ci6n jur~dica a 1os asociados. 

?lo es posih1e determinar en cada c:restic5n como se relacionan 

1os res~ectivos directores y en que medida existe una rea1 dis­

tribucic5n de tareas o, m§s hien;e1 ~residente concentra en sus 

manos una mayor porcic5n ce poder CTecisorio. Los elenentos coyu~ 

tura1es, 1as características persona1es y 1as articulaciones 

existentes en 1a direccic5n contribuyen para in~1uenciar sobre e1 

T.uncionamiento de1 Sindicato. 

E1 SBERJ ha creado coMisiones para estudios especí~icos, co 

mo por ejemp1o, seguridad, tarjetas de cr~dito, econom~a y fian­

zas aparte de una comisic5n jurídica y otra de recursos humanos. 

ror 1o tanto, e1 Sindicato presta di7.erentes tipos de serv~ 

cios a 1os asociados: jur~dico, técnico y económico y nantiene 

una asesoría de re1aciones públicas y edita, entre otros, e1 

"Cuaderno Especia1 ". 



2. La Dirección del SB~RJ 

En e1 cuadro siguiente (cuaaro 6.1) presentamos la conposi­

ci6n de1 mando sindical durante todo e1 !'eríodo com:nrendido por 

nuestro aná1isis, esr.ecifictinc1ose los notnl:")res y 1os bancos. En 

total son nueve mancatos, con duración de dos a~os hasta 1968 y 

1os demás de tres a~os. 

Los cuadros ó.2 y ó.3 proporcionan una ic'ea del número de 

ocas~ones en ~ue un ban~ucro y un banco !'articiparon en la direc 

ción 5indica1. 

Cono pudinos percibir, e1 SBEP.J se caracteriza por una muy 

baja rotatividad en su mando nrincipa1. En efecto, en un perío-

ao de mas de veinte años tan s61o tres renrescntantcs de bancos 

ocu~aron 1a presidencia aci SinCTicato: Or1anc1:,.• ::'.ubcn e-arrea en 

una oestión, Jor0e Osear de ~e11o Flores en tres mandatos, entre 

los aflos rle 1962 a 1968 y Thconhi1o de ~zeredo Santos desde este 

último año hasta inicios de 1a c'.écac".a de los ochenta. 

lln análisis del cuadro ..o. 2 nermitió observar la existencia 

de dos períodos per~ectamente c1.e1imitados en térninos de la corn-

posición en la dirección s~ndica1. Bl primer ~er~odo cownrende 

los cuatro primeros mandatos o sea e.e 19n0 hasta 1968 " la pers~ 

na1idad m:ás sobresaliente es la de Flo~es, directivo de un hanco 

controlado por el capital extranjero. La dirección, en ese lap-

so, se compone de nombres rue se re~iten en dos o en cuatro de 

los mandatos. Además, Correa y Flores tienen vínculos comunes y 

la sucesión s-inC'.ica1 si<:rni:t=icó, corno veremos, una continuidad en 

términos del 0rupo que he~emoniza 1a dirección sindical. 



CUADRO 6.1. 

SINDICJ>.'I'O DE LOS BANCOS D~L EST.1'.DO DE RIO DE JANEIRO (SBERJ, 
EX- SBEG), C0?1POSICION DE LA DIREC:CION SINDICAL, 1960-1980. 

PERIODO 

1960-62 
(13.6) 

1962-64 
(8. 6) 

1964-66 
(18.6) 

1966-68 
( 17. 6) 

1968-71 
(2. B) 

1971-74 
(10.5) 

1974-71 
(2.4) 

B A N Q U E R O 

1 • ORLANDY RUBEM CORREA 
2. Arthur Ribeiro ~unior 

_3~ ~u!s_E~u~r~º-ª= ~ª2ª!1~n~s-
1 • JORGE OSCAR DE MELLO FLORES 
2. Jofre A1ves Carva1ho 
3. Luis Eduardo Maga1haes 
4. Joao Baylongue 
5. ~e~i~o_D=r!z~n~ ___ _ 

1 • JORGE OSCAR DE MELLO FLORES 
2. Joao Ursu1o R. cautinho Fi1ho 
3. Luís Eduardo Maga1haes 
4. Joao Bay1ongue 
5. ~e!i!o_Z~b~a! ~a!d~s- ___ _ 

1. JORGE OSCAR DE MELLO FLORES 
2. Joao Ursu1o R. Coutinho Fi1ho 
3. Luís Eduardo Magalhaes 
4. George da Silva Fernandes 

_s~ ~e!i!o_Z~b~a! ~a~d~s- __ 

1. THEOPHILO DE AZEREDO SANTOS 
2. Serqio Andrade de Carva1ho 
3. Corintho de Arruda Fa1cao 
4. Paulo de Me11o Ourivio 
S. ~f~o~s~ ~1~iEo_R~ ~a_c~s~a_Jr. 

1. THEOPH:CLO DE AZEREDO SANTOS 
2. Sergio Andrade de Carva1ho 
3. Corintho de Arruda Fa1cao 
4. Paulo Me11o OUrivio 
5. Armando Conde 

3. José de Al.meida Barbosa Mello 
2. Manoe1 Teixeira Bueno 
4. Daniel Machado de Campos 
D. Luiz Bio1chini 
o. ~o~g~ 9s~a~ ~e_M~1~o_F!o:e~ 
1 • THEOPH:CLO DE AZEREDO SANTOS 
2. José F. Pedreira de Freitas 
3. Francisco M. Stock1er de 

01iveira 
4. Daniel Machado de Campos 
5. Mário Miranda Muniz 

4. Ne1son Mufarrej 
S. Si1vério T. Baeta Zebra1 
S. Lauro Figueiredo Abranches 
o. Luiz Bio1chini 

-º~ ~o~g~ Ossa~ 2e_M~!1o_F!o~e~ 

B A N C O 

Portuqués do Brasi1 
de Cr~dito Territoria1 
~1~e~d~ ~aga!h~e~ 

Lar Brasi1eiro 
sotto Mayor 
A1meida Magalhaes 
do Ria 
9p~r~d~r- ___ _ 

Lar Brasil.eiro 
Al.ianca do Ria de Janeiro 
Al.meida Magalhaes 
do Ria 
~e_M!n~s_G~r~i§ _ 

Lar Brasil.eiro 
Al.ianca do Rio de Janeiro 
A1meida de Maga1haes 
Novo Mundo 
~e_M!n~s_G~r~i~ __ _ 

Comercial. de Minas Gerais 
1'..ndrade Arnaud 
Auxil.iar da Producao 
Irmaos Guimaraes 
Lowndes - - - - - - - - - - -
Comercial. de Minas Gerais 
Andrade Arnaud 
Auxil.iar da Producao 
rrmaos Guimaraes 
de Crédito Nacionai (BCN) 

Comercio e Industria de MG 
Nacional. do Norte 
Comercio e Industria de SP 
Boavista 

A~rícola de Minas Gerais 
Económico 
Bozano, Somonsen 

comercio e Industria de SP 
·Cidade de Sao Pauio 

de Crédito Nacionai (BCN) 
Real 
Su1 Brasil.eiro 
Boavista 

~~ !!r~s!1~i~o-



1977-80 
(6.5) 

1980-83 
(6.5) 

1. THEOPHILO DE AZEREDO SANTOS 
2. Pau1o Me11o OUrivio 
3. Francisco M. Stock1er de 

01iveira 
4. Ne1son Mufarrej 
S. La.uro Figueiredo Abranches 

3. Bernardino Madureira de P. 
Netto 

D. Luiz Bi1chini 
D. Ar1indo v. dos Santos Fi1ho 
D. Carlos Alberto Vieira 
D. ~~O!f~ ~a~c~ ~O~f!g!i~l! 

1. THEOPHILO DE AZEREDO SANTOS 
2. Paulo Mello ourivio 
3. Ne1son Mufarrej 
4. Tomás T. Antonin Zinner 
s. Lauro Fi9ueiredo Abranches 

D. Luiz Bio1chini 
D. Carlos Alberto Vieira 

Comercial Apl.ik 
Residencia 
Bozano, Simonsen 

de Crédito Naciona1 (BCN) 
Sul Brasileiro 

Unibanco 

Boavista 
Crédito Rea1 de MG 
Safra 
~u~i!i~r_d~ §a~ ~a~1~ 

Comercial Apl.ik 
Residencia 
de Crédito Nac~ona1 (BCN) 
Unibanco 
sul. Brasil.eiro 

Boavista 
Safra 

FUENTE: E1aborado a partir de varios documentos de1 SBERJ (Ex-SBEG). 
Obs.: LC>s números indican el puesto ocupado en la dirección, así: 

1 = presidente: 2 = vicepresidente (director-secretario en 
1960); 3 =director financiero: 4 =director de asuntos 
1abora1es o director jurídico: 5 = director de asuntos téc 
nicos o director técnico: D = De1egado representante de1 -
sindicato junto a ia Federación Naciona1 de Bancos (FENABAN). 

Las números 
ción debido 
del contro1 
vo banquero 
rectivas de 

(puestos) que se repiten indican una substitu-
a varios factores como renuncia, transferencia 
accionario del banco, transferencia de1 directi­
para otros Estados o asignación a funcion-es d~ 
instituciones financieras Estata1es. 

La fecha entre paréntesis indica 1a toma de posesión. 
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C U A D R O 6.2 

SBERJ (Ex-SBF.:G) , DISTRIBUCIOU CUANTITATIVA. DE LA PJ>_R'!'ICIPACION 
DE LOS BAN("IUF.ROS EH LA DIP..ECCION SINDICAL, 1960-1980 

BANQUERO PERIODO DE GESTION Total de 
1960-62 62~64 64-66 66-66 66-71 71-74 74-77 77-60 80-83 Gestiones 

ORLANDY RUBEM CORREA x 
Arthur Ribeiro Junior x 
Luís Eduardo de Magalhes x 
JORGE O. DE MELLO FLORES 
Jofre Alves Carva1ho 
Joao Baylongue 
Benito Derizans 
Joao U. R. Coutinho Fi1ho 
Celito Zebral caldas 
George da s. Fernandes 
THEOPHILO DE A. SANTOS 
Sérgio A. de Carvalho 
Corintho de A. Fa1cao 
Affonso A. R. da Costa 

Jr. 
Pau1o de Me11o OUrivio 
Armando Conde 
José de A.B. Mello 
Manuel Teixeira Bueno 
Daniel M. de Campos 
José F.P. de Freitas 
Francisco M.S. de 

Olive ira 
Mário Miranda Muniz 
Si1vério T.B. Zebra1 
Lauro F. Abranches 
Ne1son Mufarrej 
Bernardino M. de P. 

Netto 
TomSs T. A. Zinner 

DELEGADOS REPRESENTANTES 

Luiz Bio1chini 
Jorge o. de Me11o 

Fl..ores 
Arlindo V.dos Santos 

Fi1ho 
Car16s A1berto Vieira 
Rodolfo M. Bonfi1io1i 

FUENTE: Misma del cuadro 6.1. 

X X X 

X X X 
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X X 
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:X 
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X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 
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1 
4 
3 
1 
2 
1 
2 
2 
1 
5 
2 
2 
1 

4 
1 

2 

2 
1 
1 
3 
3 

4 
2 

, 
2 
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C U A D R O 6.3 

SBERJ (l::xSBEG) , DISTRIBUCION CUANTITATIVA DE LA PARTICIPACION 
DE LOS BAl~COS E~< LA DIRECCION Sii;DICAL, 1.960 - 1980 

Período de Gestión 
BANCOS 60 62 62 64 64 66 66-6~ bo 71 71 74 74-77 77 80 80 as 

PORTUGUES DO BRASIL 
De Crédito Territoria1 
A1meida Maga1haes 
LAR BRASILEIRO 
Sotto Maior 
Do Rio 
Operador 
A1ianca do RJ 
De Minas Gerais 
Novo Mundo 
COMERCIAL DE MG 
Andrade Arnaud 
Auxi1iar da Producao 
Lowndes 
Irmaos Guimaraes 
De Crédito Naciona1 
(BCN) 
Comercio e Industria 
de MG 
Naciona1 do Norte 
Comercio e Industria 
de SP 
AGRICOLA DE MG 
Económico 
Bozano, Simonsen 
Cidade de Sao Pau1o 
Rea1 
Su1 Brasi1eiro 
COMERCIAL APLIK 
Residencia 
Unibanco 

REPRESENTANTES (FENABAN) 
Boavista 
Lar Brasi1eiro 
Crédito Rea1 de MG 
Safra 
Auxi1iar de SP 

X 

X 
X X 

X 

X 

X 

X 

FUENTE: Misma de1 cuadro 6. 1 
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X 
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X 

X 

X 

X 
z: 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

OBS.: z indica que e1 banco ocupó e1 puesto en sustitución. 

Total. de 
Gestiones 

1 
l 
4 
3 
) 

2 
.1 
2 
2 
1 
2 
2 
2 
l 
2 

4 

,. 
1 

2 
1 
1 
2 
1 
1 
3 
2 
2 
2 

4 
2 
1 
2 
1 

l 



A partir del ascenso de Santos en 1968 tuvimos otra etapa, 

en la cual la direcci6n responde a otras combinaciones o articu 

laciones en t~rminos de nombres e instituciones bancarias. l'lin-

guno de los representantes o bancos incluídos en el primer perí~ 

do se presentan en el sen,undo. Empero, se puede percihir que a 

partir de 1971, cuando se indican los representantes sindicales 

junto a la Federación nacional de los Bancos (FENABAU) el expre-

sidente rieres es quien m~s veces ocupa tal re~resentación (al 

lado de Luiz Biolchini) • P.n el año mencionado fue el mismo F1o-

res quien present6 la planilla con los nombres cr.ue ocuparían la 

representaci6n citada. 

Tales elementos y otros mencionados m~s adelante, parecen 

indicar la existencia de un acuerdo entre las dos posibles co­

rrientes que disputan la heqemonía o el control del snERJ. 

Al parecer ;::p.ntos articula una composición con los mismos 

nombres por dos gestiones consecutivas pero algunos de los ban-

queras se presentan en tres mandatos y un han~uero hasta en cua-

tro. 

Un an~lisis detallado de todos los nombres que componen la 

dirección, así como de sus respectivos bancos, ~odría arrojar 

m~s luces sobre las posibles articulaciones o alianzas existen-

tes y el sentido de cada composición. Sin embarqo, esto nos 11e 

varía demasiado lejos en términos de tiempo y espacio. Así, res 

tringiremos nuestro estu~.io a los banqueros que ocuparon la pre­

sidencia del Sindicato y sus respectivas instituciones financie-

ras o qrupos financieros y, cuando posible, haremos referencias 

acerca de por lo menos alqunos de los dem~s miembros de 1a direc 

ci6n. 



2.1. El Primer r!andato: 1960-1962 

Al ser e1ecto presidente del SBERJ (entonces SBBG), Orlandy 

Rubem Correa pertenecía a la direcci6n del Banco Portugués do 

Brasil. Este banco, fundado en 1918, asociaba capitales brasil~ 

ños y extranjeros y en 1960 se encontraba entre los treinta may~ 

res del país por el volumen de sus depósitos. Sus agencias se 

distribuían, b~sicamente, en los Estados de Sao Paulo y c.uanaba-

ra. En este mismo a~o estaba en plena expansi6n a través de la 

incorporación de un banco del nordeste ael país {el ~uxiliar del 

Comercio de Recir.e). 

Es importante se~alar que los directivos del Banco Portugués 

participaban también en la direcci6n de por lo menos dos docenas 

de otras empresas en ramas tales como minería, cimiento, edito--

rial, hienes raíces, se~uro, varias ramas del comercio y la agr~ 

cultura {l.) • 

En Sao raulo, la dirección del Banco Portu~ués tenía víncu­

los políticos pues la Secretaría de Hacienda del Estado había si 

do ocupada por José Adolpho da Silva r~rdo, alto directivo y ac 

cionista del banco, ~uien sería, adem~s, presidente del Sindica 

to de los Bancos de este mismo Estado. 

Es conveniente también poner de rel.ieve las conexiones de 

los directivos de la institución bancaria con los grupos de ar-

ticulaci6n interburguesa. En efecto, ésta sería asociada y cola 

boradora del IPES y el Director del banco participaba en el Con-

sejo Orientador Nacional de este instituto. Correa, igualmente, 

integraba el mismo Consejo, así como otros altos ejecutivos del .,.,.. ) 

Banco, como por ejemplo :!::farol Cecil Polland ~ adem~s de partici-

par del Consejo mencionado, era también del Comité Ejecutivo del 



/ 

IPES en Río de Janeiro< 2 >. 
Acerca de este último ban.,.,uero, conviene. aún se:P.al.ar qua fo=.a-

ba ~arte del. Consejo Consul.tivo del. Banco de rr~dito Territorial. 

al. l.ado de importantes pol.1ticos y banqueros como Clemente Maria-

ni Bittencourt, ya mencionado, cuando anal.izamos l.os Congresos de 

Bancos< 3 >. 

~enga.rr.os en cue~ta q_ue un representante del Banco de eré 

dito Territorial. también participaba en l.a dirección del. SBERJ 

(SBEG) ocupando l.a función de Director secretario (véase cuadro 

6 .1) • Por l.o tanto, exist~an víncul.os empresarial.es (y pol.~ticos) 

comunes entre l.os miembros de l.a dirección sindical. en l.a gestión 

~e estarnos anal.izando. 

De esa ~orma, el Banco Portugués do Brasil. reunía en su di-

rectiva a empresarios de distintas raMas, al.gunos asociados a em-

presas extranjeras o participando en sti mando, adern§s de ac:Jrupar 

irn~ortantes articuladores del movimiento de oposición al. Gobierno 

Goul.art a través del. I~F.S de Sao Paul.o y Río de Janeiro. 

La trayectoria sindical. y política de Correa, el. nresidente 

del. Sindicato, no es nues un hecho aisl.ado de todas estas conexi~ 

nes que habrían de manifestarse no sól.o a l.o l.ar~o de su gestión 

como en l.os años siguientes de sus actividades empresarial.es. 

En l.os primeros af'.os de l.a década de l.os sesenta Orl.anday 

Correa fue uno de.los m~s importantes l.~deres de clase de l.os ban 

queros. Ho sabemos, a rigor, que nartici!'ación accionaria ten~a 

dentro del. qrupo bancario. Él. mismo se considera como un banca-

rio (y no banquero) que logró asumir al.tos mandos dentro del. sis-

tema bancario privado. Correa es, en verdad, un importante inte-

l.ectua1 org~nico de l.a burguesía bancario-financiera, que asocia, 



a1 misno tiempo, una qran canacidad de an~1isis y forr.iu1aci6n de 

propuestas para el sistema bancario y e1 ejercicio directo de 1a 

direcci6n empresaria1, adern~s de víncu1os con e1 sistema banca--

ria Estata1. 

Al respecto de 1a ú1tirna referencia, es importante mencio-­

nar que Correa pertenecía a 1os cuadros directivos del Banco do 

Brasil, donde estaba 1iberado, y había actuado dentro de 1a 

SUHOC con Octavio Bu1hoes ~uien, junto con ~oberto Canpos, ser~a 

e1 responsab1e ~ar 1a po1ítica econ6mico-~inanciera de1 primer 

~obierno sur~ido tras e1 Go1pe ce Estado de 1964. 

Como ya mencionamos en el capítu1o anterior, e1 SBEG y esp~ 

cia1mente Correa tuvieron sustancia1 participaci6n en 1a or~ani-

zaci6n de1 Primer rongreso Naciona1 de Bancos, ocasi6n en 1a CIJgi 

éste present6 taribién un CT,ran núnero de "tesis". 

Las pub1icaciones de orientaci6n burouesa reconocen e1 so-

bresaliente pape1 de este 1íder sindica1 en 1a oroanizaci6n de 

c1ase de 1os ban~ueros y de1 ~ropio sistema bancario brasile~o: 

"su presencia ha sido re1evante. Ciertamente no hay cua1quier 

dispositivo 1eqa1 o reg1amentaci6n que no tenga recibido su par­

ce1a de contribuci6n y muchas veces 1a idea base". <4 > 

En 1a 1ucha por 1a Reforma Bancaria, Correa tenía una pro-

puesta muy particu1ar, pero se asociaba a 1a corriente que prop~ 

nía un banco centra1 de tino c1~sico, oponiéndose por 1o tanto a 

1a transformaci6n del Banco do Brasi1 en banca central. Durante 

e1 gobierno Gou1art, Correa particip6, en renresentaci6n de los 

banqueros, en e1 grupo de trabajo encargado. de presentar una pr~ 

puesta al Ejecutivo. M~s tarde, en e1 gobierno ne Caste~o Bran-

ca, fue incorporado a1 se1ecto ~rupo designado por Bu1hoes para 



elaborar un texto de Ley que final.mente resu1t6 en 1a Reforma 

Bancaria (Ley 4595). 

Otra de 1as características básicas de ese líder banquero 

es su conexi6n con e1 capital. internacional. Además del n,ru~o 

a que estaba vinculado, Correa era también director de 1a 

Borward do Brasil S.1' .• F.n los años posteriores a su gesti6n sin 

dical. se mantendrían o se pro:<:unC'.izarían sus vínculos con e1 ca!"'i-

tal exte:?:"no. 

Así, en 1967 f':ue aceptado por el Banco Central. como repre-

sentante de un banco suizo en e1 Brasi1( 5 ). En este mismo año 

asume corno director ejecutivo del "Uniao de Dances Brasi1eiros" 

en e1 cual participaban empresarios e intelectual.es ornánicos de 

1a bur~uesía asociada a1 capital. externo(G)_ En 1971 Correa PªE 

ticipa del VIII CUB como de1e0ado de1n!3anque Pour 1e Deve11op­

pment Commercia1" (Suiza) y en 1974 constaha corno representante 

en el. Brasil, además de este banco, é'.e1 Repub1ic nationa1 Bank 

of': New York, conéeici6n que mantuvo por 1o Menos hasta :f:ines de 

1981 <7 l. 

Correa ayud6 a crear, juntamente con Moreira Sa11es que es 

asociado a1 capital externo en varias empresas, e1 "BIB - Banco 

de Investimento C'.o Brasil" del cual f':ue vice~residente. Co-

rrea se encuentra también entre 1os ~undacores de 1a Asociaci6n 

Nacional. de Bancos de Inversi6n y Desarro11o (l'~lRID) , en 1a cual 

ocup6 car~os en 1a direcci6n y, aCl.ernás, fue el. renresentante de 

1os bancos en l.a primera Comisi6n Bancaria del Cf.'N, creada por 

1a Ley 4595. 

Con respecto a1 pensamiento de este líder hanf!Uero podemos 

señal.ar, entre otros asvectos, algunas propuestas presentadas du 



rante 1os primeros Conqresos !lacionales de Dances, algunas de 

las cua1es representaban importantes avances en términos de 1a 

organizaciOn de1 sistema bancario y Tinanciero brasi1eño. 

En efecto, entre sus pronuestas rn~s re1evantes encontrase 

1a cornpensaciOn naciona1 de cobranza y e1 ca.tastro ('Jenera1 de 

responsabi1idad. F.ste último permitiría, si fuera ap1icado, un 

conocimiento y contro1 de 1a responsa~i1idad g1oba1 de una empr~ 

sa frente a1 sistema bancario(S). 

con respecto a 1a Reforma Bancaria, corno ya mencionamos, 

Correa ten:ta una pror>uesta muy particu1ar -::,• que, según é1, no 

11egaba a representar una corriente de o~ini6n entre 1os banque-

ros. Durante el Tercer CNB Correa r>resent6 su tesis de "re~or-

ma por etapas". Según ésta, entre otros aspectos, e1 Banco do 

Brasi1 sufrir:La importantes a1ternaciones( 9 ). En 1os años de 

1964-65 Correa deyender:La púb1icamente, a través de la prensa, 

1a Reforma Bancaria aprobada por e1 0obierno de Caste:gc> Branco(lO). 

E1 presidente de1 SBEG (SBF.RJ) defendi6 ya en 1960 una de 

las reivindicaciones de los banqueros ~ue habr:La de mantenerse, 

con a1teraciones coyuntura1es, a 1o 1argo de 1as dos décadas gue 

estarnos ana1izando: 1a liberaciOn de1 denOsito ob1icratorio para 

ap1icaciones en determinadas activiaanes econ6rnicas. Y, en cir-

cunstancias an§.loC'Jas, defendi6 en el se0undo C?1B 1a necesidad de 

1os bancos privados incrementaren su participaci6n en e1 crédito 

rura1< 11 >. Corno ya hemos seña1ado en e1 capitulo anterior, a me 

diados de 1a décac".a de 1os setenta·· las organizaciones de c1ase 

de los banqueros asumieron con viqor ese objetivo. 

A1 igua1 cr.ue un ~ran número de banqueros, Correa considera 

que no existe e1 prob1ema de 1a "desnaciona1izaci6n" de1 siste-



roa bancario sino que el problema mayor es de su "estatizaci6n". 

Por esa raz6n, se debati6 siempre en contra de la expansi6n de 

los pancos oficiales tanto ~ederales corno estatalesc 12 >. 
Con respecto a 1as relaciones con los asalariados bancarios 

es conveniente tener presente ~ue a 1o 1ar~o de su qesti6n, el 

movimiento sindical de los bancarios estuvo en pleno ascenso. 

Incluso algunas de las principales hue1~as del sector ocurrieron 

entre los años 1960-62. Correa reconoce as~ nue tales sindica-

tos eran bastante activos. 

En 1as negociaciones con los bancarios, las autoridades gu-

bernarnentales actuaron muchas veces corno mediadores. Eso ocu-

rri6 principalmente en 1961, cuando 1os bancariosde Río de Janei 

ro presionaban por un salario m~nirno profesional y por el quin-

c;:uenio. Tales reivindicaciones eran rechazadas por los banc_m.eros 

del SBF.G y de otros estados. Tanto el :?rimer Ministro como.el 

Ministro del Trabajo rarticinaron como intermediarios en el con­

f1icto C13>. 

Correa ten~a hacia la acci6n sindical de los asalariados 

una apreciaci6n bastante negativa. Consideraba a las dos princ~ 

pales reivindicaciones asalariadas del per~odo, o sea la realiza 

ci6n de un contrato colectivo y el salario pro~esiona1, como ca­

rentes de le~itirnidadci4 >. En efecto, el SBEG no acept6 en nin-

~ún momento tales propuestas y, en esta éroca, tan poco la del 

guinnuenio(lS). 

La posición de Correa señala la postura rn~s o menos 

viqente en las relaciones de clase a lo 1ar~o del per~odo <!lle e~ 

tamos a~reciando. o sea, considerase a las ~ropias reivindica-

cienes de fracci6n de ciase como 1eg~tirnas, fundamentadas, y ex-



presi6n de l.os intereses rn~s ~eneral.es del. ~aís, mientras ~e 

1os p1anteamientos de otras c1ases o fracciones de c1ase son con 

siaerados corno inadecuados, sin l.en,itirnidad, mani~es 

taci6n de minorías no representativas, ~erturbadoras del. orden 

social o "oubversi ·..ras" Y l.os nro~ios a~entes socia1es ~ue l.os 

manifiestan son considerados corno "tumores" C'!Ue dehen ser extir 

pados, tal. corno rnencion6 el. presidente del. V Connreso ?!acional. 

de Bancos en l.965. 

2.2. La nesti6n de ·J.O. de :r•e1l.o F1ores, l.962-1960( 16 ) 

~l. concl.uir el. mandato de Correa, podernos observar una con-

tinuidad en l.o ~ue se refiere a l.os víncul.os y a1ianzas existen-

tes en l.a conducción del. Sindicato. Jorge osear de ?1e1l.o Fl.ores, 

el. nuevo presidente, ya era entonces el. principal. l.íder del. IPES 

en Río de Janeiro y vicepresidente nacional. de ese instituto. 

Fl.ores era un al.to directivo del. Lar Brasi1eiro, un banco 

asociado al. capital. financiero internacional, esnecíficamente 

con e1 Chase Hanhattan Bank ('C:rupo Rockfell.er) CTue se transfor-

rnaoa pau1atinamente de un banco hipotecario en comercial. y de e~ 

rnercio exterior. En l.966, e1 Deutsch-SudameriY-anische Bank, sub 

sidiario del. Dresder BanY-, también se asoci6 al. Banco Lar Brasi­

l.eiro < 17>. 

La institución bancaria Lar Brasileiro representa, pues, 

una asociación de uno de los mayores 0rupos financieros interna-

cionales con un poderoso grupo económico ••nacional" a través 

de l.a empresa Sul. América. 

~1 grupo Sul. ?rnérica actuaba principal.mente en la rama de 

se<;TUro y para inicios de la década de l.os ochentc. e: comprendía 



unas 37 empreas, en distintas ramas, y algunas de ellas asociadas 

al capital extranjero. Aún en esta €~oca Flores ejercía como pr~ 

sidente ael Banco ae Inversiones del ~rupo (el Banco de '.':nvesti-

mento Lar Brasileiro) cuyo capital est.a'controlado ~or el Chase en 

una tercera p~rte. 

Para el per~odo ~ue estamos considerando, o sea de la ~es-

ti6n de Flores en el mando sindical, el grupo Su1 Am~rica ya con~ 

tituye una gran articulaci6n de em~resas en distintas ramas(lS)_ 

El mismo Mello ~lores particinaha en la direcci6n de varias 

empresas adem~s del Banco y ~as empresas aseguradoras, corno 

por ejemplo, en !~ec~nica Pesada Cc-rrupo t·7estinhouse) y en la Term~ 

e1€ctrica de Charnueadas. Era aún directivo de 1a Fiduciaria Plu 

minense ~ue controlaba la empresa Penasa (una concesionaria de 

retr61eo en el Paraguay) y Petrolanda (concesionaria de petróleo 

en Bolivia) • Justamente en 1962, cuando empieza su mandato sindi 

cal, Flores se integra corno Consultor de la c.om~añ1a Petróleo 

Uniao y en el a~o siguiente como miembro del consejo ~iscal de la 

empresa Cr€dito Comercial SA - Sociadad de Cr~dito, Financiamien 

to e Investirnento, donde permanecería hasta 1966. 

Aún durante su período de mandato sindical rieres sería rniem 

bro del consejo Fiscal del Banco de Investimento Guanabara (1967-

1969) y del consejo consultivo de la empresa Ciquine, Industrias 

Químicas do Nordeste (19~8-1969) <19 >. Al~unas de esas empresas 

eran asociadas o controladas por el capital extranjero, lo que 

indica que Flores representaba un irnnortante papel en la direc-

ci6n empresarial asociada con el capital in~ernacional. Como ve-

remos, su acci6n adem§s de empresarial es tambi~n y fundamenta1-

mente política. 
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Tanto e1 nrupo Su1 Ar.l~rica como e1 propio Banco Lar Brasi1ei 

ro contribuyen con recursos financieros para 1a manutenci6n de1 

IPES. 

Ademlis de 1as actividades y víncu1os ya mencionados, Me11o 

F1ores participaba en otras instancias de 1a sociedad civil. brasi 

1e~a 1o n.ue permitía amp1iar su espacio de acci6n como 1íder em-

presaria1 y po1ítico. F1ores era pro~esor en 1a Universidad Fede 

ra1 de RÍo de Janeiro (Escue1a de Inc;reniería) donde recibiría 

tambi~n e1 títu1o ~e profesor Emérito en 1973. Fue uno de 1os 

miembros de 1a Comisión Orqanizadora de 1a Fundaci6n Getú1io Var­

gas (FGV) en 1944 y desde entonces, ocuparía a1tas funciones en 

1a misma como, por ejemp1o, miembro de1 Consejo Técnico, Director 

Ejecutivo y, en el. período que estuvo a1· frente de1 Sindicato, 

era miembro de1 Consejo Director. En 1oz afies posteriores sería 

rresic.ente de1 Instituto sunerior de Estudios Contab1es de 1a mi;!. 

ma Fundación (1972-1980) y vicepresidente de ésta a nartir de 

1976 <20>. 
E1 ~ropio F1ores reconoce que su ~articipación en 1a Funda-

ci6n Getú1io Vargas 1e fue de mucha va1ía en 1a direcci6n sindi­

ca1 puesto que faci1itaba todos 1os contac~os con el lirea c¡uber­

narnenta1, especial.mente en e1 Ministerio de Hacienda, SUMOC y Ba!!_ 

co Centra1, ya que, según é1, muchos de 1os directivos de estos 

6rc;ranos sa1ían de 1a Fundación ("eran 'hijos' de 1a FGV") <21 >. 
Me11o F1ores participaba, de 1a misma :l:orrna, en 1a Sociedad 

Civil. de P1aneaci6n ~· Consu1tas Técnicas (CONSULTEC) , tarnbi~n co 

nocida como Compa~ía Sudamericana de Administración y Estudios 

T~cnicos, consic.erada una de 1as mlis irn~ortantes oficinas t~cni-

cas del. b1oa.ue empresarial. y ~o1ítico "mu1tinaciona1 y asociado"< 22 >. 



Adern~s de eso, Flores :r:>artici:r:>6 en varias comisiones ~ubernarnen­

ta1es eurante e1 ner!odo de Caste11o DrancoC 23 >. 
Conviene tarnbi~n seF.a1ar 1a ~articipaci6n de Me11o F1ores 

en 1a direcci6n de otras instancias or~anizativas de c1ase, corno 

por ejernp1o, en e1 8inc'licato de Em!:"'resas de Seguros Privados y 

Capita1izaci6n de Río de Janeiro (1960-1964) donde ejerci6 inter 

rnitentemente 1a :<:>residencia y en 1a Federaci6n Haciona1 de esta 

misma rama, corno vicepresidente entre 1965 y 1967. Corno se :oue-

de apreciar en e1 cuadro 6.1, después crue dejó 1a presidencia 

de1 SBERJ, F1ores sigui6 representándo1o junto a 1a Federaci6n 

Naciona1 de Bancos (PENABAN) • En 1os años 1959-1962 este 1íder 

sindica1 fue miembro de1 Consejo Superior de 1as Clases Producto 

ras y vicepresidente de1 mismo en 1961. 

Por fin, hay que asi~nar primordial importancia a 1a ~arti-

cipaci6n de Me11o F1ores en 1a func'\aci6n y dirección de1 IPES, 

ta1 como ya 1o hicimos anteriormente. En efecto, F1ores era vi-

cepresidente de este Instituto, miembro· de 1a comisi6n Directi­

va Centre 1961-1964) y miembro de1 Consejo Orientador de1 IPES 

de Guanabara (1964-1970). 

En coordinaci6n con e1 IPES y e1 IBAD, F1ores actuaba polí­

ticamente, y su acci6n sobre a1<;TUnos diputados de1 Congreso Na-

ciona1 fue particu1arrnente importante. Era e1 je~e de1 Grupo de 

Asesoría Par1amentaria (GJ\P) y e1 encarCT,ado de canalizar fondos 

a 1os diputados de1 gru:r:>O Acci6n Dernocr~tica rar1anientaria (ADP). 

En este sentido, e1 Sindicato se transforma en instrumento de 

interferencia y parte inte~rante de 1as complejas y contradicto-

rias re1aciones sociales de1 período adern~s de hrindar1e a F1o-

res "representantivic"'!.ad" y "1egitimidad" para su acci6n po1~ 



tica. 

Según lo señala Dreifuss, Flores indicaba a las unidades 

de estudios del IPES de Río de Janeiro que examinasen las 

cu~stiones en el orden del dí<i del Congreso nacional. "Él esta-

blecía las prioridades y permanecía en Brasilia durante la dis­

cusi6n de los re=eridos proyectos, coordinando las operaciones"< 24 >_ 
Flores trata~a de actuar discretamente en la C~mara de Diputados 

y en el Senado eximiendo así al IPES de las 

públicas"< 25 >. 
"responsabilidades 

Tales informaciones son confirmadas por el mismo Flores que, 

entre otros aspectos, señala su participaci6n en las maniobras 

parlamentarias para derrocar los proyectos de estatizaci6n del 

Con respecto a la Reforma Bancaria, ya aludirnos en otra 

parte su intervenci6n. 

De todo lo ~ue hemos mencionado, podernos concluir que la 

candidatura y la gesti6n de Mello Flores en la direcci6n sindical 

vienen sostenidas por una multiplicidad de vínculos empresaria-

les tanto bancarios corno de otros sectores, por las conexiones 

con el capital internacional y sobretodo por asociaciones "téc-

nicas•• y políticas de car~cter interbur~ués. 

De esa forma, la compleja red de relaciones, su indiscuti-

ble capacidad personal de articu1aci6n sindical y política, ade­

m~s del apoyo mutuo del primer 9obierno nacido del Golpe de Esta 

do, hicieron posible ~ue Flores se mantuviera encar9ado del SBEG 

durante tres mandatos. Al término de la última 0esti6n este 

líder sindical trat6 él.e desigo.arun sucesor-pero, la maniobra, 

fue obstaculizada por la existencia de una oposici6n sindical, 

corno veremos en m&s detalle. 



Durante las gestiones de Flores, el Sindicato co1abor6 en 

las campafias ~inancieras de grupos ideo16gicos de la ultra• dere-

cha gue actuaban en el Brasil. Un ejemplo significativo de eso 

se refiere a la Asociaci6n Brasi1efia para el Rearme Moral, una 

organizaci6n con sede en los Estados Unidos y con estrecha rela-

ción con el IPES-IBAD. Según DreiYuss, era una orcraniza-

ci6n internacional de • querra fría•, muy poderosa en los ini-

cios de la década de los sesenta y crue, entre sus actividades, 

mantenía programas de entrenamiento ideo16gico en la Uni6n Ameri 

cana para oficiales militares y otros "responsables por la fer-

maci6n de la opini6n" ( 2 6 > • 

En junio de 1965 el representante <'lel Rearme Moral pronun-

ci6 una conferencia en el SBEG ocasi6n en la cual se le prome-

ti6 "inestimable ayuc.a". En los meses siguientes y hasta por 

10 menos diciembre de 1966, el Sindicato ~ue solicitado a coope­

rar en la campaña financiera del Rearme Moral tanto para la erg~ 

nizaci6n de su centro ideo16gico en Brasil como para el envío de 

estudiantes universitarios al Centro de entrenamiento en los Es­

tados Unidosc 27 >. 
En 10 que dice respecto a las varias elecciones de Flores 

podemos aún señalar que, en el año de 1962, a1 parecer no hubo 

problemas mayores, por 10 menos al nivel de los datos que dispo-

nemas. Pero, para su se~undo mandato, en 1964, la situaci6n no 

parece muy clara. En esta ocasi6n, la participación de los ban-

ces afiliados al Sindicato no alcanza a los dos tercios exigidos 

por los estatutos (tan sólo el 57% de los ~indica1izados concu-

rrieron al pleito). Algunos días después, en una segunda convo-

catoria y a duras penas, se logran los dos tercios y Flores es 



ree1ecto. 

En otras pa1abras, si 1a participaci6n de 1os miembros sin­

dica1izados ya es muy baja, todo parece indicar que durante 1a 

gesti6n de F1ores se incrementó esa tendencia. Podemos mencionar 

otro ejernp1o, precisamente en e1 año de 1963, cuando se convoca­

ron 1as e1ecciones de 1os directores de asuntos 1abora1es (jur~­

dicos) y técnicos y 1a asarnb1ea no 1ogró e1 quorurn m~nimo exigi-

do, y tuvo que rea1izarse una segunda convocatoria casi un mes 

después (véase cuadro 6.7). 

Para 1as e1ecciones siguientes, en 1966, F1ores se presenta 

una vez más corno candidato, sin embargo, por primera vez, en 1as 

e1ecciones de 1a directiva (en e1 período que estarnos ana1izando) 

se verT.icaron cinco votos nu1os. A1 parecer, una corriente de 

oposición a1 grupo representado por F1ores ya empezaba a manifes 

tarse a partir de esa e1ecci6n. 

En este mismo año el Sindicato emprendió una ..comida men-

sua1 de1 ban<J:uero" con e1 objeto de "estrechar 1as re1aciones 

de amistad y, a1 mismo tiempo, intercambiar ideas sobre 1os asun 

tos de mutuo interés, en un ambiente más ameno e inforrna1"( 28 >. 
Examinaremos ahora 1a cornposici6n de 1a p1anil1a sindica1 

liderada por F1ores 1o que permitirá aclarar aún más 1as caracte 

rísticas y 1a dinámica del Sindicato en este per~odo. Entre los 

nombres que se presentan más veces en 1a composici6n (véase cua-

dro 7.2) disponemos de informaciones detalladas acerca de dos 

de ellos. 

Joao Baylongue, director de asuntos 1abora1es (jurídicos) 

de 1962 hasta 1966, también era miembro del IPES de Río de Jane~ 

ro y, además de directivo de1 Banco do Rio de Janeiro S.A., par-



ticipaba en 1a direcci6n de 1a empresa cornercia1 Mesb1a, de 1a 

Phi1ips do Brasi1, de Norbrasa Meta111rgica e Ypiranga SA Investí 

mentes, esta ú1tirna una empresa con ~articipaci6n de1 capita1 f~ 

nanciero internaciona1 (Roya1 Bank, Dank of Canada, Dank of Fme-

rica y Genera1 E1ectric) • Era aún miembro del consejo fisca1 de 

1a Remington Rand ao Brasi1 y del grupo Boa Vista de Seguros. 

Adem~s de 1o anterior, Bay1onque se vincu1an a 1a orqaniza­

ci6n de clase de sectores no financieros: director de 1a Asocia-

ci6n Comercial de Rio de Janeiro, mienbro del Consejo de 1a Fede 

raci6n de 1as Industrias y presidente de1 Sindicato de 1as Indus 

trias r!ec~nicas y nateria1 Eléctrico< 29 >. 
Otro miembro de 1a dirección sindica1, el vicepresidente 

Joao Ursu1o Ribeiro Coutinho Fi1ho, además de banquero era indu!!_ 

tria1, hacendado y tradiciona1 político de1 Nordeste hrasi1e:i"o, 

diputado Federa1 por 1a UDN en varias 1egis1aturas, hasta e1 

año de 1963 C3 0). E1 Banco ."..1ianca do P.io de Janeiro, en lo cua1 

Coutinho era presidente y accionsita, era colaborador del IPES 

y estaba contro1ado por e1 capital externo a trav€!s de 1a "Trini 

tas Verrnoegens-verwa1tung", holding de1 Deutche Bank <31>. 
corno podernos percibir, los banqueros mencionados mantenían 

vñcul.os comunes que se caracterizan, entre otros aspectos, por 

sus asociaciones o conexiones con e1 capital internacional., ras-

go tambi~n del mismo rl.ores. En suma, esto-parece indicar que 

la composición de la direcci6n sindical. en el período de 1962 

hasta 1968 no es ajena a los requerimientos de los grupos de 1a 

burguesía internaciona1 y de sus socios y directivos local.es. 

Con respecto al pensamiento del 1íder ernpresaria1 Ue11o F1~ 

res podemos señalar que no se ha caracterizado por pub1icaciones 



espec~ficas de contenido financiero o pol~tico. La publicaciOn 

de sus principales trabajos se ha relacionado con la ingenier~a. 

especialmente la hidráulica y, por lo tanto, no ~uardan mayor in 

ter~s para nuestro análisis. 

En este sentido, pues, Mello Flores es mucho rnlis un "horn-

bre ae acci6n" en el campo de la lucha de clase. Sin embargo, 

algunos de sus pronunciamientos revelan su posición sobre 

temas relacionados con nuestro estudio y por lo tanto, haremos 

referencia a los mismos. 

Corno directivo de ernpresasaseguradoras, Flores se opuso a 

toda política de estatizaci6n para el sector. ~n lo relativo a 

la Rerorma Bancaria, ya conocernos su actuaciOn y posición. He-

mes visto que, se rnanifest6 favorable a la· ·reforma implantada 

por el Gobierno de Castello Branca y el único reparo su~erido 

fue con respecto a la cornposici6n del Consejo Monetario Nacional. 

Para él, los mandatos del ronsejo deberían ser más largos e inte 

grados lo más posible por representantes directos de la hurgue-

sía lo que permitiría, seqún su perspectiva, una mayor indepen-

dencia de las "autoridades monetarias"< 32 >. 
AO.n ·con respecto a la Reforma Bancaria, podemos señalar que 

Flores rnovilizO el Sindicato en apoyo a la Reforma de Castello. 

El 16 de junio de 1964 promovió una con~erencia y debate acerca 

de1 terna en el Sindicato, con la participación de Denio uogueira 

entonces director ejecutivo de la sunoc. Al final de la reuniOn 

fue aprobado "bajo ar>lausos, 1a suc;rerencia de que e1 Sindicato 

se manifestara, en nota a trav~s de la prensa, en cuanto a 1a 

concordancia de 1os banqueros del Estaño da Guanabara al proyec­

to de1 Gobierno"< 33>. 



Por otra parte, F1ores defendi6 también, 1a adopci6n de una 

po1:!'..tica de "facilidades e incentivos fisca1es" para 1as fusio-

nes empresaria1es en e1 sector financiero< 34 >_ 

En 1a Comisi6n Par1amentaria de Inquerito (CPI), en mayo 

de 1965, e1 presidente de1 SBEG manifest6 su interpretaci6n so­

bre 1as contradicciones interbur0uesas en torno a1 pron1ema de1 

crédito y 1as a1tas tasas de interés. En este período, eran 

tres 1as acusaciones dirigidas a 1os ban~ueros: 1o~rar ~anancias 

muy e1evadas, estab1ecerse en 1oca1es suntuosos y cobrar tasas 

de interés muy altas. 

Para F1ores, "ta1es acusaciones no correspond:!'..an a 1a rea-

1idad". Según é1, las empresas de1 sector no financiero eran 1as 

principa1es cu1pables de 1a restricci6n de1 crédito pues éstas 

acopiaban en 1a espectativa de1 aumento de precios, 1o que acre-

centaba la necesidad de capita1 de 0iro y, a1 mantener ta1es acu 

mu1os, presionaban sobre 1os recursos crediticios. De esa forma, 

hubo una expansi6n de 1os cos~os y 1a po1ítica de retenci6n 

impidi5 que el crédito, mismo amp1iado, pudiese cubrir el vo1ú-

men de 1os negocios< 35 >_ Este argumento de 1os representantes 

de 1a fracci6n burnuesa bancario-financiera ser& adoptado también 

en otras coyunturas de conf1icto interbur<JUés. 

En lo <:!Ue res~ecta a 1as re1aciones con 1os asa1ariados y 

1:1'..deres sindica1es de 1os bancarios, Mel1o F1ores tiene una po-

sici6n de 1a misma forma muy definida. Conviene seña1ar que, al 

igua1 que su antecesor en e1 Sindicato, F1ores enfrent6 una fuer 

te organizaci5n y movi1izaci6n de 1os asa1ariados, principa1men-

te en los años inicia1es de su gesti6n sindical. Las relaciones 

cambiaron a partir de1 Go1pe de Estado debido a 1a intervenci6n 



en el sindicato de los bancarios, del cual hici::=s referencia 

anteriormente. 

r:n la misma perspectiva de Correa, J•e11o Fl==es tiene una 

visi6n negativa de los líderes de clase ~ue est~- en el otro la-

do del conflicto. Pero, a su percepci6n des~avc=~ble se suma 

una muy íntima conexi6n con los 6rganos Estatales de inT.ormaci6n 

y represi6n a partir de 1964. 

En efecto, el presidente del Sindicato sos~e~ía víncu1os 

con Golbery do Cauto y Silva, considerando la eL~~encia gris del 

r~aimen político implantado en 1964 y organizadc= del Servicio 

Nacional de Informaci6n (SNI). Fn 1os contactos =on los repre-

sentantes de los bancarios para las neo.ociaciones laborales, F1~ 

res trataba de observar a los líderes m:!is actives y los mencion~ 

ba posteriormente a Go1hery ~ara que éste rrocec~e=a con las in­

vestigaciones res~e?tivas( 36 ). 

En el citado testimonio, Flores expres6 ~~= "los agitad~ 

res izquierdistas, oue tanto contribuyeron para ~~ inf1aci6n y 

la subversi6n, procuraron, estratégicamente, dor-::..=-_ar los secto­

res pací~icos de mayoresre~ercusiones perturbadc=~s sobre el 

país, ~e eran los de trans~orte, bancos y, últi=.~~ente, energía, 

y sobre ellos incidi6 la más pesada carga del ir.==~mento sala-

ria1. En el caso de los bancos, hubo aún la amr-~~aci6n del ces-

to unitario del serv1cio por la reducci6n de la ~==nada de traba 

jo". 

Asimismo, Flores reconoci6 que los sindicat=$ de bancarios 

estaban "bien organizados" y, seqún él, en los ~=incipa1es ce~ 

tras, "tenían una inspiraci6n nítidamente comur.~~~a, apoyada 

por la CGT y por el gobierno pasado (C-oulart) Consideraba 



~ue 1os bancarios se beneficiaban en función de 1a "agitaci6n 

comuni..sta". 

En 1965, con e1 Sindicato de 1os bancarios bajo interven-

ción, F1ores dec1aró que, "sin dudas e1 ambiente es mucho rn§.s 

cordia1 y menos subversivo: ya no existe este car§.cter de sub-

versi6n ... ~1 mismo tiem~o manifestaba su contrariedad a 1a de-

cisión Ministeria1 de convocar-6-nuevas e1ecciones en 1os sindic.!!_ 

tos bancarios considerándo1as como "u1tra-contra indicadas" 

(sic), pues presionaban a 1os canñidatos a1le0,ados a 1a burgue-

sía, a ~resentar casi 1as mismas reivindicaciones que presenta-

ban antes "l.os comunistas" bajo ries00 de ser desrnora1izados 

por 1os bancarios. 

Este 1:i.der banquero conc1uye, por tanto, que se deber:i.an''p~ 

rro~ar 1os mandatos de 1os interventores para que e1 ambiente 

continuase norma1, como estaba ocurriendo hasta ahora"< 37 >_ 

En e1 aro de 1963, 1as negociaciones 1abora1es entre e1 

SBEG y e1 Sindicato de 1os bancarios 11e~aron a un impase y a 

1a huel.ga. Ya en esta época, rieres manifestó e1 pensamiento 

~ue orientaba 1a po1ítica de re1aciones 1abora1es de1 Sindicato, 

po1:i.tica n.ue sería amp1iamente forta1ecida por 1as medidas gube~ 

narnenta1es a partir de 1964. En o~icio enviado a1 Desembargador 

Presidente de1 Tribuna1 P.ec;riona1 de1 Trabajo,F1ores expres6, re­

firi~ndose a 1a revisi6n sa1aria1 a rea1izarse, 1a necesidad de 

"evitar cua1quier ventaja sa1aria1 c::ue no 1as estrictamente in-

dispensab1es a compensar 1a e1evaci6n de1 costo de 1a vida". De 

esa T.orna, reve16 su vo1untaa de no considerar otras condiciones 

en 1as negociaciones 1abora1es<38 >. 
E1 conf1icto 1abora1 de este año, en un Estado tan importan-



te corno 1a Guanabara, es~ecia1rnente en la ciudad de Río de Janei 

ro,aún 1a capita1 de1 país para efectos prácticos, proporcionaba 

dimensiones naciona1es a1 enfrentamiento. 

Empero, además, 1os posib1es resu1tados de1 mismo podrían 

interferir en la articu1aci6n interbur<Juesa en contra de1 gobie~ 

no Gou1art, e1 cua1 participaba corno mediador en e1 conf1icto, 

en donde estuvo a punto de intervenir en e1 Sindicato de 1os ban 

cos. 

Por otro lado, e1 Comando Genera1 de Trabajadores (CGT), en 

apoyo a 1os ba.ncarios de Río pJ.en.ee.ba una huel0a de mayores pr~ 

rorciones. Ta1 movimiento recibía fuertes o~osiciones, entre 

otros, de 1as autoridades de 1a Sequnda Reqi6n Mi1itar en Sao 

~au1o, que estarían amenazando re~rimir en e1 caso de que 1a 

hue1ga se concretizara. Esa intervenci6n mi1itar, sin embarqo, 

podría dar pretexto a Gou1art para efectuar cambios en 1os man-

dos castrenses y, por 1o tanto, desde 1a perspectiva de 1os qo1 

pistas de 1964, afectar e1 movimiento en curso. 

En esa situaci6n, Go1bery solicit6 a F1ores ~ue tratase de 

evitar 1a posibi1idad de una hue1<:Ja CJenera1, a\través de un arr~ 

g1o con los bancarios de Río de .Tanei.ro. Para inicios de octu-

bre, despu~s de un mes de tensiones, e1 SBEG reneCJOCi6 1as con-

diciones laborales haciendo a1gunas concesiones con e1 objeto 

de solucionar el conflicto originaao< 39 >. 
Lo anterior da cuenta de 1a trascendencia ~ue ganaban las 

re1aciones de la burguesía bancario-financiera con sus asa1aria 

dos y de 1a importancia estrat~gica para 1os diferentes grupos 

de 1a burguesía, de !>Oder·~ ubicarS>'sus propios representantes 



en la direcci6n de los órganos de clase. Tal situación ayuda a 

demostrar 1a hipótesis que estamos tratando, ,en el sentido de 

seña1ar a 1os 6rc::;anos sindica1es y::ia.. a=iacior:es como instancias 

integrantes <'te alianzas y articulaciones interburCTUesas, cuyo 

significado rebasa 1a mera representación formal sectoria1 de 

~racción de c1ase(~O). 

Las negociaciones 1abora1es a partir del Go1pe de Estado es 

t~n enmarcadas por 1a ~o1ítica de contro1 salarial de1 0obierno 

~ue 1imitaba con ante1aci6n 1as negociaciones y e1 poder deciso-

rio de las ~artes. La po1ítica sa1aria1 ado~tada era, sin em-

bargo, extremadamente favorab1e a la bur0uesía bancario-financie 

ra. Los banqueros realizaban contactos con determinadas autori 

dades, por ejemplo, del Consejo Monetario Naciona1,de1 Banco 

Central y'3e1 r.onsejo de Política Sa1aria1, resu1tando muchas ve­

ces en determinaciones a ser observadas en las neqociaciones< 41). 

Tales intervenciones nubernamentales c!".acilitaban y obliga­

ban 1a adopción <le convenios uniformes para ter.o el país, varian 

do en algunos casos sólarnente e1 norcentaje de 1os aumentos sala 

riales, ne acuerdo a las condiciones reqiona1es. 

Por otro lac'lo, los banqueros se am:r>araban en la política s~ 

1aria1 del gobierno para tratar de eliminar pau1atinamente algu-

nas con~uistas anteriores de los bancarios corno por ejemplo, 

aquellas referentes al salario pro~esiona1. F.n 1965, de acuerdo 

a las propuestas del SBF.G, las ventajas é'.el mismo no se aplica­

rían a 1os nuevos trabajadores. <42 ). 

En el a~o de 1967, los bancarios presentaron 17 reivindica­

ciones en la revisión salaria~ que no estahan presentes en las 

negociaciones del año anterior. Por esta ~poc~, la Federación 



Nacional. de Bancos (FEHABAN) , a1'.in en orc;anizaci6n, trataba de l.o 

grar una mayor unidad de todos los sindicatos en torno a princi-

pies uniformes que deber1an presidir l.os futuros acuerdos sal.a-

rial.es. 

La tendencia predominante entonces, entre l.os sindicatos y 

1a misma Federaci6n, era presentar corno contra!'ropuesta a 1os '<•obc.J.,ao•u 

bancarios únicamente e1 aumento de sal.arios, tal. corno en otros 

años y "observ§.ndose 1as normas legales vi':'Tentes". Por l.o tan 

to, el. SBEG rechazó l.as reivindicaciones ce l.os asal.ari~dos ar-

gurnentando, una vez rn~s, ~ue l.as mismas, en su mayoría, contra­

riaban l.a pol.ítica econ6mica y sal.arial. del. gobierno< 43 >. 
Con l.os el.ementos hasta a~uí presentados creernos haber se­

ñal.ado l.as características b§sicas del. Sindicato y su presiden­

te en el. período comprendido entre l.os años 1.962 - 1968. 

Adernás, <:!Uedaron eviC'.enciados al.<:'unos aspectos sobresal.ientes de 

1a dinámica del. funcionamiento sindical. y de 1as re1aciones que 
\ 

se estab1ecen con 1os trabajadores bancarios. 

A manera de conc1usi6n,considerando l.os datos hasta a~uí 

mencionados, podemos se~al.ar también, 0.Ue el. SBEG durante l.a qe~ 

ti6n de Me11o Fl.ores (1962-1968) se constituye en una instancia 

rn§s en e1 cornp1ejo juego de re1aciones interhurguesas y artic~ 

l.aciones po1íticas de vital. importancia en e1 derrocamiento del. 

gobierno Gou1art y de a~ianzamiento del. ~obierno de Caste11o 

Branca. Por 1o tanto, en un sentido más qenera1, 1a representa-

ci6n sindical. fortalece e1 estab1ecirniento de un determinado pr~ 

grama po1ítico y econ6mico-financiero ~ue res~onde a 1os requer~ 

mientes b§sicos de1 gran capital. internacional. y de sus asocia-

dos internos. 



2.3. Los años 1968-1980: los mar-datos de Theorhi1o de 

Azeredo Santos 

En 1a medida que JorC'fe Osear de He11o Flores terrninaha su 

tercer mandato frente a1 SBEG 1a oposici6n sindical, 1ideraaa 

por Theophi1o de Azeredo Santos, preparaba una p1ani11a suceso-

ria. De acuerdo a 1a tradici6n sindical vigente, la propia di-

recci6n o el presidente del sindicato articulaba la sucesi6n y 

Flores ya ten~a un nomhre seleccionado para suceder1o en el man 

do sindical, éste era C-'arrido Torres c44 >-. 
La indicaci6n ae Torres significaba 1a continuidad en 1a 

cúpula sindical del mismo grupo aue venía heqemonizando la direc 

ción desde 1960. En.efecto, Torres era un importante miembro 

del Comité Ejecutivo y del r.runo de Estudios y Doctrina del IPF.S 

de Río de Janeiro y participaba en el ~onsejo Orientador Nacio-

na1 del mismo instituto. Añernás, había sido presi<'l.ente del Ban-

~o Nacional de Desarrollo Económico (RNDE) durante e1 Gobierno 

Castello, pertenecía al Instituto Brasilero de Economía (IBRE) ya 

rnencionaao, ~ a la Fundación Getu1io Vargas (FGV) C45 >. 
Por ocasi6n de las articulaciones sucesorias, Garrido To-

rres participaba corno directivo del Banco Lowndes e incluso fue 

de1eoaño en el 'l!:t.: C!'1B, realizado a f:ines de novieMbre de 

1967 C46 > - :nero, el candidato de ''e11o Flores no cumplía un re-

quisito 1ega1 para postularse a la presidencia, o sea, no tenía 

antigu.eda.d de dos años en la dirección de una institución 

bancaria, 1o que irnposi"Hl.itaha su candidatura, facilitando así, 

e1 ascenso de Santos. 

De acuerdo a las declaraciones de este último, 1a oposici6n 



sindical se orqanizO por~ue consideraba que "un 6rn,ano sindical 

brasileño quedar:ta me~or en las manos de bancos nacionales ya 

que exist:tan conflictos obvios entre bancos extran-

jeras y bancos nacionales" <47 >. 
La elección de santos para la presidencia del SBEG no puede 

ser comprendida sin la consideración de por lo menos otros d::s 

aspectos: sus vinculaciones enpresariales (y extraempresaria--

les) y el contexto pol~tico, básicamente la transici6n del gobie~ 

no de Caste11o Branco al gobierno del General Costa e Silva en 

marzo de 1.967. Veamos en más detalles esos elementos. 

Al presentarse como candidato, Azeredo Santos era director 

del Banco Comercial de ninas Gerais, institución a la cual esta-

ba vinculado por lo menos desde 1.961. (entonces miembro del Con-

sejo Fiscal) y como directivo a partir de mayo de 1966 hasta ~i-

nes de 1.972. 

Al mismo tiempo, en noviembre de 1.967, Santos concurre al.. 

VI· CNB como delegado del Banco .~!acional de .!'tinas Gerais y part~ 

.cipa activamente en este evento, ocupando la presidencia de una 

de las Comisiones (o Grupo) de Trabajo. Santos ya estaba traba-

jando, por tanto, nara legitimar su postulación sindical. 

Adem~s del Banco Comercial de :Minas Gerais y el Banco ~lacio 

pal, el nuevo presidente sindical estaba, en 1.960, vinculado al 

Banco Brasilia de Investirnentos (después llamado Banco Nacional 

de Investirnentos), a la "financiera .. Fomento nacional.. y a la 

empresa de R:to de Janeiro_Seguros Gerais. 

Sin embar~o, lo más importante a ser.alar es, ~ue el Banco 

comercial de Minas Gerais estaba, en verdad, asociado a un con-

junto de empresas financieras que ~armaban un ~rupo empresarial, 



más tarde llamado Grupo Nacional, dirigico por Jos~ de Magalhaes 

Pinto. 

En efecto, este grupo controlaha un conjunto de bancos, cu-

ya indicaci6n es necesaria para comprender mejor su amplitud. 

Las instituciones que lo con~ormaban en 1968 eran: Bancos !7aci~ 

nal de Uinas Gerais, l'lacional de Sao -:.>aulo, nacional do Es:r>írita 

Santo, Comercial de l'inas Gerai.s, do Triangulo Hinero, Banco de 

Brasilia y el Banco Sotto Mayor que a su vez controlaba el Banco 

Israelita. 

Además, debemos incluir aún en el 9ruro, a la fi.nanciera 

Sinal, la Sociedad corredora del mismo nombre y la Nacional Dis-

tribuidora de Títulos y Valores Inmobiliarios. El Banco naci.o-

nal de Investimentos, mencionado anteriormente, también perten~ 

cía al nismo 9rupo. 

A partir de fines de 1972, las empresas bancarias citadas 

que mantenían su identidad jurídica, fueron todas incorroradas 

en una sola, formando el Banco l'lacional, ubicado entre los mayo­

res del paísC 49 >. 
Por lo tanto, pese a ~e en apariencia Santos dis:r>utaba la 

rresidencia como representante de un ranco relativamente pequeño, 

estaba en realidad, sostenido por una ~uerte composici6n empres!!_ 

?="ial. 

Además de lo anterior, es imprescindible poner de relieve 

~e la importancia del qrupo no resid~a s61o en su poder econ6-

mico sino también en el p~der político. 

El principal em:r>resa::::-io y directivo del grupo, José de Ua­

galhaes Pinto, había sido Gobernacor del Estado de Hinas Gerais, 

cargo que dej6 en enero de 1966 para ser reelecto a la c:imara Fe 

deral. Pinto es fundador y uno de los ~rincipales líderes de la 



UDN en el períoc".o, e im:nortante miembro civil del Golpe de Estado 

de 1964. Asimismo integro el ryobierno del General Costa e Silva 

ocupando la función de Ministro de Relaciones Exteriores de 1967 

hasta 1969, período en que Santos articulaba su campar.a y se eli 

ge presidente del Sindicato. 

Al respecto, es conveniente sefialar que Costa e Silva no te 

nía el apoyo del grupo b§sico que componía el gobierno ce Caste-

110 Branca y tampoco la pre~erencia de ~ste. :!?or lo tanto al 

asumir el gobierno en marzo de 1967, el equipo gubernamental su-

friO un cambio signi~icativo. rsí, Mello Flores, ati.n en la pre-

sidencia del SBEG, ya no podría contar con la misma influencia y 

apoyo del gobierno anterior, y las articulaciones en las cuales 

se movía estaban momentáneamente en segundo nivel en lo que se 

refiere a los puestos claves de decisión. 

Al nuevo gobierno, le :resultaba =nver-'-:ir..te terEr en las cti.pulas de 

las instancias representativas de las fracciones de la burguesía 

los líderes de mayor afinid~d posible, vincu2a~os al mismo, por 

conexiones políticas o intereses econ6micos< 49 >. Así pues, se­

gún nuestro entendimiento, Santos respondía a los requerinientos 

del nuevo contexto político del gobierno Costa e Silva en t~rmi­

nos ~ucho m§s adecuados que el propio Mello Flores o al0uien por 

él indicado. 

De todo lo anterior, podemos conclu~r que la postulaci6n de 

Azeredo Santos por el Sindicato de los Bancos venía a:noyada por 

una influyente y poderosa estructura econ6rnico-~inanciera y por 

el poder político, además, desde 2ue~o, po~ una indiscutible cap~ 

cidad personal sumada a una diversidad de conexiones con otras 

instancias sociales, co~o veremos más adelante. 



~ara su ree1ecci6n en 1971, Santos representaba aún a1 mis-

rno banco o sea, e1 Comercia1 de Minas Gerais. F.n 1a e1ecci6n de 

1974, sin ernbar00, se postu1a por e1 Banco A<"Jr:Í.co1a de .Minas Ge-

rais, acerca de1 cua1 no disponernos de informaciones re1evantes. 

En l.a época, Santos tarnbi€on era director de 1a empresa Farroupi1ha 

Cia Naciona1 de Seguros, cuyos accionistas principa1es eran po-

derosos grupos de1 sector financiero (At1ántica-Cia Naciona1 

de Seguros y Banco Bradesco de Investirnentos). A1 mismo tiempo, 

Santos ocupaha 1a ~unci6n de director vicepresidente de 1a finan 

ciera Fomento Naciona1, acerca de 1a cua1 tan poco disponernos de 

mayores datos(SO)_ 

A1 reconducirse a 1a direcci6n sindica1 en 1977 y 19EO Theo 

phi1o de Azeredo Santos representa a1 Banco Comercia1 Ap1ik, ins 

tituci6n financiera donde es accionista y princi~a1 directivo. 

Veamos corno se procesa ese cambio de empresa. 

Antes de transferirse a1 contro1 de Santos y otros socios, 

e1 Banco Ap1ik hab:í.a pasado por serias dificultades financieras 

a partir de 1974, 1le<"Jando a uns situaci6n de inso1vencia a me-

diados de 1975. 

E1 Banco Central. de Brasil, dentro de la po1:í.tica entonces 

vi0ente para tales casos, tenía dos alternativas para solucionar 

1a situaci6n creada por 1as operaciones "irregu1ares" y "ma1a 

administraci6n" de1 Banco Ap1iY.: indemnizaci6n a1 mercado finan· 

ciero, mediante utilizaci6n de las reservas monetarias o transfe 

rencia de1 control accionario, a través de una .. operaci6n via-

bl.e" en términos de p1azos y costos. 

En cual.quiera de 1as al.ternativas mencionadas, 1as pérdidas 

serían cubiertas pQr el. Estado pero, de acuerdo con e1 Banco Cen 



tra1, la se~unda posibilitaba la recuperaci6n de parte de los 

prejuicios por 1a venta de la carta-patente del banco en o.uiebra. 

Así las cosas, Theo~h~1o de Azeredo Santos se ~resent6 como 

comprador y en febrero de 1976 fueron aprobadas las ·condiciones 

de 1a negociaci6n. Entre otros aspectos de esa transacci6n, de-

bernos indicar que e1 Banco Central concedi6 un préstamo al Come~ 

cia1 Ap1i1:: en 1977, ahora bajo el control de santos, !"'Or un va­

lor de m~s de 87 millones de cruzeiros, por un ~lazo de siete 

años con tres años de qracia, con un interés de 15% a1 a~o (en 

los tres años de gracia la deuda guedar~a exenta de encar~os f i-

nancieros). A1 mismo tiempo, se 1e concedi6 una línea de crédi-

to por 32 millones de cruzeiros destinados "única y exclusiva-

mente" a1 resquardo de la 1i~uidez del Banco Ap1ik. El saldo 

deudor de éste a1 Banco Central era superior a los 120 millones 

en diciembre de 1979< 51>. 
E1 caso del Banco ~p1ik se inscribe en las "soluciones de 

mercado", seqún los criterios del Banco Central, cuyo si~nifica-

do hemos analizado cuanño tratamos 1a centra1i 

zaci6n-concentraci6n de1 sistema bancario hrasi1e~.o. 

J,o importante a poner de relieve en este caso, es 1a re1a-

ci6n o.ue se establece entre e1 Gobierno por un lado, a través de 

las autoridades monetarias, y un empresario financiero con larga 

tradici6n en el liderazgo de 1as organizaciones de clase de 1a 

burguesía bancario-financiera. Debemos tener presente c:!Ue San-

tos no s61o era presidente del SBERJ sino también ce la Federa­

ci6n Nacional dos Bancos. 

A1 parecer, pues, esta transacci6n financiera, facilitada y 

amparada por el Ban~o Centra1, irnp1ica una compensaci6n y un 

compromiso mútuo entre e1 representante sindical y e1 Gohier-



no, cuyos reflejos se puede, incluso, percibir: 

des del SBERJ(S 2 ). 

Además, corno ya señalarnos, el "reparto" 

en las activida 

de las institucio 

nes financieras en "dificultades" se hacía entre grandes gru-

pos nacionales y, por lo menos en apariencia, el caso Aplik re-

presenta una excepción (no sabernos que vínculos existían entre 

Santos y el Grupo Nacional en 1977). 

Para una comprensión m~s amplia de las caracter~sticas del 

líder sindical que esta~os analizando haremos una extensión de 

las informaciones que permitan dar cuenta de sus actividades y 

de los variados vínculos que mantiene. 

Empecemos por señalar que Santos ejerció otras funciones di 

rectivas en órganos de clase o de categorías profesiona1es<53 > e 

incluso acumuló importantes mandos or~anizativos como el SBERJ, 

la Asociación de Bancos y la Federación Nacional de Bancos 

(Penaban) • 

r.n las instancias estatales, Santos ocupó la presidencia de 

al9unas Comisiones del Consejo Uonetario nacional (la Consultiva 

Bancaria y la de ?tercado a.e Capitales) y en 

delegaciones qubernamenta1es junto a entidades internacionales; 

participó afin del Consejo de Administración del Banco del Estado 

de Río de ~aneiro, una institución bancaria estatal. 

Es significativo el hecho de que Santos recibiera el tí-

tulo de "ciu<'l.adano" del Estado de Guanabara en 1972. Es impor­

tante también su relación con el sector militar, hecho que se r~ 
flejaría en las actividades del 53:3RJ. 

Entre las esferas de participación e influencia de Santos 



está 1a universitaria, donde, además de ~rofesor, ocupó 

puestos de coordinación académica. Eso 1e ha ~ermitido contri-

buir a 1a formación de intelectuales orgánicos para el sistema, 

divulgar y defender 1os intereses de la burques~a bancario-fina~ 

ciera y combatir a la "ideo1og~a" y 1as 

tas" en el medio estudiantil(SSJ_ 

"actividades comunis-

En su discurso de posesión en 1a presidencia de1 Sindicato 

en 1968, santos dec1aró que "e1 Gobierno, 1a empresa y 1a Uni-

versidad deben integrarse armoniosamente en la búsqueda de so1u­

ciones a los prob1emas que envuelven~ toa.o e1 pa:is". 

2.3.1. comnosición de la p1anilla sindical (1968-1980) 

En cuanto a 1a composición de la dirección sindical entre 

los afies 1968 y 1980, o sea durante los mandatos de Santos, pod~ 

mos se~.a1a:r, en primer lugar, crue prácticamente los mismos nom-

bres de banqueros se repiten por dos mandatos (véase cuadro 6.2). 

' En otras palabras, 1a misma composición controla el Sindicato 

~or un per~odo a~roximado de seis afies. 

Por otro lado, :nodernos percibir también n:ue, a partir de 

1974, Santos organiza su planilla con una expresiva participa-

ción de representantes de bancos cuyas matrices están fuera de 

R:io de Janeiro (por ejemplo, Banco de Cr~dito Nacional-BCN, Co­

mercio e Industria de Sao Paulo, Económico, Cidade de Sao Paulo, 

Real y Su1 Brasileiro - véase cuadro 6.3). 

Al parecer, nos hallamos ante una muy planificada composi­

ción, <:!lle busca facilitar el apoyo de bancos r~presentativos·de 

otros Es~ados en función de las elecciones y la composición de 



1a dirección de 1a Federación Naciona1 de Bancos, pues ésta es 

e1e~ida por e1 voto de cada sindicato de bancos existentes en 

e1 país. 

~i mismo tiempo, debemos apuntar o.ue, a partir de1 mismo 

año, adem~s de 1as características mencionadas, 1os bancos part~ 

cipantes se destacaron ~or estar entre 1os mayores de1 país. 

Lo anterior parece ser un indicador de 1os efectos 

de1 proceso de centra1ización-concentración bancaria en 1as org~ 

nizaciones sindica1es regiona1es. En 1a medida que 1os grandes 

bancos intensifican operaciones fuera de sus propias re~iones, 

no pueden estar ajenos a 1as medidas, a 1os acuerdos sa1aria1es 

y a 1as po1íticas ~enera1es que ado~tan 1as direcciones sindica 

1es y asociativas de otros Estados. 

En 1o que se re:<:iere a 1os representantes y bancos especí-

fices que por m&s veces participaron en 1a dirección de1 Sindi-

cato ~e Bancos de1 Estado de Río de Janeiro entre 1968 y 1980 

podemos seña1ar a tres: Pau1o de Me11o Ourivio (Banco ::b:'rnaos 

Guirnaraes y Banco Residencia) en cuatro mandatos¡ Lauro Fiqueir~ 

do Abranches (Banco :u1 Brasi1eiro) en tres; y lle1son Mufarrej 

(Banco de Crédito ?-laciona1-BCN) en tres mandatos. !'ero, este ú1 

timo banco partici~ó también con otro renresentante, Armando 

conde, 1o que significa crue integró 1a ~1ani11a sindica1. en cua­

tro mandatos. 

Examinaremos '3 cont'ln"'ac.ián e.~ forma m~s deta11ada a estos repre-

sentantes que mayormente participaron en 1a dirección sindica1 

a1 1ado de Azeredo Santos. 

rau1o Me11o Ourivio, director de asuntos jurídicos de1 Sin 
\ 

dicato en 1a gestión de 1968-71, representaba a1 Banco Irrnaos 



Guimaraes, una instituci6n ~inanciera ~ue venía de incorporar, 

en 1os a~os anteriores, a varios otros bancos(SG). A1 mismo tiem 

po, ourivio estaba vincu1ado a1 o,rupo ~:""e:n1an-P.~sidenciaa, ya en 

esta ~poca uno de 1os princi~a1es en 1a construcci6n civi1 en Río 

de Janeiro y que habría de expandirse en 0ran esca1a en 1os años 

si<:Juientes. 

En 1as e1ecciones de 1977 y de 1980 e1 mencionado ban~uero 

representa e1 Banco Residencia en 1o cua1, adem~s de a1to directi 

va, rarticipaba como uno ce 1os principa1es accionistas. En e1 

año de 1977 e1 c-rrupo Ver>1an-Residencia contro1aba por 1o menos do 

ce empresas, cubriendo e1 sector ~inanciero y otras ramas, princ~ 

pa1mente 1a construcci6n civi1 y e1 negocio inmobi1iario< 57 >_ 

En 1980, cuando Ourívio es ree1ecto, ahora ocupando 1a vice­

presidencia de1 Sindicato, e1 grupo Vep1an-P.esidencia comprendía 

a cincuenta empresas (inc1uyéndose J.a"hoJ.ding*deJ. CJrupo y cinco 

otras adr.linistrativas). Adem~s de1 mercado financiero y de 1as 

ramas ya mencionadas, el grupo .o~era con "shoppino, centers", ha-

teJ.ería, desarroJ.1o urbano, aqropecuario y otras, am~J.iando sus 

operaciones a1 exterior (Paraguay, Chi1e y Estados Unidos). F.'n-

tre J.os directivos de 1as varias empresas de ese qrupo se encuen 

tra ~oao Pau1o dos Reis Ve11oso, Ministro de P1aneaci6n por un 

período de diez años, a partir de 1968 o sea de1 gobierno de Ces 

ta e Si1va< 58 >. 
Lauro FiqUl:iredo T·branches, que ocup6 en 1os tres ú1timos 

mandatos J.a funci6n de director de asuntos t~cnicos de1 Sindica-

to, es representante ce1 Banco Su1 Brasi1eiro. Este banco, re--

su1tado de 1a fusi6n de tres instituciones bancarias en 1972, es 

parte de un comp1ejo de empresas contro1adas por e1 .rtontepío de 



J..a Familia Militar (MFH) • Bn 1976-77, cuando Ahranches ocupaba 

por primera vez la funci6n sindical, tan s6lo el Banco Sul Bra-

sileiro controlaba otras 25 empresas en0lohando el sector fina~ 

ciero, el mercado inl"\obiliario y varias ramas comerciales< 59 > 

En 1980, el MF~ controlaba un conjunto de 43 en~resas y 

hay que destacar la in:r-ortancia que este nrupo repr~ 

senta en térninos de conexiones militares y pol:íticas. l'_l.,unos 

de sus miembros han ocupado puestos importantes en la vida pol:í­

tica y de renresentaci6n de clase de la burques:ía bancario-finan 

ciera, como la Federaci6n Nacional de Bancos< 60 >. 
Por f:ín, cabe anal.izar al Banco de Crédito Nacional (BCN) y 

su representante Nelson Mu:Farrej. Este banco particip6 en la d~ 

En la década de l.os setenta recci6n del Sindicato desde 1971. 

se expandi6 por la incorporaci6n de otras instituciones financie 

ras y en 1976 el sistema :Financiero BC'N cor:tprend!a a 14 empresas, 

alnunas asociadas al. capital extranjero (más precisamente al Ba~ 

clays Bank de Londres, uno de los nrimeros en ·el rankinq mundial 

del período). 

En 1980-81, el narnero de empresas del <Jrupo se increment6 a 

19, incluyéndose otros sectores además del ~inanciero. :r.>ero, la 

familia conde, del. sistema BCU, controla otras 15 

empresas. Por lo tanto, en conjnnto trátase de un qrupo con más 

de treinta compar:ías< 61 >. Conviene se~a1ar que Pedro Conne, 

rrincipa1 accionista y directivo del qrupo,ocup6 la presidencia 

de l.a Asociaci6n de Bancos en el. Estado de Sao ~aulo y de la Fe 

deraci6n Brasile!".a de Asociaciones de Bancos. 

con respecto al representante ?lelson Mufarrej , no dispone­

mos de otras informaciones relevantes a no ser <!lle participa en 



~,, 

1a direcci6n y en e1 Consejo de Administración de varias empresas 

de1 grupo mencionado. 

Los datos hasta ª°-uí presentados acerca de 1os tres represe~ 

tantes y respectivos bancos, que con mayor :f'.recuencia participa­

ron con Azeredo Santos en 1a dirección sindica1, permiten 

a1gunas conclusiones. 

Entre 1os bancos mencionados, dos ocupan posicionespro:::ni-

nentes en e1 rango bancario. ~ero, 1o importante es sefia1ar. 

que se consti-

tuyen,en rea1idad, como grupos económicos formados por un comp1~ 

jo de empresas, cuyas actividades rebasan e1 sector financiero. 

En uno de 1os casos, quecó evidenciada 1a mu1tip1icidad de 

víncu1os po1íticos, mi1itares y empresaria1es. Y, de 1a misma 

forma, se puede a1udir a1 hecho de que son grupos financieros 

que contro1an o contro1aban otras instancias representativas de 

c1ase, de fundamenta1 importancia como son 1a Asociación de Ban­

cos de Sao Pau1o, 1a Federación Brasi1eña de Asociaciones de Ban 

cos y 1a Federación Naciona1 de Bancos. En este sentido, obser-

vamos una tendencia a 1a concentración de poderes en 1asinstan­

cias de representación de c1ase. 

De 1a misma manera, podemos contemp1ar gue 1os tres bancos 

representan una composición estratégicamente egui1ibrada en t~r­

minos de vincu1aciones re~iona1es pues está integrada por Sao 

Pau1o (Banco de cr~dito Naciona1}, Río de Janeiro (Banco Residen 

cia) y Río Grande do Su1 (Su1 Brasi1eiro). 

Si comparamos 1a composición de 1a direcci6n en e1 período 

de Santos, con 1a de Me11o r1ores, podremos formu1ar a1c:runos se­

~a1amientos. Por un 1ado,~observarán a1gunas características co 



munes corno por ejemplo el hecho de ~ue los integrantes de la di­

rección participan no simplemente en un banco comercial sino en 

un grupo de empresas cuyas actividades rebasan al sector finan-­

ciero. 

Adem~s de 1o anterior, otro ras~o comGn de los miembros de 

ambas composiciones es la multiplicidad de sus v1ncu1os, notada­

mente los de naturaleza política pero, también, militar y socio­

cul..tural. 

Por otra parte, podernos se~alar que los miembros elagidos 

ror Flores para formar su p1anil..1a sindical representan, al igual 

gue él mismo, evidentes asociaciones con el capital extranjero. 

r~ientras que, en los nombres o:ue com!:'onen por repetidas ocasiones 

la dirección en el período de Santos, no se evidencia de forma 

tan acentuada esa asociaci6n. 

2. 3. 2. Las relaciones con los a·salariados bancarios 

En l..os si~uientes n~rrafos haremos al~unas referencias.acer­

ca de las relaciones 1ahora1es entre los bancrueros y los asalaria 

dos de J..os bancos. Desde lue~o, tales referencias tienen un ca­

rácter s61amente indicativo, ~ues no es posibl..e profundizar en el.. 

tema sin el análisis de ciertos documentos, como por ejemplo ,el. cCD.­

te:n.ido de los acuerdos =i:rmaños entre los Sindicatos de amhas ~ 

-b.snc¡""-"'' 't ban:.ar•0~-., t.. posición de los han carios acerca de tal.es rel..aci.o­

nes. 

Sin embargo, utilizaremos como fuentes l..os documentos del 

Sindicato de l..os bancos como por ejemplo, las actas de J..as asam­

b1eas. Estas, por motivos obvios, no evidencian todos l..os aspe=. 



tos del problema, rero permiten dar cuenta del clima existente 

entre los banqueros y de su posición. durante las negocia-

cienes laborales. 

En 1968, el Sindicato de los Bancos del Estado da Guanaba 

ra no estaba dispuesto a '""''"'ª"·· ninguna de las c1§.usu1as del 

acuerdo anterior y s61o ace~taha discutir el aumento de salario. 

En principio, los bannueros estaban dispuestos a dar un aumento 

de 25% sumado a un 2% de productividad. 

El Uinisterio del Trabajo, sin ernhargo, hab:La fijado un PO.E 

centaje de 24.16%, luego redondeado para 24%. Azeredo Santos, 

después de mantener contacto con el Ministro del Trabajo, indic6 

que éste toleraría un acuerdo hastaae1 30%. Santos, "se apr~ 

sur6" a llevar al Ministro de Hacienda tal posici6n y éste se ro~ 

nifest6 contrario a los aumentos superiores al :Lndice oficial 

(24%) peroadmiti6 la e1evaci6n hasta el 27% "por conveniencia de 

orden social". Ernane Galveas, presidente ne1 Banco Central, taro 

bién apoyaba esta Gltima posici6n< 62 >. 
En 1969 ·imperó la misma política, o sea, adaptarse el acuer­

do del año anterior con a1teraci6n Gnicamente del ~orcentaje de i!! 
cremento que se limitaría a los índices oficia1es< 63 >. 

En el año siquiente, el ~residente del Tribunal Regional 

del Trabajo su~iri6 a1gunos cambios . en las ne0ociaciones la 

bora1es pero, los banqueros rechazaron las rn~s imnortantes medi­

das presentadas< 64 >. 
En 1971, corno en algunos años anteriores, el Banco Central 

"recomend6" a la direcci6n sindical de ~os bancos que concedie 

ra un aumento tan s61o de acuerdo a los :Lndices o~iciales. Los 

banqueros, a su vez, consideraron, por unanimidad, que las "9re-

tensiones" de los bancarios "estaban divorciadas de la política 



sa1ari.a1 trazada por el gobi.erno"(GS). 

con motivo de las negociaci.ones laborales de 1973 y 1974, 

el Sindi.cato de los hancari.os se hallaba intervenido por e1 Go-

bi.erno y su di.recci6n estaha formada ~or una "junta gubernati.-

va" i.ndicada por aq_uéi. La pro~uesta presentada por la "junta" 

a los bancos "era i.C'.énti.ca al acuerdo del a:r.o anteri.or, tan s6-

1o con el porcentaje" de incremento. O sea, la !'repuesta coi.nci.-

di.a con las políticas sa1ari.a1es adoptadas por la burguesía ban­

cari.o-f i.nanciera y por el Gobierno(GG). 

Esto no ocurri.6 en 1975 ~ues los bancari.os, a través de 

su ~i.ndi.cato, presentaron nuevas c1~usu1as que, según los banqu~ 

ros, "oneraban en exceso a los bancos" y trataron de rechazar-

1as<57 >. 

En el Congreso Naci.onal de Bancos, realizado en 1977, el 

~res~cente de la Repúbli.ca, General Ernesto Geisel, partici.p6 peE 

sonalmente y so1ici.t6 a los ban0.ueros ~ue colaborasen en el cornr>a 

te a la inf1aci.6n. El "pedí.do" de Gei.sel ten:í.a en cuenta, b&si.ca 

mente, el problema de las altas tasas de i.nterés cobradas por el 

si.stema bancari.o. Sin embar00, los ban~ueros pre~irieron i.nter-

pretar el asunto de otra forma, o sea, colaborar en el control de 

la i.nf1aci6n a través de la contenci.ón de los salari.os de los tra 

bajadores bancarios. 

Lo anteri.or se puede conclui.r a través de las i.n~orrnac~ones 

conteni.das en el acta de la asamblea del SBERJ 

agosto de 1977< 68 >. 
reali.zada en 

Bn las negoci.aciones de 1978 y 1979 l~s bancari.os presenta-

ron una vez m~s un conjunto de reivi.ndicaci.ones ccue los banque­

ros no aceptaron< 59 >. Pero, las ne~oci.aci.ones ganaban gran re-



:percusión. pab1ica en este aitimo aFo y tanto uno como otro sindi-

cato trataban de dirigirse a 1a "opini6n pab1ica" !"'ara exp1i-

car sus posiciones. 

rn e1 contexto más genera1 de1 pa:í.s c¡anaban fuerza, desde 

1978, 1os movimientos sindicales de varias ramas y e1 c1ima po1.!_ 

tico se caracterizaha por un considerable avance de 1a oposici6n 

po1:í.tica a1Gobie=-io. Pero, como medida preventiva a 1os movi­
c!.2-

mientes hue1gu:í.sticos e1 c¡obierno-'Geise1, a través de un Decre-

to-1ey (número 1632, de1 4 de agosto de 1978)
1 

prohibi6 1a huc1-

ga en los" servicios pab1icos y en actividades esencia1es de inte-

rés de 1a Seguridad Maciona1" entre 1~s cua1es fueron inc1u:í.-

dos· 1os bancos. 

Es importante tener en cuenta ~ue, entre 1os Ministros de 

Geise1 ~· firmantes de1 menc:i.onaño Decreto, encontrábanse por 1o 

menos dos representantes de la burguesía bancario-financiera: ~!a 

rio Henrique Simonsen y Ange1o Ca1mon de Sá (este aitir.lo Minis-

Industria y Comercio). 

Fn ese contexto, e1 Sindicato de 1os Dances de1 Estado de 

R:í.o de Janeiro recomendaba a los departamentos de per-

sona1 de 1os bancos C"'Ue "mantuviesen e1 ñiá1oqo amp1io con sus 

funcionarios", tornando comu base 1as ac1araciones que e1 preside~ 

te de 1a Federaci6n Nacional- de Bancos (FENABAN), que era e1 

mismo santos, hiciera a través de 1os órganos de 1a prensa. 

Ta1es "aclaraciones" de 1a FENl\BAN son bastante reve1ado-

ras de 1a posici6n e interpretaci6n c:<Ue 1os banqueros comparten 

acerca de 1as re1aciones con 1os bancarios. 

trancribirnos a continuación(70). 

Por esa raz6n 1a 



Nadie desconoce 1a profunda transformaci6n de 1os ban­
cos, hoy día verdaderas sociedades de servicio, compren 
diendo 1os más variados e importantes intereses de la -
comunidad y satisfaciéndo1os diari.a,..1ente. Así, só1o 
para enumerar a1gunos caso~ 1os jub~1ados, 1os obreros 
(en los puestos de servicios), 1os trabajadores estata­
les (a través de los bancos federales y estatales) reci 
ben sus salarios y sueldos en las agencias. Y conviene 
acordar que los tributos y contribuciones para los órga 
nos de la previsión socia1 son recaudados por la red -
bancaria nacional y de esos recursos dependen las obras 
y servicios públicos que afectan a la población. De 
ahí 1a legitimidad de la legislación en vigor, prohi­
biendo la huelga en e1 sector bancario, con la finali­
dad de preservar los intereses vitales de la sociedad. 
De su parte, los bancos han ejercido la función social 
de que están investidos. En 1978, concedieron a los 
bancarios un aumento medio superior al 50% y hubo un 
acuerdo salarial, mientras que, en 1977, el incremento 
fue arriba del índice oficial. En contactos que mantu­
vimos con los bancarios, sentimos que la mayoría expre­
siva (qrifos del texto) desea acuerdo y no conflicto, 
que-sólo aprovecha a la minoría interesada en objetivos 
políticos divorciados de la clase. Confiamos, y el pa­
sado identifica, sin esfuerzo, la razón, en el diá1ogo 
1ea1, abierto y franco, entre 1os empleados y empleado 
res, en un clima de respe\o recíproco, en la búsqueda­
de la so1ución justa. Capital y Trabajo se encuentran, 
naturalmente, en la empresa y deben desempeñar sus res­
pectivos papeles en forma convergente, pues, finalmente 
sus intereses son interdependientes. Esperamos que pre 
valezca e1 buen sentido por encima de los intereses po= 
líticos que escapan a los e1evados objetivos de los ban 
carios. ¿si, en 1978, 1a c1ase fue beneficiada por e1-
entendimiento, por que evitar1o ahora? 

En 1a medida que e1 movimiento sinaica1 bancario se pone 

m§s activo, 1os 1~deres banqueros recurren a 1as viejas interpr~ 

taciones según 1as cua1es, est&n manejados nor una minor~a, con 

perspectiva ajena a 1os propi..os intereses de 1os asa1ariados ban 

carios. La "des1egitimaci6n" de ios representantes bancarios 

es pues una tActica a ~ue 1a burgues~a bancario-financiera rec~ 

rre inmediatamente cuando 1as neqociaciones 1abora1es tienden a 

presentarse mAs duras o conf1ictivas. 

A rigor, como se demuestra en esta investigaci6n, 1a repre-



sentaci6n forma1 de 1a ~racci6n c1ase financiera sí es una .. mino 

ría", sostenida por víncu1os variados y con intereses ~ue reba-

san la mera representaci6n forma1 de su respectiva fracci6n de 

c1ase. 

En a~osto de 1980, se9Qn Azeredo Santos, 1os bancos estaban 

"sometidos a controles y 1imi.taci.ones de todo orden". Ci.ta como 

ejemp1o, e1 cep6sito ob1igatorio, el contro1 sobre 1a tasa de in­

ter~s, sobre 1a rentabi.1idad de 1os títu1os púb1icos y e1 vo1umen 

de 1os préstamos, todo 1o cual "había a:f:ectado en mucho" a las 

ganancias de 1os bancos. Observa aún ~ue en e1 año anterior no 

estaban sujetos a ta1es restricciones y por 10 tanto se conside­

raba difícil conceder a 1os bancari.os un aumento arriba de 1o pe~ 

mitido por la 1ey (?l). Así, 1as propuestas de 1os hancarios ~ue-

ron rechazadas. 

La po1ítica de1 Sindicato de ~os Bancos de1 Estado de Río de 

Janeiro con respecto a 1os trabajadores puede también ser ana1i-

zada a partir de ias posiciones asumidas respecto a aspee-

tos m§s genera1es de 1a 1egis1aci6n 1ahora1. ror ejem-

p1o, en 1968, se O!'uso al proyecto de 1ey se9ún e1 cua1 se-

ría considerado, para efectos de jubi1aci6n, indemnizaciOn y est~ 

bi1idad de1 trabajador, e1 tiempo en ~ue éste se aus=:nta'8. del tr~ 

bajo para 1a prestaci6n de1 servicio mi1itar, para e1 ejercicio 

de mandato sindica1 o por cua1~uier 1esi6n o ~nfermedad que resul 

tara en incapacidad< 72 >. 



2.3.3. A1gunas actividades de1 Sindicato en e1 período 

1968-79 

La 1enis1aci6n sindica1 ob1iga a 1os Sindicatos a presentar 

infor=es anua1es de sus actividades. Estos, sin embar00, qa-

nan un carácter demasiado formal y rutinario y representan una 

fuente re1ativamente pobre de documentaciOn. 

A partir de 1968 e1 SBEG pasó a presentar informes rn§.s am 

r1ios, destinados a una prestaciOn de cuentas directa~ente a los 

asociados, y constituyen así una importante fuente de in-Fo:cmaci6n 

pa~a el aná1isis de por 1o menos a1gunas de 1as principa1es acti 

vidades sindica1es. 

En el .tpéndice E presentamos una síntesis de 1as más impor­

tantes referencias de interés para nuestro estudio, no abarcan­

do desde 1uego, 1a tota1idad de 1as.actividades de1 Sindicato. 

A1c:runas de éstas serán ana1izadas en otro apartado, corno por ej~ 

p1o 1as publicaciones, más específicamente los "cuadernos espe-

cia1es". Otras, como la relaciOn con 1os bancarios, una de 1as 

principales funciones del ~indicato, ya ~ueron mencionadas ante­

riormente. 

Nuestras siguientes consideraciones están basadas en el 

an§.lisis de las informaciones del ap'erlice mencionado y que compre~ 

den el período de 1968 hasta 1979. 

Uno de los primeros aspectos a ponerse de relieve dentro de 

las actividades sindica1es, es justamente la política de un con-

tacto permanente con las "autoridades c:rubernamenta1es". Tales 

contactos se realizan de diferentes formas pero se destacan las 

reuniones concretadas a través de una "comida" que congrega, 



además de 1a autoridad 

o intercambiar opiniones 

queras. 

invitada, a 1os asociados para discutir 

acerca de temas de inter~s de 1os ban-

Ta1es reuniones reve1an 1as preferencias por ciertas autor~ 

dades y por ciertos temas y se rea1izan por iniciativa de1 pro-

pie Sindicato o en cooperaci6n con otras entidades, principa1me~ 

te con 1a Federaci6n Naciona1 de Bancos, de 1a cua1 e1 propio 

Santos ocu~6 1a presidencia en determinado per~odo. Encontrarnos 

ac:ru~ uno de 1os puntos de ena1ce en 1as actividades de una y otra 

representaci6n sindica1. 

A partir de 1973 se forma1izó 1a or~anizaci6n de por 1o me­

nos un encuentro mensua1 de esa natura1eza aunque, en algunos 

afies, se rea1izaron más de veinte reuniones. Eso significa un in 

tenso trabajo de organización y re1aciones púb1icas e indica a1 

mismo tiempo, 1a importancia atribuida-por e1 Sindicato (y 1a F~ 

deración) a esa forma de re1acionarse con 1as cúpu1as directivas 

gubernamenta1es. 

Muchos ?-1inistros de Estado, especia1mente e1 Ministro de Ha 

cienda, fueron 1os participantes tnás destacados de \as"comiEias". 

Los C!lle con más ~recuencia son so1icitados a comparecer son 

exactamente 1os directores y e1 presidente de1 Banco Centra1, as~ 

como directivos de otros 6rganos e instituciones financieras co­

mo e1 Banco do Brasi1, e1 Banco Naciona1 de Eabitaci6n (BNH) y e1 

Banco Uaciona1 de Desarro11o Econ6mico. En 1a 1ista estlin de 1a 

misma forma, Secretarios de a1gunos Estados más importantes, como 

sao Pauio y R~o de Janeiro, Gobernadores, .intendentes y po1~ticos 

además de conferencistas especia1izados en a1gún tema particu1ar. 

Otro aspecto fundamenta1 de 1a actividad sindica1 se refiere 
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~stos, a trav~s de otras fuentes inc1uyéndose 1os recursos esta­

ta1es <74>. 

A partir de1 .;.pénd•~c citado, podemos observar que e1 Sindica-

to presionl5 a1 Gobierno Federa1 para 1ograr sus objetivos en as-

pectes ta1es como: e1 depl5sito ob1igatorio, e1 capita1 mínimo 

para 1os bancos, en 1a a1teracil5n de ciertos puntos de 1a 1egis-

1acil5n 1abora1, 1as operaciones interbancarias y 1a creacil5n de1 

R1o-dl51ar, o sea, de un centro financiero internaciona1, a1 esti 

1o de Panarn:i. 

Ni siempre 1as reivindicaciones de1 SBERJ fueron atendidas 

corno por ejemp1o, en 1o referente a1 Río-dó1ar: y, en otros casos, 

1as presiones resu1tan en concesiones mutuas, específicamente 

respecto a1 depl5sito ob1igatorio. 

En 10 que dice respecto a 1a propia dina.mica interna de1 

Sindicato, conviene también sefia1ar, 1a creaci15n de asesoría es-

pecia1izadas como por ejernp1o 1a asesoría técnica y de re1acio­

nes pGb1icas así corno de 1as Comisiones Especia1izadas de car:ic 

ter permanente para trata_r ternas determinados que reve1an a1gu­

nas de 1as preocupaciones o intereses sustancia1es de 1os han-

queros. Debernos mencionar como ejemp1os: 1a cornisil5n técnica 

bancaria, de turismo, de crédito rura1, de seguridad bancaria, 

de marketing y de re1aciones pGb1icas -1as dos G1tirnas en 1975. 

Adern&s, en a1gunas coyunturas se formaron grupos con 1a partici­

paciOn de 1os afi1iados, con e1 objetivo de ana1izar ternas espe­

cíficos. 

A 1o 1argo de1 período que estamos considerando, o sea de 

1a gesti15n de Santos, e1 Sindicato apoy6 de distintas formas a 

varias promociones y campañas de organizaciones o instituciones 



de diferente índol.e, incl.uyéndose l.a rel.irriosa, cultural., educa-

cional., pol.ítica y mil.itar. 

Como ejempl.o de l.o anterior, podemos señal.ar ~ue el. Sindi-

cato col.abor6: con l.a '!.'-cx:ciación Cr:istia.."la de Jóvenes" (conocida 

en otros países por Ycrunq Yan Christian Association YMCA), con 

l.a Campaña de l.a Fraternidad (de l.a Igl.esia Cat6l.ica) y con l.a 

Ar~uidi6cesis de Rio (Cardenal. Eugenio Sal.l.es) ¡ con l.a Fundaci6n 

GetGl.io Vargas y con l.as Universidades Federal. y Estatal. de Ria¡ 

con l.a campa~a de l.iberaci6n del. cónsul. norteamericano secuestra 

do (Gomide) y en l.as conmemoraciones del. Gol.pe de Estado de 1964, 

además de otras promociones de l.as FFAl"_. 

La diversidad de l.a participación sindical. obedece a una de 

l.iberada política de relaciones públ.icas con el. objeto de amrl.iar 

el. espacio de l.e~itimaci6n, cooperación e infl.uencias, creando 

una variada gama de rel.aciones, conexiones, y apoyos eventual.es 

o duraderos y sim~atías mutuas. Eso se re~l.eja igual.mente en el. 

basto car~cter de l.os ternas tratados en l.as nuhl.icaciones sindi-

cal.es, especial.mente en l.os "cuadernos especial.es" que anal.iza-

remos más adel.ante. ~or otro l.ado, tal. diversidad es resul.tado 

también, de l.as características personal.es del. presidente del. 

Sindicato, que desde 1968 hasta principios de l.a década de los 

ochentf>mantiene al mando del. SB~RJ. 
Entre las actividades sindical.es debemos mencionar aGn, l.a 

promoci6n, divu1gaci6n y representación en varios con0resos, 

reuniones, simposios, con~erencias, seminarios y cursos, tanto 

en Brasil. como en el. exterior. Igual.mente, de l.a promoci6n de 

estudios sob•e- ternas de interés de l.os banqueros, entre l.os cual.es 

se puede citar el. reexarne_nde l.a :r~ey 4595 (Reforma Bancaria) y el. 



permanente combate a 1a invocada "estatizaci6n" de1 crédito. 

Aún es necesario indicar que e1 Sindicato promovi6 1a forma 

ci6n de otras instancias de organizaci6n corno por ejemp1o, e1 

Forex C1ub Brasi1eño, n.ue con~rega a 1os operadores de cambio. 

Por otro 1ado, conviene tener presente 1a rea1izaci6n de 

promociones conjuntas con otras instituciones de car:icter "técni 

co" interburgués, que pueden reve1ar cierta:;; conexiones manteni­

das por e1 Sindicato. corno ejemp1o significativo de eso, pode­

mos citar a1 ":índice o Banco de Dados", un centro de investi­

gaci6n y pub1icaci6n e1 e1 cua1 participan varios empresarios i~ 

c1uyéndose ex ministra,; como Mario Henrique Sirnonsen y Reis Ve11~ 

so, e1 miSlI!o Santos, ade~as de otros miembros de 1a direcci6n y 

asesores de1 Sindicato. Se puede inc1u~r aún, a1 Instiuto Brasi 

1eño de Ejecutivos Financieros (IBEF) y a1 0rupo "A!>EC - J>,n§.1isis 

y Perspectiva Econ6rnica". 

Fina1rnente, uno de 1os aspectos más re1evantes de 1a actua­

ci6n sindica1 es e1 so.porte rnateria1 y po1:ítico ofrecido a1 fun­

cionamiento de 1a Federaci6n t1aciona1 de Bancos. En efecto, has 

ta ju1io de 1971 1a Federaci6n ocup6 e1 mismo 1oca1 de1 Sindica­

to, en un régimen de "convenio" que, según e1 Sindicato, "bene­

fici6 a ambas partes" (Info:::=e de 1971). ~dem:is de ese apoyo 

en términos de infraestructura, en 1os años siguientes, e1 Sin­

dicato faci1it6 1a rea1ización de diversas promociones conjuntas, 

de acuerdo a 1o que hemos mencionado. Debemos seEa1ar,que a pa~ 

tir de 1974 Tehophi1o de Azeredo Santos ocup6 sirnu1t§.nearnente 1a 

presidencia de1 Gindicato y de 1a Federaci6n y gran parte de 

1os asesores 

cienes. 

ocupaban 1as mismas funciones en ambas representa-



Lo que acabamos dec=.en!ar acerca de la relaci6n sindicato­

federaci6nr nos sugiere que parte sustancial del análisis que 

hasta ahora hemos realizado en torno a la gesti6n de Santos en 

el Sindicato, tiene que ver directamente con el funcionamiento de 

la misma Federaci6n Nacional de Bancos. En este sentido, se de­

be tener presente el hecho de c:rue se establecen dos campos de 

control en términos de representaci6n de ciase la Federación Na 

cional de Bancos en conexión con el Sindicato de ~anees del Es­

tado de Río de Janeiro y la Federaci6n Brasileña de Asociaciones 

de Bancos (FEBRABAN) en relaci6n a la Asociaci6n de Bancos en el 

Estado de sao Paulo. Esta a1tirna será objeto de nuestro estudio 

en el pr6xirno cap~tulo. 

2.3.4. Análisis del pensamiento del ~residente del SBERJ 

Para el análisis del pensamiento de Theophilo de Azeredo 

Santos, presidente del Sindicato, disponeMos de muchas fuentes 

entre las cuales están las entrevistas y artículos en períodi­

cos y revistas, pronunciamientos y participación en los Congre­

sos Nacionales de Bancos (los Anales), publicaciones de1 mismo 

sindicato, algunos libros y una entrevista personal. 

TratareMOS de dar a conocer el pensamiento o la postura de 

Santos en lo relativo a ternas específicos corno los. siguientes: 

a) la estatizaci6n del sistema bancario: bl la internacionaliza 

ci6n del mismo: e) la política econ6mico-financiera: d) la re 

1aci6n con las demás fracciones bur<Juesas: e) la oentra1izaci6n­

concentraci6n financiera: f) los conglomerados financieros y 

g) la realidad socio-política del país. 



En 1a medida de 1o posib1e, buscaremos inquerir ta1es cante 

nidos en e1 pensamiento de Santos, tiempo antes de que éste asu-

miera e1 mando m~ximo de 1a representaci6n sindica1. 

A1 igua1 que 1a mayor1a de 1os 11deres banqueros, e1 tema 

de 1a "estatizaci6n" de1 sistema bancario es uno de 1os m~s in-

tensamente tratados. Este combate a 1a supuesta estatizaci6n se 

presenta en muchos frentes, y 1os banqueros tratan por todos 1os 

medios~'-evitar, por un 1ado, una mayor participaci6n de 1as insti 

tuciones financieras estata1es en e1 mercado y, por otro, 1a pa~ 

ticipaci6n de 1as empresas púb1icas cono prestatarias. 

Con respecto a \oante,.or, tratan aO.n de impedir o reducir a1 m1ni 

me cua1quier mecanismos de intervenci6n como por ejemp1o, e1 de-

p6sito ob1iqatorio. Este ú1timo, como vimos a1 tratar 1a tem~ti 

ca de 1os Congresos de Bancos, se presenta como tema constante 

a 1o 1argo de1 per1odo qu8 estamos ana1izando. 

Theophi1o de Azeredo Santos manifest6 "su preocupaci6n" a1 

respecto de 1a estatizaci6n en: una asarnhl.ea sindica1 en 1967, 

a1 so1icitar 1a "atenci6n" de 1os banqueros presentes .. a la 

disparidad existente entre 1os créditos destinados a l.as empresas 

estata1es y 1os que son concedidos a l.a iniciativa privada". San 

tos propuso, y fue aprobado por "gran mayor!i.a", que se reivindi-

case una reducci6n de1 dep6sito ob1igatorio de1 25% para e1 15%, 

ap1ic~dose la diferencia en e1 sector privado, "en actividades 

no inf1acionarias" C7 5). 

Esa misma posici6n defender1a en e1 VI Congreso Naciona1 de 

Bancos pero reivindicando ahora 1a conversi6n de1 dep6sito ob1i­

gatorio en t1tu1os del. Gobierno, como l.a "forma m~s efectiva deJ 

a corto pl.azo, obtener 1a reducci6n de 1a tasa de inter~s·<76 >. 



:Cn su discurso .dt~~. h po~ ... ó,. •' mando del. SinC'.icato en 1-968, San 

tos contepl.6, en el. p1an de acci6n entonces presentando, 1-a "de 

fensa Dacional., técnica y no emocional. de 1-a l.ihre empresa, de 

forma. a evitar l.a estatizaci6n de1 crédito o 1-a competencia des-

1eal. de 1-os 6rganos de crédito del. Estado, que son incompatibl.es 

con un régimen democr:!i.tico"< 77 >. 
~n 1974, comentando el. X congreso !lacional. de Bancos, este 

mismo banc:uero seña16 que "el gobierno está conciente de que no 

hay mayor amenaza para una sociedad 1-ibre ~ue 1-a estatizaci6n 

del. crédito", parafraseando as:r. una expresi6n del. Ministro de Ha 

cienda en aquél. evento<7 s>. 
Una de las particul.aridades del. pensamiento del. l:f.der que 

estamos examinando, se re:F.iere a l:a posición acerca de 1-a 

internacional.izaci6n del sistema bancario hrasileño. Fntre 1-os 

banccueros que ya hemos mencionado Santos es, sin aua~ el. que 

más veces se manifiesta al respecto, asumiendo, por lo menos en 

sus declaraciones, la defensa del sistema bancario comercial a 

favor de los intereses de los ban0ueros brasileños. 

En 1971, durante la realizaci6n del VIII Congreso Nacional. 

de Bancos, se origin6 una intensa polémica acerca de las empre-

sas transnaciona1es. Santos se dec1ar6 contrario a una tesis 

~ue propon:r.a impulsar 1-a expansi6n de tales empresas en el pa:f.s 

- a través de .. incentivos". Después de una discusi6n al respecto 

de 1as terminolog:f.as utilizadas, Santos consider6 crue no hab:f.a 

necesidad, además de ser "altamente discriminatorio" e "i16<)'~ 

ca", de crear "est:r.mulos para las ernpresa_s internacionales y 

para empresas multinacionales, cuando las empresas brasileñas 

no tendr:f.an e1 mismo derecho"< 79 >_ 



En 1973, el presidente del Sindicato de Bancos da Guanabara 

declar6 o.ue "siendo el sector bancario el más nacionalizado de 

nuestra economía, debe ser impedido todo movimiento que ~ueda, 

directa o indirectamente, transferir el control de los bancos co 

merciales para grupos extranjeros"(SO). 

En una entrevista a la publicaci6n Banas, Santos volvi6 a 

defender la misma posici6n dos años más tarde: "creo que 1os 

bancos comerciales privados deben ser entregacbsa los capitales 

brasilef'os - he dicho eso en el pasado, lo digo en el presente 

y lo dir~ en el futuro. ne opongo a la participaci6n del capital 

extranjero en la red bancaria privada comercial". 1\clar6 luego, 

que no ve~a problema en la participaci6n a través de las accio-

nes sin derecho a voto. Lo que sí importa, según él, "es que el 

~oder de decisi6n quede con el banquero brasileño"(Si). 

Años más tarde, y frente a las intensas presiones de ciertos 

grupos financieros internacionales para que el Gobierno brasileño 

permitiera una mayor apertura del sistema bancario al capital ex-

terno, Santos se expres6 contrario a la misma con una serie de a~ 

gumentos. Para é1, "trátase de una inequívoca propuesta de "des 

naciona1izaci6n• ~el sistema bancario hrasile!'.o". Entre las ra-

zones presentadas señala que "habría, ciertamente, pérdida para 

la soberanía nacional, que estaría en la dependencia de la fuerza 

econ6mica de bancos cuya matriz y poder de decisi6n se encuentran 

fuera del país"<82 ). 

Al mismo tiempo, Santos reconoce ~ue, si bien muchos píen-

san como él acerca de ese tema, existen otros han~ueros, "pocos, 

pero existen", que están a favor del proceso de internacionaliz~ 

ci6n del sistema bancario brasileño(S 3 ). 
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Tengamos presente ~ue e1 ascenso de santos corno 1íder de 

ciase de ios banqueros se hace justamente a partir de un grupo 

financiero con características naciona1es, y cuyos víncu1os con 

e1 capita1 extranjero a principios de 1a década de 1os ·ochenta 

era de 1os más d~hi1es entre todos 1os grandes bancos privados 

(v€.anae loa 

1o IV). 

da.toa acerca de1 Grupo Naciona1 en e1 capítu­

Y, además, su pos-

tu1aci6n sindica1 se hace en exp1ícita oposici6n a un represen­

tante de banco contro1ado por e1 capita1 internaciona1, como ya 

1o hemos mencionado. 

Por otro 1ado, podemos observar que e1 Sindicato y 1a Fede 

raci6n Naciona1 de Bancos, cuando dirigidos por Santos, pasaron 

a presenta~ en sus aná1isis de1 sistema bancario brasi1eñ~ con­

tornos más nítidos en t~rminos de1 contro1 accionario de 1as 

instituciones bancarias, identificando a 1as extranjeras y a 

ias asociadas con e1 capita1 extranjero. 

A1 respecto de ese tema, es necesario puntua1izar que 1as 

dec1araciones de1 1íder sindica1 se refieren básicamente a1 si~ 

tema de banca comercia1 y, por 1o tanto, subestima e1 prob1erna 

de 1a "desnaciona1izaci6n" desde ia perspectiva de1 sistema fi-

nanciero en su g1oba1idad, ta1 corno seña1amos en otro capítu1o. 

Por fin, cabe advertir que Santos no se opone a1 capita1 

extranjero en genera1. De acuerdo a 1as conc1usiones presenta-

das en uno de sus artícu1os, "1a partici!"'aci6n de capita1es e!:!. 

tranjeros interesa sensib1emente a ia economía naciona1, espe-

c.i.a1mente e1 capita1 de riesgo, que v.i.ene a contribuir para 

ace1erar a nuestro proceso de desarro11o y comp1ernentar con abo 

rros.externos 1os recursos de que carecemos". Agrega a1in que 



' 
"es del. mayor al.canee l.a inte0raci6n Cl.e l.as er.i.presas nacional.es 

y extranjeras en )'.lro ae l.os intereses de J_a conunidaCl, orienta­

das por l.a pol.ítica gubernamental. vi~ente ( ••• ) .. <84 >. 
En otra narte y r.i.atizando su nensamiento, Santos se:ral.a c:-ue 

"nadie nieqa ~ue l.as nul.tinacional.es !'ueden traer a l.os países 

-receptores recursos y tecnol.o"ía, pero es de vital. interés para 

l.a comunidad nue el.l.as se ajusten a l.os objetivos perseCTuidos 

!'ºr el. Gobierno y c:ue no sirvan de instrumento nare. Clestruir l.as 

compar.ías nacional.es, bajo el. ries<;!O de la desapareción del. 

sistema nriva<"o brasil.ef'p"(BS). 

En l.o ~ue se re~iere a otros aspectos de l.a pol.ítica econ~ 

mico-:f'.inanciera, el. pensamiento c".e ~antes se muestra, en t~rmi-

nos <Teneral.es, enmarcado, <".e un l.ado, nor l.os !'Ostul.ados c:'\e l.a 

Escuel.a Superior de Guerra, cuya síntesis se presenta en el. bino 

mio "desarrol.l.o y seCTuridad" y, por otro, :nor l.a corriente mene 

taria, rtani:f'.estada en las nol.íticas adontar.as nor el Fondo Mane-

tario Internacional.. 

Véamos al.nunos ejennl.os de lo a~terioT.. Ln concepci6n b~si 

ca de "desarrol.l.o y serruridad" ser.al.a el én:!:asis dado por l.os 

c;robiernos militares, despu~s de l.964, de mantener el desarrol.l.o 

del. país en un ambiente de "orden político y paz social". Ta-

les concepciones son utilizadas por Santos en nuchos de sus ar­

tícul.os y Cl.ecl.araciones en los Congresos ~iacional.es de Flancos ( 86 ) • 

La proxir.i.idac de l.as concepciones de Santos con l.a corrien-

te monetarista se expresa en la interpretaci6n o expl.icaci6n 

o~recida para ciertos :!:enórtenos económicos y las soluciones o 

~rograrnas su<Teridos par.a en~rentarl.os. 

Con respecto a l.o arriba mencionac:'lo, podernos decir c.ue des-



de 1968, en el citado c'tiscurso dd.o~• de. po•~¡J,..,o1a direcci6n sindical, 

Santos ser".a1aba c:nie "1a causa verdadera o directa" c1e1 !'roce so 

in:<:1acionario era el "dese<:!Ui1ibrio presu:r>uestario". Luer¡o 

ac:rrega C!ue: "tienen ef:ectos negativos e1 exceso de :funcionarios, 

1a falta de actua1izaci6n ae la administraci6n ~úb1ica, cuyo cos 

to operacional. es excesivamente al.to, las importaciones ~ue per­

turran n desestirnu1an el ritmo de 1a producci6n nacional, y el r~ 

tras o en la 1i~uidaci6n de las deudas del sector público". 

Más de una tl~cada después, en un contexto de e1evaCl.a in:F1a-

ci6n, el 1:í.der ban~uero ofrece 1a siguiente ex~1icaci6n: "se 

acept~de forma ~enera1, ~ue algunas de las causas básicas del 

proceso inflacionario residen en el déficit del gobierno federal 

y estatal, de las ernrresas estatal.es, en los subsidios e incenti 

vos concedidos a una c:rama excesiva de sectores, a 1a inportaci6n 

de la inf1aci6n externa y, en a1c:runos casos, en los aumentos sa-

1aria1es arriba tle los :í.ndices tle nroductividad". En este con-

texto, Santos indica ~ue la exrectativa de los banC!uer.os es de 

la reducci6n tle1 déficit ~úb1ico< 87 >. 

Las causas de 1a crisis econ6rnica del pa:í.s, cuyos altos y :_ 

baajos viene desde 1974, son fácilmente identificables, pero di­

r:í.ciles de ser combatidas de acuerdo a la concepci6n del presi­

dente del SBE?~. 

De acuerdo con él, 1as causas de la crisis son: a) el exce 

sivo y descontrolado ~asto público, incluyéndose el de las empr~ 

sas estatales que son "estados dentro del Estado, con mucha 

fuerza· no1:í.tica •••• y c:ue no curn:ro1en los :ror.esupuestos ••• "¡ b) el 

exceso de subs1dios: c)"la pol:í.tica salarial. que fue muy libe-

ral" (sefla1a principalmente la pol:í.tica adoptada al principio 



de1 qobi€rno ae1 Genera1 Figueirerlo); y d) 1a poi~tica restric-

t.iva de1 cr~dito c:ue, pese a ser una medirla saludable, se torna ne 

gativa cuando uti1izada por demasiado tiempo. Para Santos, sin 

embar<"To, "1as tres primeras causas son ias m:ás inportantes" (BB). 

Per~ectamente de acuerdo ai diaC"Tn6stico arriha mencionado, 

se encuentran 1as propuestas CTUe e1 mismo ban~uero ~orrnu1a para 

superar 1a situaci6n de crisis. En síntesis, propone e1 contro1 

de 1as empresas estata1es, 1a reducci6n ae 1os Rubsidios y est~-

mu1os a 1a producci6n rura1 e industria1 y al.. conercio exterior, 

un "me::loramiento" en 1a 1ey sa1aria1 y, :fina1mente, expané'.ir "p~ 

CO a !'OCO ei créaito bancario~<B 9 l_ 

Como se puede !>ercibir, a10unas ae 1as medidas propuestas 

están conformes a 1as "recetas'' de1 FMI y, en io C!Ue se refie-

:re a1 contro1 de 1a e':r>ansi6n de1 créc'.ito, Santos no se o:rone a1 

mismo, s61o parece no aceptar1o por un tiemno demasiado 1ar~o. 

COMO aTirm6 en otra parte, "1a no1Ítica contencionista es siem­

pre impopu1ar, pero interesa a todos 1os ciudaaanos"< 9 0l. 

A1 respecto de1 pensamiento de este 1íder ban~uero, debemos 

aún recordar, sus constantes re~erencias a 1a necesidad de una 

mejor distrihuci6n de 1a renta naciona1 y 1a defensa de ciertos 

proqramas econ6rnicos corno por ejerop1o, 1a po1ítica de exporta-

ci6n y ia po1ítica de endeudamiento externo de1 país. En cuanto 

a esta ú1tima, Santos comparti6 por mucho tiempo e1 (irresponsa­

b1e) optimismo verba1 de 1as autoridades gubernarnenta1es, afir­

mando por ejem:r1o, en 1977, que Brasi1 era uno de 1os "pocos pa~-

ses, sin exageraci6n, CTue posee su enaeudarniento externo púb1.i-

co y privado tota1mente identi~icado y técnicar:iente escaionado"< 91 >. 
Rn 1o re1ativo a 1as re1aciones con 1as dern:ás ~racciones de 



la burquesía y más precisa=ente con respecto a las críticas for­

muladas por éstas al sector financiero, Santos, así como los de-

más 1~deres ban~ueros, se niega a aceptar1as y sus respuestas 

son, en :muchas ocasiones, car<:!adas de fuertes acusaciones al· se=. 

torno ~inancieroC92 >. Las acusaciones mutuas son particular­

mente intensas en~eríodos de crisis. 

He aCT.UÍ un ejemplo de la reacci6n frente a las críticas bu~ 

guesas. En el discurso de a~ertura del XIII Con~reso Nacional 

de Bancos, en 1979, Santos, después ce mencionar que 1as nanan-

cias de los bancos en 1978 habían estado al mismo nivel de las 

~anancias de las em~resas no ~inancieras, y aorenar ~ue éstas 

tuvieron rentabilidad superior en 1977 para 1~78, el líder ban­

r.uero apunt6 '!lle: e 9 3 ) 

Estab1ecido que 1a a1ta de los intereses no significó 
transferencia de renta de las empresas no financieras 
para 1os bancos, ¿por qué tan polémico se transformó 
el asunto? Desinformación es el orimer y e1 mayor mo­
tivo. En 1978 verificamos que los desembolsos fisca 
les absorbieron casi el 30% de la qanancia operacional 
de las 500 mayores empresas del país, según datos anua 
les de ~onjuntura Económica~ mientras que los qastos 
financieros absorbieron menos del 14% de aquél valor. 
Por otro 1ado, los e9resos administrativas de 1as em-
presas no financieras crecieron a a1tas tasas de 1977 
para 1978, reve1ando intensos prob1emas internos aje­
nos a 1a tasa de interes. 

En otras pa1abras, se niega la veracidad ~e las cr~ticas for 

mu1adas a los bancos y al :mismo tiempo se califica a los cr~ticos 

de "desinformados", y aue los altos costos de las empresas se de 

ben a sus propios problemas internos y a la pol~tica fiscal del 

gobierno. La fracci6n bancario-financiera no tiene, por lo tan-

to, nada que ver en el asunto, tal es 1o crue nos su~iere la decla 

raci6n mencionada. 

En el contexto de las m~s intensas contradicciones interbur-



guesas de 1980-1981 Santos dec1ar0, despu~s de destacar e1 pape1 

del. empresario financiero en 1a sociedad, que 1a actividad de 

~ste "es de caracter1stica muy sensible y, por eso mismo, el 

sistema financiero es, muchas veces, hlanco de ataques injustos 

de los que desean, en verdad y en Gltima instancia, debi1itar 1a 

iniciativa privada" <94>. 
Con respecto a 1os procesos de centra1izaci6n-concentraci0n 

Santos expuso en algunas ocasiones, su inter~s en la defensa 

de 1os peque~os bancos y 1a ~uncionalidad de ~stos a1 sistema 

bancario. Pero, al mismo tiempo, apoy6 1a po11tica de :t:usiones 

e incorporaciones y 1a ~ormaci6n de los conqlomerados, como una 

necesidad para 1a obtenci6n de econom1a de esca1a y como :!:actor 

de competencia. En 1972 afirm6 1o siguiente: <95 > 

La tesis de1 Gobierno me parece correcta. Las fusio­
nes e incorporaciones son formas de agrupamiento de 
1as empresas, que representan una concentración obje­
tivando 1ograr 1os beneficios de 1a economía de esca-
1a. ( ... ) cua1quiera que sea 1a dimensión de l.a orga 
nización, e1 congl.omerado es l.a forma que posibil.ita­
mayor participación de 1a empresa en 1a competencia. 
( ••. ) l.a principal. ventaja es esa: e1 fortal.ecimiento 
del. sistema a través de 1os beneficios de l.a economía 
de escal.a. 

En 1975 defendi6 la forrnaci6n de los cong1omerados '=inancie 

ros bajo 1iderazgo y control de 1os bancos comerciales. La Ley 

de Reforma Bancaria necesitaba, segGn Santos, una reformu1aci6n 

pues, si 1a misma fue .. oportuna•• en su ~poca, deb1a ahora adaE 

tarse a 1a nueva rea1idad de1 pa1s< 96 >. 
~n 1os años siguientes Santos sostuvo la misma postura e,i~ 

c1uso, entre 1os ar~umentos uti1izados, menciona 1a propia "seg~ 

ridad naciona1": "es necesario !"'Oner en relieve el hecho de que, 

estando la casi tota1idad de 1os bancos comercia1es en poder de 



1os brasi1eños, atiende ·a 1os intere·ses de 1a senuric'lad naciona1 

que 1es sea preservada esa posici6n <".e cúpu1a de1 sistema"< 97 >_ 

Fina1mente, haremos referencia a otras dimensiones de1 pen-

sarniento de1 presidente de1 SBERJ y de 1a Federaci6n Naciona1 de 

Bancos, especia1mente anue11as re1acionadas con determinados as-

pectes socia1es y po1~ticos. 

No es posib1e en este rnomento dar cuenta, por 1o rnenos en 

deta11e, de1 contexto socia1 y po1~tico gue permita entender me-

jor ciertas manifiestaciones de1 1~der banquero ~ue estamos ana-

J.izando. Sin embar00, y pese a ta1es 1imitaciones, 1os sicn1ien-

tes sera1amientos permitir§n una comprensi6n m~s arnp1iad~s~ pen-

samiento. 

Adern~s de las in=luencias de 1a Escue1a Superior de Guerra, 

las :posiciones de Santos reve1an 1a inf1uencia y J.as rela-

ciones con or~anizaciones ern~resaria1es cristianas. A1 res!'ec-

to, debemos indicar ~ue Santos ejerci6, por mucho tiempo, la pr~ 

sidencia de J.a Asociaci6n de Diri~entes Cristianos de Empresas 

(ADCE) en R~o de Janeiro. 

Una de J.as mani~estaciones indicadoras de 1o anterior es el 

11amado "Dec§J.ono" que sintetiza los principios y "conviccio-

nes c:!Ue inspiran" e1 comportamiento ernpresaria1, y presenta 

"una nueva visi6n de las or0anizaciones econ6micas~cuanto a sus 

ideales, ~inaJ.idades y su actuaci6n en J.a comunidad". r:ste 

"dec§logo" es, en realidad, una tentativa €tico-re1iqiosa de con 

ciliar las contradicciones qeneradas en e1 funcionamiento real 

de las eMpresas y del capitalismo con 1os re~uerimientos del 

ideal cristiano< 9 S>. 

Un ej~mpJ.o m~s de lo referido, es la rea1izaci6n de1 "en-



cuentro de líderes y hombres con poder decisorio", promovido por 

la Archidi6cesis de Río de Janeiro en el cual participaron cerca 

de 30 banqueros y otros ejecutivos financieros, .. para una re-

flex~6n sobre la mejor ~orma de conju9ar los aspectos técnicos y 

éticosde su profesi6n" El director de ese encuentro fue 11.n~elo 

Calmen de S~, entonces ~residente del Banco do Brasil y banquero 

ya citano por nosotros, y el coordinador era justamente, Theoph~ 

lo de Azeredo Santos< 99 >. 

P9demos ubicar a~uí, por lo menos en ~arte, la explicaci6n 

a los constantes llar.iados de ciertos banqueros, especialmente 

Santos, para la "distribuci6n de la renta" y la "justicia so-

cial.". 

En este ámbito de concepciones es ~osible relacionar taro-

bié~ en alnuna medida, los llamados de Santos al "pacto socia1" 

y a la "colaboraci6n ae clase", diri('Tidos princi!'>almente a los 

trabajadores bancarios(lOO). De ahí ~ue, cual~uier movimiento o 

reivindicaci6n de éstos ~ue sob•&pas.e la "co1aboraci6n de clase", 

o "el orden público" y la "sec;u.ridad naciona1" deben ser consi 

derados como elementos extrafios al funcionaniento del sistema. 

En las relaciones concretas esto im~lica,desde luego, en la anu-

1aci6n ae la 1egitimaci6n de la otra parte del "pacto social.", 

la intervenci6n en sus 6r0anos de clase y la suspensi6n de los 

derechos de sus l~eres. La realidad de las relaciones de clase 

dentro del sistema capitalista rebasa, pues, cual~uier buena in­

tenci6n em!'>resarial de encubrir o concilia~ al nivel del discur­

so, sea de naturaleza política o reli0iosa, la existencia de in­

tereses antag6nicos. 

De la misma forma que otros líderes financieros, Santos es 



un incansable defensor ae la "in.i..ciativa privada•• o sea, de 1a 

empresa capitalista y, además, reconoce expl~citamente la neces~ 

cad de los empresarios ~articiparan en la vida social y pol~tica 

del país. En general, los intereses de clase y rnisno de la Y.rae 

ci6n de clase, son considerados como los intereses del ~a~s. 

Al respecto de 10 anterior, sirve de ejemplo las palabras 

de Santos en 1a a!:'ertura del XIV Congreso Nacional de Bancos en 

1981:<101> 

P~ro, además de su importancia socia1 intrínseca, 
1a empresa destacase en tOdo e1 mundo por 1as cam­
pañas comunitarias que lidera o realiza fuera de 
su ámbito operacional específico. Fue, ta1 vez, 
esa nueva posición de 1os empresarios, asumiendo 
e1 liderazgo de 1as causas po1Ítico-socia1es, cos­
teando campañas comunitarias, uniéndose a 1as qran 
des batallas nacionales, que resultó en e1 forta1~ 
cimiento político de 1a empresa en la sociedarl. 
( .•. ) Participar en 1as decisiones de 1a sociedad, 
actuar tarobi~n fuera de1 estricto §mbito de sus 
empresas, es hoy deber de 1os dirigentes empresa­
ria1es y, especia1mente, de 1os responsab1es por 
ias empresas financieras. La omisión puede ser fa­
ta1 para 1a iniciativa privada, en la medida en que 
deja abierto e1 camino a sus adversarios. 

F.1 an~lisis ~ue hemos realizano demuestra, en 0.Ue rnediaa, 

Santos trata de ser coherente con el pensamiento arriba manifes-

tado. 

3. Las ~ublicaciones del SBERJ 

En 10 que se refiere a las publicaciones neri6dicas rea1i-

zadas o mantenidas por el Sindicato podernos Mencionar las si-

guientes: e1 "Bo1etim dos Bancos" (Bo1et~n de 1os Bancos) ini-

ciada en 1969 e interrumpida a1~unos años des~u~s, a1nunos 1i-

bros y el.. "Caderno Especial" (Cuaderno Especial). 



Con relaci6n a esta altima conviene decir, oue es la ~ub1i­

caci6n m~s sistern§tica, y que se edita desde 1972. Para e1 :r>e­

ríodo ~e estamos consideranno, o sea hasta 1980, se han divulg~ 

do 223 nameros de la misma, tratando temas variados y compren­

diendo a m~s de 136 autores. 

Corno se puede observar, las publicaciones mencionadas cu­

bren el período de o,esti6n sindical del presidente Azeredo San­

tos. 

Los "Cuadernos" revelan, en qran medida, los ternas, posi-

CiOD!a s, nlanteamientos, y 1os autores aue la direcci6n sin-

dical t:i.ene interés en dar a conocer O le conviene :r>Ublicar; res-

panden 

liados y de1 

también, a las necesidades coyunturales de 1os afi 

sistema bancario en su conjunto. 

cuadernos tienen un contenido específicamente 

l\lgunos de ta1es 

jurídico y 11evan 

el subtítulo de "Cuadernos Jurídicos". 

La cantidad de nameros nub1icados, el neríodo que cubre, y 

1as características citadas son elernentos <:'Ue señalan a los "Cua 

dernos" como los m§s :i.ndicados para un anl!ilisis detallado. 

tringiremos, pues, nuestro estudio a los nameros del Cuaderno 

Especial publicados desde 1972 hasta 1980. 

Res 

Trataremos de verificar, por una parte, el contenido de ca­

da Cuaderno y la frecuencia con <:!Ue son tratados, y por otra,·­

~uscaremos reconocer a los autores publicados y alqunas de sus 

particularidades. 

La distribuci6n tern§tica de los cuadernos se nresenta en el 

cuadro 6.4, cuyos detalles se ·encuent:ren en _el Apéndice F. El proc~ 

dirniento a~optado es semejante al utilizado en el caso del an~li 

sis tem§tico de los congresos Nacionales de Bancos, con las limi 

taciones ahí mencionadas. 



Cuadro 6.4 

SBERJ, "CADEPNO ESPECIAL", FRECUENCIA '!'EMl'.TICA, CUADRO 

SI:t!TESIS.,. ·.1.97.2.· . .:.. .. 19 eo·. 

T. E M A s 
A. RELACIONES y ORGANIZACION DE 

CLASE 
1. con l.as fracciones burguesas 
2. con l.os asa1ariados banca-

rios 
3. con l.a propia org. de clase 

- - - - - - - - - - -
B. FUNCIONAMIENTO DEL SISTEMA 

BANCARIO 
4. Reducción de costos operaci~ 

na1es 
s. Centralización-concentración 
6. Instituciones financieras 
7. Otros (análisis y datos esta 

dísticos) 
- - - - - -

c. RELACIONADAS CON ESTADO-PODER 
POLITICO 

ª- Reforma Bancaria 
9. Ley de sociedades Anónimas¡ 

acciones 
10. Estatización (economía y sis 

tema bancario) 
11 - Restricción-expansión de ope 

raciones y del. mercado de 
crédito 

12. Servicios Bancarios 
13. Aspectos de l.a realidad y de 

l.a pol.Ítica económico-finan 
ciera 

14. Otros 
- - - - - - - - - - -

D. INTERNACIONALIZACION DEL SIS 
TEMA Y SITUACION ECONOMICA -
MUNDIAL 

15. comercio Exterior 
16. Capital. Ext. Empresas 

Transnacionales 
17. Dimensiones económicas y fi 

nancieras internacionaies -
18. Otros 

E. OTROS 
19. Oiscrusos, pronunciamientos, 

paiestras de autoridades gu­
bernamentaies 

20. Etico-re1igiosos; sociaies 
21. cuadernos Jur!.dicos 
23. Varios 

T o·T A L 

anos 

72 73 74 ·7s 76 77 78 

2 2 3 2 

2 

1 3 2 
3 1 

4 7 4 

- - -

2 3 1 
2 2 

4 3 

2. 7 1 4 5 11 
1 

1 

s 2 1 

2 2 2 1 3 4 

4 3 2 4 9 
2 2 

2 4 6 9 
2. 2 1 6 

·21 · 12 20 18 32 28 SS 

79 sn 

4 

1 

4 

- - - -

3 

6 

6 4 
2 
6 
S. 1 

39 9 

.TOTAL 

- -

24 

13 

4 
7 

36 

8 
5 
7 

16 

65 

8 
5 

12 

37 

29 
4 

8 

16 

83 

33 
6 

27 
17 

237 

º/¡qi 

. - % 

10.1 

s.s 

15.2 

6.8 

27.4 

15.6 

12.2 

6.8 

35.1 

13.9 

11. 4 
7.2 

100-0 
FUENTE: El.abOrado por el. autor a 

223 (no fueron inc1uídos 
Para más detal.l.es acérca 

partir de SBERJ, caa:erno EsE:eci.a'.I, numeras 1 a1 
21 números). 
de ese cuadro véase el. Apa'nd.lc.& f-



como se puede apreciar, ei Sindicato asi~n6 prioridad a tres 

dimensiones temáticas: a) determinados aspectos de ia reaiidad y 

poi~tica econ6mica, destacándose ias po1~ticas monetaria, finan­

ciera o crediticia (véase Apa.'ncl.coe. F) ~ b) a ios discursos, pronun­

ciamientos, pa1estras o exposici6n de ieyes de ias autoridades ~~ 

bernamentaies, sean federaies o estataies~ y c) a ios temas de 

naturaieza jur~dica. Esas tres unidades temáticas representan c~ 

si ei 40% de1 totai de referencias. 

Las dos primeras dan cuenta de 1a importancia ccue ~ardan 

ias cuestiones reiacionadas con ei Estado y ias autoridades gube~ 

nament:a1es. 

Dentro de ias cuestiones reiacionadas más directamente con 

ei funcionamiento de1 sistema bancario, se destacan ios aná1isis 

y ios datos estad~sticos dei mismo sistema. A~u~ pueden ser in­

ciu~dos también ios datos estad~sticos acerca de ia rentabi1idad 

bancaria que están ciasificados bajo esta úitima denominaci6n. 

En io que se refiere a ia internaciona1izaci6n dei sistema, 

cabe destacar ei número reiativamente ~rande de indicaciones, cu­

yo contenido, en términos generaies, está re1acionado con ia eco­

nom~a y ei sistema financiero internacionai. 

Los temas cuyo contenido dicen respecto a ia orqanizaci6n y 

reiaci6n de ciase, ocupan una posici6n reia"t•v""'~n'te secundaria. Pero, 

dentro de éstos, se destacan ios reiacionados con ias demás frac­

ciones burguesas. Y, como podemos percibir, es a partir de 1976 

que taies a1usiones se presentan con mayor.insistencia. 

Cabe hacer notar, que aparte de ios temas de mayor frecuen­

cia ya mencionados, está ia ausenc.ia prácticamente totai de otros 



asuntos que se presentaron cuando considermos 1os Congresos ;'aci~ 

na1es de Bancos. As~, por ejernp1o, no se hace indicaci6n espec~­

fica a los catastros de riesgo, trabajo de.1 menor, 1ey de cheque, 

au.tcmaH-.adó" bancaria, bancos 1oca1es o pequefios bancos, al siste­

ma normativo y supervisor (o sea a1 Consejo Monetario nacional. y 

al Banco Centra1) a 1as operaciones con fondos de1 Gobierno y a 

l.a pol~tica carnbiari~ 

Por otro lado, llama l.a atenci6n la inclusión de materias de 

car§cter ético-re1i0ioso y social, que ref1ejan ciertas conexio­

nes de la dirección sindical, ya referidas por nosotros, as~ corno 

su po1~tica de relaciones públicas. 

Los elementos hasta aqu~ presentados se compl.ementan con el. 

estudio de l.os autores de 1os "cuadernos especia1es". En el to­

tal de "cuadernos" considerados por nosotros, 9ue.fue.de.. 202 ntimeros, 

que corresponden al. 91% de los cuadernos publicados en el. per~odo, 

podemos verificar que e1 Sindicato divu106 los trabajos, discur­

sos, palestras, art~culos, entrevistas, etcétera de l.36 autores a& 
ferentes. 

El cuadro siguiente identifica, en térr:iinos ~enerales, las 

caracter~sticas b§sicas de 1os autores publicados. Como se puede 

percibir, l.as autoridades ~ubernarnenta1es ganan 1a preferencia 

del. Sindicato entre el. conjunto de autores. En efecto, cerca 

del. 29% de l.os nombres divul.gados a través del "Caderno Espe­

cial." son al.tas personalidades del Gobierno, incluyéndose el. Pre­

sidente de la Repúbl.ica, varios Ministros, los directivos del Ban 

ca Centra1 y de las instituciones financieras estata1es, adem~s 

de l.os Gobernadores, secretarios de l.os Estados y al.cal.des, entre 

otros. 



C U AD R 0 6.5 

SINDICATO DE LOS BANCOS DEL ESTADO DE RIO DE JANEIRO (SBERJ, EX-

SBEG), ANALISIS DEL "CADERNO ESPECIAL", 

AUTORES PUBLICADOS, 1972 

CJ\P..ACTERISTICAS DE LOS 

1980 

CARACTERISTICAS 

A. GUBERNAMENTALES 

nGm. de 
.autores 

1. Presidente y Vicepresidente de 1a Rep. 2 
2. Ministro de Hacienda 2 
3. Otros ?-'linistros 6 
4. Presidente y Directores de1 BCB 4 
S. Presidentes y Directores de las Insti-

tuciones financieras estata1es 8 
6. otras autoridades gubernamentalesª 17 

TOTAL 

B. ·LIDERES DE CLASE; BANQUEROS, ASESORES 
Y OTROS 

39 

7. Lideres (inc1uído e1 presid. de1 SBERJ) 15 
S. Asesores de órganos de clase 3 
9. Banqueros y directivos financieros 10 

10. Organos de clase y otros 4 

TOTAL 

C. VARIOS 
11. Profesores Universitarios 
12. Abogados 
13. Periodistas 
14. Religiosos, miembros de la ADCE 

TOTAL 

D. OTROSb 

TOTAL GENERAL 

32 

10 
20 

2 
4 

36 

30 

% 
nGM. veces 
pub1icados 

4 
15 

8 
10 

23 
24 

28.4% 84 

43 
9 

14 
4 

23.4% 70 

11 
25 

2 
4 

23.3% 42 

21.9% 40 

100% 236 

FUENTE: El.abOrado por el. autor a partir de SBERJ, Caderno Especia1, 
números 1 al. 223 (no fueron incl.uÍdos 21 ndmeros). 

Obs.: a) incl.uye, entre otros, a1 Consu1tor Genera1 de 1a Repúb1i­
ca, embajadores, autoridades rninisteria1es, secretarios de 
1os Estados, procuradores, a1ca1des. 

b) 1a fuente no identifica. ningún dato de1 autor. 
e) un autor es mencionado dos veces (como presidente de1 

BCB y como Ministro de Hacienda); el. númer~ total. de auto­
res es 136. 

% 

35.6% 

29.7% 

17.8% 

16.9% 

100% 



A 1as autoridades gubernamenta1es corresponde también, 1a roa 

yor participaci6n re1ativa en términos de1 nCunero de ocasiones en 

que fueron pub1icados (e1 35.6%). Entre las autoridades gana pa~ 

ticular importancia 

da (véase "'-pendice (:,) • 

Mario Henrique Sirnonsen, Ministro de Hacien­

Hay que seña1ar también la gran frecuencia 

de a1tos directivos de ias instituciones financieras de Estado de 

R~o de Janeiro (véase idern) • 

E1 cuadro anterior permite observar a6n, la co1aboraci6n ex­

presiva de representantes de 6rganbs de clase, tanto de1 sector 

financiero como de otros sectores, b~sicamente el comercial. A1 

respecto, podemos señalar corno ejemplo significativo, el represe~ 

tante del sector comercial, Ruy Barreta, que, al parecer, mantie­

ne muy buena relaci6n con Santos. 

No obstante, hay que asignar pa~ticu1ar importancia a la pa~ 

ticipaci6n de una variada gama de autores de1 medio universitario 

y profesionales como los abogados. E1 Sindicato incluye adern~s, 

.a .los periodistas y re1igiosos en su lista de autores. 

Estos datos muestran, en términos generales, la existencia 

de una determinada orientaci6n editoria1 cuyo objetivo b~sico, al 

parecer, es cubrir un amplio horizonte de relaciones. Al mismo 

tiempo queda demostrado a través de ese indicador la existencia 

de una estrecha relaci6n entre la direcci6n sindica1 y el gobier­

no, y especialmente con algunos miembros de éste. 

Esta orientaci6n de los "cuadernos" es coherente con los 

dern~s aspectos de las actividades sindica1e~ ya analizadas y con 

la rnu1tip1icidad de v~ncu1os y actuaci6n de1 principal dirigente 

de1 Sindicato. 



Este múltiple acercamiento a las personalidades influyentes 

de diferentes aras es, desde luego, altainente favorable y ben€fi­

co a los dirigentes sindicales y a los intereses generales de la 

fracci6n de clase. Se tr~te., al mismo tiempo, de extender lo m~s 

posible, la propia presencia y las esferas de influencia y aprov~ 

char la capacidad de un gran número de intelectuales, org~icos o 

no, de la burgues1a, acerc~ndolos y cornprorneti€ndolos con los in­

tereses de la burgues1a bancario-financie~a. 

4. La participaci6n de los bancos afiliados en las actividades del 
Sindicato. 

En ese 1tem trataremos de presentar algunas informaciones 

que permitan dar cuenta, por lo menos en parte, de la participa­

ci6n de las instituciones bancarias en las actividades formales 

del 6rgano representativo sindical. 

Utilizaremos comoindicadores el número de afiliados y la-pa~ 

ticipaci6n en las asambleas ordinarias, extraordinarias y electo-

rales. Debernos tener en cuenta, que tales indicadores est~ lim~ 

tados, pues no pueden revelar el grado de participaci6n en otras 

formas de actividades o promociones sindicales corno por ejemplo, 

las Comisiones o Grupos creados con objetivos espec1ficos. 

:sn 0 uanto al na.mero de bancos afiliados podem~s observar un in­

cremento entre los años 1960y1966 (pasa de 85 para 121 sindicali­

zados) y, a partir de este último año, un decrecimiento (de 121 

para 69 afiliados en 1980 - véase cuadro 6.6.). 

La reducci6n del número de bancos adheridos al cuadro sindi­

cal se relaciona b~sicamente con el proceso de centra1izaci6n ba~ 



caria. En e1 año de 1960, e1 24% de 1os bancos existentes en e1 

país estaban afi1iados a1 Sindicato de1 Estado da Guanabara. 

1971 ese porcentaje era de 49% y en 1980 correspondía a1 62% 

(comparese 1os datos de1 cuadro 3.1 y 6.6). 

C U A D R O 6.6 

SBERJ - NUMERO DE BANCOS AFILIADOS (1960 - 1980) 

En 

ARO 

NUM. 

1960 1962 1964 1966 1968 1971 1974 1975 1976 1977 1980 

BS 95 109 121 99 76 75 62 63 57 69 

FUENTE: (SBEG) SBERJ, Atas de Apuracao da Asamb1éia 
E1eitora1 (se considero como numero de afi1iados 
a 1os bancos habi1itados a votar en 1as e1ecc~o­
nes sindicales)¡ SBERJ, Re1atório, 1975, 1976. 

Para una eva1uaci6n m~s exacta de 1a real participaci6n de 

1os bancos, a nivel de ese indicador, debemos comparar e1 na.me-

ro tota1 de bancos que operan en e1 Estado de Guanabara (des-

pu~s de Río de Janeiro) con e1 número de bancos efectivamente af~ 

liados a1 Sindicato. Como no disponernos de ta1 inforrnaci6n, 1os 

datos anteriores tienen, desde luego, s61amente un car~cter indi-

cativo. 

Ta1es datos demuestran, m~s bien, un acentuado incremento r~ 

1ativo de 1a presencia de 1os bancos de otras partes en 1a regi6n 

representada por el SBERJ. Denota, por lo tanto, que las activi-

dades y las políticas adoptadas por el Sindicato afectan a un na-

mero relativamente mayor de bancos de otros Estados. 

Esa interpretaci6n todavía se confirmélw si consideramos la 

dr~stica reducci6n del nt:imero de matrices bancarias localizadas 

en el Estado de Río de Janeiro (incluyendo Guanabara): de 115 ma­

trices en 1960, pas6 a 29 en 1970 y a tan s61o siete en 1980 (v~~ 

-¡ 

1 



se cuadro 3.8). 

A partir de fuentes suministradas por el mismo Sindicato, p~ 

demos constatar que en los años sesenta el nfunero de afiliados 

era considerablemente bajo. En diciembre de 1963, el Sindicato 

de Bancos del Estado da Guanabara empez6 una campaña de afilia­

ción reconociendo que el cuadro socia1 del Sindicato "estaba cons 

tituido de una escasa mayoría de los bancos aquí 

lizados" ( 102 > • 
loca-

Como se puede observar en e1 cuadro anterior, al parecer es­

ta campaña logró resuitado pues el n1ímero de bancos af i1iados se 

increment6. 

Con respecto a las asambleas sindicales, podemos señalar que 

la m~s importante es 1a e1ectora1, realizada para renovar la di-

recci6n de dos en dos años y que partía d~ 1968 pas6 para un pe-

ríodo de tres años. Ganan tambii!:in particular impor·c<..>1cia las 

asamb1eas extraordinarias convocadas para la discusión y aproba­

ci6n de las negociaciones 1abora1es. 

El cuadro 6.7 sintetiza la participación en el primer tipo 

de asamblea. Como se puede percibir, en algunas ocasiones, no se 

logran los dos tercios exigidos por 1a ley en el caso de eleccio-

nes sindicales. Adem~s en 1a mayoría de ellas, esa participación 

es a1canzada por un estrecho margen. 
~~---'- ...... "'-\ 

Bn el presentamos en detalle 1a participación de 

los bancos en las asambleas ordinarias y extraordinarias. Las si 

guientes observaciones est~ basadas en los datos ahí mencionados. 



~o 

1960 

1962 

1963 

1964 

1966 

1968 

1971 

1974 

1974 

1977 

1980 

CUADRO 6. 7. 

SBERJ (SBEG) , NUMERO DE AFILIADOS Y PARTICII'ACION EN LAS 

ASAMBLEAS ELECTORALES (1960 - 1980) 

Tipo de 
Asamb1ea 

E. Dir. 

(+) 

E. Dir. 

E. Dir. 

(++) 

E. Dir. 

Afi1iatlos Presentes Participa 
ci6n en % 

85 

95 

106 

109 

109 

121 

99 

92 

74 

75 

57 

69 

58 

66 

57 

62 

72 

92 

70 

63 

5 1 

51 

40 

49 

68% 

69 

54 

57 

66 

76 

71 

68 

69 

68 

70 

71 

.Observaciones 

En 1a la. convoca­
toria~ubo~Ciuorum 
(10.9.63) y se rea 
l.iza 2 conv. (2. 10. 
63) • 

No al..canza l.os 2/3 
necesarios de afi-
l..iados. e 9. 6. 64 > • 
Se 1ogran l.os 2/3 
(18.6.64) 

Cinco votos fueron 
nulos 

FUENTE: E1aborado a partir de J..as Atas de Apuracao da Assembl..eia 
El.eitoral. del. SBERJ. 

Obs.: E. Dir.: El..ección de la Dirección 

(+) El..ección de J..os Directores de Asuntos Laboral.es y Téc­
nic9s. 

(++) El..ección para Director de Asuntos Jurídicos y tres su­
pl..entes de l..a Dirección. 



Con respecto a 1as asamb1eas convocadas para tratar 1as 

negociaciones 1abora1es podernos observar una participaci6n pro­

medio que osci1a entre e1 31% y e1 40% de 1os afi1iados. De 

1as 28 asarnb1eas consideradas, 19 de e11as o sea e1 68%) se rea 

1izan con una presencia no mayor de1 40% de 1os bancos sindica1~ 

zados. De1 mismo tota1, siete asrunb1eas congregan entre e1 41% 

y e1 50%: y tan s61o en dos ocasiones (en e1 año de 1964 y 1969) 

observarnos una participaci6n que rebasa a 1os 50%. 

En términos genera1es, se puede percibir que 1a interven-

ci6n en ta1es asamb1eas es re1ativamente baja. Pero, si consi­

deramos 1a participaci6n entre 1os años 1961 y 1964, período en 

que 1os conf1ictos 1abora1es y e1 rnovirnento sindica1 de 1os ban­

carios ganan mayor arnp1itud, constatamos que de 1as siete asam­

b1eas, por lo menos cinco (o sea un 71%) 1ogran una presencia re 

1ativa de afi1iados superiores a1 40%. 

Por 1o genera1, 1as asarnb1~s que tratan de 1as negociacio-

nes con 1os bancarios son dec1aradas en "régimen permanente" y, 

por 1o tanto, se rea1izan tantas veces cuanto sea necesario 

mientras perduren 1as negociaciones. Las actas de1 Sindicato, sin 

embargo, indican e1 número de bancos presentes tan s61o en 1a pr~ 

mera de esas asamb1eas. 

De esa forma, no sabernos cua1 es 1a participaci6n rea1 en t~ 

das 1as asamb1eas. En 1a medida que 1a direcci6n sindical y m~s 

específicamente e1 presidente de1 Sindicato, recibe poderes para 

11evar ade1ante las negociaciones con 1os bancarios, podernos su­

poner que 1a presencia de 1os bancos en 1as asarnb1eas subsiguien-

tes a 1a primera tiende a disminuir. Sin embargo, 1o contrario ~ 

de ocurrir cuando 1as negociaiones rea1izadas con 1os bancarios 



se dificultan o llegan a un impase. 

En los afios de 1973 y 1974, cuando el Sindicato de los tra-

bajadores bancarios de R~o de Janeiro estaba intervenido por el 

Gobierno y, por lo tanto, las negociaciones se realizan en condi 

ciones favorables a los banqueros, disminuyó aan m&s el interés 

(y la misma necesidad) de la participaci6n de éstos. 

En efecto, en ninguna de las cinco asambleas realizadas en 

aquéllos años, la presencia de los bancos rebasó a los 25% del 

total de afiliados. 

Las asambleas convocadas para la apreciación del ejercicio 

financiero y para la forrnulaci6n del presupuesto sindical son 

las que menos interés reciben ele los afiliados·. 

Al respecto, podemos señalar que hasta el año de 1971 pr&c­

ticarnente todas las asambleas con tal orden del d~a no lograron 

una presencia mayor que el 20% y, a partir de 1972, s61arnente en 

una oportunidad rebasó al 30% 
,: 

.n algunas circunstancias, cuando el terna a ser trata 

do guardara especial relevancia, el Sindicato no 1ogr6 reunir~la 

mayor~a de los sindicalizados. Por ejemplo, en una asamblea con 

vocada para promover la fundaci6n de la Federaci6n Nacional de 

BAncos tan sólo el 35% de los bancos comparecieron (asamblea del 

8 de julio de 1965). 

Ese bajo grado de participaci6n en· las actividades formales 

del Sindicato puede tener diferentes causas. 

Algunos de los bancos que operan en su base territorial, 

disponen de menor cantidad de personal o directivos con disponi-

bilidad para dedicarse a las actividades del 6rgano de clase. 

Adern~s, corno se ha verificado, los miembros de la burgues~a ban 



cario-financiera manifiestan distintos grados de conciencia acer 

ca de su propia organizaci6n. 

Por otro 1ado, existe una ferre a competencia econ6mica e~ 

tre las mismas instituciones financieras con reflejos negativos 

para la acci6n organizada de clase. 

Debido a 1a pol~tica salarial adoptada por el gobierno a 

partir de 1964 y las mismas intervenciones en los sindicatos de 

los trabajadores bancarios, las negociaciones laborales perdie­

ron cierta din~mica que obligaba a los banqueros dedicarlesmayor 

atenci6n. Las negociaciones pasaron a regirse, en gran medida, 

por las determinaciones del Gobierno, por lo demás adecuadas a 

los intereses de la burgues~a, resultando un espacio real muy 

estricto de negociaciones directas entre los empresarios y los 

asalariados. 

Con respecto a la participaci6n sindical, podemos inferir 

también, que muchos bancos afiliados prefieren omitirse de una 

presencia mayor pues conf~an~que sus intereses están representa­

dos y defendidos adecuadamente por la direcci6n del Sindicato. 

Por f~n, existen elementos suficientes que permiten sefialar 

otra causa. Como hemos demostrado, la direcci6n sindical 

se constituye a partir de articulaciones y alianzas con mülti­

ples nexos, no sólo de car~cter empresarial sino tambi~n po1~ti­

co, socio-cultural y hasta mi1itar. 

De esta forma, tales direcciones no son ajenas a las compl~ 

jas relaciones y conflictos de grupos interburgueses y las vincu 

laciones con el poder gubernamental. 

Por lo tanto, en ese sentido, una gran parte de los bancos 

no disponen de una multiplicidad de conexiones o 1as tiene en me 



nor grado y sus posibi1idades de contro1ar o hegemonizar 1a cap~ 

1a sindica1 o ejercer una mayor inf1uencia en 1as actividades 

de1 6rgano de c1ase son muy 1imitadas. 

A1 parecer, ta1 situaci6n puede inf1uir en 1a disposici6n 

de 1os banqueros, en e1 sentido de participar en 1a organizaci6n 

y actividades sindica1es. 

Una investigaci6n rea1izada por e1 Instituto Universitario 

de Pesquisas de R.j'..o de Janeiro (IUPERJ) en 1968-1969 1ogró cap-

tar, en parte, esa percepción de a1gunos empresarios de1 sector 

bancario-financiero con respecto a sus propias organizaciones de 

representación c1asista. 

De un tota1 de 98 empresas financieras inc1uídas en 1a en­

cuesta de1 IUPERJ, e1 99% dec1aró estar afi1iada a un órgano de 

ciase (sindicato o federación). Pero, tan só1o e1 16.3% consi-

deraba que tenía "mucha inf 1uencia·" en e1 órgano a que estaba 

afi1iado. E1 43.9% consideró que ejercía "a1guna inf1uencia" 

y e1 38.8% consider6 nu1a o poca su inf1uencia (v~ase cuadro si-

guiente) • 

CUADRO 6.8 

EMPRESARIOS FINANCIEROS PERCEPCION DEL GRADO DE INFLUENCIA EN 

EL ORGANO DE CLASE AL CUAL ESTAN AFILIADOS 

MUCHA INFLUENCIA 
ALGUNA INFLUENCIA 
POCA INFLUENCIA 
NINGUNA INFLUENCIA 
OTRA 

Núm. abs. 

16 
43 
28 
10 

1. 

98 

16.3 
43.9 
28.6 
10.2 

1 • o 

100.0 

FUENTE: IUPERJ, Pesquisa: Empresarios Fínancieros, Livro 
de Códigos e Distribuicoes Marginais, 1968-69 
(Esa investigación fue dirigida por C1ovis Bri­
gagao y Car1os Hasenbe1g) 



De 1o que hemos aqu~ mencionado, podemos seña1ar, a manera 

de conc1usi6n, que e1 grupo que contro1a o hegemoniza 1a direc­

ci6n sindica1 y de forma especia1 su presidente (por 1o menos 

en e1 caso que estamos ana1izando) puede disponer en mayor grado 

de1 6rgano sindica1, con su poder forma1 de representaci6n, su 

infraestructura operativa y tambi~n corno instancia de articu1a­

ci6n de grupos interburgueses con fines po1~ticos m~s amp1ios. 
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VII - LA ASOCIACION DE LOS BANCOS EN EL ESTADO DE SAO PAULO -
( ASSOBESP ) 

1. Introducci6n 

En e1 capítu1o anterior examinamos a1 Sindicato represe~ 

tativo de 1os Bancos que operan en e1 Estado de Rio de Janei-

ro. Aquí ana1izaremos a un 6rgano de c1ase de natura1eza ci-

vi1 y representativo de 1a burguesía bancario-financiero de1 

coraz6n mismo de1 capita1ismo brasi1efio. 

La Asociaci6n de 1os Bancos en e1 Estado de Sao Pau1o 

(ASSOBESP) se instituy6 a 20 de abri1 de 1967 y su primera 

direcci6n asumi6 e1 mando asociativo e1 10 de mayo de1 mismo 

afio. 

La organizaci6n de una Asociaci6n no fue a1go novedoso 

en 1a trayectoria hist6rica de 1a organizaci6n de c1ase de 

1os banqueros de1 Estado de Sao Pau1o. En efecto, en marzo 

de 1924 se había creado 1a Asociaci6n de 1os Bancos de Sao 

Pau1o pero ~sta se fusion6 con e1 Sindicato de 1os Bancos y 

Casas Bancarias de Sao Pau1o a principios de 1936. E1 Sindi 

cato, a su vez, se cre~ra a fines de 1934 y, como resu1tado 

de 1a fusi6n, 1a nueva instancia organizativa pas6 a 11amar­

se "Asociaci6n de 1os Bancos de sao Pau1o-o'rgano Sind~ca1". 

En noviembre de 1940 esta organizaci6n adopt6 nuevos es 

tatutos y pas6 a denominarse "Sindicato de 1os Bancos en e1 

Estado de Sao Pau1o", 6rgano que se mantiene hasta nuestros 

días. 



Si en términos generales podernos afirmar que la burgue­

sía bancario-financiera estaba rezagada en término de su or-

ganizaci6n formal de clase en comparaci6n con las demás 

fracciones burguesas, este retraso es particularmente evi­

dente en el Estado de Sao Paulo. En efecto, desde 1936 y 

hasta la fundaci6n de la ASSOBESP en 1967 solamente el Sind~ 

cato arriba mencionado representaba los intereses formales 

de los banqueros y eso en términos casi exclusivos de las 

relaciones laborales. 

El Sindicato de Sao Paulo no logro una dinámica espe­

cial que le permitiera rebasar los límites impuestos por 1a 

legislaci6n para las actividades sindicales y pudiera así 

asumir una representaci6n política más amplia del sector, 

ta1 como lo hacia el sindicato de Rio. De esa forma, los 

banqueros de Sao Paulo enfrentaban coyunturas extremadamen­

te críticas sin un ~f'iCD =Jalaso<.iat.-~o de representaci6n. 

El primer elemento a considerarse para comprender 1a 

forrnaci6n de la ASSOBESP es la polémica en torno a la organ~ 

zaci6n de clase suscitada durante el Primer Congreso Nacio­

nal de Bancos realizado en 1960. 

En el evento arriba mencionado, dos corrientes se mani­

festaron; una proponi:endo como prioritario la forrnaci6n de 

6rganos de características ci:viles, a rr.srgende los mecanismos 

restrictivos de la legislaci6n sindi:ca1, y,la otra que pro­

puso la formaci6n y el fortalecimiento de las entidades sin­

dicales. 

Los que ponían la segunda opci6n como prioritaria consi 

deraban que una representaci6n sindical sería capaz de aten-



der a ios intereses de ios bancos de todo ei pa~s en ia medida 

que cada sindicato regiona1 tendr~a e1 mismo peso o represent~ 

ci6n en 1a formaci6n de una Federaci6n. En e1 caso de ias aso 

ciaciones de tipo civi1 tem~ase -y 1a rea1idad demostr6 que 

de hecho as~ ocurri6- un controi por parte de ios grandes 

centros econ6micos o, en otras pa1abras, de 1os grandes bancos 

1oca1izados en sao Pauio, Ria de Janeiro y en aqu~1 per~odo 

tarnbi~n en ei Estado de Minas Gerais. 

En 1a medida que se de1ineaba 1a hegemon~a de1 Sindicato 

de ios Bancos de1 Estado da Guanabara (SBEG, despu~s SBERJ} so 

bre 1a constituci6n de ia Federaci6n Naciona1 de 1os Bancos 

(.FENABAN) ios banqueros de Sao Pau1o se vieron en 1a necesidad 

de aceierar ia formaci6n de una Asociaci6n Civi1 Regiona1 que 

pudiera, de ia misma forma, hegemonizar o contro1ar ia forma-­

ci.On de una Federaci6n de 1as Asociaciones de bancos existen--

tes en e1 pa~s. Una Federaci6n era ei canai que 1a gran bur--

gues~a bancario-financiera de Sao Pau1o necesitaba para dar re 

sonancia nacionai a sus intereses de ciase. 

En efecto, a fines de 1967, con ei impu1so de 1a ASSOBESP, 

se constituy6 1a Federaci6n Brasi1eña de 1as Asociaciones de 

Bancos (FEBRABAN) y a i~ 1argo de todo e1 per~odo que estamos 

considerando 1a misma estuvo bajo contro1 de 1a ASSOBESP. 

Un segundo e1emento a considerarse en ia formaci6n de ia 

ASSOBESP se refiere ai contexto de1 mismo sistema bancario bra 

si1eño entonces ya viviendo un intenso proceso de centra1iza­

ci6n. Esa centra1izaci6n hacia parte de 1as po1~ticas que de­

terminados sectores de1 gobierno y ciertos bancos deseaban 



adoptar expl~citamente como políticas oficiales. Ya analiza-

mas en otra parte como ese tema suscitaba pol~mica al interior 

de la misma burgues~a bancario-financiera. Por lo tanto, la 

posición que adoptaban los 6rganos de clase al respecto 

ten~a su importancia. La ASSOBESP, desde su inicio, defende--

ría 1a política de fusiones e incorporaciones. 

Los grandes bancos de Sao Paulo necesitaban defender sus 

intereses a trav~s de un canal que estuviera, al mismo tiempo, 

legitimado como representaci6n formal del sector bancario. 

Son ellos, por lo tanto, los que tornan la iniciativa de formar 

la ASSOBESP. Eso queda evidenciado por los integrantes mismos 

de la Cornisi6n Organizadora de la Asociaci6n y por la composi­

ci6n que asumirá la direcci6n de la misma en los afias subse­

cuentes, tal como demostraremos en este capítulo. 

Podernos agregar a otros elementos al contexto de la funda 

ci6n de Asociaci6n de los Bancos en el Estado de Sao Paulo. 

Por un lado, la política de cr~dito del Gobierno de Castello 

Branca gener6 conflicto en la relaci6n de los bancos con el 

sector no financiero, y los banqueros necesitabaD contestar 

.aa..ec-..;.ada.r::e.!.J.~e ~ esta ~i i;uación. 

Por otro lado, el a~censo de Costa e Silva al gobierno 

creab a nueva correlación de fuerzas al interior de1 apar~ 

to estatal y cada fracci6n burguesa trataba de asegurarse el 

mayor ntlmero posible de canales de rnanif estaci6n y presi6n 

para enfrentarse al juego de las contradicciones interburgue-

sas. No olvidemos que la recuperaci6n econ6mica todavía no 

comenzaba., 

Por altimo pqdemos mencionar aan que se evidenciaba la 



necesidad de una modernizaci6n más rápida y una mayor produc-

tividad del. sistema. Se ampl.~an as~ las necesidades en t~rmi 

nos de la c.apac1tdc.id" de l.a fuerza de trabajo y un ntimero cada vez 

mayor de temas gravitan en la 6rbita de las decisiones banca-

rias. Una Asociaci6n podr~a ocuparse de ciertas tareas a un 

costo más bajo que lo hiciera cada banco por su cuenta. 

La Comisi6n Organizadora de la ASSOBESP estaba presidida 

por Osval.do Morel.l.i, entonces presidente del. Sindicato de los 

Bancos en el. Estado de Sao Paulo y representante del. Banco 

Mercantil. de Sao Paulo, una de las mayores y tradicional.es 

institucio~es bancarias del. Estado. Los demás miembros tambi& 

participaban en l.a direcci6n del. Sindicato y representaban a 

l.os mayores bancos del. Estado con excepci6n de dos de el.los, 

elegidos para integrar especificamente esa Comisi6n y que no 

pertenec~an a l.os bancos de los primeros rangosi 

Los grandes bancos paul.istas control.aron as~, desde el. 

inicio, l.a formaci6n de l.a ASSOBESP. 

La toma de posesi6n de la primera directiva de la ASSCBESP 

fue presidida por el. Ministerio de Hacienda, Del.fim Netto,con 

la participaci6n tambi~n del. Presidente del. Banco Central. do 

Brasil., Ruy Leme, de los exgobernadores (Laudo Natel. y Lucas 

Nogueira Garcez) y varias otras autoridades. La prensa di6 

una amplia cobertura a.l. evento2 • 

El. Presidente del. Banco Central. def endi6 en esta ocasi6n 

l.a pol.~tica de fusiones e incorporaciones además de una pal.~-

tica de racional.izaci6n de los servicios bancarios. El. dis--

curso proferido por el. primer Presidente de l.a ASSOBESP, Joao 



Nantes Jun:i.or, s:i.gu:i.6 la m:i.sma l:tnea: "Para tanto tornanse 

:i.naplazables, de un lado, las fusiones, las incorporac:i.ones_ 

y las transferenc:i.as de los departamentos; de otro, se :i.mpo­

ne la mecan:i.zac:i.6n de los serv:i.c:i.os" 3 • 

Ambos pronunc:i.amientos daban ya a conocer J..a pos:i.c:i.Ón 

adoptado por la direcc:i.6n Asoc:i.at:i.va y dejaba claro 

que :i.ntereses tendr:tan pr:i.or:i.dad en la coyuntura de aquel p~ 

r:todo. 

Según los Estatutos de la ASSOBESP el objet:i.vo de ésta es 

el concurso de los bancos para lograr los fines s:i.gu:i.entes: 

a) defensa y forta1ec:i.m:i.ento del s:i.stema bancar:i.o; 

b) desarrollo de~elac:i.ones de cord:i.a1idad entre 
sus asociados; 

c) estud:i.os y d:i.vu1gac:i.ón de asuntos econ6m:i.cos, 
f:i.nancieros y técn:i.cos, de interés nac:i.ona1, 
regional. o de comercio bancar:i.o; 

d) intercamb:i.o de estudios con las demás organ:i.­
zaciones de bancos, :i.nc1uso los S:i.ndicatos, y 
con otras organ:i.zaciones de clase y de :i.nvest:i. 
gaciones econ6mico-f:i.nancieras y social.es; -

e) man:i.festac:i.6n púb1:i.ca, a los poderes constitu:i. 
dos y a los órganos de clase, al respecto de 
temas econ6micos, f:i.nancieros, sociales o téc­
nicos; 

f) asistenc:i.a técnica y jur:td:i.ca a 1os asoc:i.ados. 

Para lograr 1o~ objet:i.vos arr:i.ba mencionados se previ6 

que 1a Asociaci6n podr:ta establecer varios mecan:i.smos tales 

como: a) órganos de consultas y estud:i.os econ6m:i.cos, f:i.nan-

cieros y jur:tdicos; b) 6rganos para acompafiar, en 1as ent:i.-

dades estatales, los asuntos de interés de 1os asociados; 



c} bibiioteca y microfiimoteca; d) cursos de forrnaci6n y de 

especiaiizaci6n profesionai para ios bancarios; el iocaies 

para reuniones; f) edici6n de peri6dicos; y gl centrai de 

informaciones econ6micas, financieras y jur~dicas. 

Los recursos de ia Asociaci6n se obtienen a trav~s de 

una prima y ias contribuciones de ios asociados,además de GU.bral­

ci.cr~es,dotaciones o iegados, de ia prestaci6n de servicios y 

dei producto de ia venta o reventa de iibros y pub1icaciones. 

Ai principio, s6io podr~an hacer parte de ia Asociaci6n 

ios bancos con sede, agencia o fiiiai en ei Estado de Sao 

Pauio. Posteriormente se pas6 a distinguir dos tipos de in­

tegrantes; ios mier.ibros, con pienos derechos, inciuso ai 

voto, (restringido a ios bancos comerciaies) y ios asociados, 

(abierto a ias demás instituciones financieras) con derecho 

de acceso a ios servicios prestados por ia Asociaci6n, pero 

sin derecho a voto. En ambos casos ias instituciones deben 

tener sede, agencia o fiiiai en ei Estado de Sao Pauio. 

La Asarnbiea Generai de ia Asociaci6n deiibera por mayo­

r~a de ios miembros y debe reunirse por io menos una vez ai 

año. Los bancos vincuiados entre si por coiigaci6n, asocia-

ci6n o controi accionario tienen derecho a un s6io voto. 

En ia estructura inicia1 de ia Asociaci6n ia direcci6n 

estaba constituida por once miembros, nueve de ios cuaies de-



ber~an ser representantes de bancos con sede en el estado de 

Sao Pau1o4 • 

A partir de julio de 1971 se procesa un cambio. Se con-

formo un Consejo de Administraci6n, integrado por quince mie~ 

bros electos en asamblea y más tres miembros escogidos por el 

mismo Consejo. Éste elige también una Directoria Ejecutiva, 

integrada por cuatro miembros. 

Esa reforma mantuvo, sin embargo, la restricci6n existen­

te pues s61o dos de los participantes del Consejo podr~an ser 

de bancos con sede en otros Estados. 

A fines de 1974 ya se cogitaba la reducci6n para nueve 

hasta quince miembros la composici6n del consejo, debido al 

proceso de centra1izaci6n bancaria. En 1978, sin embargo, en 

un intento de ampliar la participaci6n de los bancos en las 

actividades asociativas, se permite la formaci6n de un Conse­

jo de hasta 25 miembros y se flexibiliza la presencia de los 

bancos de otros Estados (más de la mitad de los integrantes 

deber~an ser de bancos sediados en sao Paulo) • 

El Consejo se transform6 as~ en "6rgano máximo, con am 

plios poderes" y encargado de "trazar la pol~tica de la Aso-

ciaci6n" 5 • Sin embargo·, el funcionamiento real de la Asocia-

ci6n estará a cargo de la Directoria Ejecutiva. 

El mandato de la Direcci6n y después del Consejo y de la 

Ejecutiva fue establecido por un per~odo de dos afies. En 

1973 se arnp1i6 para tres años pero se e1igi6 un primer Conse­

jo por cuatro afies con el objeto de hacer coincidir los mand~ 

tos de la Asociaci6n con las elecciones sindicales. 



En ia estructura básica de la Asociaci6n están ios cua-

dros t~cnicos; el Departamento Administrativo,Departamento 

de Estudios Econ6micos y Estad~sticos, Departamento Jur~dico 

y un Departamento de Reiaciones. Además, existen las Cornisio 

nes, que son 6rganos t~cnicos permanentes de asesor~a a ia D~ 

recci6n Ejecutiva. Tarnbi~n se pueden crear subcomisiones tem-

poraies y grupos de trabajo. 

En otro apartado analizaremos ei desarroiio y signific~ 

do de taies Comisiones. 

A partir de 1978 se estabiecen ias funciones de Directo-

res Sectoriales con mandatos de un año. Cada Director se en-

cargaría de presidir ias comisiones de ias actividades asocia 

tivas de su área y tendr~a derecho a voto en ias reuniones de 

la Director~a Ejecutiva en los temas respectivos. 

En este mismo año, ocurre una reorganizaci6n interna, 

con ia divisi6n de ia capuia funcionai en dos sectores disti~ 

tos; ei de Consuitor~a y ei de Administración 6
• 

Lo que hemos mencionado hasta aquí permite una visi6n g!:_ 

nerai de ia estructura forrnai organizativa y su 

ci6n7 , 

2. La Direcci6n de ia ASSOBESP 

transforma-

En el cuadro 7.1 presentamos ia composici6n directiva de 

la Asociaci6n desde su fundaci6n hasta 1980. En total son 

cinco mandatos: ios tres primeros comprenden un per~odo de 



dos años cada uno, les sigue uno,de car~cter excepcional, con 

duraci6n de cuatro años,y el ü1timo de tres. 

Como se puede percibir, en los trece años de existencia 

de la ASSOBESP, el mando de la vida asociativa estuvo en ma­

nos de tres grupos bancarios; el grupo Itaa, el Comercio e In 

dustria de Sao Paulo y el Unibanco. 

Si examinamos en conjunto a los banqueros y bancos que 

ocuparon las funciones directivas podemos observar una muy b~ 

ja rotatividad. En efecto, desde 1967 hasta 1973 los mismos 

bancos ocuparon los puestos de la Directoria Ejecutiva (Itaú, 

Comercio e Industria de Sao Paulo, BCN y F. Barretto) • 

La funci6n de Director Tesorero fue ocupada por el mis-

mo banco y representante a 10 largo de los trece años. En 

el cargo de Director Secretario ocurri6 algo similar con exceE 

ci6n de un mandato (entre los años 1973-74) • 



CU¡\.DRO 

AsOCIACION DE LOS BANCOS EN EL ESTADO DE SAO PAULO 

COMPOSICION DE LA DIRECCION 1967-1980 

(ASSOBESP) , 

PERIODO 

1967-69 

1969-71 

1971-73 

1973-77 

1977-80 

FUENTE: 

OBS.: 

BANQUERO 

1. JQAO NANTES JUNIOR 
2. Justo Pinheiro da Fonseca 
3. Pedro Conde 
4. Francisco F. Barreto 

1. JOAO NANTES JUNIOR 
2. Justo Pinheiro Da Fonseca 
3. Pedro Conde 
4. Francisco F. Barreta 
1 • JUSTO PINHEIRO DA FONSECA 
2. Eudoro Vi11e1a 

1 • JUSTO PINHEIRO DA FONSECA 
2. Luiz de Moraes Barros 
3. Pedro Conde 
4. Francisco F. Barreta 

1. LUIZ DE MORAES BARROS 
2. Lelio de Toledo Piza e 

Almeida Filho 
3. José E. Branca Lefrévre 
4. Francisco F. Barreta 

1 • ROBERTO KONDER BORNHAUSEN 
2. Gastao Vidiga1 B. Pereira 
3. Pedro Conde 
4. Francisco F. Barretto 

Documentos de la ASSOBESP 

BANCO 

FEDERAL ITAU SUL AMERICANO 
Comercio e Industria de SP 
de Crédito Nacional (BCN) 
F. Barreta 

ITAU-AMERICA 
Comercio e Industria de SP 
BCN 
F. Barreta 
(+) 
Itaú-América 

COMERCIO E INDUSTRIA DE SP 
Itaú-América 
BCN 
F. Barreta 

ITAU-AMERICA 

Novo Mundo 
do Estado de Sao Pau1o 
F. Barreta 

UNIBANCO 
Mercanti1 de Sao Pau1o 
BCN 
F. Barretto 

= Presidente; 2 
creta~io o primer 

= Vicepresidente; 3 Director s~ 
secretario; 4 Director f'1nairi.ci~ro o 

.,..e,,o.-c.ro~ 

(+) Asumió 1a presidencia por fa11ecimiento de1 titu1ar 
en 1970. 



Llama la atenci6n el hecho de que el Bradesco, el mayor ban 

co privado del pa~s y cuya sede se localiza en Sao Paulo, no ten 

ga ocupado en ningan momento las funciones directivas (s61o par­

ticip6 en el Consejo de Administraci6n) • 

Sin embargo, ello puede ser comprensible si consideramos 

que el Bradesco asurni6 la Presidencia del Sindicato de los Ban-

ces en el Estado de Sao Pau1o desde el afio de 1973 hasta 1a ges-

ti6n que se interrumpe en 1983. A1 parecer, por lo tanto, nos 

encontramos con un reparto de influencias y poderes en t€rminos 

de representaci6n de c1ase entre 1os grandes bancos, actuando e1 

Bradesco fundamentalmente en el área sindical. 

En el cuadro 7.2 presentarnos 1a cornposici6n del Consejo de 

Administraci6n sefialando a 1os bancos y e1 namero total de oca-

siones que integraron dicho Consejo. Aqu~ tambi€n observarnos 

que prácticamente los mismos bancos ocupan asiento en e1 6rgano 

encargado de delinear 1a po1~tica de la ASSOBESP. De un total 

de 25 instituciones bancarias que en alguna ocasi6n participaron, 

once de ellos lo hicieron en cuatro o cinco mandatos. 

A c.on{onuac..-ón examinaremos en más detalles el banco o grupo ban-

cario-financiero que ocup6 1a Presidencia de 1a ASSOBESP as~ co­

mo el repsectivo representante, siguiendo el mismo procedimiento 

adoptado en el cap~tu1o anterior. 

-i 
¡ 

'' 



CUADRO 7.2 

ASOCIACION DE LOS BANCOS EN EL ESTADO DE SAO PAULO (ASSOBESP), 

COMPOSICION DEL CONSEJO DE ADMINISTRACION 

BANCOS 67-69ª 69-71 71-73 73-77 77-80 TCfl'AL 

Mercantil.. de Sao Pau.J..o 

Comercial.. do Estado de SP 

Riachuel.o 

X X X X X 5 

Nacional.. de sao Pau1o (Naciona1) 

Naciona1 da Lavoura e do Comercio 

de Sao Paulo 

Noroeste do Estado de SP 

Auxiliar de Sao Paulo 

Bandeirantes do Comercio 

Bradesco 

Brasu1 de Sao Pau.J..o 

do Estado de Sao Paulo 

Nacional.. do Comercio de SP 

Novo Mundo 

Portugues do Brasil 

Un iba.neo 

Real. 

do Comercio e Industria de SP 

.de Crédito Nacionar (BCNl 

Uniao Comercial.. 

Antonio de QUeiroz 

Itaú 

Bamerindús do Brasil.. 

Financia1 

F. Barreta 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

XX 

XX 

XX 

XX 

FUENTE; Documentos de l.a ASSOBESP 

X X 

X X X X 

X X X 

X X X X 

X X X X 

X X X X 

X X 

X XX X 

X X X 

X X XX 

X X X 

X X X XX 

X X 

XX XX X X 

XX XX X XX 

X 

X 

XX XX XX X 

X 

X 

XX XX XX XX 

OBS.: xx indica que ocupó funciones en .J..a Directoria 
Ejecutiva (o el. puesto equival.ente) 

a consideramos a todos 1os bancos participan­
tes en .J..a Dirección (entonces de l 1 miembrosl 
ya que e1 Consejo todavía no existía~ 

3 

5 

4 

5 

4 

4 

2 

3 

3 

3 

3 

4 

2 

5 

5 

5 

1 

5 



2 - 1 - E1 Grupo rtaú en ia dirección por tres mandatos 

E1 primer presidente de la Asociaci6n representaba ai 

Banco Federai Itaa. Sul-Arnericano, instituci6n bancario resul-

tante de la fusi6n del Banco Federal Itaa con el Banco sui 

Americano do Brasil en agosto de 1966. El Federal Itaa., a su 

vez, resultara de la fusi6n del Federal de Cr~dito y del Ban­

co Itaa. en el año de 1964 8 • 

Los tres bancos que formaban la base inmediata del 

Federal Itaa. Sul-Arnericano se hab~an constituido a lo largo 

de la d~cada de los cuarenta y ten~an dos caracter~sticas bá-

sicas. Corno primera podernos señalar que,al principio de los 

años sesenta, sus directivos y accionistas articulaban la di-

recci6n o control de .numerosas empresas en las más diveE 

sas rarna.s. La segunda se refiere a los v~nculos comunes de 

tales di.rectivos a trav~s del 

IPES y,por lo tanto,en la articulaci6n del golpe de Estado 

de 1964. Las informaciones que presentaremos más adelante 

acerca de algunos de esos directivos daran una. idea de las 

dimensiones de ese fenómeno. 

En febrero de 1969, el Banco Federal Itaa. Sul-Arnericano 

se fusion6 con el Banco de Arn~rica surgiendo el Banco Itaa.-

Arn~ri·ca. En ese mismo año, el grupo logra reelegir a Joao 

Nantes Junior para 1a presidencia de la ASSOBESP. 

En octubre de1 siguiente año, esta Instituci6n bancar~a 

absorber~a al Banco Alianca do Rio de Janeiro y en 1973 for­

talecer~a a.a.n más su posi.ci6n econ6rnica al asumir e1 control 



accionario de1 Banco Portu~u~s do srasi1. En mayo de ese 

mismo afio pasa a denominarse simp1ernente Banco Itaa, ocu-

pando e1 segundo puesto en e1 rango de 1os mayores bancos 

privados de1 pa~s. 

En septiembre de 1974 e1 Banco Itaa incorpor6 a1 Banco 

Uniao Comerc:i:a1, c1asificado entre 1as. diez primeras insti­

tuciones privadas y esa fue considerada corno 1a más impor--

tante transacci6n bancaria hasta e1 período. 

E1 Banco Uniao Comercia1 y e1 Banco Portugu~s do Bra-

s±1, posib1emente representen 1os casos más importantes en 

ti::;rrninos de "reparto•• de 1as instituciones bancarias en 

quiebra entre 1os grandes bancos, corno hemos visto~1 cap~­

tu1o acerca de 1a concentraci6n-centra1izaci6n. 

Las "dificu1tades econ6micas" de1 grupo Uniao Comer-

cia1, se manifestaron ya en 1973 y para agosto de 1974 e1 

Banco Centra1 había faci1itado una asistencia financiera 

por más de 

de1 grupo. 

Cr$1.5 mi1 mi11ones a 1as empresas financieras 

Sin embargo, ta1 asistencia no so1ucion6 e1 prob1ema y 

1a quiebra de este banco podría desencadenar una gran cri-

sis en e1 mercado financiero. 

Segan a1gunas fuentes, so1arnente dos bancos privados 

tendrían condiciones de absorber a1 Uniao Comercia1: e1 Br~ 

de~co y e1 Banco Itaa. Sin embargo, se descart6 a1 primero 

por "temor a que asumiera un porte excesivo, desiqui1ibra~ 

do 1a competencia entre 1os bancos privados" 9 pues ya era 

e1 primer banco de1 país. E1 31 de agosto de 1974, e1 Banco 



Itaa, a través de 01avo Setal:a.1 (entonces intendente de Sao 

Pau1ol y Moraes Abreu, conc1uy6 1as negociaciones con e1 

presidente de1 Banco Centra1 Pau1o Lyra, asumiendo e1 con--

tro1 accionario de1 Banco Uniao Comercia1. 

En e1 mismo afio de 1974, más precisamente en febrero, 

e1 Banco Itaa suscribi6 e1 10% de participaci6n accionaria 

en e1 capita1 de1 Libra Bank Limited, un consorcio banca--

rio 1iderado por e1 Chase Manhattan Bank y e1 Nationa1 West 

minster Bank Limited de Inglaterra10 • 

Es necesario tener en cuenta que este en1ace de1 Banco 

Itaa con e1 gran capita1 financiero internaciona1 resu1t6 

en un incremento de 1a participaci6n de1 Libra Bank en e1 

endeudamiento externo de1 país. En efecto, en e1 afio de 

1976, segan in:for.:::i.e de 1as instituciones financie-

ras Itaa, e1 Libra Bank transformarase en e1 mayor agencia­

dor de recursos externos para e1 Brasi1, intermediando pré~ 

tamos superiores a 1os US$500 mi11ones de d61ares. Es inte 

resante sefia1ar que gran parte de ta1es recursos fueron des 

tinados a a1gunas empresas estata1es11 • 

Para e1 año de 1977, cuando e1 representante de1 Banco 

Ita.a en 1a ASSOBESP copc1uye su mandato, esta instituci6n 

bancaria. se constituya en e1 nacieo de un importante cong1~ 

merado financiero en 1o cual cerca de 30 mi1 trabajadores 

vendían su fuerza de trabajo12 • 

En esta época e1 Itaa ya contro1aba una empresa de ex­

portaci6n y sus direct,iva& y accionistas e·stán vincu1ados a 

importantes empresas industria1es. Segan observa Fonten1a, 



"a partir de 1970 e1 Banco Itati-América empez6 su expansi<Sn 

vertica1, trayendo a1 sector 1a nueva fi1osofía de1 banco­

industria••13. 

Uno de 1os directivos de ese grupo sefia16 que 1as 

"causas de1 éxito obtenido por 1a po1ítica de crecimiento 

de1 Itati fue motivada por 1a capacidad de adaptaci6n que 

sus directivos han reve1ado frente a 1os cambios ocurridos 

en 1a 1egis1aci<Sn que reg1arnenta 1as actividades de1 sec-­

tor"14. 

En 1os siguientes párrafos examinaremos a1gunos de 1os 

a1tos dirigentes de1 Banco Federa1 Itati Su1 Americano en e1 

período en que éste asurni<S e1 mando de 1a ASSOBESP. 

il Eudoro Vi11e1a, que venía de1 Banco Federa1, había 

integrado e1 directorio de numerosas empresas, por 1o me-

nos antes de .1964; además participaba en e1 Consejo Orient~ 

dor Naci.ona1 de1 IPES {_Sao Pau101 15 • 

ii} A1oysio Rarna1ho Foz, que también procedía de1 Ban­

co Federa1 de Crédito, había transitado por e1 Consejo de 

Adrninistraci6n de FINASA, por 1o menos en 1961, y por e1 

Banco do Estado de sao Pau1o. También pertenecía a1 IPES y 

ayudaba a garantizar 1a ayuda financiera a este Instituto 

por parte de 1os demás bancos de1 Estado de sao Pau1o16 • 

iiil José Carios Moraes Abreu, procedente también de1 

Banco Federa1 de Crédito, a 1o 1argo de 1os afies se transfoE_ 

maría en unoj:ie 1os más a1tos directivos de1 grupo financiero. 

A partir de .1975 sería uno~e 1os ocho representantes direc-­

tos de1 capita1 privado en e1 Consejo Monetario Naciona1. 



Abreu participa en e1 Directorio de1 Libra Bank como represe~ 

tante de1 Banco Itaa. Este banquero def endi6 e1 proceso de 

fusiones de empresas y abog6 por una 1egis1aci6n que faci1it~ 

ra ta1 proceso17 • 

Tengamos en cuenta,que a1 mismo tiempo que Abreu partic~ 

paba en e1 CMN, otro a1to directivo y accionista de1 grupo 

Itaü ocupaba 1a intendencia de Sao Pau1o, capita1 de1 Estado 

econ6micamente más importante y,e1 mismo grupo,contro1aba 

una vez más 1a direcci6n de 1a Asociaci6n de Bancos. 

iv} Luiz de Moraes Barros, quien ser~a presidente de 1a 

misma ASSOBESP a partir de 1973, ten~a tras si un gran namero 

de conexiones empresaria1es y tambi~n po1~ticas~ Tengamos en 

cuenta. ahora tan s61o 1a,s .. informaciones que se refieren a1 p~ 

r~odo que antecede a 1a primera gesti6n de1 grupo Itaa frente 

a. 1a Asociaci6n. 

Barros venía de1 Banco Su1 Americano do Brasi1 en 1o 

cua.1 había ocupado 1a funci6n de Director superintendente en 

ios inicios de 1a d~cada de 1os sesenta. Pero, a1 mismo tiem 

pe, era Directivo de por 1o menos unas catorce empresas, dis­

tribuida en 1os diversos sectores de 1a econom~a18 • 

Barros, a1 igua1 ~ue otros dirigentes de1 grupo que est~ 

mes ana1izando, tambi~n participaba en e1 IPES (Sao Pau1o) y 

ocupara importantes funciones directivas en ia banca estata1: 

director de 1a cartera de Comercio Exterior (CACEXl de1 Banco 

do Brasi1, Director de1 Banco do Estado de Sao Pau1o y, 1o 

que es más importante, fue e1 Presidente de1 Banco do Brasi1 

durante e1 primer gobierno nacido de1 Go1pe de Estado, o 



sea de 1964 hasta 196719 • 

v} Joao Baptista Leopo1do Figueiredo ocupaba 1a presi­

dencia de1 Banco Su1 Americano do Brasi1 cuando éste se fu-

sion6 con e1 Banco Federa1 Ita~ en 1966. Leopo1do Figueir~ 

do es sefia1ado por Dreifuss como un ejemp1o po1íticamente 

importante de acurnu1aci6n de funciones directivas 1oca1es y 

también de 1as empresas transnaciona1es20 • En efecto, este 

empresario se vincu1aba a más de dos docenas de empresas en 

diferentes ramas 21 • Además de ta1es víncu1os empresaria-

~ 1es es importante poner en re1ieve pape1 de Leopo1do Figue~ 

redo en 1a articu1aci6n de1 Go1pe de Estado de 1964, a1 

ocupar justamente 1a residencia de1 IPEs22 • En 1961, duran 

te e1 corto periodo de1 gobierno Janio Quadros, Figueiredo 

fue presidente de1 Banco do Brasi1. Este mismo directivo 

fue 1!der de 1a CONCLAP y particip6 en 1os primeros congre-

sos Naciona1es de Bancos, actuando por ejemp1o, en 1a Comi-

si6n Ejecutiva de1 II evento,rea1izado en Sao Pau1o. Poste 

riormente particip6 en otros congresos como representante 

de1 Banco ItaG.. 

vil Manoe1 José de Carva1ho, vicepresidente de1 Banco 

Su1 Americano, también· se integraba a1 Ipes de Sao Pau1o y 

ocup6 1a vicepresidencia de1 Sao Pau1o Futbo1 C1ub, y trat6 

de articu1ar e1 apoyo de 1os c1ubes socia1es a1 movimiento 

go1pista de 196423 • 

viil Herrnan Moraes Barros, a1 igua1 que e1 empresario 

anterior, provenía de1 Banco Su1 Americano do Brasi1 y por 

1o menos en e1 primer 1ustro de 1a década de 1os sesenta es 
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taba vinculado como accionista o directivo a otras 24 empresas 

Herman Barros fue miembro del Grupo de Levantamiento de Ca-

yuntura del Ipes de Sao Paulo, grupo bajo el liderazgo del 

General Agostinho Teixeira Cortes. De esa forma, el empres~ 

ria actu6 en la articulaci6n de los civiles con los milita--

res. Segan informaciones del mismo Barros, él ayud6 a esta-

blecer un "clima de amistad y confianza" entre civiles y 

decenas de oficiales de mediano y bajo rango, la mayor~a de 

los cuales eran del II Ejército25 • 

viii} Olavo Egydio Setübal, quien tuvo fundamental irn--

portancia en los procesos de fusiones e incorporaciones ba.n-

carias que resultaron finalmente en el Banco Itaü, estaba 

vinculado a otras empresas además de la instituci6n financie 

ra. Cabe especial rnenci6n, debido a la importancia econ6rni-

ca que asumieron en sus rarnas,a las empresas Artefactos de 

Metal DECA, S.A. y DURATEX, S.A. Industria y Comercio. 

Antes de que el Federal Itaü asumiera el mando de la 

Asociaci6n de los Bancos, setübal ya participaba en las acti 

vidades organizativas de clase26 • 

Corno ya mencionarnos anteriormente, Clavo setabal ocup6 

la intendencia de la ciudad de Sao Paulo desde abril de 1974 

hasta julio de 1979. Asumi6 tal puesto por indicaci6n del 

Gobernador Paulo Egydio Martins, quien a su vez, también era 

empresario vinculado al sector financiero e industriai27 • 

Corno se puede percibir de lo expuesto hasta aqu~, el 

Banco Federal Itaü Sul Americano rebasaba en mucho a una sirn 

ple unidad empresarial bancaria y se constituya en verdad en 



un grupo econ6mico cuyos directivos y accionistas articu1aban 

capitaies en diferentes sectores. Además de eso, io que par-

ticuiarmente iiama ia atenci6n, es ei entreiazamiento de act~ 

vidades po1íticas de sus directivos especia1mente re1aciona--

das con ios sucesos de 1964. Y,ai mismo tiempo,1a participa-

ci6n de ios mismos en ios 6rganos financieros c1aves de1 Est~ 

do. 

Esta unidad empresaria1 y po1ítica habría de conso1idar­

se a 1o iargo de1 período que estamos considerando, aceierada 

por ei proceso de centra1izaci6n bancaria vigente entonces. 

Paso significativo en ese sentido ocurre en 1969 cuando ei 

Banco Federa.i Ita11 sui Americano se fusiona con ei Banco de 

América, resuitando ia instituci6n bancaria denominada Ita11-

América. 

Por 1o tanto, en 1969, ai postu1ar 1a direcci6n de ia 

Asociaci6n de Bancos por un segundo período, e1 grupo había 

forta1ecido su posici6n econ6mica y amp1iado considerab1emen­

te sus nexos po1íticos, como veremos en ios siguientes párra­

fos. 

Una de ias características principa1es de1 Banco de Am~ 

rica, ai iguai que ias.instituciones bancarias anteriormente 

mencionadas, eran ias interconexiones de sus directivos y 

accionistas con una gran variedad de empresas. E1 ejemp1o 

más eiocuente es ei caso de1 empresario y Diputado Federai 

Herbert Victor Levy28 • 

La participaci6n de ia Fami1ia Levy en ei ahora Banco 

Ita11-Amér±ca no s61o amp1iaba ei ámbito po1ítico de acci6n 



del grupo como~ambién incluya bajo su influencia importantes 

medios periodisticos a trav~s de la Editora Gazeta Mercantil. 

Ya mencionamos' en otra parte 1a trayectoria politica de 

Herbert Levy pero es necesario tenerla presente aqui una vez 

más. Levy fue diputado Federal en todas las 1egis1aturas 

desde el año de 1946 y en 1a Cámara ocup6 puestos c1aves en 

Comisiones tle estudio para temas econ6micos y financieros. 

L1eg6 a ser presidente nacional de 1a UDN y,en e1 periodo a~ 

terior a1 Go1pe de Estado,recibi6 apoyo financiero y técnico 

de1 IBAD/IPES, a1 cua1 también estaba vincu1ado29 • 

Luiz Car1os Ferreira Levy, hijo de1 empresario arriba 

mencionado, tenia tambi~n tradicci6n de activismo po1itico 

en e1 IPES y se transform6 en un importante representante de1 

Grupo Itaü en 1os 6rganos representativos de c1ase y, espe-­

cia1mente, fue e1 banquero que por m~s ocasiones ocup6 1a s~ 

cretaria Genera1 de 1os Congresos Nacionales de Bancos, ta1 

como 1o hemos señalado en el capitulo dedicado a1 an~1isis 

de esos eventos30 • 

Lo hasta aqu! mencionado da cuenta de 1a evo1uci6n del 

grupo Itaü y de las ma1tip1es conexiones de tipo empresarial, 

y pol!ticas y de como sus directivos interactüan en distin-­

tas instancias organizativas de clase de los banqueros. E1 

inter~s y la necesaria articu1aci6n que se realiza para asu­

mir el mando de la principal Asociaci6n Bancaria de1 pa!s no 

es pues un hecho aislado de todas esas conexiones. Al con-

trario, ganar este espacio de representaci6n se sostiene en 

ta1es vinculaciones y al mismo tiempo hace parte de 1as estr~ 

tegias pol!ticas g1oba1es de ta1 grupo. 



E.xam~nemos ahora de forma particu1ar a 1os banqueros 

que a.sumi:eron directamente 1a funci6n de Presidente de 1a Aso 

.ciaci6n como representantes de1 grupo arriba ana1izado. 

Joao Nantes Junior ocup6 e1 mando principa1 de 1a Asoci~ 

ciOn por un per~odo aproximado de tres afies, o sea, 1os dos 

años de su primer mandato, a partir de 1969, y un afio de1 se­

gundo, que fue interrumpido por su fa11ecimiento en .-1.970. 

Las informaciones que nosotros disponemos acerca de ese 

1~der financiero son, 1amentab1emente, muy escasas. Han tes 

Junior proven~a de1 Banco Ita~ y represento a esa InstituciOn 

financiera en 1os Congresos de Bancos integrándose inc1usive 

en 1a ComisiOn Ejecutiva de1 II evento. 

No obstante 1a carencia de pub1icaciones, por 1o menos 

de nuestro conocimiento, es posib1e identificar en a1gunos de 

1os discursos de Nantes Junior 1os e1ementos centra1es de su 

posición. E1 más expresivo ejemp1o es e1 discurso pr~ 

nunciado en e1 cierre de1 VII Congreso Naciona1 de Bancos en 

19693 .i. 

Las pa1abras de Nantes, quien hab1a a nombre de 1a Fena­

ban y de 1a Febraban, sintetizan 1os puntos en torno a 1os 

cua1es se centra1izaban 1as reivindicaciones de 1os bancos o 

por 1o menos de 1os mayores de e11os. 

Nantes considero que mucho se hab~a hecho para e1 perfe~­

cionamiento de 1a estructura monetaria de1 país pero que ha-

n ·c::ir..= :i:las -tmperfecciones" que deber~an ser corregidas. 

Entre 1os puntos sefia1ados por este 1~der banquero están: 

il e1 depOsito ob1igatorio, cuyo nive1 estar~a muy e1ev~ 

do y sin f1exibi1idad, que 1o transformaba en una "simp1e 



transferencia de recursos de1 sector privado para e1 área 

ptib1ica"; iil 1as insuficiencias de1 redescuento; iii) "1as 

condiciones de competencia desigua1" a que están sometidos 

1os bancos privados en re1aci6n a 1a banca ptib1ica: iv) "1a 

compartimentaci6n artificia1 de 1os mercad~ monetario y fi-

nanciero, con 1a extrema especia1izaci6n impuesta a 1os Ban-

cos e incompatib1e con 1as dimensiones de 1os mercados bras~ 

1efios '' y; v) "1a arbitraria a1ocaci6n 1ega1 de parce1a deter 

minada y constante de recursos para e1 cr~dito rura1, a mar­

gen de 1as necesidades rea1es de1 sector y de 1as notorias 

f1uctuaciones zona1es". 

Para Nantes, ta1es e1ementos y otros de menor importa~ 

cia que menciona, componen un cuadro exp1icativo de "mu-

ches de 1os prob1emas" de 1a economía de1 país. 

Aun en este mismo discurso, Nantes 1ament6 que,en 1a 

Ley 4595,no se tenga dado espacio y participaci6n "apreci;;i.-

b1e" a 1os representantes de 1os Bancos y demás sectores em­

presaria1es en 1a Direcci6n de1 Banco Centra1 y en e1 Conse­

jo Monetario Naciona1. 

Como podemos percibir, Nantes Junior defiende 1a forma­

ci6n de 1os cong1omerados financieros y crítica~istema de 

cr~dito rura1 vigente además de seña1ar de "des1ea1" 1a re-

1aci6n entre 1a banca privada y 1a ptib1ica y abogar por una 

participaci6n atin mayor de 1os representantes directos de 1a 

burguesía en 1a ctipu1a de 1as decisiones financieras. 

conviene tener en cuenta que e1 tema centra1 de1 VII 

CNB fue justamente e1 aná1isis de 1os prob1emas "l.ega1es y 
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jur1'..dicos" pertinentes a 1a actividad de 1os bancos y fue 

propuesto por 1a ASSOBESP en 1a cua1 Nantes Junior era pres~ 

dente. 

En 1973, y hasta 1977, e1 Grupo Ita!i, representado por 

Luiz de Moraes Barros, reasume e1 1iderazgo de 1a ASSOBESP. 

Además de 1as informaciones anteriores acerca de ese empres~ 

rio conviene señalar que Barros participaba, en este período, 

en 1a c!ipula directiva de importantes empresas industria1es; 

ocupaba 1a presidencia de1 Consejo de Administraci6n de Dura­

tex SA, Industria y Comercio y era miembro del Consejo de Ad­

ministraci6n de Vidraria Santa Marina, S.A. 

En 1os años de 1974-75, cuando 1os procesos de centra1i­

zaci6n-concentraci6n suscitaban 1as críticas de monopo1iza­

ci6n de1 sistema financiero y a1 mismo tiempo, 1os bancos pr~ 

sionaban por 1a "1ega1izaci6n" de1 cong1omerado (discusi6n 

en torno a1 Banco M!i1tip1e}, Barros defendi6 e1 proceso de 

concentración bancaria y resto validez a 1as acusaciones de 

monopo1izaci6n. 

La posición · de Barros acerca de 1o anterior se 

expresa en 1as siguientes palabras: 

Creciendo menos que e1 conjunto de 1a economía, los 
bancos encontraron dificu1tades en dar un soporte 
financiero a 1as empresas, 1o que resu1t6 en 1a 
práctica de 1as empresas, mismo de pequeño porte, 
recorreran a a1gunas docenas de Bancos, para el fi 
nanciarniento de sus operaciones. -

En algunas ocasiones, comentaristas desavisados in­
dagan si el proceso de concentración en eysistema 
bancario no podr~a conducir a situaciones oe mono­
polio financiero. 
Trátase sin embargo, de indagaci6n hecha con ignora~ 
cia de la rea1idad brasi1eña. 

La necesidad de que se. forta1ecieran las unidades 



bancarias privadas se torna evidente cuando, por un 
1ado se considera 1a gigantesca dimensi6n de 1os 
bancos púb1icos y, por otro, cuando se compara e1 
porte de 1as empresas bancarias privadas con e1 de 
nuestros emprendimientos industria1es. 
e - - -> 
El proceso de concentraci6n bancaria y la formaci6n 
de los conglomerados financieros son momentos de 
gran importancia en 1a marcha brasileña hacia el de­
sarro11032. 

Barros expres6 as~,de forma inequ~voca,el planteamiento 

del gran capita1 bancario brasileño. Esta. posición, 

pese a no ser consensual para e1 conjunto de la burgues~a ba~ 

cario-financiera, como ya hemos demostrado, está respaldado 

por otros l~deres banqueros. 

En 1o relativo a la intervenci6n del Estado en 1a econo-

m~a,Barros se manifest6 en 1975, en e1 contexto de 1as medi-­

das econ6micas tomadas por e1 Gobierno Geisel,y la afirmaci6n 

de ~ste acerca del papel de la empresa privada especia1mente 

1os bancos; "Esa opci6n ref1eja, bajo cierto ángulo, la con-

ciencia econ6mica contemporánea, y significa, bajo otro enfo-

que, la condenaci6n de las prácticas estatizantes en el cami 

no del colectivismo". Para Barros, este "co1ectivisr,-io" no 

tiene "los instrumentos sensibles para e1 entendimiento del 

hombre" y se "anula en el endiosamento del Estado, insacia-

ble, siempre que el hombre no J..o deteriga concientemente"33 • 

El presidente de la ASSOBESP considera que los banqueros 

están "acostu.m.brad.os" por la "funci6n que ejercen y por el 

relevante significado econ6mico de los servicios que prestan, 

a formu1ar en sus juicios con el a1to esp~ritu público y con-

ciencia c:í.vica". Para los dirigentes de bancos, dice, 

"el inter~s nacional supera a los demás, y el financiamiento 



de todas 1as diferentes actividades productivas es 1a motiva-

ci6n fundamental.". Luego agrega: "mu1tip1icándose en tareas 

y servicios, 1os bancos se co1ocan a 1a a1tura del. momento 

brasi1efio y encaran e1 futuro, pr6ximo o 1ejano, con e1 opti­

mismo de 1os que no desean confiar 1a evo1uci6n a1 acaso" 34 • 

E1 discurso de Barros es un ejemp1o de como, a1 nive1 

verba1, una c1ase o fracci6n de c1ase trata de re1acionar sus 

propios intereses de c1ase con 1os intereses de 1a Naci6n. 

De 1o que hemos mencionado y de 1o que aün indicaremos 

en e1 1tem siguiente, podemos hacer dos sefia1amientos concl.u-

sivos. En primer 1ugar,podemos indicar 1a re1aci6n entre 1-os 

intereses econ6micos estructura1es de1 grupo y 1os editoria-. 

1-es de apoyo a 1a po1~tica de exportaci6n de1 gobiern~ p~ 

bl.icados en 1os afias 75-76, cuando e1 Banco Itaü ocup6 1a pr~ 

sidencia de 1a Asociaci6n. De 1os tres editoria1es que abar-

dan e1 tema de 1a deuda externa, 1os más importantes, que de-

finen y apoyan una po11tica a1 respecto, son publ.icados exac-
c. 

tamente en 1975. Los dos editoria1es que abordan 1a cuesti6n 

de 1os cong1omerados financieros y proponen a1teraciones en 

ia 1ey 4595 son tambi~n del. per~odo en que e1 Itaü dirige 1-a 

Asociaci6n. 

En segundo 1ugar,podemos constatar que 1os afias de 

1973-1977, cüando e1 Itaü ocup6 por tercera ocasión e1 mando 

Asociativo, son particu1armente importante en t~rminos de co~ 

centraci6n de poder econ6mico para e1 grupo. Como hemos vis-

to, en este per~odo ocurren 1as dos principal.es incorporacio-

nes. De 1a misma forma rea1iza un importante enl.ace con el. 

capita1 financiero internaciona1. Pero~ además de eso, 



e1 Itaa se caracteriza por una concentración de poder po1~ti­

co y de representación en 1os órganos de ciase de1 sector fi-

nanciero. 

En efecto, en e1 per~odo mencionado, un miembro de1 grupo 

ocupó 1a intendencia de Sao Pau1o, 1a mayor ciudad brasi1efia¡ 

otro se integró a1 Consejo Monetario Naciona1 como represen--

tante de1 sector privado¡ adem~s de 1a presidencia de 1a 

ASSOBBSP y de 1a FEBRABAN, e1 Itaa contro16 1a Secretar~a Ge­

nera1 de1 XI y de1 XII Congresos Naciona1es de Bancos (1975 y 

1977 respectivamente) ¡ un importante po1~tico de1 grupo ocupó 

e1 estrat~gico puesto de re1ator de 1a Comisi6n Par1amentaria 

de Inqu~rito acerca de 1as Empresas Transnaciona1es, cuya im-

portancia es superf1uo subrayar. 

2.2. La. gestión 
Comercio e 

de Justo Pinheiro de Fonseca: ei 
Industria de sao Paulo (COMIND) 

Banco 

A1 igua1 que 1os bancos anteriormente mencionados y que 

formaron 1a base de1 Grupo Itaa, e1 Banco Comercio e Industria 

de Sao Pau1o articu1aba intereses de diversas ramas. En efeE_ 

to, a principios de 1a d~cada de 1os sesenta, a1gunos de sus 

principa1es directivo~ participaban en e1 directorio de m~s 

de una decena de empresas en distintas ramas, e importantes 

grupos industria1es eran accionistas de1 Banco35 • 

A1 mismo tiempo, e1 COMINO reten~a e1 contro1 accionario 

de otros bancos como e1 Mogiano do Comercio e Industria y e1 

Cearense do Comercio e Industria.·. 

B1 origen de1 Banco Comercio e Industria remonta a1 sig1o 

pasado, m~s precisamente en e1 año de 1889, cuando a1gunos 



grandes cafeicu1tores y exportadores de caf~ fundaron esta 

instituci6n con el objeto de financiar sus actividades. 

Las informaciones hasta aqu~ mencionadas dan cuenta de 

la importancia del Comind como expresi6n de los intereses 

de amplios sectores de la burgues~a de Sao Paulo. 

En el año de 1967, cuando Justo Pinheiro de Fonseca, r~ 

presentante del Comind, asume la vicepresidencia de la 

ASSOBESP, esta Instituci6n bancaria ya comprend~a un compl~ 

jo de empresas, algunas de las cuales en el sector no finan 

ciero36 • Eso sin considerar el entrelazamiento de sus di--

rectivos con empresas de otras ramas. 

Uno de los ejemplos más significativos de una multipli­

cidad de conexiones,tanto empresariales como pol~ticas,es 

Theodoro Quartim Barbosa, que ocupaba la presidencia del 

Consejo de Administraci6n del Banco hasta su fallecimiento 

en julio de 1968. 

En efecto, desde fines de la d~cada de los cincuenta,el 

grupo Quartim Barbosa habS'.a instalado varias'ho1dings"y 

Theodoro ocup6 altos mandos directivos de empresas en dife­

rentes ramas 37 • 

Pero, adem~s de e~lo, este empresario se hizo cargo de 

estrat~gicos puestos en el aparato Estatal: fue Secretario 

de Hacienda del Estado de Sao Paulo, Director del Instituto 

del Caf~, Presidente de la Compañ~a Siderargica Paulista 

(COSIPA) y Presidente del Consejo Deliberativo del Banco do 

Estado de Sao Paulo. 

Debemos -tener en cuenta aan que Quartim Barbosa fue 

Presidente de la Asociaci6n Nacional de Planeaci6n Econ6mi-
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ca y Socia1 - ANPES y miembro de1 Grupo de Levantamiento de 

1a Coyuntura de1 IPES de sao Pau1o38 • 

Una de 1as particu1aridades de1 COMINO es justamente 1a 

gran pu1verizaci6n de su capita1 entre muchos accionistas 

de ta1 forma que ninguno de e11os, ais1adamente, pudiera contr~ 

1ar 1a instituci6n. E1 banquero arriba mencionado afirm6, 

en 1965, que e1 mayor accionista de1 Banco reten~a ei 3% de 

1as acciones39 • 

Sin embargo, a partir de 1968 se constituy6 una"ho1ding~ 

1a "Servicios T~cnicos e Administracao de Bens-STAB",que 

pas6 a contro1ar e1 53% de 1as accionistas de1 Banco. Pero, 

esa misma "ho1ding'1 está integrada por quince accionistas en-

tre 1os cua1es podemos citar a1 Grupo Votorantin y a1 grupo 

de1 Pau1o Egydio Martins, Gobernador de Sao Pau1o, ya menci~ 

nado anteriormente40 • 

La gesti6n de1 representante de1 Comind frente a 1a 

ASSOBESP se conc1uy6 en 1973, pero para que se tenga una 

idea que c6mo evo1ucion6 este grupo basta con sefia1ar que a 

principios de 1a d~cada de 1os ochentas estaba integrado por 

un comp1ejo de treinta y dos empresas operando en distintas 

ramas42 

Ana1icemos ahora en m~s deta11e a1 propio Justo Pinheiro 

da Fonseca. Lo que 11ama 1a atenci6n en 1a trayectoria empr~ 

saria1 de ese 1~der banquero es justamente 1a diversidad de 

empresas en 1as cua1es actu6 como directivo y sus ma1tip1es 

a.ctividades como representante forma1 de c1ase, en 

ganes representativos de 1a burgues~a42 • 

varios 6E_ 



Fonseca ocup6, simultáneamente con la direcci6n de la 

ASSOBESP y de la FEBRABAN, la presidencia del Consejo de Ad­

ministraci6n de la Escuela de Administraci6n de Empresas de 

Sao Paulo (Fundaci6n Getulio Vargas) y la presidencia del 

Instituto de Organizaci6n Racional del Trabajo (IDORT) • 

Con este a1tirno Instituto, la FEBRABAN prornovi6 un Simp~ 

sium Sobre Fusiones e Incorporaciones en 1971, posteriormen­

te editado en libro, ya mencionado por nosotros cuando trata 

rnos de la centra1izaci6n-concentraci6n. 

Corno informaci6n complementaria es necesario considerar 

la posible inf 1uencia pol~tica en la trayectoria de Fonseca 

en la medida que él está vinculado a una tradicional familia 

de políticos del Estado de Minas Gerais. En efecto, Fonseca 

es sobrino de Israel Pinheiro da Silva, empresario y Diputa­

do Federal desde la Constituyente de 1946 hasta 1959, impor­

tante líder deJ.. PSD y Gobernador del Estado de Ninas Gerais 

en los afias 1966-197143 • 

Los elementos que hasta aqu~ hemos aportado permiten dar 

cuenta de que el COMINO representaba mucho más que una empr~ 

sa bancaria y que sus directivos se caracterizaban por una 

multiplicidad de vínculos empresariales y políticos,po<una am­

plia acci6n en la representaci6n de clase y el ejercicio de 

funciones en los aparatos estatales. 

La participaci6n de Justo Pinheiro da Fonseca en la com­

posici6n directiva de la ASSOBESP, desde el inicio de ésta 

hasta 1973, primero corno vicepresidente y después como pres~ 

dente, representa y se respalda pues en una poderosa articu-

1aci6n de intereses econ6rni~os y políticos. Representa así 



una parte del gran capital bancario-financiero del Estado de 

Sao Paulo. 

Para el análisis del pensamiento del presidente de la 

ASSOBESP no disponemos de publicaciones especiales pero har~ 

mos algunos señalamientos a partir de sus pronunciamientos 

en los Congresos de Bancos. 

Entre los puntos que Fonseca pone de relieve en sus dis-

cursos están, entre otros, la cr~tica a la 

zaci6n .. del sistema financiero, la defensa 

"compartimental.!_ 

. de la inte-

graci6n banco-industria 

iniciativa privada. 

y la relaci6n del Estado con la 

As~, ese l~der banquero manifest6 en 1971, que "1os roer 

cadas de la moneda y de capitales fueron divididos en nu.~ero 

sos campos, definiéndose de forma arbitrária el conjunto de 

operaciones activas y pasivas que las instituciones de cada 

tipo están autorizadas a realizar". Luego agrega: "las Le-

yes 4595 y 4728 ••• se extendieron al detallar la especializa­

ci6n de las empresas financieras" 44 • 

El presidente de la ASSOBESP reconoci6 que los bancos ha 

b~an encontrado formas de superar "ciertos aspectos" del 

cerceamento impuesto por la legislaci6n pero que fuera .. im-

posible afastar todos los problemas del costo y de la flexi­

bilidad que la compartimentalizaci6n gener6". 

Al respecto de ese tema, Fonseca declar6 que esperaba, 

al realizarse el siguiente Congreso de Bancos, que la estruc 

tura financiera especializada ya estuviera superada, o sea, 

en otras palabras, que la legislaci6n consagrada y facilita­

ra la existencia de los conglomerados financ:i.eros 45 • 



En 1972, Fonseca sefia16 que 1os empresarios financieros 

en Brasi1 hab~an manifestado mucha creatividad y renovada 1a 

estructura de su organizaci6n econ6mica. Entre 1os puntos 

de esa renovaci6n, Fonseca apunt6 1a superaci6n de 1a acti-

tud de ais1amiento de 1os empresarios financieros e indus--

tria1es. Para é1, se super6 ta1 actitud, "cuando se eviden-

ci6 que 1a se.gregaci6n del. 1iderazgo empresaria1 financiero, 

en un pa~s donde uno de l.os factores productivos escasos es 

ciertamente l.a aptitud empresarial., se transformar~a en un 

freno 1imitador del. proceso de desarro11o" 46 • 

La concepci6n de Fonseca acerca de1 Estado y de 1a rel.~ 

ci6n de éste con 1a econom~a se sintetiza en 1a siguiente 

decl.araci6n: 

Creemos que 1a más perfecta rea1izaci6n socia1 y eco 
n6mica pertenecerá a 1as Comunidades dua1istas, don= 
de e1 Estado administre l.a seguridad, l.a justicia, 
el. bienestar y el desarrollo, ordena l.a competencia 
y organice 1os mercados, y donde las empresas y el. 
Estado compartan 1a responsabil.idad de l.a actividad 
productiva, del. 1iderazgo dinámico, de l.a iniciativa 
creadora"47. 

La concepci6n anterior, además de otros aspectos, parece 

reve1ar e1 deseo de una articulaci6n idea1 entre Estado y ern-

presa que el.iminara t~dos 1os conf l.ictos y antagonismos de 1a 

sociedad capita1ista. Posib1emente e1 pensamiento de Fonseca 

se inspire, en lo inmediato, en 1a favorab1e coyuntura de ere 

cimiento econ6mico, en el. "rni1agro econ6mico". 

Lo anterior puede ser comprobado considerándose otra PªE 

te de ese mismo discurso, donde Fonseca ..., .. t .... 1,,,. su concepci6n. 

Para é1, Brasil viv~a una "transici6n de etapas" en 1a 



cual. sa.1-::i.a "bruscamente del. ritmo de evol.uci6n l.enta" y 

"bajo el. l.iderazgo de 1a Revol.uci6n de 1964, se coJ.ocaba de 

forma repentina, frente a l.a perspectiva del. surgimiento de 

l.a sociedad de servicios". 

Siguiendo su 1-ínea de pensamiento, Fonseca considera 

que para 1os países, como el. caso de Brasil., que "se mues-

tran capaces de eciif icar una adecuada organizaci6n po1íti-

ca que propicia l.a tranquil.idad necesaria a 1as administr~ 

cienes pabl.icas eficientes, parecen surgir nuevas perspect~ 

vas de real.izaciones social.es". Luego agrega: "todo i~!!_ 

ce creer que es posibl.e, para tal.es países, casi brincar el. 

estagio de 1a sociedad industrial. e invadir de sabito ia es 

fera de 1a sociedad de servicios, donde 1a parce1a mayor 

del. esfuerzo humano se dedicará a 1a actividad terciaria". 

Y concl.uye: "el. dinamismo de nuestra economía desde 1967, 

permite suponer que 1a sociedad de servicios se insta1ará 

muy breve entre 46 nosotros" . 

Por fin, queremos hacer menci6n a una referencia de ese 

1-íder banquero que acl.ara, en gran parte, 1a intensa pre­

si6n que l.os bancos privados ejercieron en el. sentido de 

ocupar mayor espacio en el. mercado del. cr~dito rural.. Dice 

Fonseca: "La introducci6n del. espíritu empresarial. en el. 

campo y el. progreso tecnol.6gico en 1as actividaues rural.es 

conducen el. sistema bancario al. deber de organizarse, crea!!_ 

do nuevos servicios específicos, para el. apoyo a 1as estru~ 

turas que surjan" 49 • 

Las dec1araciones del. presidente de 1a ASSOBESP dan 



cuenta de la creciente importancia que los bancos privados 

brasileños atribuyen al crédito rural, hecho demostrado ta~ 

bién cuando analizamos 1as unidades temáticas de los Congr~ 

sos de Bancos y se manifiesta, de la misma forma, en los 

editoriales de ''Balencete Mensal" y en las actividades de 

la ASSOBESP. 

2. 3. El. UNIBANCO asume el. mando: Roberto Konder Bornhausen 

En 1977 el UNIBANCO-Uniao de Bancos Brasileiros asume 

la presidencia de la Asociaci6n de los Bancos de Sao Paulo. 

Como ya hemos mencionado, al parecer ocurre una cierta ruptu-

ra en las caracterr.sticas básicas de los dos grupos que ante­

riormente habr.an controlado el mando de la principal Asocia-

ci6n de pancos del par.s. Al contrario de los demás,el UNI--

BANCO no podrr.a caracterizarse entonces por un tradicional. 

araigo,tanto pol.r.tico como econ6mico, en 1-a regi6n de Sao 

Pauio50 • 

Analicemos,e1 primer t~rmino, tal como ha sido nuestro 

procedimiento hasta ahora, qué representa y como se compone 

el grupo UNIBAJ.~CO cuan9o asume el. liderazgo de la ASSOBESP. 

La instituci6n bancaria en análisis se form6 en agosto 

de 1967, como resultado de la fusi6n de dos tradici.onales 

ba.ncos del par.s; el Banco Moreira Salles, cuyos orr.genes e~ 

taban en el Estado de Minas Gerais, y el Banco Agrr.cola MeE 

cantil, fundado en 1904, cuyas operaciones se concentraban 

en el Estado del Rio Grande do Sul. 



E1 UNIBA.J.'ICO-Unia.o de Ea.neos Bra.si1eiros incorpor6 más 

tarde a1 Banco Predia1 do Estado de Rio ae Janeiro (en 1970) 

y para principios de 1a d~cada de 1os setenta, segan Fonten-

1a, el.. UNIBANCO dejará de ser solamente un banco comercia1 

para transformarse en el po1o de uno de 1os más importantes 

cong1omerados financieros de1 pa~s51 • 

Además de 1o anterior, aebemos tener en cuenta que,des-

de su fundaci6n,1a direcci6n de1 UNIBANCO estuvo integrada 

por miembros con importantes nexos po1~ticos52 • 

En 1977 las Instituciones Financieras UNIBANCO compre~­

d~an a ocho empresas operando en los segmentos del.. mercado 

financiero aaemás de catorce empresas asociadas 53 • Pero, ta 

1es empresas, a su vez, mantenían vínculos accionarios con 

otras, constituyendo una compleja trama de intereses empres~ 

ria.les en varias ramas de la economía, entrelazando grupos 

nacionales y representantes del.. capital financiero interna-

cionaJ... 

Por lo tanto, en términos genera1es, e1 grupo UNIBANCO 

se caracteriza por un complejo~ntre1azamiento de intereses 

de1 capital internaciona1 y grupos 1oca1es, con una diversi-

ficaci6n de inversion~s financieras, comerciales, industria-

1es, agropecuarias y servicios. Además, al igual que 1os 

grupos anteriores que contro1aron la Asociaci6n, e1 UNIBANCO 

integra,en su cuerpo directivo, a miembros de importante 

tránsito en el.. área estata1. Véamos por parte cada uno de 

1os eJ..ementos aquí mencionados. 

En J..o que se refiere a 1a asociaci6n con e1 capital.. in 



ternaciona1, debemos sefiaiar, en primer 1ugar, que e1 "tP.nco 

comerciai de1 grupo ten~a,por io menos en i973,una partici­

paciOn extranjera directa en torno a 5.64% de su capitai58 

Pero, io más significativo a sefia1arse s~n 1os nexos in 

directos con e1 capita1 externo. En efecto, ei UNIBANCO es 

contro1ado por ia ''CIA BRASILEIRA DE METALURGIA E MINERACAO'' 

(.CBMM} y por 1a empresa "E. JOHNSTON ADMINISTRACAO DE BENS 

E EMPRESAS'', ambas contro1adas por ia famiiia Moreira Sa11es. 

Sin embargo, e1 grupo INTERNATIONAL MINING CORP., de ios Es-

tados Unidos, controia ei 45% de 1a primera, que opera, ade 

más, con otras empresas principa1mente en ia rama de miner~a55 • 
Lo anterior exp1ica, en parte, 1a participaciOn de im-­

portantes miembros vincuiados a1 capita1 internacionai en 

1os Consejos Consu1tivos de 1as instituciones financieras dei 

grupo, ta1 como veremos más ade1ante. 

Debemos tener en cuenta aan, que 1a famiiia Moreira 

Sa11es, cuya expresiOn mayor es waiter Moreira Sa11es, tam­

bi~n tiene, independientemente dei grupo UNIBANCO, ei contro1 

directo de varias empresas además de participaci6n accionaria 

en otras. Entre ~stas aitimas podernos mencionar, por ejemp1o, 

a1 grupo ARACRUZ CELULOSE, cuya composici6n accionaria esta­

ba compuesta por capitaies estataies (BNDE), grupos naciona-

1es (inc1u~do e1 de Moreira Sa11es) y extranjeros (como 1a 

souza cruz) 56 • 

Conviene considerar aan que Moreira Sa1ies estaba asocia 

do a1 presidente dei Chase Manhattan Bank, David Rockefe11er 

y a Robert Anderson, de 1a empresa At1antic, en una hacien­

da 1oca1izada en e1 Estado de Mato Grosso57 • 



Además de 1a mu1tip1icidad de inversiones y asociacio­

nes conjuntas con e1 capita1 externo, tengamos en cuenta que 

e1 grupo UNIBAJ.~CO se destaca en 1-a administraci6n de fondos 

captados en e1 área internacional. para ap1icaci6n en e1 mer­

cado accionario brasi1eño además de 1a administraci6n de bie 

nes mueb1es e inmueb1es de residentes en e1 exterior58 • 

Ana1icemos ahora 1a composici6n directiva de1 Grupo, e~ 

pecial.mente tle1 UNIBANCO-Uniao de Bancos Brasil.eiros, en el. 

año que esa instituci6n asumi6 1a presidencia de 1a ASSOBESP. 

Wa1ter Moreira Sa11es, principa1 accionista dei grupo y 

presidente del. UNIBANCO, estuvo particu1armente vincu1ado a 

1-a vida po1ítica de1 país ocupando incl.uso e1 puesto de Mi-­

nistro de Hacienda5 9. 

En 1976, cuando se articu1aba 1a sucesi6n en 1a presi­

-encia de 1a ASSOBESP, Sa11es fue agraciado con e1 premio 

"Tendencia" (grupo editorial. Bl.och) y el.egida para hacer el. 

discurso de agradecimiento a nombre de 1os contemplados con 

el. referido premio. E1 contenido de ese discurso es impar-

tante para 1a comprensi6n de 1a futura e1ecci6n de Roberto 

Bornhausen, principal. directivo de1 grupo UNIBANCO, a 1-a pr~ 

sidencia de 1a Asociaci6n de Bancos. 

El. tema tratado por Sal.1es se refiere a 1-a re1aci6n en-

tre e1 Estado y 1a economía privada. 

ces seña1ados por ese banquero están: 

Entre 1os puntos bás~ 

i) ocurría en Brasil. 

una "hipertrofia de 1-a presencia del. Estado en e1 sector fi-

nanciero" y, por 1-o tanto, una "desestatizaci6n" resu1taría 

benéfica para 1-a reducci6n de 1-os costos (por 1a competencia) 

y se 1-ograría mejor servicxo; ii) condena 1-a "excesiva de-



partamental.izaci6n" 

reduce 1-a ef icacía y 

del. sistema, 1-o que eleva los costos, 

"perjudica la al.ocaci6n 6ptima de 1-os 

ahorros" captados por 1-as instituciones; iii) defiende 1-a 

"formaci6n del. conglomerado mixto, financiero e industrial., 

a ejempl.o de lo que ya ocurre en diversos países plenamente 

desarroll.ados" 6 º. 
En este mismo discurso, Sall.es propugn6 por la partic~ 

paci6n del empresario en las actividades po1íticas y defen­

di6, como ideal, un "régimen de economía 1-iberal, socialmente 

responsabl.e". Al mismo tiempo, hace referencia específica 

a 1-a instituci6n bancaria que preside y a la reciente modeE 

nizaci6n de su estructura organizativa, haciendo indirecta 

a.1uci6n a la capacidad técnica, dinamismo gerencial. y 1-a de 

dicaci6n a 1-a empresa de sus directivos 61 • 

Como hemos mencionado, el discurso de Salles se inscr~ 

be en el contexto del futuro cambio en la direcci6n de la 

ASSOBESP y prepara el camino para la postulaci6n de Bornhau-

sen. Además, como se puede percibir, el punto de vista de 

Salles coincide, en los tres puntos anteriormente menciona-

dos, con el pensamiento de 1-os líderes anteriores de la mis-

roa ASSOBESP y de 1-os representantes de los grandes conglome-

rados financieros de Sao Paul.o. Como referimos más adelante, 

el. pensamiento de Bornhausen coincide con tales planteamien­

tos que se . han de manifestar, aaemás de otras partes, en 1-os 

editoriales de "3a1ancete Kensal.". 

Sal1es es considerado un banquero que tiene "libre trán 

sito" en la "cerrada comunidad de los grandes banqueros in-
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ternacional.es" l.o que facilit6 l.a formaci6n de una "serie 

de alianzas, abriendo el camino para el UNIBANCO captar 

vol.umenes grandes y estables de recursos, que tras:::_asa al roer 

cado interno". Tal situaci6n se debe, en gran parte, a l.a 

permanencia de Sal.l.es en l.os Estados Unidos que "sirvi6 P!! 

ra consolidar relaciones" que permanecieron a lo largo ciel 

tiempo62 • 

Bntre l.os directivos del UNIBAL~CO en 1977 se encuentran 

miembros con asiento en el. Banco Central. de Brasil como por 

ejemplo Sergio Augusto Ribeiro, quien asumi6 como Director 

del l'lercado de Capital.es de esta instituci6n desde 1974. 

Helio Marques Vianna, también alto dirigente del Banco 

y de otras empresas del grupo, hab~a sido Secretario Gene­
ral.. de J...a. su1.:oc: J Jefe de la Inspectoria t7e!'leral. 6..e .Bancos en 

1955, ocu_;¡a_~_:'io el puesto de C:i.rec"tor del B-:!:.co :;,,,r,tral en l968. 
Zn 1973 Viru"'~~a asu:r:i.ió co=o representa.~te de los 3E:..!'lcos priva­
dos en la Co!:l.iSiÓ.!J. Ccnsu.lüi"'\.ra. :Jan.caria y su pá.1 ... ticipa:::..ón en 

los 0o~=~csos ~~cioneles ñe 
representante del UNIBANCO, 

"Bancos, cc:i.:.o 
siempre fue muy activa63 • 

Al mismo tiempo, el Consejo Consul.tivo del UNIBANCO­

Uniao de Bancos Brasil.eiros estaba integrado por miembros 

de rel.evante trayectoria pol~tica y participaci6n en empre-

sas transnacional.es. -Véar.tos al.gunos casos en los siguien--

tes párrafos. 

Jul.io de souza Avel.l.ar ten~a una larga experiencia en 

l.a direcci6n de 6rganos de representaci6n formal. de clase 

además de haber ocupado incluso l.a presidencia del. Banco do 

Brasil. y ejercido funciones directivas en empresas de otras 

64 ;ramas 



Sergio Pinho Me11~o ocupaba puestos directivos en va-

rias instituciones bancarias y participaba, por 1o menos en 

1975, en 1a direcci6n de erapresas, en ramas diversas. Ade-

más era miembro de1 Consejo Consu1tivo y Directivo de impo~ 

tantes transnaciona1es como Ford-Wi11ys do Brasi1 y Pire11i 

y grandes empresas naciona1es como Mesb1a S. A. Ocupaba 

aún 1a vicepresidencia de "Sao Pau1o A1pargatas", de 1a C~a. 

Agr~co1a Fibrasi1 y de 1a ANPES-Asociaci6n Naciona1 de Pro-

gramaci6n Econ6mica e Socia1, ya mencionada anteriormente, 

y que 1o vincu1aba a Roberto Campos. Con ~ste,particip6 en 

1a direcci6n de1 Banco Uniao Comercia1 (posteriormente incor 

parado por e1 Banco Itaú) 65 • 

Arthur Bernardes Fi1ho, otro miembro de1 Consejo Consu~ 

tivo de1 Unibanco, proven~a de1 seno de una tradiciona1 faro~ 

1ia de po1~ticos en e1 Estado de Minas Gerais y ~1 mismo fue 

Senador, Secretario y vicegobernador de ese Estado, además 

de Diputado Federa166 • Durante e1 gobierno de Janio Quadros 

ocup6 e1 Ministerio de Industria y Comercio. Integra-

ba e1 Partido Repub1icano y,según Dreifuss,recibi6 fuerte 

contribuci6n financiera de 1a ADEP para 1a campaña de su pa~ 

tido en 1as e1ecciones.óe 1962. 

En e1 área empresaria1, Bernardes Fi1ho ten~a una tra-

yectoria que 1o vincu1aba a1 capita1 financiero internacio­

na1" manten~a 1azos con e1 First Nationa1 City Bank of New 

York, con e1 Roya1 Bank of Canadá, además de1 grupo Westing­

house E1ectric, y 1a empresa de miner~a "Mineracao Hannaco" 67 • 

Comp1ementando nuestro aná1isis de 1a composici6n de1 



Consejo Consultivo del Unibanco debemos mencionar aan a Octa-

vio Gouveia de Bulhoes,quien integraba este Consejo desde 

1967, cuando dej6 el Ministerio de Hacienda. 

Bulhoes, y Roberto Campos, fueron los principales artí­

fices de la política econ6mica adoptada por el gobierno naci­

do del Golpe de Estado de 1964 y cuyas características ya fu~ 

ron referidas en otra parte. 

La trayectoria pablica de Bulhoes venía de larga fecha68 

y a medidados de la d~catla de los setenta ocupaba altas fun­

ciones directivas en empresas estatales pero principalmente 

en empresas transnacionales. En efecto, en 1974 era preside~ 

te del Banco do Estado da Guanabara(BEG) y miembro de los Con 

sejos Consultivos de la Ishikawajima do Brasil (.una empresa 

japonesa) y de la Souza Cruz. Además, se incluyen vinculaci~ 

nes con otras empresas como la Mercedes Benz, la Hanna Mining 

y la Siderargica Eelgo-Minera69 • 

Bulhoes tiene mucha influencia en la Fundaci6n Getulio 

vargas, donde ocup6 la presidencia del Instituto Brasilefio 

de Economía y,en el período en lo cual se procesa la articul~ 

ci6n de Bornhausen a la presidencia de la ASSOBESP, Bulhoes 

integraba el Consejo E~itorial de la revista "Conjuntura 

Econ6mica" (de la FGV) y era presidente del Consejo Edito-

rial de la revista "Visao". Pero, es fundamental tener en 

cuenta que Bulhoes particip~ en el período mencionado, en el 

consejo Monetario Nacional, como uno de los representantes de 

las empresas privadas. 

Bulhoes defendi6 la tesis de la creaci6n de los Bancos 



de Inversi6n con la participaci6n de los capitales extranje­

ros y apoy6 también la política de fusi6n de las institucio­

nes financieras bancarias70 • 

Como se puede percibir, en la composici6n del Consejo 

Consultivo, que determina la política del UNIBANCO, se encon 

traba por 10 menos tres exministros de la Reprtblica (consid~ 

rando al mismo Moreira Salles, que es el presidente del con-

sejo Consultivo) • Ellos, y otros miembros, al mismo tiempo, 

extendían su participaci6n empresarial a una variada gama de 

empresas, muchas de ellas transnacionales y otras asociadas 

al capital externo. 

Corno rtltima referencia ilustrativa, queremos agregar que 

un importante miembro de la alta crtpula directiva financiera 

del país, Ernane Galveas, quién fora presidente del Banco 

Central en 1968, funci6n a la cual retorno en 1979 para lue­

go ser Ministro de Hacienda, era alto directivo (primero di­

rector y en 1979 presidente} de la empresa Aracruz Ce1u1ose 

en la cual Walter Moreira Salles y otros socios extranjeros 

tenían importante participaci6n accionaria71 • 

Es interesante registrar que una de las raras referen-

cias a una autoridad monetaria que se presenta en los Edito­

riales de Ba1ancete Mensa1, la revista oficial de la ASSOBESP, 

es justamente en re1aci6n-a Ernane Galveas (editorial de oc­

tubre de 1979, período en que, recordemos, Bornhausen era el 

presidente de 1a ASSOBESP). 

Los elementos que hemos aportado permiten tener una 

<1P~oximaci6n a 1o que representa el grupo UNIBANCO no s61o 

en t~rminos de poder econ6rnico, cuyas actividades se extien-



den a varias ramas de 1a econorn.í.a, como también de 1a re1e­

vante articu1aci6n de intereses ernpresaria1es y po1.í.ticos 

internos y externos. 

Resu1ta pues fundamenta1 tener presente ta1es e1emen­

tos a1 considerar 1a e1ecci6n de un representante óerUNI--

BANCO para 1a presidencia de 1a ASSOBESP (y también de 1a 

FEBRABAN). Su elección no puede ser interpretada como un 

hecho ais1ado sino corno resu1tado de una po1~tica de1ibera­

da de participaci6n en 1a vida asociativa o representativa 

de c1ase cuya transcendencia ya no es necesario reca1car. 

Téngarnos en cuenta que en 1983 Bornhausen asumi6 nuevamente 

e1 mando de 1a ASSOBESP (y también de 1a FEBRABAN y FENABAN} , 

por 1o tanto e1 presente aná1isis guarda vá1idez más a11á 

de1 per~odo que estarnos considerando • 

.Analicemos ahora a1 presidente mismo de la ASSOBESP, R~ 

berto Konder Bornhausen, y su posición acerca de a1g.!:!_ 

nos ternas espec~ficos. 

Bornhausen está en el grupo UNIBANCO desde 1969, donde 

empez6 como director-ejecutivo de1 Banco de inversiones y en 

1973 asumió 1a vicepresidencia de 1as seis principales empr~ 

sas de1 cong1ornerado. En 1976, un año antes de ser e1ecto 

para 1a Asociaci6n de Bancos, Bornhausen ya era e1 presiden­

te de 1a Directoria Ejecutiva de1 grupo. 

Segan 1o seña1a Fonten1a, Bornhausen desciende de una 

fami1ia con "tradición en la po1.í.tica naciona1", cuyas ra.í.­

ces están en e1 Estado de Santa Catarina, y que entre1aza p~ 

deres económicos y po1.í.ticos regiona1es72 • 



una de ias caracter~sticas básicas de ese i~der banque-

ro es asociar,a ia actividad directiva empresariai y a ia ac 

ci6n organizativa de clase,una especiai "producci6n intelec 

tual" en re1aci6n a ios prol;>lemas coyunturales as~ como a 

los pianteamientos de más largo alcance de la gran burgues~a 

bancario-financiera. Esa producci6n intelectual, que se tr~ 

duce en palestras, conferencias, entrevistas y textos,permi­

ten realizar un análisis más sistemático de.]S.posiciÓn 

adoptado por el Presidente de la ASSOBESP y de la FEBRABAN73 • 

Uno de los puntos más sobresalientes dei planteamiento 

de Bornhausen se refiere a la relaci6n entre el Estado y la 

empresa privada. Uno de los primeros registros que dispone-

mas al respecto ocurre antes au..."l de c;¡ue ese l~der empresa--

rial asumiera la presidencia de ASSOBESP. En 1975, durante 

el XI Congreso Nacional de Bancos, en un painel con el presi­

dente del Banco Central, Bornhausen interfiri6 para sefialar 

lo siguiente: 

"el Gobierno ha defendido sistemáticamente, como 
pol~tica, el fortalecimiento de la empresa priva­
da nacional, diciendo que su acci6n s61o ocurre 
para llenar los espacios vacios. En el caso del 
sistema bancario privado, no hay tales espacios, 
por lo tanto nos quedamos un poco confusos, delan 
te de una práctica un tanto diferente de la teo-­
rS.a74 • 

En 1977, ya como presidente de la ASSOBESP y de la FE-

BRABAN, Bornhausen volvi6 a recalcar en ese punto, al decla-

rar que habj'._a una "gran superposici6n de esfuerzos entre 

los Bancos Oficiales y los Privados, evidenciando un injust~ 

ficado desperdicio de precioso materiai humano y de pondera-

bles parcelas de capital por parte del Estado". Ese empres~ 



ria consider6 que e1 sector privado estaba amp1iamente capa-

citado y que e1 sector püb1ico deber~a actuar tan s61o a tra 

v~s de. instituciones de segunda 1ínea y en operaciones pion~ 

ras o de mayor peso sociai75 • 

En pa1estra proferida por ocasi6n de un cic1o de confe­

rencias rea1izado en e1 Banco Centra1 do Brasi1, Bornhausen 

present6 seis "sugerencias y recomendaciones para e1 perfe:_ 

cionamiento de1 Sistema Financiero Naciona1". Una de e1;Las 

se refer~a exactamente a1 tema que estamos mencionado. En 

esta ocasi6n, Bornhausen sintetiz6 1a fi1osofía adoptada a 

trav~s de 1as siguientes pa1abras: 

A 1as instituciones püb1icas cabe importante pape1 
en e1 mercado financiero y e11as deben ser necesa­
riamente fuertes y representativas¡ sin embargo, 
debemos asegurar a 1as e~presas privadas, en con-­
formidad con io que dispone nuestra Constituci6n, 
ia responsabi1idad permanente y principa1 por ia 
actuaci6n directa en ia actividad econ6mica, reser 
vándose a1 l:.:staclo, además de 1a acci6n normativa y­
discip1inadora, 1a presencia apenas comp1ementar 
a 1a actividad privada o so1amente cuando y donde 
ios intereses socia1es y ia seguridad de1 país io 
recomienden76· 

Sin embargo, 1a manifestaci6n más contundente de Born-

hausen acerca de ese tema ocurri6 en una pa1estra proferida 

en 1a Asociaci6n de ios Dirigentes de Ventas de1 Brasi1 

(.ADVB) en agosto de 1979 77 Ta1 manifestaci6n reve16 tam-

bi~n e1ementos importantes de 1as contradicciones interbur-

guesas que para e1 período se hab~an agudizado. A1 mismo 

tiempo,se inscribe en e1 contexto de un nuevo gobierno, y de 

ias expectativas y presiones de ios distintos sectores de 1a 

burguesía sobre 1os rumbos de 1a po1ítica econ6mica. 

En 1a referida pa1estra, Bornhausen consider6 que ia 



presencia estatal no se hab~a agotado en los campos en los 

cua1es su acci6n se hacía necesaria y "el proceso estatizan 

te hab~a adquirido una dinámica propia". Pero, lo singular 

en el contenido de esa manifestaci6n es la crítica formula.da 

a otros sectores burgueses, en t€rminos incluso poco usuales 

dentro de las pol~micas interburguesas. Al respecto afirm6, 

entre otras consideraciones lo siguiente: 

la tentativa de obtenci6n de ventajas sectoriales o 
individuales ha llevado a numerosos empresarios a 
defender y apoyar, v~a Ejecutivo, programas discri­
minatorios y constrangedores de la libertad de mer­
cado78. 

Más adelante agreg6 que.la presencia estatal en la eco-

nom~a, de forma directa o indirecta, es tan "profunda e in-

tensa" que "parcela sustancial del empresariado pas6 a admi 

tirla como irrevocable, llegando mismo a incorporarla como 

dato subyaciente a su raciocinio, y por lo tanto, a su visi.6n 

de la realidad econ6mica". Añadi6 que ..1o peor" es que m~ 

chas ven la presencia estatal "como instrumento 1ltil y nece­

sario a sus negocios a corto plazo, olvidándose de lo cuanto 

será dafioso a mediano y largo plazo". 

Por f~n, hace una cr~tica directa al liderazgo de otros 

sectores burgueses y puntualiza su referencia al tipo de be-

neficio que buscan a trav€s del Estado: 

Y lo que se observa hoy es a la mayor~a del lideraz 
go empresarial, especialmente algunos representati= 
vos de los mayores y más concentrados sectores, es­
tarán accionados para solicitar cada vez más la in­
tervenci6n del Estado en beneficio propio, sea con­
trolando proveedores de insumos, sea impidiendo la 
presencia de competidores nacionales e internaciona 
les, sea para pleitar subsidios, sea para garanti-= 
zar reservas de mercado¡ todo, por lo tanto, total-



mente al. inverso a 1.o que 1.a 1.ibre empresa debe 
buscar y que se encuentra en su fundamento, o 
sea, 1.a libertad de mercado y 1.a basqueda de 1.a 
competencia para una mayor efic±encia y para el. 
beneficio final. del. consumidor79 • 

El. presidente de 1.a ASSOBESP 1.amenta "el. fracciona-

miento de 1.a representaci6n empresarial. en torno a 1.os int~ 

reses meramente sectorial.es" 1.o que estaría, "debilitando 

toda 1.a iniciativa privada, 1.a cual. no parece preocupada en 

recuperar 1.a bandera del. l.iberal.ismo ••• ". 

El. modelo propuesto por Bornhausen es el. "1.iberal.ismo 

con responsabil.idaci social.", que no debe ser confundido con 

1.as "variantes antisocial.es del.. capitalismo primitivo o 

se:Lvaje". El.. "1.iberal.ismo" a que se refiere el. 1.íúer ban-

quero, "defiende el. principio de 1.a responsabilidad social.. 

y del. compromiso de 1.a empresa para con los val.ores de 1.a 

comunidad a que pertenece. Pero defiende, igual.mente, el. 

primado de 1.a ley de 1.a oferta y la demanda, 1.a libertad de 

mercado y 1.a eficiencia como criterio de 1.a comoetencia". 8 º 
Por fín, en esta misma oportunidad, el. Directivo uel. 

grupo Unibanco señal.6 que ya era "imposible aplazar el.. en-

frentamiento" con el. proceso de estatizaci6n e interven-

ci6n estatal.. en 1.a economía. Este proceso -dice, "ya fue 

demasiado 1.ejos y es 1.1.egado el. momento de al.terarl.o" 81 • Te~ 

gamos en cuenta que el. Gobierno Figueiredo puso en marcha un 

pl..an de privatizaci6n de varias empresas pabl.icas y que los 

grupos financieros estaban interesados en adquirir1.asª 2 • 

Al. respecto del. capital.. extranjero en 1.a economía bra-

sil.eña, y en particular en.el. sistema financiero, el. pensa-
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miento de Bornhausen se resumen en los siguientes párrafos. 

Los recursos externos "ofrecen contribuciones impres-

cindibles bajo tres aspectos: para el aumento de la disponi­

bilidad de ahorros, para mejorar la situaci6n cambial y para 

el aprimoramiento tecno16gico del pa.1'..s" 83 • 

Segan €1, existen aan las ventajas consideradas desde 

un plan más estricto, como la "generaci6n de ingresos, e1 

pago de impuestos, la creaci.6n de empleos, la posibilidad de 

exportaciones adicionales y la sustituci6n de importaciones". 

Para este banquero, sin embargo, el "hecho básico" es 

que la necesidad de)( capital externo resulta del "deseo po-

1.1'..tico del pa.1'..s crecer a una tasa acelerada, arriba de su e~ 

paci.dad propia de generar recursos internos". Y ,Brasil se 

presenta como una "alternativa extremadamente interesante a 

la circulaci6n internacional de capitales" además de estar 

caracterizado por los prestamistas "como una de las mejores 

alternativas mundiales para la ap1icaci6n de recursos finan­

cieros". (_Bornhausen escribe en agosto de 1980). 

Bornhausen reconoce que las inversiones extranjeras en 

las instituciones financieras privadas brasileñas ven.1'..an cr~ 

ciendo en los tlltimos .años, "siguiendo una tendencia de ma­

yor participaci6n de los recursos externos en el sector ser-

vi:cios de la econom.1'..a,". 

Pero, lo anterior representa s61o "una p¡;i.rte" de la si-

tuaci6n pues se refiere a las "asociaciones formales". ''La 

significativa participaci6n del capital extranjero en el se~ 

ter financiero se hace a trav~s de las transacciones, repre-



sentadas por l.os préstamos en moneda". Esta ser!í.a l.a "for-

ma predominante de col.aboraci6n entre l.as instituciones fi-­

nancieras nacional.es e internacional.es." Para Bornhausen, 

"tal.es transacciones casi resul.tan en asociaciones especj'.fi­

cas para cada operaci6n que son automáticamente deshechas 

cuando esas mismas operaciones son l.iquidadas". 

Sin embargo, l.o que el. l.j'.der banquero no menciona es 

que tal.es transacciones se renuevan continuamente y vienen 

incrementando su participaci6n en l.as operaciones acti.vas 

de l.as instituciones financieras brasil.eñas. lv~ase al. res­

pecto l.as consideraciones del. capj'.tul.o IV) 

Las concl.usiones básicas de Bornhausen son de que el. 

paj'.s vive un creciente proceso de internacional.izaci6n de su 

economj'.a y en tal.es economj'.as (internacional.izadas) , en "don 

de l.a circul.aci6n de capital.es ocurre en dobl.e direcci6n, 

preval.ecen condiciones de reciprocidad, de tal. forma que l.os 

capital.es exportados puedan encontrar condiciones de apl.ica­

ciones semejantes aquel.l.as aseguradas para su irnportaci6n". 

El. l.j'.der banquero concl.uye que el. pa!í.s debe estar pre­

parado para una "nueva etapa en su desarrol.l.o", situaci6n 

en l.a cual. se deberá rever l.os regl.amentos rel.acionados a l.a 

reciprocidad. Y añade; "Y ciertamente eso no será s6l.o dis 

cutido en rel.aci6n al. sistema financiero, pero en un marco 

más arnpl.io que envol.verá hasta formas de capital.izaci6n in­

terna de l.as empresas nacional.es y extranjeras". 

Esta ''nueva etapa", prevista por el. banquero, es prefigu­

rada, por l.a "ofensiva" de l.os bancos y empresas nacional.es 



hacia el. exterior que corresponderá, segtin él., a "una mayor 

responsabi.1idad de Brasil. en el. contexto internacional., pe­

ro también y sobretodo, l.a confirmaci6n de l.a verdadera ma­

-tu.rdad de nuestra econom:r.a". 

La. posición; de Bornhausen responde a l.os inter~ 

sss da =:.ñ-tal financie= ir.:te...'"D.ac:io:rB.l y d9 algu.."'-03 gra.r:de s ,g;rtll;OS 1ra.­

sil.efios ya en pl.ena expansi6n hacia el. exterior, con v:r.ncu­

l.os mayores o menores con el. capital. financiero internacio­

nal., y con suficiente capacidad (se supone) competitiva en 

el. mercado interno. As:r., 1a l.ibre circul.aci6n de capital.es 

en esta "nueva etapa" ser:r.a 'deseabl.e para tal.es grupos 

econ6micos84 • 

Además, el. pl.anteamiento de Bornhausen es perfecta.roen-

te coherente con l.as manifestaciones anteriormente citadas 

acerca del. "model.o l.ibera1" y de la relaci6n del Estado 

con 1a empresa privada. Pero, en gran medida, esa. ~osi-

ci'01. se enfrenta a otras tendencias existentes en la 

fracci6n de clase bancario-financiera que reitera~la neces~ 

dad de preservar el control. nacional al sistema de banca c~ 

mercial, creando restricciones a 1a participaci6n del. capi­

tal. externo. Como hemos sefiaLado en el. cap:r.tulo IV, a par­

tir de mediados de la década de los setenta, la presi6n del 

capital financiero internacional increment6 las tensiones,. 

entre ambos posicionamientos tvéase al respecto las declar~ 

ciones de Theophilo Santos en el cap:r.tu1o VI) • 

Lo anterior también explica por qué, en ningtin momento 

de 1a gesti6n de Bornhausen en la ASSOBESP, los Editoriales 



de "Ba.1an·ce J:·lensa1", hicieron cua1quier tipo 

de referencia a 1a participaci6n de 1os capita1es extranje­

ros en e1 sistema financiero brasi1eño. 

A1 igua1 que sus antecesores en 1a direcci6n de ASSO-

BESP, Bornhausen defiende 1a formaci6n de 1os "cong1omera-

dos mixtos" o sea 1a asociaci6n de ernpresas financieras con 

1as industria1es, comercia1es y agríco1as, argumentando que 

eso contribuiría para 

vada naciona1" 35 • 

"1a capita1izaci6n de 1a e.-npresa pr~ 

De 1a misma forma, e1 presidente de 1a ASSOBESP se ma-

nifest6 contrario a 1a 1ey vigente en 1o re1ativo a 1a esp~ 

cia1izaci6n de 1as instituciones financieras y abog6 por e1 

sistema de "banca m111tip1e" 8 6. 

A1ln a1 respecto de 1os p1anteamientos de ese 1íder ban 

quero conviene seña1ar por 1o menos dos orientaciones com--

p1ementarias. 

En primer 1ugar, Bornhausen considera necesaria una m~ 

yor centra1izaci6n en 1a estructura de 1os 6rganos econ6mi-

cos y monetarias gubernamenta1es. Propone 1a "subordina-

ci6n a1 ~inisterio de Hacienda de todas 1as instituciones fi 

nancieras p1lb1icas y privadas" posibi1itando así una "me-

jor armonizaci6n, discip1inamento y contro1". Y, a1 mismo 

tiempo, sugiere una modificaci6n en 1a Ley de 1as Socieda-

des An6nimos, de forma a "permitir 1a centra1izaci6n en e1 

Consejo Monetario Naciona1 de todas 1as decisiones que 

afecten 1as instituciones financ~eras" 87 • 

Ta1es propuestas, formu1adas en 1978, no son deta11a-



cias en l.a fuente utilizada. Sin.embargo, l.a idea de una ma 

yor central.izaci6n ya había sido formulada por el. mismo Born 

hausen en discurso pronunciado en 1977, durante o XII Congr~ 

so Nacional de Bancos. 

En efecto, dentro de los cuatro puntos que entonces 

mencion6 para el. aprimoramento del. mismo "modelo brasileño", 

el. primero de el.los dice respecto a 

La necesidad de crear un Ministerio, que clara y for­
mal.mente asumiese el. comando de la economía como un 
todo subordinando directa o indirectamente atribu-­
ciones hoy encargadas a diversos Ministerios y Orga 
nos Pabl.icos, homogeneizando l.a orientaci6n y ejecu 
ci6n de toda la política gubernamental. para el sec= 
tor, compatibilizando los reclamos y anhelo~ ñP las 
diferentes actividades econ6micas de forma armonio­
sa, a partir de l.a visi6n abrangente y coordinadora 
de los sectores productivos. 88 

En segundo lugar, Bornhausen resume una de las viejas 

reivindicaciones de l.a burguesía: la participaci6n de sus re 

presentantes directos en el. Consejo Monetario Nacional, en 

paridad con los miembros representativos de l.os 6rganos est~ 

tal.es (yéase al. respecto los capítulos I y II) • 

Así, Bornhausen "sugiere y recomienda, para el. perfec-

cionamiento del. Sistema Financiero Nacional.", aumentar para 

siete el narnero de miembros ind;ca&>s p•• d Presidente de la Repabl.i-

ca y "provinientes de l.a iniciativa privada, de tal. forma 

que no s61o el. sector financiero, pero también la industria, 

el. comercio y l.a agricultura puedan estar representados" en 

este Consejo89 • 

En esta época, el Consejo Monetario Nacional estaba 

constituído por ocho miembros, representantes de 6rganos gu-



bernarnenta1es, y m~s tres miembros en representaci6n directa 

de 1as entidades privadas. Conforme 1o indica e1 mismo Bor~ 

hausen, su propuesta crearía paridad entre 1os miembros gu­

bernamenta1es y de 1as entidades privadas, quedando e1 desem 

pate a1 Presidente de1 Consejo, e1 Ministro de Hacienda90 • 

En 1a misma direcci6n, cuyo sentido parece ser e1 fort~ 

1ecimiento de 1a organizaci6n burguesa, bajo hegemonía de1 

gran capita~ Bornhausen hace un 11amado a 1os miembros de 1a 

burguesía bancario-financiera no integrada a 1os cong1omera­

dos para que-se unan a ~stas91 • De 1a misma forma, cuando 

presidente de 1a ASSOBES~ trat6 de amp1iar 1a participaci6n 

de 1os banqueros en e1 Consejo Administrativo de esa Asoci~ 

ci6n, no 1ogrando, sin embargo, resu1tados expresivos. 

Por fin queremos seña1ar que Bornhausen ha sido uno de 

1os m~s importantes voceros de 1os bancos en 1a contestaci6n 

a 1as críticas dirigidas a 1as instituciones financieras por 

otros sectores. Las manifestaciones rea1izados por ese dire~ 

tivo, trataron de demostrar, por ejemp1o, e1 significado de 

1a "reciprocidad" en 1a re1aci6n de 1os bancos con 1os pres-

tatarios. 

A1 mismo tiempo, refut6 1as críticas de monopo1izaci6n 

seña1ando que 1a concentraci6n bancaria es proporciona1mente 

menor que 1a de otros sectores, Y rebati6 1as críticas acer-

ca de 1as e1evadas ganancias de 1os bancos, tratando de demos 

trar que 1a rentabi1idad de 1os mismos no es superior a 1as 

dem~s grandes ernpresas92 • 

Ese combativo posicionamiento de Bornhausen, en un con-
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texto de acirradas cr~ticas al sistema financiero privado, 

es un factor importante para consolidar su liderazgo y por 

lo tanto sumar méritos para su conducci6n a la direcci6n de 

los 6rganos de clase de la burgues~a bancario-financiera. 

Lo que hemos expuesto hasta aqu~ no agota, por supues­

to, la totalidad de los planteamientos o posicionamientos 

de ese l~der banquero. 

Sin embargo, los elementos presentados dan cuenta de 

algunas orientaciones fundamentales del presidente de la 

ASSOBESP (y de la FEBRABAN) y permiten comprender el signi-

ficado de su e1ecci6n y de Ja posición • de la misma 

ASSOBESP durante su gesti6n. Tengamos en cuenta que nuestro 

análisis trascende el per~odo que estamos considerando pues 

Bornhausen ocup6 nuevamente la presidencia de la ASSOBESP 

y de las dos Federaciones de Bancos, para la gesti6n 1983-1986. 

Los elementos presentados permiten tarnbi~n conclu~r que 

Bornhausen desempefia un papel de primera l~nea,no s61o como 

alto directivo empresarial, sino también en la organizaci6n 

formal de clase y corno "intelectual orgá~nico" de los inte­

reses de algunos sectores del gran capital brasilefio y aso--

ciado. Y la Asociaci6n de los Bancos en el Estado de Sao 

Paulo tiene un valor estratégico fundamental para tales in­

tereses en la medida que se transforma en vocera de la bur­

gues~a bancario-financiera del Estado econ6micamente ~ás im 

portante del pa~s y, además, controla o hegemoniza la Fede 

raci6n Brasilefia de Asociaciones de Bancos. 



3. L<>-. Pub1ic;;i.ci6n de 1-a ASSOBESP; Balancete Mensa1 

La Asociaci6n de 1-os Bancos en el. Estado de Sao Paulo 

(ASSOBESP) edita mensualmente, desde enero de 1974 la revis 

ta "Balancete Mensa1': vocera oficial de este 6rgano asocia 

tivo. 

El Editorial. del. primer número de esa pub1icaci6n sefi~ 

16 que 1-a revista manifesta "el. pensamiento de ias instit~ 

cienes bancarias" de la regi6n que representa 1-a Asocia-

ci6n. Sin embargo, agrega que deseaba "ser.sobretodo, una 

voz brasilefia y un movimiento en ei sentido del. aprirnoramiento 

de las t~cnicas bancarias" en el. pa~s. El. mismo editorial 

seña16 aún que Balancete Mensal. pretend~a 

pues "ninguna revista se editaba, en el. Brasil., a nombre 

de 1-os Bancos como co1ectividad" ¡ por eiio, concl.uye, "es 

mucho 1-o que hay para ser dicho". 

El. In:for!:le de Actividades de la Asociaci6n manifest6, 

en .1.974, que Bal.ancete Mensa1 "expresa precisamente el pe~ 

samiento del. sistema bancario en rel.aci6n a las ocurrencias, 

situaciones y procesos que afectan" al. sistema bancario. 

El. públ.ico para el cual está destinada ia revista es bá 

sicamente el. siguiente: 1-os directivos de los Bancos que 

participan en ia Asociaci6n; miembros de 1-as diversas comi­

siones de la Asociaci6n y de la FEBRABAN; miembros del. Con­

sejo Monetario Nacional CCMN); directivos de todas las Aso­

ciaciones y Federaciones de Bancos en el Brasil. y en el ex­

terior¡ Presidente y Ministros de la República; directivos 



de los Bancos Oficiales, de desarrollo y otras instituciones; 

consulados; empresas seleccionadas entre las mayores, con se-

de en Sao Paulo; y otros nombres indicados por la misma 

ASSOBESP, por la FEBR.ABAN, SERASA y dirigentes de entidades 

vinculadas al sector bancario93 • 

Balancete Mensal publica artS:.culos, palestras y discur-

sos, estudios, comentarios, noticias de inter€s del sistema, 

informaciones sobre cursos y otras materias que comprende di-

rnensiones econ6mico-financieras y jurS:.dicas del sistema banca 

ric:>-

Dos caracter~sticas básicas de Balancete Mensal permi-

ten hacer un análisis sistemático de la po.sició n de la 

ASSOBESP a lo largo de siete años: a) su publicaci6n rigur~ 

samente regular; y b) su editorial. 

En los siguientes párrafos haremos un análisis del con­

tenido de los editoriales de Balancete Mensal, comprendiendo 

el per~odo de enero de 1974 hasta diciembre de 1980, con un 

total de 84 nfuneros de la revista. 

Bn el Apé~dice J presentamos una sS:.ntesis de la temáti­

ca y la posici6n adoptada por la Asociaci6n de Bancos en ca-

.da caso. Considerrnos gue {a.1 e>péncl.•c.e representa, en sS:. mismo, 

un documento importante en el sentido de permitir una visi6n 

panorámica y sint~tica de un perS:.odo relativente largo y so-

bre temas que rebasan los meros intereses inmediatos de los 

banqueros en torno a cuestiones de t€cnica bancaria. 

En el 1.;Jéndics I presentamos la distribuci6n temática 

cuantitativa de los editoriales, cuyos dados están sintetiz~ 



dos en e1 cuadro 7.3. Par~ 1a e1aborac~6n de e11os adoptamos 

1os criterios mencionados anteriormente y, por 1o tanto, son 

vá1idas 1as mismas observaciones acerca de 1as 1imitaciones 

de ta1 distribuci6n temática. 



CUADRO 7.3 

ASSOBESP - DISTRIBUCION TEMATICA: EDITORIAL DE BALANCETE.MENSAL 
1974 - 1980 

A. RELACIONES Y ORGANIZACION DE 
CLASE 
1. Con .l.as demás fracciones bur­

guesas 
2. Con 1os asalariados bancarios 
3. Con l.a propia organización de 

clase 

B. FUNCIONAMIENTO DEL SISTEMA 
BANCARIO 
1. Raciona1ización y uniformiza­

ción de prácticas operaciona­
l.es y servicios 

5. seguridad Bancaria 
6. Microfil.mes 
7. Conglomerado Financiero 

(compartimenta1ización de1 
mercado financiero) 

C. RELACIONADAS CON EL ESTADO-PODER 
POLITICO 
B. Reforma Bancaria 
9. Consejo Monetario Nacional. 

(CMN) 
10. Estatización 
11. Restricción-expansión de ope­

raciones y de1 mercado de eré 
di to 

12. Operaciones confondos y recau 
dación del. Gobierno 

13. Aspectos del sistema po1ítico 
-económico y social. del país 

14. Otros 

D. LA INTERNACIONALIZACION DEL 
SISTEMA 

15. Deuda Externa 
16. Cambio (poiítica dei) 
17. Comercio Exterio~Exportación 

E. OTROS 

TOTAL 

74 75 76 77 78 79 80 
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Desde una perspectiva cuantitativa, 1a Asociaci6n de 

1os Bancos en e1 Estado de Sao Pau1o dedic6 especia1 aten--

ci6n a dos materias especj'.ficas: al 1as re1acionadas con 

1a tasa de interés, inc1uyéndose ahj'. 1a cuesti6n de las ta-

sas de interés subsidiadas; y b) la "estatizaci6n" del sis-

tema bancario en particu1ar y de 1a economj'.a en genera1. 

En efecto, e1 primer tema se presenta a 1o 1argo de to-

do e1 perj'.odo -1974 hasta 1980- notándose su ausencia en 

1os años de 1975 y 1978. Los doce editoriales que tratan 

esa materia representan e1 11% del total de referencias94 • 

Sin embargo, el mayor número de editoriales (catorce 

al tota1 = 13%), se refieren a la estatizaci6n, cuesti6n 

que se presenta, para los banqueros, dentro de1 binomio "es 

tatizaci6n versus iniciativa privada o econom!:a de mercado". 

Como se puede percibir en el cuadro citado, ese tema gan6 

particular relieve a partir de1 año de 1976. 

Ambas proposiciones -la estatizaci6n y la tasa de in 

ter~s- son responsab1es por el 24% de las referencias a lo 

largo de los siete años, 1o que da una idea de la importan­

cia e insistencia con que 1os banqueros los aoordan. 

AGn desde una visi6n cuantitativa se debe seña1ar la 

frecuencia de las siguientes materias: e1 cr~dito rural, in 

cluyéndose varios aspectos del mismo; y la microfi1maci6n 

de documentos bancarios y su posterior destrucci6n (.asunto 

que se presenta a partir del año de 1977). 

Además de los temas anteriores, se puede seña1ar de la 

misma forma, otras tres materias de amplias dimensiones y ex 



presi6n cuantitativa: la que dice respecto al "modelo eco-

n6rnico brasileño"; la pol~tica de exportaci6n del gobierno, 

apoyada por la Asociaci6n, y cuya expresi6n nurn~rica se in­

crementa cuando sumadas a las referencias de comercio exte--

rior1 y las ~encion~s al pra3upueato ~onetario del 

~ue ocu~ren básice.n.ente en los a5os de 1976 y 1978. 

Gobierno 

Corno se puede apreciar por el cuadro 7.3, la mayor par-

te de las materias tratadas en los editoriales tienen que 

ver de una u otra forma con el Estado o el poder pol~tico. 

Mas del 61% de las referencias están inclu~das dentro de esa 

caracter~stica coman. 

Sin embargo, ese porcentaje está subestimado pues algu­

nos de los temas inclu~dos en otros grupos, tienen que ver 

con la necesaria intervenci6n del Poder Ejecutivo o Legisl~ 

tivo. Corno ejemplo de ello podernos mencionar la cuesti6n de 

la rnicrofilmaci6n de documentos, en la medida que los banqu~ 

ros están reivindicando una legisraci6n que permita determi­

nados procedimientos al respecto. o aan, la cuesti6n de la 

cornpartirnentalizaci6n del mercado financiero, criticada por 

la Asociaci6n de Bancos y cuyo cambio f orrnal depende de una 

alteraci6n en la Ley 4595 (Ley de Reforma Bancaria). 

Respecto a lo anterior, conviene señalar ta,..i,;c'"como 

plo, la cuesti6n de las tasas de inter~s. Esa materia, 

ejern­

des-

de luego, está directamente relacionada con el conflicto in­

terburgu~s por el reparto del plusvalor. Sin embargo, una 

parte considerable de las referencias editoriales dicen res­

pecto a la intervenci6n del Estado a trav~s de normas regul~ 



doras de l.a tasa de inter~s. 

Aparte de poner de rel.ieve l.a mayor frecuencia temá.t:;i.ca 

conviene tener en cuenta tambi~n l.a om±si6n de ciertas mate­

rias. Entre l.as que podr~an rel.acionarse con l.as demás fra~ 

cienes burguesas po<lemos sefial.ar el. tema del. cr~dito a l.a p~ 

quefia y mediana empresa y tarnbi~n el. mercado de capital.es. 

La automaci6n bancaria, l.a Ley de Sociedades An6nimas y 

l.a cuesti6n de l.os servicios bancarios, en forma general., 

son temas que pasan inadvertidos por el. Editorial. dei Bal.an­

cete Mensa l.. 

Las materias que se rel.acionan con l.a internacional.iza­

ci6n del. sistema ganan referencias básicamente en s6l.o dos 

aspectos; l.a deuda externa (y l.a pol.~tica de endeudamiento, 

apoyada por l.a Asociaci6n} y el. comercio exterior de export~ 

ci6n con su respectiva pol.~tica gubernamental., tambi~n apoy~ 

da por l.os banqueros. En esa área no se hace ninguna refere~ 

cia específica a l.a participaci6n del. capital. financiero in­

ternacional. en el. sistema bancario brasil.efio, ni a l.as empr~ 

sas transnacional.es y tampoco a l.a Resol.uci6n 63 (no obstan­

te está irnpl.ícito el. apoyo de l.a Asociaci6n a esa resol.uci6n 

en l.a medida que hace parte de l.os mecanismos de endeudamien 

to facilitados por el. Gobierno) • 

Po:¡::- otro l.ado, c en.viene sefial.ar l.a poca atenci6n que 

reciben en l.os comentarios editorial.es l.os pronunciamientos 

o discursos de l.as Autoridades Gubernamental.es. A l.o largo 

de l.os siete afies, en tres editorial.es se hace menci6n o se 

pone de rel.ieve sucesos de esa natural.eza: en una oportuni-



dad, refiriéndose al Ministro Mario Henrique Simonsen cuando 

éste fue objeto de amplio homenaje de varios sectores de la 

burgues~a; y, en otra, dos Directivos del Banco Central y el 

presidente de esta altima instituci6n. 

Lo anterior contrasta significativamente con la aten­

ci6n ofrecida de forma espec~fica a determinadas autoridades 

gubernamentales por la publicaci6n Caderno Especial, del 

Sindicato de Bancos del Estado de Rio de Janeiro, tal como 

analizamos en el cap~tulo anterior. 

Analicemos ahora el :C:uitorial de Balancete Mensal desde 

una perspectiva cualitativa, o sea, en referencia a los con­

tenidos expresados en los mismos. Ello permitirá una percee 

ci6n de las propuestas, las reivindicaciones y los plantea­

mientos básicos de la Asociaci6n de Bancos de Sao Paulo, tan 

to en lo referente a determinadas dimensiones técnicas orga­

nizacionales del sistema,corno otras de carácter más general, 

principalmente los que dicen respecto a ciertas pol~ticas g~ 

bernamentales y el propio "modelo econ6mico brasilefio". 

Dentro de los ternas abordados por~l editorial, merecen 

nuestra particular atenci6n los siguientes: a) las tasas de 

interés; b) la estatizaci6n del sistema bancario; c) los 

conglomerados 

crédito rural; 

financieros; d) 

fl el "modelo 

la Reforma Bancaria; 

econ6mico brasileiio" 

minadas pol~ticas sectoriales del gobierno. 

e) el 

y deter-

Tengamos en cuenta que la posici6n asumida por la Aso­

ciaci6n de Bancos es representativa del sector bancario-fi 

nanciero de la regi6n econ6mica más importante del pa~s. 



No quiere e11o indicar que todos 1os banqueros de 1a regi6n 

o de 1os bancos que ahj'.. act(ian postu1an ta1es posi.ciones de 

forma consensua1. ~ª-' ht=mos demostrado amp1j'..amente que esta 

fracci6n de c1ase no es homogénea,EEa de una perspectiva 

econ6mica. 5e.a a partir de consideraciones organizaciona1es inter­

nas y dimensiones po1j'..t;i.cas. 

En cuanto a1 primero de 1os temas, o sea 1as tasas de 

interés, 1a posici6n adoptada por 1a Asociaci6n se manifie~ 

ta en primer 1ugar con una firme oposici6n a cua1~uier med~ 

da gubernamenta1 que de a1guna forma trate de ejercer a1gún 

contro1 en 1as referidas tasas. 

En 1974, cuando se pub1ic6 e1 primer número de Ba1ance­

te Mensa1, estaba vigenge una Reso1uci6n de1 Banco Centra1 

según 1a cua1 se estab1ecj'..an 1~mites a 1as tasas de interés. 

No entra en e1 marco de este ~tem sefia1ar 1as formas a tra­

vés de 1as cua1es 1os bancos bur1aron 1as determinaciones 

reg1amentarias y tampoco ·ias acusaciones de 1as demás frac-

cienes burguesas a1 respecto. Trataremos de indicar básica-

mente 1a posición de 1a burguesj'..a bancario-financiera, 

en este caso a través de 1a Asociaci6n de Sao Pau1o. 

Medidas de control de ta1 natura1eza son .consideradas 

por 1a Asociaci6n como "incornpatib1es con 1a rea1idad mone-

taria" vigente, y consideradas como "estj'..mu1os inf1aciona-

ríos" resu1ta.ndo en perjuicio de 1as "1egj'..timas necesida­

des de crédito" (editoria1 de mayo de 74} • A(in se refieren 

a e11as como causas de "distorsi6n en 1a economj'..a" (agosto 

de1 mismo año) o de "dafios serios" a 1a rai sma (.enero 7 6}. • 



En sept.;i.embre de . .1976., cu¡¡t.ndo e1 Banco Centra1 1iber6 

1as tasas de interés de 1a cartera comercia1 de 1os bancos, 

1a Asociaci6n recibi6 con entusiasmo 1a "corajosa" medida. 

Ya para diciembre de 1977, al comentar algunas reso1uciones 

adoptadas por e1 Banco Centra1 consideraba que 1a 1iberaci6n 

mencionada había sido contrarrestada por e1 incremento re1a-

tivo de los recursos destinados a1 financiamiento de 1as pe­

queñas y medianas empresas Ca tasas de interés subsidiadas). 

y por 1a imposibilidad de convertir una parte de 1os 6ep6si­

tos obligatorios en títu1os públicos federa1es 95 • Todo 

e11o había afectado 1a "rentabi1idad" de los bancos y gen~ 

rada "nuevas distorciones". 

Aún con respecto a 1a cuesti6n de los intereses banca­

rios 1a Asociaci6n se manifest6, en segundo 1ugar, contra--

ria a la existencia de las tasas subsidiadas. En e1 siste-

ma bancario brasileño existen algunas determinaciones gene-

ra1es a1 respecto de los destinos de 1os recursos deposita-

dos a la vista en los bancos comerciales. Un determinado 

porcentaje de tales dep6sitos es aplicado ob1igatoriamente 

a ciertas actividades o tipos de empresas. Por ejemp1o,en 

e1 sector rura1 y a 1as pequeñas y medianas empresas. La 

parte destinaa~ al dep6sito obligatorio, a nombre del Banco 

Central, regresa también a la "iniciativa privada" con t;::i.-

sas de interés consideradas subsidiadas. 

Los argumentos básicos de 1a burguesía bancario-finan 

ciera,para oponerse a1 control de las tasas de interés y 

también a 1os intereses subsidiados,están sintetizados en 

1os párrafos siguientes. 



La existencia de tasas control.a.das en un contexto infla 

cionario_ genera tasas de interGs negativas l.o que facilita e 

impulsa un proceso de demantia por créditos cuyo prop6sito es 

real.izar estocagem de productos. Los banqueros consideran 

que l.os industrial.es, l.os comerciantes, l.os productores rur~ 

l.es y hasta l.os poderes pabl.icos real.izan este tipo de espe­

cul.aci6n (editorial. mayo 74). 

A l.o largo del :i,;erj'.odo c;:ue estamos considerando, el "Ba­

la.nce Mensal.
1

' volvi!S a poner de relieve, en varios ediciones, 

este mismo argumento, o sea, la existencia 6.e U...'1.a "especula-

ción." llevada. a cabo :por los de::::.ás 

ocurre el control de las tasas ~e 

sectores eco~óiico~ cuando 

intzrés (editoriales de a-

gasto 74, enero y ~arzo 76, febrero y junio 77 y aeozto 79). 

La existencia de l.as tasas de interés negativas o prés­

tamos subsidiados para determinados sectores también genera 

"distorciones en l.a econom~a" pues, segan el argumento de 

l.os banqueros, inducen a l.os tomadores de recursos a compe­

tir por l.os recursos sin ninguna intenci6n de aplicarlos pr~ 

ductivamente. Tales recursos financieros, logrados a ta3as 

de interés negativas, ser~an reaplicados por l.os tomadores 

de acuerdo con l.as tasas libres (editorial. de agosto 79}. 

A fines de 1.980 l.a Asociaci6n conden6 una vez más el. 

"régimen}de i~terés negativos", señal.ando l.a ventaja que ofr=. 

ce a l.os especuladores que se benefician con la diferencia 

entre l.a tasa de infl.aci6n y l.a tasa de interes señalando 

que, "paradojal.mente, cuanto mayores son l.os costos financie-

ros de una empresa -bajo el. régimen de tasas de interés n~g~ 



tivas- ta.nto mayor el. beneficio, social.mente ~njusto, de que 

goza G.nicamente por haber recibido el. crédito.... leditorial. 

diciembre l.980}. La concl.usil!Sn es taxativa: "No es posibl.e 

mantenerse un régimen de ese tipo". 

La oposici6n de l.os banqueros a l.os créditos subsidiados 

afecta l.os intereses de otras fracciones burguesas que son 

justamente l.as beneficiadas por ese tipo de recursos. Atafie, 

por ejempl.o, a l.a burguesía agraria y a l.os pequefios y media­

nos empresarios. Esta.posición del.os banqueros se as~ 

cia a l.os pl.anes más ampl.ios de una mayor intervencil!Sn de l.os 

bancos privados en el. crédito rural. tal. como ya hemos anal.iza 

do anteriormente (véase estudios temáticosde l.as tesis pre-­

sentadas en l.os Congresos Nacional.es de Bancos). 

En l.a medida que el. espacio reservado para l.os créditos 

subsidiados disminuya, mayores son l.as posibil.idades de banca 

privada, participar e infl.uir en el. monto y destino de l.os r~ 

cursos crediticios. Incrementa, por l.o tanto,su poder sobre 

l.as demás fracciones burguesas. 

Las críticas del.os banqueros tiene como bl.anco,por un 

l.ado, cual.quier intento gubernamental. de regl.amentar el. l.ibre 

juego de l.a oferta y demanda cuanto 31.as tasas de interés pe­

ro, al. mismo tiempo, tal.es críticas se dirigen a l.as demás 

fracciones burguesas. Estas son l.as cul.pabl.es por l.os pro-

bl.emas crediticios existentes en l.a medida que especul.an 

con l.os recursos o l.os usan para fines no productivos. Tal. 

es l.o que se puede desprender de l.os argumentos presentados, 

no obstante l.os banqueros no l.o digan con pal.abras tan direc-



tas. 

En 1a meditla que 1as contradicciones con 1a burgues~a 

no financiera se agudizan a1 respecto de esa cuestión, 1a 

misma "dip1omacia" verba1 desaparece de escena y 1os banqu~ 

ros responden con mayor crudeza. Un ejemplo significativo 

de ello es el editorial de abril de 1979 en 1o cual se apun-

ta la existencia de una "vehemente cont.::s·..:aci6n" a las 

"propuestas de adecuada remuneraci6n de las operaciones de 

crédito". Y se considera que esa contestaci6n ocurre "quer 

por la ideolog~a, quer por la costumbre de las distorciones, 

quer por la desconsideraci6n de los mecanismos de la moneda". 

As~, la burgues~a bancario-financiera, además de consi­

derar que son las demás fracciones las que realmente especu­

lan con los recursos crediticios, tratan de dese.,.tirnar cual,.-

quier cr~ticas de la misma burgues~a (y de otros sectores 

sociales) considerándolas como "ideo16gicas", "distorci-

das" y, aún, ignorantes. 

Esa posición, expresa por la Asociaci6n de Ban-

cos en el Estado de Sao Paulo, viene a confirmar nuestras o~ 

servaciones acerca de ese tema cuando analizamos algunas te 

sis y pronunciamientos en 1os Congresos Nacionales de Bancos. 

En t€rminos más generales y considerando.la pol~tica g~ 

bernamental sobre los tipos de interés, la Asociaci6n seña16 

que, desde 1964, una "pol~tica realista ven~a superando 1as 

falacias, 1as injusticias y los males del nominalismo moneta 

rio ( ••• ) ". Sin embargo, para 1a Asociaci6n, esa pol~tica 

se interrumpe entre 1os años de 1973 y 1976 (editorial febr~ 



ro .Y junio 77}. 

A1 respecto de 1a "estatizaci6n" de1 mercado financi~ 

ro y de 1a economía 1os banqueros consideran, en t~rminos 

genera1es, dos disyuntivas: 1a existencia y forta1ecimiento 

de 1a economía de mercado o entonces una economía estatizada 

o en proceso de estatizaci6n. 

Este proceso de estatizaci6n de1 sistema financiero bra 

si1eño se manifestaría, de acuerdo a 1o que podemos ana1izar 

en 1os diversos editoria1es, de 1assiguientes formas: 

il por 1as medidas "restrictivas" a 1as operaciones 

de 1os bancos privados, como por ejemp1o e1 "a1to" pareen-

taje de1 dep6sito ob1igatorio (editoria1 mayo 76 enero 771; 

iil por 1a "privi1egiada" situación de 1os bancos pab1icos 

dentro de1 sistema; segan 1a Asociación, ocurre una "vio1e!!_ 

ta ace1eraci6n en 1a concesión de 1os préstamos de 1os ban-

cos pab1icos a1 sector privado" 1o que representa, "en ver­

dad,~mpu1so estatizante, de drásticos resu1tados" (mayo 

1976;véase también octubre 77, marzo 78, noviembre 1979, se~ 

tiembre 1979, septiembre 1980) ta1es editoria1es subrayan, 

pues, 1o que 1os banqueros consideran una sustitución de 1as 

ap1icaciones de 1os baµcos privados por 1os financiamientos 

de 1as instituciones financieras pab1icas. E1 año de 1974 

es considerado e1 más significativo cuanto a esta tendencia 

(editoria1 noviembre 1979) ¡ 

iii) 1a e1aboración y 1a ejecución de1 Presupuesto .Mon~ 

tario de1 gobierno se ef ectu6 en "detrimento de1 sector fi-

nanciero privado" (junio 76) ¡ a fines de ese mismo año se 
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sefia1a que este Presupuesto había contribuido, desde 1964, 

para "determinar un proceso -no cieseado por e1 gobierno­

de estatizaci6n de 1a. economía" (diciembre 76}. Sin embargo, 

se considera favorab1e a1 sector privado 1a ejecuci6n de1 Pre 

supuesto .Monetario en 1os afies .1.976 y 1977 (editoria1 marzo 

78} • 

iv} 

e1 PIS, 

1os fondos de popanza compu1soria 

FGTS y otros} segGn 1os banqueros, 

(como por ejemp1o 

deberían ser ap1~ 

cadas de acuerdo a 1os "criterios privados" (junio 76}. 

Entre 1os argumentos más genera1es para sostener sus ob­

servaciones, 1a burguesía bancario-financiera sefia1a 1o que 

1.1.arna .l.a "opci6n fundamenta1" de1 Go.l.pe de Estado de .1964 

("Revo1uci6n Brasi1efia", según e1 editorial.) por 

men econ6mico de. mercado" (octubre 1978). 

"e1 r~gi-

La concepci6n de fondo de 1os banqueros acerca de1 pro­

b.l.ema se expresa,básicamente,en tres editoria1es (noviembre 

78, mayo y junio 80) • V~amos, en síntesis, cua1 es e1 ta.l. p~ 

s.i.ción. 

Dos a1ternativas "radica1es" parecen existir para 1a 

economía brasi1eña (y para su "reordenaci6n) • 

e.l. "1ibera1ismo econ6mico" que se expresar.ía, 

ciero, por una "po1ítica .l.ibe.ra1 extremada" 

Por un 1ado, 

a1 nive1 finan' 

que "extingu.!_ 

ría 1as inversiones pGb1icas"; e1 editoria1 condena 1as "fra 

bi.l.idades" de ese 1ibera1ismo econ6mico. 

Por otro, .l.a estatizaci6n de 1a economía, que se expre-

saría en .l.a exc1usi6n" "de 1as inversiones de 1os empresa-

rios pri.vados" situaci6n qu": se asocia, en uno de .l.os edito--



rial.es mencionados, con l.os "errores col.ectivistas". 

Sin aceptar tal.es al.ternativas l.a Asociaci6n apoya "1as 

sol.uciones de organizaci6n social. en l.as cual.es el. mercado se 

preserva y se estimul.e, pero bajo l.a direcci6n, l.a coordina­

ci6n, l.a organizaci6n del. Estado". Sin embargo, considera 

que una condici6n es indispensabl.e para val.idar l.a acci6n es­

tatal. sobre l.os mercados: "Es indispensabl.e que esta acci6n 

v vise concientemente preservar l.a iniciativa privada a arde 

narl.a y no a sustituirl.a por l.a presencia de entidades del. 

propio Estado'' (mayo 80}. 

En el. caso co~creto de Brasil., el. Estado no estar~a j~ 

gando adecuadamente su papel., de acuerdo a l.a concepci6n de 

l.os banqueros. En 1978, por ejempl.o, consideraban (en el. 

contexto del. II Pl.an Nacional. de Desarrol.l.o} que hab~a "el. 

riesgo real. de motivar a l.os empresarios privados, para que 

real.icen inversiones, mientras el. sector públ.ico absorbe, por 

otras decisiones, toda o casi toda l.a real. capacidad de inveE_ 

si6n." Y agrega: "existe el. riesgo real. de estatizarse l.a 

econom~a sin que eso sea el. deseado". 

consideran aún que l.os gobiernos formaron concl.usiones 

"ampl.ias y variadas" de l.as tesis de Schurnpetery Keynes en 

l.o rel.ativo a pol.j'..tica bancaria. Hubo "deformaciones" por 

l.as "presiones de intereses pol.j'..ticos". Cuando se :i:ntenta 

sustituir l.os bancos privados por instituciones financieras 

p~bl.icas, ocurren "l.os subsidios, l.os privil.egios, l.as pre­

ferencias pol.j'..ticas, y distorsiones de toda orden" que tur- . 

ban l.a constituci6n de fondos para el. desarrol.l.o. (junio 80} 



La conclusi6n~ue llega este ~ltimo editorial, es que "1a 

conjugaci6n de las intenciones desarrollistas y del tratamie~ 

to de las fluctuaciones econ6micas result6 en que muchos go­

biernos orientaron sus pol~ticas bancarias por mecanismos que, 

en la práctica, significaron drástica y permanente drenagen 

de los recursos del sistema financiero privado, para la cons-

tituci6n de los Fondos geridos bajo criterios pol~ticos de 

finanza". 

Esta intensa campaña de la Asociaci6n de los Bancos en 

el Estado de Sao Paulo en contra de lo que considera la "es-

tatizaci6n" del sistema financiero y también de la econom~a. 

podr~a ser comprendida en un contexto más amplio de una carnp~ 

ña. en tal sen ti do promovida por determinados sectores burgue­

ses durante el gobierno de Geise196 

Esa constante presi6nce la burgues~a bancario-financiera 

para mantener lo más amplio posible su poder de disposici6n 

sobre los recursos crediticios afecta, desde luego, a otros 

sectores burgueses. Su concepci6n ful papel que el Estado buE 

gués debe jugar en relaci6n al mercado financiero en el caso 

brasileño choca con la necesidad de ese r.1ismo Estado dar una 

respuesta a los requer~mientos del conjunto de la burgues~a. 

La situaci6n de crisis econ6mica del pa~s, posterior al 

llamado milagro econ6rnico, agudiza las contradicciones burgu~ 

sa.s en el interior mismo del aparato gubernamental. Tanto 

el gobierno, a través de las autoridades monetarias o de los 

altos directivos de la banca estata1¡ 7 como las demás 

fracciones burguesas;' 8 fueron compelidas a contestar las "acu 



saciones" de estatización de1 sistema financiero. Lo que 1os 

banqueros consideran como"medidas estatizantes" puede ser i!!_ 

terpretada por 1as demás fracciones como medidas capaces de 

poner bajo disposición de1 aparato estata1 mayor cantidad de 

recursos permitiendo asS. una mayor intervención de 1os intere 

ses ce Ja b1=gi,EE:Ía. rn financiera en su a1ocación. 

A1 respecto de 1os "cong1omerados financieros", 1a Aso-

ciaci6n manifestó c1aramente su oposición a 1a 1egis1ación 

respectiva. La Reforma Bancaria estab1eció 1a especia1iza­

ción de 1as instituciones financieras pero, en 1a práctica, 

preva1eció 1a formación de.::bs "cong1omerados", integrados 

por empresas que operan en los distintos segmentos de1 mere~ 

do financiero, manteniendo su independencia jur.1'..dico-forma1. 

E1 banco comercia1 es e1 nGc1eo de ta1es cong1omerados. Los 

banqueros reconocen 1a existencia de esa rea1idad pero cons~ 

deran que 1a "compartimentaci6n" tiene un "efecto distar-

sionador" sobre e1 mercado financiero y crea "obstácu1os 

a 1a acci6n de las autoridades, una vez que Jos·f1ujos de re~ 

tas y despezas deben procesarse rS.gidamente en cada institu­

ción, con pérdida de 1a f1exibi1idad que la integración orde­

nada üe1 mercado permi"tir.1'..a" (editoria1 de abri1 de 1974). 

A fines de 1976, Balancete Mensa1 insiste en ese mismo 

tema presionando su inc1usi6n en 1as discusiones de1 XII Con 

greso Naciona1 de Bancos que se rea1izarS.a en e1 año siguie!!_ 

te: "ningGn tema parece más indicado de que e1 da 1a com-­

partimenta1izaci6n de1 mercado financiero" (editoria1 de oc­

tubre de 19761: 



Esta posici:.Ón gener6 oposici6n de las institucio 

nes financieras que aün operaban en el mercado de forma ais-

lada o no integradas a los "conglomerados". No entra en 

los l~mites de este ítem analizar este aspecto pero su refe-

rencia, mismo que tangencial, permite tenerlo en cuenta como 

otro elemento en las complejas relaciones que se establecen 

dentro del sector financiero brasileño. 

Las presiones para otorgar un status jurídico a los con 

glomerados se inscribe dentro de las propuestas de cambio en 

la Ley de Reforma Bancaria de 1964. Al respecto de ésta, la 

Asociaci6n es bastante clara: "es necesario alterar la Ley 

4595 1' (octubre 1974} • La revisi6n .. más urgente" se pre-

sentaba,segün este mismo editorial,&én relaci6n a los art~cu 

los 30 y 34. Como ya hemos visto, tales artículos esta--

blecen restricciones a 1a participaci6n de los bancos en el 

capital de empresas de otros sectores, así como la concesi6n 

de préstamos a sus propias directivas o a las empresas en 

las cuales el banco, o sus dirigentes, tengan cierto grado de 

participaci6n accionaria. 

La proposici6n de la burguesía bancario-financiera re­

presentada por la Asociaci6n es muy clara acerca de sus pr~ 

tensiones "El principio general que debe prevalecer es el 

de la libertad para que los bancos participen de otras ero-­

presas, otorgándose al Consejo Monetario Nacional el poder 

de disciplinar los límites técnicos de las participaciones" 

(octubre de 1974}. 

En el año de 1979, la Asociaci6n presion6 al nuevo Go­

bierno en el sentido de que.realizara los cambios en la Ley 



Bancaria de acuerdo a sus intereses. Propuesta en ta1 senti-

do fue 11evada a1 XIII Congreso de Bancos pero no 11eg6 a ser 

discutida en p1enaria pues e1 grupo de trabajo que 1a examin6 

1a retir6 de 1as discusiones antes mismo de que 11egara a 1a 

p1enaria. 

E1 editoria1 de septiembredeese mismo año, rec1ama 1a ne 

cesidad de "ajustes" en 1a Ley 4595 para que 1a misma no 

sea "e1emento entorpecedor en e1 camino de1 desarro11o bra-

si:Leño•• E1 cambio principa1 requerido por 1os banqueros es 

aün e1 mismo abogado en 1974: o sea 1a 1ibertad de participa-

ci6n de 1os bancos en 1as empresas de 1os dern~s sectores eco­

n6rnicos. 

Sin embargo, 1os tárrninos uti1izados en 1979 son distin-

tos. Para 1os banqueros 1a restricci6n vigente era un caso 

de "segregaci6n impuesta al. 1-iderazgo financiero". Y agre-

ga aün; 

b1eci6 

"En ning11n pa:Ls·del. mundo occidenta1 (. ••• }se esta­

jarnás un rágimen de segregaci6n de 1iderazgo tan res-

~rictivo, tan represivo de 1a iniciativa ernpresaria1 corno e1 

vigora en e1 Brasi1, ais1ando e1 área financiera de 1as de­

más". (subrayado nuestro) • 

Este mismo editorial. conc1uye con 1o que podr:Lamos con-

siderar corno un principio de 1ucha en torno a 1a cua1 1-a Aso 

ciaci6n concentraria su atenci6n: "La superaci6n de 1a se--

gregaci6n de 1iderazgos (. ••• } se impone corno e1 obstácu1o na 

cl.ear a ser vencido". 

Lo que hemos mencionado acl.ara la posición. de 

1os banqueros acerca de 1a Ley 4595 y en que direcci6n desea 

""':"[j 
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ban cambiarla. Esa reivindicaci6n de la burgues~a bancario­

financiera encontraba, sin embargo, resistencia entre los 

sectores no financieros, los cuales v~an en la misma la pos~ 

ble merma de los recursos crediticios disponible y el incre­

mento del poder econ6mico de los grupos controlados por los 

grandes bancos. 

En gran medida, la pretenci6n de los banqueros es la le 

gitimaci6n de una situaci6n real ya existente. Pero las res 

tricciones legales representan un obstáculo a la voracidad 

del capital acumulado en el sector financiero, que busca ain­

pliar su presencia en otras ramas, aprovechando las oportun~ 

dades de inversiones que la dinámica del desarrollo capita-­

lista en el pa~s hab~a abierto (por ejemplo, en la informáti 

ca, la energ~a alternativa, la industria bélica, las empre-­

sas de comercio exterior, entre otras), y mismo a sectores 

tradicionales como el agropecuario. 

Ya hemos comentado la creciente importancia atribu~da 

al crédito rural en la temática de los Congresos Nacionales 

de Bancos. Trataremos de indicar ahora el posicionainiento 

espec~f ico de la Asociaci6n al 

lo menos un editoriax en cada 

respecto de esa materia. Por 

año (con excepci6n de 1978 y 

1980) dedic6 su atenci6n hacia algún punto de esa cuesti6n. 

El planteamiento principal de la Asociaci6n acerca de 

ese tema puede ser sintetizado en tres proposiciones. En la 

primera, los banqueros cuestionan la validez de las tasas 

subsidiadas de interés para el crédito rural (editorial de 

diciembre de 19741. El significado más amplio de esaposi-



ción lo comentaremos más aQelante. 

En l.a segunda proposici6n se pl.antea un "ree:iame" · en 

l.a discipl.ina del. crédito rural.; se cr.!.tica el. "excesivo 

acGmul.o de programas y rutinas" de. ese tipo de crédito. Se 

fial.a al. mismo tiempo l.a ocurrencia de "superi;10sici6n y con-

fl.icto entre programas diferentes para l.a misma actividad" y 

que "mtíl.tipl.es agencias del. Gobierno entran en choque en l.a 

estructuraci6n del. crédito rural.". La sol.uci6n que sugiere 

l.a Editorial. de Bal.ancete Mensal. es atribuir al. Banco Central. 

un mayor 

regl.as" en 

"poder para asegurar l.a unidad al. conjunto de l.as 

l.o rel.ativo al. crédito rural.. {ed.itorial. de fe--

brero l.976) 

Por fin, l.a Asociaci6n l.itiga una mayor participaci6n 

de l.a red bancaria privada en l.a distribuci6n del. crédito ru 

ral. (véase editorial. de junio 1979). 

Las m1'.il.tipl.es referencias al. 1.1.amado "model.o econ6mico 

brasil.efio" y a determinadas pol..!.ticas econ6micas y social.es 

sectorial.es del. gobierno nos permite hacer un bal.ance más a~ 

¡,.;l.io del. ¡,..osicionarnien·co de l.a Asociación de l.os: Bancos de 

Sao Paul.o. 

El. estal.l.ido de l.a crisis econ6mica no l.1ev6 a un cues-

tionamiento del. "model.o econ6mico" vigente. Por el. contra-

rio, en l.os primeros afios,l.os banqueros siguieron reafirman­

do l.a viabil.idad del. mismo y subestimaron l.a extensi6n de la 

crisis econ6mica del. pa.!.s. La gravedad de ésta ser.!.a, sin 

emba~go, reconocida posteriormente. 

En jul.io de .1974 la Asociaci6n afirrn6 que "el. mil.agro 

brasil.efio no está en riesgo. Luego agrega: 11 1.a al.teraci6n 



de los precios del petr6leo nos compele a reempezar de niveles 

más bajos. Sin embargo, son válidos nuestro rotero y nuestras 

estructuras econ6micas". 

A fin~s del siguiente año, aún· se mantenía una posici6~ 

optimista y se señalaba ios "méritos de la organizaci6n eco-

n6mica brasileña, su flexibilidad y su capacidad de adaptaci6rr'. 

En esta oca.si6n, "las críticas y las negociaciones" fueron 

consideradas como fructo de J_a "ceguera" o de la "mal.a fe•• 

(Editorial de diciembre de 1975} 

Posteriormente, las medidas que el mismo Gobierno trat6 

de adoptar para debelar ia crisis y sus efectos merecieron la 

atenci6n de los editoriales. La difícil situaci6n econ6mica y 

las diversas alternativas para hacerle frente generaron más 

contradicciones entre las fracciones burguesas. 

En enero de .1977 la Asociaci6n reclama por la necesidad 

de un ''reexame. globa1" del conjunto de la política maneta-

ria, cambial, fiscal, comercial y de crédito que habían sido 

adoptadas en los Ültimos años. Sin embargo, se pone de reli~ 

ve un aspecto muy particu1ar de tales políticas: la que se r~ 

fiere a la "esta tizaci6n" de los recursos crediticios. 

Un año más tarde,_ la Asociaci6n critic6 las constantes 

"referencias a la incompatibilidad entre políticas orientadas 

en el sentido de la contenci6n del proceso inflacionario y de 

la manutenci6n del p1eno empleo". (Editorial de febrero .19781. 

Al respecto, esta misma editorial considera que la experien-

cia brasileña de los años 1968-.1972 refutaba tales referen--

cias. 

Aparte los seña1amientbs más generales acerca del modelo 

i 
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brasi1efio, e1 editoria1 de Ba1ancete Mensa1, portavoz oficia1 

de 1a Asociaci6n de Bancos de Sao Pau1o, 

ve en. deter¡ai:>iadas po1íticas sectoria1es 

bierno. 

puso especia1 re1ie­

adoptadas por e1 Go-

Entre 1as directrices gubernamenta1es que recibieron es­

pecia1 apoyo de 1a burguesía bancaria representada en 1a Aso-

ciaci6n de Bancos de Sao Pau1o, dos merecen particu1ar men­

ci6n; 1a po1ítica de comercio exterior de exportaci6n y 1a 

po1ítica de endeudamiento externo. 

da una de e11as. 

Véamos en más deta11es ca 

En términos genera1es, e1 II P1an Naciona1 de Desarro11o 

e1aborado por e1 Gobierno Geise1 en 1974, recibi6 e1 respa1do 

de 1os banqueros (véase editoria1 de septiembre de 1974} • En 

tre 1os puntos contenidos en e1 referido P1an y que merecie-­

ron especia1 apoyo se encuentra 1a po1ítica de exportaci6n. 

El. editoria1 de junio de .1975 sefia16 que "(_ ••• } e1 p1an de 

edificación de1 desarro11o de1 gobierno brasi1efio se orienta 

decididamente ~ara 1a integración de1 país en 1a vida econó­

mica mundia1". A1 respecto se propone 1a formaci6n de cua-­

dros especia1izados y a1 mismo tiempo se pone de re1ieve e1 

pape1 de1 sector financiero en 1a dinámica de 1as exportaci~ 

nes. 

A fines de ese mismo afio, 1a ..:.s=:iecLó:n. defendi6 una vez 

más 1a po1ítica de comercio exterior de1 gobierno y a media­

dos de .1976 subraya e1 vo1umen de 1as exportaciones que ha-­

bían 1ogrado un "nuevo record". (véase editoria1es de dician 

bre .1975 y ju1io 19761 
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En noviembre de 1977 se reitera ei apoyo a ia misma poi~-

tica señaiando ia necesidad de "conso1idar ios resuitados ya 

1ogrados y corregir 1os errores ( ••• ) aprimorando ia organiz~ 

ci6n econ6mico-financiera ( ••• } incorporando todo ei pa~s al in-

dispensab1e esfuerzo para mantener y amp1iar ias p~ 

siciones en 1os mercados de todo ei mundo". 

Respecto aan a ese tema, en abri1 de 1980 1a Asociaci6n 

reiter6 1a necesidad de "aprimorar 1os instrumentos dirigidos" 

a1 financiamiento de1 comercio internacionai de1 pa~s. Prop~ 

ne una agi1izaci6n de 1os mecanismos burocráticos. A1 mismo 

tiempo seña1a 1a insuficiencia de ciertos servicios auxi1ia-

res a~ comercio de exportación y propone que se "ado¡;;te ¡;>ara 

ta1es servicios organizaciones centralizadas". 

Como ya mencionamos en cap~tuios anteriores, e1 inter~s 

de 1a burgues~a bancario-financiera por ei incremento de 1as 

exportaciones de1 pa~s se asocia a dos aspectos, además de 

1as ventajas econ6micas 1ogradas en 1as operaciones financi~ 

ras. Uno de e11cs es 1a re1aci6n que se estab1ece entre 1a 

expansi6n de 1os ~ancosYe1 incremento ue1 comercio exterior. 

La otra se refiere a 1os v~ncu1os accionarios de 1os bancos 

con 1as em:¡;>resas de co"mercio exterior (.tra:Lding companies}. 

En 1o re1ativo a1 proceso de endeudamiento externo de1 

pa~s, cuesti6n cuya importancia es superf1uo mencionar, 1os 

banqueros manifestaron, en terminas genera1es, su apoyo a la 

po1~tica adoptada. 

A1 parecer,el editoria1 de marzo de 1975 define 1a con 

cepci6n que orient6 a 1os banqueros cuanto a1 endeudamiento 



externo. Según se dice ahí, 

ia a1ternativa razonable, para asegurar ei p1eno 
em~l~o, reaucir a1 minimo ei decresc~mo (~ueda) 
en ios niveies de consumo y eievar incluso ei de 
las inver3iones ser~a admitirse ~~e creciera 
notablemente e1 grado• de endeudar.tiento para cada 
uno ae los paises no productores ae petr61eo. 
Dirigido el endeudamiento adicional al financia­
miento de inversiones, ser~a posib1e tanto ei 
servicio de la deuda como su resgate, con ei pro 
dueto de ias inversiones rea1izaóas; y podr~an -
recuperarse el comercio internacional y la econo 
m1a del mundo. -

Como es sabido, en ei caso brasilefio, "ei notable grado 

de endeudamiento" efectivamente se rea1iz6 pero las demás 

condiciones sefialadas por ei editorial no fueron concretiza-

das. 

A finales de1 mismo año ia Asociación deciaró que "la 

ad.ministraci6n de la deuda externa" fuera "admirablemente 

conducida" desde 1967 hasta ia fecha. (Editorial diciembre 

1975). Como ya hemos visto, ese posicionamiento también es 

compartido por ei presidente de1 Sindicato de los Bancos de1 

Estado de Ria de Janeiro a través de sus publicaciones. 

Tengamos en cuenta, como ya analizamos anteriormente, 

la creciente participación de los bancos comerciales !?X"~Vados 

brasilefios en ei proceso de endeudamiento externo a través 

de 1a Resolución 63,adoptada por ei Banco Centra1 

en ei afio de 1967. 

En ia medida que el endeudamiento externo gan6 mayores 

proporciones y fue blanco de cr~ticas de los más diversos 

sectores sociales, la Asociación puntua1iz6 su pensamiento al 

respecto. Para ella, "dos circunstancias de mayor relieve" 



estaban olvidadas en las discusiones de la deuda externa (y 

también de las empresas, internamente) 

miento es un "fen6rneno generalizado" y 

las distorciones ya en la disciplina del 

a) que el endeuda-

b) "en el Brasil, 

encaminamiento de los 

recursos externos :,-a en el tratamiento del ai'.lorro interno, CO!!. 

ducieron, desde 1973, a concentrarse en las instituciones fi­

nancieras públicas el crecimiento real de los créditos". (Edi­

torial noviembre 1979). 

Sin duda alguna, .ocurrió :.:.ucha especulación :financiera 

con los préstamos externos y tales recursos fueron utilizados 

para fines no productivos, tal como ya mencionamos y ejempli-

ficamos en otra parte. Y, desde luego, los bancos privados 

brasilefios y extranjeros tienen gran participaci6n en ese ti­

po de tra;·1siciones. El posicionamiento de la Editorial arri­

ba mencionada no identifica de forma explícita a que tipo de 

''distorciones" se está refiriendo, pero si está claro que se 

considera el endeudamiento bajo la perspectiva de la presunta 

estatizaci6n del crédito. 

Además de las referencias anteriores relacionadas a la 

política de exportaciones y endeudamiento queremos señalar 

la posición de ~os banqueros acerca de la política sa-

la_rial del gobierno. 

No obstante la exis-t;encia ce =::io·= referencia a esa mate 

ria (Editorial de mayo de 1975), su contenido es bastante si5r 

nificativo. Bl contexto de ese editorial es la discusi6n en 

torno al valor del salario mínimo vigente en el país y su in 

cremento en mayo de cada afio. 

El Departamento Inters·indical de Estudios Estad:Lsticos 



y Socio-Econ6micos (DIEESE) había divulgado el. resultado de un 

estudio segün el. cual. el. sal.ario mínimo debería ser equivalen­

te a Cr$1.413.35 para re?oner e1 poder adquisitivo del. año de 

1958. El. Gobierno,sin . .::unbargo, había determinado que e1 nue-

vo sa1ario mínimo vigente a ~artir de mayo de 1975 ser~a de 

Cr$532,80. 

El :C.ciitorial. de Bal.ancete .Mensal., al. referirse al. tema, 

consider6 s:Í.•n consi3tencia y "disparato" el. dato presentado 

por el. DIEESE y se manifest6 plenamente de acuerdo al. nivel. 

adoptado por el. Gobierno, en rel.aci6n al. sal.ario mínimo. 

Independientemente de 1a discusi6n en torno a l.as cifras, 

el. deterioro del. sa1ario mínimo real. es un hecho innegab1e, 

agrabado por l.a política sa1arial. adoptada por el. Gobierno 

despu~s del. Gol.pe de Estado de 1964. La posición: de 

l.a Asociaci6n de Bancos de Sao Paul.o al. respecto de tal. asun­

to, incluso con el. ernpl.eo de adjetivos poco usual.es en otras 

editorial.es, no reconoci6 tal. hecho. 

Lo anterior, da cuenta del. distanciamiento que guarda 

entre l.as consideraciones que l.a ASSOBESP hace acerca de l.a 

1egitimidad de sus propias reivindicaciones y 1o que está di~ 

puesta a reconocer corno legítima en l.as reivindicaciones de 

otras fuerzas socia1es, en este caso de l.os trabajadores asa-

l.ariados. 

El. anál.~sis hasta a~-uí real.izado ha permitido tener un 

?anorarna suficientemente amplio de~posición· adoptad!. 

por 1a burguesía bancario-financiera, de forma específica de 

l.a representada por l.a Asociaci6n de l.os Bancos en el. Estado 



de Sao Pau1o. Como hemos seña1ado, es básicamente e1 gran ca­

pita1 bancario e1 que contro1a este 6rgano de c1ase y las pos~ 

e iones adoptad.513 en 1as editoria1es expresan c1aramente 

sus intereses. 

4. Las Actividades de 1a Asociaci6n 

Las siguientes consideraciones están fundamenta'5.a.s en 

1os informes de 1as actividades de 1a ASSOBES~ y en 1as in-

formaciones contenidas en "Ba1ancete Mensa1". Un res1lmen de 

1os in:foru:.es es presentado en e1 ~péndice K. 

E1 aná1isis de1 apartado anterior permiti6 dar cuenta de1 

posicionamiento de 1a Asociaci6n en diversos temas e identifi­

car 1a orientaci6n seguida así como a1gunas de 1as principa1es 

reivindicaciones en e1 período de 1974 hasta 1980. Las activ~ 

dades desarro11adas por 1a Asociaci6n son, por 1o genera1, co~ 

secuentes con 1os p1anteamientos ahí manifiestos ~· su estruc­

tura organizaciona1 ref1ejara 1as metas y reivindicaciones na­

cidas en e1 contexto econ6mico y :¡,.•o1ítico. 

Un aná1isis deta11ado de 1as actividades de un 6rgano as~ 

ciativo,en un período tan 1argo y en coyunturas diferentes, es 

una tarea muy dif íci1 y no 1o 1ograríamos hacer1a en 1os 1ími-

tes de ese traoajo. Trataremos, sin embargo, de identificar 

1os aspectos más genera1es, 1os e1ementos que permiten por 1o 

menos aprehender una parte de 1a dinámica de 1a Asociaci6n. 

La 1ectura de1 Apén<tice. correspondiente, pese a sus propias 1imi­

taciones, ayudará a amp1iar e1 estudio somero s-ue aquí hare-



mas. 

Entre ias acciones desarroiiadas por la ASSOBESP pode-

mas identificar aigunas que se presentan de una forma más 

o menos permanente y que se adaptan a las diferentes coyun-

turas y al crecimiento mismo de ia Asociaci6n. 

i) El primer eiemento de particuiar importancia en ias 

actividades de la ASSOBESP es la re1aci6n de ésta con la Fe­

deraci6n Brasiiefia de Asociaciones de Bancos (FEBRABAl'i) • 

Desde un principio, las actividades de la ASSOBESP estu­

vieron muy conectadas con las actividades de la misma FI::BRABAN. 

Ésta no s6io se estabieci6 en ei mismo espacio físico sino 

también recibe todo el apoyo e infraestructura en términos 

de secretaría y asesoría técnica de ia ASSOBESP. 

A través de la FEBRABAN, por lo tanto, el gran capital 

bancario, que controla la ASSOBESP (en ios términos anterior 

mente citados) trata de dar legitimidad a sus pianteamientos 

como representativos dei conjunto de bancos dei país. 

Lo anterior se concretiza en las tesis eiaboradas por 

la ASSOBESP y presentadas por ia FEBRABAN, en ia formaci6n 

de Comisiones o grupos de estudios además de otros m-=canismos;. 

ii) La participaci6n en los Congresos ~acionales de can­

eas es otra de las actividades sobresalientes de la Asocia­

ci6n. También en este caso su acci6n se da en gran parte a 

través de la FEBRABAN. Gananparticuiar importancia los 

estudios elaborados por los asesores y equipos técnicos y 

que sirven de base para las tesis presentadas. En este sen-

tido, la Asociaci6n lleva ventaja sobre los 6rganos sindica­

les en la medida que dispone de mayores recursos econ6micos 



y mayor f1exibilidad para su ap1icaci6n, y as~ puede mantener 

un cuerpo ·de asesores y técnicos de carácter permanente, ade­

más de contar con 1a co1aboraci6n de l:os técnicos puestos a 

disposici6n por 1os propios bancos miembros. 

iii) Los contactos con las "autoridades monetarias" y 

gubernamenta1es en genera1 representan importante e1ernento en 

1a conducci6n de 1os intereses de 1os banqueros. Los in:í'or.­

i=es mencionan a 1os direrentes 6rganos estata1es contactados 

y 1os temas objeto de discusi6n. E1 Banco Centra1 do Brasi1 

recibe, por 1o menos en términos cuantitativos, e1 mayor n!im~ 

ro de referencias cuanto a 1as relaciones con 1a ASSOBESP. 

Entre 1os Ministerios destacanse e1 de Hacienda sigui~n-

dos e el de Agricu1tura, Planificaci6n, Comuni-

caciones y Previsi6n Social. 

Se puede percibir, de la misma forma, intensos acerca­

mientos con las autoridades Estatales de Sao Paulo, principa~ 

mente con la Secretar~a de liacien.da de este Estado y la Seer~ 

tar~a de Hacienda de este Estado y la Secretar~a de Seguridad 

Pública. Con esta última, e1 terna básico de las relaciones 

tienen que ver con el sistema de seguridad contra 1os atracos 

bancarios. 

En e1 plan municipal, los contactos principales se est~ 

blecen con 1a secretar~a Municipal de Finanzas y en la mayor 

parte de los casos dicen respecto a cuestiones fiscales. 

De 1o que hemos analizado a partir de los inf orr::.es p~ 

demos señalar que Jas re1acion.es de 1a ASSOBESP con 1as 

autoridades, en los distintos nive1es fue, en muchos casos, 

conf1ictivo. En ocasiones, los intereses de 1os banqueros se 



confrontaron con medidas, 1egis1aci6n o comportamientos 

contrarios a sus reivindicaciones o exigencias. 

Bn e1 p1an de1 gobierno Federa1, por ejemp1o, 1a dificu~ 

tad principa1 se estab1eci6 en 1os 6rganos de1 a~arato f isca1, 

en 1973,y con e1 Ministerio de1 Trabajo en 1o re1ativo a1 

sistema de a~rendizaje ~rofesiona1 (en 1978). Los ban~ueros 

querían estab1ecer -y 1o 1ograron- un sistema de ensefianza 

profesiona1 propio para sus trabajadores bancarios. 

Con 1a Empresa Brasi1efia de Correos y Te1égrafos (EBCT) 

1a ASSOBESP -así como otros 6rganos representativos de 1os 

bancos- estab1eci6 una int·ensa po1efñica en torno a1 monopo1io 

posta1,pues 1as instituciones bancarias defienden 1a distribu 

ci6n posta1 a través de sus propios medios (afias de 1976 y 

1977). 

En J..as re1aciones con 1a Secretar~a de Seguridad Pú-

b1ica de1 Estado de Sao Pau1o e1 desacuerdo se origin6 cuando 

de 1a exigencia de ésta en 1o re1ativo a nuevos sistemas de 

seguridad que represen.tai:>an mayores costos para 1os bancos 

(en 1980) • 

En Jasre1aciones con 1os 6rganos y autoridades gu-

bernamenta1es 1a ASSOBE3P trat6 siempre de "participar en to 

dos 1os estudios y debates que eng1obasen intereses de 1os 

bancos" (Re1atorio de i969) • En términos prácticos, eso se 

traduci6 en 1a táctica de, por un 1ado, 1ograr 1a participa­

ci6n de representantes de 1os banqueros en 1as comisiones 

existentes en e1 área gubernamenta1 y, por otro, proponer 1a 

formaci6n de comisiones mix~as y grupos de trabajo para te­

mas es~ecíficos en 1as cua1es 1a ASSOBESP tendría su repre--



sentaci6n. 

Otra de 1as formas uti1izadas por 1a Asociaci6n para roa~ 

tener e1 acercamiento con e1 gobierno y gestionar sus intere­

ses fue e1 estab1ecimiento de un representante en 1a capital.. 

del.. pa:!'..s. Ta1 representaci6n, a1 parecer, se estab1eci6 en 

Brasi1:!'..a a partir de 1975 y sus funciones fueron rep1anteadas 

a partir de 1980 en e1 nuevo contexto de la. "apertura po1:1'..t~ 

ca ... 

En efecto, 1a ASSOBESP reconoci6 que e1 proceso de 

''apertura po1ítica ••• trae como consecuencia, una mayor impor­

tancia de 1a actuaci6n de 1os 6rganos 1egis1ativos, imponién­

dose un continu6 acompafiamiento de 1os trabajos desarro11ados 

por 1a Crunara de Diputados y por e1 Senado". C Informe de 

1980). "Nuestro representante es un abogado experto en ac­

tuar en e1 Congreso Nacional." 99 • Al. mismo tiempo,1a Asocia-

ci6n reca1ca que no se debía neg1igenciar 1a. "re1.aciÓn .. 

de 1a Asociaci6n con 1os 6rganos de1 Poder Ejecutivo, de1 

Ministerio de P1aneaci6n, de Hacienda, Banco Central.., etcéte-

ra''· 

La promoci6n de homenajes y comidas es también una de 

1as formas uti1izadas.por 1a Assobesp para mantener e1 cons­

tante contacto con 1as autoridades gubernamenta1.es. Ta1es 

promociones tienen, des'1e \uc~.o. "'"" exp1ícita dec1araci6n de a.poyo 

a determinadas po1íticas y representantes gubernamenta1es. 

Los directivos del. Banco Central. recibieron 1a preferencia 

de 1a ASSOBESP para ta1es promociones. 

iv) En 1a estructura de funcionamiento de 1a ASSOBESP 

l..as Comisiones de Estudios.ganan particu1ar importancia. É~ 
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tas se constituyen con e1 objeto de anáiisis y e1aboraci6n de 

estudios y propuestas acerca de ternas específicos. E1 inte-

r~s por· üeterrninados asuntos puede ser de natura1eza coyunt~ 

ra1 o de carácter más permanente. Responden siempre a 1a ne 

cesidad de 1a burguesía bancario-financiera~tener e1ernentos 

para 1a defensa de sus intereses, 1a proposici6n de p1anes y 

proyectos a1 propio gobierno, contestar 1as observaciones 

críticas de otros sectores, observar 1as tendencias de cier-

tos indicadores económicos, y responder a 1as consu1tas rea­

iizadas por 1os bancos asociados. 

Las Comisiones de Estudios reúnen miembros de1 equipo 

de 1a misma ASSOBESP con t~cnicos indicados por 1os bancos. 

Una sirnpie observaci6n de1 desarro11o de 1as Comisiones 

creadas desde 1a fundaci6n de 1a ASSOB~SP permite. dar cuen-

ta de~a creciente arn?1iación de 1os intereses de 1os banque-

ros y de 1a necesidad de dar una respuesta de c1ase a un ca~ 

p1ejo mayor de p1antearnientos presentados en 1as distintas 

coyunturas100 • 

Además de taies Comisiones, conviene mencionar aún 1a 

formaci6n de asesoría es?eciales corno 1a Asesoría de Prensa 

y Re1aciones Púb1icas ·en 1971. ista emite mensajes para 1a 

prensa, radio y te1evisi6n, "dando repercusi6n púb1ica a 

1os actos y hechos c;,:ue 1a Dirección determina O.i-r..ilgar" CL.>-ifor-

me de 1972). Ya hemos mencionado anteriormente, cuando 

ana1izamos a1 SBERJ, 1a importancia de tal asesoría en 1os 

contactos con los medios de cornunicaci6n socia1. 

·~ ~artir de .las informaciones de algu...~os docuir.sntos de 

la A3SC3~SP (tales co~o los informes parciales de ·las com.i-
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siones y el resumer.. de las deliberaciones re :E. d:ir-d.;iva.) :=e pue:E 

concluir ~ue el funcionamiento de las Comisiones no es 

uniforme. Algunas de ellas presentaban problemas con respe~ 

to a su efectiva actuaci6n, debido a la ausen­

cia frecuente de los representantes de ciertos bancos. Por 

otro lado,se puede advertir tambi~n,en algunos casos,la fal­

ta de una coordinación mayor entre las diversas comisiones. 

Para la solución de tal problema se creó durante la última 

gestión a las funciones de Directores Sectoriales. 

Al mismo tiempo se puede percibir una intensa actividad 

de algunas comisiones considerándose como indicadores la ca~ 

tiüad de reuniones realizadas a lo largo de un afio y los tr~ 

bajos pu~licMdos en "Balancete Mensal". 

v) En·las actividades desarrolladas por la ASSOBBS~ de­

bemos consitlerar su relación con otras entidades. Según el 

Informe de 1973, tales entidades son "autónomas pero extre 

madamente vinculadas a la Asociación". 

Entre las princi¿ales debemos mencionµr las siguientes: 

a) "SERASA - Centralizacao de Servicos dos Bancos" (Cen­

tralización de Servicios Bancarios); desde la perspectiva de 

las relaciones de clase, esa empresa constituye un importan­

te instrumento de la burguesía bancario-financiera para el 

conocimiento de la situación económica del sector no finan-

ciero. En efecto, SERASA es un banco de datos acerca de mi-

les de empresas, incluyendo in:::ormaciones económicas es¡;:ecí­

ficas, relación de los directivos y accionistas y otros da-­

tos relacionados a la obtención de cr~dito dentro del siste-



ma bancario. 

A partir de 1978 SERASA paso a e1aborar fichas de perso­

nas físicas, ampliando por 10 tanto los servicios de informa-

cienes cadastra1es a 1osusuarios, o sea, básicamente las ins-

tituciones financieras. A través de ese banco de datos, SERA 

SA no s61o elabora análisis de empresas en particular sino 

también estudios sectoriales abarcando más de una centena de 

ramas y subramas y evaluando índices por tamafio de empresas. 

El trabajo efectuado efectuado por SE RASA "es instrumento 

imprescindible para el análisis del crédito, así como exce1e~ 

te conjunto de datos para e1 análisis micro y macro econ6mico 

del.. comportamiento de las empresas•• 1 º1 • 

b) "Forex Club Brasi1efio - Secci6n de Sao Paulo"; el. Fo­

rex Cl.ub, fundado en 1969, y afil.iado a l.a Asociaci6n Cambis­

ta Internacional, reúne a l.os operadores de cambio y l.as per-

sanas vinculadas a esta actividad. Al. parecer, e1 Forex Cl.ub 

gan6 un espacio privil.egiado en l.a organizaci6n de l.os bancos 

~ues incl.uso participa en l.os Congresos Nacional.es de Bancos 

presentando sus propias tesis. A1 mismo tiempo, es un indica 

dor de l.a creciente importancia rel.ativa del. sector de cambio 

en l.as operaciones bancarias. 

c) Centro Nacional.. de Automaci6n Bancaria (CNAB) ; este 

Centro es mantenido por l.a FENABAN y FEBRABAN pero su sede e 

infraestructura de funciona.miento es ofrecida por l.a ASSOBESP. 

d) Grupo de Estudios del. Personal. en los Establ..ecimien-

tos de Crédito (GEPEC) ~ 

Además de l.o anterior, l.a ASSO:OESP mantuvo ;?er11ia_nente 



contacto con otras instancias como por ejemp1o e1 IDORT y 1a 

Asociaci6n Cristiana de Dirigentes de Empresas (ACDE) con 1a 

cua1 rea1iz6 a1gunos cursos. De la misma forma, en algunos 

años, se percibe un acercamiento con otros 6rganos de ciase 

como por ejemplo el Sindicato de 1os Bancos del Estado de Sao 

Pau1o (en 1971 - varias circulares conjuntas) y actividades 

conjuntas con la Asociación Comercia1 de Sao Pau1o (en 1973) • 

En 1977, participó en la promoción. de la Conferencia de la 

City de Londres, en conjunto con el Consulado Británico y 

promovió las Jornadas Brasileñas del Derecho Bancario conju!!. 

tamente con el Departamentode Derecho Econ6mico de la Facul­

tad de Derecho de la Universidad de Sao Paulo y el Instituto 

Brasileño de Derechos Económicos. 

vi) Una de las funciones más tradicionales de las Aso­

ciaciones de Bancos en el país es la promoción de cursos de 

capacitación bancaria para los trabajadores en los más diver 

sos niveles. Históricamente, los banqueros han dado particu­

lar importancia a ese ítem, no sólo en el sentido de dispo-­

ner una fuerza de trabajo más calificada sino de mantener 

ellos mismos el control general de la formaci6n en esa área, 

lo ~-ue rebasa los meros objetivos de calificación "técnica" 

para mantener también el control ideológico de la formación 

suministrada. 

Como ya mencionamos en otra parte, en la d~cada de los 

sesenta los banqueros se opusieron a ~-ue los sindicatos de 

bancarios tuviesen alguna ingerencia sobre los cursos o cen­

tro de formaci6n bancaria. En la d~cada de los setenta se 

opuso a una ingerencia del iaismo Estado en este asunto y de 



ah~ viene las presiones sobre el Ministerio del Trabajo en el 

sentido que la formaci6n espec~fica del área bancaria no fue­

ra inclu~da en las normas y organismos vinculados a este Mi-­

nisterio. 

La lectura de los "informes de ASSOBESl? permiten percf_ 

bir claramente el incremento de la cantidad de cursos y alum­

nos. Como ejemplo podemos mencionar que en cuatro años (1972 

hasta 1975) se han realizado 162 cursos con más de seis mil 

participantes. 

Las áreas abrangidas por 1os cursos son las más diversas 

como por ejemplo administraci6n financiera, marketing, cambio, 

derecho bancario, recursos humanos, crédito bancario, mercado 

abierto, etcétera. 

Los esfuerzos de la Asociaci6n en esa área culminaron en 

1976 con la formaci6n del Instituto Brasileño de' Capacitaci6n 

Bancaria {que funciona formalmente bajo control de la FEBRABAN) 

:,· cu~·o rayo de acci6n rebasa por lo tanto la regi6n éie Sao 

Paulo para ministrar cursos en varias partes del pa~s. Ello 

ha pe=aitido al gran capital bancario que controla la asocia 

ci6n, tal como hemos visto, ejercer una influencia mayor so­

bre los rumbos de form~ci6n bancaria a nivel nacional. 

La participaci6n de la ASSOBESP en la formaci6n bancaria 

no se reduce a sus ?ropios cursos. También interfiri6 en 1a 

creaci6n y direcci6n de un Curso Técnico bancario a nivel de 

preparatoria (en 1971) y en 1a rea1izaci6ndee~e~~o~ en conju~ 

to con entidades universitarias. 

vii) La pub1icaci6n rigurosamente mensual de 1a revista 

"Balancete Mensa1" desde eñero de 1974 se constituye, sin du 



das, una importante referencia acerca de las actividades de 

la ASSOEESP. La revista ha sido un importante vehículo de 

divu1gaci6n de artículos, estudios, datos y otras inforrnaci~ 

nes además de la Bditoria1 cuyo análisis realizarnos en el 

apartado anterior. 

La lectura de los documentos de la ASSOBESP permiten 

dar cuenta de la existencia de dos posiciones acerca 

de la misma pub1icaci6n. Por un 1ado 1 1os que abogaban por 1a 

importancia de la misma y su necesidad y, por otro, los que du 

daron e incluso consideraban desnecesaria tal pub1icaci6n. 

Al parecer,_las resistencias internas de algunos bancos im-

pidieron 1a ejecuci6n de un p1an de expansi6n de 1a revista. 

Al mismo tiempo, se percibe claramente que a lo largo 

de toda su existencia, desde 1974, la revista estuvo bajo la 

direcci6n de una persona pese a que el Consejo Editorial va­

riara con el cambio en la Direcci6n de la ASSOBESP1 º2 . 

viii) Las críticas de ciertos sectores burgueses no fi-

nancieros y tarnbi€n de otros segmentos sociales, han increrne~ 

tado, a lo largo de la d€cada de los setenta, la preocupaci6n 

de los banqueros por su propia imagen en la "sociedad". 

Tal preocupaci6n ya se.manifest6 en la ASSOBESP por lo me-

nos en 1972. Cinco años más tarde se elaboró un proyecto de 

investigaci6n acerca de ese.problema y en 1978 la ASSOBES? 

inicia estudios con el objeto de promover una campaña para 

contrarrestar la imagen negativa existente acerca de 1os ba~ 

ces. En 1979 se contrata un conjunto de agencias de pub1ic~ 

dad para la campaña que pasó a ser efectiva a partir de 1os 

primeros años de la d€cada de los ochenta a trav€s de una mi 



11onaria mobi1izaci6n de fondos1 º3 • 

S. La participaci6n de 1os bancos asocia6os 

En 1o re1ativo a 1a participación ae·1os bancos asociados 

en 1as actividades de 1a ASSOBESP 1os datos disponib1es perro~ 

ten hacer a1gunos seña1amientos parcia1es. 

La co1aboración en 1as Comisiones, como hemos seña1ado, 

tiene un carácter muy variab1e pero.a1 parecer.es una de 1as 

formas principa1es de participación de 1os bancos asociados. 

Sin embargo, no podemos eva1uar e1 grado específico de esa 

participación. Informaciones más deta11adas podrían reve1ar, 

por ejemp1o, en qué medida existe una variada distribución de 

1os bancos o, a1 contrario, son prácticamente 1os mismos que 

integran 1as varias Comisiones. 

cuanto a1 número de bancos asociados podemos indicar 

que fueron 87 1os que participaron en 1a Asamb1ea de Funda­

ción en 1967 y por 1o tanto se integraron a 1a Asociación. 

En 1973 e1 número de asociados era de 71 instituciones banc~ 

rias y en 1977 se contaban 54 miembros y seis asociados. P~ 

ra inicios de 1a década de 1os ochenta, más precisamente en 

e1 año de 1982,1a ASS03ESP contaba con 53 miembros y 16 aso­

ciados. 

Como se puede percibir, e1 número de instituciones ban­

carias asociadas y después c1asificadas C0<no ·miembros, con d~ 

recho a voto, se redució considerab1emente como resu1tado 

de1 ace1erado proceso de centra1ización bancaria. 



En términos genera1es, sin embargo, podemos considerar 

que e1 interés de 1os bancos en participar de 1as actividades 

de 1a ASSOBESP es re1ativamente bajo 1o que no quiere decir 

que no estén interesados en 1os servicios prestados por 1a 

Asociaci6n. 

Son indicadores de 1o anterior, entre otros, e1 intento 

de 1a gesti6n de Bornhausen en aumentar e1 número de bancos 

representados en e1 Consejo de Administraci6n de1 6rgano sin 

sustancia1es. Como otro ejemp1o podemos obtener resu1tados 

mencionar~ajo interés demostrado por 1os asociados en CO!!_ 

testar un cuestionario de investigaci6n acerca de 1a ima--

gen de 1a ASSOBESP junto a sus asociados: 14 de un tota1 de 

57 bancos asociados a investigaci6n ocurri6 en 1981) y 

más de 1a mitad de 1os que contestaron eran miembros de 1a di 

recci6n o ya participaban en e1 Consejo de Administración. 

Nuestra afirmación se comprueba también por e1 grado de 

participaci6n de 1os bancos miembros en 1as Asamb1eas de 1a 

Asociación. Como podemos apreciar en e1 cuadro 7.4, en 1a ma 

yor1a de 1as asamb1eas la participaci6n no rebasa a1 50% de1 

número de asociados. 



1968 
27 .. 3 

1969 
31 .. 3 
31 .. 3 

1970 
31 .. 3 

1971 
25.3 

1972 
28 .. 3 

1973 
18.1 
15.2 
18.12 

1974 
29.3 
28 .. 11 

1975 
31.3 

_4.12 

1976 
30.3 
30.3 

1977 
31 .. 3 

1978 
31.3 
19.6 

1979 
28 .. 3 

1980 
27-2 
27 .. 3 
24.9 

CU A ORO 7.4 

ASSOBESij NUMERO DE MIEMBROS Y PARTICIPACIO~ EN LAS ASAMBLEAS 
1968 - 1980 

Tipo de í«ill.. de NtitCiO de 
Asm?bl.ea Mi.~ Pa.rti.cipantes 

o 

E 
o 

o 

o 

o 

E 
o 
E 

o 
E 

o 
E 

o 
E 

o 

o 
E 

o 

E 
o 
E 

87 

84+ 

81+ 

79+ 

7S+ 

71 

66+ 

60+ 

S7+ 

S4 

S4+ 

54+ 

S3+ 

26 
54 

47 

46 

36 
39 
21 

36 
31 

20 
20 

30 
40 

1S 

25 
14 

16 

18 
18 
19 

Participaci&i 
en~ 

31 
64 

S9 

61 

S1 
SS 
30 

SS 
47 

47 
33 

S3 
04 

28 

46 
26 

30 

34 
34 
36 

PC 

Ei A1teración Eat­
FC1 E (ratificar) 

PC 

PCJ E 

PC1 E (ri.sca1 y suplente) 

A1teración E&t. 
PC: E 
Alteración Est. 

PC 
A1teraci6n Est. 

PC1 E (riscal y sup1ente) 
Otros (1) 

PC 
Otros (2) 

PC1 E 

PC 
Alteración Est. 

PC; E (mier.ibro Consejo) 

o=os (3) 

PC:E 
E (nuevos mi~ros de1 

consejo) 

FUENTE: Elal:>Ctrado por e~ autor a partir de ASSOSESP. Atas das Asse::ibléias 
Ordinarias e Extraordinarias 1968-1980 

al En a1qunas actas las fi:nnas y sellos de 1os participantes 
se present~an un tanto con~usos (borosos) posibi1itando 
así errores en la su::-.a total de participantes. Sin er..bar 
go. en e¡ caso de que ocurriera. la variación poc.:rá ser -
de uno o dos. cuando mucho. 

+) Como no dispone:ros de los datos exactos utili:a..~s un pro 
medio de acuerdo a 1a tendencia observada entre 1os años­
para los cuales contar.ios con registro preciso. 

OBS~: 

1) Fi.~ar una contribución especial cor.io pago por les 1&ervi.­
ci.os técnicos de 1a .ffscciación~ 

2) A.ná1isis del confl..icto que se est.ableció oon la EMpre&a 
Brasileña de correos y Telégrafos (EBCT). 

3) Aprobar la adquisición de1 inmueble (sede propia) 

Ti.pe de asac:blea: O- Ordinaria: E- Extraor!Si.naria: 
Orden del Día: PC- prestación de cuentas: 
E- elecci6n1 alteración estatutos 



Si 1a expresi6n re1ativa ya es en si misma baja, 11ama 1a 

atenci6n e1 hecho de que ta1es asamb1eas se realizan con un n6 

mero bastante reducido de instituciones bancarias, en termines 

absolutos. Consider&ndose e1 período 1971 hasta 1976, cuando 

se conc1uye la gesti6n de luiz de Moraes Barros, e1 promedio 

de 1a participaci6n absoluta (en un tota1 ce 11 Asamb1eas) es 

de 35 bancos. 

Sin embargo, a partir de 1977, cuando empieza e1 mandato 

de Roberto Konder Bornhause~ percibimos una marcada disminución, 

tanto en términos relativos como abso1utos. En efecto, entre 

1977 y 1980 e1 promedio de presencia en 1as asamb1eas fue de 18 

miembros (en un total de 7 juntas) • 

Como se puede percibir, mismo 1as Asambleas que e1igen a 

1a Direcci6n o e1 Consejo de Administraci6n, registran, por 1o 

genera1, un grado poco ex~resivo de participación (31% en 1969: 

59% en 1971; 55% en 1973: 28% y 34% para 1os años 1977 y 1980 

respectivamente). 

En una s61a oportunidad se 1ogró una presencia casi tota1 

(el 84%). Eso ocurrió en 1976, cuando los bancos se reunieron 

para ana1izar la conf1ictiva situación creada con re1aci6n a la 

Empresa Brasileña de Correos y Te1égrafos. 

Lo anterior par~ce indicar que 1os bancos se mobilizan m&s 

en función de prob1emas muy específicos y concretos. A1 nivel 

sindical, como hemos visto en e1 capítulo anterior e1 grado m~ 

yor de participación en 1as asamb1eas se dió exactamente en 1os 

momentos críticos de 1as relaciones con 1os bancarios. 
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La com;_:>osición del Consejo O.e Administración permite se-

fia1ar tambi€n una constante participación de los mismos oan-­

cos Y la tendencia a un predominio casi total de los grandes 

grupos bancarios para fines de la década de los setenta. Por 

ejemplo, en la gestión de 1977-1980, de los quince bancos in­

tegrantes del Consej~ 12 de ellos estaban clasificados entre 

los veinte mayores bancos del pa~s (ocho de los mismos se lo­

calizaban entre los diez mayores) • 

Lo anterior ~errnite dar cuenta de las pocas posibilida­

des de participación e i·nfluencia de los bancos menores mis­

mos sediados en el Estado de Sao Pau1o que por este ~er~odo 

contaba con unos treinta bancos privados (v~ase cuadro 3.8). 

Debemos tener en cuenta a~n que el proceso de centrali-

zación implicaba en fuertes tensiones en 1as relaciones de 

las instituciones bancarias y que los mismos banqueros del 

Consejo d~ Administración se expropiaban unos a los otros (vé~ 

se los casos del Banco Portugués, del Banco Uniao Comercial 

y la tentativa de control del COMINO por parte del Mercantil 

de Sao Paulo). 

Al parecer.nos en~ontramos aqu~ con el mismo fenómeno 

observado cuando analizarnos el Sindicato de los Bancos en el 

Estado de Rio de Janeiro. O sea, un ntímero reducido de ban 

ces controlan o hegemonizan la dirección y las actividades 

de los órganos representativos de clase de la fracción banca 

rio financiera. Para el caso de la ASSOEESP es evidente el 

dominio, desde un principio, por parte de los grandes bancos, 



cuyos miembros no representaban s61o intereses econ6micos 

sectoriales sino una variada gama de articulaciones y respa~ 

dos empresariales y políticos. 



CONCLUSIONES GENERALES 



CONCLUSTONES 

A 1o 1argo de nuestra exposición h.emos formu1ado a1gunos se 

ña1amientos conc1usivos. Los retomaremos y 1os arnp1iaremos ahora 

11evando en consideración e1 conjunto de nuestro trabajo. 

1 

E1 exámen de 1a 1ucha desencadenada en torno a 1a Reforma 

Bancaria en 1a década de 1os sesenta ha reve1ado, entre otros as 

pectes, que 1a fi1iación partidária no es suficiente para indi-

car 1as posiciones de 1os diputados y po1íticos en genera1 acer­

ca de 1a Reforma Bancaria pues, como se comprobó, 1os partidos~ 

1iticos no tenían una definición consensua1 sobre ese tema. Es 

más, dentro de un mismo partido coexistían posiciones encontradas. 

Los víncu1os persona1es y específicos de c1ase y fracción de c1~ 

se así como 1as articu1aciones de grupos interburgueses determi­

naban mucho más 1as posiciones que 1os programas o posiciones~ 

tidarias. 

Sin embargo, se puede conc1uir también que, en términos ge­

nera1es, 1os intereses de 1os banqueros en torno a 1a Reforma se 

manifestaron a través de1 Partido Socia1 Democrático (PSD) y. pri!i 

cipa1mente de 1a Unión Democrática Naciona1 (UDN) • Por 1o gene-

ta1, 1os diputados que eran a1 mismo tiempo banqueros se afi1ia­

ban a una de esas representaciones partidarias. 



Entre los grandes partidos en el parlamento fue el Traba-

lhista Brasileiro (PTB) e1 g:ue presentó propuestas .:u:;o contenido 

de c1ase er .. m5,.amp1io. As1;a1gunos diputados de ese partido incluye-

ron en los proyectos de Reforma Bancaria 1os planteamientos or~ 

vindicaciones de los trabajadores. Sin embargo, dentro del mismo 

PTB no se logro una proposición unitaria en cuanto a la Reforma. 

En los proyectos de ley de Reforma se jugaban pues 1as dis-

tintas orientaciones de las fuerzas sociales en conflicto. La 

propuesta del gobierno Caste11o Branco, que finalmente resu1t6 

triunfante, presentaba su propia coherencia interna y su "obj:et~ 

vidact técnica". Sin embargo, en su esencia, esa ley eludió aspe~ 

tos básicos como una definición explícita acerca de la política 

de crédito su caráter social y selectividad - así como la par-

ticipación de los trabajadores en las decisiones fundamentales 

del sistema bancario y financiero del país. Lo anterior no quie­

re decir que ta1 reforma no tuviera una política de crédito im­

plícitamente definida y una posición favorable acerca de la par­

ticipación de la· burguesía y principalmente de la fracción banca 

río-financiera en la cúpula decisoria del sistema. Así, el sis-

tema bancario brasileño debería servir ahora a las directrices 

de política económica .que respondían a los intereses de la comp~ 

sición de fuerzas en el poder y cuyo proyecto era, en términos 

globales, asociado al imperialismo. La composisión y decisiones 

de los órganos de cúpula del sistema financiero garantizarían 

no sin problemas y contradicciones - las decisiones formales en-

cargadas de orientar los nuevos rumbos económicos 

del país después del Golpe.de Estado. 

(y políticos) 

La lucha por la reforma bancaria al p8.recer enseña qu~ e:n ~ 



si1,un proyecto de cambio sectorial no puede evaluarse y concr~ 

tizarse sino dentro de un contexto amplio de cambios, vale decir 

en el contexto de la resolución más global de Jos intereses de cla 

se en lucha. Es el desenlace de esa lucha que posibilita la adoE 

ción de una u otra alternativa. Solo fue posible implantar .La 

Reforma Bancaria de 1964 a través del cambio general en la corr~ 

lación de fuerzas y por .La victoria - transitÓria - de una comp~ 

sición socia.L sobre otras. 

En la consideración de los diversos proyectos de Reforma Ea!!_ 

caria, debemos tomar en cuenta la situación de crisis económica 

del país. La expectativa de la burguesía y también de los traba­

jadores era de que la reforma contribuyera en la solución de los 

problemas de la misma crisis. En ese sentido, deberíamos anali­

zar en que medida la Reforma, a luz de una perspectiva históri­

ca mas amplia, ha logrado contribuir para tal fin. 

Comparando el proyecto impuesto a partir de 1964, con las 

propuestas de los sectores nacionalistas de la burguesía y los 

trabajadores se puede percibir que los últimos trataban la Refo~ 

ma desde una perspectiva más amplia en relación a los intereses 

globales del desarrollo del país. Tal perspectiva incluia la ne-

cesidad de una política de prioridades básicas para el crédito, 

una mayor participación o inclusive el control estatal y la - na­

cionalización, el favorecimento de las empresas privadas naciona 

les y las pequeñas y medianas empresas. 

Un balance general de los hechos atestigua en contra de los 

rumbos tomados por la Reforma. Entre otros aspectos podernos men­

cionar: la permanencia de la crisis hasta 1968 y los problemas 

de crédito antes y después del "milagro económico": la profundi-



zación de las contradicciones del sector bancario con los demás 

sectores empresariales; los préstamos privilegiados a las empre-

sas transnacionales; el endeudamiento externo a través de la ba~ 

ca privada brasileña sin definiciones de prioridades; enfin, la 

desenfrenada especulación financiera. 

Las fuerzas sociales que defendieron una alternativa dis-

tinta de Reforma Bancaria, principalmente los trabajadores, no d~ 

saparecieron de la escena política con el Golpe de Estado. Como 

resultado general de las contradicciones no solucionadas y hasta 

agudizadas por la reforma bancaria del gobierno de Caste1lo Bra~ 

co y por la crisis económica y política, es posible pronosticar 

que los contenidos de la reforma derrotados en 1964 serán pues-

tos una vez más entre las alternativas a ser tornadas en cuenta. 

2 

En el capítulo II nuestra exposición se ha concentrado en el 

análisis 
d•_ 

específico · 1;; posición y acción de la burguesía 

bancario-financiera en torno a la Reforma Bancaria. Para eso he-

mes rastreado los Anales de los Congresos Nacionales de Bancos, 

las fuentes legislativas y demás informaciones de nuestro banco 

de datos. 

El análisis realizado demuestra claramente que la Reforma 

suscitó una polémica entre los banqueros pues no tenian acercade 

lamiSira_una posición consensual. Las diversas corrientes se mani-

festaron a lo largo de los Congresos de Bancos y la apremiante 

necesidad de lograr una po~ición unitaria resultó en la 

"Declaración de Belo Horizonte". 

llamada 



En relación a la Reforma, los banqueros adoptaron una posi-

ción y una política marcadamente clasista y elitista a la ve~ 

pues privilegiaban su propia fracción de clase, tratando de con­

trolar o hegemonizar los órganos decisorios claves que serían d~ 

cididos por el nuevo ordenamiento del sistema financiero. Es po 

siciÓn , entraba en conflicto con las demás fracciones 

guesas y eliminaba radicalmente una aproximación con otros 

bur­

seg-

mentas o clases sociales. Por ejemplo, en relación a las decisi2 

nes económico-financieras, jamás propusieron, o aceptaron, conc~ 

der un espacio mínimo de representación o participación a los a­

salariados. 

La burguesía tiene por costumbre presentar sus intereses de 

clase como equivalentes a los intereses del país. Pero, la bur~ 

quesía bancario-financiera brasileña, en el contexto de la Refo~ 

ma Bancaria, extremó tal comportamiento considerando sus propue~ 

tas de fracción de clase como las únicas de interés para el país. 

Si la lucha por la Reforma permitió aflorar las divergen-

cias entre los banqueros, también posibilitó, y de forma más si~ 

nificativa, ~ortalecer la propia organización de clase. Los desa 

fios presentes en la coyuntura de aquellos años estimularon la 

búsqueda de una mayor ·articulación política, tanto a nivel de su 

fracción de clase como de otros grupos burgueses. Los enfrenta-

mientas de clase no se restringían al campo financiero pues otros 

proyectos de reforma estaban en juego. Y, también pesaba consid~ 

rablemente el ascenso de los movimientos sindicales de los banc~ 

rios así corno de otros sectores asa1aziados. 

Tales desaf ios de clase enseñaron a los banqueros las debi­

lidades de su organización y la necesidad de crear, y fortalecer, 



las articulaciones - regionales y nacionales - que pudieran hacer 

frente a la emergencia de una nueva coyuntura social y política. 

La Reforma Bancaria colocaba en juego muchos elementos ese~ 

ciales a la supervivencia de los banqueros como clase, o por lo 

menos, elementos importantes que podrían afectar de forma directa 

o indirecta su posición en el mercado y, por consiguiente, sus~ 

nancias. 

Por un lado, los banqueros se enfrentaban a las corrientes 

estatizantes - desde las que proponían la estatización global de 

la banca hasta las que, de forma menos radical, pretendian priv~ 

legiar la banca estatal reservando a la banca privada un papel 

secundário -. Por otro lado, los banqueros se enfrentaban a las 

fuerzas sociales que presionaban por una definición explícita de 

las prioridades del crédito y por una participación directa en 

la torna de decisiones relacionadas con la política financiera. 

Desde la perspectiva de los banqueros, ceder a tales presiones, 

significaba: una reducción del espacio de la banca privada y una 

amenaza a sus pretenciones hegemónicas en la conducción de los 

órganos de decisión financiera. 

Los banqueros emprendieron una acción de clase, tanto por 

iniciativa individual de sus miembros como a través de sus órga­

nos representativos (Congresos de Bancos, Sindicatos y Asociaci~­

nes), así como de organizaciones interburguesas. Sus actividades 

eran abiertas y públicas, pero también encubiertas. No se restri!!_ 

gieron al Parlamento, donde presentaron su prÓpio proyecto de Re 

forma, sino que se extendieron a diversos medios. El poder econ~ 

mico y la presencia de banqueros, o de sus intelectuales orgáni­

cos, en los Órganos estatales facilitó esa lucha. 



La participación de los 

golpe en contra del gobierno 

banqueros, en los preparativos del 

Goulart, indicaba el alcance de sus 

concepciones democráticas y su seguridad de que una Reforma Ban-

caria de acuerdo a sus intereses, dificilmente seria aprobada a 

través de los mecanismos formales de la democracia burguesa exis 

tente. 

No sólo estaba en juego la reforma, sino también los dos 

grandes proyectos de desarrollo para el país. Los banqueros no 

estaban dispuestos a apoyar un proyecto con rasgos clasistas más 

amplios, cuya participación de los mismos asalariados pudiera a­

fectar el reparto del plusvalor social. Sabían que una política 

salarial más flexible y favorable a los trabajadores afectaría, 

de forma inmediata, sus ganancias. Su participación en el movimi­

ento, que culminó con el Golpe de Estado, era un camino para la 

resolución a su favor de la Reforma y de otras 

más profundas de la sociedad. 

contradicciones 

Los banqueros apostaron en várias frentes de acción y, sus 

aciertos tácticos en la lucha, a~u.da,on a ~.ar3 ... ,f1za.- que sus intereses de 

clase más globales salieran victoriosos. 

Alterada la composición de fuerzas sociales en el poder y 

realizada la Reforma Bancaria empezarían a manifestarse nuevas 

contradicciones entre los rni~mos banqueros, acelerando el preces 

so que habría de sacar a muchos de ellos del mercado vencidos o 

incorporados en la competencia por la formación o fortalecimien­

to de los grandes conglomerados financieros. Si tenernos que indi 

car un momento cronológico clave para la manifestación, aunque 

débil, de las contradiccio~es del nuevo período, indicariamos el 

V Congresso Nacional de Bancos realizado en 1965. 



El marco jurídico legal creado por la Ley 4595 (Reforma Ba~ 

caria), si bien adecuado coyunturalmente a la realidad política, 

no respondía positivamente a todas las pretensiones de algunos 

grupos de grandes banqueros, principalmente del Estado de SaoPa~ 

lo. Eso quedo evidenciado ya en el Congreso arriba mencionado y 

antes del mismo, en los testimonios de líderes banqueros en la 

Comisión Parlamentaria de Inquerito del Sistema Bancario 

nal. Las presiones para cambiar determinados aspectos del 

Nacio­

nuevo 

marco institucional se hicieron sentir en los años posteriores. 

De hecho, algunas restricciones y prohibiciones contenidas 

en la Ley serían objeto de crítica de los banqueros. Entre lasi~ 

pugnaciones centrales podemos mencionar l.a "especialización" o 

"compartimentalización" del sistema financiero, que impide la e­

xistencia o formación de la banca múltiple. Además, los banqueros 

también hicieron presión, para eliminar las trabas a la asocia­

ción de los bancos con empresas del sector no financiero. Es muy 

ilustrativo el hecho de que la Asociación de Bancos de Sao Paulo, 

creada en 1967, incluyera en sus reinvindicaciones y políticas, 

el apoyo a la centralización bancaria, la supresión de la 00 com­

partimentalización" y de los obstáculos antes mencionados. 

3 

El anáiisis realizado en el capítulo III ha permitido veri­

ficar las dimensiones de la centralización bancaria en Brasil,o~ 

servandose la intensidad de tales processos a partir de la segu~ 

da mitad de la década de lofo sesenta. Además de los indicadores 

clásicos (volúmen de depósitos y préstamos) utilizamos otros co~ 



ponentes del activo-pasivo y aspectos diversos, con el fin de dar 

cuenta de la centralizaci6n-concentración desde vários ángulos. 

Eso tiene particular importancia en la medida que tratarnos de 

identificar las implicaciones en la 

banqueros. 

organización de clase de los 

Basicamente, tratamos de: a) especificar algunas caracterí~ 

ticas e implicaciones regionales del proceso de centralizaci6n-

concentración; b) particularizarlas instituciones bancarias por 

criterios generales de control accionario (oficia1-estata1y fede 

'Í:"a1 privada nacional assodada .al capital externo y extranjero propia­

mente cilcho) ; c) verificar la distribución sectorial de los prés-

tamos; d) incluir en el estudio el componente no monetario del 

sistema y así analizar la centralización-concentración de las ~ 

tituciones financieras que ahí operan; e) verificar la participa­

ción de los directivos y accionistas de la banca privada en el 

alto mando de las instituciones financeiras públicas; y f) exami 

nar el papel del Estado en la centralización y concentración ba~ 

carias. 

Las conclusiones básicas que se pueden derivar del análisis 

realizado son las seguientes: 

3.1) El estudio de los aspectos geográficos de la concentr~ 

ci6n permite observar claramente la transferencia de parte con:-

siderable de las decisiones financieras, que afectan las activi-

dades regionales,para instancias ajenas a los circules 

locales, mermando de esa forma la influencia de éstos. 

burgueses 

En otros 

terminas, las determinaciones que inciden, o hasta deciden los 

negocios da la burguesía lo~al, reciben una fuerte influencia o 

control de sectores de la burguesía bancario financiera de los 



principa1es centros económicos de1 país. 

3.2) PuntuAliz2ndo lo :?.nterior, advertimos que 1a 

concentración, en termines geográficos y considerandose 1a banca 

privada, se 1oca1iza fundamentalmente a favor del estado de sao 

Pau1o, o sea, de 1os grandes bancos cuyas matrices ahí están lo­

calizadas. 

3.3) En la mayoría de 1os principa1es estados de1 país, los 

diez mayores bancos contro1an un porcentaje elevado de 1as agen­

cias bancarias del sector privado. En diez de 1os doce estados 

analizados ese control rebasa el 73% y só1o considerando siete 

de eses estados e1 control es de un 80%. 

3.4) Sin embargo, nuestro aná1isis ha permitido también ma.-· 

tizar la conclusión anterior. Como resultado de 1a violenta cen-

tra1izaci6n, las matrices bancarias regiona1es fueron 

mente reducidas. As~, en ciertos estados, tan s61o una 

drástica­

insti tu-

ción bancaria, cuya matriz ahí se 1ocaliza, tiene un peso expre­

sivo pues controla alrededor de un tercio de 1as agencias banca-

rias. (Los casos perfectamente identificables son los 

Bahía, Paraná y Río Grande do Sul). 

estados de 

En otros estados, fundamentalmente sao Paulo, Rio de JaneirO 

y Minas Gerais, la misma tendencia anterior se observa, sólo que 

ahora con 1a participación de dos instituciones bancarias. 

~n 1os límites geográficos mencionados, se observa, al mis­

mo tiempo, que .la "hegemonÍ;3-ºº regiona1 estab1ecida por uno o dos 

.bancos recibe el impacto de la presencia y 1as operaciones de cu~ 



tro o cinco bancos loca1izados en otros estados. 

Lo anterior permite conc1uir, en terml.nos genera1es, y en 

re1ación a la banca privaaa, que en 1os principa1es estados de1 

país, uno o aos bancos dominan una parte sustancial del mercado; 

y, a1 mismo tiempo, ese dominio es contrarrestado por 1a presen­

cia de a1gunos grandes bancos de otras regiones. El resu1tado,a1 

parecer, es una dinámica de características o1igopÓlicas. E1lo 

permite también pensar en 1a existencia de posib1es acuerdos y, 

.desde 1uego, conf1ictos, para e1 reparto de áreas geográficas de 

inf1uencias entre los grandes bancos. 

3.5) Podemos señalar también 1a existencia de ciertas regí~ 

nes "'1ibres", comp1eta o parcial.mente, de la presencia de insti­

tuciones regionales: tales áreas son objeto de una acirrada dis­

puta entre 1os mayores bancos que transforman ciertos estadosde1 

país en ··coto de caza", te1 caso mas expresivo es e1 del. estado 

de Santa Catarina y en menor grado Pernanbuco) • 

3.6) La identificación de 1as instuciones financieras ban-

carias de acuerdo a su contro1 accionario más general (bancos f~ 

dera1es, estata1es, privados nacional.es, privados asociados a1 

capita1 extranjero y extranjeros) permitió identificar, en cada 

caso, un perfil. de concentración de proporciones significativas. 

3.7) La concentración existente en 1a banca privada estaria 

contrarrestada por 1a gran participación de 1as instituciones p~ 

b1icas, especial.mente e1 Banco do Brasi1. Eso ha sido referido 

por 1a burguesía bancario-financiera y sus inte1ectua1es orgáni-



ces corno indicador de la "estatización" del sistema bancario y 

como evidencia de que los grandes bancos privados no ocupan una 

posición monopólica u oligopólica. Para una comprensión más ade­

cuada del problema de la estatización recurrimos al análisis de 

la distribuición sectorial de los préstamos. No obstante la poca 

disponibilidade de datos detallados, tal distribuición ha demon~ 

trado la existencia de una dinámica bancaria que, a fines de la 

década de los setenta, se perfilaba en dimensiones oligopólicas, 

pero con ciertas características básicas. Por un lado, una deteE 

minada división y predominio de mercado en términos geográficos 

regionaies lmencionaaa anteriormenteJ y por otro, una especiali­

zación operativa sectorial de ese mismo mercado. 

En efecto, io que pudimos constatar, es que el Banco do Bra 

sil concentra sus operaciones en el sector agropecuario y que sus 

préstamos industriales se orientan a ias ramas tradicionaies lb~ 

sicamente aiimentaria y textii) y a la exportación. En términos 

generales, el B~nco do Brasii tiene las características de unban 

ce de fomento. 

A su vez, ia banca privada predomina en los prestamos al se~ 

ter industrial y comerciai¡ en este Último el BB le sigue muy de 

cerca, en términos de participación relativa. Las instituciones 

privadas tienen un control estricto sobre los préstamos persona­

les y su participacion es significativa en los préstamos clasif~ 

cadas bajo la denominación de "otros". 

En la medida que ios préstamos industriales y en segundo pl.e_ 

no los comerciales, son ios que tienen mayor participación rela-. 

tiva en el monto global, pqdemos reconecer e1 peso de 1a banca 

privada en la dinámica de la acumulación del capital en el país. 



Lo anterior permite dar cuenta también da la amplia base e~ 

trutura1 para la fermentación de los conflictos entre la frac­

ción bancario-financiera y las demás fracciones de la burguesía. 

Ello permite, de la misma forma, apreciar el transfondo de 

las intensas campañas de los banqueros para impedir la espansión 

del BB; y las presiones de éstes para ampliar su participaciónen 

los segmentos del crédito donde tienen menor presencia, como por 

ejemplo en el crédito rural. 

3.8) Hemos demonstrado también, que para comprender el sig­

nificado más amplio de la concentración-centralización en el ca­

so brasileño, debemos tomar en cuenta el cambio radical en ladi~ 

tribuición relativa de los haberes financieros monetarios y nom~ 

netarios. 

A partir de mediados de la década de los setenta ya se h<lbia 

alterado la estructura de préstamos al sector privado, incremen-

tanda sustancialmente la participación relativa de otras insti-

tuciones financieras, como las compañías de crédito, financiamen 

to e inversiones (las financieras) , los bancos de inversión y las 

sociedades de crédito imobiliario. 

Llamamos la atenc.ión sobre el hecho de que las institucio-

nes privadas dominan casi absolutamente en el mercado de los tres 

tipos de empresas mencionadas. Y, además, comprobarnos la existe~ 

cia de las siguientes características básicas de las mismas: a) 

un alto Índice de concentración, en términos de volumen de oper~ 

cienes; b) la mayoría está integrada a los grandes conglomerados 

financieros, liderados por ?n banco comercial; c) la mayoría de 

tales instituciones tienen su sede formal en el estado de sao Pau 



lo¡ y corno una cuarta característica podernos agregar la existen­

cia de una participación estranjera, tanto con empresas propias 

como en asociación. 

El hecho de que el capital privado predomine en tal segrne~ 

to financiero fortalece nuestra observación acerca de una di vi-

sión sectorial del mercado, con características oligopólicas. 

3.9J Las informaciones comentadas en el capítulo III y tam­

bién en otras partes de nuestra exposición, aunque sean parcia­

les y limitadas, permiten señalar que, en Brasil, los banqueros 

- o sus intelectuales organices - han asumido frecuentemente la di 

rección de los bancos oficiales o han podido interferir en Los 

mismos debido a que controlan las Gubernaturas ~stataLes, la Se­

cretaría de Hacienda de ios Estados o inclusive, los Ministerios 

del Gobierno Federai. 

Consideramos tal hecho en nuestro análisis pues representa, 

en determinadas coyunturas, una expresiva centralización de ~­

do sobre capitaies públicos y privados. Eso significa un incre­

mento del poder de diposicién de un banco o de un grupo de ban­

cos y banqueros sobre ios recursos financieros y sobre las polí­

ticas a ser adoptadas en el sector. 

~.10) Finalmente, nuestro análisis demostró el decisivo pa-

pe1 del Estado en ei proceso de centralización y concentración 

bancarias en Brasil. Al respecto, demostrarnos ia existencia de 

una poiítica que creó condiciones favorables a ia acumulación g~ 

neral de capitales, incrementando la concentración en 

ramas. 

distintas 



Dentro de esa po1Ítica general señalarnos los seguientes el~ 

mentas: a} una política salarial extremamente favorable a 1a bu~ 

quesía y, en la medida que la fracción bancaria financiera tiene 

en el componente sa1arial su mayor presión de costos, tal polít~ 

ca le favo~eció de forma especial; b) la creación de1 Fondo de 

Garantia por '.l'iempo ae Servicio que aumentó la rotatividad de la 

mano ae obra y faci1itó 1os processos de fusiones e incorporaci2 

nes; c} la intervención en los sindicatos de los trabajadores, 

especia1rnente en los sindicatos bancarios, restando fuerza a 1a 

capaciaad negociadora y presión de tales instancias organizativas. 

Las políticas específicas mencionadas, además de otras cor­

relatas, pueden ser consideradas corno el transfondo básico del pr2 

cesso de centralización y concentración bancaria en el período. 

Al mismo tiempo, hemos demostrado también 1a existencia de 

una política específica que se tradujó en medidas o políticas de 

distintas naturaleza y alcances. 

Corno ejemplo de e11o, podernos mencionar: a) la creación de 

incentivos fiscales y facilidades legales para 1as fusiones e in 

corporaciones; b) una política de restricción a la apertura de 

nuevas agencias bancarias privadas (período de marzo de 1970 ha~ 

ta 1976) cuyos resultados fueran la expansión de los bancos rnay2 

res por- la incorporación de los bancos de menor rango; c) una P2 

lítica de control cuantitativo del crédito, con variaciones c:oyu!!_ 

tura1es, que favoreció 1a acurnu1ación de capitales del sector f~ 

nanciero; d) el mantenimiento de mecanismos institucionales que 

facilitaban las maniobras especulativas e incrementaban las fue~ 

tes de ganancias del secta~; e) facilidades crediticas del Banco 

Central para la incorporación de instituciones financieras; ade-



más de eso; f) e1 gobierno presionó de diversas formas, a 1asin~ 

tituciones en "dificu1tades financieras" para que cedieran suco~ 

tro1 accionario. En otras pa1abras, se faci1itÓ 1a expropiación 

de 1o s banqueros' por e11os i"nisrros .Los datos que herros ¡res::rtado sugieren 

1a existencia de competencia y posib1es acuerdos entre 1os gran­

des bancos para e1 reparto de 1as instituciones bajo "régimen e~ 

pecia1" de1 Banco Centra1. 

3.11) E1 aná1isis rea1izado mostró también que no había une. 

posición. consensua1 acerca de 1a adopción de una po1Ítica 

oficia1 exp1ícita, que favoreciera 1a centra1ización y concentr~ 

ción en e1 sector bancario brasi1eño. La controversia no se res­

tringía únicamente a1 interior de1 aparato estata1, sino también 

estaba presente en e1 seno de 1a misma burguesía bancario-fina~ 

ciero. En afecto, desde e1 V Congresso Naciona1 de Bancos, rea1i 

zado en 1965, se advierte 1e existencia de dos corrientes: una, 

que pone en entredicho 1as ventajas a1egadas para 1a concentrac~ 

ón, y se opone a 1a existencia de una po1Ítica gubernamenta1 de 

estímu1o a1 respecto; y otra que, a1 contrario, aboga por 1asve!!!_ 

tajas y por una po1ítica oficia1 de apoyo a 1as fusiones e inca~ 

poraciones. 

Esta controversia, que interesaba también a otras fraccio-

nes burguesas, generó intensos debates, estudios, aná1isis y pr~ 

nunciamentos de 1o :más variado. Los defensores de1 proceso de ce~ 

tra1ización presentarán una serie de argumentos, entre 1os cua-

1es podemos mencionar: a) proporcionar a 1os bancos naciona1es~ 

mensiones compatib1es 

y su participación en 

con 1as necesidades de 1a economía nacional. 

1a economía internaciona1; b) incrementar 



el poder competitivo de 1a empresa nacional para contrarrestar a 

las empresas transnaciona1es; c) fortalecer el "poder nacional", 

(identificase tal poder con el de la gran burguesía nacional) ; y 

d) para contrarrestar la "competencia" del Banco do Brasil, for­

ta1eciendose así la iniciativa privada. 

Sin embargo, el razonamiento en torno al cual los sectores 

de la burguesía bancario-financiero hicieron más hincapié, fue 

en la obtención de economía de escala, lo que resultaría en la 

disminución de costos y, por lo tanto, en la disminución de la ta 

sa de interés. 

Como hemos señalado, ese punto específico o sea, el de la 

economía de escala, produjo considerables esfuerzos de investig~ 

ción empírica y consideraciones teóricas, por parte de los órga­

nos de representación de clase e intelectuales orgánicos del se~ 

ter financiero. 

señalamos también, como el problema se inscribe en un con­

texto de contradicciones interburguesas y que, los resultados 12_ 

grados por la supuesta economía de escala, no fueron transferi­

dos a los prestatarios bajo la forma de reducción de la tasa de 

interés. En otros términos, si la mencionada reducción ocurrió, 

sus resultados, fueron apropiados por la burguesia bancario-financiera. 

3.12) Los afectos de la concentración-centralización sobre 

la organización de clase se manifiestan de diferentes formas. 

En primer lugar se perciben alteraciones en la composición 

de las directivas sindicales o asociativas, en la medida que, de 

terminados miembros de las mismas, debieron abandonar sus funci2_ 

nes pues 1a empresa que representaban desapareció del mercado 



(por fusión o incorporación) • Eso pudo afectar la composición de 

las directivas a lo largo de una gestión, implicando posibles a~ 

teraciones en las alianzas y vinculaciones originalmente articu-

ladas para beneficio de la propia gestión en turno. 

Un segundo efecto perceptible, y de mayor importancia que 

el anterior, se refiere a la pérdida de importancia y también la 

desaparición de ciertos órganos de representación regional. Ena~ 

gunos casos, la totalidad de los bancos privados de unestadofue 

incorporada a los grandes bancos, no justificandose la existen-

cia de una asociación en ese estado. En otro caso, solamente un 

banco privado sobrevivió y se fortaleció como gran banco en la 

región, inviabilizandose una estructura propia de órgano de re-

presentación formal de clase. Así los órganos de clase de losba!!_ 

cos de sao Paulo y Rio extendieron su base de representación a 

otros estados. 

Al mismo tiempo, los bancos cuya eA~ansión operacional see~ 

tendió a todo el país, pasaron a mantener un interés mayor enlos 

rumbos y posiciones de las organizaciones de clase locales. En el 

aspecto sindical, por ejemplo, los acuerdos laborales de un sin­

dicato en un determinado estado afectan a un gran número de tra-

bajadores de bancos cuyas matrices están fuera de esa misma re-

gión. La organización de la Federación Nacional de Bancos (FENA-

BAN) es, en gran parte, una respuesta a la necesidad de la bur-

guesía bancario-financiera de uniformizar a nivel nacional las 

políticas y procedimientos en el campo de las relaciones laborales. 

Al contrario de lo que habíamos propuesto como hipótesis al 

inicio de nuestra investigqción, los processos de centralización 

concentración no alterarán sustancialmente la tendencia de los 



grandes grupos empresariales a controlar la representación for-

mal de clase del sector bancario. A rigor, desde inicios de lad~ 

cada de los sesenta, las directivas sindicales estaban compuestas 

por bancos incluidos entre los grandes para el período o, por lo 

menos, se agrupaban en una unidad empresarial compleja, con múl-

tiples vínculos. 

En el caso del sindicato analizado, desde 1960 hasta 1980, 

la directiva se caracterizó por ser parte integrante de una coro-

pleja red de relaciones de tipo empresarial, que rebasaba el se~ 

tor financiero y, al mismo tiempo, presentaba vinculaciones pol~ 

ticas de intensidad variable. En el caso específico de la ASSOBESP 1 

creada justamente en un momento de auge de la centralización, los 

grandes grupos, conformados igualmente por una trama de relacio-

nes y articulaciones empresariales y políticas, dominaron desde 

el inicio los rumbos de la Asociación. 

Sin embargo, no hay de dejar de señalar que los procesos me!!. 

cionados facilitaron una rápida movilización de los grupos ban-

carios; los representantes de unos cuantos bancos pueden tornar 

las decisiones, sea a través de la estructura formal de represe!!. 

tación de clase, sea fuera de ella. 

Corno consecuencia de lo que se mencionó hasta ahora las or 

ganizaciones asociativas y sindicales de Sao Paulo y Rio de Ja-

neiro pasaron a tener una mayor influencia en la representación 

de clase, redundando, consecuentemente, en una mayor concentra-

ción de poderes dentro de la misma fracción bancario-financiera. 

La consideración conjunta de los miembros que ocuparon funciones 

directivas en las actividades de clase en la ASSOBESP, en el SBERJ 

y en los Congressos Nacionales de Bancos permite verificar, un 



cierto reparto, entre aigunas grandes instituciones bancarias,n~ 

tadamente en ia década de ios setentas. 

Otro efecto apreciabie de ia centraiización-concentraciónse 

refiere a ia diferenciación de ias unidades empresariaies o 

grupos empresariaies - dei sector financiero. En otras paiabras, 

ia diferenciación mayor entre ios grandes bancos y ias demás in~ 

tituciones financieras generó necesidades e intereses diversos 

en cuanto a ia representación y organización de ciase. Los ban­

cos comerciaies estataies trataron de fortaiecer sus propios ca­

naies de manifestación, en tanto que, ios bancos considerados p~ 

quenas dentro dei sistema trataram de crear nuevos órganos capa­

ces de representar mejor sus intereses. 

Se puede señaiar también, que ia expansión creciente de ios 

bancos para actividades de otros sectores, iievo a ias organiza­

ciones de ciase a manifestarse y organizarse en reiación a temas 

o poiíticas económicas, que rebasaban ios intereses específicos 

dei sistema bancario. Ejempio significativo de eiio, son ias pr~ 

cupaciones por ia poiítica de exportación dei gobierno, ios pro­

gramas energéticos aiternativos, ia agricuitura y ia informática. 

4 

En ei anáiisis de ia internacionaiización dei sistema. ban-

cario-financiero brasiieño, nuestra exposición se ha concentrado 

en cuatro puntos principaies~ i) ia participación directa dei ca 

pitai financiero internacionai en ei sistema¡ 2) ia participaciÓn 

ae ia banca brasiieña CO!f!O intermediaria deios intermediarios 

financieros internacionaies¡ 3) ios víncuios de ias institucio-



nes bancarias brasileñas con el capital externo en inversiones 

conjuntas y, finalmente, 4) la expanción de los bancos brasileños 

hacia el exterior. 

En el estudio de ese terna se adoptó la misma orientación de 

los demás capítu1os, o sea, la utilización de un número am¡;iio de 

variables para dar cuenta del fenómeno en su análisis desde 

rios ángulos. Las constataciones y conclusiones principales 

vá-

que 

resultaron de nuestra investigación al respecto son relatadas en 

los siguientes párrafos. 

4.l)No obstante las divergencias de criterio para la clasi­

ficación de la banca extranjera - y aqui nos referimos al senti-

do amplio, o sea, incluyendo la banca transnacional - podernos 

constatar, que e1 capital externo incrementó su participación en 

el período considerado, especialmente a partir de mediados de la 

década de los setentas, en términos del número total de institu­

ciones de banca comercial que operan en e1 mercado brasileño. 

Al mismo tiempo, si las agencias o subsidiarias extranjeras 

se establecieron con restricciones, tal fenómeno no ocurrió con 

las oficinas de representación que sufrieron un acelerado crecimiento. 

4.2) ~i la presencia externa, en termines de banca comer-

cial, es aún relativamente baja, pese a su constante incremento, 

lo mismo no se puede concluir en relación a los demás segmentos 

del sistema financiero. En efecto, el capital financiero in ter-

nacional ha ganado posiciones sobresalientes en el mercado delas 

empresas seguradoras, de a~rendamiento (leasing), de las 

cieras y de los bancos de inversión. 

finan-



Los datos mencionados en e1 capítu1o IV fueron suficientes 

para dar cuenta de1 grado de esa participación externa en 1os va 

ríos segmentos de1 mercado financiero brasi1eño. 

4.3) A partir de 1967, a través de 1a Re~o1ución N9 63 de1 

Banco Centra1, 1os bancos comercia1es (y también de inversiones) 

que operan en e1 país pasaron a captar recursos directamente en 

e1 mercado financiero internaciona1, para transferirlos interna­

mente a 1os prestatarios. E1 aná1isis de 1a evo1ucj.Ón de ta1es 

transacciones nos permite 1a formu1ación de algunas 

nes de carácter conc1usivo. 

observacio-

Los recursos obtenidos a través de1 referido mecanismo, in-

crementaram considerab1emente su participación re1ativa como co~ 

ponente de1 pasivo-activo de 1a banca comercia1 brasi1eña y, es­

pecia1mente, de 1os bancos de inversión. Ese tipo de transacción 

favoreció a 1os grandes bancos y también a 1os bancos asociados 

a1 capita1 externo, en 1a medida que estos pueden 1ograr un acc~ 

so más fáci1 a 1os mercados financieros, y estimu1ó también 1a 

expansión de 1a banca brasi1eña hacia e1 exterior. 

De esa forma, 1as instituciones bancarias brasi1eñas repre­

sentan un nuevo pape1 en 1a circu1ación g1oba1 de capita1es, pa~ 

ticipando directamente en e1 f1ujo de 1os capita1es de préstamos 

para e1 país. Como resu1tado de e11o, podemos señalar 1a crecien 

te participación de ta1es instituciones en el proceso de endeu­

damiento externo de1 país, con todas 1as implicaciones económi­

cas y po1íticas correspondientes. 

Ese nuevo campo de transacciones permitió a la banca priva­

da amp1iar sus fuentes de ganancias, pero i-mpuso también 1a nec~ 



sidad de estrechar 1as re1aciones con 1os grandes bancos que ac-

tüan en e1 mercado internaciona1. Y, si bien se rea1izan "asoci~ 

cienes específicas" para cada operaci6n, 1o que se puede consta-

tar es 1a permanente renovaci6n de 1as mismas. La tendencia, a1 

parecer, es incrementar 1a dependencia respecto a 1os recursos 

externos: 1a situaci6n de 1a deuda externa de1 país y 1as imp1i-

caciones de 1a misma indican c1aramente 1a gravedad de esa depe~ 

dencia. 

Respecto a ese tema, podemos seña1ar, que parte de 1os pré~ 

tamos obtenidos a través de 1a mencionada reso1uci6n fueron uti-

1izados en operaciones especu1ativas y no en inversiones produ-

tivas. 

Por fin, cabe observar, que e1 espacio abierto a 1as insti-

tuciones financieras brasi1eñas forta1eció dos tendencias gener~ 

1es existentes en e1 mercado financiero internaciona1. Por un 1~ 

do, 1a preferencia por 1os préstamos en monedas en re1ación a 1as 

inversiones directas; y por e1 otro, e1 desp1azamiento de1os pré~ 

tamos de 1as instituciones gubernamenta1es de desarro11o por 1os 

préstamos de 1a banca privada internaciona1. 

4.4) E1 aná1isis de 1as inversiones conjuntas, de 1os mayo-

res bancos privados brasi1eños con e1 capita1 internaciona1, ha 

permLtido, a1gunas precisiones acerca de 1os víncu1os mantenidos. 

4.4.1) E1 primer seña1arniento conc1usivo es que, en térmi-

nos genera1es y en 1os 1Ímites de 1os ejemp1os y fuentes uti1i-

zadas, 1os mayores bancos p~ivados brasi1eños mantienen vincu1os 

diversos con e1 capita1 externo, sea en e1 sector financiero, sea 

~ 

!¡ ' 
1 ¡ 



en las inversiones en los demás sectores (en conjunto, los ocho 

bancos incluidos tienen asociaciones con el capital externo en 

por lo menos 46 empresas) • 

4.4.2) Al parecer, la política adoptada por los referidos 

bancos es establecer vinculaciones con el capital externo garan­

tizando, por un lado, su control accionario en las empresas del 

sector financiero y por el otro mantener una participación de d~ 

versos grados en las empresas de otros sectores (desde el control 

del paquete accionario hasta una participación minoritaria). En 

otros casos, la relación se establece de forma indirecta a través 

de empresas o grupos que tienen, en mayor o menor grado, asocia­

ciones con el capital externo. Hemos constatado también algunos 

casos de "joint venture" con la participación del capital 

tal además del extranjero. 

esta-

4.4.3) Las informaciones utilizadas permitieron señalar ta~ 

bién la existencia de una política de diversificación de las as~ 

ciaciones, si consideram::>s el origem geográfico de los capitales. 

Sin embargo, los vínculos predominantes son con capitales norte­

americanos, europeus y japoneses. Se puede advertir, de la mis­

ma form~, la preferencia de algunos bancos por capitales de de­

terminado origen. Posiblemente, un análisis rrás detalhado de las 

conexiones externas de los "conglomerados" brasileños, podría f~ 

cilitar la comprensión de la interiorización de las contradicci~ 

nes interimperialistas en el país. 

4. 4. 4) Co.mo •.ya mencionamos, es importante tener 

también, que no todos los grandes bancos·brasileños 

en cuenta 

mantienen 



asociaciones de importancia con ei capitai externo. Posibiemente 

eso podría ayudar a expiicar ias diferencias, de víncuios y poií 

ticas interburguesas, sostenidas por taies grupos en ios años 

ochenta. Desde iuego, esa es una constatación parciai, pues ei 

tema amerita ia consideración de otros eiementos que no 

contempiados por nuestro anáiisis. 

estaban 

4.4.5) Aunque de forma parciai y iimitada, ios datos menci~ 

nadas sugieren que, por io menos, una parte de ia burguesía ban-

cario-financiera acepta io que eiios mismos caiif ican como "in-

terdependencia" capitaiista internacionai, y tratan de asegurar, 

y expandir, su posición de grandes grupos económicos, en vincui~ 

ción cio que no irnpiica ia ausencia dei conf iicto) con ios inte-

reses dei capitai internacionai, en ei contexto de una economía 

"desnacionaiizada" o internacionaiizada. Sería necesario es tu-

diar ias posibies impiicaciones de ese fenómeno, en ia confront~ 

ción interna de ios proyectos poiíticos y económicos más ampiios 

para ei país. 

4.5) Si reiacionamos ias observaciones hasta aquí presenta­

das con ias constaciones de ios capítuios VI y VII, podemos ver~ 

ficar ia estrecha reiación existente entre ciertas posiciones de 

ios iíderes de Ja bul:guesía. bancario-financiera y ia situación eco-

nómico-estruturai que se advierte en determinados grupos fina!!_ 

cieros. 

dsería una coincidencia ei hecho de que, justamente, ei re-

presentante de uno de ios qancos, cuyo entreiazamiento con ei 

capitai externo es sustanciai (UNIBANCO) , asumiera una propuesta 



de características 1ibera1es a favor de 1a libre circulación in 

ternaciona1 de los capita1es? 

Los elementos presentados en e1 capítu1o IV permitieron ce~ 

prender mejor algunas posiciones sostenidas por diferentes líde­

res de1 sector financiero. 

4. 6) Coro relación a 1as "implantaciones" externas de la ban 

ca brasileña podemos señalar: 

4.6.1) Es en 1a década de los setentas que ocurre la mayor 

expansión. En términos generales, y dentro de los límites de los 

datos utilizados, podemos concluir que la exportación de capita­

les brasileños tiene dos características importantes. Por un la­

do, una decisiva participación estatal y, por otro, una importa~ 

te componente bancario-financiero. En re1ación al sector privado, 

a1 parecer, son·los bancos que están asumiendo la vanguardia de 

1a expansión expresaria1 allende fronteras o por lo menos están 

incrementando ace1eradamente su participación en esa expansión. 

4.6.2) Las causas señaladas para las operaciones en e1 ext~ 

rior so~ en síntesis, 1as sig.lientes: a) el crecimiento y diver­

sificación de1 comercio exterior del país, tanto respecto a 1os 

produtos como a los mercados; b) e1 incremento de1 financiamien-

to externo de las empresas, impulsando 1a presencia de los 

ces naciona1es en los centros financieros internaci~a1es; 

competencia entre los grandes bancos brasileños y de ellos 

ban­

c) 1a 

con 

1os bancos internaciona1es que operan en e1 país; d) el 

chamiento de las oportunidades especulativas ofrecidas 

a preve-

por 1os 



"paraisos fisca1es". 

4.6.3) Una eva1uación más precisa acerca de 1as rea1es act~ 

vidades de 1a banca brasi1eña en el exterior, así como de su si~ 

nificado, es todavía muy difíci1, pues son muy pocos 1os datos 

disponib1es. 

4.7) Por Ú1timo, cabe conc1uir que 1os bancos extranjeros y 

1os bancos vincu1ados a1 capita1 externo, adoptan una activa po-

1ítica de participación en 1os órganos de representación de c1a­

se de 1a burguesía bancario-financiera. Esta conc1usión se fund~ 

menta, básicamente, en 1a presencia de ta1es bancos en 1os Con­

gresos Naciona1es de Bancos (integrando inc1uso a1gunas comisio­

nes de organización y de trabajo) , en 1as directivas (caso espe­

cífico del SBERJ durante varias gestiones y también de 1a ASSO­

BESP) , en 1as asamb1eas sindica1es (conforme registro en 1as Ac­

tas de presencia) y 1as comisiones internas creadas en 1os órga­

nos mencionados. 

5 . 

En 1o re1ativo a 1os Congresos Naciona1es de Bancos,nuestro 

aná1isis, que comprendio 1os catorce eventos rea1izados entre 

1os años de 1960 a 1981, se concentró básicamente en cuatro pun­

tos: a) e1 surgimi'S'lto de 1os congresos¡ b) 1a dirección y estru~ 

tura organizativa de 1os mismos¡ c) el contenido de 1as tesis¡ y 

d) 1a participación de 1os .banqueros en ta1es eventos. 



5.1) E1 aná1isis de1 origen de1 primer congreso permite se­

ña1ar 1as siguientes observaciones: 

S.1.1) Los e1ementos coyuntura1es que inf1uyeron sobre 1a 

rea1ización de1 Congreso son particu1armente dos: e1 ascenso de1 

movirr.iento y organización sindica1es de 1os bancarios, y e1 tran­

sito de1 gobierno de Kubitchek a1 gobierno de Janio Quadros. 

Podemos seña1ar que e1 primer evento naciona1 de 1os banqu~ 

ros se organizó como una respuesta de fracción de c1ase socia1,en 

e1 contexto de 1a agudización de 1as contradicciones con 1os asa 

1iarados bancarios y frente a 1a necesidad de una mayor, y orga­

nizada, intervención en 1as decisiones po1Íticas y económicas de1 

país. 

5.1.2) Se puede advertir c1aramente un conjunto de e1emen-

tos que dificu1taron, sobremanera, 1a rea1ización de un eventode 

características naciona1es: 1as condiciones estructura1es de1 mis 

mo sistema bancario de1 período¡ 

arraigados de 1arga fecha¡ y una 

en cuanto a 1a organización. 

la existenci..a de "regional..isncs .. 

conciencia difusa y refrataria 

Como resu1tado de e11o, 1a participación en e1 primer even~ 

to, si bien expresiva, no 11egó a ser masiva. Só1o a partir ae 

1971 ~os Congresos 1ogran reunir casi 1a tota1idad de las insti­

. tuciones bancarias de1 país. 

5.2) En cuanto a 1a participación, y en re1ación a1 conjun­

to de 1os congresos, podemos indicar que, pese a la presencia de 

un gran número de de1egados y asesores, 1as decisiones son toma-



das por un número reducido de bancos. Tales decisiones, sin em­

bargo, son consideradas corno expresión de los intereses del con­

junto de los banqueros o de la fracción de clase. En ese senti­

do, los congresos otorgan una mayor legitimidad y representativ~ 

dad a las propuestas y reivindicaciones de los banqueros. 

5.3) Con respecto a la dirección de los eventos, nuestroaná. 

lisis se delimitó a rastrear todas las informaciones posibles 

acerca del banquero y de la institución que ocupó, tanto la pre­

sidencia, corno la secretaría general. Así, entre otros aspectos, 

investigamos las características principales de la directiva, su 

rotatividad y la existencia de posibles articulaciones para con­

trolar el mando formal de los Congresos. Nuestras principales ce~ 

clusiones son las siguientes: 

5.3.l) Se observa una gran rotatividad en cuanto a las ins-

tituciones y banqueros que ocuparon el puesto de presidente del 

evento. Una so~a instituición bancaria asumió esa función en dos 

congresos. 

5.3.2) Una de las características comunes a los presidentes 

del evento es que los mismos mantenían~. o habían tenido víncu­

los, con el poder político de forma directa o indirecta. Corno ya 

mencionamos, son considerados vínculos directos el ejercicio de 

funciones de ministro, secretarios de los estados o mandatos PªE 

lamentarios, además de funciones en el aparato de decisión fina~ 

ciera como el CMN, SUMOC y ~l Banco Central do Brasil. Se consi­

deran como vínculos indirectos, cuando los mismos ocurren a tra-



vés del grupo o institución financiera que el banquero represen­

ta. AsI, de los catorce presidentes, por lo menos once se carac-

terizaban por tener tales vinculos. En solamente un caso en con-

tramos que el presidente rnantenia conexiones directas con el c~ 

pital transnacional. 

5.3.3) No obstante el hecho, de que en cada evento la pres~ 

dencia era ocupada por un representante de bancos distintos, he­

mos constatado la existencia de ciertos nexos entre muchos de e~ 

llas. Tales nexos se manifestaban de varias formas: por la parti­

cipación accionaria conjunta en empresas del segmento financiero; 

por la integración común a directivas empresariales; por relaci~ 

nes de natureza política; y por la participación conjunta en gr~ 

pos interburgueses de articulación (el ejemplo más evidente esel 

caso del IPES) • 

Al parecer, la indicación de un determinado presidente reb~ 

só los lineamientos aparentemente regionales y regirnentales, y 

obedeció a una articulación de personas y grupos a través de rnú~ 

tiples nexos. 

5.3.4) Respecto a los banqueros que ocuparon la secretaria 

general, podernos señalar que ninguno de ellos ejercia o · habia 

ejercido funciones políticas de importancia (en los limites de 

los datos disponibles) • Sin embargo, existian vinculos politicos 

indirectos a través del grupo a que pertenecian o sea, de la ins 

titución bancaria o financiera (el caso más importante es el del 

Banco Itaú.) • 

En menor grado, observarnos aqui también la existencia de n~ 



xos comunes entre los secretarios generales, sea a través de cier 

tas empresas, sea en relación al instituto interburgués ya roen-

cionado (IPES) • Un trazo común a un grand número de 

es que ejercian importantes mandos en ios órganos de 

de clase (sindicatos o asociaciones) • 

secretarios 

dirección 

5.3.5) Si en relación a la presidencia de los congresos po­

dernos observar una gran rotatividad, lo mismo no podernos decir 

respecto a la secretaría general. En un período de diez años (si~ 

te congresos) tan sólo un grupo privado (el Itaú) controló la se 

cretaría por cinco veces¡ (en los otros dos eventos estuvo en ~ 

nos de bancos estatales) • 

5.3.6) En algunas ocasiones, las funciones de presidencia y 

secretaría fueron ocupadas por banqueros con vínculos comunes, 

no obstante la aparente distribución a bancos diferentes. 

5.3.7) Respecto a la dirección de los congresos, a partirde 

1971 se observa una clara división de mandos entre los mayores 

bancos del país (Itaú en la secretaría, el Nacional, el Económi­

co y el Barnerindus en la presidencia) • Esta conclusión se com­

prueba también por la composición que asumió la subcomisión en­

cargada de examinar previamente las tesis de los eventos. 

5.4) En relación a las tesis presentadas y la cornposiciónde 

la subcomisión de tesis, nuestros señalamientos principales 

los seguientes: 

5.4.l) Hasta el IX Congreso, realizado en 1970, las 

son 

tés is 



podían ser encaminadas libremente por los banqueros o sus inte­

lectuales orgánicos, por las instituciones financieras y por los 

órganos de clase. A partir de este evento, tan sólo los Órganos 

de clase podrían encaminar tesis a los Congresos. De esa forma, 

se estableció un control mayor sobre el temario de los eventos y 

alejó la posibilidad de que proposicione• polémicas o controverti­

das llegasen hasta el orden del día del Congreso. Incrementó, 

por lo tanto, la influencia de los principales Órganos de clase 

de los banqueros (el SBERJ y la ASSOBESP) y de los grupos finan­

cieros que los controlan. A partir de 1973 se puede constatarque 

las dos Federaciones (PENABAN y FEBRABAN) son las que formalmen­

te determinan y distribuyen los temas a los órganos de represen­

tación regional. 

5.4.2) El cambio arriba mencionado, asociado a las transfo~ 

maciones estructurales como la centralización, logró como resul­

tado una sensible disminución de las controversias al interior 

de las sesiones de los congresos, lo que no quiere decir que no 

existieran contradicciones en el seno de la burguesía bancario­

-financiera. 

5.4.3) Pese a las restricciones que impiden un análisis del 

funcionamiento interno de la subcomisión de tesis y los crite­

rios adoptados para seleccionar los trabajos, lo que sí surge 

claramente, de los datos y testemonios considerados, es que mu­

chas tesis son rechazadas, tanto por razones "técnicas" como por 

razones "políticas". 



5.4.4) E1 estudio de 1a composición de 1a subcomisión de te 

sis reve1Ó que una gran parte (a1rededor de un tercio) de 1os in 

tegrantes tenían, o habían tenido, víncu1os po1íticos directos o 

indirectos. Son e11os también 1os que participan un mayor número 

de veces en 1a subcomisión, 1o que incrementa su inf1uencia en 

e1 contro1 de1 temario de 1os congresos. 

5.4.5) Representantes directos de1 capita1 financiero inte~ 

naciona1, o por 1o menos vincu1ados a1 mismo, participaron en 1a 

subcomisión en cinco oportunidades. 

5.4.6) La composición de 1a mencionada subcomisión reve1aun 

grado bastante expresivo de concentración de poderes y baja rot~ 

tividad de 1os miembros que 1a integran (en un tota1 de 35 part~ 

cipantes, siete bancos participaron en 17 ocasiones o sea un 50% 

de1 total de miembros) • 

E1 contro1 de 1os mayores bancos sobre 1a "censura previa" 

de 1as tesis es particu1armente evidente en 1os Ú1timos cuatro 

congresos (de un tota1 de 18 participaciones, tres grandes ban­

cos contro1an a nueve). Por 1o genera1, esa participación se re~ 

1iza a través de un mismo representante. 

5.5) E1 an&1isis cuantitativo de1 contenido de 1as tesispr~ 

sentadas en 1os catorce congresos sugiere una serie de constata­

ciones. 

5.5.1) Los trabajos qu~ se refieren a 1a organizacióndec1~ 

se de 1os banqueros son particu1arrnente evidentes hasta 1967, p~ 



ríodo en que 1as dos Federaciones ya están conformadas. 

5.5.2) La casi totalidad de las tesis relacionadas con los 

asalariados bancarios se presentan hasta e1 año de 1969. Sin em­

bargo, más de la mitad del tota1 se verifica en los tres prime­

ros congresos, o sea, entre los años de 1960 y 1962. La cuestión 

del trabajo del menor de edad en los bancos y del trabajo notur­

no son los ternas centrales, y dan cuenta de las presiones de los 

banqueros para incrementar la explotación de 1os asalariados. 

Al mismo tiempo, se verifica en los congresos, un fuerte r~ 

chazo a las propuestas de contrato colectivo de trabajo present~ 

das por los bancarios. La cuestión de la capacitación y aprendi­

zaje es, practicamente, 1a única propuesta que se presentará ale 

largo de las dos décadas. 

5.5.3) En relación con las demás fracciones burguesas, pode­

rnos señalar una coincidencia de las tesis con los períodos decr~ 

sis, cuando los conflictos por el reparto del plusvalor ti•-.den a 

ser más agudos. La tendencia es la presentación de tesis de tal 

contenido, con cierta periocidad a lo largo de los veinte años 

de congreso. 

5.5.4) En síntesis, la distribución cantitativa de las tesis 

revela que, tanto 1a organización formal d~ ciase como las rela­

ciones con los asalariados encontraron, desde la perspectiva de 

los banqueros, una solución (o acomodación) favorable hasta fin~ 

les de la década de1 sesenta. Pero, el conflicto interburgués 1~ 

gró e.xpresarse en e1 congreso a lo largo de 1as dos décadas. 



5.5.5) Una de las preocupaciones centrales de los congresos 

de bancos es en relación al funcionamiento del sistema bancario. 

Se observa una búsqueda permanente de racionalización y patroni­

zación de las prácticas y normas operacionales, así como de las 

formas generales que permiten una reducción de los costos opera­

cionales. En síntesis 1 1os congresos trataron de buscar los ele­

mentos que permitiesen incrementar la productividad del sistema 

bancario. Iriegablernente, los congresos de bancos contribuyeron 

de forma sustancial en el perfeccionarnento operacional del sist~ 

rna corno un todo. 

5.5.6) El análisis realizado reveló también, en que medida, 

una gran cantidad de las proposiciones o reivindicaciones de la 

burguesía bancario-finaciera dependen, para su concreción, de la 

intervención del poder político, sea a través del Ejecutivo, sea 

a través del Legislativo. 

En esa área, ganan particular importancia, en terminas cua~ 

titativos, las tesis que se relacionan con e1 mercado de crédito 

y los tipos de operaciones. Lo que se pudo constatar, es una cons 

tante presión de la banca privada para ampliar el mercado de op~ 

raciones (un ejemplo elocuente es del crédito rural) y, al mismo 

tiempo, restringir al mínimo los mecanismos de intervención est~ 

tal, corno por ejemplo, el depósito obligatorio (el encaje legal). 

La Ley de Reforma Bancaria es también objeto de varias pro-

puestas de alteraciones, tanto en algunos de sus lineamientos más 

generales, corno puntos particulares de la misma Ley. 

Tales datos revelan un;;i gran "sensibilidad" del 

cario privado respecto a las medidas gubernamentales 

sistema ba~ 

(considere-



se que desde 1964 e1 Legis1ativo juega un pape1 muy secundario)y, 

por 1o tanto, 1os banqueros son ob1igados a ejercer una constan-

te presión y participación 

de1 poder Ejecutivo. En 1a 

en 1as instancias de toma de decisión 

medida que una nueva coyuntura {años 

1979-80) empieza a restab1ecer parte de1 "prestigio" o 1as fun-

ciones de1 Congreso Naciona1, esta fracción burguesa trata de fo~ 

ta1ecer o activar sus formas de contacto e inf1uencia en 1a esf~ 

ra de1 poder Legis1ativo. Eso también se comprueba c1aramente en 

e1 capítu1o VI y VII a través de 1as dec1araciones de1 presiden­

te de1 SBERJ y por 1as actividades de 1a ASSOBESP. 

5.5.7) E1 espacio temático reservado a 1os diversos aspee-

tos de 1a internaciona1ización de 1a economía se arnp1ió constan­

temente a 1o 1argo de 1a década de1 setenta. Los ternas centra1es 

son e1 comercio exterior y e1 cambio {1a po1ítica carnbiaria) • No 

se registra ninguna tesis re1acionada con 1a participación de 1os 

bancos extranjeros en e1 sistema. Pero, en 1972 bajo gran contr~ 

versia y sin unanimidad, se aprobó una proposición de apoyo a1 

capita1 transnaciona1. 

A partir de 1972, 1a internaciona1ización también se mani­

festó por 1a participación en 1os eventos de observadores e inv~ 

tados extranjeros, básicamente instituciones financieras 

das internaciona1es y -miembros de1 FMI. 

priva-

5. 5. 8) En térmi.nos genera1es, e1 aná.1isis de 1a distribución 

temática de 1as tesis permítió identificar 1as tendencias 

cas, 1as preocupaciones y r~ivindicaciones de 1a burguesía 

cario-financiera. 

bási­

ban-



Se puede señalar una cierta correlación entre la coyuntura 

socio-económica y las materias discutidas. Al mismo tiempo, al~ 

nas proposiciones y reivindicaciones se repiten en varios congr~ 

sos, lo que indica que las presiones ejercidas sobre el 

estatal ni sierrpre~lograron s·us objetivos. 

aparato 

5.6) En términos más generales los congresos de bancos nose 

constituyeron en un forun de proposiciones clasistas amplias, que 

indicara una cierta apertura de los banqueros a las aspiraciones 

de otros sectores sociales. Incluso en relación a las demás fra~ 

cienes de la burguesía, se presentaron propuestas (por ejemplo, 

en relación a la Reforma Bancaria) de carácter extremadamente el.!_ 

tista. Además, se subestimó la critica de los sectores no finan­

cieros o, más aún, se les impugnó, responsabilizando a éstos (y 

al gobierno) por los problemas económicos del país. Eso también 

quedó perfectamente evidenciado por el análisis del editorial de 

"Ba1ancete Mensa1", publicación oficial de la ASSOBESP. 

6 

El análisis del Sindicato de los Bancos del Estado de Rio de 

Janeiro ha permitido llegar a las siguientes observaciones: 

6.1) Trazamos un perfil comparativo entre las directivas si~ 

dicales y verificamos los rasgos comunes y diferenciadores de e~_ 

ll.as. En primer lugar, los integrantes de la dirección están vin­

culados a un conjunto de empresas que rebasan al sector financi~ 

ro. En segundo lugar, los miembros de la misma mantienen una mu~ 

tiplicidad de vínculos extra-empresariales destacandose los de n~ 



turaleza política, pero también de tipo militar y sociocultural. 

Un tercer aspecto común, principalmente en relación a las dos ú~ 

timas directivas (que comprende más de dieciocho años) es la ac~ 

mulación de funciones de dirección en diferentes órganos de rep~ 

sentación de clase. 

Una característica diferenciadora de las planillas sindica-

les es la relación o ia vinculación con el capital extranjero. 

Los presidentes del Sindicato en el período 1960-1968, así como 

los integrantes de sus planillas, presentan tales vínculos de 

forma directa o indirecta. En el período posterior, sin embargo, 

la dirección sindicai no presenta tal característica (por lo me-

nos dentro de los límites de los datos que hemos podido manejar). 

En la gestión que va de 1962 hasta 1968, el SBERJ se cons-

tituye en un importante órgano del complejo juego de 

interburguesas y articulaciones políticas, de vital 

relaciones 

importancia 

en el derrocamiento del gobierno de Goulart y del afianzamiento 

del régimen implantado por Castello Branco. Así, el Órgano sind~ 

cal de Río de Janeiro contribuyó a la implantación de un progra-

ma político y económico-financiero, que respondía a los requeri-

mientes básicos del gran capital internacional y sus asociados i~ 

ternos. 

El ascenso de Santos a la dirección sin~ical, se procesa en 

medio de las articuiaciones políticas sucesorias al gobierno Ca~ 

tello y expresa, ai nivel sindical, la nueva correlación de fueE 

zas políticas implantada con el gobierno de Costa e Silva. 

Por otra parte, se demostró, que a partir de 1977, se esta­

bleció una particular relac~ón entre el gobierno y el represen"ta!l 

te s~ndical de los banqueros, en la medida en que, la institu-

1 
¡ 
~ 



ción financiera de éste recebiÓ un "generoso" apoyo financieroe~ 

tatal. Ello implicó ciertas compensaciones mútuas, en términos de 

apoyo político, que se reflejan en las mismas actividades y pos~ 

cienes del SBERJ. 

El análisis de la composición de la planilla sindical, enel 

período 1968-1980, permitió observar lo siguiente: 1) practicanen 

te los mismos nombres se repiten por dos mandatos; 2) a partirde 

1974, la composición expresa el intento de facilitar el apoyo de 

los grandes bancos de otros Estados a las intenciones hegemóni-

cas del SBERJ en relación a la Federación Nacional de Bancos; y 

3) los grandes bancos que integran tal composición se caracteri­

zan por mantener vínculos con el sector político y militar, ade-

más de haber participado en el mando de otros Órganos de clase 

del sector financiero, lo que refuerza la tendencia a la concen-

tración de poderes en las instancias de representación de 

de la burguesía bancario-financiera. 

6.2) Los datos que hemos aportado permiten dar cuenta 

bién, que los conflictos laborales específicos (en el caso 

clase 

taro-

ban-

queros x bancarios) tienen, en determinadas coyunturas, importa~ 

tes implicaciones en las articulaciones y relaciones políticas 

más amplias de la burguesía en su conjunto. Así, para los grupos 

burgueses que actúan politicamente, es estratégico mantener en el 

mando de los órganos de representación ~ormal de clase a empres~ 

rios o intelectuales orgánicos, a e11os vinculados. 

6. 3) Los materiales ~nalizados han permitido llegar a al-

gunas conclusiones acerca de las relaciones que se establecen en-



tre los banqueros y los bancarios o, en otros términos,entre una 

parte de la burguesía bancario-financiera y sus asalariados. 

En términos globales, podemos señalar dos aspectos básicos. 

Por un lado, la visión ? percepción de los banqueros acerca de 

los própios bancarios y las actividades organizativas de estos, 

lo cual se expresa en las actas de las asambleas, declaraciones, 

artículos y otros documentos sindicales. Se incluye aquí, el di~ 

curso "teórico" de los banqueros acerca de como deben ser las re 

laciones entre banqueros y bancarios. 

Por otro lado, nos encontrarnos con las tácticas y el compoE 

tamiento efectivo de los empresarios financieros en sus relacio­

nes de clase con los trabajadores bancarios. 

cuanto al primero de los aspectos, se puede constatar que 

los banqueros consideran que existe convergencia entre el capi­

tal y el trabajo y que, por lo tanto, debe mantenerse el diálogo 

y la harmonía entre ambas partes. En este sentido hacen muchos 

llamados a la "colaboración de clase". En el caso del Sindicato 

analizado, y particularmente a partir de 1968, se observa en el 

discurso del principal dirigente la influencia de la doctrina so 

cial de la Iglesia, según la versión de la Asociación 

de Dirigentes de Empresas. 

Cristiana 

En relación al comportamiento efectivo, sin embargo, nos e~ 

centramos con una realidad diferente. Los banqueros consideran 

en forma negativa cualquier organización o movilización sindical 

de sus asalariados, que rebase los límites que los mismos banqu~ 

ros delimitan corno "tolerables". Por lo general, tales movimien­

tos son considerados "subversivos" o entonces frutos de la acción 

de ciertas "minorias", cuyos objetivos políticos son ajenos a los 



intereses de 1os trabajadores. De esa forma, 1os banqueros tratan 

de descaracterizar 1a 1egitimidad de 1a representación de ciase 

de 1os asa1ariados y, a1 mismo tiempo, negar 1a 1egitimidad de 

sus reivindicaciones fundamenta1es. 

Existe otro factor que juega un pape1 fundamenta1 en el re-

1acionamento con 1os bancarios. A partir de1 Go1pe de Estado de 

1964, 1a forma de estado burgués dominante en e1 país, favoreció 

amp1iamiente a 1a burguesía bancario-financiera en sus re1acio­

nes con 1os trabajadores bancarios. Varias medidas fueron adopt~ 

das por e1 gobierno con e1 objeto de so1ucionar, de forma favora 

b1e a 1os banqueros, 1os conf1ictos y 1as re1aciones 1abora1es 

de1 período. 

La intervención en 1os sindicatos y persecución po1ítica de 

sus 1íderes: 1a adopción, pura y simp1e, de 1os índices oficia-

1es de reajustes sa1aria1es abajo de 1a inf1ación, sin mayor aten 

ción a otras reivindicaciones: 1a prohibición de hue1gas en e1 

sistema bancario: he aquí a1gunos de 1os mecanismos y medidasde1 

Estado para garantizar una mayor acumu1ación a manos de 1os 

queras. 

ba~ 

La centra1ización y concentración de1 sistema bancario y 1a 

creación de un órgano sindica1 naciona1 (FENABAN) , transf orrnaron 

sustancia1mente 1as negociaciones 1abora1es regiona1es, conso1i­

dando así 1a intervención de 1os grandes bancos en ta1es nego­

ciaciones. 

6.4) E1 aná1isis de las actividades sindica1es permite dar 

cuenta de a1gunos aspectos ~e 1a dinámica sindical y, así mismo, 

identificar a1gunas de 1as tácticas y. estrategias uti1izadas por 



1a burguesía bancario-financiera para 1uchar por sus intereses 

de ciase. 

a) E1 Sindicato mantiene una po1Ítica de permanente canta~ 

to con 1as autoridades gubernamenta1es. Este contacto se rea1iza 

de diferentes formas, inc1uyendo 1a rea1ización de reuniones (fo~ 

ma1es e informa1es) y "comidas". 

b) E1 Sindicato adoptó una de1iberada y activa po1ítica de 

re1aciones púb1icas, inc1uyendose en 1a misma 1os importantes, 

y también permanentes, contactos con 1os Órganos de comunicación 

socia1¡ ta1 re1ación con 1os órganos informativos se rea1iza a 

través de 1os mismos periodistas o con 1os directivos y accionis 

tas de 1as empresas de1 sector. 

c) Internamente se crearon asesorías especia1izadas, además 

de comisiones y grupos para tareas específicas; 1os recursos ec~ 

nómicos no permiten 1a manutención de un cuerpo permanente de as!::_ 

sores, pero ei Sindicato (así como ia Federación que éi sustiencl 

trabaja con a1gunas de 1as matrices bancarias, o sea, 1os bancos 

1iberan miembros de su propio cuerpo de a1tos funcionarios y as!::_ 

sores para dedicación a 1as actividades sindica1es. 

d) E1 Sindicato adoptó como po1Ítica apoyar determinadas 

campañas o promociones de naturaieza diversa: re1igiosa, cu1tu-

ra1, educaci9na1, po1ítica y mi1itar. 

e) E1 SBERJ promovió, divu1gó y participó en congresos, re~ 

niones, simposios, conferencias, seminarios y cursos, tanto a n~ 

ve1 naciona1 como internaciona1. 

f) Promovió estudios acerca de temas de interés de 1osbanqueros. 

g) Impu1só 1a formación de otras instancias de organización 

vincu1adas ai sector financiero. 

u.~. 

' 



h) Ei Sindicato reaiizó también promociones conjuntas 

órganos de carácter "técnico" interburgués, a ios cuaies ia 

rectiva o ei presidente dei sindicato están vincuiados. 

con 

di-

i) Ei Sindicato propició ei soporte rnateriai y poiítico a ia 

Federación Nacionai de ios Bancos {FENABAN) • 

En términos generaiesr podernos percibir que e1 Sindicato de 

Ria rebasó 1a esfera meramente sindicai en sus actividades y tr~ 

tó de diversificar sus re1aciones y conexiones buscando amp1iar 

su area de infiuencia y, ai mismo tiempo, buscó iegitirnación, c~ 

operación y apoyos coyunturaies o permanentes. 

6.5) Ai respecto dei pensamiento de 1os 1ideres sindicaies, 

en particu1ar con referencia ai úitimo presidente anaiizado, po-

demos hacer ias siguientes observaciones a manera de 

conciusión. 

síntesis y 

Ei iider mencionado combate ia estatización dei sistema y 

def:lende ia "iibre empresa"; considera que ia estatización es in-

cornpatibie con ei régimen democrático y una amenaza a ia "soci~ 

dad iibre"; ia presencia de empresas estataies en ei sector 

nanciero es considerada como una "competencia des1eai". 

En re1ación a ia 
0

internacionaiización deJ. sistema, ei 

fi-

iide-

razgo banquero considera que ei sector bancario es ei más nacio­

naiizado de ia economía y como tai, debe ser preservado; ei sis­

tema de banca cornercia1 debe estar a manos de ios intereses de 

ios banqueros brasiieños, io cuai es de interés de ia propia so­

berania nacionai; reconoce que aigunos banqueros son favorab1esa 

1a internacionaiización dei sistema; ai mismo tiempo, no se opo­

ne a ia participación dei capitai extranjero en ei sector finan-



ciero si permanece sin derecho a voto; por otro lado, a la econ~ 

mía nacional le interesa el capital extranjero de riesgo, en tan-

to que se ajusten a los objetivos perseguidos por el gobierno y 

que no implique en la desaparición de las compañias nacionales. 

Al respecto del pensamiento económico más general, se perc.!_ 

be en el presidente del Sindicato (Santos), por un lado, la in-

fluencia del monetarismo y, por el otro, la de los postulados de 

la Escuela Superior de Guerra (ESG) y del pensamiento social cri~ 

tiano. Una composición eclética, sin duda. Sin embargo, en rela­

ción a la crisis económica, el énfasis se dá a la condena de los 

"desequilibrios presupuestarios", al "exceso de subsidios", y a 

las "empresas estatales". Al mismo tiempo, el mencionado presi-

dente manifiesta un intenso apoyo a ciertas políticas económicas 

gubernamentales como la de exportación y de endeudamiento externo. 

Cuanto a las relaciones con la burguesía, la tendencia gen~ 

ral es subestimar las críticas formuladas por las fracciones no 

financieras; para el liderazgo banquero, tales críticas son fru­

to de la "desinformación" y, además, injustas; el propósito de 

las mismas es debilitar a la iniciativa privada; los problemas 

financieros de las empresas resultan de sus propios problemas a~ 

rninistrativos y/o de lá carga tributaria (en este caso, por lo 

tanto, el responsable es el gobierno) y no se originan de la al­

ta tasa de interés cobrada por los bancos. 

En lo relativo a la centralización-concentración, el líder 

en cuestión defendió las fusiones e incorporaciones, con el ar~ 

mento de la economía de escala; defendió también que los conglo­

merados financieros debería~ estar bajo el control de un banco<=2_ 

mercial, por interés de la misma "seguridad nacional" , ya que 



la banca comercial es fundamenta1mente controlada por 

internos. 

capitales 

La influencia de la organización empresarial de inspiración 

cristiana - y cierta tendencia liberal al nivel del discurso 

inspiran ciertas manif estaciónes del líder sindical acerca de 1a 

distribuición del ingreso, 1a justicia social y el "pacto socia1" 

o 1a "colaboración de clase". Ese discurso, sin embargo, choca con 

las mismas necesidades de laacumulación capitalista en el perío­

do y con los procedimentos prácticos que negan los planteamien­

tos teóricos. 

Finalmente, conviene poner en relieve que el referido líder 

sindical defiende la participación de los empresarios en la vida 

social y política del país, y su comportamiento es muy coherente 

en cuanto a ese planteamiento. 

6.6) El análisis de la principal publicación sindical (~Ca­

derno Especial") reveló la existencia de una política edito~ial 

preocupada con tres dimensiones: a) la que se refiere a determi­

nados aspectos de la realidad brasileña y su política económica, 

principalmente la monetaria, financiera y crediticia; b) los te­

mas de "naturaleza jurídica; y c) los discursos, pronunciamentos, 

palestras y exposiciones de las autoridades gubernamentales. 

El espacio reservado a las autoridades gubernamentales - y 

de entre ellas, algunas en particular -, revelan ciertas conexi~ 

nes o sirnpatias políticas de la dirección sindical y contrasta, 

en ese campo, con el reducido espacio ofrecido a tales autorida­

des, por la publicación de la Asociación de Bancos de Sao Paulo. 

Continuando con el análisis la publicación sindical, 11ama 



ia atención 1a presencia de temas de carácter ético-re1igioso y 

socia1, indicativos de ciertas conexiones de 1a directiva sindi-

cal y de su po1Ítica de re1aciones púb1icas. 

E1 aná1isis específico de 1os autores más pub1icados reve1a, 

igua1mente, e1 predominio de las autoridades gubernamenta1es (e~ 

pecia1mente e1 ministro de Hacienda Mario Henrique Simonsen) y, 

a1 mismo tiempo, una importante participación de autores de1 me­

dio universitario y profesiona1es como abogados, además de peri~ 

distas y re1igiosos. 

En términos genera1es, podemos conc1uir que 1os datos reve-

1an 1a existencia de una po1Ítica editoria1, cuyo objetivo, es 

cubrir un amp1io horizonte de re1aciones; a1 mismo tiempo, se~ 

cibe una estrecha vincu1ación de 1a direción sindica1 con a1gu­

nas autoridades gubernamenta1es. 

La orientación adoptada en 1a pub1icación sindica1 es cohe­

rente con 1as demás actividades sindicaies y reve1a 1a mu1tipli­

cidad de víncu1os de1 principa1 dirigente de1 Sindicato a1 mis­

mo tiempo que forta1ece ta1es víncu1os. Así, una de 1as tácticas 

de1 SBERJ es e1 acercamiento a 1as persona1idades inf1uyentesde 

1os diversos ámbitos sociales. 

El Sindicato busca de esa forma, amp1iar su presencia y 1as 

esferas de su inf1uencia. E1 acercamiento a una variada gama 

inte1ectua1es, cuya vincu1ación con la burguesía es variab1e, 

presenta, por un 1ado, e1 aprovechamiento de 1a capacidad de 

de 

r~ 

1os 

mismos y, por e1 otro, un esfuerzo para acercar1os y comprometeE 

1os aún más con 1os intereses de 1a burguesía bancario-financiera. 

6.7) En lo re1ativo a 1a participación de 1os bancos afi1i~ 



dos en 1as actividades sindica1es, nuestro estudio reve1ó 1a exis 

tencia de f1uctuaciones coyuntura1es pero, en términos genera1es, 

ta1 participación puede ser considerada baja. 

En 1a década de 1os sesentas, e1 mismo Sindicato reconoció 

ta1 prob1ema, pues una "escasa mayoría" de los bancos que 

ban en e1 Estado estaban afi1iado~ y se desencadenó una 

para incrementar 1a participación. 

opera­

campaña 

En aná1isis de 1a presencia de 1os bancos en 1as asamb1eas 

reve1ó basicamente 1o siguiente: a) existen dificu1tades para a~ 

canzar 1os dos tercios necesarios de afi1iados para 1as asamb1eas 

e1ectora1es; b) en 1as asamb1eas cuya temática son 1as negocia­

ciones 1abora1es 1a participación es re1ativamente baja, pero t~ 

enden a ser mayores cuando 1os conf 1ictos 1abora1es y e1 movime~ 

to sindica1 de 1os bancarios ganan amp1itud (como por ejemp1o e~ 

tre 1os anos 1961-1964) ; c) se comprobó también, que 1a partici­

pación re1ativa sufre una gran merma cuando e1 sindicato de 1os 

trabajadores bancarios está bajo 1a intervención estata1 y, 

1o tanto, 1as negociaciones se rea1izan em condiciones aún 

por 

más 

favorab1es a 1os banqueros; y d) 1as asamb1eas anua1es de prese~ 

tación de informes financieros y de e1aboración de1 presupuesto 

son 1as que despiertan e1 menor interéspe 1os bancos afi1iados. 

Para exp1ica~ 1a baja participación de 1osafi1iados en e1 

Sindicato podemos seña1ar, entre otras, 1as siguientes causas: 

1a diferente disponibi1idad de persona1 y recursos para 1as act~ 

vidades sindica1es por parte de 1os bancos; 1a feroz competencia 

entre 1os mismos bancos principa1rnene, en e1 contexto de 1a ace-

1erada centra1ización banc~ria; 

1o re1ativo a 1as negociaciones 

merma em 1a dinámica sindica1 en 

1abora1es, debido a 1a po1Ítica 

sa1aria1 inpuesta por e1 gobierno y 1as intervenciones en 1os 

sindicatos de 1os bancarios; confianza en 1a dirección sindica1 



electa quedando com la misma la responsabilidad de la conducción 

sindical; limitadas posibilidades de participación e influencia 

real en las actividades sindicales, en la medida en que, unos 

cuantos grupos controlan la dirección del mismo y tales grupos 

se caracterizan por una multiplicidad de conexiones (e intereses 

políticos más amplios) , que no todas las instituciones financie­

ras mantienen; y, en términos generales, podemos señalar el gra-

do variable de consciencia organizativa de los mismos banqueros. 

Nuestra conclusión general es, como ya se mencionó en el 

capitulo respectivo, que el grupo que controla a hegemoniza la 

directiva sindical y, de forma especial, la presidencia (por lo 

menos en el caso del SBERRJ) puede disponer en mayor grado del 

órgano sindical, con su poder formal de representación, su es-

tructura operativa y sus recursos, no sólo para la acción en de­

fensa de los intereses de la fracción de clase, sino también cono 

instancia de articulación de grupos inte:i:burgueses con fines pal~ 

tices más amplios. 

7 

Respecto a la representación formal de los intereses de el~ 

se de la burguesía bancario-financiera del Estado de Sao Paulo, 

nuestro análisis reveló la existencia de un gran retraso en com 

paración a las organizaciones de otras fracciones burguesas. 

7.1) Corno hemos demostrado, la formación de la ASSOBESP se 

inscribe, por un lado, en la polémica generada entre los mismos 

banqueros a inicios de la década de los sesentas, acerca de la 

necesidad de fortalecer los órganos representativos de carácter 

civil y,_por lo tanto, libres de las restricciones impuestas por 



la legislación sindical. 

Por otro lado, como también se demostró, la ASSOBESP surge 

como presión de los intereses de los grandes bancos de Sao Pau­

lo, en el contexto del acelerado proceso de centralización ban­

caria y como canal de defensa de los procesos de fusiones e in­

corporaciones. Esta circunstancia impuso también la necesidadde 

cuestionar la productividad del sistema bancario, tarea que 11~ 

vó o la ampliación de los estudios técnicos y las investigacio­

nes empíricas que respaldasen la política de centralización. 

La ASSOBESP expresó, igualmente, el esfuerzo de la burguesía 

bancario-financiera paulista, por contrarrestar la tentativa del 

Sindicato de Bancos de Río en hegemonizar la representación de 

carácter nacional (Federación Nacional) de los bancos. La Asoci~ 

ción se constituye así en el primer y necesario paso para la 

formación de una Federación de Asociaciones. De hecho, la ASSO­

BESP no sólo impulsó la constitución de tal federación, sino que 

la controló en todo el período considerado por nuestra investi­

gación. 

Intervienen también en la formación de la ASSOBESP las co~ 

tradiciones interburguesas del período pós 64, fundamentalnente en 

relación a la política de crédito del gobierno Caste11o, ya que 

obligaba a los banqueros a ampliar los canales de representación 

y presión frente al mismo gobierno y frente a las demás fraccio­

nes burguesas. 

De esa forma, un conjunto de elementos influyen en la for~ 

ción de la principal representación formal de los banqueros en 

el Estado de Sao Paulo. 



ción 

7.2) El análisis de la composición directiva de la Asocia­

en términos de bancos y banqueros - reveló la existencia 

de una concentración de poderes en el mando de la vida asociati 

va. La misma tendencia se observa en relación a la 

del Consejo de Administración. 

composición 

Los elementos que hemos aportado, permitieron dar cuenta 

que las instituciones bancarias que asumieron o controlaron la 

Asociación, representaban mucho más que una empresa financiera 

y que sus directivos se caracterizaban por una multiplicidad de 

vínculos ernpresariables y políticos, estos Últimos tanto direc-

tos corno indirectos; se caracterizan aún por una 

la representación de clase y por el ejercicio de 

arnplia·.accion en 

funciones di-

rectivas en los aparatos estatales, además de instancias u órg~ 

nos de articulación (técnica o política) de características di­

versas. 

La articulación que se realiza para asumir el mando de la 

principal asociación bancaria del país, no es un hecho aislado 

de todas esas conexiones. Ganar tal espacio de representación, 

se sostiene en tales vínculos y, al mismo tiempo, hace parte de 

las estratégias políticas globales de los mismos grupos. 

7.3) El estudio del pensamiento o las posiciones adoptadas 

por los presidentes de la ASSOBESP nos permitió identificar al­

gunos de los planteamientos básicos de la burguesía bancario­

-financiera y los fundamentos que los sostienen. 

En general, podemos observar una cierta coherencia u homo­

geneidad de pensandento en 1os tres casos analizados. Ellos tr~ 

ducen las reivindicaciones coyunturales y las presiones sobre el 
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aparato estatal, acerca de políticas de alcance más amplio. 

En síntesis, el liderazgo burgués financiero critica la 

existencia de un depósito obligatorio en las condiciones esta-

blecidas· por el gobierno; critica al proceso de estatización 

del sistema, adoptante argumentos diversos, de acuerdo a la ce 

yuntura, y proponiendo, en términos globales, el fortalecimie~ 

to de la economía de mercado, "la primacía de la oferta y la de 

manda", la defensa de la libre empresa. El planteamiento bási-

ce acerca de ese tema se traduce en una propuesta de "modelo 

liberal", cuya sistematización e impulso son mayores durante 

la gestión de Bornhausen al frente de la Asociación. 

La burguesía financiera de Sao Paulo, en la voz de sus re 

presentantes de clase, adoptó una actitud altamente favorable 

al modelo económico que sostiene el llamado "milagro econórni-

ca". Inclusive después de la quiebra del mismo, en los prime-

ros años de la crisis, la burguesía financiera defendió la vi~ 

bilidad y la validéz de los esquemas del periodo del auge. 

Todos los presidentes de la ASSOBESP se rnan~f estaron en 

contra de la compartimentalización del sistema financiero bra­

sileño; o sea, postularon la liquidación de la división juríd~ 

ca de las empresas a ;favor de ia· cón"solidación de los conglorner~ 

dos financieros, bajo el control de los bancos comerciales. En 

este sentido, pues, los banqueros presionaron por los necesa-

rios cambios en la Ley de Reforma Bancaria. Corno ya hemos rnen-

cionado, esa es una reivindicación que se verificó en el seno 

de la burguesía financiera de Sao Paulo desde de los 

momentos de la aprobación de la misma ley. 

primeros 



Paralelamente a ese objetivo, los presidentes de la ASSOBESP 

presionaron por una mayor participación de los bancos en ·1a direc­

ción del Banco Central y en el Consejo Monetario Nacional. Acerca 

del crédito rural, las críticas se centralizaron, al principio,en 

la forma de aplicación de los recursos, para después poner en re­

lieve el interés de los bancos en ampliar su participación en es­

te segmento del mercado crediticio. 

Los presidentes de la referida asociación no se expresaron, 

en ningun rnomento,-en los límites de los materiales analizados -, 

en relación a la "desnacionalizacion" del sistema bancario brasi­

leño. Por el contrario, y principalmente durante la gestión de 

Bornhausen, nos encontrarnos con la defensa y el reconocirnientedel 

proceso de internacionalización de la economía y de la necesidad 

de replantear la posición del país en términos de la reciprocidad. 

El capital extranjero, en ese contexto, trae al pais ventajas es­

pecíficas. También en ese cuadro, la creciente participación de 

los recursos externos en la composición del activo-pasivo de la 

banca brasileña es coherente con los presupuestos de la internacg> 

nalización, defendida en términos de la libre circulación inter­

nacional de capitales. 

Como se mencionó, a partir de 1977, la posición asumida por 

el presidente de la ASSOBESP, responde a los intereses del capi­

tal financiero internacional y a los de algunos de los grandes~ 

pos conglomerados brasileños, ya en plena expansión hacia el ex­

terior, y con vínculos, en mayor o menor grado, con el mismo cap~ 

tal financiero internacional y con suficiente capacidad competi­

tiva en el mercado interno •. 

Esta posición se enfrenta a otras tendencias existentes en 1a 



fracción de ciase, que reitera l.a necesidad de preservar el. control. n~ 

cional. del. sistema de banca comercial. y del. sistema fin~nciero e~ 

mo un todo, creando-se restricciones a l.a participación del. capi­

tal. externo. 

7. 41 :.: El. aná.l.isis del. contenido central. de l.os editorial.es 

de l.a revista "Balancete Mensal.", órgano oficial. de l.a ASSOBESP, 

ha permitido establ.ecer un bal.ance panorámico y sistemático qe 

l.os principal.es planteamientos de esta asociación de el.ase, coro-

pl.ementando así l.as manifestaciones de l.os mismos presidentes. 

7.4.l) Desde una perspectiva cuantitativa, podemos obser-

var, que 1a ASSOBESP dedicó especial. atención a dos materias es-

pecíficas: l.as rel.acionadas con 1os tipos de interés, incl.uyendo­

se aqui l.a cuestión de las tasas subsidiadas, y l.a "estatización" 

del.; sistema bancario y del.a economía en general.. 

8tras materias que ganan importancia son: el. crédito 

l.a microfi1mación, el. "modelo economico" y 1a po1Ítica de 

tación. 

rural., 

expor-

La mayor parte del.as materias tienen que ver, de una u otra 

forma, con 1a intervención del. Estado o de1 poder 1egis1ativo. 

En cuanto a la internacionalización, dos aspectos ganan re-

levancia: la deuda externa (y l.a pol.ítica de endeudamiento apoya­

da por ~a Asociación) y el. comercio exterior de exportación (y la 

política gubernamental. al. respecto, también apoyada por l.a Asoci~ 

ción) • 

7.4.2) Los editoriales de "Bal.ancete Mensal." permiten taro-

bién una identificación más precisa, de l.os argumentos básicos 

presentados por la ASSOBESE para l.a defensa de sus interesses. 

En l.o rel.ativo a l.as tasas de interés, l.os banqueros se opo-



nen a cua1quier intento o medida gubernamenta1 de contro1. Son 

contrarios igua1mente a 1as tasas de interés subsidiadas pues,se 

gún eilos, faci1itan e1acaparamiente y 1a especu1ación. La pre-

sión sobre 1os espacios y e1 monto de los recursos de crédito s~ 

bsidiado tienen por objetivo amp1iar 1as posibi1idades de 1a PªE 

ticipación de la banca privada y, por lo tanto, incrementar su 

inf1uencia en e1 sector agropecuario. 

La cr!tica de 1a burguesía bancario-financiera, a1 respecto 

de ese tema, se remite tanto a1 gobierno como a las demás frac-

cienes burguesas; para 1os banqueros, éstas son las responsab1es 

de ios prob1emas crediticios pues especuian o uti1izan ma1e1 cr~ 

dito. A1 mismo tiempo, 1a vocera oficia1 de 1a ASSOBESP desesti­

ma todas las críticas a 1as a1tas tasas de interés de1 sistema 

financero privado. 

En cuanto a la estatización, 1a Asociación considera como 

estatizante un amp1io abanico de medidas o situaciones, como por 

ejemp1o, e1 mismo porcentaje de1 depósito ob1igatorio, 1a parti­

cipación "privi1egiada" de 1os bancos pÚ.b1icos dentro de1 siste­

mas, la ap1icación de 1os fondos de ahorro compu1sorio y, en a1-

gumas coyunturas, 1a e1aboración y 1a ejecución de1 Presupuesto 

Monetario. La Asociación sustenta su opob'ición· a 1a estatización 

en base a 1a 11amada "opción fundamenta1 por régimen económico de 

mercado", adoptada a partir de1 Go1pe de Estado de 1964. Para 1os 

banqueros, 1a acción estata1 sobre el mercado so1amente tiene v~ 

1idez, cuando su objeto es preservar y "ordenar" 1a iniciativa 

privada. 

En términos genera1es,.1a burguesía bancario-financiera pr~ 

sionó constantemente para matener y arnp1iar su "poder de dispo-



sición" sobre l.os recursos de crédito. Aqui se generan contradis:_ 

cienes con las demás fracciones burguesas, en l.a medida que, el. 

Estado burgués es presionado a contestar a los requerimientos del. 

conjunto de la burguesía. 

Con respecto a l.os conglomerados financieros, l.a burguesía 

financiera de Sao Paul.o mantuvo una mil.itante oposición a l.a com­

partimental.ización del. sistema, abogando por una alteración en la 

Ley de Reforma Bancaria, tal. como ya se mencionó. En real.idad,los 

banqueros tratan de l.egitimar l.a existencia real. de l.os grandes 

congl.omerados e, en otras palabras, el.iminar l.as trabas jurídicos 

a la existencia de l.os mismos. 

Sin enbargo, en ese campo, l.as presiones no se restringen tan 

sól.o a l.a referida al.teración. Incl.usive proponen l.a l.ibertad de 

participación de los bancos en el capital de otras empresas, y 

maior l.iberal.idad en términos de concesión de préstamos a l.os mis 

mas directivos y accionistas de las empresas financieras. 

En general., los banqueros tratan de ampl.iar su participación 

en otras ramas, principal.mente aprovechando l.as oportunidades de 

inversión facil.itadas por las exenciones fiscales y, de forma más 

significativa, l.os nuevos espacios generados por la dinámica de 

desarol.l.o capitalista en el país, como por ejemplo, en l.a infor-

mática, l.a energia al.ternativa al. petróleo y el. comercio exterior. 

Encuanto al. crédito rural., los banqueros cuestionan l.a val.i­

dez de las tasas subsidiadas de interés y proponen um reexamen de 

l.a discipl.ina de esa institución así como y, con una constante 

insistencia, una mayor participación de l.os bancos privados en l.a 

distribución del. crédito ruFal.. 

La ASSOBESP manifestó, en términos global.es, su apoyo a]_ mo-



delo económico adoptado a partir de 1964. Incluso después del 

"milagro económico" sigieron, por algun tiempo, deferrliendo la v~ 

lidéz de los lineamientos básicos adoptados. Algunas políticas ~ 

conómicas específicas recibieron particular apoyo, como por eje~ 

ple, la política de comercio exterior, dando enfasis a la expor­

tación y a la política de endeudamiento externo. Lograrnos const~ 

tar que los banqueros se vinculan estructuralmente al sector ex­

portador, no sólo en términos de operaciones de crédito sino ta~ 

bien encuanto al control o participación accionaria en empresas 

de comercio exterior (traiding companies) • 

En lo relativo a la deuda externa, se constata.una creciente 

participación de los bancos privados en la misma, en la medida 

que desde 1968 operan como intermediarios de los intermediarios 

financieros internacionales, realizando operaciones con la banca 

privada internacional, con la cual nantienen, en algunos casos, 

vinculación accionaria directa o participación en inversiones co~ 

juntas. 

Las raras manifestaciones acerca de la política salarial del 

gobierno revelan el apoyo de los bancos a la misma y, al mismo 

tiempo, indican la poca disposición que tienen los banqueros en 

considerar corno legítimas las reivindicaciones de otras fuerzas 

sociales. 

7.5) El análisis de las actividades de la ASSOBESP, reveló 

la existencia de algunas atividades, más o menos, permanentes y 

otras de carácter transitorio o conyuntural. Entre las activida­

des fundamentales podemos constatar las siguientes: 

a) Las relacionadas cap la Federación Brasileña de Asociaci~ 

nes de Bancos (FEBRABAN) en la cual la ASSOBESP mantiene el ca~ 



troi directivo y ai mismo tiempo ofrece infraestructura operaci~ 

nai. 

b) La participación en ios Congresos Nacionaies de Bancos. 

c) Los contactos permanentes con ias "autoridades monetarias" 

y gubernarnentaies en generai. Aquí podemos constatar que ia Aso-

ciación adoptó como táctica, entre otras, ia de presionar por su 

participación en todas ias comisiones existentes en ei area gu-

bernamenta1 y, ai mismo tiempo, proponer ia formación de comisio-

nes mixtas y grupos de trabajo con ia participación de ios banqu~ 

ros y particuiarmente de ia ASSOBESP. 

Para mantener y fortaiecer 1os entendimientos con ei gobier­

no, 1a Asociación se va1ió también de ia promoción de homenajes y 

"comidas", además de mantener una representación en ia capitai dei 

país. Quedó demostrado también, que 1os banqueros están atentos a 

1as transformaciones poiíticas y a ia tendencia dei Congreso Na-

cionai de conseguir una mayor infiuencia en ia escena poiíticabr~ 

siieña. 

d) Podemos mencionar también ia existencia de ias Comisiones 

de Estudios y ia estructuración de Asesorías Especiaies. 

e) La Asociación mantiene reiación con entidades autónomas, 

pero estrechamente vincuiadas a eiia, como por ejempio SERABA,Fo­

rex ciub Brasiieño, ei Centro Naciona1 de Automación Bancaria y 

ei Grupo de Estudios dei Personai en 1os Estabiecimientos de eré-

dito. 

f) La ASSOBESP mantiene también contactos con otras instan-

cías corno por ejemp1o IDORT, ia Asociación Cristiana de Dirigen-

tes de Empresas, e1 Sindicato de ios BAncos de Sao Pau1o; además 

reaiizó contactos más conyunturaies con ia Asociación Comercia1de 

Sao Pauio, ei Consu1ado Británico, e1 Departamento de Derecho Ec~ 

J 



nómico de la Universidad de Sao Paulo y el Instituto Brasileño de 

Derecho Económico. 

g) Una de las principales actividades de la Asociación es la 

promoción de cursos de capacitación bancaria para los trabajado-

res y altos funcionarios de la banca, para lo cual, utiliza sus 

proprios recursos, pero también realiza convenios con otros órga­

nos. El objetivo de la Asociación en este particular es ejercer, 

directa o indirectamente, a través de la FEBRA~N, el control de 

la enseñanza bancaria en el país. En otros términos,rrantener bajo la hege~ 

nía de la burguesía de Sao Paulo, la dirección de la capacitación bancaria. 

h) La Asociación se movilizó también en defensa de la "ima-

gen" del sector bancario ante la sociedad, promoviendo para tal 

objetivo, la realización de estudios y campañas publicitarias. 

En general, las activ.idades de la Asociación y la estructura 

para ejecutarlas permiten constatar la existencia de objetivos a~ 

plios, cuyos propósitos son estar presente, influenciar, presionar 

el aparato estatal y, al mismo tiempo, capacitar y controlar la 

fuerza del trabajo al servicio de los bancos; además se propone a 

mantener un cuerpo permanente de intelectuales orgánicos para ~ 

compañar e investigar los aspectos estructurales y coyunturales 

de la realidad económica brasileña, respaldando así el procesode 

decisiones y acciones de ~a directiva y de los asociados en su con 

junto. 

Como se pudo percibir, la Asociación mantuvo un conjunto de 

conexiones de apoyo, tanto con órganos creados para tales fines, 

como aprovechadose de las diversas instancias sociales. La Aso-

ciación busca exterrler.,.a nivel nacional e, la influencia del gran capi-

tal bancario-financiero de Sao Paulo. 

Con respecto a tales conexiones podemos constatar que, en el 



Sindicato de Rio, las mismas se dán, en gran medida, a partir de 

los mismos dirigentes sindicales, mientras que en la ASSOBESP ta 

les conexiones ganan un carácter más formal y duradero, aunque, 

aparentemente, menos diversificadas. 

7.6) Las conclusiones a que podemos arribar, acerca de la 

participación de los bancos asociados en las actividades de la 

ASSOBESP, son limitadas si tomarnos en cuenta, como indicador, la 

presencia en las comisiones internas establecidas por la Asocia­

ción; es muy dificil evaluar tal participación, apesar de que a~ 

gunos datos indican una situación diferenciada conforme a1 tema 

abordado por tales comisiones, y la relevancia coyuntural del 

mismo. 

Si consideramos el grado de participación en las as~mbleas, 

incluso aquellas de carácter electoral, nuestra conclusión bá-

sica es que los banqueros particjpan relativamente poco en las 

actividades, confirmando la misma tendencia verificada en e1 Si~ 

dicato de Bancos de Río de Janeiro. 

Al parecer, son los problemas muy específicos y concretos 

los que logran movilizar una parcipación mayor en las asambleas 

de la Asosiación (y tambien del Sindicato). Por otro lado, pod~ 

mos constatar también una participación constante de los mismos 

bancos en el Consejo de Administración, revelando-un predominio 

casi total de los grandes grupos bancarios a fines de la década 

de los setentas. 

Además de los elementos ya mencionados anteriormente parae~ 

p1icar la participación relativamente baja en los Órganos de or­

ganización de clase, podemo.s poner en relieve, en el caso de la 

ASSOBESP, la existencia de fuertes tensiones a1 interior de la 



Asociación, en 1a medida que, 1os propios integrantes de1 Conse­

jo se expropian unos a 1os otros. 

Así, un número reducido de bancos contro1a o hegerooniza 1a 

dirección y 1as actividades de 1os órganos representativos de 1a 

fracción bancario-financiera: para e1 caso de 1a ASSOBESP, desde 

un principio es evidente e1 dominio de 1os grandes bancos, cuyos 

miembros no representan só1o intereses económicos sectoria1es,s~ 

no una variada gama de articu1aciones y respa1dos empresaria1es 

y po1íticos. 
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INTRODUCCION - NOTAS 

1) SÓ1o para citar algunos ejemplos: Fernando H. Cardoso. Empresá­
rio Industrial e Desenvo1vimento Economico. sao Paulo, Difusao 
Europeai de Livros, 1964; Idem, Ideo1oqias de 1a Burguesía In-­
dustrial en Sociedades Dependientes, México, Siglo XXI, 1971; 
Luciano MARTINS, Industrializacao, Burguesia Nacional e Desen­
vo1vimento, Rio de Janeiro, Saga, 1968; Renato Raul BOSCHI, 
Elites Industriais e Democracia, Río de Janeiro, Graa1, 1979; 
E1i DINIZ y Renato R. BOSCHI, Empresariado Nacional e Estado 
no Brasil, Río de Janeiro, Forense-Universitaria, 1968; Ana Ma 
ría Lustosa CAILLAUX y Eli DINIZ, Agregacao e Representacao ae 
Interesses do Empresariado Industrial: Sindicato e Associacoes 
de Classes, Río de Janeiro, IUPERJ, 1979. 

2) Con grados de profundidad y extens1ón diversos y utilizando en 
foques conceptua1es distintos, podemos citar, entre otros, 1oS 
siguientes: Luciano MARTINS, O Setor Financiero no Brasil, Río 
de Jameiro, IUPERJ, 1967¡ Ary BOUZAN, Os Bancos Comerciais no 
Brasil. Urna Análise do Desemvolvimento Recente 1965-1971, Sao 
Paulo, Federacao Brasileira de Associacoes de Bancos, 1972; 
María Bárbara LEVY, Hist6ria dos Bancos Comerciais no Brasii. 
Río de Janeiro, IBMEC, 1972; Carlos de Faro PASSOS, Estrutura 
Financeira e Desenvolvimento. O Caso do-Brasil, Sao Paulo, 
Atlas, 1973; Aloysio Lopes PONTES, Instituicoes Financeiras Pri­
vadas, Río de Janeiro ~ Forense, 197 3; Anto.nio e. Meirell.es, A 
Evo1ucao da Estrutura do S~sterna Banc&r~o Bras~re~ro no perio­
do 1966-1974, Río de Janeiro, Sindicato dos Bancos do:Estado 
da Guanabara, 1975; Idem, Economias de Escala e a Estrutura do 
Sistema Financeiro: o caso brasil.eiro, Río de Janeiro, SBEG, 
1974; Vicente Paz FONTENLA, História dos Bancos no Brasil, 3 
ed., Río de Janeiro, 1977; Luiz Felipe LINS, Bancos Comerciais 
e sociedades Anonimas nao-financeiras: um estudo comparativo, 
Versi6n Preliminar, Río de Janeiro, IBMEC, 1979; Maria da Con­
ceicao Tavares, varios textos; Helio O. Portocarrero de CASTRO, 
As causas economicas da Concentracao Bancaria, Río de Janeiro, 
IBMEC, 1981. Algunas tesis, ta1es comO: Ricardo A. BIELSCHO~~KY. Bancos e 
Acumulacao de Capital na Industrializacao Brasileira (1935-1962). Urna Aná 
1ise Introductória. Tesís- de Maestría. Brasi1ia, Universidade de Brasí1ia-; 
~975; Joao SAYAD, Abstract Regulátion on· Brazilian Commercial Banks. Thesis, 
Ya1e, Ya1e University, 1976;A.C. SOCHACZEWSKI, Fi.nancia1 and Econo­
mic Development of Brazil, 1952-68. Thesis Doctoral. Londres, 
The London School of Economics, 1980. Y algunos artículos: H. 
F. LIMA, "Notas sobre a estrutura banc&r~a bras~1e~ra" en Rev~s­
ta Brasiliense, sao Paul.o, núm. 8, nov-dic 1965, pp. 141-152; 
Le~f E. CHRISTOFFERSEN, "Taxas de juros e a estrutura de urn 
s~sterna de bancos cornerc~ais em cond~coes ~nf1ac~on&r~as", en 
Revista Brasile±ra de Economía, vol. 26, núm. 2, abri1-junho 
1969¡ pp. 5-34¡ Sebast~ao Marcos VITAL, "Econorn~as de escala -
ern Bancos Comercia~s Bras~1e~ros" en Rev~sta Bras~1e~ra de Eco­
nomía, vol. 27, num. 1, jan-marco 1973, pp. 5-41; y José Serra, 
"Notas sobre el sistema Financiero Brasileno (1964-1980)" en -
Economía de América Latina, CIDE, núm. 7, segundo semestre, 
1981, pp. 155-167. 



3) Principa1mente algunas tesis: Eva1do Amaro VIEIRA, Um Aspecto 
do Traba1ho Bancário: sua corre1acao com a desordern mental, Te­
sis de Maestría, Sao Paulo, Fundacao Escola de Sociología e Po­
lítica, Escola Pos-graduada de Ciencias Sociais, 1971¡ Geraldo 
ROMANELLI, O Provis6rio Definitivo. Trabalho e Aspiracao de 
Bancários em Sao Paulo. Tesis de Maestría, Sao Paulo, Univers~ 
dade de sao Paulo, 1978¡ Elisa Lustosa CAILLAUX, Ordenamentc JU 
rídico do Mercado de Capitais: um Estudo de Formacao de Políti~ 
ca. Tesis de Maestría. Río de Janeiro, IUPERJ, marzo 1978; y 
Walter BARELLI, Distribuicao Funcional de Renda nos Bancos Co-­
merciais, Sao Paulo, Símbolo, 1978. 

4} Por ejemplo: Gustavo RICHARD NETO, Bancos e Banqueiros do Bra-­
sil, Río de Janeiro, s. editor, 1961; y Benedito RIBEIRO y Ma-­
rrc> Mazzei GUIMARAES, História dos Bancos e do Desenvolvimento 
Financeiro do Brasil, Sao Paulo, Pro-service, 1967. 

5) Phil.ippe C. 
in Brazil, 

Schmitter, Interest Conflict and Po1itica1 
Standord, California, Stanford Univ. Press, 

Change 
l.971.. 

6) David V. FLEISCHER, orqanizador, Repertório biográfico dos Se-­
nhores deputados, abranqendo o periodo de 1946-1967, Brasília, 
Cámara dos Deputados, Coordenacao de Publicacoes, 1981. 

7) El estudio realizado por estos investigadores incluyó una en--­
cuesta a 98 directivos de 44 bancos de antre 1os 60 mayores en 
e1 -período de 1968-1969. Los resu1tados de 1a investigación es 
tán pub1icados en "Formacao do- Empresariado Financeiro no Bra=-­
s~l." en DADOS, nGm. B. l.971.. 

B) Cfr .. Carlos Hernández y Cl...ovis 
do F~nanceiro" en DADOS, nGro. 

Briqagao, "Formacao do 
a, pp. 79-l.03. 

Empresari~ 

9) Cfr •. Ib., p. 94. 

10) Cfr. K. Marx, El Capital, México, Siglo XXI, t. 3, vol. 7, sec 
ción quinta. 

l. l.) Tales como la Cía. Siderurgica Nacional 
do Río Doce (minerales), la Petrobrás y 
cal is. 

(Acero) , l.a Cía. Val.e 
la cía Nacional de A1~ 

12) Hemos utilizado como fuente básica a los siguientes autores: 
~uy Mauro Marini, "Estado y crisis en Brasil." en Cuadernos Po­
líticos, México, julio-septiembre de 1977, núm .. 13¡ y Nilson 
Arauja de Souza, Crisis y Lucha de Clases en Brasil 1974 a 
1979, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Tesis 
de Doctorado en Economía, julio de 1980. 

13) Arauja de souza, op .. cit., p. 220 .. 

l.4 l Para más detal.l.es 
veáse 1biden, pp. 

de este aná1isis con 
221 y s1quientes. 

l.5 I C~r. J:b. pp. 238-239. 

los respectivos datos 



16) Esta periodizaci6n debe ser, evidentemente, entendida 
caracterizaci6n general, no como algo r~gid~~ 

como una 

17) E1 IPES pas6 a existir ofícíalmente a partir del día 29 de.no­
viembre de 1961. Desde s-us- i:"ni:cios tenía una "dob1e vida .. : una 
presencia pGblica y otra encubierta, que coordinaba "una sofis 
ticada y multifacética campaña po1ítica, ideo1ógica y militar~ 
En el ano de 1963 e1 IPES ñabia crecido de SO mie~bros inicia­
les para 500 asociados¡ casi "trescientas corporacíones nor--­
teamericanas daban apoyo financiero a1 IPES". {Cfr. René Armand 
Dreifuss, 1964: A Conquista do Estado. Acao Po1ítica, Poder e 
Go1pe de C1asse, 3 ed., Petrópolis, Vozes, 1971, p. 201, 163, 
164, 173. 

El IBAD fue creado a fines de 1a década de los cincuenta. Se­
gGn Dreifuss, e1 IBAD "inf1uenci6 y penetr6 en e1 1egis1ativo 
y en los gobiernos estatales, 1ntervino en asuntos electorales 
nacionales y regionales y apoy6 algunos sindicatos en particu­
lar - Ayud6 en la prornoci6n de a1gunos líderes campes~nos y 
sindica1es, mov~rnientos estudianti1es y organizaciones de pre­
si6n entre 1a clase media" [cfr. op. cit., p. 102). Este Ins­
tituto era financiado y orientado por 1a Central de Inteügen-­
cia Norteamericana (CIA). En 1962, el IBAD canalizó recursos 
mi11onarios para elegir diputados vinculados a sus intereses_ 
El IBAD act~aha a través de }a Acción Democrática Popu1ar 
(ADEP) además de otros cana1es_ (para más detalles véase Drei­
fuss, op_ cit., p. 101 ry siguientes: P- Schmitter, op. cit., 
pp. 218-219; y Muniz Bandeira, O Governo de Joao Goulart: as 
lutas sociais no Brasil, Río de Janeiro, Civil.izacao Brasil.ei 
ra, 1977, p. 68. 

18) "~os bancos comerciales privados fueron, inegab1ernente, las 
instituciones más beneficiadas por las transformaciones ocu-­
rridas en la estructura del sistema financiero en los Últimos 
diez anos_ ( _ .. ) La flexibilidad y la amplitud de l.a actuación 
del.os bancos comercial.es ... permitió que en los úl.timos aDos 
ese sector se tornara uno de los más lucrativos de la economía 
brasilena". (Cfr- Negócios en EX.AME, mayo l.O, 1978, p. 56). 

19) Manifestaciones externas de tal.es contradicciones son, por 
ejemplo, las renuncias de algunos Ministros de Geisel y las 
manifestaciones políticas de aigunos empresarios del gran ca­
pita1 naciona1. 



CAPll'U LO NOTAS 

1) Fuentes básicas: a) BRASIL. Senado Federal, Re6o4ma Banca4~a. 
Directoria de Pub1icacoes, Brasi1ia, V. I, 1963; v. II, 1964. 
b) Martins Rodrigues, Discurso en 1a Camara de Diputados, 
Diario de Congresso Naciona1 (DCN), dez S, 1962, p. 7087 en 
Brasi1, Senado Federa1, op. c~:t.. • v. II, pp. 214-2151 e) Re-
1atorio do Grupo de Traba1ho sobre a Reforma Bancaria, en 
lb.i.de..n. v. II, pp. 276 ss; d) Sa1vador Lossaco, "Apartes"' a1 
discurso de Oswa1do Lima Fi1ho, DCN, dez 8, 1962, p. 7093 en 
lb~den, v. II, pp. 219-2201 e) Danie1 Faraco, Comissao Espe­
cia1, Re1ator, agosto 10, 1962, en lb~den, v. I, p. 282; 
f) BRASIL. Congresso Nacional. Camara de Deputados. Direto­
ria de Servicos Legis1ativos. S~nop&e do P4oje:t.o N. 15 de S 
de abril de 1963; g) Jorge Osear de Me11o Flores, entrevis­
ta ao Autor, Ria de Janeiro, julio 14, 1982; h} Or1andy Ru­
hen Correa, entrevista ao Autor, Rio de Janeiro, julio 24, 
1982. 

2) C6- V~a4~o do Cong4e&&o Nac~ona~ (DCN), abri1 29, 1964, pp. 
2716-2718. Herbert Levy, Diputado y banquero, también com­
partía ta1 opinión. Según é1, e1 Ministro de Hacienda de­
bía manifestarse a respecto. En rea1idad, 1a Comisión de 
Justicia no se había reunido para de1iberar y e1 parecer de 
Ba1eeiro, embora hab1ando a nombre de 1a Comisión, represe~ 
taba su punto de vista persona1. (Cfi. lb~den.) 

3) Las fuentes para este aná1isis comparativo son: a) Substit~ 
tivo e Parecer Nogueira da Gama, (janeiro 1959) en Brasil., 
Senado Federa1, Op. C~~ .• v. I, pp. 163-261; b) Substituti 
vo Danie1 Faraco (1954) en lb~de», pp. 22a ss1 Nogueira da 
Gama 1 Aparte al. discurso de Mem de Sá, OCN, dez 7, 1962, p. 
2620 en lb~den, v. II, pp. 259-260. 

4) 

5) 

6) 

7) 

8) 

e 6. 
ed., 
334, 

René Armand Dreifuss, 
Petrópol.is, Editora 
437 y Apendice D. 

1964: 
Vozes, 

A ConquLa:t.a do Ea:t.ado, 
1981, pp. 245, 246, 321, 

3 

C6. Da.nie1 Faraco, DCN, dez 4, 1962, p. 
do Federa1, Op. C~~-• v. II, p. 164. 

6831 en Brasi1, Sena 

C6. Luis Viana Fil.ha, o Gove4no Ca.& :t.e.e.&. B4anco 3 
Janeiro, Livraria José 01ympio Editora, 1976, p. 
ese 
muy 
de 

C6. 
op. 

autor, Faraco dec1ar6 
bien en 

Hacienda. 

DCN, dez 
c~:t. •• v. 

sus funciones 

5, 1962, p. 
II, p. 192. 

que tenía 1a seguridad 
tiendo a Bul.hoes en e1 

6877 en Brasil., Senado 

ed, Rio de 
69. Según 
de darse 
Ministerio 

Federal., 

Cfi. Anais 
dos), 3a. 

do IX Congresso Nacional. de Bancos 
Sesi6n P1enar~a Ordinaria, p. 4. 

(Mecanografi~ 



9) Otros aspectos son interesantes a seren referidos. Por ejem­
pl.o, con respecto a l.a "banca mGl.t~pl.e", uno de l.os temas 
po1émicos hasta hoy, ya que, Zorma1mente, ta1 no existe en 
Brasi1, embora si en 1a práctica. Ambos sustitutivos permi­
ten 1a existencia de 1a banca mú1tip1e desde que mantengan 
carteras (departamentos) propios, con rigorosa especifica­
ción de recursos y escrituración. Gama daba particu1ar aten 
ción a1 crédito rura1 e instituye en su proyecto un Consejo­
Naciona1 de Administración de 1os Préstamos Rura1es que te~ 
dria autonomía técnica, administrativa y financiera. Este 
coadjuvaria e1 Consejo Monetario Nacional en 1os asuntos de 
crédito rura1 y su función sería estructurar una política 

l.O) 

de crédito para el sector. 

Se puede señalar que Nogueira da Gama iba más lejos pues 
a l.os bancos de f~nanc~am~ento se l.es perm~t~r~a "promover 
1a fundación de empresas y e1 lanzamiento para suscripcion 
pública de acciones u obligaciones emitidas por sociedades 
an6n~mas" (art. 32) Gama expi~c~taba cual.es e~an l.os f~nes 
para 1os cuales deberían ser 1os préstamos de 1os bancos 
de financiamiento revelando preocupación por 1a industria 
de base. 

Có. Parecer e Substitutivo Danie1 Faraco 
Senado Federal., op. C~~-, pp. 282-298. 

(1962) en Brasi1, 

11) El Proyecto de Faraco especificaba también una serie de 
normas, que visaban básicamente resguardar los intereses 
brasileños en caso de liquidación, falencia da matriz, etc. 
El principio de la reciprocidad y sus efectos debe ser ju1 
gado en el contexto económico internacional. En 1a década 
de 1os setenta es cuando ocurrirá una grande expansión de 
1a banca brasileña hacia e1 exterior. Pero, la reciproci­
dad en países como Estados Unidos puede guardar una desven 
taja adicional para Brasil, además de la escala ou poderiO 
de 1as dos economicas. En aquel país imperialista 1as le­
yes bancarias son estadua1es mientras que en Brasil es fe­
deral. La concesión para un Estado de 1a Unión Americana 
no da derecho a los demás mientras que en Brasil, em prin­
cipio, hay ta1 posibilidad. En todo caso, es importante 
subrayar que este principio era del interés de 1os grandes 
bancos brasileños, únicos capaces de expandirse para el ex 
terior y de los bancos extranjeros interesados en instala~ 
se eñ e1 país. 

En 1a argumentación de sua propuesta Faraco 1embra la n~ 
cesidad de apoyar 1a expansión del comercio externo, e1 
creciente número de agencias de1 Banco do Brasi1 en e1 e~ 
terior y 1os intereses de otros bancos nacionales cuya ex 
pansión era previsible. 

12) Fuente de 1as críticas: a) Floriscano Paixao, discurso, 
DCN, dez 8, l.962, p. 7068 en Brasil., Senado Federal., op. 
C~~·- v- II, p. 214; b) Salvador Lossaco, discurso, DCN, 
dez 4, l.962, p. 6831 en· Ib~de.n, v. II, p. l.621 c) Sergio 
Magal.haes, discurso, DCN, dez S, l.962, p. 6877 en Ib~de.n, 



v. XI, p. 190; d) Vasconce11os Torres, DCN, nov. 30, 1962, 
p. 6695 en lb~den; v. II, p. 172-174 (Torres era diputado 
por e1 mismo partido de Faraco, e1 PSD); e) Osmar Cunha, 
Aparte a1 discurso de Osva1do Lima Fi1ho, OCN, dez S, 1962, 
p. 7093 en lb~den, v. II, p. 223; f) Petronio Medeiros Gui­
maraes, "A C6pu1a do sistema nos projetos de Reforma Banca­
ria - III. o Projeto Faraco" en FoLha de Sao PauLo. agosto 
1, 1963, cad. 1, p. 18. 

13) Uno de 1os ferreñas defensores fué Mem de Sá, posteriormen 
te Ministro de Justicia de1 gobierno Caste1o Branca. Igua1 
que Faraco tenia "afinidades intelectuales" con Eugenio Gu 
din CC6. Viana Fi1ho, op. e~~ .• p. 227) y era uno de los -
mas importantes víncu1os encubiertos que e1 IPES mantenía 
en el Congreso CC6. Dreifuss, op. e~~., p. 250). V~ase tam 
bién Mem de sá, Discurso en e1 Senado, DCN, dez 7, 1962, 

lll) 

15) 

p. 2620 en Brasil, Senado Federal, op. e~~ •• v. II, p. 258. 

Otro par1amentar que defendió Faraco fue Herbert Levy, 
po1ítico y banquero, que había participado en la Comisión 
Especial y era vinculado al IPES. <C6. Herbert Levy, Aparte 
a1 discurso de1 diputado Osva1do Lima Fi1ho, OCN, dez B, 
1962, p. 7093 en lb~den. v. II, pp. 221-222. 

Para 1os pronunciamientos de1 propio Faraco véase: DiScur 
so, DCN, dez 1, 1962 p. 677 en lb~den v. II, pp. 175-181; y 
Parecer en lb~den. v. I, pp. 377 ss. 

Fuentes básicas: a) Brasi1, Senado 
pp. 301-375¡ b) David V. Fleischer 
Le~4o~ 7946-7967, Brasilia, Camara 

Federal, op. e~~ .• v. I, 
COrg.), Vepu~ado~ B4a~~ 
de Diputados, 1979. -

C6. Salvador Lossaco, "Substitutivo e Justificacao" en Br~ 
sil, Senado Federal, op. c~~-~;}-pp. 308-319¡ y DCN, dez 4, 
1962, p. 6831 en lb~den, v. II, pp. 160-162. 

16 > C 6 • F 1 e i s ch e r , o p • e~~ . • p . 6 o 9 . 

17) La definición o ca1ificación de un banco extranjero tiene es 
pecia1 significado. Por ejemplo, el Banco Central de Brasi1 
viene considerando como tal todo aquel cuya matriz esta en 
e1 exterior y tiene mayoría de capita1 extranjero. Esto per 
mite que bancos con mayoría de capitai extranjero pero con 
matriz en e1 propio país, no sea considerado extranjero. Por 
eso e1 criterio adoptado por e1 Banco Centra1 sufrió innume­
rab1es críticas. 

18) A respecto de esas sociedades y la inf1uencia de1 capita1 ex 
tranjero consultar Sergio Magalhaes, P4obLema~ do Ve~envoLvZ 
men~o Econom~co, Rio de Janeiro, Editora Civi1izacao Brasiie~ 
ra, 1960, pp. 202-214. 

19) C6. CONTEC, Reforma Bancaria Progressista en Brasil, Senado 
Federai, op. e~~ •• v. II, pp. 355-367¡ v~ase también: Banca 
4~0 n. 71, jan 9, 1963; .n. 74, jan. 15, 1963¡ n. 75, jan 16, 



1963¡ n. 
Bancaria 

106 jun 6, l.963 ¡ 

Progressista" en 
01ympio Fernandes Mello, "Reforma 
Ba.nc.a.-'Llo n. 157, nov. 20, 1963. 

20) Ta1 cifra representaba e1 7% de todos 1os trabajadores sindi­
ca1izados de1 país. En 1as empresas de crédito existían, se­
gún 1os datos oficia1es, más de 207 mi1 trabajadores en e1 
año de l.965. CC6. Instituto Brasil.eiro de Geografía e Estatís 
tica (IBGE), Anuario Estatístico do Brasil l.961, p. 348¡ Ib:f.­
den, l.966 pp. 340, 343) 

2l.) C6. Dreifuss, op. c.~z., p. 439¡ Diario Oficial da Uniao, 
abri1 9, 1964, Secao I, parte I, p. 3208. La divu1gación de1 
proyecto de 1a CONTEC se hacía a través de 1a prensa sindi­
ca1, como por ejemplo, el periodico del Sindicato de los Ban 
carios de Ria de Janeiro ("Bancario"). Un an~1isis rn~s deta= 
11ado de 1as condiciones sindicales se hará en otro capítulo. 

22) E1 Frente Parl.amenta~0 Naciona1ista y Sergio Magal.haes, su 
principal l.íder,defendían también algunos del.os principios 
levantados por l.a CONTEC. E1 Frente era un bloque parlamen­
tar integrado por diputados de varios partidos (PSB, PTB, 
~so, UDN) que defendían una plataforma naciona1ista y un pro 
grama de reformas estructurales. CC6. "Programa dos Parl.arne~ 
tares Naciona1istas" en Ba.ncá.Jt-.i.o n. 101, maio 1, 1963; SergTo 
Magal.haes, P~a.zLca da EmancLpa.c.ao Nac~ona.L, 2 ed., Ria de Ja 
neiro, Tempo Brasileiro, 1964.) Glaucio Soares demostró que 
el Frente Para1amentar~Naciona1ista fue el bl.anco p~incipa1 
de las primeras anul.aciones par•lamentar~. del gobierno Cas­
tel.o. De los 40 atingidos el. 11 de abril. de 1964, 21 pertene 
cían al Frente y B le estaban prójimos. Solamente 11 no te= 
nían relación con este grupo nacionalista. (C6. Glaucio Ary 
Di11on Soares, "La cancel.aci6n de los mandatos de parl.amenta 
rios en Brasil" en RevLaza. MexLcana. de SocLoLog¿a, a. XLII,­
v. XLII, n. l., enero-marzo l.980, pp. 267-286). 

23) Fuentes utilizadas: a) "Re1atórico do Grupo de Trabalho R~ 
forma Banc~ria" en Brasil, Senado Fede:a1, op. c.Lz., v. II, 
p. 277; b) Ricardo Maura y Joao Soares Neves, en IbLden, v. 
II, p. 280¡ c) Ol.ympio Fernandes Mel.l.o, op. c~z.,: d) Banco 
de Datos del. Autor. (Ary Cesar Mine1l.a). 

24) Algunas referencias complementares, indicando más detalles, 
ayuda a comprender el funcionamiento del grupo de Trabajo. 
Los economistas Ricardo Moura y Joao Soares Neves eran los 
representantes de Gou1art. casimiro Ribeiro, un colaborador 
de Analisis y Perspectiva Económica (APEC) vinculado al IPES 
y posteriormente al Banco Finasa de Investimento, era uno de 
los representantes de 1a SUMOC. Fue también uno de los cola­
boradores del Ministro Roberto Campos, durante el gobierno de 
Castelo Branca, y fundador y presidente durante muchos años 
de la Asociación Nacional de Bancos de Inversi6n y Desarro1io 
(ANBID), lo que indica sus víncuios con los banqueros. 

Or1andy Rubem Correa, ftel. Banco Portugues, presidente do 
Sindicato dos Bancos da Guanabara, eyvinculado al XPES, fue 



inicialmente uno de 1os representantes de 1os bancos. Fue sus 
tituido por Lair Bocaiuva Bessa, activo banquero del Banco -
oliveira Roxo. Los banqueros de Sao Pau1o se hacían represen 
tar por Luiz de Moraes Barros, 1Íder del IPES y posteriormen= 
te presidente de1 Banco do Brasi1 de 1964 a 1967. (Gobierno 
Caste1o Branca). Esos datos indican claramente que el grupo 
conspirador en contra del gobierno Gou1art kuvo peso decisivo 
en 1os trabajos. Considerese también que durante 
algún tiempo Octavio Bu1hoes esteve presente, como director 
ejecutivo de la sucoc. Debido a su renuncia fue sustituido 
por Julio de Avelar. 

El Banco do Brasil tenía un representante, José LÓpez 
Oliveira y Genival de Almeida Santos, representante del 
tenía o tendría más tarde vínculos con la banca privada 
co Alianca do Rio de Janeiro y Banco Nacional). 

de 
BNOE, 
(Ba!!._ 

Samue1 Rocha e Silva fue el representante de 1os bancarios 
a través de 1a CONTEC y 01intho Pinto Machado por los banca­
rios de Sao Paulo. 

25) C6. Joao Gou1art, "Mensagem N. 52-63 ao Congresso Naciona1", 
Brasi1ia, marzo 22, 1963 en DCN, abri1 6, 1963, pp. 1259-1260; 
Iden, "projeto N. 15" de 1963 y "Mensagem, Anteprojeto de Leí, 
Reformu1acoes" en Brasi1, Senado Federal, op. cL~ .• pp. 299-
324. Para 1as cr~ticas al proyecto de Gou1art v~ase: •A FIESP 
~ contra o projeto de Reforma do Executivo" en foLha de Sao 
Pau¿o, agosto 7, 1963, 1 cad. p. 19; Uniao Nacionai das Asso­
ciacoes d~ Cooperativas (UNASCO) , "Memor~a1 ao Senhor Presi­
dente da Rep6b1ica" en Brasil, Senado Federal, op. cL~ .• v. 
II, pp. 249-354; Banca~Lo n. 99, abri1 24, 1963; Petronio de 
Medeiros Guimaraes, Op. e~~-

26) La composición de la_ Comisión Nacional de Crédito Rural era 
la siguiente: Director Ejecutivo de la SUMOC; director sub-

·titutivo de 1a SUMOC; dos directores del Banco do Brasil 
(crédito agrícola e industria1 y del Departamento de Coloni­
zacao); director de1 Banco de Crédito Cooperativo; un direc­
tor del BNDE; Banco de Crédito de Amazonia; Banco de Nordes­
te do Brasil; Superintendencia da Política Agríco1a; Superin­
tendenc1a Nacional do Abastecimento (SUNAB) y representante; 
del Ministerio de Agricultura. 

27) Al nive1 de la gran prensa, fue el periódico Fo1ha de Sao 
Pau1o el principal divu1gador de las posiciones de la FIESP 
que ooincidia también en gran parte con 1as manifestadas 
por Petronio Maga1haes en una serie de artícu1os en esta mis 
ma fuente. Las críticas de los trabajadores, a través de la 
CONTEC, coincide con la FIESP en este particular. La CONTEC 
consideró el proyecto inspirado en un .. liberalismo económico 
caduco y desumano, bajo e1 figurino de1 FMX, y a servicio de 
1os grupos económicos privilegiados y de las empresas extra~ 
jeras" CC6. Banca..IL.lo, n. 99. abri1 24, 1963). 

La Unión Nacional das Asociaciones de Cooperativas (ANASCO) 
en memorial presentado á GoM1art, criticó su proyecto de Re­
forma, pues, según ellos, 1as cooperativas no podían quedar 



28) 

6'1(.. 

sujetas a 1os dispositivos de 1a 1ey propuesta y deberían ser 
objeto de una regu1ación especial, dentro de 1as leYes de1 
cooperativismo. E1 Proyecto de Go.Ulart había inc1uído dentro 
de1 sistema naciona1 de crédito a 1as cooperativas, pero mu­
chas de las determinaciones de la ley no podrían, en efecto, 
ap1icarse a 1as mismas. E1 sustitutivO José Maria A1kmin tra 
tará de so1ucionar, en parte, este prob1ema. Pero e1 más si9 
nificativo es que e1 proyecto no trató de crear condiciones pa 
ra e1 desarro11o de ta1es cooperativas, sino más bien crearle 
dificultades de creacion y funcionamiento, respondiendo así 
a 1os intereses de 1os banqueros. 

En este particular e11os, ta1 como se manifestó en varios 
Congressos de Bancos, trataban de disminuir e1 espacio de ac 
tuaci6n de1 cooperativismo en e1 sector de1 crédito. 

Inegablemente 
nando e1 país 
clásicos. 

1as instituciones internacionales v~nían 
para 1a adopción de una Banca centra1 en 

presio 
mo1de5 

En 1963 ta1es presiones ganaban particu1ar importancia debí 
do al proyecto que ~ou1art iba a presentar. E1 Miriistro de -
Hacienda mantuviera conversaciones con el administrador de la 
Agencia de1 Desarro11o Internaciona1 (AID) en marzo de 1963. 
En comunicado de prensa de 26 de marzo anunciaba entendimen­
tos com varios departamentos y agencias de 1os Estados Unidos 
y con representantes del. FMI, del. BIRD y del. BID. 

Se hab1a también de medidas que e1 Ministro ya había tomado 
y de otras que deber~an ser. La transformación de 1a SUMOC 
en Banca Centra1, adoptando e1 mode1o c1ásico sugerido por 
el. FMI en sus recomendaciones "t&cnicas", era del. agrado de 
ta1es instituciones. ( CF. Petronio de Maderros Guimaraes, 
o p. c.-i.:t:.. ) • 

29) Fuentes: José María Ailtnin, Re1ator "Substitutivo ao Projeto 
n. l.5/63", Comissao Especial. da Camara dos Deputados, VCN, 
jan 23, l.964, pp. 266-271.. v&ase tambi&n: VCN, set l.7, l.964, 
p. 7808, Secao I; Brasil., Senado Federal., OR. c~:t:.., v. II, 
Apendice; Ib-i.den, v. I, pp. 563-622; y Banco de Datos del. 
Autor. 

30) Los representantes del. PTB en l.a Comisi5n eran: Os.al.do Li­
ma Fi1ho, Bocayuva cunha, Paiva Muniz y Cesar Prieto. Propu~ 
naban por a1gunas medidas, ta1es como: monopo1io de1 cambio 
para 1os bancos oficia1es; especia1ización de1 crédito rura1; 
discip1ina más rígida para 1os bancos extranjeros; represen­
tación descfi~ra1izada en e1 CMN, de ta1 forma a representar 
las regiones geoeconórnicas de1 país; definición de 1os crite 
ríos de 1a se1ectividad de1 crédito. Los diputados de1 PTB­
trataban de rel.acionar el. proyecto con l.os intereses del. "d~ 
sarrol.l.o nacional.", con carScter democrStico y vincul.ado 
también a los intereses de 1os trabajadores. Además, presi~ 
naban por estímuios a1 cooperativismo en e1 sector. 

La composici5n del. CMN, cuesti6n el.ave, fue sin lembargo 
desviada de su problemática c1asista para una especificación 
a nive1 de 1as regiones geoeconómicas. CC6. Brasi1, Senado 
Federal., op. c.~:t:.., v. I, pp. 563-622). 
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32) 

33) 

Otro~ cambios propuestos pox- A1K~in son, en sintesis: l.os ban­
cos privados deber~an empl.ear por l.o menos l.0% de sus depó~i­
tos para 1os préstamos rural.es; acoje muchas de 1as reivindi­
caciones del. cooperativismo, no previstas en el. proyecto de 
Gou1art; disminuye e1 porcentual. destinado al. IATIC para 
0.10%. Con respecto a1 capital. extranjero, Alkmin mantiene l.a 
misma posición o sea, 1a reciprocidad; ·f-e<Se.. a ~jt...4-.· . establ.e=-
ca que caberia al. Presidente 1a autorizaci6n f ina1 para el. 
funcionamiento de bancos extranjeros en e1 país. 

C1). Jornal. do Brasil., "Substitutivo A1kroin" (Comentario Eco­
nómico) marzo l.O, 1964, cad. 1, p. 11 y marzo 11, cad. 1, 
p. 11; Los artícul.os no hacen, en verdad, ninguna fundamenta­
ción objetiva a sus cr~ticas. Más bien, tratan de calificar 
a A1kmin como sin capacidad técnica para elaborar 1a materia, 
cal.ificando su trabajo como "tecnicamente pobre", con "puntos 
de vista estereotipados", que hacia bajar e1 nive1 de la dis­
cusión en torno a la Reforma Bancaria, concluyendo que e1 mi~ 
mo estaba 11eno de imperfecciones. 

Entre 1os defensores de la propuesta de A1kmin debemos citar 
aún al General Anápio Gomes, expresidente de1 Banco do Brasil. 
(C6. Co44e~o da Manha, jul.ho l., l.964, cad. 1, p. 3). El. l.~der 
de 1a Democracia cristiana, Henrique Turner, también defende-­
ría el sustitutivo A1kmin cuando a éste se contrapuso el sus­
titutivo Ul.isses Guimaraes, ya para septiembre de l.964. (Cé. 
V~a~~o do Cong4e~~o Nac.~ona~. set. l.7, Secao I Supl.emento 
l.964, pp. l.B-l.9). 

34) Son indicadores de esa tendencia las siguientes propuestas: 
eliminar 1a exc1usividad de ta1es instituciones en recibir 
las disponibi1idades y depósitos de 1as empresas mixtas; con 
ge1amiento del depósito 0011001.orio en el Banco do Brasil; 
prohibición del mismo emití~ títulos de responsabi1idad pro­
pia: mayor control del CMN sobre e1 Banco do Brasil (todas 
e11as propuestas por Cunha Bueno). Esa tendencia es contra­
rrestada por una única enmienda cuyo contenido es c1aramente 
favorable a las instituciones de crédito de1 estado, princi­
pa1mente a nivel regional (Osni Regís, también parlamentar 
del. PSD). 

35) Por ejemp1o: disminuye e1 límite máximo de 1a contribución 
bancaria a l.a SUMOC de l.% para 0.5% (Cunha Bueno); permite l.a 
participación en el capital.. de otras empresas desde que auto­
rizadas por 1a SUMOC- A1kmin prohibe ta1 participación (Daso 
Coimbra, Ronden Pacheco, Pedro Aleixo). Es importante subr~ 
yar este aspecto incluso como una tendencia presente en otras 
enmiendas, pues significa abrir posibi1idades, a1 nivel de la 
1e9is1ación, para 1a formación de grandes grupos financieros. 
"Tal. participaci6n segGn Daso Coimbra del. PSD del. Rio de Ja­
neiro - puede ser altamente benéfica a1 desarro11o económico 
del país •.• " El.. mismo p~regunta: "¿que inconveniente podría 
haber en ia constitución de un consorcio de bancos, a través 



de 1a participación de uno de e11os en e1 contro1 de 1os de­
más, si todas esas empresas estan y continuaran bajo 1a fis­
calizaci6n de la SUMOC?". Y su contestaci6n e••"Ninguno". 
pues, por e1 contrario, resu1taría forta1ecido e1 sistema. 
(C6. V.<.a.1t-lo do Co1~gJz.e.6.60 Na.c-i.ona..e., maio 21, l.964, p. 3361, 
secao J:.) 

Mencionemos otros ejemp1os: e1iminación de 1as trabas de 
1os préstamos a 1os propios accionistas (tres enmiendas fue­
ron presentadas con este propósito - Pacheco, Coimbra, y Car­
doso Menezes) ¡ se advoga por una menor rigidez en la determ~ 
naci5n de1 mú1tip1o de 1a suma de1 capita1 rea1izado y reser­
vas 1ibres, a11ende e1 cua1 e1 acceso de depósito debería ser 
recogido a 1a SUMOC (Coimbra, Carneiro, Pacheco y A1eixo); se 
acepta que 1a banca este prohibida de emitir debentures pero 
estaria liberada para emisi6n de "partes beneficarias" 
(Jundui Carneiro): fijación de 1os intereses só1o cuando 
necesario: participación de 1a burguesía (varias fracciones) 
directamente en 1a Comisión Naciona1 de Crédito Rura1 que e1 
sustitutivo A1kmin creaba. 

36) Veamos algunos ejempl.os: entre los siete miembros del CMN 
previsto por J. Carneiro, tres venían directamente de 1a 
~umoc; Aleixo y Pacheco prevían nueve miembros de los cuales 
cuatro vendrían de 1a SUMOC: trataban así de hacer valer o 
tener gran peso e1 punto de vista de 1a SUMOC en e1 CMN: 
además, 1a superintendencia tendría e1 poder de decisión ace~ 
ca de una serie de concesiones a 1a banca privada. Acerca 
de 1as presiones que venía ejerciendo Denio Nogueria, enton­
ces director ejecutivo de 1a SUMOC, es interesante registrar 
l.as declaraciones del. diputado Mauricio Goul.art, del PTN de 
Sao Paulo, segundo o qual, Nogueira "estaba con una ardiente 
pasi6n" por el. probl.ema de la Reforma, y había presionado el. 
re1ator U1isses Guimaraes para que, de 1os nueve miembros 
de1 CMN, cuatro fuesen de 1a S~MOC. Mauricio Gou1art, a su 
vez, apoyaba al. sustitutivo Al.kmin, lCfí. V.la.lL.la do CongJz.e.6.60 
Na.c-i.on.a..e., Setembro 17, 1964, pp. 7807-7808, Secao I.). 

37) Este era un punto contravertido entre 1os propios banqueros 
que, en sus Congresos, no 1ograban un consenso sobre ta1 
asunto. La enmien?a propuesta por Caso Coimbra, citaba como 
cinco horas e1 máximo para atendimento a1 púb1ico. 

38) La existencia y 1os nombres d~ este grupo fueron mencionadas 
por Jorge Osear de Mel.l.o Flores y por Orlandy Ruben Correa 
en sendas entrevistas al. autor, ya citadas. Los datos de 
cada uno de 1os nombres mencionados son de1 Banco de Datos 
de1 Autor, cuyas fuentes serán continuamente mencionadas a 
1o 1argo de esta investigación. 

39) El sustitutivo U1isses Guimaraes fue aprobado, en la Comisión 
Especia1, en 29 de julio de 1964¡ l.a e amara de Diputados apr~ 
bó, J.a redacción fina1 del mismo, pese a las críticas de l. 
PTB, en 22 de septiembre del. mismo año. Pas6 de ahí al Sen~ 
do, sen do fina1mente apl:obado en 30 del. referido mes. Fue e~ 
caminado a la sancion del. Ejecutivo en 23 de diciembre, ten 
do éste aprobado, con al.gunos vetos parcial.es, en 31 de diciem 
bre de 1964. 



40) C6. Dec1araciones de U1isses Guimaraes y Herbert 
V~aJÚO do Cong~e~~o Nac~ona~. setembro 17, Secao 
7806. 

Levy, 
Ir p. 

en 
7805-

41) compos~c~Sn propuestaL M~n~stro de Hac~enda, M~n. de 1a Indu~ 
tria y Comercio, Ministro de P1aneación, Director superinten­
dente de 1a SUMOC, Presidente de1 BB, presidente de1 BNOE, y 
un consejero nombrado por e1 presidente de 1a repúb1ica, bajo 
aprobación de1 Senado, perteneciente a a1guna de las represe~ 
taciones de fracciones burguesas. 

42) Otros aspectos modificados: transfiere al Ministerio de In­
dustria y Comercio el Departamento de Comercio Exterior del 
BB¡ 1as cooperativas de crédito pasan al control de la 
SUMOC (antes estaban contro1adas por e1 M~n~ster~o de Agr~­
cultura) ; 

4 3) 

La Cartera de Re-descuento del BB y 1a Caja de Mobilización 
Bancaria y la Fiscalización Bancaria pasan a ser atribuciones 
de 1a SUMOC; Daba a 1a SUMOC poderes o competencia para 1a 
transformación, fusión e incorporaciones de 1as empresas de 
crédito. Mediante autorizacao de 1a SUMOC 1os bancos podrían 
participar en e1 capita1 de otras empresas1 prohibia 1a emi­
sión de debentures y partes beneficiarias; ··no hay ninguna re­
ferencia específica a 1as empresas o sociedades de crédito, 
financiamiento e inversión. 

e ó. 
pp. 

Diario do Congresso Naciona1, 
7804-7809. 

set. 17, 1964, Secao :r:., 

43a)Có. Viana Fi1ho, op. c~z., p. 227. 

44) E1 propio Jorna1 do Brasi1, que apoyo 1a Ley haciendo a1gunas 
críticas secundarias, o~ervó 

que e1 co~sejo se transformaba en una "espec~e de dictador 
g~gante de 1a econom~a" pues sus func~ones u1trapasaban am­
p1iamente e 1 sector nítidamente monetario. (e 6. Jorna1 do 
Bras~1 - Comentario Econom~co "Reforma Bancar~a" ma~o 9, 
1964, cad. 1, p. 11: lb~den, mayo 12 y maio 13). 

Entre 1os poderes atribuídos a1 CMN, podernos citar; adaptar 
e1 vo1umen de 1os medios de pagos; regu1ar e1 va1or interno 
de 1a moneda; orientar 1a ap1icación de 1os recursos de 1as 
instituciones financieras púb1icas y privadas; coordenar 1as 
po1íticas monetarias, crediticias, presupueSta1es, fiscales 
y de 1a deuda púb1ica interna y externa. Era aún de su com­
petencia privada: autorizar 1as emisiones (mismo que depen 
día de autorización del Congreso, tenía mucho margen de ma= 
niobra para ta1 decisión) ; aprobar 1os presupuestos moneta­
rios preparados por e1 Banco Centra1, fijar 1as directrices 
y normas de 1a política carnbia1; discip1inar e1 crédito en 
todas sus moda1idades; regu1ar 1a constitución, funcionamen­
to y fisca1ización de todas ias instituciones de1 sistema fi-



nanc~ero¡ 1~m~tar, s~empre qUe sea necesar~o 1as tasas de ~n 
terés ¡ determinar l.as condiciones de1 depósito c;o\1;,~lo,.•o; 
re9ul.ar l.as operaciones de redescuento y de l.os préstamos; 
atribuir al. Banco Central. el. monopo1io del. cambio en ocasio­
nes especial.es y discipl.inar 1as actividades de l.as Bol.sas 
de Va1ores. 
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NOTAS CAPITULO II. LOS BANQUEROS Y LA REFORMA BANCARIA 

(1) 

(2) 

( 3) 

(4) 

( 5) 

(6) 

( 7) 

( l.O) 

(l.l.) 

C:L2) 

Fuentes biisicas: Anal.es del. I CongJz.e.6.6 o Na.c.-l.ona..e. de. Ba.nc.o.6 • 
Río de Janeiro, novembro de 1960; Francisco de Pau1a Vicen­
te Azevedo, "Contribuicao ao Estudo da Reforma Bancaria Bra 
si1eira", Separata dos Anais de I Congresso Naciona1 de Ban 
ces, Sao Pau1o, 1960; Banco de Datos de1 Autor; Or1andy Ru~ 
ben Corre, Entrevista a1 Autor, Rio de Janeiro, julio 24, 
l.982; Jorge Osear de Mel.l.o Fl.ores, Entrevista al. Autor, Ria 
de Janeiro, julio, 1982. 

Or1andy Ruben Correa, entrevista al autor; Los datos sobre 
Azevedo sdn de las fuentes mencionadas en la nota 1 además 
de Dreifuss, op. c.-l..:t., nota l.l.7, p. 47l.. 

Cf. Anal.es op. c-l.;tQ p. l.62. 

Cf. Anal.es, op. c.-l..:t., p. 376-386. 

Integraban el Consejo de la SUMOC: el Ministro de Hacienda, 
cuatro directores del Banco do Brasil, el director ejecuti­
vo de l.a SUMOC y el. Presidente del. BNDE. 

Cf. Anal.es, op. c.-l..:t., p. l.l.S; 201-202. 

Ibiden, p.J..92 

Ibi~en, pp.207-2J..5~ 

Cf. Anal.es del. I I Co n91Le60 Na.c.-<.ona..i. de Ba.nc.06 • (mecanogra­
fiados), 2a. sesión p1enaria extraordinaria, p. 57. E1 t~ 
tul.o de l.a tesis de Machado era "Reforma Bancaria, Sistema 
Federal. de crédito e Banco Central." (Documento n. 25). 

Adol.fo Gentil. era Diputado del. PSD por el. Estado de Ceara y 
además de banquero era hacendado y vincu1ado a otras empre­
sas donde ejercía funciones directivas (Livraria Freitas 
Bastos; ACXSA. Comercio e Industria; Pastori1 e Agr~coia Ma 
togorssense; Zuzi Comercio, Loteamento e Medicao. Se vin 
cul.ar!.a también al. Banco Anchieta. (Cf. Banas, Ba.nc.o.6 • In­
ve.6.:t-l.me.n;to e Bo.f..6a..6, l.964, p. Bl.; Banas, Ba.nco.6, C-l.a.6 de In 
ve.6.:t-l.me.n.:to 1961, p. 5~3; Fl.eischer, op. c.-l..:t •• p. 65). En 
1954 integraba 1a Subcomisión de Reforma Bancaria que apro-
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bó e1 Sustitutivo Daniel Faraco (1954) analizado en e1 ca­
pítu1o anterior. 

Cf. Anal.es del. 11 CNB, op. 
traordinaria, realizada en 

c....l;t. •• 
27 de 

2a. sesión 
octubre de 

Plenaria Ex­
l.96l.. 

Domenico Nese (Banco do Traba1ho Ita1o Brasi1eiro) y Ni1o 
Medina Coe1i (Banco do Brasil), se manifestaron a favor de 
1a creación de bancos especializados... Joao Pachecho Fer­
nandez consideraba absolutamente desnecesario pues e1 Ban­
co do Brasi1 cumplía 1as funciones de ta1es bancos y Domin 
gues Marques consideraba que ta1 creación, en aque1 mamen~ 
to, implicaba en más burocracia. (Cf ... Anales, op. c...i.X.., 
p. 31.-32) -

Cf. Anales, op. c....l;t. - • p. SS. 

Cf. 1b-lden, p. 6 l.. 

Cf. 1b-lden, Sa. sesión plenaria ... {~r1loclo ""uc~\ro) 

Cf. 1b-i.den, l.a • sesión ordinaria, p. 63. l'.)<1fóJo r1vc.~-\.-o) 

Los autores de 1as sugerencias referidas son respectivamen­
te Antonio Mercado Junior, Newton Vieira Rique y Domingo Mar 
ques (cf. Anal.es, op. c..,l;t.., Sa. sesi6n pl.enaria, pp. 9-l.0) .-

Cf. Ana1es, op. e¿~ .• 3a. sesión p1enaria, p. 15. 

Sugerencias de A1berto Martínes Catarino (Cf. Ana1es, Op. 
e~~-. 2a. sesión p1enaria). 

Consu1tar a respecto Dreifuss, op. e~~-

Fuentes para e1 aná1isis de1 III Congreso Naciona1 de Ban­
cos: a) Touring Cl.ub do Brasil., 1oun~ng, n. 340 a 342, Mi­
nas Gerais; b) Rev-l6;t.a. Ba.nc..~n..la. Bna6..l.le~na, a.3l., núm. 3SB, 
octubre 30, l.962, pp. 76-79; c) 111 Congne.6.!>0 Nac..-lona..l de 
Ba.nc..06, (CNB) "Ve.c...ta.na.c..a.o de. Be.e.o Hon.<.zon.te."; d) Comissao 
Executiva do II Congresso Nacional. de Bancos, "Rel.at6rio" y 
"Ordenamento da Atividade Bancária no Brasil." (Projeto de 
Lei de Reforma Bancaria), e) V..lne;t.on.<.o Ba.nca.n..lo Bna.6..l.le~no, 
a. VI, n. 30, Agosto l.S, l.962, pp. S-Sl.; f) Sindicato dos 
Bancos de Minas Gerais, Conne6pondenc....la. a FENABAN Bel.o Hori 
zonte, abril. 29, 1970; g) 111 CNB, várias tesis, mecanogra= 
fiadas; h) 111 CNB, Pn..lmena. Subc.om-l66ao de Re6onma. Ba.nca.n-la., 
Anteprojeto de Lei, (fol.l.eto). 
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Joao Ademar de A1meida Prado en 1a época era también direc­
tor de otras empresas como: A1meida Prado S.A. Industria y 
Comercio; A1meida Prado Comercia1 e Agrícola; Paulista de 
Exportacao; Jaramataia Cia. Agríco1a Melhoramentos. (Cf. 
Banas, Banco& e CLaa de Invea~Lmen~o, 1961, p. 519). Habra 
participado en el II Congresso de Bancos como delegado de 
su Banco. Llegaria años más tarde a ser presidente del 
Jockey Club de Sao Paulo, atestiguando su influencia en los 
medios paulistas. (Para los datos referidos de ese empresa­
rio. Cf. Dreifuss, op. cL~ .• p. 364; nota 47 pp. 212-213 y 
Apéndice B, pp. 509-510. También Who's Who in Brasil, 1972, 
p.61). El Banco de Sao Paulo era accionista del Banco 
Me1horamentos de JaG y 1os dem&s directores tenran igua1me~ 
te vinculas -accionarios o de dirección- con empresas rura­
l.es, comercial.es e inmobiliarias... (Cf ... Gera1do Banas, No.6 
Baa~Ldo4e& do Se~o4 Banca4~o, 1959, p. 79). 

Cf. "Re1at6rio da Comissao Executiva do II Congresso Nacio­
nai de Bancos", 1962 (Mecanografiado). 

Petronio de Medeiros Guimaraes, en la serie de artículos ci 
tados, criticó ácidarnente 1a propuesta de la Comisión EjecU 
tiva de1 II Congreso, ya que creaba, segGn €1, "un super-E~ 
tado dentro del. Estado". Según su anál.isis, además de entre 
9ar el. Consejo al. control de los banqueros, el. proyecto esta 
ba disvincul.ado de la realidad brasileña, creaba comparti- -
mentas estanques detro del sistema, y creaba un Banco Cen­
tral de carácter ejecutivo pero que tendría que contratar la 
ejecución con otros bancos (BB) ... Guimaraes defendía, igual 
que los bancarios y sectores de la burguesía paul.ista, la 
transformación del BB em Banca Central. 

111 Cong4e6ao NacLonaL de Bancoa, "Ordenamento da Atividade 
Bancaria no Brasil." (Relator Orlando Gomes) en kev~~~a Ban­
ca-'L-la B4a&LLeL4a a. 31, p. 358, octubre 30, 1962, p. 78. 

Cf. 111 Cong4e&ao NacLonaL de Bancoa, "Traba1hos 
pel.as subcomissoes de Estudos", (fo11eto). 

Realizados 

Cf. 111 Cong4e&ao NacLonaL de Bancoa, "Dec1aracao de Be1o 
Horizon-te" (mecanografiado) Cf ... También Touring Cl.ub do Br~ 
si1, Tou4Lng, n. 340 a 342, Minas Gerais. 

Cf. VL~4Lo de No~LcLaa, Secci6n Bancos, Banqueiros e Entid~ 
des Monetarias, marzo 15, 1964. Para otros datos del. Congr~ 
so Cf. IbLden, marco 1 y 8; IV CNB, Fo11eto; IV CNB, Arite­
projeto dos Estatutos da Federacao Nacional. dos Bancos. 
(FENABAN). 

Fuentes: Anaies de1 V Cong4e&ao NacLonaL de Bancoa, Porto 
A1egre, 1965; Joao Machado Sobrinho, "Bancos: Mineiros Defi 
nen Posicao" en Co44eLo da Manha, Caderno Econ6mico, maio -
22, 1966, p. 8. 
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Cf. Ana1es, op. cLZ., p. 59-60. 

Cf. 1bLden, pp. 103-106. 

Cf. Dre~fuss, op. cLZ., p. 240. SegGn ese autor, "preva1e­
c~eron 1as op~niones de1 Inst~tuto" y "por vo1ta de marzo 
de 1963, e1 IPES había sometido veinte cuatro proyectos de 
1ey a través de su Grupo de Acción Par1amentar de 1os dip~ 
tados de ia ADP que &1 patroc~naba y contro1aba". 

En mayo de 1962 Me11o Flores reclamaba de 1os pocos recur-­
sos para f~nanc~ar 1os diputados. "Todos 1os d~putados que 
estaban trabajando con 1a &fnenta de Reforma Bancaria, pre­
parada por e1 IPES, exigían dinero. Uno de ellos llegara 
a enviar una carta solicitando un préstamo a través de la 
Su1 Amer~ca, 1a compaft!a de seguros en 1a cua1 Me11o F1o­
res era didrector. Me11o Flores explicó a1 CD (Comisión 
Directiva) que los diputados de los Estados menos importan 
tes pedían 6 mi11ones de cruzeiros y que un diputado de sao 
Paulo pedía mucho más. Dijo que necesitaba de hasta 300 m~ 
11ones de cruceros para 30 d~putados". (Cf. Dre~ffus, op. 
cLz., nota 241, p. 356-357. 

Cf. Ana1es de1 1 Cong~eao NacLonaL de Bancoa, pp. 114-116. 

Cf. Dreifuss, op. CLZ., p. 34. En.e1 Banco Mercantii e In­
dustria1 do Panamá dirigido por JV\eder., participaba también 
como director o accionista Osear Schrappe Sobrinho, de1 IPES 
de curitiba. (Cf. Ib-ldem, apéndice B, p. 563). 

Mader contro1aba e1 Banco Mercanti1 e Industria1 de Paraná 
que a su vez controlaba el Banco Mercantil e IndustriaJ. do 
Ria de Janeiro, e1 Banco Mercantil e Industrial de Santa Ca 
tarina (Ex-Exce1sior) y el Banco Mercantil e Industria1 de 
Sao Pau1o. Era director aún de las siguientes empresas: 
curo Verde Cia de Seguros, Paraná Cia de Seguros, Ata1aia 
-Cia de Seguros y· Aurora, s. A.- Investimento, Crédito e 
Fiaciamento. (Cf. Gustavo Richard Neto, Bancoa e Banque.L~aa 
da B~aa.L.e., Rio de Janeiro, 1961: Banas, Bal'1C06 e CLa6 de In 
veaz.Lmenzo, 196i, p. i4s, 151, 343, 509: Bana~ Bancoa, -
InveazLmenzoa e BoLaaa, i964, p. saj. 

Cf. Othon Mader, "Substitut~vo e Just~f~cacao ao Projeto de 
Le~ n. 104, de 1950" en Bras~i. Senado Federa1, op. c.Lz., 
v. I, pp. 301-307 

cf. IbLden, p. 307. 

La Enmienda sustitutiva número 
ciembre de 1962. Venia firmada 

3 fue presentada a 4 de di­
por :Los siguientes par1ament~ 



(39) 

(40) 

(41) 

( 4 2) 

( 4 3) 

(44) 

(45) 

(46) 

rios: Campos Verga1, Ne1son Omegna, Ary Pitombo, Sergio Ma­
ga1haes y Ce1so Brand, éste último de1 PR de Minas Gerais. 
(Cf. "Emenda Substitutiva N. 3" en Ib-lden, v.I, pp. 320-334.) 

cf. Lair Bocayuva Bessa, Depoimento en 1a "ComLaaao PanLa­
men~an de 1nquEn-l~o (CPI) do SLa~ema Banca4-lo NacLonaL", 
1965, p. 42. Acerca de 1a actuación de 1a ADECIF véase Ph~-
1ipe c. Schmitter, 1n~e4ea~ Con6L-lc~ and PL-l~LcaL Change 
-ln Bnaz-lL, Ca1ifornia, Stanford Univ. Press, 1971, pp. 200-
201, 353-356. 

Lair Bocayuva Bessa, op .. c...i...:t:.., p. 42-43. 

Cf. Ib~de~, p. 43, Bessa partici6 -ya hemos sefia1ado- en e1 
Grupo de Trabajo de 1a Reforma Bancaria. Como 1Íder de c1a 
se,/rea1izó muchas declaraciones políticas. Fue uno de 
1os firmantes de1 documento entregue por 1a CONCLAP a1 pre­
sidente Janio Quadros, luego después de su elección. Este 
documento defendía y exigía como principios de política na­
ciona1 de desarro11o "1a reafirmaci6n de1 pape1 de 1a empre 
sa privada y de1 capital extranjero .•. e1 control de 1a mo= 
bi1ización popu1ar y de 1a intervención estatal en 1a econo 
mía", entre .otros aspectos. (Cf. Dreifuss, op. c.i.Z..., p. 126, 
12~. Bessa hab~a también minimizado e1 problema de los ban­
cos extranjeros, con e1 argumento de que contro1aban un bajo 
porcentua1 de 1os dep6sitos. (Cf. Sergio Maga1haes, PnobLe­
maa do VeaenvoLvLmen~o Econom-lco, Rio de Janeiro, Editora e~ 
vi1izacao Brasi1eira, 1960, p. 20~. 

Cf. Francisco de Assis Castro, Depoimento e" :La CPI, op. 
c-i.Z. , p. 97. 

Jorge Osear de Me11o Flores, 
neiro, ju1io 14, 1982. 

entrevista a1 Autor, Rio de 

Cf. Jorge Osear de Me11o F1ores, Depoimento en :La CPI, op. 
c-lz • • p • 7 2 • 

E1 Genera1 Edmundo de Macedo Soares, entonces Presidente de 
1a Confederación Naciona1 de 1a Industr~a, vinculado a em­
presas extranjeras (Mercedez Bens) y a 1a banca {Mercantil 
de Sao Pau1o) manifest6 tambi~n semejante postura: "en 1os 
países extranjeros (sic) en donde hay una Banca Centra1, el 
Consejo Monetario es formado por hombres de 1a :Libre empre­
sa y son pocos :Los funcionarios. Aquí es a1 revés. Oebia 
apenas hacer esa observación". {Cf. Depoimento de :La CPI, 
o p _ c-l~ • , p • a s , 19 6 s > • 

Cf. Jorge Osear de Me1~o F1ores, Depoimento, 1b-lden, p. 71. 
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Cf. José Adoifo da Si1va Gordo, Depoimento en 1a CPl, op. 
cL~ .• pp. 58-59, 62. 

Cf. Ana1es dei V Cong~ehhO NacLona~ de Bancoh, 1965, p. 220. 
E1 re1ator de1 grupo que examinó y aprobó 1a tesis fue The~ 
phi1o de Azeredo Santos, quien habría de ser a1gunos anos 
después, y durante 1argo tiempo, presidente de1 Sindicato 
de 1os Bancos de1 Estado de Rio óe Janeiro. Sin embargo, e1 
tema era muy po1émico y e1 representante de1 Banco Mercanti1 
e Industria1 do Faraná se manifestó contrario a 1a tesis 
que fina1mente fue aprobada por 41 votos contra diez. (Cf. 
lbLden, p. 220> 

Luiz Ignacio Pessoa Me11o, C6. lbLdem, pp. 51-52. 



¡;,01 

CAPITULO III - NOTAS 

1) véase especia1mente 1os siguientes: Ary Bouzan, Os Ban­
cos comerciais no Brasi1. Urna Aná1ise do Desenvo1vimen­
to Recente 1965-1971, Sao Pau1o, Federacao Bras~1e~ra d~ 
Associacoes de Bancos, 1972 (especialmente capítulos II 

2) 

y III); Car1os de Faro Passos, Estrutura Financeira e 
Oesenvo1vimento: o Caso do Brasil, sao Paulo, Atlas, 
1973; Helio 01iveira Portocarrero de Castro, As Causas 
Economicas da Concentracao Bancária, Rio de Janeiro, 
IBMEC, 1981; Joao do Carmo Lepes y José Paschoa1 Rosse­
tti, Moeda e Bancos: Urna Introducao, 2 ed. Sao Paulo, 
Atlas, 1982 (capitulo 7); Carlos Brandao, Estrutura Fun­
cional do Sistema Financeiro Nacional, Associacao Na­
cional das instituicoes de Mercado Aberto, agosto 1979; 
Antonio Chagas Meirel.les, A Evolucao da Estrutura do 
Sistema Bancário Brasil.eiro no Período 1966-1974, Ria 
de janeiro, Sindicato dos Bancos do Estado da Guanabara, 
19751 María Bárbara Levy, História dos Bancos Cornerciais 
no Brasil, Ria de Janeiro, IBMEC¡ Maria da Conceicao Ta­
vares, De 1a sustitución de Importaciones al Capitalis­
mo Financiero, Mexico, Fondo de Cultura Economica, 1980 
(pp. 204-219) 1 idem, El sistema financiero brasileño y 
el ciclo de expansión reciente" en Jaime Estévez y Sa­
mue1 Lichtensztejn (Comp.), Nueva Fase del Capita1 Fi­
nanciero. Elementos Teóricos y Experiencias en America 
Latina, México, Nueva Imagen, 1981, pp. 217-255. 

Cf. Michel Ag1ieta, Regu1ación y Crisis 
La Experiencia de los Estados Unidos, 2 
gl.o xx:r, 1979, p. 195. 

del Capitalismo. 
ed., México, Si-

3) E. Bal.ibar, Cinco Ensaios Sobre el Materialismo Históri­
co,. citado en Jorge Castañeda, Los Ultimas Capital~rnu=­

México, Era, 1982, p. 84. E. Mande1 1a def~ne como "fu­
si6n de d~ferentes cap~ta1es bajo un so1o mando comGn". 
(Cf. E1 Capita1ismo Tardío, México, Era, 1979, p. 569). 

4) K. Marx, E1 Capital., 5 ed., Sig1o xx:r, Libro Primero, t. 
1 - vol.. 3. p. 776'. En otra parte señal.a: "Cada e apita-
1ista 1iquida a otros muchos" ( Ib. p. 953) - véase tam-
bién 4 ed. Libro :r :r • t. 2, vol. -s. pp. 435-436. 

5) véase: :rb. Libro Primero, t.1. vo1. 3, pp. 779-781 Li­
bro :r:r, op. c~t. p. 435-436: "Cuando se hab1a de1 pro­
greso de la acumulación social., en él. van tácitamente 
incluidos hoy en día, los efectos de la centralización 
(~, Libro Primero, op. cit., pp. 780-781) 

6) :rb., 3 ed., Libro :r:r:r, t. 3, vol.. 7, p. 515. 

7) Agl.ieta, op. cit., p. 195. 



8) Ib., p. 196. V€ase tarnbi€n Samue1 Lichetensztejn, "Una 
"aProximaciSn metodo1ógica a1 estudio de 1a internaciona 
l.j,.zaci8n financiera en América Latina" en Economía: TeO­
r!a y Práctica, México, UAM, núm. 2, primavera 1984,--­
PP• 63-64. 

9) Marx, op. cit. Libro :r, t. I, vo1. 3, cap. xxiii; Li­
bro III, t. 3, vo1. 6, pp. 315-316. Marx seña1a que 
existen tendencias contrarrestantes a 1os procesos de 
centralización y concentración con efectos descentra1i­
zadore s. (Cf. Libro III, t. 3, vo1. 6, p. 316 y Libro :i:, 
t. 1., vo1. 3, p. 778). 

1 o) 

1 1 ) 

1 2) 

1 3) 

14) 

Idern, op. cit. Libro III, t. 3, vo1. 3, pp. 470-647. 

Cf. V.I. Lenin, E1 Imperialismo, Etapa Superior del. Ca­
pitalismo, Madrid, Akal., 1977, Obras Comp1etas, t. xxiii, 
p. 334. Esos aspectos pueden ser identificados en Brasil 
a partir de algunos indicadores como por ejemplo, l.os 
"negocios• comunes entre e1 Banco :i:ta6, e1 segundo banco 
privado del país, y el. Unibanco Cuno de l.os cinco prime­
ros); y de 1os conf1ictos por e1 contro1 accionario del 
Banco Comercio e Industria de Sao Pau1o (Comind). 

s. Lichetensztejn, op. cit. p. 63. Este estudio hace 
importantes referencias metodológicas acerca del análi­
sis de 1a centra1ización-concentración, así como de 1a 
internacionalización de1 capital. 

Idern, p. 63. 

Idern, p. 63. 

15) Brasi1, Senado Federal, Reforma Bancária, Brasí1ia, 1964, 
p. 4 09. 

16) E1 Banco Naciona1, uno de 1os mayores de1 país, hasta 
inicios de 1os años 70' constituya un grupo de siete 
bancos: Banco de Brasília, Comercia1 de Minas Gerais, 
Naciona1 do Espirito Santo, Nacional de Minas Gerais, 
Nacional de Sao Paulo, Nacional do Triangulo Mineiro, y 
Banco Sotto Mayor. Por intermedio de este Último (por 
lo menos en 1961) controlaba e1 Banco Israelita Brasi-
1eiro. (cf. Benedito Ribeiro y Ma~io Mazzei Guimaraes, 
História dos Bancos e do Oesenvo1vimento Financeiro do 
Brasil, sao Paulo, Pró-Service, 1967, pp. 398-402; 

·Eduardo de Moraes Pinto,Jorna1 do Brasil mar. 31, 1972, 
cad. esp. 71/72, p. 10¡ y Banas Informa, ju1. 1,1961, 
p. 8) • 
Otro ejemplo de esta naturaleza está formado por 1os si 
guientes bancos: Mercantil e Industrial do Paraná, Mer= 
cantil e Industrial do Rio de Janeiro, Mercantil e In­
dustria1 de santa Catarina, Mercanti1 e Industria1 de 
Sao paulo. E1 enlace principal de esos bancos era el 



Diputado Othon Mader, quien tuvo importante actuación 
par1amentaria en la Reforma Bancaria, conforme vimos en 
e1 capítulo anterior. (Cf .. Banas, Bancos, Investimentos 
e Bolsas 1964, p. 82). Una de 1as razones para mantener­
se jurídicamente in9ependientes era de naturaleza fis­
cal, o sea, pagar menos impuestos- La política de fusio 
nes impulsada por e1 gobierno tuvo que hacer concesioneS 
a 1os banqueros en ese particular.. (Cf. Carlos Alberto 
wanderley, "Quem e quem na fusao de bancos"~ en Jornal 
do Brasil, nov. 16, 1969, cad. p. 36). 

17) A. Meire11es, op. cit., p. 7 

18) Cf. e.A. wander1ey, op. cit. 

1 9) 

20) 

Cf. Luiz de Carvalho Mello Filho, .. Ao longo do 
concentracao (II)" en Jornal do Brasil, mar. 

Tavares, De la Sustitución ...... p. 209. 

tempo a 
31, 1972. 

21) Idem, p. 211 

22) 

23) 

24) 

25) 

Los diez mayores bancos privados nacionales por depósi­
to en 1978 (primer semestre eran exactamente los diez 
incluídos en nuestro rango por número de agencias (cf .. 
Gazeta Mercantil, Balance Anual, a. IX, núm. 2, set. 
1978, p. 298).. Puede haber alguna diferencia si consi­
deramos el volumen de préstamos en 1a medida que inclu­
yen 1os repases de recursos externos .. 

Mismo considerándose el conjunto de bancos comerciales, 
tanto privados como estatales (excluyéndose por tanto 
el Banco do Brasil), resalta e1 porcentaje de controle 
de las grandes instituciones bancarias .. En 1977, segun 
do dados del Banco Central, cito mayores bancos priva-­
dos nacionales controlaban el 51 .. 2% del número total de 
agencias (Cf. Bo1etim do Banco Centrai do Brasil, vol. 
14, núm. 4, abril 1988 (Re1at6rio Anual 1977), p. 86). 
Existían en ese período 8 .. 495 agencias (excluyéndose 
Banco do Brasi1) y el 57 .. 9% de ellas se localizaban en 
1a región Sudeste y el 21 .. 1% en 1a región Sur. 

E1 Banco do Brasil tenía 1.031 agencias en diciembre de 
1978 localizando el 57% de e11as en cinco Estados (Sao 
Paulo con 176; Minas Gerais, 136: Rio Grande do Su1 117: 
Babia y Paraná con 7 9 cada uno) (cf. FENABAN, Agencias 
Bancarias por Categoría, por Estados, por Bancos, num. 
110, out. 1979, p. 19). 

Los datos de1 cuadro 3.13 y de otros acerca de 1a con­
centración pueden ser cotejados con distintas fuentes: 
Mei1o Fi1ho, op. cit.; Indice Semanal - O Bando de Da­
dos, a. II, núm. 77, out. 22, 1979, pp. 8-9¡ Ary Bouzan, 
op. cit., pp. 134-135; Neg6cios en EXAMEN, "Ate que pon­
to a estrutura dos bancos precisa mudar", jul. 27, 1977, 
p. 22-29. 



26) Los depósitos y las operaciones de crédito así se distri­
buyan entre 1os siete bancos: Frances e Brasi1eiro 32.90~ 
y 30.60%; Lar Brasileiro 29.00% y 30.10%; Sudameris 24.73% 
y 19.66%; otros bancos 13.31% y 19.64% (Cf. FENABAN, Mo­
vimento Financeiro Bancário, núm. 126, dez, 31, 1980, p. 

27) 

6) • 

Idem, p. 6, E1 estudio 
(los principales) de un 

inc1uyó 13 bancos extranjeros 
total de 17 existentes en 1980. 

28) ~, p.5 

29) 

3 O) 

31) 

3 2) 

33) 

Considerándose 1os cuatro bancos de esa natura1eza, e1 
Banco do Brasi1 contro1aba e1 92.10% de 1os depósitos y 
el 90.34% de las operaciones de crédito. (Cf. Idem, p.5) 

Los datos fueron mencionados en un discurso de1 Senador 
Pau1o Brossard en e1 Congreso Naciona1 y reproducidos en 
los diarios o Estado de Sao Paulo, jun. 28, 1977, 2 cad. 
p. 31 y Gazeta Mercantil jun. 28, 1977. Para el año de 
1980 véase la fuente del cuadro 3.20. 

Citado en Indice Semana1 O Banco de Dados, op. cit., 
pp. 8-9. Para esa misma época (junio de 1979) la fuente 
indicaba que, inc1uyéndose 1os bandos de toda natura1eza 
los 10 mayores controlaban el 62% del volumen global de 
los depósitos, el 64% de los préstamos y el 55% de las 
operaciones de redescuento y refinanciamiento. 

Bo1etim do Banco Centra1 do Brasi1, vo1. 18, núm. 2, fev. 
1982 (Relatorio Anual 1981) p. 41 (los datos se refieren 
a 1981). 
Banco Central. do Capital., citado en Indice Semana1 - o 
Banco de Dados, op. cit., pp. 7-8. 

34) Banco do Brasil, Relatório Anual 1979, p. 29 

3 5) 

36) 

Idem, p. 28, Para el. año 1979, seña1ase como prioritarias 
l.as empresas productoras de insumos e irnp1ementos agrico-
1as, de al.cohol. anidro para fines carburantes e industria 
l.es y aquel.l.as destinadas al. al.macenaje para el. sector -
primario; e/Banco do Brasil., Bol.etim, a. xvi, núm 1, 
jan-mar. 1981, p. 26 (Esta pub1icaci6n trae en m~s deta-
11e l.a distribución de l.os préstamos del. Banco do Brasil 
por sectores y ramas) • 

Banco do Brasil, Relatório Anual 1979, p. 25. En 1980, 
seg6n Carlos Langoni, los "pequefios y medianos" produc­
tores recibieron el. 22% de los créditos concedidos por 
e1 Banco do Brasil.. (Cf. oesenvo1vimento do Sistema Fi­
nanceiro Nacional., Brasí1ia, Banco Centra1 do Brasi1, 
1981 p. 17). Este aspecto, o sea l.a concentración de l.os 
pré~tamos hacia determinados prestacarios mereceria una 
investigación especia+. Las pocas informaciones que se 
dan a conocer traen una l.igera idea de1 probl.ema. Por 
ejemplo, en 1961 se denunciaba que el 50% del crédito 



37) 

38) 

3 9) 

40) 

1 

ia 
8 

agrícola de1 Banco do Brasi1 en 1a regi6n Norte de1 país 
fuera concediendo a dos transnacionales -1a Anderson 
ciayton y a ia SANBRA (Oswaido Lima Fiiho, Discurso en 
camara de Diputados, Diario do Congresso Nacional, dez. 
1962, p. 7. 013, citado en Brasi1, Senado Federal, op. 
cit., voi. II, p. 222-223). 

Como secretario de Hacienda de sao Pau1o, Vidigal creó 
un Consejo de Administración de1 Banco do Estado integra­
do exclusivamente por representantes de los bancos pri­
vados. A.Dreifuss menciona una lista de nobmres de indu~ 
triaies y ban~ueros, coiaboradores o asociados ai IPES, 
y que ejercieron importantes funciones en 1a administra­
ción de los grandes bancos públicos. Los nombres citados 
son los siguientes: André Arantes (Be. do Estado do Para 
ná); Joao Augusto Maia Penido, Dario de A1rneida Maga1- -
haes (Be. do Estado da Guanabara); Irineu Bornhausen (Be. 
do Estado de Santa Catarina); Le1io To1edo Piza A1meida 
Fi1ho, Pau1o A1meida Barbosa, Henrique Bastos Thompson, 
G.E. de Bueno Vidiga1, Ruy Aguiar da Si1va Leme, Teodoro 
Quartim Barbaza, Pau1o Reis Maga1haes (Banco do Estado de 
Sao Pauio); Miiciades M&rio S& Freire Souza, Cesar Guin-
1e, Francisco de Assis Monerat, Carlos A1berto Me11oni 
(Be. do Estado do Rio de Janeiro); Ne1son Ribeiro (Be. do 
Estado do Amazonas); José A1cino Bica1ho, Gera1do I1defon­
so Masearenhas, Celso Lage, José Pereira de Faria (Be. do 
Estado de Minas Gerais); y Edmar de Souza (Be. do Estado 
da Bahía). (Cf. René A. Dreifuss, 1964: A Conquista do 
Estado. Acao Po1Ítica, Poder e Golpe de ciase, 3 ed. Pe­
tropoiis, Vozes, 1981, p. 433). 

Un estudio que justamente pone en re1ieve 1as re1aciones 
entre banqueros y sus asa1ariados se encuentran en Wa1ter 
Bare11i, Distribución Funciona1 de Renda nos Bancos Co­
merciais, Sao Paulo, Simbo1o, 1978. Vease especia1men 
te capítu1o IV. E1 aná1isis de Bare11i seña1a que en e1 
período 1968-1975, ei reparto de ia renta entre ei capi­
ta1 y e1 trabajo en 1os bancos comerciales se a1ter6 en 
beneficio de1 primero. La distribución re1ativa casi 
proporcional en 1os años 1968-70 se transform6 en un 65.8% 
para ei capitai y un 34.2% para ei trabajo (cf. Idem, 
p. 53). 

Según Meiio Fiiho, ia circuiar núm. 126 dei Banco 
en 20 de marzo de 1969, "ya admitía ia formaci6n 
p1ejos financieros" ( cf. op. cit.) 

Centrai 
de co~ 

Para referencias más deta11adas de esa po1ítica oficial, 
desde ia perspect~va de ias "autoridades monetar~as" 
véase: Meiio Fiiho, op. cit.; José Fi&vio P~cora, "Le­
gis1acao e Po1ítica Governamenta1 no Processo de Fusoes 
e Incorporacoes" en Federacao Brasiieira de Assoc~acoes 
de Bancos e Instituto de Organizacao Raeiona1 do Traba1-
ho, Simpósio Sobre Fusoes e Incorporacoes, Sao Pauio, 



Mestre Jou, 1972, pp. 9-39. 
Entre 1966 y 1967, en artícu1os pub1icados en l.a prensa, 
Augusto Cesar Carva1ho fue unode 1os voceros favorables 
a la centra1ización y sus comentarios traen referencias 
acerca de 1a po1~tica of icia1 (V~ase "A Rea1idade ban­
cária nacional. (I). Estrutura operaciona1 do sistema 
ser~ modernizada" en Jorna1 do Brasil out. 16, 1966, 
cad. 1, P- 22; "Fusoes de Bancos vao fortal.ecer o sis-
tema" en Jornal. do Brasil. dez. 4, 1966, 1 cad. p. 25: 
"Reducao nos custos e me1hor servico 1evan bancos a fu­
sao" en Jornal. do Brasil. out, 15, 1967, cad. p. 32). 
Para un examen de l.a pol.itica oficial. bajo otro enfoque 
véase, entre otros, Portocarrero de Castro, op. cit., 
especial.mente capítulo 3. 

41) Portocarrero de castro, op. cit., anexo I, p. 112. 

42) Me11o Fi1ho, op. cit. 
cit., p. 11. 

véase también A. Meirel.l.es, op. 

43) La disminución de costos y consecuente reducción de las 
tasas de interés eran principa1mente que a1gunos banque­
ros a1egaban para apoyar el proceso, tratando así de in­
dicar que la centra1ización-concentración resu1taría en 
provecho de 1os prestatarios. José Adolfo da Silva Gor­
do, presidente del Sindicato de los Bancos de sao Paulo, 
dependo en la CPI del Sistema Bancario Nacional en 1965, 
dijo: "( ... ) vamos pasar a 1a fusi6n de estab1ecimiento, 
bancarios para que se pueda tornar más economice y que 
el banco pueda entrar eñ régimen de operación con 1os in 
tereses norma1es". (Cf. Brasi1, Camara de Deputados, 
CPI Sobre e1 Situacao do Sistema Bancario Nacional, 
1965, p. 61). Eso indica que ya en 1965 había una pre­
si6n de los banqueros o mejor de a1gunos de 11os, para 
incentivar el proceso de fusiones e incorporaciones. 

44) 

Los banqueros no decían, sin embargo, que las ventajas 
de la concentración-centralización serían apropiada por 
ellos y no transferidas a 1os prestatarios. 

Carlos Langoni, op. cit. 
raciones de J. F. Pecara 

p. 1 2. 
en 1971, 

véase también 
op. cit. 

1as dec1a 

45) Ce1so Lafer (intervención en paine1) en Federacao Brasi-
1eira de Associacoes de Bancos, op. cit., pp. 169-170 
(grifos nuestros). E1 mismo autor se cuestiona: "¿Las 
fusiones e incorporaciones constituyen una medida efi­
caz para e1 forta1ecimiento de1 poder naciona1?" (Idem, 
p. 170). E1 banquero pau1ista 01avo Setúba1, quien ha­
bía participado en cuatro procesos de fusiones e incor­
porac~ones, susten~a que "e1 resu1tado de 1as fusiones 
bien planeadas son bancos altamente eficientes, con ca­
pacidad para constituir 1a base del desarrollo de 1a em 
presa privada nacional..... (Cf. 01avo Setúba1, .. Canse--
cuencias Operacionais" de Fusoes e Incorporacoes" en 



46) 

47) 

48) 

49) 

50) 

~· pp. 72-73)' 

o Est~do de sao Pau1o, (Atual.idade Economica) "Concen­
traco bancSr~a e poder econ6m~co", mar. 14, 1972, 3 cad. 
p, 36, La otra raz6n que sefta1a esta fuente es "1a ne­
cesidad de atender al. objetivo gubernamental. de reducir, 
pau1at~namente, 1a tasa de inter~s". 

Banco Centra1 do Brasil., Departamento de Control.e de 
Operacoes Especiais (DEOPE), saneamento e Fortal.ecimen­
to do Sistema Financeiro Nacional. {Dados atual.izados até 
31 .1 2 .1979). Esa fuente trae detal.l.es de l.os casos en 
que intervino el. Banco Central.. De acuerdo a l.a Ley 
4.595 (Reforma Bancaria), al.os administradores de las 
empresas financieras bajo régimen especial. del. Banco Cen 
tral. se les podía apl.icar mul.tas, suspensión del. ejer- -
cicio de funciones y la inhabil.idad temporaria o perma­
nente. Entre 1975 y 1979 fueron ap1icadas 459 de esas 
penal.idades. (Los datos acerca de la intervención del 
Banco Central mencionados en adelante son de esa fuente, 
sa1vo cuando se especifique el contrario) • 

Para más detalles acerca de 1as intervenciones del Banco 
Central, además de la fuente ya mencionada, véase: car-
1os Langoni, op. cit., p. 18; Pau1o H. Pereira Lira, 
saneamento e Fortalecimento do Sistema Financeiro, Ban­
co Central do Brasil, miernografado, sf./1978/; Folha de 
sao Paulo, abri1 10, 1977; Opiniao, núm. 126, abril 4, 
1975¡ Neg6cios en EXAMEN num. 219, fev. 11, 1981¡ Ri­
cardo Bueno, Escandalas Financeiros no Brasil, Petró­
po1is, Vozes, 1981. 

Banco do Estado de Sao Pau1o, trabajo~presentado en e1 
II CNB¡ en Anais do II Congresso Naciona1 de Bancos, 
1961, mecanografiado, 3a. sessao plenaria extraordinaria. 

Véase a1 respecto 1os 
Castro, op. cit., pp. 

comentarios de Portocarrero de 
95-1 07. 

51) ~. p. 6 

52) José de 
Caderno 

Brito A1ves, Economía de Esca1a nos Bancos, 
Especia1 núm. 5, abril 1972, p. 21, 23-34. 

53) ~· p. 14. 

SBEG, 

54) Ary Bouzan, op. cit., pp. 196,205. se define economía 
de esca1a "como 1a reducci6n que 1a empresa obt~ene en 
su costo medio mínimo de producción por unidad de tiem­
po, cuando altera 1as dimensiones de su estructura pro­
ductiva" (~, p. 61). 

55) ~· pp. 95-96. 



56) José Brito A1ves, Fatores Determinantes da Eficiencia dos 
Bancos Comerciais, 
nabara, ago. 1974, 
1 1 • 

Sindicato dos 
PP• 59-60; A. 

Bancos do Estado da Gua 
Meire11es, op. cit., p. 

57) A. Bouzan, op. cit., pp. 205, 207. 

58) 

59) 

60) 

c. de Faro Passos, op 
uti1iza 1os conceptos 
de 1os intermediarios 
mico. 

cit., pp. 60-61 y 54-66. Ese autor 
de Gur1ey y Shaw acerca de1 pape1 
financieros en e1 desarro11o econó-

Para m~s deta11es acerca de 1a "teor~a de 1a regu1aci6n" 
v~ase ese autor, op. cit., pp. 51-63. (Portocarrero de 
Castro uti1iza como fuente a George Jospeh Stig1er, The 
Oeganization of Industry, Howewood, III, R.D. Inwin, 
1 97 3) • 

Portocarrero de Castro identifica 1a primera con Joao 
Sayad, Abstract Regu1ation on Brazi1ian Commercia1 Banks, 
Ya1e, Ya1e Univ., 1976 (Tesis). Y 1a segunda co~ Jos~ 
Luis Carva1ho, O Estado na Economía, Ria de Janeiro, 
UFRJ, 1978 (tesis de 1ibre docencia). Según Portocarre­
ro de castro, Carva1ho observó que e1 estudio de sayad 
no indica que 1os grandes bancos se mantuvieron en 1os 
1ímites impuestos por 1as autoridades monetarias (cf. 
~· p. 102) 

61) Cf. Idem, p. 105 

62) ~· p. 106. 

63) ~.p. 63. 

64) J. B. A1ves, Fatores Determinantes ... op. cit., p. 61. 
Acerca de ese tema vease tambien: Ary Bouzan, op. cit., 
pp. 199-200; Portocarrero de Castro, op. cit., pp. 14-
154; Wa1ter Bare11i, op. cit., pp. 80-83; Negócios en 
EXAME, núm. 110, ago. 25, 1976, p. 13, ~· num. 120, 
jan. 26, 1977, p. 17. 
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CAPITULO IV N O T A S 

1) Las consideraciones teórico-metodo1ógicas a seguir están 
recogidas de 1os siguientes autores: Jaime Estévez y sa­
mue1 Lichtensztejn (comp.) Nueva Fa~e deL CapL~aL FLnan­
cLe4o. ELemen~o~ Te64Lcoa y Expe~LencLaa en Am~~ca La~L 
na.. México, ILET-CEESTEM-Nueva Imagen, 19 81 ( Introducciórl, 
pp.13-26); C. Michalet, "La internaciona1izaci6n bancaria: 
una proposicion conceptual" en IbLdem, pp. 27-34; Robert 
B. Cohen, "La transformaci6n de 1as finanzas internaciona 
les en el decenio de los ochenta" en IbLdem, pp. 103-142-
Cinc1uyéndose e1 Informe Ante 1a Comisión de 1as Nacio­
nes Unidas sobre Empresas Transnaciona1es); W1adimir 
Andreff y Oliver Pastré, "La génesis de 1os bancos multi 
nacionales y 1a expansion del capital financiero interna= 
cional", en Ib..i..dem, pp .. 49-101; Samue1 Lichtensztejn, 
"Una aproximaci6n metodo16gica a1 estudio de la interna­
ciona1izaci6n financiera en América Latina" en EconomLa: 
Teo.f<..la y P~dc~Lca, Universidad Aut6noma Metropo1itana, 
México, núm. 2, primavera 1982, pp. 53-89; Rosario Green, 
Ea~ado y Banca T4ananacLonaL, México, CEESTEM-Nueva Ima­
gen, 1981, cap. iii. 

2) c. Micha1et, op. cit., pp. 30-34. 

3) Robert echen, op. cit., pp. 135-137. 

4) w. Andreff y Oliver Pastré, op. cit., p. 53. 

S) Para más deta11es véase: J. Estévez y s. Lichetensztejn, 
op ... cit., p. 16; W. Andreff y o. Pastré, op. cit., p ... 57; 
Rosario Green, op. cit.; pp ... 157-158; 243. 

6) P. Fabre, "Les banques francaises dans le monde", Banque 
ju1io-agosto de 1977 citado por w. Andreff y O. Pastré, 
op ... cit., p ... 58; R. Green adopta la misma postura de esos 
autores al respecto Ccf. op. cit., p. 243). 

7) 

8) 

w. Andreff y O. 
tan e1 caso de1 

Pastré, op. cit., p ... 58. 
F.irst Nationa1 City Bank ... 

Los autores ci-

s ... Lichtensztejn, "Una aproximaci6n •.. ", op. cit., p. 55. 

9) Idem, p. 55. 

1 o) w. Andreff y 
(op. cit. p. 

O. Pastré 
59) -

11aman 1a 

11) Idem, p. 59-60. 

12) Brasil, Ley Núm. 4.131 del 3 de 
1as modificaciones introducidas 
29 de agosto de 1964, artículos 

atención para 

septiembre de 
por la· Ley n .. 
50 y 51. 

este hecho. 

1 962 con 
4.390 de1 



(Para una recopilación de las leyes acerca de1 capital 
extranjero en Brasil véase: Banco Central do Brasi1, De­
partamento de Fisca1izacao e Registro de Capitais Estran 
geiros, Ca.p-l:ta.-l.& E.&:tJz.a.nge.lJL0.6 no Bna..&.l.e. Leg.l.&.ea.c.a.o -
a.go.&.:to / 7 8) • 

13) J. Brito A1ves, Ba.nc.o.& Pn-lva.do.&, Ba.nc.o.& 06-lc..la..ee.& e Ca.p-l 
.:ta..e E.&:tna.nge-lno no S-l.&.:tema. Ba.nc.a.Jz.-lo, SBEG, cuaderno Espe 
cial núm. 25, out, 1973, p. 23, nota 1). Para ese autor, 
"1a manutenci6n de1 sistema bancario en su forma esencia1 
mente nacional sobrevivió a varios gobiernos en el Bra-­
sil con orientaciones políticas e ideológicas conf1icta~ 
tes ... 11 

14) Ba.na..& 11160Jz.ma., out. 11, 1960, p. 8. Los bancos mencion~ 
dos son 1os siguiente~ de acuerdo a1 rango por 

depósitos: City Bank New York, London Bank, Fran-­
ces e Ita1iano, Frances e Brasileiro, Boston Bank, Ultr~ 

marino, Real do Canadá, Holandes Unido, Ita1o Belga y 
Bank of Tokyo. 

15) Anua~~o Bana~, citado en Carlos de Faro Passos, op. cit. 
p. 171. A los bancos mencionados anteriormente se acre­
centaba ahora los siguientes: Banco de América do Su1 
(Japón), Tozan (Japón), Agro-Comercial de Sao Paulo 
(Japón), Sumitomo Brasileiro (Japón), Banco de la Nación 
Argentina, Banco Intercontinenta1 do Brasil (España), 
Alianca do Ria de Janeiro (Alemania Federal) y Banque 
Libanaise pour le Commerce, éste creado el 18 de enero de 
1964) • 

1 6) 

1 7) 

Banas, 
book) , 

Bna..&.;_.e F-lna.nc.e.;_no 
p. 197. 

1974/15 (Brazil's Bankers 

J.B.A1ves, op. c.-l.:t., p. 21. Este 
tencia de siete bancos extranjeros 
control extranjero. 

autor señala la 
y cinco bancos 

Ye ar-

exis­
baj o 

18) Los datos de Fenaban se refieren al primer semestre de 
1981 (Cf. FENABAN, E.&.:ta.d~.&.:t-lc.a..& Men.&a.-l.& Fen.a.ba.n, Con:ta..& 
.&e.eecc-lon.a.da..& do a;t,¿vo e do pa..&.&-lvo do.& ban.c.o.6 c.omenc.;_a_.;_¿,, 
junho de 1981). 

1 9) 

A1gunos de 1os bancos que son identificados como asocia­
dos por esta fuente son c1a~ificados como extranjeros por 
otras. As~. por ejemp1o, Neg6c.-lo.& en Exa.me sefta1aba a 
15 bancos en esta categoría en 1977 (según Banco Central 
eran 10) (Cf. mar. 28, 1979, num. 172, p. 47). Ind-lc.e 
.&ema.na..e - O Ba.nc.o de Va.do.&, indicaba 1a existencia de 17 
bancos extranjeros en ju1io de 1979 (Cf. out. 22, 1979, 
a.;i::i:, núm. 77, pp. 9-10). 

Rev~sta do Conse1ho 
1960, p. 1 citado en 
p. 3 7 9 ; 1 d em. v. :i: :i: , 

Nacional de Economía, a. IX, jan-abri1 
Senado Federal, op. e~~., vol. XI, 
p~ 423. Las fuente uti1izaron e1 cr~ 



20) 

21) 

22) 

terio oficia1 de c1asificación de 1os bancos 1o que resu1 
ta una subestimación de 1a participación re1ativa de 1os­
mismos en e1 vo1umen tota1 de depósitos. 

J_ B. A1ves, op. e~~ .• p. 18. La fuente no inc1uye en e~ 
te cómputo bancos como Tozan (40% de capital externo) y 
Francés e Brasi1eiro (45.79%) que según otras clasifica­
ciones se presentan como asociados a1 capital extranjero. 

C~1ia de Gouvea Franco, "A Crescente presenca" en BaLan­
co FLnanceL~o nGm_ 8, a- II, out_ 31, 1980, P- 20- Esa 
fuente considera la existencia de 16 bancos extranjeros 
en 1974. Según otra fuente, en 1978, los 16 bancos ex­
tranjeros controlaban un volumen de depósitos (a la vista 
y a plazo) de 42 mi1 millones de cruzeiros lo que repre­
sentaba casi el 20% de los 230 mil millones depositados 
en 1os bancos privados naciona1es y más de 1a mitad de 
1os depósitos de los bancos estatales (81 mi1 millones, 
sin e1 Banco do Brasi1) - Cf- Neg6c.-i.oa en EXAME, mar- 28, 
1979, nGm_ 172, PP- 47-50-
Esa fuente 11ama la atención para e1 gran incremento de 
depósitos en 1os referidos bancos, pues con relación el 
año anterior (1977), e1 volumen creció en 75% mientras 
que los privados nacionales aumentaron un 35.2% y los e~ 
tatales (excepto Banco do Brasi1) tan sólo el 8%. 

O Ea~ado de Sao Pau.Lo, 
ros", jul.. 21, 1977, 2 

"Bancos nao querem mais estrange~ 
cad., p. 36. 

23) O Ea~ado de Sao Pau.Lo, set_ 6, 1978, p- 27_ 

24) 

25) 

Neg6c-i.o~ en Exame, núm- 172, mar- 2a. 1979, PP- 47-50-
Candidamente, 1a misma fuente comentaba que "es probab1e 
que los grandes grupos financieros internaciona1es inten­
ten ejercer alguna presion sobre 1as autoridades brasil.e­
fias para que sea permitida la apertura de agencias en el 
país- - _" (Ibid, P- 50) -

O Ea~ado de Sao Pau.Lo, ago_ 29, 1980 (En esa •poca,· e1 
Consejo Monetario.Nacional triplicó el. capital. inicial 
de implantación de 1a banca). 

26) C- Franco, op- cL~-, P- 22-

27) FoLha de Sao Pau.Lo, nov_ 5, 1981, P- 21- Es interesante 
confrontar tal.es observaciones con aquellas, casi idíli­
cas, de1 mismo Santosen 1975: "Entre nosotros, no exis­
te conflicto en 1a convivencia entre bancos extranjeros 
y nacionales, que tienen r~etado las reglas de la econo 
mía asociativa de mercado e intercambiado ideas, técni-~ 
cas y métodos, con vistas al perfeccionamiento de nues-­
tras organizaciones"- (Cf- T-A- santos, Ea~u.doa de Eco 
nom.C.a e "D.l~e-i.~o. SBEG,. a- III, nGm- 5, 1975, P- 103)- -



Por otro 1ado, e1 ape1o a1 Congreso Naciona1 y a todos 
1os partidos po1íticos en sus deélaraciones de 1981 indi 
caba un debilitamiento de los defensores de 1a po1ítica­
de restricciones a 1a desnaciona1ización en e1 interior 
de los Órganos decisorios claves de po1ítica económico­
financiera. 

27a) M. da c. Tavares, Ve La Sué~~~uc~6n ..• p. 248. 

27b) Francisco de 01iveira, declaraciones al periódico Em Tem 
po •• a. III, núm. 119, 20 de noviembre al 10 de diciembre 
de 1980, p. 6, "Yo creo que e1 gob~erno va a jugar en 
1a desnaciona1ización del sistema bancario brasileño. 
Hoy, los árabes están interesados en hacer inversiones en 
el sector - ( .•• } Si e1 gobierno ofrece yo creo que 1os 
árabes entran con facilidad en el sistema bancario nacio­
nal. Es claro que ahí hay una gran pelea con la burgue­
sía financiera brasileña; pero este es el costo de la sa-
1~da pos~b1e para e11os". · 

28) Menos de seis meses después de 1as declaraciones del lí­
der banquero (T.A. Santos), e1 Mo4gan Gua4an~y T4Ué~. uno 
de 1os mayores acreedores de1 país y uno de los mayores 
bancos norteamericanos, lograba asociarse a un grupo na-­
cional (MAES - Monteiro Aranha, Espíritu Santos}. En 
ese m~smo p~r~odo, e1 Un~~ed CaL~6o4n~a Bank y e1 Manu--
6ac~u4e4 Hannoven aun pres~onaban por sus ~ntereses. 
John F. McGillicuddy, director-ejecutivo de éste, llegó a 
so1icitar al gobierno brasileño la apertura del sistema 
financiero nacional a los bancos extranjeros, bajo el ar­
gumento de que "1a libre competencia y sus ventajas trae­
rán beneficios a los ahorradores y a los prestatarios br~ 
s;i.1eños". (Cf. Reginaldo He11er, "Morgan(ja tem banco no 
Bras~1", en Gaze.t:a Menca.n.t:-l.e., maio 12, 1 982; FoLha de Sao 
Pa.u.f.o. "Manufacturers quer actuar no País", maio 19, 1982; 
ReLa~6~o Reée4vado, núm. 809, maio 24 a1 30, 1982, p. 8). 
A un año de las declaraciones del Director del Manufactu­
rer, e1 Ministro de Industria y Comercio, Camilo Penna, 
recalcó el mismo argumento de aquél, defe~diendo el ingr~ 
so de bancos extranjeros pues el s~stema financiero nacio 
na1 "ya es suf~cientemente fuerte como para no temer 1a -
competenc~a extranjera, que podría tener efectos pos~t~vos". 
(Cf. Mario Osava, "Nac~ona1~zar 1a banca en Bras~1, podría 
ser una presión para bajar los intereses" (Análisis de IPS} -
EL V.la, México, mayo 13, p. 10). 

28a) Cf. Banas, -op. e~~-, p. 199. Los datos acerca de 1as re­
presentaciones en el año de 1973 y 1974 son de esa fuente. 
Para el año de 1982 véase: Banco Central do Brasil, Depar 
tamento de Organizacao e Autorizacoes Bancárias, Ca~~¿ogO, 
posición en 28.2.82., p.26. 

29) Banas, op .. cit., p. 199. 
cit.,r.158. 

Véase también R. Green, op. 



30) Banas, o p • c.-lz. , P • 1 9 9 • 

31) Cf. Interinvest, op. c.-lz., p. 102. 
Según algunas fuentes, Octavio Gouveia de Bulhoes, ex-mi 
nistro de Caste11o Branca y uno de los grandes responsa= 
bles por la desnacionalización de 1a economía brasileña 
después de 1964, defendió ia participación de1 capita1 
extranjero en 1os bancos de inversión. (Cf. Re.e.a.z61t.-lo 
Re.&eJLva.do, ago. 21 ai 27, 1969, p. 2) 

32) c. de Faro Passos, op. c.-lz., p. 1 os, 109. 

33) Cf. Banco Central do Brasil, Departamento de Controle de 
Operacoes Especiais, op. c.,,(_~., p .. 15 y anexo 9. E1 Ban­
co Central desenb~lsÓ 300 millones de cruzeiros en el e~ 
so pues cubrió también la desvalorización cambia1. 

34) véase: 
50; e. 

Neg6c.-lo.& e>'l 
Franco, op. 

Exa.me, 
c.<.z. 

núm. 172. mar. 28, 1979, pp. 47-

35) Ley Núm. 6.099 de1 12 de septiembre de 1974. Posterior­
mente ~ Banco Central bajo reglamento a través de la Re 
soiución Núm. 351 de1 17 de noviembre de 1975. En a1gu­
nos "cong1omerados financieros 1as ap1icaciones de ias 
empresas de arrendamiento mercantil representaban más 
del 10% del total de las ap1icaciones de 1as empresas 
(bancos comercia1es, bancos de inversi6n y financieras)~ 
Para más detal.1e acerca de esa participación considerando 
cada grupo, véase Ba.na..6, núm .. 1276, jul .. 1982, p .. 14. 
Este número de Banas tiene como tema centra1 justamente 
e1 arrendamiento mercanti1 (pp. 10-25) .. 
Las operaciones de "1easing" gozan de ciertas ventajas 
fisca1es y durante a1gÚn tiempo l.as empresas de arrenda­
miento pudieron 1anzar debenturas. 

36) Banas, op .. cit., p .. 25. 

37) Para apreciar con más exactitud e1 peso que tienen esas 
empresas basta con seña1ar que en el. período 1980-81 han 
operado co~"~ecursos propios y de terceros equiva1entes a 
US$2 mil.tr·111° E1 con-tro1 sobre e1 volumen de préstamos de 
1a banca comercial. y 1as altas tasas de interés han 
sido factores que favorecieron l.a expansión de 1as empre­
sas de "1easing". 
Tales empresas parecen articular también a1 sector esta­
tal. como un usuario de peso. Según Banas Cop. cit., p. 
16) 1a mayor operaci6n de arrendamiento mercantil que se 
tenía conocimiento en Brasil (hasta ju1io 1982) fue rea­
l.izada por el. Departamento de Carreteras del Estado de 
Mato Grosso: un contrato de máquinas y equipos con valor 
de US$25 mi11ones. Se formó un "poo1" de empresas inciu 
yéndose al.gunas de las mayores: Itau1easing, Cidade de­
Sao Paul.o, Ul.tramex, Republ.ic, B~merindus y Sudameris. 
(Para referencias acerca de aspectos jurídicos forma1es 

"""'\ 
! 



de l.as 
véase; 
SBERJ. 

operaciones de arrendamiento ~ercanti1 
Jacy M. Magal.hae~ Fil.ho, "Lea.-6-lng" no 
Cuaderno Especial. núm. 179, mar. 1979 

en Brasil. 
B.fla.-6-l.e. • 

38) Gazeta Mercantil., Ba..e.a.nc.o a.nua..e., a, :t:t, núm. 2, set. 1978, 
p. 296. 

39) Datos mencionados de: Gazeta Mercantil, Ba..e.a.n e.o Anua..e., 
a. :i:v' num .. 4, set .. 1 980' p. 324 e Idem, Ba..ta.n e.o Anua..e 
a. v. núm. 5' set. 1 981' 462-463, Véase también c. Fra!!_ 
co, op. c.-l:t. •• p. 22. 

39a) Las empresas son l.as siguientes: Ger1ing Su1 America Se­
guros Industriais (33% Gerling-Konzern, Alemania); Segu­
ros Sul Americana Industrial. (26 .. 55% Finsai Intl.., grupo 
FIAT): Su1 América Cia Nacional. de Seguros (7% externo, 
no se especifica cual.); sul. América Terrestres, Maríti­
mos e Acidentes l4.7% externo). Cf. :tnterinvest, op. 
c.-l:t.. , PP • 5 1 5 - 5 1 8 • 
En e1 grupo Atlantica: A11ianz Ultramar Cia Brasileira de 
Seguros (Al.l.ianz-Versicherungs A .. G., Alemania-probable­
mente el. 44%) ¡ Atl.~ntica 2000 (idem, 6.32%)¡ Bal.oise­
Atlántica Cia Brasi1eira de Seguros (Bas1er Versicherungs 
A.G., Suiza, 20%); Seguros Inter-Atlántico (10% grupo Fi­
nanc1ere de Suez et de 1'Indochine, Paris; y Unión Ibero­
americana de Seguros y Reseguros, España, participación 
minoritaria); Skandia-Boavista Cia Brasileira de Seguros 
(25% Skandia Insurance Co., Suezia) -
Además, e1 grupo contro1a 80% de una empresa en los Esta­
dos Unidos, la Great Atlantic Insurance (80%). Cf. Idem, 
pp. 39-45. 
Por otro 1ado, cabe seña1ar que Antonio Carlos de A1meida 
Braga, e1 pr1ncipa1 accionista del grupo Atlántica, era 
vice-presidente del Consejo de Administración del grupo 
Bradesco, con el cual está asociado en varias empresas; 
además, a partir de 1981 adquirió una participación del 
21.6% en el grupo Monteiro Aranha (acciones nominativas 
y preferenciales). Este último grupo se caracteriza por 
múltiples asociaciones con el capital internacional y el 
propio Almeida Braga mantiene participación en rnepresas 
con capital externo. (Cf. Interinvest, op. c.,,i..:t:.,p.389; 
Ne.góc.-lo-6 en Exa.me; núm. 239, nov. 11, 1981, p. 18; Bra­
desco, Re.e.a.:t.ó-'t-lo Anua..t 1980. ). 

39bl Cf. Bo.te.:t.-lm do Ba.nc.o Ce.n:t.-'la..t do B~a-6~.t. vo. 19, núm. 1, 
jan. 1983, pp. 302-303 

401 véase Gazeta Mercantil., Ba..ta.nc.o"Anua..e 1980 y 1981, pp. 
316-317 y 451-452 respectivamente. 

411 Bol.etim do Banco Central. do Brasi1, op- cit., p. 302-303. 

421 "La mayor parte del. financiamiento de l.as inversiones en la 
región procede de los estados latinoamericanos; una peque­
ña parte, de la re~nversión de ganancias y e1 resto -alre­
dedor del. 17 por cento~, de l.os Estados Unidos" (Roland E. 



Mu11er, E1 Impacto de 1as Corporaciones Mu1tinaciona1es 
y l.os Bancos en 1os Países de1 Tercer Mundo, citado por 
Héctor D. Rodríguez y E1sy F. Garzón, Lo~ pa.-l~e~ ~u.bde~a. 
~~o¿¿a.do~ 6~en~e a. E~~a.do~ Un~do~ (7970-7975), La Habana~ 
Editoria1 Arte y Literatura, 1978, p. 29. 
"De1 tota1 de fuentes financieras que uti1izan 1os empre­
sarios norteamericanos, e1 88.2% es obtenido en América 
Latina y sólo el 11.8% representan los fondos propios pro 
cedentes de EStados Unidos" (Roberto Pizarro y Or1ando -
Caputo, Imperialismo, Dependencia y Relaciones Internacio 
nal.es, cij...,ª_fl3_.\:et~c-t,Rj¡d~~~·J.... ~~L,:~ C.c.rr~C:.'''"'~ •M•(..._i.~ 
Un ejemp1o~us$100 millones pero sólo 14 mil.lenes entraron 
realmente en el. país. (Cf .. Muniz Bandeira, Carteis e Des­
naciona1izacao, Ria de Janeiro, Civilización Brasileira, 
1979 hay edición en español). 
Las revelaciones acerca de préstamos en condiciones más 
favorables de 1os bancos brasi1eños a 1as empresas 
transnaciona1es fue heca por 1a revista tle.góc..i...o..6 e.n. Exa..me. 
Según esa pub1icación, en 1977, ta1es empresas recibían 
préstamos a tasas de inter~s bien menores que el 2% mien­
tras que para 1as demás empresa~ la tasa nunca fue infe­
rior a1 2.3% y, además, se exigia un sa1do medio de1 60% 
de1 va1or de1 préstamo. (Cf. Neg6c..i.o~ en Exa.me, set. 1977 
-primera quincena). 

43) La reso1ución tenía un carácter privatizante muy destaca­
do pues exc1u~a a1 Banco Naciona1 de Desarro11o Econ6mico; 
pero, dos días después, el 23 de agosto, e1 Banco Central 
bajo 1a Reso1ución Núm. 64 que inc1uya a este Banco de 
Desarrollo. Gobernaba el país e1 General Costa e Si1va y 
e1 presidente de1 Banco Centra1, firmante de 1a reso1uci6n~ 
era Ruy Aguiar y según Oreifuss líder de1 Grupo de Doutri­
na y Estudios del IPES- Sao Paulo. (Dreifuss, op. cit., 
pp. 43~ 433). En 1967, Leme tuvo activa participaci6n en 
1os debates del VI Congreso Nacional de Bancos en 1o cual 
representaba al Banco Centra1. En esa ocasion afirmó: 
"( ••. ) no obstante estar investido de 1a autoridad banca­
ria en este momento, soy hombre de 1a libre empresa, ven­
go de 1a empresa privada; fuy director ejecutivo de a1gu­
nas empresas, consu1tor en otras; soy fundamenta1mente un 
partidario de 1a ~niciativa privada" (Ana1es de1 VI Con­
greso Nacional de Bancos, p ... 45) .. 

43a) J.B. A1ves, Ba.nc.o~ P~-lva.do~ •• • op. cit., p. 20. E1 direc­
tor de1 BAnco Andrade Arnaud, a1 ceder e1 25% de1 control 
de1 banco de inversi6n y de 1a financiera a1 Manufacturers 
Hannover Trust (EUA) en 1972 aduci6, para asociarse, entre 
otras razones, "1a faci1idad de obtener 1Íneas de crédito 
en el exterior". C.Cf. u¿z-lma. HolLa. mar. 27, 1972, O.E., 

44) 

p. 3.) 

Para 1os datos mencionados cf. so¿e~~m do Ba.nco Cen~ILa.¿ do 
BILa.~.<..e., vo1. 18, núm. 2, feb. 1982, (.Re1atório Anua1), p. 
100, 104; 7dem, vo1. ·19, núm. 1, jan. 1983,pp. 278-279. 
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45) Roberto Konder Bornhausen, "O Capita1 estrangeiro no se­
tor financeirQ", palestr~ profer~d~ ia Asoc~ación Comer­
cial. de Sao. Paulo, 8 de agosto de 1960, p. 11 (grifos 
nuestro). Bornhausen esta vincu1ado a1 grupo Unibanco y 
fue Presidente de 1a Asociación de Bancos de1 Estado de 
Sao Paul.o y de la FEBRABAN. En 1962 fue electo para diri 
gir 1as dos Federaciones de bancos existentes en el país~ 
A1 analizar estos órganos daremos mayores referencias 
acerca de este 1ider banquero. 

46} Como ya señalarnos anteriormente, 1os bancos de inversión 
en particular han incrementado sus transacciones con ta­
les recursos llegando a representar cerca de 1/3 de las 
operaciones. Pero ganan cada vez mayor importancia tam­
bién en los bancos comerciales. Por ejemp1o, el 28% de 
los préstamos de1 mayor banco comercial brasi1eño (Bra­
descó) en 1982 fue repases de recursos externos- Esos 
representaban en este mismo período el 7% de 1os présta­
mos del Citibank _ (Cf _ Rubens F _ Maruja, ••ci tibank supe­
ra Bradesco em vol.ume de empr~stimo", FoLha de Sao PauLo, 
nov ... 28,. 1982,. 4 cad- p .. 44).. Para más deta11es véase 
BaLa1~c.o F.i.rtartc.e.i.-'Lo, a. II, núm. 3, maio 1960,f·~O. 

47) La ob1igación de 1os bancos es remitir a1 Banco Central 
do Brasi1 una información mensua1 acerca de las operacio 
nes efectuadas .. {Cf .. a1 respecto: Satossi Abe,. "Crédito -
Externo, Condicoes de acesso" en Cortjurt~u4a Ecortom.i.ca, 
vo J.. 2 7, núm. 1 1 , nov _ 1 9 7 3, p. 1 3 1 ) • 

48) Cf- Satoss~ Abe y Carios Eduardo Freitas, "Cr~dito exter 
no, endividamento e desenvo1vimento'', Conjun.~uJt.a. Econ.om~ 
e.a, op. cit., p. 136. 
A1gunas operaciones externas fueron rea1izadas para 1a 
adquisición del control accionarios de otras institucio­
nes financieras- Por ejemplo, 1a compra del BAnco Irmaos 
Guimaraes por el Univest y la adquisición del banco Andra 
de Arnaud por el. Hal.J.es (Cf. Op.i.rt.i.ao núm. 156, out. 31, -
1975, pp. 10-11; Idem, núm. 162, dez. 12, 1975, p. 9). 

49) Para rea1izar la compra de1 Banco Andrade Arnaud el Banco 
Ha11es contrató uha operación 63 con el Chase Manhattan 
Bank en 1972,. Posteriormente,. no tuvo condiciones de pago 
y el Chase presionó el cambio de la deuda por el control 
accionario de1 banco -comprado. (Cf. Op.i.11.i.ao núm. 156, 
out. 31,. 1975,. pp .. 10-11) .. véase también el. caso Lume y 
1as relaciones con su socio japonés. 

50) 

51 l 

Antonio Erminio de Moraes,. del grupo Votorantin, el. pri­
mer grupo industrial. nacional del país,. en entrevista a 
Ne.goc.i.o.6 e.n Exa.me núm. 68, jan-fev. 1975, p. 11. 

Para más detall.es acerca de la po1ítica gubernamental a1 
respecto vease: Satossi Abe,. op. e~~.; Ernane Ga1veas,. 
"A pol.~t~ca econ6mico-~inancer~a do Brasil.", conferencia 



52) 

53) 

54) 

55) 

en 1a Escue1a Supe~io~ de Gue~ra, Rio de Janeiro, jun. 23, 
1981. En esta conferenc~a Ga1veas reconoció que 1as comi 
sienes cobradas por 1os bancos para ~as operaciones de 1a 
Reso1ución 63 estaban muy e1evadas. 

En 1as imp1icaciones acerca de 1a deuda externa a1gunos 
autores, más recientemente, seña1an que se puede inc1uir 
entre 1os costos de la misma 1a desnaciona1ización del 
sector financiero. 
(Véase Joao Sayad, "Comentario sobre P. Malan, 'Las rela­
ciones financieras externas: el caso de1 Brasil• , en 
Ricardo Ffrench-Davis e Sel.ec.). La..6 Re..e.a.c...lone.6 F..lna.nc...le­
na..6 Ex~enna..6, .6u e6ec.~o ~l'l .e.a. Ec.onom~a. La.~..lnoa.men..lc.a.na., 
México, Fondo de cultura Económica, 1983, p. 238). 

Cf. Interinvest, op. c...l~. p. 357 (para el. grupo M. Bitten­
court) y 109-116 {para el. grupo Bradesco). En 1982 el. 
Banco Bradesco estaba entre los mayores captadores de re­
cursos externos, via Reso1ución 63; en e1 primer semestre 
de ese año ta1es recursos eran de US$106 rni11ones. (Véa­
se Negoc...lo.6 en Exa.me, niim. 256, jul.. 28, 1982, p. 31; 
Ba..ta.nc.o F..l11.a.nc.e..lno núm. 29, jul.. 31, 1982, p. 9). 

Los datos básicos del. grupo fueron sacados de Interinvest, 
op. c...l~ •• y compl.ementados con Re.la.~on..lo Anua.L de l.as em­
presas del. grupo. Véase también Ban.a..6, núm. 1272, mar. 
1982, p. 64. 

Cf. Interinvest, op. c...lz •• pp. 461-467; Ba..ta.nc.o F..lna.nc.e.i.­
tr.o, a. III, núm. 15, mai. 31,1981, pp. 20-21; Ba.na..6, núm. 
1243, nov. 26, 1980, p. 49; Neg6c...lo.6 en Exa.me, jul.. 28, 
1982, p. 31; Guia Interinvest 1973, citado en R. Dreifuss, 
op. cit., apendice A. p. 500. En el. primer semestre de 
1982 tuvo también especia1 participación en l.os repases 
de dél.ares: 143 mil1ones. 

56) Cf. :rnterinvest, op. c.-<.~ •• pp. 404-409. 

57) J:dem, .PP• 33, 553-556. 

58) 

59) 

601 

Cf. Ba..ta.nc.o F..lna.nc.e..lno, num. 6, dez. 31 ,1980, p. 13. se­
gún esa misma fuente, Sal.1es vendió su parte en l.a hacien 
da para concentrar sus inversiones agropecuarias en el. -
Estado de Sao Pau1o. 

Son e11as: Bamerindus SA-Financiamento, Crédito e Investi 
.mento; Bamerindus Ria Cia. de Crédito Imobi1iario; B. -
Sao Pau1o Cia. de Crédito Imobi1iario; B.-Cia. de Seguros; 
Banco Bamerindus do Brasil.; Banco Bamerindus de Investi­
mento; y Paraná Cia. de Seguros Germano Brasil.eira. 

O~tos básicamente de :rnterinvest, op. c...l~ •• pp. 51-56; 
compl.ementados por Re.e.a.zon..lo Anua.e. de l.as empresas del. 
grupo y Sa.na..6 núm. 1255, maio 13, 1981, p. 46. 



61) 

62) 

63) 

:tnterinvest, ap. 
R eJ!..a..:t611..i.o A 11u.a..e 

~.u:. pp. 236-239, 
1980 y 1981, 

129-134 

Véase Banco Económico, 
O p • c.i. .:t • , p • 2 O 8 • 

A1tu.a.J!.. 1 9 81 

y Grupo Finasa, 

e Inter~nvest 

Fortune, "Brazil.' s 
1981, citado en J. 
México, Era, 1982, 

financia1 and Banking System", nov. 30, 
Castafieda, Lo~ U.l.:t.i.mo4 Ca.p.i..:ta..l.i.4mo4, 
p. 14 5. 

64) J. Castafieda, op. c.i..:t., p. 145. En el afio de 1982, vein­
te bancos brasileños actuaban en 56 países, sumando más 
de un centener de agencias y 54 oficinas de representa-­
ción. (Cf. Ga.ze.:ta. Me11.ca.11.:t.<..e, jun 9, 1982, p. 16). Eso 
indica que tan só1o en dos años, e1 número de bancos en 
el exterior casi duplicó. 
Según otra publicación, en 1981, eran 14 1os bancos ins­
talados en 48 países, con una red de 190 agencias u ofi-
cinas de representación. (Cf. VeJa.~ iiov. 4, 1981, pp. 64-
67). De acuerdo a esa misma fuente, los bancos privados 
establecidos en el. exterior eran los siguientes: Itaú, 
Bradesco, Co~ercio e Industria (COMINO) Mercantil de Sao 
Paulo, Unibanco, Económico, Bamerindus, Safra, Nacional, 
Banco de Crédito Nacioanal (BCN}, Real. 

65) Cf. Veja.., nov. 4, 1981, pp. 64-67. 

66) Véase las declaraciones de Carvalho Pinto, entonces Minis 
tro de Hac~enda a1 inaugurarse u- agencia de1 BAnco do -
Brasil en Santiago de Chile, en 1963... El z.tinistro refe­
ríase a ta1 implantación con la posibilidad de incentivar 
las exportaciones brasileñas hacia el mercado andino 
{Cf. FoJ!..ha.. de Sao Pa.u.J!..o, agosto 7, 1963, cad. 1, p. 19). 

67) véase a respecto la posición de uno de los mayores banque 
ros de1 pais; Gastao E. de Bueno Vidiga1, 8a.1tC04 e FLna.~ 
ca.a Aapec.:toa da. PoLL.:tLca. F.i.na.nce.i.4a. ~na.4.i.J!..e.i.11.a., 1981, -
pp. 75-76. 

68) 

Ya en 1973 este banquero señalaba en artículo publicado 
en e1 diar~o Jorna1 do Brasi1, que "1a apertura hacia el 
exterior, tanto pOr la instalación de agencias como por 
el estrechamiento de relaciones con los banqueros de 
afuera y hasta mismo la participación en organismos multi 
nacionales, deberá estar cada vez más presente en las 
preocupaciones de nuestros banqueros y autoridades monet~ 
r i a s " • ( e f . Id e m , o p • c..i..:t • , p • 7 4 • > • 

Pau1o Jos~ Possas del grupo Bonf~g1ioli, banco 
tcf ... José N. Pi.nto, "Bonfigli.oli se expande em 
mercado externo" en 3011.na.J!.. do B1La.4LL, nov. 15, 
cad.). 

Auxiliar 
busca do 
1981, 1 

69) Cf. Banco do Brasil, ReJ!..a..:t6n.lo Anua.e 1981, p. 35. 



70) 

71 ) 

Cf. Banco Gentra1 do Brasi1, Departamento de 
e Registro de Capitais Estrangeiros lFIRCE), 
de 1975, anexo 30. 

Fiscalizacao 
Re.l?.a.~64-lo 

Cf. C~1ia de G. Franco, "Proibidas temporariamente as no­
vas agencias no exterior" en Ga.ze..:t:a Me1t.ca.n:t:...i.f... agosto 
12, 1982, p. 16; V~ase tambi~n: Ba.La.nco FLna.nceLno, 
a. 1, num. 1, jun. 1979, p ... 32; Ay1e Sa11assie, "Lucro ex 
terno dos bancos nacionais nao vem ao Brasi1", Fo.l.ha. de -
Sa.o Pa.uLo, fev. 18, 1979, S cad., p. SS; VL..i.a.o, abri1 24, 
1972, vo1. 40, núm. 8, p. 149; Veja., nov. 4, 1981, p. 66, 
Ga.ze~a. Menca.n~L. jun. 9, 1982, p. 16. 



CAPITULO V N O T A S 

(1) Or1andy Ruben Correa, presidente de1 Sindicato de 1os Bancos 
de1 Estado da Guanabara y Lair Bocayuva Bessa de 1a Asocia­
cion de Bancos de Rro de Janeiro, son 1os dos responsables 
de 1a iniciativa del primer Congreso. 

(2) Or1andy Ruben Correa, entrevista a1 Autor. 

(3) Idem. 

(4) E1 nombre propuesto 
mercia1 do Estado de 

fue de José 
Sao Paul.o, 

nanciera de este Estado. 

María Whitaker, del Banco Co 
tradicional institución fi--

Whitaker tenía una larga trayectoria de vida pública, habien 
do ocupado incluso la función de Ministro de Hacienda y 1a -
presidencia de1 Banco do Brasi1. En 1971 habría de ser ind~ 
cado como "Patrono de1 S~stema Bancar~o Bras~1efto•. Ta1es 
informaciones dan una idea del por qué su nombre fue sugeri­
do por 1os organizadores del Primer Congreso. Sin embargo, 
Whitaker alegó no poder ocupar la presidencia del evento e 
indicó a Francisco de Paula Vicente de Azevedo, Vicepresiden 
te de su banco y que en la época estaba como Secretario de -
Hacienda del Estado de sao Paulo. Según Correa, esa indica­
ci6n fue "muy fe1iz". (Or1andy Ruben Correa, entrevista al 
Autor). 

(5) Idem. 

(6) Un ejemp1o: durante el quinto Congreso, una tesis, según la 
cual 1os bancos comerciales podrían ejercer las funciones 
atribuidas a los bancos de inversión, fue aprobada por cua­
renta votos 'y con diez en contra. Pero, el número total de 
bancos inscritos para el evento era de noventa y nueve, 1o 
que seña1a una participación poco superior a1 50%. 

(7) Francisco de Paula Vicente de Azevedo, Anais do I CNB, 1960, 
p. 50. 

(8) Lair Bocayuva Bessa,- discurso en la sesión de instalación 
de1 primer Congreso (cf. Anais op. cit., p. 57). Seña1a 
aún: "Nadie de mediano sentido común niega la necesidad de 
restringir el crédito cuando se pr~tende combatir 1a infla­
ción. :No es, sin embargo, la única medida·, y .no tiene ninguna efi 
cacia cuando se '9resenta' ais1ada. Ningún banco se insurg:i..ría -
en contra de estq si, a1 mismo tiempo, fuera contenido el 
gasto público y frenada la demagogia salarial••. (Idem, p. 
59, grifado nuestro) -

(9) A. Dreifuss, op. cit., p. 126. 

(10) Cf. Anais do I CNB, p. 176. 



(11) C1emente Mariani Bittencourt, en Anais, op. cit., p. 171. 

(12) Lair Bocayuva Bessa, op. cit., p. 56. 

(13) Idem, p. 56. 

( 1 4) Es interesante seña1ar la ausencia, en el 
cadores que estamos uti1izando, de a1gunos 
como por ejemp1o, de1 Rea1 y de1 Unibanco, 
contro1ó por a1gún tiempo 1a Asociación de 
Paulo y 1a FEBRABAN; veremos, sin embargo, 
ausente en la subcomisión de tesis. 

nive1 de los indi 
grandes bancos 
pese a que éste 
Bancos de sao 
que no estará 

(15) La determinación temática de las Federaciones generó en a1-
gunas ocasiones cierto malestar entre los asociados, 
como ocurrió durante e1 IX CNB (Cf. Anais do IX CNB. 1973, 
p. 167). 

(16) J. Brito A1ves, entrevista al Autor, Rio de Janeiro, junio 
30, 1982. 

(17) La idea de crear un centro financiero internacional en R~o 
de Janeiro ("R~o-d61ar") surgi5 .a principios de 1a d~cada 
de 1os setentas. La patrocinaban principalmente a1gunos 
banqueros y otros empresarios de Río de Janeiro. La pro­
puesta se formaliza en tesis presentadas y aprobadas duran­
te e1 XIII CNB en 1979 (Cf. Anais, pp. viii-10-16 y ix-21-
23). En 1981 fue presentada nuevamente, ya en forma de un 
"Anteproyecto de Ley" (Cf. Anais do XIV CNB, pp. vi-81-82) -
Acerca de ese tema véase aun las siguientes fuentes: Relató­
rio Reservado, núm- 253, abril 28, 1971, p. 3; Conjuntura 
Econ6mica, vol- 25, núm. 6, 1971, pp. 51-56; o G1obo, jan. 
14, 1971, cad. p. 23; Banas, núm. 1244, dic. 10, 1980, 
p. 12; Revista Bancária Brasi1eira, a. SO, núm. 592, abri1 
30, 1982. 



CAPITULO VI - NOTAS 

(1) Componían 1a Dirección de1 Banco: T. Marcondes Ferreira 
{Presidente); Or1andy Rubem Correa (Superintendente); Di­
rectores= A1berto de Faria Fi1ho, 01avo Canavarro Pereira, 
John Gardner Wi1iam, F1oriano Moreira. Ferreira, además de 
Presidente del Banco, era Director en las siguientes empre 
sas: Borgward do Brasil SA; Atlantica-Cia. Nacional de sE= 
guros; Carbonífera Minas de Butiá; Agrícola Industrial 
Boa Vista; Cimento Va1e do Paraiba; Editaría Civilizacao 
Brasileira; Pneus General; Usinas Sao José SA; Transatlan­
tica-Cia. Nacional de SEguros; Incentivadora de Atividades 
Agrícolas e Industrial; Tecelagem Parahyba; Editora Nacio­
nal; Imobi1iária Nacional; Imobi1iária At1antica; Brasi-
1eira de E1astomeros; Imobi1iária Ribamar. 
Pereira era Director también en: Canavarro Investimentos; 
Matadouros Modelo SA; Cia. Carioca de Administracao e Co­
mercio; y 1os demás Directores también partici~aban en 
otras empresas. (Véase: Gera1do Banas, Nos Bastidores do 
Setor Bancário, Servico Banas, Noticiário e Pesquisas, 
1959, pp. 116-119; Editora Banas, Bancos e Companhias de 
Investimentos, 1961, pp. 397-398; Gustavo Richard Neto, 
Bancos e:sanqueiros do Brasi1, Río de Janeiro, 1961, 
s.p.). 
Además de 1os vínculos mencionados, también parece exis­
tir participación accionaria de otros bancos en e1 Banco 
Portugu~s (Boa Vista, Moreira Sa11es, y Banco Comercio e 
Industria de Minas Gerais) y Fereira participaba en 1a Di­
rección de1 Banco Auxiliar de Comercio. Algunas de 1as em 
presas dirigidas por Ferreira eran controladas por e1 capi 
ta1 transnaciona1. (Acerca de esas informaciones véase: 
A. Dreifuss, op. cit. Apéndice B, pp. 520,523 y Apéndice 
H. p. 627). 

(2) véase al. respecto: A. Dreifuss, op. cit., p. 88; apéndice 
B p. 556, 520, 523; nota 89, p. 268. Otros miembros de 
1a dirección o consejo Consultivo pertenecían al Ipes, co 
mo por ejempl.o, Antonio Carlos do Amaral osario (Ipes-Rí0> 
y Sil.va Gordo (ya mencionado) ( Ipes-Sao Paulo). Además, 
Po11and es señalado entre l.os empresarios que col.abaran 
con Roberto Campos durante e1 gobierno Castelo Branca. ( 
(Cf. Viana Fi1ho~ o Governo Caste1o Branca, op. cit., p. 
130-131). E1 propio Correa era en 1a época de su gestión 
miembro de1 consejo Consu1tivo de FIDES -crédito, Finan­
ciamiento e Investimento en l.a cual. participaba Ne1son P~ 
rente Ribeiro miembro de1 Consejo Orientador del Ipes­
Río. (Cf. Editora Banas, op. cit., p. 497; A. Dreifuss, 
op. cit., p. 182: Apéndice B, p. 559). 

(3) Cf. Editora Banas, op. cit., p. 249. 

(4) 

(5) 

Vicente 
RÍO de 

Paz Fontenl.a, 
Janeiro, 1 977, 

História dos 
p. 174. 

Cf. Re1at6ria Reservado, nGm. 56, 
de 1967. segun esa fuente, Correa 

Bancos no Brasil., 3 ed., 

30 de marzo a 6 de abri1 
trataría así de 1as 



(6) 

( 7) 

(8) 

( 9) 

( 1 o) 

( 1 1 ) 

"cuentas numeradas". 

Bened~to R~be~ro y Mar~o Mazze~ Gu~maraes, H~st6r~a dos 
Bancos e do Desenvo1vimento Financero do Brasi1, Sao Pau-
1.o, Pr6-Service, 1967, p. 425. (De1 Consejo Consu1tivo de 
ese banco participaban Octávio Bu1hoes y Glycon de Paiva). 

v&ase: Ana~s do VIII ~NB, 1971, p. 45¡ sanas, Bras~i 
Financeiro 1974/75 (Brasil• s Bankers Yearbook), pp. 202, 
205; Banco Central do Brasi1, Departamento de Organizacao 
e Autorizacoes Bancárias, Catálogo, 1982, pp. 38, 53. 

Orlandy Ruben Correa, entrevista al autor. El sistema de 
Cadastro General de Responsabilidad jamás fue implantado 
en Brasil, por resistencia de los propios banqueros. En 
la práctica, este sistema permitiría, en determinadas con 
diciones, ofrecer una distribución más equilibrada del 
crédito. Asociada a po1íticas de prioridades básicas po­
dría ser un instrumento de cierta eficacia en la aplica­
ción de políticas crediticias mas de acorde a los intere­
ses popu1ares y prioridades del desarrol1o. Para referen 
cias más detalladas acerca de las propuestas mencionadas7 
véase Anais do I CNB. 

Correa proponía, en síntesis, etapas sucesivas en la si­
guiente orden: creación del Consejo Monetario Naciona1; 
transferencia a la SUMOC de la Caja de Mobilización Banca 
ria y 1a Cartera de Redescuento¡ alteración del cuadro ac 
cionario del Banco do Brasil: sería integrado por el Teso 
ro Nacional, entidades de derecho público y bancos (tén= 
gase presente que entre 1as propuestas defendidas por los 
banqueros durante este Congreso -el Tercer- se encentra 
ba la formación de un Banco Centra1 con capital privado­
de los bancos); creación de bancos regionales a los cua­
les serian transferidas las operaciones comerciales del 
BB, entonces sin operaciones comerciales de las atribucio 
nes, patrimonio y personal de la SUMOC y extinción de es= 
ta; transformación de los bancos regionales, anteriormen­
te mencionados, en sociedades Anónimas, sometidos en igual 
dades de condiciones a de los demás bancos privados a 1as­
instrucciones. orientación y fisca1ización del Consejo Mo­
netario y del BB·. (Cf. Diretório Bancário Brasileiro, a.vi. 
num. 30, agosto 1s. 1962. p. 41; y Orlandy Correa. entre­
vista al Autor). 

La prensa conservadora y anti gobierno Gou1art, como por 
ejemplo el Jornal do Brasil abría mucho espacio a las posi 
cienes manifestadas por Correa (véase las ediciones de 
a9osto 6, 1964, cad. 1, p. 10: a9osto 15, cad, 1, p. 10). 

Acerca de tales planteamientos véase: Anais do I CNB. p. 
211, Anais do II CNB (mecanografiados). 2 sesion extraor­
dinaria. p. 28. Para más informaciones acerca del Presi­
dente· dei SBERJ véase también Gustavo Richard Neto, Bancos 



( 1 2) 

( 1 3) 

( 14) 

( 1 s) 

( 1 6) 

( 1 7) 

( 1 B) 

e Banqueros do Brasil.,, Río de Jane ira, s. ed.,, 1961. 

Orl..andy R. Correa, entrevista a1 Autor 

Las negociaciones habían 11.egado a un impase y tanto ban­
queros como bancarios se reunieron con e1 Primer Ministro 
y el. Ministro del. Trabajo. Por fin, 1os bancarios presen 
taren una contrapropuesta,, transmitida por e1 Ministro 
del. Trabajo, abdicando de l..as dos principal.es reivindica­
ciones pero, aumentando otros puntos en la negociacion. 
Esa contrapropuesta fue aprobada por mayoría en l..a asam­
bl..ea de los banqueros. La propuesta de l..os bancarios in­
cl..uya, entre otros aspectos,, un aumento general. de sala­
rios de1 40% (1os banqueros hab~an propuesto e1 30%). 
(Cfr. SBEG, Ata da Assembl..éia Geral.. Extraordinária, Sessao 
de 20 de outubro de 1961, proseguida en 23.10.61). 

Or1andy Rubem Correa, entrevista a1 Autor. 

véase 
23 de 

SBEG, Ata da Assemb1éia 
octubre de 1961. 

Geral. Extraordinaria, de1 

Las principa1es fuentes para el. estudio del presidente del. 
Sindicato para el período 1962-68 son las siguientes: Jor­
ge Osear de Me11o Flores, Curricul.um Vitae; Idem, entre­
vista al Autor; Idem, Depoimento na CPI do Sistema Banca­
rio Nacional., 1965; A. Dreifuss, op. cit.; Gustavo Richard 
Neto, op. cit.; Congresso srasil.eiro para a Definicao 
das Reformas de Base, Anais-Reforrna Bancaria, vol.. iv, 
edición preliminar (mimeografiada), 1963; Anais dos Con­
gressos Nacionais de Bancos; otras fuentes hernerográficas. 

Acerca del. Banco y 
Brasil.eira, a. 31, 

de1 grupo 
núm. 361, 

Sul. América: 
30 jan 1963, 

Revista Bancaria 
p. 161. 

Negoc~os en Exame, v&rios numeros, Banas, v&r~os nGmeros, 

Editora Banas, Bancos e Companhias de Investirnentos, op. 
cit., Gera1do Banas, op. cit.; At1as Financeiro do Brasi1, 
op. cit. 

Cf. Benedito Ribeiro y Mario Mazzei Guimaraes, História 
dos Bancos e do Desenvo1vimento Financeiro do Brasil, Sao 
Pau1o, Pro-Service, 1967, p. 380. 

Así, por ejemplo: Antonio sanches de Larragotti Junior, 
uno de 1os principales directivos y accionistas de1 Banco 
era también directivo en 1as siguientes empresas: Edito­
rial Su1 América, Eorborema Cia de Seguros, Co1onia1 Cia. 
de Seguros, Auxiliadora Comercial e inversiones petro1e-
1as en e1 Paraguay a través de PEGASA Petró1eo Guaraní 
(cf. Editora sanas, op. cit., p. 507). Alvaro s. Lima Pe­
reira, director del Banco Lar Brasi1eiro a fines de 1962, 
era también director de 1a Su1 Am~rica Terrestres, Marít~ 
mos e Acidentes, de 1a su1 America de Capita1izacao e Imo 
bi1~ar~a Seguradoras ~eunidas. Otro d~rector de1 Banco, 

1 



( 1 9) 

(20) 

(21) 

(22) 

(23) 

Joao Borges Fi1ho era 
tria1 Cia Nacional de 
e ente. e e f • id em, p. 

también director de Seguranca Indus­
Seguros y Clínica de Repouso sao Vi-

492, 518) -

Uno de los vice-presidentes de1 Banco en 1962 era Werther 
Teixeira de Azevedo quien había ejercido importantes fun­
ciones en el Banco do Brasi1 (director de la Cartera de 
Cambio en 1961, por ejempl.o) y en 1961 formara parte del. 
grupo del Ministro de Hacienda que ultimó los acuerdos fi 
nancieros con bancos y entidades privadas en los Estados­
Unidos. (Cf. G. Richard Neto, op. cit., s.p.). 

Jorge Osear de Mello Flores, CU.rricu1um Vitae; 
Richard Neto, op. cit., s. p.; 

Gustavo 

J.O. Me11o Flores, op_ cit.; La Fundación Getu1io Vargas 
(FGV) era dirigida por e1 empresario Luíz Simoes Lepes 
en los inicios de la década de los sesentas; Eugenio Gu­
d~n era e1 Vicepresidente y Me1J.o F1ores era uno de l.os 
directores ejecutivos. Dreifuss considera a 1a FGV como 
un "centro ideol.6gico el.ave" de l.a burgues~a ai 1ado de1 
IBRE - Instituto Brasi1eiro de Economía. conjuntamente 
produzian 1a importante 1a importante revista rnensua1 
Conjuntura Economica, pub1icación dirigida por José Garri­
do Torres. Este u1timo, ya conocido por nosotros, fue tam 
bién e1 candidato que Me11o F1ores intentó co1ocar en la 
presidencia del Sindicato de Bancos da Guanabara en 1968. 
(Acerca de esos datos véase: Dreifuss, op. cit., p. 77; 

y J. O. Me11o F1ores, entrevista a1 Autor). 

J. o. de Me11o F1ores, entrevista al Autor. 

A. Dreifuss, op. cit., p. 86. "Las actividades del.a 
CONSULTEC se extendían desde la consultoría a las so1icitu 
des de préstamos a1 BNDE por 1as empresas transnacionales 
hasta la redacción de discursos públicos, preparación de 
proyectos de ley, decretos y reglamentos ~-aún la obten­
ción de acuerdos comerciales. ( .•• ) ejercio un papel cru­
cia1 en el complejo BNDE-SUMOC-CACEX que eran agencias 
claves para e1 desarro11o transnacional e industrial du­
rante e1 gobierno de Jusce1ino Kubitschek". (idem p. 86-87). 
Entre los miembros de CONSULTEC se encontraban: Roberto 
Campos, Denio Nogueira, Mario Henrique Simonsen, Alexandre 
Kafka (véase análisis de los CNB), José Garrido Torres, 
Glycon de Paiva, Ha~o1d Ceci1 Po11and, entre otros. (idem, 
pp. 87-89). 

F1ores fue e1 Coordinador Genera1 de la Comisión Especial 
de Reforma Administrativa de1 Ministerio de ql.aneaci6n en 
1965: En 1967 fungi6 como Presidente y Rel.ator de 1a Comi 
sión de la Universidad Federa1 de Río de Janeiro encarga= 
da de e1aborar un proyecto de revision del sistema de re­
muneración (pagos) a 1os docentes de ias Universidades 
( 1967) • (J. O. Me1l.o Fl.ores, Curricul.um Vitae) 

=¡ 
' ' 



(24) 

(25) 

(26) 

(27) 

A. Dreiufuss, op. cit., p. 237. 

Idem, p. 230. 

véase A. Dreifuss, op. cit., p. 251, 293. Según ese mis­
mo autor e1 Ipes de sao Pau1o cana1izaba fondos para e1 
Rearme Mora1 corno una operacion independiente del Ipes de 
Río (Cf. idem, p. 294) y para éste 1as campañas financie­
ras del Rearme no estaban entre 1as prioritarias. (Idem, 
p. 342, nota 71). Con anterioridad a 1964 el General Jua 
rez Távora era una de las peronalidades más eminentes de1 
movimiento del Rearme Moral (Idem, p. 293). 

El 8 de junio de 1965, tres representantes del Rearme Mo­
ral (el Almirante Amorim do Valle, el Mayor Brigadeiro An 
tonio Guedes Muniz y Manoe1 Teixeira Guimaraes) compare-­
cieron a la asamblea General Extraordinaria del SBEG para 
exponer 1os objetivos y so1icitar apoyo financiero para 
el mov~miento. Mello Flores "hizo referencias elog~osas 
a1 Rearme Moral y expresó su convicción en 1a co1aboración 
de los bancos al mismo •.• " (Cf. SBEG, Ata da Assembl~~a 
Gera1 Extraordinária, del 8 de junio de 1965, hoja 2). 
B1 9 de julio 1a Asociación Brasileña para e1 Rearme Mora1 
envía una carta a1 Sindicato donde comunica que iniciará 
1a campaña financiera en e1 Estado da Guanabara y desea 
empezarla con "la ayuda inest~mable" que les fue "prome 
tida por e1 Sindicato ... E1 Gobierno de1 Estado de RÍO de 
Janeiro hab~a reconoc~do a la Asoc~ac~6n como de "utili­
dad pGblica" (en jul~o de 1965) lo que facil~taba 1a cana 
1ización de fondos de 1as empresas ya que podrían ser de~ 
ducidos de1 impuesto sobre la renta. Según la misiva men 
clonada, la Asociaci6n estaba organizando un "Centro de -
Entrenam~ento Ideol6g~co" en la ciudad de Petr6pol~s y pa 
ra eso ya lograra recaudar 40 millones de cruze~ros, "ca= 
si todo en Sao Pau1o ... (La Carta venia firmada por el Ma­
risca1 del Aire A. Guedez Muniz Cf. SBEG, Circular 
48/1965, del 12 de julio de 1965). 
En agosto de1 mismo año, la Asociación especificó la ayu­
da deseada del sindicato: recursos para cubrir 1a inscrip 
ción y estancia por seis semanas de 50 estudiantes univer 
sitarios en un cµrso en el Centro de Entrenamiento Ideo-­
lógico para el Rearme Mora1 en la Isla de Mackinac, Esta­
do de Michigan (USA). Los SO estudiantes fueron seleccio 
nades dentre los 500 part~c~pantes de la Asamblea "Bras~T 
S~glo XXI" real~zado durante los d~as 9 al 19 de julio 
de 1965 en la Universidad Rural de Brasil. E1 costo men­
c~onado era de US$400.00 por part~cipante. (Cf. -Ofic~o do 
Rearmamento Moral ~n SBEG, C~rcular nGm. 57/1965, de1 6 
de agosto de 1965). 
En diciembre de 1966 e1 Rearme Mora1 so1icitó un auxilio 
de 30 millones de cruzeiros para comp1etar e1 pago de1 
inmueble adquirido en Petrólis (por 100 millones). (Cf. 
Oficio do Rearme Moral in SBEG, Circular núm. 136/1966 
del 14 de diciembre d~ 1966). 



l28) V~aseSBLG, c~rcu14r n6m. 69/65, del 7 de jul~o de 1966. 
Al parecer la ~n~c~at~va representa un esfuerzo para con­
rrestar la baja participaci6n en las asambleas sindicales 
y al mismo tiempo neutralizar e1 movimiento opos~tor que 
se generaba entre los afiliados. (Cada comida sería patro 
cinada por un Banco y desde julio hasta febrero del si~ -
guiente afio ya estaba indicados los respectivos patrocin~ 
dores) 

l29l V~ase: Gustavo R~chard Neto, op. c~t., s.p,; ~- Dre~fuss, 

op. cit., Apéndice B, p ... sos, 510; Ed.:j..tor~ aa.na~, op~ 
ci:t., p. 490 ... 

l30l V~ase Dav~d v. Fle~scher, Repert6r~o b~ogr&f~co dos senho­
res Deputados, abrangendo o período de 1946-1967, BrasÍ1ia, 
Camara dos Deputados, Coordenacao de Publicoes, 1981, p. 
369. El padre de Joao Ursulo era hacendado y su suego in 
dustrial y Diputado Federal por el Estado de Paraiba. sU 
hermano Odil.on Ribiero Coutinho, era Diputado Federal. por 
el estado de Rio Grande do Norte ( 1 963-1 967) (Cf. idem). 
Coutinho Fil.ha se vinculaba a·l.as empresas: Brasil.mar In­
dustria e Pesca y Hasencl.ever - Ferragens e Máquinas. 
(Editora Banas, op. cit .. , p. 497). 

(31) véase Geral.do Banas, op. cit. p. 313; Editora Banas, o Ca­
pital. estrangeiro no Brasil. (Quern control.a o Que), sa~u 
lo, vol. 2, junho 1961, p. 535. 

(33) SBEG, Circular n6m. 68/1964, del 29 de junio de 1964. 

(34) "Lamentabl.emente l.a legislación fiscal. no facilita l.a fu­
si6n... ( ... ) Las ob1igaciones fiscales son muy grandes y, 
principal.mente 1os tributos municipal.es ( .... ) :.o P'-º""'' es 
el. de transmisión de propied<.J, pues todos los bancos tie­
nen su matr~z y una red de agenc~as con ~nmuebles prop~os". 

(Véase, idem, p. 72). 

(35) Idem, p. 71. 

(36) J. o. de Mello Flores, entrevista al Autor. 

l37) J. O. de Mello Flbres, Depoimento en la CPI .•• op. c~t •• 
p. 71- Para J.as demás referencias véase pp. 70-74. El 
relator ad hoc de la CPI (Diputado Aniz Badra) formul.ó 
preguntas de forma a facil.itar l.a manifestación de ciértos 
pos~c~onamentos de Flores y se ev~tara los objet~vos ~n~­
cial.es motivo de l.a convocatoria de la CPI. Los contactos 
de Fl.ores con los par1amentarios le sirvió de mucho en su 
depoimento. En efecto, algunos diputados comparecieron 
"casualmente" a la ses~6n de la Comis~5n, interv~n~endo, 
no para hacer preguntas al. depoente, sino para demostrar­
l.e abierto apoyo con elogiosas referencias. El. diputado 
Anisio Rocha se decl.aró amigo personal del líder banquero 



(38)_ 

y que desde mucho "conocía su capacidad y su conocimiento". 
Sefia16 aGn, que en determinada ocasi6n, "en una comida con 
su particu1ar amigo Embaixador Sete Camara, cuando aGn in­
tendente de l.a Capital., éste afirmó que., 'se 11.ega.,ra a ser 
Presidente de 1a Repúbl.ica, su Ministro de Hacienda sería 
Me11o F1ores• t ... )". A 1os e1ogios se asoci6 tambi~n e1 
diputado EpÍ1ogo de Campos. (Cf. idem, p. 73). 

J. O. de 
dente do 
Janeiro, 
47/1963, 

Me11o Fl.ores, Oficio al Ser. Desembargador 
Tribunal. Regional. do Trabal.ha de 1 Regiao, 
27 de agosto de 1963 in SBEG, Circular núm. 
de1 28 de agosto de 1963. 

Presi­
Río de 

(_39l De acuerdo a l.as informaciones de Mel.l.o Fl.ores, entrevis­
ta al. autor. Véase también: SBEG, Ata da Assembl.éia Geral. 
Extraordinaria em 27 de agosto de 1963. Esa Úl.tima fuen 
te presenta l.a evol.ución de l.as rel.aciones laborales de l.a 
fecha hasta el. 4 de octubre de 1963, pues l.a asanbl.ea se 
decl.aró permanente. La huelga de los bancarios empezó el. 
23 de septiembre. E1 4 de octubre Me11o F1ores presentó 
un re1atorio de los entendimientos mantenidos en el Pa1a­
cio Laranjeiras y presentó la propuesta conciliatoria, 
aprobada por 1a asamb1ea. Entre otros aspectos se inc1uya 
una anticipación para septiembre de un abono anteriormen­
te previsto para marzo de 1964, abono de 35% a partir de 
este mes; pago de 1os pías de paralización y no aplica­
ción de restricciones o sanciones de cua1quier tipo a los 
hue1gu!stas. (Cf. Ata .•. op. cit., hojas 21-221. 

~40) E1 conf1icto de1 Sindicato de Guanabara con 1os asa1aria­
dos bancarios logro mobi1izar 1a solidaridad de otras~~re 
sentaciones burguesas hacia 1os bancos. En la Asamb1ea 
realizada en el 2 de octubre de 1963, comparecieron vein­
titres presidentes de Confederaciones, Federaciones, Sin­
dicatos y Centros representativos de diversas ramas, en­
tre ellos, la confederación Nacional del Comercio, la Fe­
deración de las Industrias del Estado de Guanabara, el 
Centro Industria1 de Río de Janeiro, las Federaciones del 
Comercio Mayorista y Minodista y el presidente de la 
CONCLAP. Manifestaron asi total apoyo al SBEG y lo que 
demuestra además la capacidad de mobilización empresarial 
de las múltiples cOnexiones de la Dirección sindical de 
los bancos podría lograr. 
La Asociación Comercial de Río de Janeiro ofreció sus ins­
talaciones para el fUncionamiento del Sindicato de los ba~ 
cos en el caso de intervención de1 Gobierno. (Cf. ~- •. 
op. e i t. , hoja 1 6) • 
En la Asamblea de1 día 30 de septiembre, Flores comunicó 
que "estuvo en conferencia con e1 Ministro de 1a Guerra, 
co1ocando a s. Ex. interamente a1 conocimiento de 1os su­
cesos que venían agitando el Estado y el País y determi­
nando pérdidas inca1cu1ab1es y solicitando a S. Ex. exami 
nase 1a situación con e1 patriotismo que le reconocen". 
CCf. Ata.· •• op. cit., hoja 17). 



l41) Los dir~gentes de 1os Sindicato' de 1os Bancos de Guanabara, 
Sao Pau1o, Minas Gerais, Río Grande do Su1 e Ria de Janeiro 
(se reunieron con e1 Presidente de1 Banco Centra1 (Cenia 
Nogueira) e1 día 29 de ju1io de 1965. Ahí se acordaron 1os 
principios que deberían orientar 1os próximos acuerdos sa1~ 
ria1es. lCf. SBEG, Circu1ar nGm. 51/1965, de1 3 de agosto 
de 1965). 

(42) Acerca de esas informaciones. véase: SBEG, Ata da Assemb1éia 
Gera1 Extraordinaria, 10 de septiembre de 1965. En este 
mismo año, e1 Sindicato recomendó a sus afi1iados 1a canee 
sión de un anticipo sa1aria1 que sería compensado en 1os -
futuros aumentos. Ta1 medida buscaba, entre otras cosas, 
"prevenir 1as dificu1tades de nuestra posici6n en ia hip6-
tesos de un cvcn~ua1 con=licto ... Los banqueros prevían 
que, en este caso, 1os "bancarios partirían, con seguri­
dad, de1 porcentaje de acrescimo del costo de 1a vida se­
gún e1 índice de1 Ministerio del Trabajo (o sea, del 73.5%) 
y nosotros debemos contraponer ei porcentaje correspondien­
te a1 salario real promedio de los Ú1timos 24 meses,adopta 
dos los índices de 1a Fundación Getú1io Vargas y e1 métod0 
original de1 economista Mario Henrique Simonsen (o sea, e1 
30); de esa forma no es conveniente que ei abono rebase a 
este G1timo porcentaje". (SBEG, Circu1ar Reservada, 7 de 
octubre de 1965; viene firmada por el vicepresidente Joao 
Ursuio Fi1ho). 

(43) Véase: SBEG, Ata da Assemb1éia Gera1 Extraordinaria, 1 O de 
agosto de 1967. Los banqueros presentaban como argumento 
e1 Artículo 623 de 1a consolidación de las Leyes del Traba 
jo (CLT) cuya redacción fuera cambiada por el Artículo 20-
de1 Decreto-Ley núm. 229, de1 28 de febrero de 1967, según 
e1 cua1 "carecía de pleno derecho cualquier disposición 
de convención o acuerdo que, directa ~ indirectamente, con 
trarie una prohibición o norma disciplinaria de la po1Íti~ 
ca económico-financiera de1 Gobierno o concerniente a 1a 
política salarial vigente según 1os banqueros, once 
de 1as 17 reivindicaciones de 1ps trabajadores bancarias 
contrariaban este artículo. 
Otro argumento consideraba que algunas de las reivindica­
ciones expresamente. en la 1ey.. {_Artículo a de1 Decreto­
Ley nGm. 5, de1 4 de abri1 de 1966). Como se puede perci 
bir 1os banqueros ap1icaban con "mucho ce1o" 1as determ~ 
naciones 1abora1es impuestas por e1 Gobierno Caste1o Bra~ 
co. (Cf. Idem) • 
A1gun~s reivindicaciones, como por ejemplo, las relativas 
aseguró para 1os trabajadores portadores de va1Qres ~ 1os 
abonos de ausencias destinadas a ia prestación de exame­
nes s~mestra1es o fina1es de 1os estudiantes universita­
rios, no estaban dentro de 1as "normas recomendadas por 
1a Federaci6n Nacionai de ios Bancos". La fenaban, por 
1o tanto, trataba de uniformizar 1os acuerdos de form~ 
mas restrictivo posib1e. (Y~ase: Idem, op. cit., hoja 
l 2) -



(44l J.C. De Me11o F1ores, entrevista a1 Autor. 

(45) Garrido Torres pertenec!a aGn al Consejo Nacional de Econo­
mía, participara en 1a dirección de 1a SUMOC y era m~embro 
importante de CONSULTEC, ya mencionada. De esa forma, F1o­
res y Garrido Torres tenían innumerosos vínculos cómunes. 
(Acerda de 1os datos mencionados véase: A. Dreifuss, op~ 
cit., pp. 77, 88 J97 y Apéndice B, p. 568¡ yiana Filho, 
op. cit., pp. 130-131). 

(46) Según Dreifuss este banco era asociado y colaborador de1 
IPES (Cf. op. cit., apéndice W, p. 745), El grupo Lowndes, 
cuyo directivo y accionista principal era Oona1d Azambuja 
Lowndes, se caracteriza por actividades seguritarias con 
a1gunas empresas vinculadas al capital inglés (Cía de Segu 
ros Cruzeiro do Sul, Seguros Imperial, Seguros Sagres, se= 
guros Porto Alegre) además de otras actividades financie­
ras, agrícolas y comerciales. Dona1d recibiría, incluso, 
de la Reina del Imperio Británico (Véase: Vicente Paz Fon­
tenla, op. cit., p. 166-167; A. Dreifuss, op. cit., apénd~ 
ce B, p. 540). 

(47) Theophi1o de Azeredo Santos, entrevista al Autor. La oposi 
ción de Santos al grupo de Flores ya se manifestara en e1-
año anterior cuando de 1a e1ección de la primera dirección 
de la Fenaban. Según Mello Flores, esta oposicion se gene 
raba por el hecho de su vinculación a un banco extranjero~ 
(J. o. Mello Flores, entrevista al Autor). 

l48) Para los datos mencionados véase: Editora Banas, Bancos e 
Companhias de Investimentos, op. cit., p. 209; Anais do 
VI CNB; Banas, Brasil Financeiro 19868, p. 310; 346; Theo­
philo de Azeredo Santos, Currículum Vitae en SBEG, Homena­
gem a um 1ider, Caderno Especia1 núm. 208, dic. 1979; Vi­
cente Paz Fonten1a, op. cit., pp. 99-100. 

(49) Otras informaciones refuerzan nuestra interpretación: Ger 
mano de Brito Lyra, que era uno de los directivos del Ban 
co Central durante el gobierno Costa e Silva, se IDcorpora, 
al interrumpirse éste, al Banco Nacional. En el VIII 
CNB, realizado en 1971 Lyra participa, al lado de Theophi 
lo de Azer•do Santcis, como delegado de este Banco. En eT 
Congreso anterior, participara como representante del Ban 
co Central. 
Ruy Aguilar da Silva Leme, presidente del Banco Central· 
durante el mismo gobierno, al parecer, tenía mucha amis­
tad con Azeredo Santos. (Véase <leclaraciones de Ruy 
~guiar en Anais do VI CNB, p. 41). 

l50l v6ase: Banas, Bras~l Financeiro 1974/75, op. c~t., pp. 82, 
235. At1antica estaba entre las mayores seguradoras del 
país y controlaba otras instituciones de la misma rama 
adem&s de empresas de otras ramas~ 



(51) si consideramos los recursos facilitados por. el Banco Cen­
tral para 1a negociación de la empresa Aplik Crédito, 
Financiamento e Investimentos (Financiera Ap1ik}, que tam­
bién pasó a1 grupo de Santos, a1 saldo deudor de éste se 
deben sumar aún más 365 mi11ones de cruzeiros. (Para 1as 
informaciones presentadas véase: Banco Central do Brasil, 
Departamento de Contro1e de Operacoes Especiais, San_ea­
mento e Fortalecimento do Sistema Financeiro Nacional (Da­
tos actual.izados hasta .31 .12.79), Anexo 55). 

(521 En e1 per~odo de 1as transacc~ones menc~onadas, e1 M~n~s­
tro de Hacienda y por lo tanto Presidente del. Consejo Mo­
netario Nacional era Mario Henrique Simonsen, también 
vinculado a la burguesía financiera, y cuya política eco 
nómico-financiera recibiría el apoyo de Santos al frente 
del. Sindicato y de 1a Federación. El presidente del Banco 
Central. en el período era Paulo H. Pereira Lira. Merece 
aún señalarse que e1 socio principal de santos en el Ban­
co Ap1ik era Francisco de Boni Neto, quién había sido Di­
rector del Banco Central. por lo menos desde 1970 hasta 
1972 y, por lo tanto, también mantenía estrechos vínculos 
con la cúpula financiera directiva. (En 1980 el Banco Co 
mercial Aplik, cuya sede formal estaba en Minas Gerais, 
ocupaba el 60~ 1ugar en e1 rango de 1os bancos privados 
véase Gazeta Mercanti1, Balance Anual~, p. 311). 

(53) Entre otras podemos mencionar: Primer Vicepresidente de 
la Asociación Comercial de Río de Janeiro, presidente de 
la Federación Latinoamericana de Bancos (FELABAN), pri­
mer vicepresidente de la Asociación de 1os Directores de 
Empresas de crédito. Inversiones y Financiamiento 
AOECIF; además fue presidente del Instituto de Abogados 
brasileiros -IAB, presidente de la Asociación de los 
Dip1omados de la Escue1a superior de Guerra- ADESG. 

(54) Santos es diplomado en el Curso Anterior de Guerra de 1a 
ADESG y, como ya mencionamos en nota anterior, ocupó 1a 
presidencia de los Diplomados de esa escuela, donde inclu 
so es Conferencista. El SBEG ha colaborado en las activT 
dades cívico-militares promovidas por las FFAA y Santos -
recibÍo de éstas muchas condecoraciones, diplomas y hono­
rarias (Medalla del Mérito Naval, Medalla del Mérito Jurí 
dico Militar, Medalla de Amigo de 1a Marina, Diploma del.­
Comando de Transporte_Aérea de la Fuerza Area Brasi1eña 
-FAB, Diploma de Colaborador otorgado por el Ministerio 
del Ejército- (por su colaboración a 1a Olimpíada del Ejér 
cito en 1971). Posee aun Dip1oma del Consejo Interameri­
cano de seguridad (Washington l (Véase: Theophi1o de Aze­
redo Santos, Curriculum Vitae en SBERJ, op. cit.). San­
tos utilizó publicaciones de grupos u1traderechistas del 
Ejército para publicidad de la Federación Nacional de Ban 
cos .. 
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(551 Como ejemplos: profesor y coordinador de1 curso de Doctora­
do en Derecho Económico de 1a Facu1tad Nacional de Derecho, 
profesor en e1 Instituto Río.Branca de1 Ministerio de Re1a­
c~ones Exter~ores, en 1a Un~vers~dad de1 ~stado de Río de 
Jane~ro, en 1a Un~vers~dad Federa1 de Río de Jane~ro, M~em­
bro de1 Consejo de Desarro11o de 1a Pontificia Universidad 
Católica -PUCRJ. Durante algunos años fue el Coordinador 
de 1os Cursos de Extensión Universitaria de esta misma Uni­
versidad, promoviendo más de 40 cursos, incluyendo temas 
como mercado de capitales, derecho bancario, seguros, etcé­
tera. Para cursos de esta naturaleza santos invitaba a em­
presarios e inte1ectua1es orgánicos de 1a burguesía banca­
rio-financiera (además de miembros de 1a ESG- Escuela Supe­
rior de Guerra) como por ejemplo M. Henrique Simonsen, Ari 
Wadington, Rego Costa. Acerca de esos datos véase: Theo­
phi.l.o de Azeredo Santos, Curricuiu:n· Vitae en SBERJ, op. 
cit.; Idem, entrevista a1 Autor; SBEG, Circular núm. 92/166 
de 30 de agosto de j966. 
Santos trató, de 1a misma forma, de utilizar 1a estructura 
sindica1 para integrar el medio universitario a .l.os inte­
ses de c1ase que representaba. E1 Caderno Especial., pub.l.i 
cación de1 Sindicato, divulgó trabajos produzidos en los -­
pósgrados universitarios en 1os cuales el mismo Santos era 
docente; en julio de 1973, cuando 1a Fenaban publicó un ca 
t&1ogo de datos bancar~os se ~nd~c6 que e1 m~smo sería "dT 
vu.l.gado en 1os medios universitarios .•. con el. objeto de m~ 
tivar investigaciones y defensa de tesis en esta área, 
bien como incrementar la especialización de técnicas nece­
sar~as a 1a expans~6n de 1as act~v~dades de1 sistema". 
(Cfr. Theoph~1o de A~eredo Santos, "o comun~smo e os un~­
vers~t&r~os e os un~vers~t&rios", en C1ar~m (Río de Jane~ 
ro)# a. 1, núm. 11, agosto de 1981, p. 6). 
v~ase aGn: T. de Azeredo Santos, "D~scurso de posse na 
presidencia do SBEG", 1968 (copia fostostática). 

l56) En 1971 e1 Banco sería, a su vez, ~ncorporado por otro 
Grupo Financeiro (Univest) . Entre los directivos de este 
banco se encontraban miembros de1 IPES, como por ejemplo 
Ne.l.son Parente Ribeiro que, además, fuera presidente de 
la Asociación de los Bancos del Estado da Guanabara y 
vinculado a la ESG. Entre 1os directivos regionaies del 
Banco Irmaos Guima~aes estaba Nil.o Medina Coe1i quien ocu 
para la presidencia del Banco do Brasil en el período an­
terior a 1964. (Véase: Vicente Paz Fontenla, op. cit., 

(57) 

p. 84; Benedito Ribeiro y Mario Mazzei Guimaraes, op.cit., 
p. 379; A. Dreifuss, op. cit., Apéndice w., p. 747 y Apé~ 
d~ce B, p. 559t. 

Véase: Banas, Brasil Financeiro 1977/78, 
ourivio ocupaba l.a presidencia de varias 
grupo. 

pp. 4 B, 9 1 , 2 7 5. 
empresas del. 

(58) Para m~s deta11es de1 grupo v~ase Inter~nvest, At1as F~nan­
ceiro do Brasil. (Financia.l. Atl.as of Brazi1), lo. ed., 
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Río de Janeiro, 1981, pp. 559-567. E1 Ministro Ve11oso de­
fendió 1a centra1ización-concentración de las instituciones 
financieras y la formación de los conglomerados integrados 
por bancos y empresas de otros sectores (Véase: Reis Ve11o­
so, Pronunciam±ento, en Anais do IX CNB, 1972, pp .. 307-309~ 
Idem, Co~ferencia, en Anais do XI CNB, 1975, pp. 346-350) 

(59) Cfr .. Banas, op. cit., p .. 49; V .. Paz Fontenla, op .. cit .. , 
p. 104. 

(60) El MFM es controlado por un grupo de oficiales y representa 
un complejo de conexiones políticas y empresariales además 
de militares.. Ministros de Estado y otros altos funciona­
rios han participado o participan del grupo (por ejemplo, 
Jarbas Passarinho y Ruy Cirne Lima).. El coronel Maurrel 
Mu11er, uno de los principales directivos del grupo, fue 
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por muchos afies secretario de Coordinación y Planeación en 
el Estado del. Río Grande do sul. ocupó la presidencia de l.a 
Federación Nacional de Bancos por un mandato. El. coronel. 
Helio Prates da Silveira, principal directivo no sól.o del. 
grupo como del. mismo Banco Sul Brasil.eiro, se desempeñó ca 
mo intendente de Brasíl.ia (este ez:ir90 es indicado por e:L­
gobierno federa:L). Lauro Abranches, que en 1980 ya ocupa­
ba la vicepresidencia del. Sul Brasil.eiro, había alcanzado 
el. puesto de capitán en las FFAA. (Véase: Banco Sul. Brasi 
l.eiro, Relatório Anual 1980; Interinvest, op. cit., pp.521-
525; Balance Financeiro, a. iv, núm. 23, jan 31, 1982, pp. 
9-15; Negócios en Exame, núm. 176, maio 23, 1979, pp. 16-18; 
Banco do Datos del Autor) 

Cfr. v. Paz Fontenla, op. cit., 
1976, p. 58; Sistema Financairo 
vest, op. cit., pp. 46-50, 595. 

PP· 
BCN, 

68-69; Visao, Maio 31, 
Re1ató~981; Inte~ 

(62) Cfr. SBEG, Comunicado núm. 13/1968, 24 de septiembre de 
1968; SBEG, Ata da Assembl.éia Geral Extraordinaria, del 3 
de septiembre de 1968. En esta asambl.ea Santos aclaró, 
que, debido a los rumores de huelga, entraría en "entendi 
mientas con 1as autoridades estata1es". 

(63) Cfr. SBEG, Ata de Assembl~ia Gera1 Extraordinaria (AGE), 
26 de agosto de 1969. En 1972 se declaró explícitamente, 
refiri~ndose a1 acuerdo de este afio, que e1 "reajuste co­
rresponde a la orientación que ya hace algunos años viene 
~endo adoptado por el. Sindicato, cual sea, 1a de confirmar 
las clausulas en vigencia de los conflictos anteriores, al. 
terándose solamente e1 porcentaje de reajuSte sa1aria1 de 
acuerdo con 1os índices oficia1es .•• " (SBEG, Ata de AGE, 
22 de agosto de 1972). (grifada nuestro). 

L64~ Entre otras medidas se propusó: a) e1 costeo integra1 por 
parte de 1os bancos con respecto a 1os uniformes y trajes 
reg1amentarios cuando adoptados por ob1igatoriedad; b) I~ 
demnizaciones más al.tas en :Los casos de muerte o inva1i­
dez por asal.to o a.taque ·a 1as instituciones bancarias o a 



vehícuios transportadores de dinero¡ c} vacaciones de 30 
días seguidos; d} equiparación salarial en los casos de 
incorporación o fusiones¡ e} el porcentaje de1 25% de 
aumento~ Los banqueros sólo aceptaron las propuestas 
"a" y "b". Cuanto a1 porcentaje de aumento propusieron 
e1 24% (e1 Índice oficia1 era de 23.68%). Entre 1as pro­
puestas rechazadas encontrase tarnbi~n e1 pago mensua1 de 
1os sa1arios) (Cfr. Ata de AGE de1 19 de agosto de 1979 
y sesi6n de1 25 de septiembre de 1970). 

(65) Cfr. SBEG, Ata de AGE, de1 25 de agosto de 1971. 

(_66) Cfr. 
Ata 

SBEG, Ata de AGE, 
de AGE, de1 22 de 

de1 31 de octubre 
agosto de 1974. 

de 1973; 

t67l Cfr. SBEG, Ata da AGE, de1 25 de agosto de 1975. 

Idem, 

(68) Theo~hi1o de Azeredo Santos, "antes de empezar e1 orden 
de1 día, transmitió a la asamblea el apelo del Excelentí­
simo Señor Presidente de la República, en la apertura 
de1 XII Congreso Nacional de Bancos ... para los bancos se 
unieren en el combate a la inflación y que estuviera con 
el Señor Ministro de Hacienda, y que éste reiteró el ape­
lo, so1icitando que los mismos (banqueros} cumpliesen la 
política salarial del Gobierno, limitándose el aumento de 
salarios de acuerdo a los Índices fijados por este Minis­
terio". (SBERJ, Ata da AGE, de1 9 de agosto de 1977). 

t691 SBERJ, Ata da AGE, 29 de agosto de 1978. 

(79) Ac1aración de 1a Federación Nacional de 
da por los periódicos y reproduzida en 
de1 10 de agosto de 1979. 

Bancos, divulga­
SBERJ, Ata de AGE, 

(_711 Cfr. SBERJ, Ata da AGE, de1 7 de agosto de 1980. 

(72) E1 Proyecto de Ley, presentado por e1 diputado A1tair Li­
ma, modificabá el párrafo único del artículo 4 de la Canso 
1idación de las Leyes del Trabajo CLT. El SBEG envió un 
oficio al referido dipUtado manifestando su contrariedad. 
(Dfr. SBEG, segunda prestacao de contas do p1ano de Acao 
da Diretoria, 31 de diciembre de 1968, Anexo ai Comunicado 
núm. 10/1969 de1 10 de enero de 1969). 

(73) Trátase de José A. Vieira que asesoraba también a 1a Aso­
ciación de los Directivos de Empresas de Crédito, Inver­
sión y Financiamiento {ADECIF}. Vieira estaba vinculado 
a1 Ministerio de Agricu1tura, donde se jubi1a en 1974. E1 
"suceso hist6rico de mayor emocion en 1o cua1 actu6 profe 
s~ona1mente" fue, según dec1araciones de este periodist~, 
"1a mob~1~zaci6n de 1as ciases productoras en contra de1 
Gobierno anSrqu~co de1 1963" (gobierno de Gou1art) (V~a 
se SBERJ, Caderno Especia1 nGm. 170, dic. 1978). E1 as; 
sor de relaciones públicas del Sindicato fuera redactor 
de temas econ6micos de ."o G1obo" y representaba este pe-



ríodico junto a1 Ministerio de Hacienda y el Banco do Bra­
si1; fue co1aborador en e1 "Correio de Manha" y en e1 "Dia 
rio de Noticias"; además, fue ei encargado de prensa y je­
fe de1 bo1etín informativo de 1a antigua CEXIM (Cartera de 
Exportación e Importación del Banco do Brasi1) y de la 
SUMOC. (Cfr. José A. Vieira, Missao de 40 Días (ao mundo 
árabe e a Europa), Río de Janeiro, Editora Arte Moderna, 
1967, pp. 168-1701. 

(74) En 1969, por ocasión de1 VII Congreso Nacional de Bancos 
realizado en Curitiba (Estado de Paraná} , Santos consu1tó 
a 1a organización del evento acerca de 1a posibilidad de 
ser invitados a1gunos periodistas de 1a Guanabara que, 
"desde hace mucho, acompa~an de cerca e1 sector bancario, 
prestando excelente colaboración a1 Sindicato, a la Fede­
raci6n y a 1a red naciona1". Santos menciona a "seis pe­
riodistas que merecen la invitación". Los banqueros lo­
graron que el Gobierno del Estado de Paraná pagara 1a 
transportación y el hospedaje de los periodistas que re­
presentaban varios períodicos (O Globo, Jornal do Brasil, 
Jornal do Comercio, Diário de Noticias, Correio de Manha 
y Ultima Hora). (Acerca de esos datos véase: SBEG, Sbeg/ 
PR 87/1969, de1 7 de marzo de 1969; Idern, Sbeg/ ARP 
44/1969 de1 30 de enero de 1969; Idern, Sbeg/ARP 142/1969, 
de1 11 de abri1 de 1969; Idem, Sbeg/ARP 144/1969 (corres­
pondencia al Gobernador Paulo Pimentel) del 22 de abril 
de 1969. Acerca de ese procedimiento véase también: SBEG, 
Sbeg, AT 5O3/1971 ) • 

(751 Cfr. SBEG, Ata da AGE, de1 14 de febrero de 1967. Ya en 
1966 Santos manifesto que, si e1 Gobierno deseaba bajar 
las tasas de interés debería tomar las siguientes medidas; 
reducir el depósito obligatorio para 21%; disminuir el im­
puesto sobre las operaciones financieras; autorizar 1a 
apligación de los fondos del FGTS (Fondo de Garantía por 
Tiempo de Servicio} en actividades cornercia1es e industria 
les; estimular 1a mecanización de los bancos, la unifica-­
ción de los servicios y 1a fusión de bancos, a través de 
incentivos y "no con med~das de car&cter impositivo". 
(Cfr. Theophilo de A. Santos de Agusto Cesar Carvalho. 
"Fusoes de bancos vao forta1ecer o Sistema", Jorna1 do 
Brasi1, dez 4, 1966, 1 cad. p. 25) 

(76) Cfr. Anais do VI CNB, 1967, p. 41. Corno se puede perci­
bir a lo 1argo de nuestra investigación, los banqueros 
presentan 1~s más variadas propuestas argumentando que las 
miasmas contribuirán a la reducción de 1a tasa de interés 

-y, por lo tanto, según ellos, se beneficiaría a todos los 
sectores de 1a economía. corno ya mencionamos, si tal reduc­
ción ocurrio realmente, fue, sin_embargo apropiada por la 
burguesía bancario-financie_ra y no distribuida a lo.s p1"'•·~•t...a"'l.ano5' .. 



( 7 7) Theophilo de Azeredo 
cia do Sindicato dos 
~mecanografiado) 

Santos, "Discurso de pose na presiden 
Bancos do Estado da Guanabara", 1968~ 

(78) Theophilo de A. Santos, "Pol~tica Banc&ria" en SBEG, Ca­
derno Especial núm. 46, nov. 1974, p. 2. El posicionalñien 
to de sañtos acerca de ese tema se presenta en muchas -
otras ocasiones como en e1 Discurso en 1a sesiónde apertu­
ra del XIV CNB, en 1981: en la Entrevista al Autor; y En­
trevista, programa Ferreira Neto de la TV Bandeirantes,-­
Sao Paulo, 13 de septiembre de 1982. 

(79) Cfr. Anais do VIII CNB, 1971, p. 147. Para m&s detalles 
de esa polémica véase pp. 141-142, 147-156. 

(80) Cfr. Gazeta Mercantil, agosto 11-13, 1973. 

( 81 ) Theophilo 
a out 12, 

de Azeredo santos, 
1975, pp. 16-17. 

entrevista en Banas, set 29 

(82) Theophilo de A. Santos, "Desnacionalizacao do sistema banc& 
ria?!" en Associacao de Bancos do Estado do Rio de Janeir~. 
Informativo, núm. 38, julho 1982, P- 3. santos señal.a aún·, 
entre sus argumentos, que ya existe una gran desproporciona­
lidad entre el. número de bancos extranjeros en Brasi1 y de 
bancos brasi1eños en e1 exterior. Menciona, además, que 1os 
baricos extranjeros, como por ejemplo e1 City Bank y e1 Lar 
Brasi1eiro (Chase) tenían más ganancia en Brasil que en cua~ 
quier otra de sus fi1ia1es en e1 mundo. 

(83} 

(84) 

(SS) 

Por otro lado, conviene señalar 1a preocupación manifiesta 
de este banquero en e1 sentido de que 1as medidas a1 respec­
to de ese tema "no pueden part~r de la simple decisi6n de 
ias Autoridades Monetarias { .•• ) pero, debe ser escuchado 
al Poder Legislativo, que ciertamente sabrá preservar al al­
to Índice de naciona1izaci6n del sector .•. " Esta misma posi 
cien fue reiterada p.or Santos en entrevista al Autor. -
Como ya hemos mencionado en otra parte, santos manifestó en 
1975 una posición completamente idílica acerca del relacion~ 
mento entre 1os bancos privados nacionales y extranjeros. 

Theophi1o de A. Santos, entrevista al Autor. 

Idem, 
phi lo 
1975, 

"Participacao 
de A. santos, 
p. 13. 

estrangeira em empresas 
Estudios de Economia e 

do país" 
Direito, 

en Theo·· 
SBE.G -

Idem, "Multinacionais na Berlinda" en Ibiden, p. 25. Al res 
pecto, santos menciona y está de acuerdo con He1mut Arndt, 
"especial~sta en cuestiones de abuso de poder economico en 
Europa~ segGn ~1 cuai "es imposible eliminarse totalmente el 
poder!o de 1as mu1tinaci~na1es, pero es necesaria 1a acción 
del Estado para neutralizar los excesos praticados". 



e 06l 

(87) 

véase, por ejemp1o, su discurso en 1a sesión solemne de 
insta1ación de1 X Congreso Naciona1 de Bancos (Anais, 
pp. 284-285). Este discurso está reproducido también en 
Theophi1o de A. Santos. Estudos de ••. op. cit •• pp. 85-86. 
Véase aún ídem, ibiden, pp. 41-42; y su discurso de toma 
de posesión en 1a presidencia del sindicato en 1968. vé~ 
se también, SBEG, Caderno Especial núm. 33, 1974. Este 
"Caderno" reproduce, inc1uso, un discurso de Luis Car1os 
Mancini en 1a Escue1a Superior de Guerra. Otros números 
de esa publicación sindical reproducen conferencias en 1a 
mis~a Escuela (véase por ejemp1o, e1 Caderno Especial 
núm. 40, agosto 1974 y núm. 113, out. 1977). 

Cfr. Theophi1o de A. Santos, Discurso en 1a sesi6n deinsta 
1aci6n de1 XIII Congreso Naciona1 de Bancos, 1979 (A~ais -
PP• ix, 6-9). 

(SS) Idem entrevista a1 Autor~ 

(89) Idem, ib. 

(90) Cfr. Idem, en SBERJ, Caderno Especia1, núm. 88, ¿et. 1976, 
(apresentacao). 

(9l) Cfr. Anais do XII Congreso Naciona1 de Bancos, 1977, p.407. 
Para m~s detalles del pensamiento de santos acerca de la 
política económica véase su obra Estudos de ... , ya menci~ 
nada ... 

(92) En 1972 Santos refutó las acusaciones de la Federación y 
Centro de Comercio de Sao Paulo que, inconformes con la 
adopción del nuevo horario bancario, alegaban que ta1 me­
dida no traerla ningGn "beneficio para 1a pob1aci6n y 1as 
actividades económicas". Santos alegó que 1a medida tenía 
por finalidad la reducción de1 costo operaciona1 y, ·conse­
cuentemente, permitiría bajar las tasas de interés, lo que 
"beneficiaria a toda 1a comunidad". (Cfr. Jorna1 do Bra­
si1, "Theophi1o defende novo horario de banco", out 13, 
197 2... De la misI(la forma este banquero defendió la ºreci­
procidad" e¿ 1as re1aciones bancos-empresas (v~ase, entre 
otros, su entrevista en Banas, set 29 a out 12, 1975, pp. 
16-17) -

(93) Cfr. Anais do XIII CNB, 1979, pp. ix, 9 (grifos nuestros) 

(94) Theophilo de Azeredo Santos, Discurso en 1a sesión de 
apertura de1 XIV CNB (Anais p. iii, 9) Acerca de esa 
prob1em&tica v~ase tamb~~n. de1 mismo banquero, "A taxacao 
dos 1ucros dos bancos" en Ba1anco Financeiro, a. iv, nGm. 
·2s, marco 31, 1982, p. 3. 



(95) Theophilo de A. Santos, Entrevista en U1tima Hora, abril 3, 
1972, D.E., p. 3. En otra parte afirma: "Fina1mente, con­
viene tener presente que el movimiento de fusiones, incor­
poraciones y de formaciÓnde 1os grandes conglomerados fi­
nancieros dará lugar a1 fortalecimiento del sistema banca­
rio, con la mejor distribución de las potencialidades de1 
mercado y al alejamiento de 1a competencia predatoria, 
que eleva los costos operacionales de 1os bancos y di1uye 
1os resu1tados de 1as captaciones de dep6sitos vor e1 nGme 
ro excesivo de bancos y 1a mala administración~~ 1as agen~ 
cías especialmente en 1as Capita1es de mayor movimiento 
econ6mico". (Cfr. idern, "Sa1do medio bancario II" en 
Idem, Estudos de ..• , op .. cit., p. 125)~ Conviene señalar 
que desde mucho antes Santos reivindicaba para los bancos 
comercia1es una ampliación de sus operaciones. Ya en 1967 
proponía que 1as agencias bancarias deberían distribuir 

todos 1os papeles del mercado de capitales y otros títu1os 
de captación del. ahorro popular. (Cfr. Orientacao Económi­
ca e Financeira, a. 25, núm. 297, dez 1967, pp. 14-15) .. 

(96) "Nuestra tesis se fundamenta en 1a incorporaci6n de 1as 
instituciones financieras no bancarias por el. banco comer­
cial, de forma vol.untaría. o sea, el temor de la compe­
tencia es inducir e1 sistema a integrarse. Será un proce­
so natural y rápido. ( .•. ) El sistema norteamericano tuvo 
su validez en Brasi1 de 1964 a 1970, cuando fueron creadas 
ias instituciones no bancarias y que fortalecieron el mer­
cado de capitales con nuevas técnicas y nuevos papeles .. 
Pero ahora na 11egado el momento de una completa revisión 
de1 sistema." (Theophi1o de A. santos, entrevista en 
Banas, set 29 a out 12, 1975, pp. 16-17 grifado nuestro). 

La misma posición manifestó en discurso durante el XI con­
greso Naciona1 de Bancos: "Después de diez afias, aque11a 
po1~tica debe ser ~reva1ua~a. E1 reconocimiento amp1io de 
nuevos factores hace con que se considere i~prorrogable 
1a adopción de una poiítica que induzca el sistema de dis­
minuir sus costos, con 1a fina1idad mayor de reducir los 
encargos financieros, que oneran 1a producci6n. Para tan­
to, proponiéndose la mayor agi1idad de nuestra política 
econ6rnica, tornas• necesario 1a concentraci6n en e1 banco 
comercial de áreas hoy no contempladas en su campo opera­
ciona1 y que a é1 deben retornar". 

Luego agrega: "También perdieron sentido 1as normas que 
prohiben 1as Operaciones de los bancos con las empresas de 
su grupo financiero-industria1, desde que se pretenda for­
talecer ese conglomerado y evitar mayores cargas operacio­
nales". (Cfr. Anais do XI Congreso Nacional de Bancos, 
1975, pp. 248-249 grifado nuestro). véase tambi~n 1as 
declaraciones de santos en una mesa redonda en Jorna1 do· 
Brasi1, agosto 10, 1975, 1o. cad. p. 34 y out S, 10. cad. 
p. 32; véase aún Estudos de ••• , op. cit., p. 96. 



t97) 

( 98) 

Theophilo de A. Santos, "Bancos m61tiplos" en Estado de 
Minas Gerais, maio 13, 1979 (grifado nuestro). véase tam­
bién Negócios en Exame, núm. 188, nov. 7, 1979, p. 24. 

Cfr. Theophilo de A. 
Idem, Estudos de .•• , 
dució el Decálogo en 
1975. 

Santos, "Nova visao da Empresa" en 
op. cit., pp. 57-58. El SBEG repro­
el Caderno Especial núm. SS, julho 

:{99) El mencionado encuentro se realizó en l.os días 1 1 y 12 de 
ju1io de 1975. Una de las conferencias llevaba, de forma 
muy ilustrativa, el sisguiente t~tulo: "¿Puede un ejecuti­
vo ser {y mantenerse) cristiano?" y fue proferida por 
Paulo c. da Costa Maura, vicedirector del Grupo Jornal do 
Brasil, uno de los periódicos más conservadores del país. 
El SBEG reproduce en unode sus cuadernos los objetivas· 
del encuentro, el programa, los participantes y una sínte­
sis de las conferencias (véase SBEG, Caderno Especial, 
núm. 55, julho 1975). Posiblemente este encuentro era pr~ 

paratorio para el 15° Congreso Mundial de la Unión Inter­
nacional Cristiana de Dirigentes de Empresas (UNIAPAC) 
rea1izado en Dakar, en octubre de 1975. En mayo de 1976 
el SBERJ publicó el programa, las conclusiones y una con­
ferencia del mismo Congreso (cfr. Caderno Especial núm. 
77, maio 1976). 
En 1a presentación de esa publicación santos señala que 
una de las tesis del Congreso "menciona, con gran oportu 
nidad, que pese a los excesos y desviaciones, la libre -
empresa representa el sistema más eficientes y apropiado 
para ia función del desarrollo econ6mico y social de los 
pueblos y tiene como base el dirigente de empresa. con su 
creatividad, realismo,renuncia, efectividad e espíritu e~ 
prendedor''. Al final hace un llamado para que se haga 
"de ese movimiento de solidaridad crisitiana una fuerza 
poderosa el pro de la Humanidad" (cfr. ídem, ib.). 
Acerca de ese tema véase también: SBERJ, Caderno Especial 
núm. 92, out. 1976, que publica el mensaje y resultado 
del Congreso Mundial de la UNIAPAC realizado en Zurique, 
en septiembre de 1976¡ SBERJ, Caderno Especial núm. 96, 
marco 1977; Idem, Caderno Especial num. 139, junho j978, 
donde se indica que la Asociación de Dirigentes Cristia­
nos de Empresas ya está funcionando en los Estados de 
Bahía, Río de Janeiro, Minas Gerais, Sao Paulo y Río Gran 
de do Su1; Idem, Caderno Especial núm. 229, nov. 1981. 
La UNIAPAC tiene su sede en Bruselas. 

(100) "El SBEG ha ~recurado siempre al di&logo respetuoso con 
el órgano de clase de los bancarios, comprendiendo y pres 
tigiando la tesis de la armonía entre empleados y emplea= 
dores, comunidad de intereses que no son antagónicos, si­
:o.que se complementa:"· {Cfr. Theophilo de A. Santos, 

Discurso de pos se.... , op. cit., 1 968, Véase también 
SBEG, Caderno Especial, núm. 19, dez 1972). 



(101)Cfr. Anais do XIV Congresso Nacional de Bancos, 1981, pp. 
iii, a 9. Para un conocimiento de1 pensamiento de Santos 
en e1 contexto po1ítico de 1982 véase una entrevista con­
cedida a la prensa: "Theophilo diz que maior erro da es­
quer da ~ nao crer na abertura" en Reporter Econ6mico 
(Bras~lia), rnaio de 1982, pp. 6-7. 

(102)Cfr. SBEG, Correspondencia a los bancos afiliados, 12 de 
diciembre de 1963. 



CAPITULO VII - NOTAS 

1) Era ia siguiente composicion de 1a Comisióñ Organizadora: Osva1do 
More11i (Banco Mercantil de Sao Pau10)1 Abe1ardo Teixiera (Banco 
de América) ; André Francisco de Andrade Arantes (Banco Nora Mun-• 
do); Lázaro de Mello Brandao (Bradesco)¡ Marcelo Pereira Ferraz 
(Comercial do Estado de Sao Paulo) ; y Thomaz Gregori (Comercio e 
Industria de sao Paulo) • Práctica.mente están presente en la Comi­
sion. Los Únicos bancos considerados secundarios son: da América 
y el Novo Mundo. Sin embargo, e1 primer representaba importantes 
conexiones empresariales y políticas, que serán mencionadas en es­
te mismo capítulo. 

2) véase: O Globo, mayo 18, 1967, p. 12; Diario do Comercio, 17, p. 
12; Diario do Comercio e Industria, 17, p. S; O Estado de Sao 
Pauio, 14, p. 43; Foiha de Sao Pauio, días 13 y 14, pp. 10 y 14 
respectivamente; Diario da Noite, 13, p. 2; Jornal do ¿rasi1, 
13, p. 13; Di~rio de Sao Paulo, 13, p. 7. 

3) 

4) 

5) 

6) 

7) 

Cfr. Joao Nantes Junior, Discurso 
ASSOBESP), mecanografiado, 1967; y 
12. 

(en la toma de posesión de la 
O Giobo, mayo 18, 1967, p. 

La dirección estaba constituida de la siguiente forma: presidente; 
primer, según, tercer y cuarto vicepresidentes; primer secretario; 
según secretario; primer y según tesoreros; y dos directores sin 
denominación especia1 (1os dos últimos podrían representar a ban 
cos cuya sede no estuviera en Sao Paulo) • De acuerdo a los EstatU 
tos, la dirección debía reunirse parlo menos una vez al mes y con 
mayoría absoluta de sus miembros. NingÚn banco podría tener más 
de un representante en la dirección. Juntamente con 1a dirección 
se e1ige un Consejo Fiscal integrado por tres miembros y sus res-­
pectivos suplentes. 

Este Consejo debe reunirse por lo menos una vez al mes y puede de-
1iberar con un tercio de sus miembros. Al parecer e1 Consejo 
adoptó el criterio de decisión por consenso general. Sin embargo, 
había presiones internas para ~~e se abandonara tal criterio. E1 
Banco Itaú, por ejemp~o, argumento que era "casi siempre invia­
ble" su adopción. (cfr. ASSOBESP, Pesquisa sobre Imagen da 
ASSOBESP, Relatoría, p. (mecanografiado) • 

El anterior superintendente, Gera1do de Camargo Vidiga1 pasó a ocu 
par la función de Consultor General y Antonio Rodríguez A1ves NetO 
ocupó la Superintendencia. La función de Consultor General ganó 
particular importancia en 1a organización de ASSOBESP. Vidigal es 
uno de los más importantes intelectuales orgánicos de la burguesía 
bancario-financiera representada en la Asociación. 

Fueron consultados los siguientes documentos de la ASSOBESP: Regi­
mento Interno; Regu1amento Interno das Comissoes; Ata da Reuniao 
do Conselho de Adrninistracao, realizada a 27 de marzo de 1980; 



Ata da Assembléia Geral de Fundacao, 20, de abril de 1967 (manuscri­
ta); Correspondencia do Conselho de Administracao, 12 de noviembre 
de 1974. Además, Ba1ancete Mensa1, núm. 55, ju1ho 1978, pp. 16-17. 

8) Las informaciones acerca de las instituciones mencionadas en este 
ítem son de las siguientes fuentes: Vicente Paz Fontenla, op. cit .. 
p .. 72; Revista Bancária Brasileira, núm. 404, ano 30, agosto 30, 
1966; Editora Banas, Bancos, Investimentos e Bolsas, 1964; Geraldo 
Banas, Nos Bastidores .•. : op. cit., Editora Banas, Bancos e 
Companhias de Investimento, 1961; Banco Central do Brasil, Sanea­
mento .•• , op. cit., Caso 62; Gazeta Mercantil, Balance Anuar:-
1981, pp .. 43-46; Banas, núm. 984, feb .. 26, 1973, p. 20, y núm .. 
1159, ago 22 al. se~ 1977, p .. 20.. Ottoni Fernandes Junior, "A 
unidade de um banco de 30 origens" en Balance Financeiro, fev. 
28, 1981, pp .. 8-16; Negócios en Exame, "Os frutos de una expansao 
bempl.anejada", núm. 227, junho 3, 1981, pp. 34-40; Relatório 
Anual das Instituicoes Financieras Itaú, 1975, 1976, 1977, 1978, 
1979, 1980. 

9) Ottoni Fernandes Jr .. , op .. cit .. , p. 14 .. Para más detalles acerca 
del Banco Uniao Comercial véase: Banco Central do Brasil, op .. cit. 
caso 62; Opiniao. núm .. 162, dez 12, 1975, pp .. 9-10.. El grupo 
Uniao Comercial había utilizado recursos externos a través de la 
Re~olución 63 para incorporar otras instituciones bancarias.. E1 
exministro Roberto Campos, alto direct1vo de1 Uniuo Comercial, uti 
lizó su influencia para l.ograr tales recursos. 

10) Cfr. Fontenla, op .. cit., p. 72. En 1976, además de los menciona­
dos, ].os siguientes bancos estaban asociados al Libra Bank: The 
Mitsubishi Bank Limited (Tokio) , The Royal Bank of Canada (Mon­
treal), Banco do Comércio (México), Crédito Italiano (Milan); Ban 
ca Espirito Santo e Com1 de Lisboa, Swiss Bank Corporation (BrasT 
lea) , y Westdeutsche Landespank Girozentrale (Dusseledorf y Muns-~ 
ter). (Cfr. Relatório Anual das Instituicoes Financieras Itaú, 
1976). 

11) Principalmente algunas siderúrgicas como la Cia. Siderúrgica Nacio 
na1, la Cia. Siderúrgica Pau1ista, Usina Siderúrgica de Minas Ge-­
rais.. Además están: la ARSA - Aeropuertos do Rio de Janeiro, 
Light - Servicos de Electricidades, y Telecomunicacoes de Sao Pau­
lo (TELESP}. Obsérvese que algunas de esas empresas son controla­
das por el gobierno del Estado de Sao Paulo, cuyo Gobernador había 
indicado a Clavo SetÚbel., del Banco Itaú, para intendente de 1a 
Capital. 
(Cfr .. Relatório Anual das Instituicoes Financieras Itaú, 1976) 

12) Entre las empresas del "conglomerado financiero" podemos citar: 
Banco Itaú; Banco Itaú; Banco Itaú de Investimentos {en lo cual 
participan capitales estranjeros de diversos orígenes); Cia .. 
Itaú de Investimentos, Crédito e Financiamento: Itaú Scguradora; 
Itaú SA Credito Imobiliario; Itaú Carretera de Valores Mobilia­
rios e Cambio; Itaú Turismo; Itau1esing de Arrendamento Mercantil; 
y Trans Trading Brasil Exportadora en asociación con Stinnes Cor~ 
ration yVo1kswagen do Brasii (el Grupo Itaú controla el 41% de1 e~ 
pital). (Cfr. Re1atório Anual das Instituicoes Financieras Itaú, 
1977) 
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13) Fontenla, op. cit., p. 72. 

14) Leite Thiel (director de Planeación y Desarrollo del Banco en 1977), 
Entrevista, en Banas, núm. 1159, del 22 de agosto a 4 set. 1977, 
p. 20. 

15) Entre 1as empresas podemos mencionar: sociedade Anonima Brasi1it, 
Cia Seguradora Brasi1eira, Wi11ys SA, Duratex SA Industria e Co­
mercio, CBM - Cia Brasileira de Máquinas e Materiais. Además era 
directivo o accionista de Vi1co SA Produtos Químicos, empresa en 
la cual participaba Maurício Libanio Villela también miembro del 
Consejo Orientador del IPES (Ria) (Cfr. A. Dreifuss, op. cit., 
Apendice B. pp. 507, 572) Mauricio Vi1lela se incorporaría más tar 
de a las empresas del grupo Itaú. 

16) Cfr. A. Dreifuss, op. cit., p. 376, y Apéndice B. p. 572. En 1980 
Foz aún pertenecía a los cuadros Directivos del Banco Itaú. 

17) En el Simposio promovido por la Febraban y el Idort en 1971 Abreu 
seña1ó: .. ( ...... ) creemos que tal. vez fuera oportuna l.a e1aboración 
de un dip1oma 1egis1ativo especia1 para esa circunstancia, que tor­
nara e1 mecanismo de la fusión de empresa más práctico, más objeti­
vo y más simpl.e". (Cfr .. Federacao Brasil.eira de Associacoes de Ban 
cos e Instituto de Organizacao Racional. do Trabal.ha, Simposio Sobre 
Fusoes e Incorporacoes, Sao Paul.o, Mestre Jau, 1972, p. 173) .. 

Abreu participa también del. Consejo Consultivo de la FORD Brasil. 
Sa.. (Para datos de ese directivo véase Rel.atório Anual. das Insti­
tuicoes Financeiras Itaú 1980, p .. 7) 

18) En ese período Barros era Directivo de 1as siguientes empresas: Ci­
mento Portl.and Maringá; Moraes Irmaos SA; Sularnericana SA - Ad.mi­
nistracao de Bens e Rendas; Paul.ista de seguros; Brasil.eira de Arna 
zens Gerais; El.éctrica de LOndrina SA; Itaóca SA-Administracao de­
Bens; Agrícol.a Guarita Exportacao e Importacao; Agro-pecuaria Barra 
do Bugre; Agrícol.a e Pastoril. Ria do veado SA; Administracao Itaú­
na; Estrufer-Industria e Comercio; FINASA SA - Financia.mento, Crédi 
to e Investimento; Mel.horamentos Norte do Paraná.. (Cfr. Editora Ba=­
nas, Bancos e Companhias de Investimentos, 1961, p .. 490) .. 

19) Para l.os datos mencionados véase: Viana Fil.ha, op. cit., p .. 74,236; 
Luiz de Moraes Barros·, curricu.:Lum Vitae; A .. Dreifuss, op. cit., p .. 
502-503, 507; Visao, Quem e Quem na Economía Brasi1eira, vol. .. 49, 
núm. 5, 31 agosto de 1976, p. 36. 

201 Cfr. A. Dreifuss, op. cit.~ p. 72. 

21) Entre ias cuaies podemos mencionar: Imobil.iaria e Territorial. San­
to Amaro; L .. Figueiredo SA Navegacao; L.. Figueiredo Rel.inger; Pan 
Americana de Administracao; L. Figueiredo SA Armazens, Despachos 
e Representacoes; L. Figueiredo SA; Santista de Refrescos; Brasi­
.:Leira Mercanti1 e Industriai; Agua Fonta1is SA; Cibramet SA; Bra-­
si1 de Investimentos Gerais.. (Cfr .. Editora Banas, Bancos e ..... , 
1961, p. 501, (véase también G. Richard Neto, op. cit., s.p.) 
Dreifuss señala aún a otras· empresas como: L .. Figueiredo Transpor-. . 



22) 

tes Ferroviarios; Cia Nacional de Fósforos de Seguranca; Profesa 
Produtos Pescado SA; E.l..etroteno Industrias Plásticas SA; Industria 
QUÍmica Eletro-Clora; Cibrex; Allgeme{ne Ellektrizitats Gesellshaft 
Maua SA; Scania-Saab do Brasil; Martini e Rossi; Ciba-Geigy Química 
SA; Booth Steamship Co (Liverpool); Atlas Capeo Industrial Paulista 
SA; AISA-Aluminio Industrial; Pirelli SA. (Cfr. A. Dreifuss op. 
cit., p. 523-524). La empresa LeO?Oldo Figueiredo Navegacao, con 
sede en Nueva York, según se mencionaba en el período anterior a 
1964, transportaba equi~o para los conspiradores encentra el gobier 
no Goul.art (cfr. idem, p. 384-385). -

Figueiredo era el Presidente del Ejecutivo Pleno 
rección del Ipes de Sao Paulo y Ria de Janeiro). 
op. cit., Apendice Z. ) 

(que reunía la di­
(Cfr. Dreifuss, 

23) Cfr. A. Dreifuss, op. cit., p. 386 y Apéndice B, p. 516. 

24) Entre las cuales podemos señalar: Sul Americana SA - Administracao 
de Bens e Rendas; Itaóca SA - Administracao de Bens; Agrícola Guari 
ta Exportacao e Importacao; Cimento Portland Maringá; Fazendas de -
Café Sao Paulo; Cía Melhoramentos norte do Paraná, en Ia cual parti 
cipa.ba también el grupo Vidigal (Banco Mercantil. de Sao ?aula) y ia 
familia Mesquita, además de la Cía Pau1ista de Medicao. En esta 
Última empresa Barros era directivo o accionista. (Cfr- Editora Ba­
nas, Bancos ••• , op. cit., p. 490; A. Dreifuss, op. cit., pp. 507, 
570). 

25) Cfr. A. Dreifuss, op. cit., pp. 363, 364. Según el depoimento de 
Roberto de Abreu Sodré, líder de la UDN en Sao Paulo, Barros esta­
ba incluydo entre los miembros del. grupo paulista de "línea dura", 
extremistas de derecha con fuerte posición anticomunista y antico­
rrupcion. (Cfr. Idem, p. 370). Barros fue en e1 mismo período di­
rectivo del Clube Atlético Paul.istano. (Idem, p. 386). 

26) Por ejP.mplo, en 1967 durante el. VI Congreso Nacional de Bancos, 
Setúbal fue el relactor de la Segunda Comisión de Tesis. 

27) Paulo Egydio Martins era un directivo vinculado a varias empresas 
entre las cuales algunas de las más im?Ortantes transnaciona.l..es ca 
mo la Unión Carbide, Anaconda Mining, Alurniniun Ca. (para más de=­
talles véase A. Dreifuss, op. cit., nota 86, p. 407). Martins par 
ticipó en el Ipes de Sao Paulo y fue Ministro de la Industria y cO 
mercio en sustitución a Daniel Faraco. Cuando Gobernador de Sao­
Pau1o era accionista del Banco Comercio e Industria de Sao Paulo 
(COMINO) a través de .l..a Holding STAB. (cfr. Rogério Mendes, "A lu­
ta pelo COMINO" en Movimento núm. 126, nov. 28, 1977). 

Tengamos en cuenta aún que otro miembro de la ••comunidad'' finan­
ciera, Banco Nacional, asumió a 26 de abril. de 1977 como Secreta­
rio de Hacienda del Estado de sao Paulo. 

28) Entre las empresas mencionadas por Dreifuss están: EPSA - Empreen 
dimentos de Producao SA; Escritório Levy Ltda; Construtora CamargO 
Pacheco; Ibratex SA; SANBRA - sociedade Algodoeira do Nordeste 
Brasileiro; SUNBEAM do Brasil Anti-corrosivos SA; Panameuro SA; 
Industria Brasi1eira Químico Textil; Cia Itaú ~e Fertilizantes; I~ 



dustria Brasileira de Meias SA y Editora Gazeta Mercantil. (Cfr .. 
op. cit., p. 538) En principios de la década Levy participaba como 
directivo en por lo menos veinte empresas distribuidas por distin­
tas ramas (véase Geraldo Banas, op. cit., p. 103 y· Editora Banas, 
Bancos ••• op. cit., p. 174 y 508). 

29) SegÚn e1 ~eriódico O Estado de Sao Paulo, en 1965 Levy era candida­
to a 1a Gubernatura del Estado de Sao Paulo, en oposición al Adema­
rismo (Adhemar de Barros) (Cfr. nov. 21, 1965, p. 5). Según He1io 
Viana Filho, Ministro del Gobierno caste11o Branca, Levy fue uno de 
los contricantes al PAEG pero que jamás ''se sentiera a gusto para 
combatir integralmente el Gobierno ... pero tampoco lo apoyo sin res­
tricciones" (cfr. Viana Filho, op. cit .. , p. 217). 

En el parlamento, Levy fue e1 Relator de la Comisión Parlamentaria 
de Inquérito (CPI) de las Empresas Transnacionales (en el año de 
1976) y algunos años más tarde Relator Sustituto de la CPI destina 
a investigar 1as causas de las elevadas tasas de interés en ios di­
versos sectores del Sistema Financiero Nacional (1980-1981) también 
conocida como la CPI del de la Tasa de Interés ("CPI do Juro"). 
(véase más detalles en David V. Fleischer, op. cit., p. 246). 

30) La tratectoria de Luiz Levy en 1os órganos de representación de cla 
se viene en ascenso ¡:or lo menos desde 1972. En e1 período de l 977-
79 y en la gestión de 1980 fue e1 Vicepresidente de la Federación 
Naciona1 de los Bancos. También ya ocu_pó la primera Vicepresiden­
cia de1 Sindicato de los Bancos del Estado de Sao Pau1o. (Para más 
detalles informativos acerca de ese empresario véase Relatório 
Anual das Instituicoes Financeiras Itaú, 1980, p. 7). 

31) Véase Joao Nantes Junior, Discurso en Anais do VII CNB, 1969, pp. 
192-194. 

32) Luiz de Moraes Barros, 
co de Dados y FENABAN, 

"Concentracao Financeira" en Indice-O Ban­
Indice do Crédito no Brasi1, 1975, pp. 19-22. 

33) Luiz de Moraes Barros, Discurso, en Anais do XI Congreso Nacional 
de Bancos, 1975, p. 286. 

34) Ibid, pp. 286, 287. 

35) Como ejemplo podemos señalar que Theodoro Quartim Barbosa, presi­
dente de1 Consejo de Administración, era también directivo en otras 
dies empresas; el Superiptendente del Banco, Roberto Ferreira do 
Amara1 participaba en otras seis empresas; y José Adoipho da Si1va 
Gordo en seis empresas. (Cfr. Editora Banas, Bancos e .... , op. cit. 
p. 226. 

Varias empresas industriales eran accionistas de1 Banco, como por 
ejemplo Industrias Votorantin, Frigorífico Cruzeiro y otras (Cfr. 
Idem, p. 226-227). 

36) Según una fuente son las siguientes: Armazens Gerais Riachue1o¡ 
Comercial e Administradora Brooklin; Mogiano-Empreendimentos Comer 
ciais e Imobi1iarios; Banco ·de Investimento e Desenvolvimento FidU 
cia1 do Comércio e Indústria; Auditec-Auditoria e Servicos Técn~cOs 



de Contabi1idad; Indusva1 - Corretora de Títu1os e Va1ores; Comind­
Compahia de Créditos, Financiamentos e Investimentos. (Cfr. Benedi­
to Ribeiro y Mario Mazzei Guimaraes, op. cit., pp. 325-328). 

según fuentes de1 mismo Cotnind, ya en 1964 se inc1uían otras empre­
sas ai grupo como ia COMIND-Companhia de seguros y en 1969 podemos 
agregar 1a Comind-Corretora e Administradora de Seguros SA. (Cfr. 
Comind, Annuai Report, 1980). 

37) oreifuss cita 1as siguientes empresas: Frigorífico Cruzeiro; SOFISA­
sociedade Financiadora SA; Banco Frances e Brasi1eiro SA; Credibrás 
Financeira do Brasi1 SA (en 1a cual participaban como directivos o 
accionistas iMportantes empresarios y políticos c~mo Wa1ter Moreira 
Sa11es y He1io Be1trao) ; Brasean Expansao e Investimento; Wi11ys 
Qver1and; Industria de Produtos QUÍmicos A1ca; Cía Fiducia1 de Co­
mercio e Industria de Financiamento, Crédito e Investimento; Maxirnus 
Comercia1 e Administradora; Comind - Compañia Comercia1 Cornissária 
e Administradora; Cia Hote1eira Pau1ista. (Cfr. Dreifuss, op. cit., 
506-507). 

Para 1as informaciones citadas véase también Mauricio Vinhas de QUei 
roz, Grupos Economices e o Mode1o Brasi1eiro, Tese de Doutorado, saO 
Pau1o, USP, Facultade de Fi1osofia, Letras e Ciencias Humanas, Depto. 
de Ciencias Sociais, 1972, pp. 90,300, 341-342. 

38) Según Dreifuss, 1a ANDES fue articu1ada en marzo de 1964 por banque­
ros y empresarios como parte de un p1an para imponer a Roberto Cam­
pos como Ministro de P1aneación de1 nuevo gobierno. Entre 1as figu­
ras centra1es de1 ANPES, Dreifuss cita a Lelio To1edo Piza, De1fim 
Netto y Hário Henrique Simonsen. (Cfr. A. Dreifuss, op. cit., p.425) 

39) Cfr. Theodoro Quartim Barbosa, Depoimento, en CPI do Sistema Banca­
rio Naciona1, 1965, p. 69. 

40) véase Rogério Mendez, "A 1uta pelo 'COMINO" en Movirnento, núm ... 126, 
nov. 28, 1977; e Interinvest, op. cit., pp. 181. 

41) Cfr. Interinvest, op. cit., pp. 177-1981; Camina, Annua1 Report, 
1980. 

42) A. fines de 1a década de 1os cincuenta y principios de 1os años 
sesenta,Fonseca ocupó-1a Dirección Genera1 de la empresa Pignatari 
- Adn\inistracao Industria e Comercio. Además fue directivo de 1as 
siguientes empresas: Cia B~agi1eir~ d~ Cobre; cia Industrial e Co­
mercia1 de Materia1es de Construcao CICOMAC: Fábrica de Ca1deiras 
a Vapor CICLOFE y Miembro dei Consejo Consuitivo dei Grupo Indus­
trial Pignatari. 

En los órganos-de clase ocupé funciones tales como: Director de 
1a Federación de 1a Industria de Minas Gerais; Presidente de1 Sin­
dicato de la Fundación de Minas Gerais; Director de1 Departamento 
de Productividad de 1a Federación de 1a Industria de Minas Gerais; 
Director de1 Centro de ia Industria de sao Pau1o y Miembro del Con 
sejo Directivo de 1a Asociación Brasi1eña de Metales. (Cfr ... G. Ri::­
chard Neto, op. cit., s. p. ) 



Dreifuss cita a otras empresas a 1as cua1es Fonseca estuvo vincu1a­
do: Cía Brasi1eira de Construcoes Fichet & schwarts-Hautmont; 
Hautmont, Acos Sandvik SA Industria e Comercio; y sandvikens Jern­
verks A. B. Swueden. (Cfr. A. Oreifuss, op. cit., p. 99, y nota 47, 
p. 213) -

43) Cfr. David V. Fleischer, op. cit., pp. 347-348. 
Varios miembros de esa familia estaban integrados a 1a vida políti­
ca ocupando puestos parlamentarios y funciones en e1 aparato Esta­
ta1. E1 hijo de Israel Pincheiro, que lleva el mismo nombre de su 
padre, fue Diputado Estatal y Federal; Dos hermanos de Israe1 fue­
ron también Legisladores Estatales; de la mism forma algunos de sus 
sobrinos y cuñados (Cfr. ib.) 

Tales informaciones pueden dar indicaciones para comprender el 1ide 
razgo de Fonseca en los órganos de clase del Estado de Minas Gerai'S, 
mencionados en 1a nota anterior. 

44) Justo Pincheiro da Fonseca, Discurso, en Anais do VIII CNB, 1971, 
p. 110. 

45) Ib., p. 207. 
nes en 1972, 

A1 respecto de ese tema véase también sus dec1aracio­
en Anais do IX CNB, p. 289. 

46) Idem, en Anais do IX CNB, p. 289. 

47) Idem, Discurso, en Anais do VIII CNB, 1971, p. 206. Para una crí­
tica de ese banquero a los que proponen 1a estatización del crédito 
véase la misma fuente, p. 112. 

48) Idem, Anais do IX CNB, p. 287-288 (grifado nuestro). 

49) Ib., p. 289. 

SO) Sin embargo, debenos considerar que Salles mantenía asociación con 
el mismo Banco Comercio e Industria de Sao Paulo en la empresa "Cre 
dibras-Financeira do Brasil SA" en la cual fueron directivos impar 
tantes representantes de 1a burguesía financiera paulista como por­
ejemplo Theodoro QUartim Barbosa. (Cfr_ A. Dreifuss, op. cit., no­
ta 33, p. 113, p. 521 y Banas, Brasil Financeiro 1974/1975, p. 80). 

51) Cfr. Fonten1a, op. cit., p. 85. Para 1as informaciones acerca de 
la evolución del UNIBANCO véase también: Benedito Ribeiro, op. cit. 
pp. 424-425. 

52) Por ejemplo, en el Consejo Consultivo de1 Banco participaban en 
1967, el ex ministro Octavio Gouveia de Bulhoes (e1 gobierno de 
Castello Branco había concluído al 15 de marzo de 1967) y Glycon 
de Paiva. Este Último había ocupado altos mandos directivos en em­
presas estata1es (Companhia Vale do Rio Doce; BNDE) , era miembro im 
portante de CONSULTEC, y conferencista en la Escuela Superior de -
GUerra. Para Glycon de Paiva, "acción política es igual a la ac­
ción discreta" (Cfr. Dreifuss, op. cit., nota 6, p. 260). Paiva 
pertenecía a alta direción del IPES (RÍo de Janeiro) y además del 
UNIBANCO era directivo de ~portantes empresas transnaciona1es co­
mo ia Mercedes Benz, Union Carbide, C1eve1and C1iffs. Para más d~ 



ta11es acerca de ese empresario véase A. Dreifuss, op. cit., pp. SS, 
280, 424, 553; véase también: Viana Filho, op. cit., p. 130-131 y 
Re1at6rio Reservado, núm. 136, ja.n 9 a 15, 1968, p. S. 

La. fusión con e1 Banco Agríco1a Mercantil·había integrado a1 grupod 
po1Ítico Egídio Michaelsen y miembros de1 IPES del Ria-Grande do 
Sul (IPESUL) como Emilio O. Karninski. 

53) Constituyen las instituciones financieras del Unibanco las siguien­
tes empresas todas e1las precedidas de la identificación genera1 
de1 grupo (UNIBANCO): Uniao de Bancos Brasileiros; Banco de Investi 
mento do Brasil; Financeira; Crédito Imobiliario (Sao Paulo); CrédT 
to Imobiliario (Ria); Seguradora; Corretora de Valores Mobiliá- -
rios; Leasing SA - Arrendamento Mercantil._ 

Entre las empresas asociadas están: 
1) BRASILPAR COMERCIO E PARTICIPACOES, constituida en1975, con la 
participación del Banque de Paris et des Pays-Bas, y del grupo 
Pharaon de Ará.bia Saudita y Sergio Mellao de Brasil. Esa empresa 
mantenía importantes _¡;.iarticipaciones en otras como "MONCALM -
Montagens Industriais'', que produce implementos industriales espe­
cialmente para el sector petroquímico y Vulcabrás SA - Industria e 
Comercio. 

2) ALEXANDER PROUDFOOT SERVICOS, subsidiaria de la empresa norte­
americana Alexander Proudfoot Company. 

3) UNIBANCO DISTRIBUIDORA DE TI1ULOS E VALORES MOBILIARIOS 

4) NOVOTEL HOTELERIA E TURISMO SA, asociado al grupo NOVOTEL de 
Francia, con 1a participación de otras empresas de "gran porte" 
(responsable por 1a instalación de una red de hoteles de lujo en 
el país, compreendendo a cinco unidades en 1977 y otras cuatro en 
construcción) 

5) CLUB MEDITERRANEE DO BRASIL SA-

6) ITAPARICA SA EMP~EENDL"IBNTOS TURISTICOS, ambas resultantes de 
un acuerdo entre e1 Unibanco-Banco de Investimento do Brasi1 con 
la Société Anonyme Club Mediterranée (Francesa), a través del cual 
el. Unibanco asumió la concesión para la implantación y exp1otación 
en el Brasil y otros países de América del Sur y Africa. 

7) MARCELLINO MARTINS & E. JOHNSTON EXPORTADORES, una "trading 
company" s_ue opera "especialmente con el café y tiene una subsidi~ 
ria, la CAFE SOLUVEL VIGOR SA; en 1977 la Marce1.1ino Martins rea1i 
zó exportaciones por un valor de US$44.S millones. -

8) UNIBANCO SISTEMAS. 

9) UNIBANCO ADMINISTRACAO DE BENS PATRIMONIAIS, empresa que trata 
de J.a gestión de bienes muebles e inmuebl..es "especialmente para 
cl.ientes del. exterior" -

10)-UNIBANCO PLANEJAMENTO E COMERCIO, empresa de asesor~a en el 
área rural, tendo elaborado más de dos mi1. proyectos en 1977. 

11) CREDICARD - CIA TURISMO, PROMOCOES E ADMINISTRACAO (opera la 
tarjeta de crédito Credicard, en sociedad con otros dos bancos co-
mercial.es). • 



12) UNIBANCO ADMINISTRACAO E CORRETAGEM DE SEGUROS. 

13) UNIBANCO TURISMO SA. 

14) UNIBANCO EDITORA, PUBLICIDAD E GRAFICA (edita 1a revista inter­
nacional. "Brazil.ian Perfomance") .. (Cfr. UNIBANCO, Relatório Anual, 
1977) 

54) Cfr. J .. BritoAl.ves, "Bancos Privados ...... " op .. cit .. ,?· 21 .. 

55) Cfr .. Interinvest, op .. cit., p. 553-556.. ·En 1980 se mencionaba a l.a 
CBMM como l.a mayor productora de niobio del. mundo.. (Cfr. Ottoni Fer 
nandes Junior, "Dirigir o presente, conduzir o futuron en Balanco­
Financiero, a. II, núm .. 6, agosto 31, 1980, p .. 12. 

56) Cfr. Interinvest, op. cit., pp. 33-34; 396-398. 

57) Trátase de la "Fazenda Bodoquena", contro1ada en un 51% por Moreira 
Sal.les.. En 1980, Salles vendió su parte y concentró sus inversio­
nes agropecuarias en el Estado de Sao Paul.o, a partir de otra ha­
cienda de su propiedad, l.a "Fazenda Ca.mbuhy", de más de 12 mi1 heE:_ 
táreas. (Cfr. O. Fernandes Junior, op. cit., p. 13) 

SS) En 1977, el Unibanco constituya su tercera sociedad de inversiones, 
creada con base en el Decreto-Ley 1.401 de 7 de mayo de 1975, que 
permitió l.a aplicación de recursos de1 exterior en las Bo1sas de 
Valores del. País.. Así, el Unibanco "reafirmó su posición de mayor 
administrador de fondos captados en el exterior para ap1icación en 
el. mercado accionario nacional" con un aporte global de más de 
US$20 mi11ones desde e1 año de 1975. (Cfr. UNIBANCO, Re1atório 
Anual, 1977, pp. 23-24) 

59) En 1951, Salles fu~ director ejecutivo de la Superintendencia del.a 
Moneda y del. Crédito (SUMOC), antecesora del. Banco Central do Bra­
sil. Ocupó el Ministerio de Hacienda del gobierno Goulart (en el. pe 
ríodo parlamentarista) y fue embajador de Brasil en los Estados un'I" 
dos (1352 y 1961). Durante e1 gobierno Janio Quadros negoció 1a -
deuda externa del. Gobierno, juntamente con Roberto Campos, quien se 
ría Ministro en el primer gobierno Militar en 1964.. Sal.les tiene -
relaciones directas con el personal del FMI (Véase Walter Moreira 
Salles, Oepoimento en Isto E, núm. 258, dez 2, 1981, pp. 90-94; pa 
ralos datos mencionados vease también: Fontenla, op. cit., p. 175-
y O. Fernandes Junior, op. cit.) 

60) Walter Moreira Sal.les, "Papel do Estadoe da iniciativa privada" en 
SBERJ, Caderno Especial, núm~ 81, junho 1976 .. 

61) E1 posicionamiento de Sa1les acerca de la partici~ación del empresa 
ria en la vida política fue reiteradoen otras partes: "Nada más na=-­
tur~1 que un empresario asumir las funciones ~úb1icas. E1 em~resa­
rio moderno no puede continuar enciausurado en e1 horizonte de su 
propia empresa; tiene que asumir con va1entia y mismo obstinación, 
la parcela que le cabe en 1a construcción de 1a nueva sociedad" .. 
(Sa11es, en o. Fernandes ~unior, op. cit., p .. 13; a1 respecto véase 



también Cel..so Pinto, "Um homem aberto as idéias" en Bal..anco Finan­
ceiro, a. II, núm. 6, agosto 31, 1980, i-=>p. 14-15). 

62) Cfr. o. F'ernandes Junior, op. cit., :.?P· 13-16. 

63) Vianna fue presidente de un Grupo de Trabajo en el X CNB (1974), in­
tegró la Comisión de Tesis del XI CNB (1975) y del XII CNB (1977). 
En 1974 era directivo de la empresa "Credibras - Financeira do Bra­
sil.. SA" ya mencionada. 

64) Los datos generales de ese directivo se refieren al período que va 
hasta ~rincipios de J..a década de J..os sesenta. Avellar fuera presi­
dente del.. Sindicato del Comercio por Mayoreo de Café (Ria de Janeiro); 
Director y Vicepresidente de la Asociación Comercial de Ria de Janeiro 
en casi toda la década de los cincuenta; en 1961 fue Director de la 
Cartera de Redescuento del.. Banco do Brasi1 y ?residente de éste en ju 
1io de1 mismo año. Entre las em?resas donde fue directivo están: -
Cia de Seguros Marítimos e Terrestres Garantia; Constructora Assum~­
cao; Produtora Industrial Ceramica; Brasil.. Warrant; y Azoto Indus-­
tria1 SA (Cfr. Richard Neto, op. cit., s.p.; y Editora Banas, Bancos 
e Cias de Investimentos 1961, p. 488) No disponemos de datos más ac­
tual..izados acerca de ese em~resario. 

65) Sergio Pinho Mellao fue presidente del Banco Comercial.. Brasil.. y del.. 
Investbanco - Banco de Investimento Industria1. En 1975 era presi­
dente dela "Semel SA - Participacao e Comissao", de la "Cia Monte­
mar - Administracao e Comercio", de "Mellao e Nogueira - Comissários 
de Café SA". Además, Mellao es miembro y ~articipa regularmente de 
1as reuniones del "Stanford Research Institute" (Cfr. súmulas Bio­
gráficas de Cidadaos Prestantes, Sao Paulo, Ensil Publicacoes Cu1tu­
rais, 1975, p. 1121) Me11ao estuvo vinculado también a la empresa 
Credibrás Financiera do Brasil, ya mencionada. (Para más informes 
acerca de ese empresario véase: A. Dreifuss, op. cit., pp. SOó-507: 
521 y Opiniao, núm. 162, dez 12, 1975, p. 9) 

66) Su padre había sido Gobernador del Estado de Minas Gerais (1918-1922) 
y Presidente de la República (1922-1926). Posteriormente fue sena­
dor y Diputado Federal.. en varias legislaturas. 

Otros parientes fueron Di~utados Estatales: Cristiano de Freitas Cas 
tro (1955-1963) y Edgar Vasconcelos (1967-1975). Para los datos me:;_ 
cionados véase: David v. Fleischer, op. cit., p. 128-129. 

67) Cfr. A. Dreifuss, O:,;>. cit., p. 127, 333-334, y nota 88 p. 118. Ber-­
nardes Filhoparticipaba aún de la Cia Emprendimentos Aaministracao 
e Investimentos, y de 1a empresa DELTEC, ya analizada anteriormente 
además del Banco do Comércio. 

68) Bulhoes fue presidente del Consejo Nacional.. de Economía en 1954, di­
rector-ejecutivo de J..a SUNOC en 1954, Ministro Interino de nacienda 
en 1954 y director de la misma SUMOC en 1961. (para más datos acerca 
del mismo véase: Ricflard Neto, op. cit., s.p.; Ensaios Economices, 
Homenagem a Octavio Gouvea de Bul..hoes, Ria de Janeiro, APEC, 1972). 

69) A respecto véase las siguientes fuentes: apiniao núm. 110 dez 13, 



1974, p. 13; A. Dreifuss, op. cit., pp. 513, 552. Bu1hoes era econo­
mista formado por 1a American University y por 1a Chicago University 
(cfr. Viana Fi1ho, op. cit., p. 69). 

70) Cfr. Re1atório Reservado, núm. 165, agosto 21 ai 27, p. 2 y Diario 
de Noticias, junho 13, 1970, Caderno Especial, p. 6. 

71) Como información complentar podemos seña1ar aún que en e1 consejo 
Consu1tivo de1 Unibanco - Banco de investimento do Brasil participa 
ba, como vicepresidente, e1 empresario Augusto Trajano de Azevedo -~ 
Antunes. Notese que Bornhausen era también el Director-presidente 
de esta Institutción de1 Grupo. Antunes fue un a1to miembro de1 
IPES Rio (~articipaba de1 Consejo Orientador Nacional y Comité Eje­
cutivo) y se vinculaba a varias empresas, principaimente extranj~­
ras. Entre las empresas mencionadas por Dreifuss están: Caemi -
Cia Auxi1iar de Empresas de Mineracao; Acos Anhanguera; Banco In­
vestimento; Bras-Madeiras; Administradora Nauá; Cruzeiro do Su1; 
SKF-SWEDEN; Cia Metalurgica Barbará; Icominas SA Empresa de Minera­
cao; ICOMI (asociada a 1a Bethelehem Stee1 Cor~.); Cia Minas da 
~angada. (cfr. A. Dreifuss, op. cit., p. 504) 

72) Cfr. Fonten1a, op. cit., p. 175. La Fami1ia Bornhausen se vincu1a­
ba al·Banco Industria e Comércio de Santa Catarina CINCO) que a 
principios de 1a década de los sesenta praticamente no tenia compe­
tencia en su región y 1os grandes intereses economices de1 Estado 
se 1igaban a esa institución. (Cfr. Banas Informa, fev. iv, 1961, 
p. 8). Roberto Konder Bornhausen fue directivo de ese banco hasta 
1968 cuando 1a institución fue incorporada por el poderoso grupo 
Bradesco de Sao Paulo. 

La familia ejerció importantes mandos po1Íticos: Irimen Bornhausen 
fue Diputado y gobernador de1 Estado de santa Catarina y era direc­
tivo de varias empresas. (Véase más deta11es en A. Dreifuss, op. 
cit., nota 217, p. 353, 433, 503, 509-510, 528; y Editora Banas, 
Bancos •••• 1961, p. 492). Jorge Konder Bornhausen presidia la Campa 
ñia de Desarrollo ae Santa Catarina y era.~residente del Banco do -
Estadcde Santa Catarina en 1978. En e1 año siguiente sería e1 Go­
bernador de ese mismo Estado. En la gubernatura anterior (1975-
1979) había ocupado e1 puesto su primo Antonio Car1os Konder Reis, 
quien también fuera senador por ia UDN/ARENA de 1963-1975. (Cfr. 
Fleischer, op. cit.,·p. 107; Movimento núm. 176, nov. 11-20, 
1978, p. 10}. Paulo Konder Bornhausen, era director de 1a Cartera 
de Crédito Generai de1 Banco do Brasii (en ia 3 región) y en 1973 
asumió 1a dirección de 1a "Cia Brasileir.a de Entre,J:Jostos de Comer­
cio", empresa dependiente del Ministerio de Hacienda a frente de1 
cual estaba Mario H. Simonsen. 

73) E1 análisis del pensamiento de Roberto Konder Bornhausen está fun­
damentado en textos de1 de su autoría, como 1os seguintes: 

"Concentracao Setoria1", s.f./según semestre 1977/; 
"A'excessiva' rentabilidade dos Bancos - III", s.f./1978/; 
"A 'excessiva • rentabi1idade dos :aancos - IV", julho 1979; 
''Organizacao e Discip1inamento do Sistema Financeiro Nacional'', 
(Pa1estra en e1 Banco Centra1 do Brasi1), Brasi1ia, outubro 23, 



1 978; "A1gunos problemas incidentes ao processo de desenvo1vimento 
economice: o fit)ar .. ciamiento internaciona1 do Cresciroento Economice", s. 
f., /1978/; "O Sistema financeiro Naciona1: um retrospecto de 10 anos 
(1967 /1977) ", (Pa1estra proferida en e1 Consejo de1 J:nternationa1 Iron 
and Seel. Institute) Ria de Janeiro, abri1 6, "1978; "Empresari.os e Esta 
do na Economia Brasi1eira" (Pa1estra proferida en 1a ADVB) sao Pau1o, -
agosto 30, 1979; "O capita1 estrangeiro no setor financeiro" (Palestra 
proferida en la Asociación Comercia1 de sao Pau1o) Sao Paulo, agosto 8, 
1980; "Capital estrangeiro no Sistema Financeiroº, s.f./1980/; ~Economia 
Brasileira - Sistema Financeiro" (Palestra en el 10° Business Rounduo 
Seminar, promoción de la Camara Americana de Comercio para e1 Brasi1) 
Sao Paulo, setembro 1981; (todas 1as fuentes mencionadas son mecanogra-­
fiadas - cópias fotostaticas). 
Además de las anteriores, debernos incluir aún: "Diál.ogo com as Institui 
caes Financieras" (Palestra proferida en 1a Asociación de las EmpreSas­
Distribuidoras de Valores - ADEVAL, a 24 de agosto de 1974), FENABAN, 
setembro 5, 1978; "Dificultades Economicas sua causa básica" {Palestra 
en 1a Asociación de los Dirigentes de Ventas de Brasil, en Porto Alegre), 
(FENABAN, rnaio 1982; "Re1acionamento Bancos X empresas" , {Palestra en 
1a Camara de comercio Americana para el Brasil., Salvador, 16 de junho 
1978), FENABAN, agosto, 1978. . 
Fueron consideradas aun las intervenciones de Bornhausen en los Congre­
sos Nacionales de Bancos; una Entrevista al Autor, Sao Pau1o, set. 
14, 1982; y Entrevista en Negocios en Exame, núm. 171, marco 14, 1979, 
pp. 30-31. 

741 R. K. Bornhausen (intervención en Paine1), en Anais do XI CNB, 1975, p. 
326. 

75) Idem, Discurso, en Anais do XII CNB, 1977, p. 362. 

76) :rdem, "Organizacao e ••. ", op. cit., p. 32. 

77) Idem, "Empresarios e Estado ..... , op. cit .. , 

78) :Ib., p. 19. 

79) :Ib., p. 25. 

80) Ib., p. 21. Ese "1ióeral.ismo" se tradució en medidas concretas propues 
tas por Bornhausen en una pa1estra proferida en el ''10°Business Roundup­
Seminar'' promovido por 1.a Camara Americana de Comercio para o Brasil., 
en septiembre de 1981. Las propuestas presentadas son, entre otras, 1.as 
siguientes: i) e1iminación o reducción del IOF sobre las operaciones de 
crédito; ii) eliminación de los controles cuantitativos sobre e1 crédito, 
iii) eliminación de 1.os repases internos subSidiados; iv) liberación de 
l.as empresas de arrendamiento -mercantil (leasing); crédito inmobi1iario, 
bancos de inversión y 1os bancos comerciales; v) elaboración y adopción 
de una política con el. objeto de e1iminación gradual. de las actua1es re­
servas de mercado, bajo cualquier forma, tales como 1.icenciamentos, 
prohibiciones, tasas, impuestos, reg1amentos, acuerdos, restricciones, 
etcétera, y se1ectividad en la imposición de eventual.es reservas futuras; 
vi) retirada del Gobierno dél. área de comercialización. e1 Instituto de1 
Azucar y de1 Al.cabal. (IAA) y órganos semejantes; vii) 1ibera1ización de1 
-régimen de f1etes (Cfr. R.K. Bornhausen, ''Economía Brasi:Leira-Sistema ••• " 



op.cit.) 

81) En 1982 Bornhausen, quien en e1 año siguiente sería presidente por una 
segunda ocasión de 1a ASSOBESP, identificaba en 1a intervención de1 Es­
tado en la economía 1a causa básica de los principa1es problemas econo 
micos del país. (Véase su razonamiento en "Dificul.tades .•• ", op.cit.) 
Este líder banquero condenó incluso, la concesión de la explotación del 
manganeso de Carajás a la compañía estatal Vale do Ria Doce. (Cfr. Ib., 
p. B). LOs constantes pronunciamientos y viajes de Bornhausen para 
abordar ese tema, son indicadores de su papel dentro de una campaña y 
articulación interburguesa, cuyas características trascienden a los lí­
mites analíticos de este trabajo. 

82) A una pregunta acerca del camino a ser.seguido para la desestabilización 
y se 1os cong1omerados financieros y e1 oropio Unibanco estarían intere 
sados en asumir e1 control accionario de ~lgunas empresas, Bornhausen -
contestó lo siguiente: "Entiendo que e1 primer paso a esa dirección se-­
ría 1a no creación de nuevas empresas estatales, seguido de un estudio 
deta11ado de las condiciones de 1as empresas existentes, con e1 objeto 
de determinar 1a conveniencia y la posibilidad, caso por caso, de su 
transferencia para el sector privado. Cuanto a los intereses de los con 
glomerados financieros y específicamente del Unibanco, la respuesta es,­
a principio, afirmativa. Aún al respecto,recientemente fue constituído 
un pool de instituciones financieras para la privatización de la Compañía 
de Se~o del Estado de Goiás, lo que confirma esa disposición de partic!_ 
par en el proceso de desestatización." (Cfr. R.K. Bornhausen, Entrevista 
en Neaócios en Exame, op. cit., p. 31). 
En mayo de 1982 Bornhausen señaló que el Gobierno de Figueiredo era el 
"primero que había tomado iniciativas claras .. para la contención y modi­
ficación de1 proceso estatizante. Pero, al mismo tiempo, lamentaba que 
.l.os resultados alcanzados todavía no eran los deseados. (Cfr ... Dificulta 
des ••• '', op. cit., p. 8) -

83) R.K. Bornhausen, no capital estrangeiro no Setor Financeiro", op. cit.,. 
p. 1. En lo sucesivo, las citas son de esa fuente. 

84) .. Yo creo que e1 sistema financiero privado brasileño está suficientemen-· 
te desarrollado y sofisticado para poder enfrentar a la competencia de 
otros bancos dentro del país" (R.K. Bornhausen, Entrevista al Autor) 

85) Cfr. R. K. Bornhausen, "Organizacao e Disciplinamento .•• ", op. cit., 
p. 30. 

86) Cfr. Ib., p. 31. véase también su Discurso en Anais do XII CNB, 1977, 
p. 361; y Dis_cu~so en Anais do XIII e~, 1979, p. ix. 29. 

0·1) Cfr. norganizacao e Disciplina.mento ••. " op. cit., pp. 29-30. 

88) Cfr. Anais do XII CNB, 1977, p. 361. La propuesta de Bornhausen da cuen­
ta de 1a existencia de las contradicciones interburguesas a1 interior de1 
aparato Estatal.. Su propuesta es un intento de restructuración forma1 de 
los órganos de decisión de tal forma a permitir un mayor contro1 del gran 
capital sobre los rumbos económicos del país. 

89) Cfr .. "Organizacao e discip1inamento ••• ", op. cit., p. 29 .. 



90) 

91) 

92) 

93) 

94) 

95) 

96) 

97) 

La distinción entre representantes gubernamenta1es y privados en e1 Con 
sejo es, en gran parte más· formal. que :real. Por ejemp1o, en :1978, cua;:;­
do Bornhausen formu1a su propuesta, además de los tres representantes -
privados {dos de los cuales vinculados a grandes grupos financieros -
Itaú y· el mismo Unibanco) el. propio Ministro de Hacienda estaba vincula 
do al grupo Bozano-Simonsen (Mario Henrique Sirnonsen), y el. Ministro -
de l.a Industria y Comercio, también miembro del Consejo, (Angel.o Calmón 
de sá) al Banco Económico. 

En 1978, el 11.amado de Bornhausen a l.as instituciones financieras inde­
pendientes se inscribe en el contexto de las fuertes críticas de varios 
sectores sociales al. sistema financiero. ''Es en este contexto que se 
debe situar e1 diálogo entre nuestras instituciones, incumbidas que es­
tán del imperativo de mantenerse unídas, reforzando las afinidades que 
las aproximan. y superando las divergencias que por ventura existan''. 
(Cfr. "Diálogo com .... 11

, op .. cit ... p. 7) 

Véase 1as siguientes fuentes: R .. K .. Bornhausen, "Concentracao ..... " op .. cit .. 
Idem, "A 'excessiva' ...... -III", op .. cit .. ;·t:dem, "A 'excessiva' ..... -IV .. , op .. 
cit .. ¡ Idem, Depoimento en Neaócios en Exame, "Até que ponto a estrutu­
ra dos bancos precisa mudar", julho 27, 1977 , p .. 25: Idern, "Relaciona­
mento Bancos ..... ", op. cit .. 

Cfr .. ASSOBESP, Assessoría de Relacoes, Relatório de Atividades 1974, f1 .. 
4. En 1974 se editaban 2 rni1 ejemp1ares y a fines de 1980 dos mi1 cua­
trocientos... En 1978, de acuerdo al plan de reestructuración de la Aso­
ciación, el tiraje de Ba1ancete Mensal debería ser ampliado para 25 mi1 
ejemplares, para ser distribuidos a todas 1as agencias bancarias, a las 
principales empresas, autoridades, a 1as bib1iotecas y universidades y 
a 1os bancos en el exterior. Como se puede percibir, e11o no se concre 
tizó (Cfr. ASSOBESP, Projeto de Reestruturacao, 23 de fevereiro de 1978 
(mecanografiado}. 

En el computo temático de1 editorial es considerado e1 tema (o ternas) 
centra1es de cada editorial; cuando los Mismos son tratados en su rela­
ción mútua, hecho necesariamente frecuente, cada uno es considerado 
aparte para efectos de referencia cuantitativa .. 

Trátase de 1a Resolución 388 de1 lS de sept .. 1976, que eleva para 12' 
1os recursos de 1os deP6sitos destinados a1 Íinanciamiento de las peque 
ñas y medianas empresas. Ese porcentaje se refiere a los depósitos a -
1a vista de los bancos, que no rinden interés a los depositantes.. Y 1a 
Resolución 390 es la que impide la conversión mencionada .. 

Para informaciones acerca de e11o véase Bernardo Kucinski, Abertura, a 
historia de urna crise, Sao Paulo, Editora Brasi1 Debates, 1982, pp .. 27-34 .. 
Para este autor, la campaña en contra de la estatización de 1a economía 
"devolvía a 1a burguesía la iniciativa de1 debate en re1ación a otros 
sectores de la sociedad, restringiendo la discusión de 1a crisis a 1os 
aspectos de mayor interés del gran capital, encubriendo los temas .de in­
terés popular" (cf. op. cit .. , p. 28-29) .. 

véase, por ejemp1o, el discurso del Ministro Simonsen en e1 X CNB en 
1974 y de1 mismo Presidente Geise1 durante e1 XII CNB rea1izado en l977¡ 
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99) 

JOO) 

1011 

J02) 

véase también manifestaciones de1 Presidente de1 Banco do Estado de Sao­
Pau1o (l3ANESPA) en 1979 (en Banas, núm. 1208, ju1ho 25, 1979, p. 16); 
1a Asociación Brasileña de los-Bancos Comerciales Estatales {ASBACEl en 
un estudio de1 período junio de 1976 hasta enero de 1981, conc1uyó que 
los bancos estatales encontrábanse en situación menos favorable a los 
bancos privados en la competencia por la captación de los recursos. Ya 
en el año de 1974, el Presidente del Banco do Brasil, el banquero Angelo 
Calmón de sá (del grupo del Banco Económico) , tenía que contrariar sus 
pares señalando ~ue la estatización no era como se decía y, al mismo 
tiempo, demostraba como la actuación del Banco do Brasil era funcional 
al sistema (véase Anais do X Congresso lJaciona1 de Bancos, 1974, pp .. 
331-347). 

La revista Negócios en Exame, normalmente protavoz de la burguesía no 
financiera, a partir de un análisis del dese~peño bancario en e1 año de 
1978, concluyó qué la captación y la oferta global del crédito por par­
te de los bancos comerciales estatal.es ya no era creciente y tampoco ''de 
mostraba un acirrarnento de la estatización, tan temida por el sector fi= 
nanciero privado" (Cf .. Negocios en Exame, núm .. 176, maio 23, 1979, p .. 68). 

Cfr .. ASSOBESP, Circular núm .. 35&81, del 20 de febrero de 1981 .. La contr~ 
tación del. a.besado mencionado ocurrió en octubre de 1980.. No disponemos 
de mayores informes acerca de la representación en Brasília para el. peri~ 
do anterior .. 

En 1967 se mencionaban, entre otras, las siguientes comisiones de estu-­
dios: contabilidad bancaria, FGTS, sociedades Anónimas, de Temas Tributa­
rios y agencias bancarias.. En 1970, los estudios acerca del Depósito 
obligatorio y el Impuesto Sobre Operaciones Financieras ganan especial re 
lieve. En 1971 se crean varias Comisiones, que ya pasan a tener un ca- -
rácter más permanente. Por ejemplo: la Comisión de Comunicaciones, ae' En 
señanza Bancaria, la Jurídica, Seguridad Bancaria y Crédito Rural.. Esta~ 
última, al parecer, será una de las más activas en los años posteriores. 
En 1972 se establece una Comisión de Recaudación de Tributos y otra de 
Marketing Bancario. En 1973 forma una Comisión Especial de Crédito Rural·. 
Para e1 año de 1974 la ASSOBESP tiene diez Comisiones Técnicas en funcio­
namiento y más un Consejo de Vida Asociativa .. 
Como otros ejemplos importantes podemos mencionar: 1.a "Comisión de Estu­
dios para 1.a elaboración de un proyecto de implantación de un Instituto 
Brasil.eñe de Capacitación Bancaria" (1975), •:Grupo Especial para estudiar 
1.a imagen constitucional de los bancos" (1977), Comisión de Organización 
y Métodos (anteriormente vinculada a .l.a Automacao Bancaria) (1979) .. Una 
Comisión de Cambio y Comercio Exterior ya es mencionada en 1979 y para 
19430 1.a misma se dividió en cinco comisiones específicas para temas de su 
área. 

vé~se Ba1ancete Mensa1, núm. SO, fev. 1978, p. 1 S. 

El principa1 impulso y Director responsable po~ 1.a publicación es el aboga 
do Gera.l.do de Camargo Vidiga1, quien se encargo también de 1a redacción ae 
1a mayoría de los editoriales. como ya mencionamos, Vidiga1 es uno de los 
más impo.rtantes intelectual.e~ orgánicos de 1a burguesía bancario-financie 
ra y está vinculado a la ASSBESP desde su fundación en l967. -
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Hasta e1 31 de agosto de 1982 1a ASSOBESP había ap1icado de1 Fondo Ima­
gen de 1os Bancos 1a importancia de Cr$433 mi11ones de cruzeiros. 

t ... 

• 
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DIRECCION DE LOS CNB - PRESIDENTES Y SECRETARIOS GENERALES 
Informaciones Genera1es- J: 

CNB 

1 
!9§0_ 
11 
!9§1_ 
111 
!9§2_ 
IV 
!9§4_ 
V 

- !9§5_ 
VI 

- !9§7_ 
VI 1 

- !9§9_ 
VI 11 

_ !9Z1_ 
IX 

_ !9Z2_ 
X 

_ !9Z4_ 
XI 

- !9Z5_ 
XI 1 

_ !9Z7_ 
XI 11 

_ !9Z9_ 
XIV 
1981 

Presidente y Secretario 
Genera1 

Francisco de Paula V. de Azevedo 
Qr!a~dy 8uee~ ~orr=ª- _____ _ 
Ruy de Castro Magalhaes 
~ori~t~o_G9u!art ___ _ 

Clemente Mariani Bittencourt 
ka!r_B2c2y~v2 ~e~s~ ____ _ 

Joao Correa da Costa Ribeiro 

Luiz Ignacio Pessoa de Mello 
~o~o_G~l2n! ~u~i9r ____ _ 

Adolpho de 01 iveira Franco 
~r!h~r_R=y~a!d2 ~a!a_A!v=s­

Eduardo de Magalhaes Pinto 
~lsi~d2 Ea~aya ______ _ 

Flávio Pinho de Almeida 
~d!leert2 ~arr2s_c2rre!a _ 
Hilberto M. Alves da Silva 
ku!z_c2r!o~ Eerr=ira_L=vy _ 
Luiz Biolchini 
~d!s2n_d~ ~o~z2 ke~o_S2n!o~ 

Francisco de Jesus Penha 
hu!z_c2rlo~ Eerr~ira_L~vy 

Marcos de Magalhaes Pinto 
hu!z_C2rlo~ Eerr=ira_L=vy 
Angélo Calmen de Sá 
hu!z_C2rlo~ Eerr=ira_L=vy 
Thomaz Edison de A. Vieira 
Luiz Carlos Ferreira Levy 

BJtNCO 

Comercial do Estado de SP 
_ ~ort~g~e~ ~o_Bra~i! 

Comercio e Industria de MG 
9e_S~o_P2u!o _____ _ 

da Bahia 
~ord~l2 ~r=n~a-
da Provincia do RS 

do Povo 
9a_Pro~i~c!a_d2 8S_ 
Comercial do Paraná 
~asi2n2l_d2 ~ort= _ 
de Bras11ia (Grupo Nacional) !ieagi ___________ _ 

de Sao Paulo 
8e9i2n2l_d= ~r~s!l!a_ 
do Nordeste do Brasil 
!t2ú_A~érisa ____ _ 

Boa Vista 
9o_N2r9e~t= 9o_Bra~il 

da Amazonia 

!t2ú_ - - -
Nacional 

!t2ú_ - -
Económico 
!t~ú- - - -
Barnenndo~ 

ltaú 

(BASA) 

(BNB) 

FUENTE: Anais dos Congressos Nacionais de Bancos 
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APENDICE B 

DIRECCION DE LOS CNB - PRESIDENTES Y SECRETARIOS GENERALES 
Informaciones Genera1es-II 

PRESIDJ:;tlTE Y SRIO. GEl:lERAL - DATOS PERSONALES Y DEL BANCO 

Secretario de nacienda del Estado de SP; presidente Banco do Estado 
de SP durante el gobierno de Janio Quadros; industrial; Banco diri­
gido por José Maria Withaker. ex Ministro de Hacienda; el Banco se­
ría asociado y colaborador del lPES. 
Presidente del Sindicato de Bancos do Estado da Guanabara; uno de 
los principales promotores del CNB; vinculado a empresa extranjera; 
(vide detalles en el análisis sobre el mismo sindicato) 

Sindicato Bancos de MG; industrial; ligado a FltlASA y OELTEC(+) se­
ría del lPES de MG; posteriormente seria del CMN (gobierno Castelo 
Branco). 
Presidente Sindicato Bancos de SP; 1 igado a Huber Wardo do Brasil 
Sa; el director del Banco estaba vinculado a FlNASA y se vincularía 
al l PES. 

Ex Ministro de Hacienda (gob. Janio Quadros); ligado a FINASA, 
LIGHT (Grupo Morgan), OELTEC, Mobil Oil y Pan American; diputado 
federal en varias legislaturas; el Banco era asociado y colabora­
dor del IPES; uno de los directores del banco se vinculaba también 
al Banco Económico da Bahía. 
Presidente de la Asociación de Bancos da Guanabara; autor de vio­
lentas críticas públicas ao gobierno Goulart. 

El banco es accionista de DELTEC. 

Sindicato Bancos de Pernambuco; vinculado a empresas comerciales, 
industriales y agrícolas; manifestó abiertamente apoyo al Golpe 
de Estado de 1964. 
El banco es accionista de DELTEC • 

• Fuera gobernador del Estado de Paraná; consejero del BNDE durante 
el gobierno Janio Quadros; Senador en 1967; vinculado a DELTEC 
(el banco era accionista); banco asociado a FlNASA. 
El banco controlaba también al Banco de Pernambuco; grupo indus­
trial y comercial; el banco había participado con fondos para la 
campaña de Joao Cleofas en oposición a Miguel Arraes para la gu­
bernatura del Estado de Pernambuco; Cleofas tenia también el apo 
yo del l PES. . -

Vil • Grupo Nacional; controlado por José de Magalhaes Pinto, ex gobe.!:_ 

VI ll 

nador de Minas Gerais, Ministro de Relaciones Exteriores del go­
bierno Costa e Silva, diputado federal, influyente político • 

• Vinculado a FlNASA (véase Secretario General del ll CNB) 
• Banco Estatal (Gobierno del D.F.) 



CNB 

IX 

X 

XI 

PRESIDENTE Y SRIO. GENERAL - DATOS PERSONALES Y DEL BANCO 

• Banco Estatal (Gobierno Federal) 
• Vice presidente Fenaban; fue activista del IPES; hijo de Herbert 

Levy; diputado federal y controlador de la publicación Gazeta 
Mercantil, uno de los principales lTderes de la ex UDN y en la 
época de la ARENA (partido del gobierno); vTnculos con el poder 
político en el Estado de Sao Paulo; se constituiría en el segun­
do banco privado del país. 

Ocupara funciones importantes en el 1 iderazgo banquero (Fenaban) 
y en el gobierno: Sumoc (1965), Banco Central (1968) • Banco do 
Brasil y CMN; grupo con vínculos industriales. 
Banco Estatal (Gobierno Federal) • 

• Banco Estatal (Gobierno Federal) 
• Véase Secretario General del IX CNB 

XII • Véase información del Presidente del VI 1 CNB; uno de los mayores 

XI 11. 

bancos del país • 
• Véase información del Secretario General del IX CNB. 

• Ex Secretario de interior del Estado de Bahía; ex presidente del 
BB; Ministro de lndustría y Comercio; vinculado a la constructo­
ra Norberto Odebrecht (contratos para construcción de las Usinas 
Atómicas); vinculado a ENGESA (fabricación de equipo bélico); 
perteneció el CMN; el Banco está entre los mayores del país. 
ldem CNB anterior 

XIV • Vínculos políticos con el gobierno del Estado de Paraná; 
único banco privado de ese Estado, uno de los mayores del país. 
ldem Secretario General del IX CNB. 

FUENTE: Varias (Banco de Datos del Autor). 
(+) DELTEC SA. - lnvestimentos, Crédito e Financiamentos. Empresa 

fundada en 1946; vende acciones de empresas nacionales y ex­
tranjeras; vinculado a FINASA (Grupo del Banco Mercantil de 
Sao Paulo); fue asociada y colaboradora del IPES al cual per­
tenecían varios de sus directivos. 
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KPENDICE C 

CNB - SUBCOMISION TEMATICA (TESIS) Y PROGRAMA 
Inforrnaci6n Genera1 

MIEMBROS DE IA SUBCl:>MISial 

Joaquim Candido de Gouveia Filho 

Mig~~1 Calmen Du Pin e Almeida 

Nelson Parente Ribeiro 

Trajano Pupo Netto 

Waldemar Coimbra da Luz 

José Pires Reis 

Fernando Wilson Sefton 

BANCO Y DATOS 

do Comercio (Banco controlado por ME!_ 
reira Salles, que controlaría poste­
riormente el Unibanco, y con partici 
pación extranjera (Rothschild); con-=­
trolaban aún los siguientes bancos: 
Cidade de Juiz de Fora, do Comércio 
da Bahia y Comercial do Brasil. El 
presidente del Banco era también di­
rector de otras 19 empresas en el 
área financiera, servicios, comercial 
e industrial, incluyéndose empresas 
extranjeras. El Presidente del Canse 
jo de Administración era Arthur Ber-=­
nardes Filho, Ministro de la Indus­
tria y Comercio de Janio Quadros y 
tenía vínculos con The Royal Bank of 
Canada, y con Westinghouse. ~1 Banco 
se asociaría al IPES y Bernardes re­
cibí ría fondos para la campaña.elec­
toral del Partido Republicano en las 
elecciones de 1962). 

Economice da Bahía (Banquero vincula 
do al Be. da Cidade do Rio de Janei-=­
ro y al Be. Resende; vínculos con el 
poder político Estatal). 

lrmaos Guimaraes (Banquero y banco 
que se vincular1an al IPES (RJ). 

The First National City Bank of New 
York (Banquero que manten1a inumera­
bles vínculos con el capital transna 
cional; sería importante miembros 
del IPES). 

Hipotecário e Agrícola do Estado de 
Minas Gerais 

- Agr"ícolaMercanf"i l-(FriembroS-d'e'" T"á -
direccion del Banco vinculados al 
IPES (IPESUL) y al poder político 
Estatal). 

da Provincia do RS (Banco accionis­
ta de DEL TEC) 

Riograndense de Expansao Economica 
{Banquero que defenderia los incen­
tivos al capital transnacional en 
e 1 V 1 1 1 CNB) • 
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VI 

IX 

X 

XI 

XI 1 

Firmiano Ramos Soares 

Waldemir da Silva Telles 

José Calanzans de Houra 

Carrol M. Richard 

Afonso Cardoso dos Reís 
C. P inho 

Lél io de Toledo Pte. Almeida Filho 

Joaquim Batista Fernandes 

Tarcílio Pimentel 

Helio Marques Viana 

Gero~no de Brito Lir~ 

Lázaro de Mello Brandao 

Antonio N. Craveiro Holanda 
Germano de Brito Lira 
Hél.io Marques Viana 
Wi !son Ribei ro Lepes 

BANCO Y DA'IOS 

da Producao Rio grandense. 

Comércio e Industria de Pernambuco 

Comércio e Industria de MG 
{Be. Asociado e colaborador del 
lPES; participaba del CMN con Ruy 
de Castro Magalhaes que tenía vincu 
los con FINASA y DELTEC -véase Apé;;:_ 
,-l;,c_ B 1 1 CNB) 

The First National City Bank of 
New York (Be. asociado y colabo­
rador del lPES). 

Agrícola Mercantil de MG 
Banco do Bras i 1 (BB) 

Novo Mundo (Expresidente del BB; 
vinculado a FlNASA y muchas otras 
empresas incluso transnacionales; 
vinculado al IPES (SP) 

do llordeste do Brasil (BNB) 
Banco Estatal - Gobierno Fed.) 

Unibanco (Ex Director del Banco 
Central; CMN; se vincularía al 
Uniao de Bancos Brasileiros; vincu 
lado al IPES; Be. entre los mayo-­
res del país). 
Nacional (Ex Director del Be. Cen­
tral; CMN (Gobierno Costa e Silva); 
ocupa varias veces el cargo de Se­
cretario del CNB; Be. entre los ma 
yores; vínculos políticos (véase -
P.Péncl.•ce. B ). · · 

Bradesco (Primer banco privado del 
país; vinculas políticos en el Es­
tado de SP). 

do Nordeste (BNB) (Estatal) 
Nacional (véase XI CNB) 
Unibanco (véase XI CNB) 
da Amazonia (Estatal Federal) 
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XI 11 

XIV 

n:n::~n3ROS DE IA SUBCOMISION 

Germano de Brito Lira 
Lázaro de Mello Brandao 
Luiz Biolchini 
Paulo de 01 iveira Naves 

Lázaro de Mello Brandao 
Germano de 6rito Lira 
Roberto Rodrigues de Almeida 
Alysson Paul inelli 

José Carlos Moraes Abreu 

Luiz Biolchini 

BANCO Y DATOS 

Nacional 
Bradesco 
Boavista 

Bradesco 
Nacional 

(véase X 1 CNB) 
(véase XI CNB) 
(véase Anexo 5.2 y CNB) 

(véase XI 
(véase X 1 

CNB) 
CNB) 

do Estado de MG (Ex Ministro de 
Agricultura) 
ltaú (Ex Miembro del CMN; miem­
bro del consejo consultivo de 
la FORO de Brasi 1; hace parte del 
"Board" del Libra Bank. de Londres) 
Boavista (véase f\pénd.>.c.e.B X CNB) 

FUENTE: Anais dos Congressos Nacionais de Bancos y Banco de Datos del Autor. 

Obs.: No disponemos información sobre la Subcomisión del 11, 111, 
IV, VII y VIII CNB. 



- - - - - - - -i~PENDICE D - - - -
CONGRESOS NACIONALES DE BANCOS DISTRIBUCION TEMJ\TICA DE LAS TESIS 

TEMAS CNB 

A. RELACIONES Y ORGANIZACION DE CLASE 
1. con 1as demás fracciones burguesas 

interés, ganancia, reciprocidad 
cadastro de rie~o 
participación en empresas no finan­
cieras 
crédito y pequeña y mediana empresa 
banco como beneficiador de 1a soc. 
mercado de capit~1es 

2. Con 1os asa1ariados bancarios 
condiciones de trabajo (hora, noc­
turno ••• ) 
sa1arios, productividad 
trabajo dei menor de edad 
capacitación, cursos, rec1utamiento 
hue1gas y movimiento bancario 
otros 

3. Con 1a propia organización de clase 
nuevas formas (federaciones) 
amp1iar 1as existen~e.s (sindicato, 
asociación) 

código de ética y otros 

B. FUNCIONAMIENTO DEL SISTEMA BANCARIO 
4. Reducción de 1os costos operaciona1es 

Tesis genera1es 
factores de 1a eficiencia; criterios 
para determinar costos 
horario único bancario 
infraestructura, subagencia y otros 

S. Raciona1ización y uniformización de 
prácticas operacionales y servicios 
tesis generaies 
seguridad bancaria 
contabiiidad 

I .II .III 

6 

6 

3 
1 

4 

2 

5 

2 

2 
1 

3 

1 
2 

2 

3 
1 

2 

2 

2 

DI. V 

1 

1 

1 

67 
VI 

3 

1 
2 

2 

1 

1 

2 

3 

2 
2 

3 

69 71 72 74 75 77 
VII VIII .IX. X Xí xn 

4 

2 

2 

79 81 
XIII 

5 

1 1 

1 
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. . 
A~OS 60 61 62 64 65 67 69 71 72 74 75 77 79 81 

T E M A s CNB II VII VIII IX XI XII XIII XIV I III IV V VI X 

cheque: l.ey de, tipos, cobranza 14 22 6 5 6 6 1 2 
compensación: nacional, de títul.os ••• 8 3 2 2 4 2 3 
ma1otes:; servicios postal.es 5 
re1ación y operaciones interbancarias 
dup1icatas; notas prom.; 1etra de cam 
bio; títu1os de cred. o cobranza 9 6 2 5 2 
padronización de impresos, carnes ••• 2 1 4 
archivos bancarios:; depreciación 3 
tarifas bancarias; cobranza 1 1 
concentración de servicios comunes 1 
otros (cuentas corrientes, inactivas) 3 

6. Automación y otros mecanismos 
microfil.rtk:i..=,ót1 y .a.f-111~; 2 3 
red com~n, datos; teletipo y telex 2 
mecanización y automación de serv. 
centro común de aUtomación 1 
chanche1a mecánica y otros 2 1 

7. Bancos l.ocal.es, pequeños, regional.es 

a. Central.ización-concentración 2 
congl.omerados financiero 
Bancos, financieras y Cías de seguro 

c. RELACIONADAS CON EL ESTADO-PODER 
POLITICO 

1+ 9. Reforma Bancaria 2 3 

10. Sistema normativo y supervisor 
CMN 
a aneo Central.; SUMOC 5 

11 • Ley de sociedades anónimas 2 
Bancos como SA 2 

12. Estatización del. sistema bancario 2 

13. Restricción-expansión de operacio-
nes y del. mercado de crédito 
crédito rural. 2 2 1 3 6 8 3 2 
dep6sito obl.igatorio 9 6 2 1 2 1 1 1 
impuestos (ISOF, Renta, otros) 4 4 1 4 2 2 1 1 1 
subsidios crediticios 1 ,... 

"'"' --. 
-----~---------'"•·'-~----·-----··------~-~-- --- --------·- --- -- ---- -- -~--- -------~-------------------· 



- -
Af:IOS 

TEMAS CNB 

CDB1 cuenta de ahorro1 plazo fijo ••• 
puestos bancarios, agencias vo1antes 
red de agencias; amp1iación servi-
cios ••• 
encaje 
redescuento 
capital: mínimo, propio, autorizado 
crédito a administradores y canseje-
ros 
interés sobre depósitos 
cooperativas y otras empresas de 
crédito 

14. Servicios. Bancarios 
aspectos genera1es de 1os 
tarifas de l.os 

15. Operaciones con fondos y arecada­
ción del. gobierno 
BNH; FGTS; Previsión social. 
arrecadación de tributos 
lrJ-=-p.aso~; bes cornero. y desarrol.1o 

16. Comunicación gobierno-bancos 

17. Aspectos del. sistema po1Ítico-econó 
mico y social. del. país -
concentración industrial. 
te1ecomunicaciones y transporte 
incentivos fiscal.es (apoyo a los) 
política de exportación (apoyo a 
l.a) 
Bancos de Desarro11o 
prob1emas económicos naciona1es 
financiamiento de1 turismo 

18. Otros 
~~e reto bancario 
Varios 

-
60 61 

I II 

2 
1 

- -
62 64 65 
III IV V 

3 

-
67 69 71 72 74 75 77 79 81 
VI VII VIII IX X XI XII XIII XIV 

2 



- i:- ~ ~ ~ ~ ~ . . -
T E M A s Años 60 61 62 64 65 67 69 71 72 74 75 77 79 

CNB I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII XIII 

D. LA INTERNACIONALIZACION DEL SISTEMA 
19. Modernización en función de 

Centro financiero internaciona1 
proyecto SW:Í:ft 
Otros 

20. Cambio 
pol.Ítica del. 
e impuestos 
y comercio exterior 
tasas y otras 

21. Bancos extranjeros (restricciones 
a) 

22. Reso1ución 63 (rec.ursos externos) 

23. Comercio Exterior - Exportaciones 
servicios auxil.iares; c1ub de ex­
portación; banco de comercio exte 
rior -
crédito a 1a exportación; otros 

24. Empresas transnacional.es 
(apoyo a l.as) 

25. Sistema bancario de otros países 

26. Otros 

3 1 

1 

1 

3 

1 
3 

1 

1 
7 

1 
4 2 

E. OTROS 21 24 2 3 4 6 

FUENTE: El.aborado a partir de Anais dos Congressos Nacionais de Bancos; y Sindicato dos Bancos de 
Minas Gerais e Associacao dé aa11eoscto Estado de Mittas Gerais~ 

Levantamento das Teses dos Congressos Anteriores, trabajo presen­
tado en el. XI CNB, 1975. 

OBS.: Datos incompl.etos acerca del. :r:r, :r:r:r y IV CNB. 
(+) retirada 

1 
1 

81 
XIV 

2 

2 
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1969 

1970 

.A:PENDICE E 

SBERJ (EX SBEG) - CUADRO DE ACTIVIDADES - 1968-1979 

+ Análisis de varios temas incluyéndose el Anteproyecto de la Conso­
lidación de las Leyes Laborales (CLT); oposición a la obligatorie­
dad de contribuir al SENAC (Servicio Nacional de Aprendizaje Comer 
cial) con el 1% de la nómina de contribución sindical, según esta= 
bleció el Anteproyecto; contacto con el Ministro de Hacienda y de 
Trabajo para el retiro de la mencionada contribución o por lo me­
nos revertela al SBEG; Departamento Nacional de Mano-de-Obra no 
acata petición del Sindicato; éste se dirige al Presidente del BCB 
(Banco Central do Brasil) para que intervenga a favor de la peti­
ción. 

+ Estudios acerca del costo operacional del FGTS (Fondo de Garantía 
por Tiempo de Servicio). 

+ Promueve reuniones y comidas con autoridades monetarias (BCB) para 
tratar de la política cambia! del gobierno (adopción de la tasa 
cambia! flexible). 

+ Contactos con Director del BCB (Helio Marques Vianna) para tratar 
de las "nuevas formas de estatización del crédito ... por la compra 
de bancos privados por bancos Estatales, incluso fuera del área 
normal de operaciones de éstosª'; presión sobre el BCB para que reú 
na la Comisión Paritaria creada en el CNB para tratar de la 11 esta-=­
tización11. 

+ Creadas dos Asesorías: una Técnica y otra de Relaciones Públicas 
(ésta dirigida por el periodista José Vieira). 

+ Contacto con el Ministro de Hacienda y con la Comisión Consultiva 
Bancaria (ésta presidida por el banquero y político Laudo Natel) 
para gestionar las medidas relativas al capital mínimo de los ban­
cos. 

+ Presiona el Gobierno para que el Depósito Obligatorio no sea ele­
vado de 27% para 30%. No obtiene resultados pero logra incremen­
tar el porcentaje del mismo depósito en ORTN (Obligación Reajusta­
ble del Tesoro Nacional). 

+ El CMN (Consejo Mone1'.ario Nacional) estudia "nuevas formas de cap­
tación de ahorros., ampliando el campo para los bancos comerciales 11 ; 

Sindicato manifiesta su apoyo al Presidente del Banco Central al 
respecto; 

+ Apoyo al Proyecto de Ley del Gobierno Federal acerca de la emisión, 
circulación y control de los Títulos Públicos. 

No disponemos de mayores informaciones 

+ Prioriza a "los estudios que visan. a través de la racionalización 
de servicios., a la reducción de los costos operacionales"; promue­
ve Seminario referente al tema, juntamente con la Asociación de 
Bancos del Estado da Guanabara (ABEG). 

+ .Desarrolla un programa de Seguridad Bancaria. 

+ Opta por la creación en el Estado da Guanabara, de una filial de 
la SERASA de Sao Paulo, una empresa de Cadastro Unificado de empre-



1971 

sas ; la misma empieza a funcionar a principios de 1971. 

+ Organiza la creación del Forex Club Brasileiro, que reune a los 
operadores de cambio, contando ya con 83 asociados. 

+ Crea el "Grupo de Permutación de Informaciones Salariales en Ban­
cos" (Grupisab). 

+ Se declara que "las relaciones con los órganos de divulgación son 
las mejores posibles"; se planea una ofensiva en el campo de las 
Relaciones PÚbl icas. 

+ Entre los estudios y proposiciones acogidas por el Sindicato 
inconveniencia de la creación del Banco del Trabajador y del 
Nacional de la Construcción; apoyo a la e~ención de tributos 
la importación de computadoras y equipos accesorios. 

están: 
Banco 
para 

+ Encuentro de confraternizaci6n con el Ministro Oelfim Neto; SBEG 
y ABEG manifiestan apoyo a la política económico-financiera de éste 
y presenta sugerencia al respecto. 

+ Reuniones frecuentes con la Dirección del BCB, principalmente con 
el Presidente (Ernane Galveas) y Luiz de Carvalho e Mello Filho 
(Director del BCB). 

+ Lanza una advertencia acerca de la estatización del crédito en el 
país y defiende a los "pequeños y medianos bancos, cuya función so 
cial es de las más relevantes". 

+ Recomienda a los bancarios la participación en cursos de perfeccio­
namiento y especialización en la ABEG, FGV, IPES-GB, PUC (IAG), Fa­
cultad Candido Hendes, Fundación Lowndes y IBMEC entre otros. 

+ Incentivos al proyecto del Instituto de Administración Financiera y 
a las campañas de la Confederación Brasileña de Deportes (CBD), de 
la 1 'Asociac1a.::1ói)Cr.<5.t1ar..:. de .:Jo .... iene5.. 11 (conocida por YMCA} y de la Frater 
ni dad (del Cardenal D. Jaime Camara). -

+ Nueva estructura interna. 
ministrativo se desmembra 
ésta, se crea la Comisión 
narios de varios bancos. 

Entre otros aspectos, el Departamento Ad­
de la Asesoría Técnica y. en el lugar de 
Técnica, con la participación de funcio-

+ Theophilo de Azeredo Santos, presidente del Sindicato, presenta un 
Plan Trienal que, entre otros aspectos, contempla: la formación de 
un 11 poo1 11 de bancos para financiamientos a los gobiernos de los 
Estados de Guanabar·a y Pío de Janei ro; un programa de Relaciones P~ 
blicas; presiones sobre el Gobierno para que éste permita al siste­
ma bancario realizar operaciones interbancarias; extender el área 
de representación sindical incluyéndose el Estaado de Río de Janei­
ro; realizar estudios técnicos referentes a depósitos en moneda ex­
tranjera; estudios acerca de los estímulos a las fusiones e incorp~ 
raciones. 

+ Prepara 166 materias para los órganos de comunicac1on, incluyéndose 
informaciones, aclaraciones y análisis, bajo la forma de notas, re­
portajes, declaraciones y entrevistas con dirigentes del Sindicato, 
banqueros, especialistas y autoridades gubernamentales. 

+ Se solicita al Ministerio del Trabajo la extensi6n de la base terri 
torial a los Estados de R1o de Janeiro y Espirito Santo. 
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1973 

1974 

+ Organiza Comisiones especial izadas de carácter permanente: Técnica 
Bancaria, Turismo, Crédito Rural y Seguridad Bancaria. 

+ Promueve, con la ABEG. un jantar de confraternización con el Mi­
nistro Delfim Neto., prestando a éste un "significativo homenaje11

• 

+ En el "campo de las relaciones públicas", según expresión del Re­
latorio. el Sindicato colaboró. entre otras. con las siguientes ac 
tividades: 1 Seminario de Desarrollo de la Amazonia; Campañas de­
la Apertura de los Puertos (Ministerio de la Marina); por la libe­
ración de Gomide. Consul Norteamericano secuestrado por grupo poli 
tico clandestino; también se menciona aquí. entre las actividadeS 
de relaciones públ leas, la introducción del CruciFijo en la sala 
de la directoria del Sindicato real izada con la bendición del Arzo 
bispo D. Avelar Brandao Vi lela. -

+ 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ 

Organiza muchas comidas reuniendo a los asociados con las autorid~ 
des y líderes de clase de otras Fracciones burguesas. 

Presiona a las autoridades gubernamentales para la implantación 
del Río-Dólar (Centro Financiero Internacional en Río de Janeiro). 

No disponemos de informaciones 

Homenaje a Ernane Galveas por los cinco años como presidente del 
Banco Centra 1. 

Instituye las comidas mensuales a ser real izadas con autoridades in 
vitadas. 

Hace campaña financiera para varias instituciones u organizaciones 
entre ellas el Proyecto Ronden, la Casa del Candango (en Brasilia) 
y las 01 impiadas del Ejército. 

Divulga ampliamente la Ley de las "trading companies 11 • 

Promueve, divulga y se hace representar en varios congresos, reunía 
nes, simposios, conferencias, seminarios y cursos, tanto en Brasil­
como en el exterior. 

Señala que los bancos comerciales ''deben real izar una verdadera 
ofensiva en términos de la reducción de costos a través de nuevos 
métodos operacionales e introducción de nuevos servicios remuner~­
dos". 

Organiza las comidas con autoridades gubernamentales, destacándose 
en este año, entre otras, las siguientes: Ministro de la Previsión 
Social (Nascimento e Silva), Presidente del Banco do Brasil (Ange­
lo Calman de Sá), Presidente del BCB (Paulo Pereira Lira), Directo 
res del BCB, Jefes de Servicios del BCB, Presidente del BNDE (Mar 
cos Viana), del BNH (Mauricio Schulman), Diputado Cel io Borja (pa-::" 
ra tratar de la Fusión de los Estados de Guanabara y Rio de Janei­
ro). 

+ Colabora "decisivamente" con la FENABAN para el éxito del En­
cuentro de Confraternización con el Ministro de Hacienda Mario Hen 
rique Simonsen. Este encuentro reunió a 65 entidades de clase. -

+ Apoya a varias campañas financieras, entre las cuales: 11Auxil io a 
las pequeñas organizaciones del Nordeste11 , ''Programa Independen­
cia e Cultura" en colaboración con el 1 Ejército y Consejo Estatal 



1975 

1976 

1977 

de Cultura, y 01 impíadas del Ejército 1974. 

+ Inaugura una "Sala de Prensa" en el Sindicat:o y dist:ribuye 144 no 
ticias a los órganos de comunicación social. 

+ Presenta en la VII 1 Reunión de la Federación Lat:inoamericana de 
Bancos {FELABAN) • real izada en Honduras, un t:rabajo ("t:esis") acer 
ca de las "Empresas Comerciales Exportadoras - Trading Compani_es 11:-

+ Por solicitación de la FENABAN los asociados del Sindicato fueron 
consultados sobre varios temas entre los cuales la reformulación 
de la CLT y el reexamende la Ley 4595 (Reforma Bancaria). 

+ Realiza reformas en su sede y disminuye el número de funcionarios. 

+ El asesor económico del Sindicato, José de Brito Alves. es designa 
do como Secret:ario de Hacienda en el Estado de Bahía. Lo sustitu-=" 
ye el economista Jorge Marinho de Arauja, especial izado en los Es­
tados Unidos en áreas de finanzas y administración de empresas. 

+ La Asesoría de Relaciones Pdbticas organiza la Comisión Permanente 
de•Market:ing y de Re~aciones Públicas con la participación de 12 
representantes de bancos asociados. 

+ Se distribuye un total de 142 páginas mecanografiadas con not:icias, 
informaciones y declaraciones referentes a las actividades del 
SBERJ, temas de interés para el sistema y de la economía nacional. 

+ Promueve varias comidas con Autoridades, por ini~iativa propia o 
con la participación de la FENABAN, Forex Club Brasileiro, Febra­
ban y otras asociaciones de clase. Entre otros invitados podemos 
citar: Ministro de la Agricult:ura {Alysson Paulinelli), Ministro 
de Hacienda (un homenaje de las ''clases empresariales'' en agosto y 
una cena de confraternización en diciembre). tres directores del 
BCB, Secretario de Educación de Río de Janeiro, Secretario de Ha­
cienda de Sao Paulo {Nelson Gomes Teixeira), Secretario de la Ha­
cienda Federal (Adelson Gomes de 01 iveira) y con el intendente Mar­
cos Tamoyo. 

+ Elabora 163 notas para la prensa {o sea casi un promedio de una no­
ta cada dos días). 

+ Colabora con la FENABAN, a través de la prestación de los servicios 
de secretaría y relaciones públicas. en la realización de 21 comi­
das con autoridades gubernamentales entre las cuales podemos men­
cionar: Ministro de la Previsión y Asistencia Social. Ministro de 
las Comunicaciones. Ministro de Hacienda, Ministro de Minas y Ener­
gía, Secretario de Hacienda del Estado de Sao Paulo, Secretario de . 
Planeación y de Finanzas de Rio de Janeiro 9 Presidente de la Empre­
sa Brasileña de Turi.smo {EMBRATUR) • Gobernador del Est:ado de Bahía, 
Presidente del BB, Presidente del BNDE. 

+ Colabora con la FENABAN y la FEBRABAN en varios est:udios. 

+ Enfatiza en ·sus actividades a la colaboración con la FENABAN. 

+ Distribuye 115 páginas de noticiero para la prensa "con excelente 
aprovechamiento en Río y otros Estados11

• 

+ Colabora con los serviciós de secretaría y relaciones públicas en 
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1979 

la real izaci6n de 21 comidas, bajo patrocinio de la FENABAN, inclu­
yéndose entre los invitados las siguientes autoridades gubernamenta 
les: Ministro de Hacienda (encuentro de confraternización), Minis-­
tro de la Industria y Comercio Ú\ngelo Calmon de Sá), Directores 
del BC6, Presidente y Directores del Banco do Brasil, Presidente 
del BNH (Mauricio Schulmann), Presidente del IBRE-FGV (Octavio Gou­
vea de Bulhoes), Secretario Municipal de Hacienda de Río de Janeiro, 
Presidente de la NUCLEBRAS (Ministro Paulo Nogueira Baptista), 

+ Publica en conjunto con la APEC el 1 ibro "Acoes e Reacoes no Merca­
do de Capitais" de Ari Cordeiro Filho. 

+ Apoya. entre otras. las siguientes campafias y eventos: el 13 Aniver 
sario de la Revoluci6n (Golpe de Estado de 1964), integraci6n em- -
presa-escuela y Semana de la Patria. 

+ Prepara 106 noticiarios para la prensa. 

+ Participa con los servicios de secretaría y relaciones públicas en 
la realizaci6n de 15 comidas patrocinadas básicamente por la FENA­
BAN y el Instituto Brasileño de Ejecutivos Financieros {IBEF). Con 
la Fenaban real iza 4 comidas (reuniones) en las cuales se convidan 
expositores sobre temas tales como crédito rural y mercado abier­
to. Con el IBEF se invitan, entre otros, el Presidente del BB, el 
Procurador General de la Hacienda Nacional, el Diputado Célio Borja 
para tratar acerca de las reformas políticas. y con el Secretario 
de Hacienda del Estado de Río de Janeiro. 

+ Colabora en el encuentro de Confraternización con el Ministro de Ha 
cienda, promovido por la FENABAN, FEBRABAN y otras trecientas enti::" 
dades de clase. 

+ Participaci6n en varios Congresos en el exterior, incluyéndose, en­
tre otros, los siguientes: BID (199Reunión Anual), FMI (33~Reuni6n), 
C~mara de Comercio Internacional (Congreso en Orlando, Florida) don 
de el Presidente del SBERJ trató el tema "La empresa, la 1 ibertad­
y el futuro", y Congresos promovidos por la FELABAN. 

+ Ccntribuye a la divulgación de eventos, campañas y cursos. Entre los 
últimos están algunos de la FGV y el Programa de Maestría en Admi­
nistración de la Universidad Federal de Río de Janeiro. 

+ Se realizan catorce reuniones de la Comisión Jurídica Bancaria. 

+ Estudia varios asuntos, en.tre el los: el Anteproyecto de la CLT, 
Río-dólar (Centro Financiero Internacional en Río de Janeiro) y h~ 
rario del trabajo bancario. 

+ Se fur....,a una Comisión de Crédito Rural. 

+ Recibe con el Sindicato a: Banqueros Españoles (tema abordado - la 
reciprocidad bancaria entre Brasil y España); Banqueros Franceses, 
tratando el tema de las inversiones en la agricultura brasileña; 
Principe Arabe (Abd Aziz Al-Sanod) que reitera la decisión de cons­
tituir en Brasil una Compañía de Inversiones para atraer a los capi 
tales árabes. -

+ Facilita los servicios de secretaría, tesorería y relaciones públi­
cas en la realización de 24 comidas (reuniones) bajo patrocinio de 
la FEUABAN y del IBEF. Entre los invitados podemos mencionar los 



siguientes: el Ministro Extraordinario para la Desburocratización 
{Helio Beltrao), Presidente y Directores del BCB, Consultor Gene­
ral de la República {Clovis Ramalhet~). Presidente del BNDE {Luiz 
Sande de 01 iveira) y el Director del BB. 

+ A través del Presidente y de Asociados del Sindicato, participa 
en conclaves en el exterior notadamente los organizados por la FE­
NABAN y el 11 tndice - O Banco de Dados", como por ejemplo, el "Semi 
nario sobre la Economía Brasileña y Capitales Extranjeros en el -
Brasil" {Frankfurt-Alemania) y "Seminario Brasileño en Nueva York". 

+ Reasume la Superintendencia Técnica del Sindicato el economista Jo­
sé de Brito Alves {después de haber ejercido por cuatro años como 
Secretario de Hacienda en el Estado de Bahía). 

+ Distribuye 124 páginas de not~ciero para la prensa. 

FUENTES: SBEG, Comunicado núm. 13/1968 de 24.9.1968; ldem, "Segunda 
prestacao de cantas do Plano de Acao da Diretoria", 31 de dic. 
1968, anexo al Comunicado núm. 10/1969 de 10.1.1969; T. Azeredo 
Santos, 11-0iscurso de posse ••• 11 , op. cit.; SBEG, Relatórios 1970, 
1971. 1974, 1976, 1977, 1978, 1979 respectivamente en Circular 
{C) núm. 16/1971 de 2.2.1971; C.núm. 008/1972 de 3.2.1972; C.núm. 
02/75 de 27.1.75; c. núm. 06/77 de 18.4.77; Caderno Especial 
{CE) núm. 124, marzo 1978; CE, núm. 183, abrij 1979; CE, num. 
211, marzo 1980. Además: "Programa de Trabalho" en C-.-núm. 45/ 
71 de 27.4.71; Relatório 1973 {versión preliminar interna de la 
secretaría) y "Breve Relato das Atividades (1975)". 

DBS.: Este cuadro, por supuesto, no agota las actividades real Izadas 
por el Sindicato. No se incluye aquí a las publicaciones del mi~ 
mo que son anal izadas por separado. 



APENDICE F 

SBERJ (SBEG), "CADERNO ESPECIAL" F:RECUEHCIA TEMATICA 

1972 1980 

72 .73 .. 7.4 7.5 7.6.· 7.7 .. 7.8 .79 .80. TOTAL 

A. RELACIONES Y ORGANIZACION DE 
CLASE 
1. Con 1as demás fracciones burgu=. 

sas 
interés, ganancia, reciproci-
dad, y otras 2 

B. 

c. 

crédito y pequeña y mediana 
empresa 
mercado de capita1es 

2. con 1os asa1ariados bancarios 
- sa.larios, pagos de vacaciones 
- otros 

3. Con 1a propia organización de 
c1ase 

Congresos Naciona1es de Bancos 
re1atorios de actividades de1 
Sindicato 

FUNCIONAMIENTO DEL SISTEMA BANCARIO 
4. Reducción de costos operaciona-

l.es 
tesis genera1es; economía de 
esca1a 
rentabil.idad bancaria (datos 
y estudios) 

s. Central.ización-concentración 
- congl.omerado financiero 

6. Instituciones financieras 
(BNDE, BB, etc.) 

7. Otros 
Panorama Estadístico del. sec-
tor Bancario 
Anál.isis de l.os Bancos .Y 
otros 

RELACIONADOS CON EL ESTADO-PODER 
POLITICO 
s. Reforma Bancaria 
9. Ley de l.as Sociedades Anónimas; 

acciones 
10. Estatización de l.a economía y 

de1 sistema bancario 
1 1. Restricción-expansión de opera-

e iones y del. mercado de crédito 
aspectos 9enera1es 
crédito rural. 
dep6sito ob1igatorio 
redescuento; operaciones in-
terbancarias 

3 

2 

2 

2 

2 2 2 

2 

2 

1 

3 2 1 
1 

4 

5 4 

2 

2 3 1 

2 2 

1 

9 

1 
3 

2 
2 

4 

3 

7 
4 

7 

12 

4 

8 

5 

1 
1 
2 

2 

% 

5% 



D. 

E. 

617'· 

mercado abierto 1 
debéntures 2 3 
Operaciones de underwriting 1 
1easing 1 

12. Servicios Bancarios (9enera1i-
dades) 1 

13. Aspectos de 1a realidad y de 
J.a política económico-financie-
ra 

política y situación agrícola 1 3 s 
te1ecomunicaciones 1 1 
incentivos fiscales 1 
po1ítica tecnológica 1 
prob1emas nacionales (9enera1) 2 2 
política nuclear 1 1 
política económica, monetaria, 
de crédito y financiera 2 5 1 3 4 2 18 8'5 
inflación 2 2 1 1 7 
distribución de 1a renta 1 

14. Otros 
- se.e.rato bancario 

INTERNACIONALIZACION DEL SISTEMA y 

SITUACION ECONOMICA INTERNACIONAL 

15. Comercio exterior 4 
16. capita1 extranjero; empresas 

transnaciona1es 5 2 8 
17. Sistema bancario de otros paí-

ses; sistema monetario interna-
ciona1; centros financieros; si 
tu ación economía mundial.; tribll 
tación internacional 2 2 2 3 4 16 7'1; 

18. Otros (acciones brasil.eñas en 
el. exterior) 

OTROS 

19. Discursos, pronunciamientos, pa 
1estres de autoridades guberna-:: 
menta1es (pol.íticas y financie-
ras) 4 3 2 4 9 6 4 33 14'1; 

20. Te.mas ético-re1igioso; baJ.anzo 
socia1 de 1a empresa 2 2 2 6 

21. cuadernos Jurídicos+ 2 4 6 9 6 27 11'1; 
22. Varios 2 2 1 6 5 17 7'1; 

T o T A L 237 100'5 

FUENTE: E1a.borado por e1 autc...,r a partir de SBERJ, Caderno Especia1, números 
del. 1 al. 223 (no fueron inc1u~dos 21 números). 

OBS.: (+).Fueron publ.icados 27 "Cadernos Especia1es .. cuyo tema era de natu­
ra1eza jurídica y subtitu1ados "cuadernos jurídicos"; e1 conteni­
do de a1gunos de e11.os fue considerado de acuerdo a J.os ítens de1 
cuadro. 



.PJ?ENDICE G 

SBERJ (SBEG), AUTORES MAS PUBLICADOS A TRAVES DEL 

"CADERNO ESPECIAL", 1972 - 1980 

AUTORES 

Theophi1o de Azeredo Santos 
Mario Henriqu.e Simonsen 
Ar1indo v. dos santos Fi1ho 
Ernane Ga1veas 
Sebastiao Marcos Vita1 
José Brito Alves 
Gastao E. de B. Vidiga1 
Al.berta Sozin Furugnem 
Robervai c. Costa do Monte 
Octavio Gouvea de Bul.hoes 
Paul.o H. Pereira Lira 
Francisco Neves Dornel.l.es 
Ernesto Geisel. 
José carl.os soares Freire 
Jorge Hil.ario Gouvea Vieira 
Kar1os Richbieter 
Ruy Barreta 
otavio de G. de Bul.hoes Fil.ha 

.TOTAL 18 autores 

16 
14 

9 
6 
6 
5 
5 
5 
5 
4 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 

99 

DATOS GENERALES 
.DEL AUTOR 

Presidente de1 SBERJ 
Ministro de Hacienda 
Presidente de ia ABERJ 
Pres.BCB; Ministro de Hacienda 
Presidente de1 BDERJ 
Asesor de1 SBERJ 
del. Banco Mercantil. de SP 
FGV; Director de1 BDERJ 
Abogado 
Ex ministro de Hacienda; FGV 
BCB 
de1 Ministerio de Hacienda (1) 
Presidente de la República 
del. Ministerio de Hacienda (2) 
CVM: banquero 
Presidente del. Banco do Brasil. 
ACRJ; CACB · 
BDERJ 

FUENTE: Elaborado par el. Autor a partir de SBERJ, Caderno Especia1, 
números 1 a1 223 (no fueron iric1uídos 21 ndmeros) . 

OBS.: (1) Presidente de la comisión de Estudios Tributarios Inter­
naciona1es de1 Ministerio de Hacienda. 

(2) Secretario Genera1 dei Ministerio de Hacienda 

Sig1as: BDERJ = Banco de Desarrollo del Estado de Río de 
.Janeiro; 

CVM ="Comisión de Valores Mobiliarios; 
ACRJ Asociación Comercial de Río de Janeiro; 
CACB Confederación de las Asociaciones Comer­

ciales de Brasil. 



Gfb · 

APENDICE H 

SINDICATO DE LOS BA!~COS DEL EST]U)O DE RIO DE JAI'l"EIRO ("SBERJ EX· S:Bm-) 

- NUMERO DE AFILIADOS Y PARTICIPACION EN LAS ASAHBLEAS 1961 - 1980 

FECHA 
Tipo de Nüm. de Nüm. de 

Asamh. afil.. P.ar.tic.ip •. . % ORDEN . DEL D.IA 

1961 
90+ 27.3 o 13 14% EFA 

24.4 E 21 23 c6digo Tributario 
28.6 o 12 13 p 

26.9 E 37 41 NL 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -

1962 
26.3 o 95 10 11 EFA 
6.4 E 72 76 Reforma Estatutos 
5.9 E 47 49 NL 

26. 10 E 12 13 Otros 
21.12 o 12 13 p 

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - -
1963 

11 • 1 E 102+ 36 35 NL 
14.1 E 24 24 NL 
31. 1 E 38 37 Horario Único externo 
15.3 o 15 15 EFA 
11.6 o 11 11 p 

30.7 E 46 45 NL 
27 .0 E 41 40 NL 
0.11 E 63 62 Horario externo 

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - -
1964 

12.3 o 190 18 17 EFA 
31.3 E 36 33 Organización FENABANª 
26.6 o 12 11 p 

18.8 E 86 79 Horario Externo 
25.B E 65 60 NL 

- - - - - - - - - - - - - - - - - - -
1965 

115+ 23.3 o 12 10 EFA 
2.4 E 27 23 Otros 
8.6 E 40 35 Fundación FENABAN 

Rearme Moral. 
25.6 o 17 15 p 

10.9 E 46 40 NL 
- - - - - - - - - - - - - - - - -

1966 
23.3 o 121 21 17 EFA 
28.6 o 10 B p 

1 a.a E 36 30 FENABAN y Otros 
30.9 E 38 31 Depósito Obl.igatorio 

y FENABAN 
25. 11 E 14 12 MP 
9. 12 E 15 12 Otros 

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -



<,,:¡.:¡-

1967 
14.2 E 123 44 36 Horario Único, otros 
1.3 E 40 33 Dup1icatas (Ley de) 

17.3 o 11 9 EFA 
30.3 E as 69 Fi1iaci6n a FENABAN 
28.6 o 10 a p 

10.a E 39 32 NL 
13. 10 E 28 23 Impuestos 

- - - - - - - - - - - - - - - - - - -
1968 

26.3 o 99 14 14 EFA 
16.5 E 12 12 Otros 
23.5 E 30 30 otros 
25.6 o 10 10 p 

3.9 E 31 31 NL 
4 .10 20 20 Capital. mínimo 

25.10 E 19 19 E1ección de Supl.ente 
29.10 E 13 13 MP 

- - - - - - - - - - - - - - - - - - -
1969 

92+ 24.3 o 11 12 EFA 
13.6 o 18 20 p 

26.8 E 57 62 NL y Otros 
- - - - - - - - - - - - - - - - - -

1970 
83+ 22.6 E 15 18 Otros 

22.6 o 15 18 EFA; p y Otros 
19.8 E 36 43 NL 
25.9 E 14 17 NL 
30.9 E 15 18 MP 

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -
1971 

1.3 E 76 15 20 otros 
1.3 E 15 20 Reforma Estatutos 
3.6 E 19 25 otros 

28.6 o 12 16 EFA; p 

25.8 E 27 36 NL 
20.10 E 14 18 Extensión de 1a Base 

Territoria1 
29. 10 E 13 17 MP 

- - - - - - - - - - - - - - - - -
1972 

76+ 10.2 E 24 32 otros 
17.4 o 17 22 EFA; p 

17.4 E 17 22 Organización sindi-
ca1 

22.a E 32 42 NL 
3.10 E 33 43 Tarifas Bancarias 

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -
1973 

75+ 29.1 E 12 16 NL 
28.6 o 17 23 EFA¡ p 

17.8 E 14 19 NL 
31.10 e 18 24 NL 
23. 11 E 12 16 MI? 

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -



1974 
10.1 
25.1 
21.6 
22.8 
26.11 

1975 
20.6 
25.8 
16.10 
24.11 

1976 
21.6 
25.10 

1977 
30.6 
9.8 

30. 11 

1978 
29.6 
29.8 
24.10 

1979 
12.1 
10.8 

1980 
30.6 
7.8 

27.10 

FUENTE: 

OBS.: 

"?< 

E 75 14 19 NL 
E 10 13 NL 
o 15 20 EFA; p 

E 17 23 NL 
E 11 15 MP 

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -
o 62 15 24 EFA; p 

E 19 31 NL 
E 12 19 NL 
E 12 19 MP 

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -
o 63 15 24 EFA; p 

E 20 32 Otros 
- - - - - - - - - - - - - - - -

o 57 18 32 EFA 
E 20 35 NL 
o 20 35 P¡ MP 

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - -
o 61+ 17 28 EFA 
E 30 49 NL 
E 25 41 NL - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -
E 65+ 11 17 NL 
E 22 34 NL 

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -
o 69 20 29 EFA 
E 22 32 NL 
E 35 51 Otros 

El.abOrado por el. autor a partir de SBERJ (SBEG), Atas das 
Assemb1éias, 1961-1980 

Tipo de Asambl.ea: 
O ~ Ordinaria; E Extraordinaria. 
Orden de1 Díar ·EFA =Ejercicio Financiero Anterior (apreciación de1); 
P Presupuesto (para e1 Siguiente ·año}; 
NL negociaciones 1abora1es; 
MP modificaciones en e1 presupuesto 
a debido a l.a situación pol.ítica (Gol.pe de Estado) esta asambl.ea 

fue transferida 
+ número de afi1iados promedio entre e1 año anterior y e1 subsi­

guiente .. 



.AP .. ENDICE I 

ASSOBESP DISTRIBUCION TEMATICA DEL EDITORIAL DE 
.1.9.7 4 ..19.8 o 

TEMAS 

A. RELACIONES Y ORGANIZACIONES DE CLASE 
1. Con 1as demás fracciones burguesas 

interés (tasasr subsidibsl 2 
rentabilidad 
participación en emp:resa.s no 
financieras 

2. Con l.os asa1ariados bancarios 
- val.or de1 sa1ario mínimo 
- capacitación bancaria 

3. Con 1a propia organización de 
el.ase 

Congreso Nacional. de Bancos 
Federación Latinoamericana de 
Bancos 

B. FUNCIONAMIENTO DEL SISTEMA BANCARIO 
4. Racional.ización y uní formación 

de prácticas operaciona1es y 
servicios 

S. seguridad Bancaria 

6. Microfil.mación 

7. Cong1omerado Financiero (campar 
timental.ización del. mercado fi=­
nanciero) 

C. RELACIONADOS CON EL ESTADO-PODER 
POLITICO 

s. Reforma Bancaria 

9- Consejo Monetario Nacional. 
(CMN) 

lO. Estatización 

.l .1 - Restricción-expansión de las 
operaciones y de1 ntercado de 
crédito 

redescuento (.tasa del.) 
depósito ob1igatori:o 
préstamos a plazo mediano 
contratación verbal 
cheque 
crédito rura1 
contro1 cuant:ttat.:ivo del 
crédito 
depÓs:itos a la vista 
Cap1icac:i:6n) 

1 

1 

1 

:1 
.l 
.:1 1 

3 

1 

l 

s 

l 

l 

3 
1 

1 

2 

2 

1 
2 

.l 

3 

1 

1 

1 

1 1 

1 

3 1 3 

1 
l 

1 

12 
1 

1 
2 

2 

1 

1 

4 

1 

2 

14 

1 
3 
1 
2 
2 
s 

2 

1 



l 2. Operación .de fondos y recauda-
ción del. gobierno 
- BNH y otros l ..l l 3 

l3. Aspectos del. sistema pol.:t"t:i:co 
económico y soc:i:a1 del. país 

model.o económico 1 l l l 4 
Pl.an Naciona1 de Desarro11o , 1 2 
Incentivos fisca1eS" 1 
Crisis del. petróleo (al.terna-
ti vas a l.al , 
Pol.ít:Lca de exportación 
(apoyo a J.a} 2 , , 4 
J:nfl..aci:ón l 2 
Po1ítíca Tributaria 1 "1 2 
CO:rreccíón Monetaria , 1 2 
Presupuesto Monetario 2 2 4 
Composición Gubernamenta1 
(Gobierno FigueíreaoI 

14. Otros 
Secreto Banca.ria 1 
Monopo1io postal. (;eBCTl , 1 2 
Homenaje a J.as autoridades 
gubernamental.es; discursos 2 1 3 

D. LA rNTERNACIONAL DEL SISTEMA 

] s. Deuda Externa 2 3 

16. Cambio (pol.Ítica del.l 

.17 - Comercio Exterior-Exportación 1 , 3 

E. OTROS 2 1 7 

T o TA L 13 18 19 18 14 14 12 108 

FUENTE: El.aborado a partir de l.os Editoriales de Bal.ancete Mensa1 
nú:me.ros 1 al. 84, enero de 1974 a diciembre de 1980 
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APEHDXCE iJ 

S:INTESXS. DEL EDXTORXAL DE "BALANCETE HENSAL" PUBLXCACXON 
OFXCXAL DE IA ASOCJ:AC:ION DE LOS BANCOS EN EL ESTADO DE SAO PAULO 

1!>74 - ·1980 

Atto. MES Y 
NUMERO 

1!17 .. 
Enero 
Núm. 1 

Febrero 
Núm. 2 

Karzo 
Núm. ] 

TEMAS 

"BALANCETE 11ENSAL11 V LOS 
TEHAS DE INTERES DE LA 
ASSOBESP 

RACIONALIZACION Y PADRONI 
ZACION DE LOS SERVICIOS -
ENTRE LOS BANCOS 

BANCO CENTRAL (fflosoffa 
y mecilnlca del procesa-­
mlent:o de datos ..... ) 

POSYCION DE LA ASSOOESP 

El editorial cita los principales 
temas objeto de Interés: organiza­
ción bancaria, padronlzacl6n, ln-­
tercamblo entre los bancos. rela-­
clones de los bancos con las auto­
ridades monetarias y otros sec.to-­
res oficiales. Indica algunos 
"problemas perturbadores 11 en lo re 
lat.Ivo a la sistemática de transf~ 
rencla de recursos entre las inst1 
tuclones; en la comunicación entre 
las agencias de cada banco; y en 
las normas de contabilidad banca-­
ria. Los temas que serfan objeto 
de examen son. entre otros• los s 1 
gulentes: la dlsclpl ina y evolu---= 
cl6n de los mercados de dinero y 
capl tal; y la convivencia entre 
los bancos oficiales y privados. 

Los bancos se ''aco!.tumbraron'' a 
que las padronlzaclones sean "dic­
tadas por las autoridades moneta-­
rlas11 cuando tal lntervenc16n es 
"Innecesaria"; defiende la celebra 
cl6n de convenios como forma, para 
real Izar muchas de las ''condlclo-­
nes de racional lzacl6n del slste:-­
ma11. 

Reconoce los notables servicios 
de 1 BCB; cons t de ra • s 1 n embargo. 
la necesidad de reexaminar la ''fi­
losofía y la mecánica del procesa­
miento de dato5.' 1 : existen normas 
Inadecuadas. falta de preparac16n 
de los sectores de fiscal lzac16n 
en esa área; y necesidad de capacl 
tar a los funcionarios del BCB. -

1974 
Abrl 1 
Núm. 4 

Mayo 
Núm. 5 

Junio 
Núm. 6 

.Jul lo 
Núm. 7 

Agosto 
Núm. 8 

Sept. 
Núm. 9 

1!174 
Octubre 
Núm. 10 

COHPARTIHENTALIZACION -
DEL HERCADO FINANCIERO; 
CONTRATACION FINANCIERA 
VERBAL 

TASAS DE INTERES 
(Resoluci6n 2,.2) 

CHEQ.UE 

MODELO ECONOHICO BRASI­
LERO Y LA CRISIS 

TASAS DE INTERES Y ACA­
PARAHIENTO 

11 PLAN NACIONAL DE DES~ 
RROLLO (PNB) 

REFORMA BANCARIA 
(LEY 45!15) 

La compartfmental lzac16n tiene "efe~ 
to d 1 stors lonador". y "crea obstácu­
los a la accl6n de las autoridades". 

Expl lea lo que es la tasa de Interés 
negativa; considera "'lnexplcable'' la 
permanencia de la R.2le2. que es "in­
compatible con la rea• ldad monetaria 
actual"; el resultado son "e!.tfmulos 
inflacionarios" y perjuicio para las 
"legftlmas necesidades del crédito". 

Plantea que se revoque antes mismo 
que vigorar la Clrcular 202 del BCB. 
que prohibe la recepción de cheque 
común excedente de saldo; eso no per 
fecciona el sistema de cheque e lmpI 
de la libertad de declsl6n del banco. 

''El milagro económico no est..S en 
riesgo. La alteración de los precios 
del petl"'61eo nos impulsa a reempezar 
desde el nivel más bajo. Sin embar­
go. nuestro l"'Umbo y nuestras estruc­
turas econ6mlcas son vál Idas". 
(tienen val ldez) 

Anal Iza el proceso de acaparamiento 
real Izado por la Industria. el come.!. 
cto. la agricultura y hasta los pod5,_ 
res públicos. en la espectatlva ln-­
flaclonarta. Ello causa ''distorsio­
nes'' en 1 a economf a; y ''consumen r~ 
cursos del crtSdlto''; solución: eleva 
cl6n de las tasas de Interés (de ahT 
la oposición de los bancos a la Re­
solucl6n 242). 

El Plan es considerado "real lsta" Y 
"bienvenido ; resalta las "deflnlcl~ 
nes esenciales" en el área moneta­
ria. considerándolas como "opciones 
real Izadas con aguda comprensión de 
la real ldad econ6mlca brasllef\a yª!!! 
pi lo conocimiento del Instrumental 
técnico a la dlsposlcl6n de Jos est.!!_ 
distas. para la ordenact6n del unl-­
verso flnanclero11 • 

'"Es necesario alterar la Ley le595••: 
La revlsl6n in.is urgente se refiere a 
1os arttculos )O y )le; ·~1 principio 



Nov. 
.. .. a.. 11 

Dic. 
NO... 12 

1975 
Enero 
1110 .... 13 

Febrero 
Núm. 1 .. 

1975 
Ma;rzo 
Núiw. 15 

X CN9 

Clll.EDITO l'lUML 
(tasas de1) 

INCENTIVOS FISCALES 

SECRETO BANCAR 1 O 

C~ISIS DEL PETROLEO Y 
ALTERNATIVAS: OEDUOA 
EXTERNA • 

general a prevalecer debe ser el de 
la 1 lbert.ad para que los bancos par­
ticipen de ot.ras empresas, at.ribuy.\i!?.. 
dose al CHN el poder de discipl lnar 
los ITmltes técnicos de las partfcf­
paclones••. 

El X CNB fue un "éJd to lncuest lona­
ble''; un ''c6nclave técnico extremada 
mente provechoso". Destaca el "lnt.~ 
gral y decidido apoyo de las autori­
dades monetarias. citando a Harlo 
Henrlque Slmonsen y Paulo Lyra (Ban­
co Central) entre otros. 

Cuestiona la validez de las tasas de 
Interés subsidiadas para el crédito 
rural. 

El Decreto-Ley 1376. del 12 de di­
ciembre de 197lt. "a11:er6 radicalmen­
te el equilibrio entre la infc¡atlva 
privada y pública en la dls1:rlbuci6n 
de los recursos provenientes de los 
tncen1:ivos fiscales ••• " Sug¡ere la 
organlzacf6n de las empresas para 
aprovechar el "único canal para la 
par1:fcipacl6n privada" presen1:e en 
uno de tos ar1:Tcutos del referido De 
creto-Ley. -

Defiende el artículo 38 de ta Ley 
~595• se opone al ''nuevo reglamento 
del ICH" (art. 279.280) en lo relat.!.. 
vo al secreto bancario. pues es con­
trario a las determinaciones de la 
Ley lt595. 

''La alternativa razonable, para ase­
gurar el pleno empleo, reducir al m.!. 
nimo el descenso del nivel de consu­
mo y elevar el n lvel de las invers I~ 
nes. sería admitirse que creciera 
notablemente el grado de endeudamien­
to para cada uno de los paises no 
productores de petroleo. Conducido 
el endeudamiento adicional al finan­
ciamiento de las inversiones se tor­
narían viables tanto el servicio de 
la deuda como su rescate, con el pro 
dueto de las Inversiones real Izadas; 
y el comercio internacional y la ec.~ 
nomía del mundo podrían recuperar. 

Abril CAPITAL DE LOS BANCOS 
Núm. 16 

Hayo SALARIO HINIHO 
Núm. 17 

Junfo PLAN DE EXPORTACION 
Núm. 18 DEL GOBIERNO 

1975 FGTS: RELACIONES DEL 
Julio BNH CON LOS BANCOS 
Núm. 19 

Agosto FONDOS DE PENSION Y 
Núm. 20 JUBILACION 

Septiembre CREDITO RUF\AL 
Núm. 21 (AL PEQUERO 

PRODUCTOR) 

La Resolucl6n 20lt del BCB. del 21 de 
diciembre de 1971. había •doptado c~ 
mo referencia el "volúmen del capl-­
t.al lntegrallzado"; "L.a permanencia 
de los crlt.erlos de la Resolución 
20.l.i const t tuye un factor de mayor d~ 
sequi1 lbrlo en las Bolsas de Valores. 
Urge reformular esos crlt.erfos. 
aproxlnJndolos a la Resolución 256''. 

Se refiere a las discuslone~ en tor­
no al nuevo fndlce del salario mfnl­
mo y considera sin consistencia Y 
"disparatado" el dato del OIEESE se­
gún el cual el SM deberfa ser de 
Cr$1.lt13.35 y no de Cr5532.BO para 
reponer el poder adqulslt.lvo del afto 

!~~:~a::f:.:~d:,e!o:~~~~!ºom!~!~t úJ_ 
t.imo valor citado. 

Apoya la política de export.acl6n del 
11 PND; " ••• el plan de edlflcaci6n 
del desarrol to del gobierno brasl 1e­
fto se orienta decididamente para I~ 
integración.del país en la vida eco­
nómica mundial.••; propone la forma-­
e Ión de cuadros especia 11 zados para 
el sector de export.aclones y destaca 
el papel del sector financiero. 

Informa de la existencia de estudios 
ya real Izados para la slmpl lflcaci6n 
operacional del FGTS; critica al BNH 
por su "morosidad" en el anál lsls de 
ese problema. 

Existe un "defecto" en la dlsc.lpl 1-
na de ta les "fondos espont.\neos"• 
destaca la lmportancla de los ml--.mos 
como Inversionistas lnstituc.lonales 
(opel'""aclón en la Bolsa de Valores) 
en los pafses desarrollados: la 
ASSOBESP "se preocupa por el an.\11-
sls del anteproyecto" existente 
acerca de esa materia y con~ldera 
conveniente las • 1 1nlcfat.ivas que 
puedan 1 lenar el vaclo existente••. 

Considera ""Inadecuadas" las normas 
del Hanual de Crédlt.o Rural en lo r~ 
tat lvo al crédl to para el pequefto 
productor. El Hanual define ,. éste 



• Octubre 
... 22 

Nov l elllb re 
...... 23 

1975 
Diciembre 
NúM. 21t 

1976 
Enero 
Na... 25 

Febrero 
....... 26 

FINANCIAMIENTO A "EDIANO 
PLAZO 

"ONOPOL 1 O POSTAL 

ECOMOKIA BRASILEfiaA; ºDEU­
DA EXTERNA; POLITICA DE 
EXPORTACION (modelo eco­
n6ralco) 

TASA DE 1 NTERES 
(Control de 1•) 

CREO ITO RURAL 

como aquél cuya produce i6n no rebase 
a los 100 salarios de referencia y 
real ice operaciones de crédito no su 
perlores a 50 veces el valor del miS 
no salarlo. nropone: la ampl laci6n­
hasta sao y para 100 salarlos respec 
t lvamente. -

Defiende una mayor parttclpacl6n de 
los bancos comerciales en este tipo 
de financiamiento; la 1eglslaci6n y 
la estructura existentes son obstácu 
los para una mayor 'creatividad'' de­
los bancos respecto de lo anterior. 

El sistema financiero tiene mayores 
costos "con la compulso ria acepta--­
cl6n de los servicios del correo; 
( ••• ) las Instituciones financieras 
organizan y pueden organizar sus pr2_ 
plos correos con costos m~s bajos y 

·mayor eficiencia"; critica las res-­
trie.clones que sufrieron los bancos 
en relaci6n a los servicios de co--­
rrespondenc i a. 

Set'tala los "méritos de la organiza­
ción económica brasilei'la. su flexibl 
1 idad y su capacidad de adaptación"! 
Considera "las crfticas y las nego-­
claciones" como "cequera" o º"m.ala 
fé"; defiende ta polftlca de exporta 
cl6n y de endeudamiento; considera -
que "la administración de la deuda 
ext.erna brasllei'la fue admirablemente 
conducida desde el afto 1967 hasta 
nuestros dfas''. 

La 'ºestructura reglamentaria de las 
tasas de interés ... reclama una revi­
sión frente a 1a coyuntura Inflacio­
naria .•• "; Critica la imposición de 
tasas nominales de interés en ta ca.e. 
tae Ión y en los préstamos; eso "cau­
sa severos dai'\os a la economra; men­
ciona principalmente el acaparamien­
to realizado por las empresas. 

"La dlscipl Jna del crédito rural re­
clama una reexamen"; Critica el "ex­
cesivo cúmulo de prngramas, normas y 
rutinas''; ••ocurre realmente una su-­
perpos lc i6n y conflicto entre los d.!.. 

Harzo 
Núm. 27 

Abrl 1 
Núm .. 28 

1976 
Hayo 
Núm. 29 

Junio 
Núm. 30 

TASAS DE INTERES 

ESTATIZACION 

ESTATIZACION: DEPOSITO 
OBLIGATORIO 

ESTATIZACION: PRESO-­
PUESTO MONETARIO: FON 
DOS DE AHORROS CO"PUL 
SORIOS; (Economfa de­
Hercado) 

ferentes programas para la misma ac­
t lvldad"; Sugiere atribuir al BCB un 
mayor ·•poder para asegurar unidad a 1 
conjunto de las normas .... •• .. 

''Los depósitos a la vista sin lnte-­
rés constituyen un Instrumento cuya 
tendencia es minimizar la partlcfpa­
cl6n de los bancos comerciales en el 
mercado financiero"; Critica la 
existencia de tasas negativas en las 
operaciones activas, pues º'distorsio 
na toda la economía nacional y esti~ 
mula el endeudamiento con fines de 
acaparamiento''. 

Comenta el ''relevante documento ace!:_ 
ca del proceso de estatlz:ación" en-­
viada por la FEBRABAN al "lnlstro 
Reis Velloso (Planlflcacl6n). 

Expone las "recientes medidas re"S--­
trictlvas" de las operaciones de loe;, 
bancos; cita especialmente la Resolu 
e.Ión núm. 375 (eleva el dep6slto -
obligatorio del 27% a el 33~); dice 
que 1 a rned ida 'ºserá inoperante" s 1 
los bancos públ leos no 1 lmita'Sen tam 
blén la creación de la ''moneda escrT 
tural"; critica el "violento lncre-7' 
mento en la concesión de préstamos 
de lns bancos públlcos al sector prl 
vado•• pues "no sirve a los objeti=­
vos de contener la Inflación y repre 
senta contradicción invencible. slg=­
nlficando, en verdad, un i~pul~o 

estatizante. de drásticos resultados. 

Considera "excelente'' el documento 
divulgado (CDE) que "reafirma 1• ort­
cl6n de la Revotuclón Bra-sl le"•'" por 
el ''régimen de economía de mercado''. 
Sin embargo. hace dos observaclone~: 
1) En cuanto a los '"fondos de ahorro.._ 
compulsorios" dice que es "lndls-­
pensab1e que los criterios privados 
prevalezcan•• en su apl icaci6n (cita 
como ejemplo posl t lvo al FCTS); 
11) En cuanto a 1 presupuest.o rnonetd­
rio, '" ••• ocurri6 una permanente y 
coercitiva transferencia de los rner­
cados financieros, del sector priva­
do para los bancos póbl leos••; "( ••• ) 

-----------------~,·---.-~~-·--------· 



.Jullo 

"°"'· 31 

''76 
Agosr.o 
NÚla. 32 

Sept 1 erwbre 
NÜln. 3] 

Octubre 
Núm. 3't 

Novl-bre 
NÚlll. 35 

DI el.abre 

"°"'· 36 

INFLACION: EXPORTACIONES 
(Coyunt.ur• Econ6mlca) 

INSTITUTO 81\ASILEAO DE 
CArACITACION BANCARIA 
(IBCB) 

TASAS DE INTERES 

C°"PARTIHENTALIZACION 
DEL MERCADO FINANCIERO; 
ESTATIZACION 

NORHAS CO"ERCIALES IN­
TERNAC 1 ONALES 

ECONOMIA BRASILERA; ES 
TATIZACION; POLITICA -
TRIBUTARIA. 

la elaboración o la ejecución del 
presupuesto monetario o ambos seco!!_ 
cretlzaron en detrimento del sector 
financiero privado". 

Comenta b.1slcamente: 1) el volúmen 
de las exportac Iones ("nuevo record") 
11) la ••reduccl6n notable" de la ln-­
flacl6n. (Los dos fen6menos ocurren 
en junio) 

Relata su formaci6n. Importancia y 
significado para el sistema bancario. 

"Alaba'' las "val lentes med Idas de 
las autoridades monetarias" cuyo obje 
t lvo es "Superar el "descompás" entré" 
las tasas de interés y la Inflación; 
(el Gobierno 1 lberó las tasas de lnt~ 
rés de la cartera comercial de los 
Bancos). 

Se~ala que los bancos están pensando 
en la t.emát lea del X 11 CNB a ser rea­
l Izado en 1977 y que "al parecer la 
compart.lmental lzacl6n del mercado fl­
nanc 1 ero es e 1 tema más i nd 1 cado'' pa­
ra el evento; observa aún que ''no se­
rá ajena a ese reexamen del mercado11 

la relación entre el sector público 
y el sector privado; menciona el ''Im­
pulso" del "proceso de estatlzacl6n 
que se observa en la economfa bras 1-
lei'ia ••• " 

Comenta la adhesl6n de la mayorfa de 
los países a 1 as "normas un l formes P.!. 
ra rut.lnas y prácticas relatlvas al 
crédlt:o documental" de la Camara ln-­
ternaclonal de Comercio, aprobadas en 
197r.; critica la no afil lacl6n de Br.!_ 
sll a las mismas. 

Reconoce 1 a ex is tenc 1 a de una "si tua 
cl6n mundial extremadamente dellcadarr 
y las dificultades del paTs en ese 
contexto. Menciona ''dos tipos de 
distorsiones que han perturbado Ja P2 
lftfca del gobierno": 1) la elabora-­
cl6n y ejecución del presupuesto mon~ 
t.arlo que "ha servido permanenb!mente. 
a lo largo de los últimos doce a~os. 

1977 
Enero 
Núrn. 37 

Febrero 
Núm. 38 

Marzo 
Núm. 39 

Abrl 1 
Núm. 40 

Hayo 
Núm. '91 

ESTATIZACION; ECONOHIA 
BRASILERA 

TASAS DE INTERES 

HICROFILHACION 

CREPITO RURAL 

FGTS 

para determ 1 na r un proceso -no de'!te!!._ 
do por el Gobierno- de estatlzacl6n 
de la economía": 11) .. la polft.lca 
tributarla nacional logr6 como resu.!.. 
tado el debl 11 tamlent.o de los Esta-­
dos y Municipios los cuales no pue-­
den hacer Inversiones en los servl-­
clos públ leos locales en los niveles 
necesarios''. 

Afirma la necesidad de un ''reexamen 
global'' del conjunto de la polftlca 
monetaria. del cambio. fiscal• comer 
clal y de crédito adoptadas en los -
últimos aftas; Indica que merece esp~ 
clal revls Ión el ''ree iclaje que rec i 
be. en los bancos públicos. el dlne-:" 
ro ret lrado del sector privado. a 
nombre del combate a la inflacl6n; 
reciclaje que viene resultado en me­
ra estatlzacl6n de los recursos dre­
nados del sector privado sea medl•n­
te dep6s 1 tos sobre 1 a lmportac Ión a 
través del depósito obl lgatorlo de 
los bancos. o por otros mecan 1 smos •• 

Se opone a 1 as tasas f 1 j adas de for­
ma administrativa. Considera que 
"entre 1973 y 1976 sufri6 una lnte-­
rrupclón la política realista que 
desde 196lt venta superando las fala­
cias. las Injusticias y los males 
del nominal ismn monet:arlo ••• ": consi 
dera aún que hubo especulación con -
el acaparamiento. 

Exl ste una ''1 aguna en la leg is lac 16n'' 
en lo relativo a la el lmlnacl6n de 
los documentos mlcrof' i Imadas. "El t~ 
ma de la lndestruct lb 11 ldad de los 
originales es el problema mayor pero 
no el único". 

Comenta el 1 Encuentro Nacional de 
Crédito Rural. promovido por la FE-­
ORABAN y el IBCB, bajo patrocinio 
del BCB 

Los estudios realizados "demuestran 
que Jos costos operac. ionales del 
FGTS son ext:remadamente altos". De 
las sugerencias que se presentan. •.!.. 



1977 
.Junio 
....... 1o2 

.Julio 
Nú•. 43 

Agosto 
Núm ..... 

Sept lembre 
Núm. 45 

Octubre 
Núnl. 46 

TASAS DE INTE~ES 

XI 1 CNB 

H ICROFI Ll'tAC 1 ON 

CAPAC 1TAC1 ON BANCAR 1 A 

DEPOSITO OBLIGATORIO; 
TASAS DE REDESCUENTO; 
ESTATIZACION 

gunas dependen de 1 as normas leg f s 1 a 
tlvas para su adopción; otras depen~ 
den solamente de las ''medidas norma­
tivas del BNH''. 

"La d lsc lpl lna de las tasas de Inte­
rés ••• reclama una revisión global"'· 
Se considera •"un régimen razonable 
de tasas de lnterésll aquél que con-­
t lene tan sólo "tasas positivas". 
En Brasll. "se multlplfcan las si-­
tuaciones de tasas negativas de lnte 
rés, situaciones que constituyen un­
atractivo Invencible para los especu 
ladores y generan solicitudes de eré 
dlto para fines no productivos ..... ''.­
Critica prfncipalmente algunos "ac-­
tos aislados" a partir de 1973 que 
"recrearon•• lncompatibil idades e in!._ 
decuaciones••. 

·Informa sobre este Congreso. y pone 
de relieve el discurso del presiden­
te de la FEBRABAN; éste recaldó en 
su discurso "la necesidad de la uni­
dad de mando, tanto para la economfa, 
como para las finanzas de Brasi 1 ••• 11 

Crrtrca la · 1defrcrencla• 1 de las nor­
mas 1 ega les que han "cercenado" 1 a 
expansión y el perfeccionamiento de 
las prácticas de microfilmaci6n. 

Relata el Primer Encuentro Nacional 
sobre Entrerramiento de los Bancarios. 
organizado por el IBCB, que reunió 
cerca de 70 "especia) Is tas'' en la ma 
ter la. 

Comenta dos medidas adoptadas por el 
Gobierno2 el Incremento del depósito 
obl lgatorio y de las tasas de redes­
cuento; las medidas son consideradas 
correctas en términos de una situa-­
cl6n de emergencia pero se tiene con 
fianza en que rápidamente puedan ser 
reducidas. Sei'\ala la ''distorisl6n'' 
en el crecimiento mayor de los ban-­
cos estatales en relación con los 
privados y que eso no ocurre por 
"equivocación, omisiones o carencia 
de agresividad de los bancos priva-­
dos:". sino es resultado "de la ut.i-

1977 
Noviembre 
Núm. 47 

Diciembre 
Núm. ltB 

1978 
Enero 
Núm. 49 

Febrero 
Núm. 50 

COMERCIO EXTERIOR 
(Polftlca de exportación) 

TASAS DE INTERES; 
DEPOSITO OBLIGATORIO; 
RENTABILIDAD 

HOMENAJE AL MINISTRO 
H.H. SIHONSEN 

ECONOHIA BRASILERA 
(Modelo Econ6mlco) 

llzacl6n del conjunto de Instrumentos 
en manos de las autorld•des monet.n-­
rias''. Reclama por una reposlcl6n de 
la "particlpaci6n de tos bancos priva 
dos en e1 sistema financiero naclo- -
nal'' • 

Comenta un informe de l• FEMABAN.pre­
sentado en 1a XI Reuni6n del Consejo 
de Gobernadores de la Federación Latl 
noamerlcana de Bancos (FELABAN) cuyo­
tema son las ''relaciones entre el sis 
tema bancario y el desarrollo delco'= 
mere io exterior''. Hanl fiesta apoyo 
a la polftlca de exportación del Go-­
bierno y señala que ahora es necesa 
rlo consolidar los resul cadas obteni"= 
dos. corrigiendo tas faltas ••. perfec­
clonando la organización econ6mico-fi 
nanclera ••• lncorporando todo el país­
al esfuerzo que es indispensable para 
mantener y ampliar las posiciones en 
los mercados de todo el mundo". 

Se refiere a la Resolución 388 (del 
15 de septiembre de 1976) que eleva 
el 12% los recursos del dep6sito obl 1 
gatorlo destinado al financiamiento -
de 1 as pequel'\as y med 1 a nas empresas; 
Y la Resolucl6n 369, que libera las 
tasas de Interés. (amabas son de sep­
tiembre de 1976) Señala que 1as Reso 
luciones 368 y 3690 contrarrestaron -
los efectos de la Resolución 389 en 
lo relativo a 11 rent.abil ldad" (en es­
te caso, ganancia) de los bancos. Con 
c 1 uye que "nuevas deformac Iones se -
originaron del impacto•• de las Resolu 
clones mencionadas. -

Informa acerca de la "comlda~enaje" 
ofrecida por las Federaciones de Ban­
cos (FENABAN y FEBRABAN) a1 PHnlstro 
de Hacienda. Se hace referencia al 
mismo en términos altamente l lsonje-­
ros. considerándose acertadas "sus po 
1 te icas" y destacando los resultados­
alcanzados. 

Impugna las constantes ''referencias a 
la lncompat lbi 1 ldad entre las poi ft f­
eas orientadas en el sentido de conce 
ner el proceso Inflacionario y la ma-= 



fW¡rzo 
Na.. 51 

Abrl1 
Nút11. 52 

""Yº NÚlll. 53 

Junio 
N.:-... s .. 

ESTATIZACION; PRESUPUESTO 
"DNETAfllD 

"DNOPOLIO POSTAL (EBCT); 
flELACION CON AUTORIDADES 
AD"INISTRATIVAS 

MANUEL DE NORP\AS E 
INSTRUCCIONES ("NI) 

"°"ENA.JE A LOS D 1lllECT1-
VOS DEL BANCO CENTRAL 

nut.encl6n d~1 pleno empleo". Conside­
ra que la experiencia brasllefta de 
los aftos 1968-1972 contradice tales 
referencias. 

Est.lma que la "ejecuc16n" del Pres. 
Hon. en los a~os de 1976 y 1977 asegu 
ró "'La presencia de los criterios prT 
vados de decisi6n en el sistema mone=­
tarlo bra5ileflo"; " ••• par-te del mer-ca 
do tran5ferido al Banco de Brasi 1 en­
el ejercicio de 1976. fue restit.uído 
al sector privado en 1977". Se espe­
ra que esa polftica prevalezca en 
1978. Luego agrega: "La distribución 
de las concesiones de cr-édito de ban­
co comercial entre los bancos priva-­
dos y los bancos públicos. ent.r-e el 
sect.or privado y el sector público. 
representa sólo un detalle en el cua­
dro más general de la distribución de 
recursos y de la distribución de la 
Iniciativa económica en el país. (..) 
pero. en sf mismo. es un indicador re 
levante. cuyo atento acompa~amlento -
se impone a las ~utorldades encarga-­
das de la ejecución de las opciones 
Institucionales de Brasil". 

Critica el hecho de que las autorlda 
des administrativas 1 leven ''de forma' 
Insensible. para el mundo de los 
agentes privados criterios relativa­
mente rígidos. válidos tan sólo para 
1 a organización de 1 sector- púb 1 i co11 • 

Cita dos ejemplos: 1) la acción de 
los flscales de la Empresa Srasilei'\a 
de Correos y Telégrafos (EBCT) que 
actuaron funcionar-ios de los bancos 
transportando correspondencia; 
ii) acto del Corregidor General de 
la Justicia del Estado de Sao Paulo 
acerca de la distribuci6n de los tf­
tulos para protesta. 

Alaba al HNI del Banco Central do 
Brasi 1 

Comenta la "comida-homenaje .. a Erne~ 

to Albrecht (Director del Area de 
Bancos) y Sergio Augusto Ribeiro (Di 
rector del Mercado de Capitales). -
Destaca la "presencia masiva•• de los 

Julio 
Núrn. 55 

Agosto 
Núrn. 56 

Sept. lembre 
Núm. 57 

Octubre 
Núrn. 58 

Noviembre 
Núrn. 59 

CORRECCION HONETARIA 

PRESUPUESTO MONETARIO 

H ICROF' ILHAC ION 

11 PND: 
ESTATIZACION 

ESTATIZACION 

banqueros y los "'aplausos cal uro'!'>os."' 
ademJis de las referencias elogiosas 
del presidente de la ASSOBESP a los 
homenajeados. 

Defiende la existencia de la Correc­
ción ~onetaria y considera insubsis­
tente y falaces las suposiciones de 
los que consideran que la Corrección 
causa dail'\o a los "esfuerzos de con-­
tenclón del proceso inflacionario''. 

Considera que se perfeccionó la ela­
boración y ejecución del presupuesto 
monetario pero que es necesario mejo 
rar la "comunicación entre las autO 
ridades y las instituciones financie" 
ras en cuanto a los datos del Presu-=­
puesto y a los criterios para su 
ejecución". Juzga esencial para el 
"'buen desempei\o de la actividad ban­
caria•• el conocimiento de las "I í-­
neas generales y de los criterios•• 
que orientan al presupuesto moneta-­
rlo. Sugiere que se defina de for-ma 
precisa "'los datos presupuest.arios 
que obligatoriamente se divulgaran a 
las instituciones financieras y aque 
1 los criterios de su ejecución y re-=­
visi6n que deberán ser del conocl--­
rniento general". 

Critica las "imprecisiones" de la 
Ley 5433 que regula la microfllma--­
ción y preconiza la "elaboraclón de 
una nueva ley que autorice. de forma 
precisa. la destrucción de los 11-
bros y documentos de las operaciones 
bancarias. una vez microfilmados."'. 

Comenta el 11 PND del Gobierno C.el­
sel destacando las definiciones del 
rnlsmo en cuanto a la delimitación de 
las áreas de acción económica del Es 
t.ado y de la iniciativa privada. Sub 
raya la ••opción fundamental de la -· 
Revolución Brasllet\a por el régimen 
econ6mlco de mercado ••• 11

• 

Se refiere a los º"der-rotero5 para la 
reordinaci6n•• de la economfa. En 
relaci6n al Brasil no deben preocu-­
par- las posiciones "racionales eatr~ 



,,7, 
Enero 
HWn .. 61 

Febrero 

-- 62 

ClllEDITO (Cont.ro1 del) 

CftEDITO 
(Select.lvldad 

llt.es.trlcc.lones) 

COftPOSICION DEL GOBIERNO 
FIGUEllllEDO 

madas": por un lado "exclulr los em­
presarios privados de las invers•o-­
nes•• y por otro "una pol it ica 1 Ibe­
ra) ext.rernada" que "el hninarfa las 
Inversiones dependiese solamente de 
ta lmagfnac.i6n creadora." El punto 
cent.ral es el siguiente: "Hay el 
riesgo real de que se incentivaren a 
los empresarios privados,. para que 
realicen inversiones. mientras el 
sector público absorbe por otras de­
c Is iones1 toda o casi toda la real 
capacidad de inversión. Hay el rle~ 
go real de estatlzar la economía sin 
que eso sea lo deseado''. 

Examina la "disciplina del crédito'' 
recalcando la ''disciplina cuantita­
t¡va. Cons¡dera que "lao;, instltu-­
ciones financieras vienen siendo 0 en 
6rasll 0 el vehículo y el sujeto pasl 

• vo de las medida"S. cuantitativas con­
que las autorldade"S. monetarias han 
procurado compensar los efectos de 
causas cuyo origen están en la admi­
nistración de las entidades del sec­
tor público. La compresión de las 
postbilldades de creación de la mene 
da escritura! ha sido la medicina -
utilizada para aminorar las conse-­
cuenc i as monetarias que normalmente 
resultan de los excesos en los gas­
tos públ leos. 

Presenta datos para demostrar que 
los recursos de los depósitos a la 
vista aplicados libremente por los 
bancos son IN.IV reducidos. Defiende 
una reordenación en la política de 
crédito selectivo t1en el sentido de 
ampl lar el segmento 1 lbre del merca­
do ••• "; además. seflala que ''la dife­
rencia entre las tasas de interés en 
las aplicaciones libres y en las de 
crédito selectivo genera notorias 
distorsiones en la economía y recla­
ma soluciones que no pueden "S.er apla 
zadas''. -

Elogia la composición del nuevo Go-­
blerno. especialmente en el área fi­
nanciera; reconoce en los designados 
un 'ºelevado nivel técnic.o y profeSl.2,_ 
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REUNION DE LOS GOBERNA­
DORES DE LA FELABAN 

TASAS DE 1 NTERES 

REHUNERACION OE LAS 
OPERACIONES BANCARIAS 

CREO ITO RURAL 

H 1CROF1U1AC1 ON 

TASAS DE INTERES 

nal" (cita de forma específica los 
nombres). Seftala que ••una nueva 
etapa de ldentiffcacf6n financiera 
se in ic fa••. 

Comenta la próxima realizaci6n en 
Sao Paulo de la XIII Reunión de eo-­
bernadores. destac.ando la lmport.an-­
cla del evento para solidificar los 
lazos latinoamericanos. -

Observa que tas "propuestas de ade-­
cuada remuneracl6n de las operacio-­
nes de crédito son objeto de ••vehe 
mente c.ontestacl6n' 1 • Tal contesta-=­
ci6n oc.urre "bien por la ideología. 
bien por la costumbre de las dlst.or­
slones. bien por la desc.onslderaclón 
de los mecanismos de la moneda''. 

Indica ta existencia de ''ciert.o tu-­
mu 1 to" en 1 as normas que rigen 1 a re 
muneración de las operaciones banca~ 
rías. ''La materia reclama trat.arnlen 
to meditado y ordenador. La nftida­
dlst inc.i6n entre rest ltuciones y re­
muneraciones del capital financiero 
depende del preciso aclaramiento y 
de la exacta compreno¡,iÓn de las 1 lmi 
taclones del patrón de valor que es-
1 a moneda ( ••. ) ". 

Alaba la decisión del ~oblerno según 
la cual el Banco do Brasil no tendrá 
límites para el financiamiento del 
costeo agrícola ("E 1 presupuesto mo­
netario. esa cuenta es para el 88 
una cuenta abierta"). Pero. propone 
que el crédito fluya también por la 
utilización de la red bancaria priva 
da. -

Defiende la misma posición de la Edl 
tor'ial de septiembre de 1978 (Obs.:­
La Ley ~728 autoriza • los bancos a 
mi c:rof f lmar 1 os cheques 1 1 berando 
devolución o destrucción). 

Critica una vez más el régimen de 
crédito selectivo. con t.asas de lnte 
rés negat. Jvas.. que ''inducen a los tO 
madores de recursos. a competir por -
estos al rnárgen de intenciones de 

-- -----------------
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kEFOk.KA BAHCA~IA 
(Ley ~595) 

PRESIDENTE DEL BANCO 
CENTRAL; RELACION 
ESTADO SECTOR PRIVADO 

ESTATIZACION; DEUDA 
EXTERNA; ENDEUDN11EN­
TO DE LAS EHPRESAS 

apl lcacl6n productiva ••• "; cita la 
existencia de acaparamiento y reaplt 
caci6n de los recursos a tasas 11--=­
bres de mercado. 

Propone el reexamen de la Ley 4595; 
ésta ••reclama ajustes. para no sig­
nificar un elemento entorpecedor en 
el camino del desarro1 lo de Brasi 1". 
e 1 ta a 1 gunos temas fundamenta 1 es que 
deben ser "corregidos.", pero hace In 
caplé en la ••segregacl6n Impuesta -
al l lder"azgo financiero. ''En ningún 
pais del mundo occidental (. .• ) se 
lmplant.6 Jamás un régimen de segrega 
ci6n de liderazgos tan r~-;;.trlct:ivo.­
t:an represivo de la iniciativa empre 
sarlal 0 como el que hay en Brasll 0 -

aislando el sector financiero de los 
demás." "La supcraci6n de la seqre­
gaci6n ••• se Impone como el obstáculo 
primordial a ser vencido". 

Relata la visita del presidente del 
BCB 0 Ernane Galveas 0 a la ASSOBESP y 
el pronunciamiento del mismo. Con-­
e.luye que 11es 1 legada la hora en 
que más que nunca se tornase indis-­
pensable trabajar todos hermandados 
en el esfuerzo de realización. unién 
dose el sector público y el sector -
privado en una s61a actividad, desa­
rrollada a cuatro manos". 

Considera que "dos circunstancias lm 
portantísimas" han sido olvidada!. eñ" 
la dl!ocUsión de la deuda externa y 
de1 endeudamiento de las empresas 
(Internamente): 1) que el endeuda­
miento es. un ••fen6meno general izado'' 
••• ; il) que en Brasil, las "distar­
e Iones, sea en la dlsclpl lna del en­
caminamiento de los recursos externo 
so sea en el tratamiento del ahorro­
interno, conducleron, desde 1973, a 
concentrarse en las in!ot:ituclones fl 
nancieras públicas del crecimiento -
real de Jos créditos.". Sei\ala la 
existencia de ''un salto'' en el al'\o 
de 197~ que se consolida en los a~os 
siguientes, "mediante el cual los 1!!.. 
crementos de la actividad financiera 
fueron dirigidos para el· 5-ector fi-

-' . ,, 
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Enero 
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HANUAL DE NORMAS E 
INSTRUCCIONES (HNI) 

CONTRATO VERBAL 

RELACION ENTRE LOS DEPO 
SITOS Y PRESTAHOS DE -
LOS ESTADOS. 

COHERCIO EXTERIOR 
(EXPORTACION) 

ESTATIZACION 

nanc: lero públ leo''· 

Opina sobre la elaboración de ese Ma­
nual y los defectos que presenta; lo 
considera como una ''real lzación a me­
dias"; presenta algunas sugerencias 
para perfeccionarlo. 

Esta es una materia que merece una 
"atenta revisl6n' 1 en el ordenamiento 
financiero. Con~>idera que las "auto­
ridades monetarias ( ••• ) establecie­
ron una rigidez excesiva en la dlscl­
pl lna de los cent.ratos de los bancos 
comerciales". 

Observaciones: por un error de compd­
gfnaci6n la revista no trae la página 
1, donde se publ lea el EdiC.orlal. 

Critica la divulgación de "informacio 
nes Infundadas" y de "supuestas dis-7°. 
torsiones" en la relación de lo5o depó 
sitos y préstamos l""eal izados en los -
diferentes Estados del país. De 
acuerdo a los dato!. presentados por 
la publicación queda demostrado: 
i) ·•que los prés.tamos de los bancos 
comerciales tienden a ser mayores que 
los depósitos en las reglones de me-­
nor concentración de la riqueza"; y 
fi) "de 1964 hast:a 1978 esa tendencia 
evolucionó en el sentido de afianzar­
se con mayor claridad, beneficiando 
notablemente al Nordeste y la Arnazo-­
nia". 

Se~ala que la necesidad de perfeccio­
namiento de los instrunentos dlrigl-­
dos·• al financiamiento del comercio 
Internacional del pafs; propone aglli 
zar las pr:icticas y suprimir los "frC 
nos burocrát leos". Apunta a la insu-=­
f iciencla de ciertos servicios auxi--
1 iares en el comercio de exportación 
y propone la formación de "organiza­
ciones centralizadas" para ofrecer 
tales servicios. 

Condena las "fragl I ldades del 1 lbera-
1 lsmo" económico y los "errores del 
colectivismo". Apoya 1 'la'5o soluclo-­
nes de organización social en las cu~ 



.Junio 
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ESTATIZACION 
(Rel•c ldn Estado. 
Bancos Privados y 
el Oesarrol lo) 

les el mercado se preserve y se est 1-
mule. pero bajo la dlrecclcSn. la COO.!:_ 
dlnacl6n y la organlzacf6n del Esta-­
do''. Considera, sin embargo. que 
exlsce un 11presupuesto para val fdar 
la acción estatal sobre los mercados. 
Es lndlspensable que esta acci6n per­
siga concientemente a preservar la 
Iniciativa. a ordenarla y no sustl­
tulrla por la presencia de entidades 
del propio Estado". Considera que el 
mercado financiero es el que recibe 
"más intensamente el impacto de esa 
actividad organizadora••. "Sin embar­
go. es indispensable que el control 
del mercado financiero por el Estado 
no represente una mera forma de sus t.!.. 
tulr gradualmente. las instituciones 
financieras privadas por las entida-­
des financieras estatales. 

"comenta' las contribuciones teóricas 
de SChlMnPeter y Keynes en lo relati­
vo a la política bancaria y 5oei"lala 
que '"los gobiernos formaron un abani­
co ampl lo y variado de conc!~siones a 
partir de las tesis" de esos autores. 
"Huchas veces 1 as conc 1 us iones fueron 
deformadas por la pres Ión de los in­
tereses poi ft icos''. Luego observa: 
"donde quiera que se hayan Intentado. 
en el mercado, las soluciones de sus­
titución del Banco Privado por inter­
venciones de las instituciones finan­
cieras públ leas. lo~ subsidios. los 
privilegios, las preferencias políti­
cas y las dfstorciones de toda espe-­
cle nublaron, los esfuerzos de consti 
tuir los Fondos para el desarrollo".­
Lueqo dice: "L.:i conjunción de las ln­
tenCiones desar-rol I istas y dt!I trata 
miento de las fluctuaciones econ6mi-­
cas resultó en que muchos gobiernos 
orientaron sus polftlcas bancarias a 
través de mecanismos que. en la prác­
tica. significaron drástica y penna-­
nente drenaje de los recurso!> del si~ 
tema financiero privado, para la con.?. 
tltución de Fondos administrados bajo 
criterios políticos de finanza". 

.Julio 
Núm. 79 

Agosto 
Núm. 80 

5eptfembre 
Núm. 81 

Octubre 
Núm. 82 

Noviembre 
Núm. 83 

CHEQUE 

CREDITO 

CREDITO: ESTATIZACION 
INFL.ACION 

SEGURIDAD BANCARIA 

POL.ITICA CAHUIAL 

Expone varios aspectos del cheque 
emitido sin provfs16n de fondos; 
apoya la Circular 559 del BCB acerca 
de ese tema. 

Reprueba 1 as 1 lmi tac iones lmpuesta'5 
al Incremento de las apllcaclones 
del sistema financiero privado de 
acuerdo a un porcentaje máximo del 
4S't. "Tal vez se debiese sei"lalar 
que no puede ser echada sobre 1 as e.!._ 
paldas del sistema bancario privado 
brasilei"'lo la tarea gigantesca de CO!!,. 

tener el proceso inflacionario en 
marcha". 

Considera que la única explicación a 
la medida gubernamental de control 
del crédito es la existencia de una 
política de "sustitución de las apl.!.. 
caclones de los bancos privados por 
el financiamiento de las Institucio­
nes financieras públicas. sean Fede­
rales o 5.ean controladas por los Es­
tados". Sel'iala esta !i.ltuación como 
resultado de ''una escaladn de la e1!. 
tatlzaclón del crédito, corno conse-­
cuencia del drástico cerceamlento 
del sistema financiero privado". Al 
respecto de la Inflación, estima que 
''no ser.S mediante la contención del 
sector bancaria privado, se obtendrá 
la reducción de la excesiva d~anda 
global. pues el exceso se radica en 
1 as organ f zac Iones es tata 1 es. que 
son el núcleo principal del Impulso 
inflacionario en Brasil". 

Estima que "las alteraciones en la 
real ldad nacional" reclama que el 
Estado ••asuma las tare.:is que por ',!!!.. 
turaleza a él cor-responden y que so­
lo él puede ejecutar satisfactoria-­
mente" en relación a la "act ivldad 
pollcl.:il" y a la seguridad pública. 
de forma general. Considera que los 
costos de la vigi lancla bancaria 
voluptuosos. 

En términos generales. defiende la 
polftlca de las mlnfdevaluacfones. 



- - -
Diciembre 
Núm. BJt 

TASAS DE INTERESES Condena e1 r~gimen de tasas de Inte­
rés negativas y se,,ala que. 11parad6-
j lcamente. cuanto mayores son los 
costos financieros de una empresa 
-bajo régimen de las tasas de lnte-­
rés negativas- tanto mayor es la 
ventaja. soc lalmente Injusta• que é~ 
t~ goza por el único hecho de haber 
recibido el crédlt.o' 1 • ''Bajo ese ti­
po de régimen, desapareciese la se-­
leccl6n en los contratos de crédito: 
mismo los más lnaptos e improducti­
vos estar.So interesados en recibir 
crédito, para que se beneficiaren 
del •spread' (diferencia) entre la 
tasa de inflación y la tasa de Inte­
rés••. Y concluye: "No es posible 
mantener un régimen de esa orden''• 

FUENTE1 E1aborado a parti.r de 1os Editori.ales de 00 Balancete Hensa1 .. , 
números 1 a1 84, enero de 1974 hasta diciembre de 1980. 
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ASOCXACXON DE BANCOS EN EL ESTADO DE SAO PAULO (ASSOBESP) 
Xnforme Genera1 de Actividades 

+ La Dirección y el Consejo Fiscal se reunieron por veinte y dos ocasio­
nes desde nwayo (toma de. poses 16n) hasta diciembre. 

L• Secretarta de 1a Asociación se Instala provisionalmente en el Slndt 
e.ato de los Bancos de Sao Paulo• el profesor Geraldo de Camargo Vldl-~ 
g•I es contr•t•do como superintendente de la AsesorTa y la Secretaria 
de I• Asocl•ci6n; (éste se constituirla en un Importante Intelectual 
org•nlco de la burguesía bancario-financiera del estado de Sao Pau1o). 

P•rtlclpa en et VI Congreso Nacional de Bancos con un estudio acerca 
de 11 L• tasa de Interés y los costos del s Is tema bancario" y con una te 
sis en el sentido de refonnulaclón de la sistemática del redescuento;­
ambos trabajos fueron aprobados. 

Our•nte el VI CNB. promueve entendimientos con las asociaciones de ban 
COS de Otros eSt•dos para la formación de una entidad asociativa de e:J 
ricter nacional resultando la fundación de la Federación Brasl1e~a de­
Asoclaelones de Bancos (FEBRABAM); el Presidente de la ASSOBESP ocupa 
también la presidencia de la FEBRABAN. 

Re•1 iz• v•rlos estudios rel aelonados con el perfecc lonamlento de las 
normas e instituciones de 1a organización bancaria. Entre otros. pode 
mos mencionar: reglamentacl6n del crédito rural; padronlzaclón de la -
rent•bllldad bancaria; el Fondo de Garantfa por Tiempo de Servicio 
(FGTS); la re9tamentaclón de las sociedades de capital abierto; otros 
temas relacionados con cuestiones tributarias. 

En diciembre. la Federac16n de las Industrias del Estado de Sao Paulo 
(FIESP) y la FAESP se manifiestan por la prensa con ••equivocaciones 
cuanto a las condtclones y al significado de la actividad de los ban­
cos y al funcionamiento de los mercados monetarios y financieros"; la 
Asociación divulga un 11comuntcado Impugnando las equivocaciones y 
aclarando a .la opinión públ lea''· 

Inicia estudios 
etas bancarias. 

de la distribución de la red nacional de agen-

Recibe asesorTa de los profesores Ary Bouzan. Antonio lnáclo Angarita 
Ferrelra da Siiva e Orlando Flgueiredo. 

+La Secretarla envfa a los asociados 33 circulares y cuatro reseftas de 
sus servicios. 

No disponemos de información 

+Altera sus Estatutos, queda como resultado la creación de un Consejo 
de Administración y una Dirección Ejecutiva • 

. • 

+La Asociación estuvo "siempre presente. junto al "tnistro de Hacienda. 
al Presidente y Directivos del Banco Central. gestionando en el senti­
do de que las nuevas normas se adaptasen a las necesidades de la bue­
na organlzac16n banc01rfa y de la eficiente clrculaclón de recursos••. 
(Se refiere básicamente a las del iberaclones del Gobierno en el senti­
do de 1 a reduce Ión de 1 as tasas de 1 nterés). 

+La Asociación trató de º'participar en todos los estudios y debates que 
englobasen Intereses de los bancos". 

+ Debido al º'perseverante trabajo de la Asoclaci6n11 se logran 'ºs.ucesfvas 
alteraciones en el régimen de control de las operaciones de crédito ru 
ral''; presiona en el sentido de que no Incida el depósito obl lgatorio­
sobre la parcela de los dep6sltos apllcados en operaciones rurales. 

+Las presiones y estudios de la Asociación logr•n result•dos positivos 
acerca de los Impuestos municipales exigidos a los bancos; preslon• de 
la misma forma en torno al IOF (Impuestos sobre Operaciones Financie-­
ras) resultando en aclaraciones pertinentes (Decreto-Ley 914). 

+ Presiona las autoridades monetarias para obtener la reduccl6n del dep6 
sito obligatorio. considerado excesivo. -

+ Hantlene numerosos contactos con el secretarlo de Hacienda del Estado 
de Sao Paulo y del Hunlciplo de Sao Paulo. con el objeto de lograr 
"una buena ordenación de Intereses comunes". 

+Presiona al Banco Nacional de Habitación (BNH) para el "perfecciona-­
miento de las normas del FCTS 11 y para que esta Institución cumpla las 
normas del contrato establecido con los bancos. 

+Reivindica junto al Instituto Nacional de la Previsión Social la al te 
ración de las fechas de recolección de las contribuciones recaudadas­
por el s 1 stema bancar lo:--

+Participa en el VII CNB; el presidente de la Asociación formula el 
discurso que ''sintetiza las principales aspiraciones del sistema ban­
cario''• 

+Promueve cursos de Harketlng y de Administración Financiera; una con­
ferencia del Presidente del Banco del Estado de Amazonas; y una reu-­
nlón del Consejo con la participación del dr. Tore Brob.rald. e~presl­
dente de la Asociación de los Bancos de Suecia. 

+Participa en Congresos acerca del Procesamiento Electrónico de Datos. 
rea11zados en Rlo de ~aneiro y en Santiago de Chile y en el Congreso 
de la ALALC para asuntos bancarios. en Hontevideo. 

+ La asesoría de la Asociación garantiza. durante todo el al\o. p1ena •.:, 
tlvldad a la Fedcraci6n Brasllel\a de las Asociaciones de Bancos 
(FEBRABAN). 
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1970 + Asesora la red bancaria en la ejecuc.16n de un programa de seguridad ba.!?. 

c•rla. 

+ Elabor•, • tr•vés de una comisión de ·"destacados abogados". un proyec­
to p•ra regl.--ntacl6n del Impuesto sobre Operaciones Financieras 
\ IOF). 

+ P•rtlc.lpa en los estudios y en la elaboración de un proyecto de altera­
ción en la slstemitlca del redescuento. 

+ •eallza estudios y mantiene acuerdos con las autoridades monetarias 
•cerca del tnecanlsmo de r•colecclón del depósito obligatorio. 

+Participa en conclaves de Interés técnico del sistema bancario. entre 
los cuales el 11 Congreso Latinoamericano de Automatización Bancaria. 
presentando el trabajo "El Impacto de la Automatización en la Admtnls-­
traclón y Estructura de los Bancos". 

+Ofrece una recepción al presidente de la "Associatlon Camblste lnter-­
nat.lorMile". presente en Sao Paulo para la fundación del Forex Club; el 
Ingeniero Ovtdlo Barradas. Superintendente de la Empresa Braslle~a de 
Telecomunlcacfones (EH.BRATEL) real tza una conferencia en la Asociación. 

+ Aeotnpafta los trabajos desarro1 lailos por la '"SERASA - Central lzaclón de 
los Servicios de los Bancos" y apoya la Implantación de una fl l lal de 
la misma en el Estado de Guanabara. 

+ L• Asesorta de ta Asoclacl6n presta asistencia a los asociados. a tra­
vés de pareceres. proyectos de textos legales y otras orientaciones. 

+ Garantiza los servicios de Asesoría y Secretaría a las actividades de 
la FEBRABAN. 

+ ""antlene la Asociación permanentes cambios de Ideas e Informaciones 
con la Federac16n Nacional de los Bancos y Asociaciones y Sindicatos 
de Bancos en todo el pafs ••• •• 

1971 +Realiza preparativos para el VI 11 CNB; la preparación de las tesis fue 
coordinada por Olavo Egydlo Setúbal; fueron creadas 5 subcomisiones 
con la tarea básica de anal Izar la reducción de los costos bancarios. 
Además se encarga de varios aspectos de la organización del mencionado 
event.o. 

+ Crea un Consejo de Vida Asociativa encargado. entre otras cosas. de la 
organización de las comidas mensuales de los dirigentes de bancos. 

Para las mencionadas comidas son Invitados: et Gobernador del Estado 
de Sao Paulo (Laudo Natel). el Hinlstro de Hacienda (Delflm Netto). el 
Presiden-e de\ Banco do Brasil (Hestcr Jost). el Secretarlo de Hacien­
da det Es~ado de Sao Paulo (Carlos Antonio Roce.a) y el Hlnlst.ro de Pla 
nlflcaclón (Joao Paulo dos Re is Velloso). -

+Son creadas varias Comisiones. con el objeto de ••ampliar el área de a; 

c.ión" del órgano asociativo; tales comisiones están lnt.egradas por ele­
mentos especializados de los bancos asociados y son las siguientes: Co­
municaciones. Ensei'tanza Bancaria, Jurídica. Seguridad Bancaria y Crédi­
to Rural. 

+A través de la Comisión de Comunicaciones mantiene contactos pennanen-­
t.es con la EHBRATEL. para la real tzaclón de conferencias, estudios. de 
proyectos para red de Telex y Sistemas Compartidos de Retransmlsl6n de­
Hensajes. 

+La Comisión de Ense~anza Bancaria mantuvo contactos con la Coordinación 
de Ense~anza Técnica de la Secretaria de Educación del Estado de Sao 
Paulo y con Instituciones de Ense~anza con el objeto de la lnst•laclón 
de un Curso Técnico de Administración Bancaria al nivel de preparatoria. 
Se logra la creación de un Curso en la Escuela Técnica de Comercio .. Alva 
res Penteado". -

+ La Comts Ión JurTd lea. entre otros aspectos. estudia los problemas que 
afectan a los Bancos en lo que se refiere al Impuesto en la Importan-­
e Ión de equl pos. 

+La Comisión de Crédito Rural. solicitó a la FEBRABAN la creacl6n de I• 
CorDlsl6n de Crédito Rural e Industrial (COCRI) y de la Coordln•dora de 
Entrenamiento Especlallzado (COTRE) para realizar estudios y perfecciona 
miento de las normas de crédito rural y la formacl6n de personal especia 
1 Izado para el sector. -

+ La Asociación apoya la creac16n y el funcionamiento del Forex Clube Bra­
sllefto. prestándole sus Instalaciones y servicios de Secretarla; además. 
promueven conjuntamente cursos sobre cambio y de la misma forma tratan 
de solucionar tos problemas relativos a ese tema. 

+Se constituye el Cent.ro Nacional de Automatización Bancaria (CNAB) 1 man 
tenido por ta FENABAH y FEBRABAN. con sede en la Asociación que le pre'S 
ta la Infraestructura de funcionamiento. -

+La Asociación real Iza estudio y gestiona sus Intereses 
ta temas. 

más de treln-

+Asesora la FEBRABAN con servicios de secretarla y divulgación de sus 
actos a través de e 1 rculares. 

+ Se Instala en la Asociación el Grupo de Estudios de Personal en Establ; 
cimientos de Crédito lGEPEC). 

•Elabora trabajos acerca de lo• ahorro• obligatorios. Capital mTnlmo de 
los Bancos y FUNRURAL 

+La Asociación mantuvo permanente contacto con el Instituto de Organiza­
ción Racional del Trabajo (IOORT) • promoviendo ta realización de Cursos 
y Simposios. 

+ De la misma fonna promovió cursos con la Asociación de Dirigentes tris-
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t 1..-.os de Empres•s (ADCE). 

+ Se organlz• la Asesorta de Prensa de 1a Asociación. 

+ Emite circulares conjuntas 
Paulo sobre varios temas. 

el Sindicato de Bancos del Estado de Sao 

+Concentra sus contactos con el sector público en el Banco Central do 
Brasil. 

+Participa ""declslv..-ente en los acuerdos" para la fonaaclón de la Com­
p.9ftfa Brasllef\a de Almacenes y Comercio (Companhla Brasilelra de Entr~ 
pos tos e Comercio}. 

+ Actú. "'decididamente" junto al Gobierno Estatal y sus Secretarias de 
Hacienda y de Seguridad Pública; junto a la Intendencia Hunlcipal y su 
Secretarfa de Finanzas; realiza contactos directos con el Secretarlo 
de la Receta Federal. 

+ Maintlene relaciones con la ALALC 1 c.on la Federación Latinoamericana de 
Bancos. con la Asociación de Banqueros de México y con el Centro Lati­
noamer lcano de Automat lzaclón Bancarl a. 

+Participa. a través de delegados· y con trabajos. en la 111 Conferencia 
... clon•I de las Clases Productoras; de la misma forma en el 1 Encuen-­
tro de la Asociación de los Exportadores Brasllel\os; se mantiene muy 
"cerca" de la Asociación Comercial de Sao Paulo. a través de "numero-­
sos cont•ctos''. 

+Constituye nuev•s comisiones técnicas: Recaudación de Tributos; Mark­
tlng ll•ncarlo; y una comls16n para estudiar los Incentivo$. los refl-­
nancl.,,.ntos y los traspasos. 

+El Consejo de Vida Asociativa promueve muchas comidas con Invitados 
de honor. Entre los Invitados podemos mencionar: el Hinlst.ro del 
Interior .José da Costa Cavalcanti; el Presidente de la FENABAN. Col. 
Eduardo E. Maurrel Muller; el Intendente Municipal, .José Carlos de Fl­
guelredo Ferraz; el Director del Banco Central, Luiz de Carvalho e 
Mello Filho; el Secretario General del Ministerio de Hacienda, José 
Fl~vto Péc.ora; la Comisión Organizadora del IX CNB. (tales actlvida-­
des se hacen en conjunto con la Asesoría de Prensa y Relaciones Públ l­
e.is) .. 

Promueve. a través de la Comisión .Jurfdlca, un "Curso de Derecho Banc!!. 
rio y de Estudios de Aspectos Jurídicos de ta Actividad Bancaria", con 
profesores. de "notoria expresión en el mundo juridlco" del país. 

+La C01Alslón de Enseftanza Bancaria implantó y acompaftó el Curso Técnico 
de Adlnlnlstraclón Bancaria en la Escuela de Comercio Alvarez Penteado. 

+Se llega a acuerdo con la EHBRATEL para el acompañamiento de los. estu­
dios de implantación de un Sistema Compartido de Retransmisión de Hen­
s•jes (l"ess.age Swftchtng Systcm). 

+ A través de la Comisión de Recaudación de Tributos se estudia una nue 
va sistemática de recaudación de tributos municipales que es aprobad• 
por el Secretarlo de Finanzas del Municipio; la mi!.ma comlst6n estu-­
dla la sistemática de los tributos federales .. 

+La Comisión de Crédito Rural real Iza estudios y seguimientos de mate­
rias de interés del sector. 

+La Comisión de Marketing Bancario. instalada en febrero. define cona 
su preocupación básica "la formación de una Imagen adecuada del •Is.­
tema bancario junto a los diferentes públ leos (entidades de clase, 
empresas. clientes, autoridades. gubernamentales)" .•• La Comisión reú­
ne datos para un futuro trabajo acerca de la "Imagen const f tuclonal 
de los bancos''· 

+Durante todo el año la Asociación garantiza los servicios de Secreca­
rfa para Forex Club Brasilei\o (sección de Sao Paulo). 

+Prensa apoyo básico IX CNB realizado en Sao Paulo. 

+La Asesorfa elabora muchos trabajos de análisis del sistema bancario. 

+La Asesoría de Imprenta y Relaciones Pública emite mensajes para la 
prensa. radio y teleYislón. ''dando repercusión públ lea a los actos y 
hechos que 1.a Dirección determinó divulgar"; la misma ar.esorfa contr!!_ 
tada la publ lcaclón del 1 ibro "Fusiones e Incorporaciones" (Fusoes 
e lncorporacoes) en asociación con el IDORT; de la misma forma actúa 
junto a los órganos de prensa al respecto de varias resoluciones del 
Banco Central do Brasil; la misma Asesorfa central Iza los servicios. 
de divulgación del IX CNB. 

1973 +Los Estatutos son alterados. ampliando a tres aftas. el mandato de la 
dirección. con un período lniclal de cuatro años. La Intención decla 
rada del cambio es tornar simultáneos los mandatos de la Asociación -
con el de las entidades sindicales: crean dos categorfas diferentes 
de socios: la de miembro. con todos los derechos. inclus.o el de vo-­
tar y ser votado. y la. categorfa de asociado. con derecho de acceso 
a los. servicios de la Asociación. El objetivo de tal medida es perm.!.. 
tlr ''la parclclpación de instituciones financieras no bancarias''. 

+Realizó contactos frecuentes con las ~utorldades monetarias. y entlda­
d~s gubernan"entales. promoviendo reuniones en su sede. con la parclc,.t 
paclón de los directivos del Banc.o Central, del Banco Nacional de Ha­
taclón (BNH}. del Banco do Brasil. de la Caja Económica Federa1 asf 
como de las autorldade'!i. de la Secrecarí'a de Seguridad Públ lea del Es­
tado. del Ministerio de Planificación. de la Secretaría de la Receta 
Federal y de otras agencias federales y estatales relacionadas con el 
sistema bancario. El relatório de la Asoclacl6n menciona la existen­
cia de "dificultades" en el "relaclonamlento con el Secretarlo de 
la Receta Federal". lo que di flcultd la colaboraclón respecto de 1• 
sistemática del Impuesto sobre la Renta. 
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Se prenta un homenaje• Ernane Ga\vcas, presidente del Banc;;o Central. 
y •1 Dlreca.or de Cambio del "'lsmo Banco Paulo H. Pereira Lira; a Hl-­
guel Col•suonno. Secretarlo de Economía y Planeaclón y a Harce11o Pe­
rel r .. F.erraz. 

Recibe varias misiones extranjeras: del Gobierno de Arabia Saudita, 
de empresarios financieros de Jap6n. de directivos de bancos portugue ·-· -

+ Part.lclpa en act.lvldades del Programa de 1nt.egrac.16n Empresarial Sao 
Paulo Nordeste; promueve una conferencia del Ministro Hozart Vlctor 
kussOl'D9no, Presidente del Tribunal Superior del Trabajo. en la facul­
tad de Derecho. 

+ Rea1lz• ~tudlos con el "objeto de pres.ervar. para el sistema banca­
rio privado, la sistemática de la contratación verbal"; real Iza aún 
est.udlo para et perfeccionamiento de los servicios de compensación. 

Sed• 11énf•sls a tas tareas realizadas con respecto al Inquietante 
crec.l,.lento de los encargos apt lc.ados al sistema por et aparato fis­
cal. Las dlflcultades encontradas para las relaciones con las autorl 
d•des de esa 5rea. en el plano federal• llevaron a la Asoc.iac.16n la­
lnlc.l•tlva de colocar a la disposición de ambas Federación de Bancos 
de sus elementos de trabajo. p.Sra la creación de un Servicio Nacional 
esp•clalizado. tan representativo del pensamiento del sistema banca-­
rlo privado. asr como observadores del Banco Central. 

+La Asoclacl6n realiza mú¡tlples estudios cuyo "objeto es el perfecclo 
n-lento de los sistemas que afectan a la actividad bancaria". -

Represent.a al sistema bancario junto a los "poderes públicos". para 
tratar. entre otros. los siguientes puntos: el redescuento especial 
del cafe; la participación de los bancos en las empresas de comercio 
exterior ltradlng campantes); el pago de los servicios prest.ados por 
los bancos; Impuestos muntclpales; y el financiamiento a la ci.tricul­
tura. 

+ Pat.rocln6. conjuntamente con la Asoclacf6n Comercial de Sao Paulo. 
una conferenci• del prof. Cezare Pedrazzl. de HI lán y de Paulo José 
datos.ta Júnior. acerca del Derecho Penal Económico. 

+Mantiene permanente contacto con la Secretarfa de Seguridad Pública 
del Estado de Sao Paulo. especialmente con la Comisión Técnlco-cjecu 
t.lva de Seguridad en las lnstitutciones de Crédito. El presidente -
de esta Comisión participó en varias reuniones de la Comisión de Se­
guridad de la Asociación y ésta participa en reuniones 'ºde alto ni­
vel realizadas en la propia Secretarla de Seguridad"'· 

+ Un grupo de ''ent ldades aut6n0tnas. pero extremadamente vinculadas a 
1• Asociación. colaboró de forma Intensa en las real lzaciones asocia 
t.lvas". Entre las entidades mencionadas están: Forex Club Brasllei\O 
(sección de Sao Paulo); la Centralización de Servicios de los Bancos 
(SERASAl. que expandió sus actividades instalando cuatro filiales en 

et.ros Estados; el Centro Nacional de Aut.omatlzaclón Bancarl.,; y el Gru­
po de Estudios de Personal en Instituciones de Crédito (GEPEC). 

1974 +Los Estatutos son alterados. reduciéndose el número de miembros del 
Consejo de Admlnist.raclón de la Asociación. 

+ La Asociación mantiene permanentes contactos con las autoridades mone­
tarias y diferentes agencias del Gobierno. (el relat.orlo no present.a 
mayores de tal les al respec.co) 

+ Por lnlc.latlva de la Asociación son homenajeados: Antonio Delflm Net.to. 
Harlo Henrique Slrnonsen. Ernesto Albrecht y Olavo Egydlo Set.úbal. 

+Participación en el X CNB. 

+ Son ed 1 ta dos doc.e números de la revl s.ta ''Bal ancete Mensa I". que ''expr~ 
sa precisamente el pens.amlento del sistema bancario en relac.16n con 
las ocurrenctas. sttuaclones y procesos que afectaron•• •I sistema. 

+La Asociación expande sus actividades docente y didácticas: se realiza 
la Segunda Semana de Automatización Bancaria. con la partlcipacl6n de 
especlallsta!O ltal ianos y un Curso sobre Aspectos Jurídicos de la Actl 
vldad Bancaria. Además, en el sector de ent.renaralent.o y desarrollo g-;; 
renc.lal se ofrecen 12 cursos. La Asociación apoya aún a la FEBRABAN -
en la preparación y organización de cursos cuya temática se relaciona 
con el crédito rural. 

+ "A lo largo del año. la Asociación puso empei"io en colaborar con el go­
bierno brasi lei"io para que la distribución de las respon'5abl 1 idades en­
tre la Iniciativa oficial y la iniciativa privada. en toda la organiza 
e.Ión económica y especialmente en el sistema financiero, se efectúe s"é 
gún las opciones de la Revolución Brasllei"io y supere las fuerzas que -
no pueden ser ignorada"So y que actúan en el sentido de revoluciones es­
tat 1 zantes". 

+La cooperación técnica de la Asociación con el sector públ le.o resultó 
en la ap1 le.ación de "nutnerosas sugerencias" de és.ta en los t.ext.os leg• 
les y reglamentarlo'5. Se menciona especialmente la Ley n. 6.0ltS, la -
revolución de la Circular 201 y otras alteraciones. 

+ La Asoc.laclón actúa c.on diez Comisiones Técnicas. además del Consejo 
de vida A'5ociativo1 y las entidades. autónomas pero vinculadas a la A'5oo­
claclón (Forex Club. SERASA. CNA8 0 CCPEC y Serneaban). 

+La Ascsoria de Rclac.lone'5 ''Intensificó el flujo de informaciones canee 
di das di rectamente a los redactores ec.onómic.os•• de 10'5 periódicos (el­
relatorio de la Ase"Soría cita la'5 materias dl'5trlbuida'5o y publicadas a 
través de Ja pren'Sa). Ademds de la dlstribucl6n de rnaterias. la A'Seso 
ría realiza contacto'5 directos con los órganos de prensa. (Los materi"i" 
le'So son dlvu1"ado'5 por los mayores periódicos. corno por ejemplo Gazeta 
Hercant.11. Jornal do Brastl. O Globo. Fotha de Sao Paulo. y O Estado 
de Sao Paulo) 
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1975 + L• Asoclac16n participa en el XI CNB. y adel'Ñs. de sus. propias tesis el.!_ 

bora las presentadas por 1a FERRABAN. 

+Et Consejo de Admlnlstracl6n realiza reuniones solemnes en su audito--
ria con el Presidente del Banco Central. Paulo Lyra asf a los de--
rn.is directores de esta tnstltuclón. 

+El Consejo de Vida As.oclatfva organiza comidas en homenaje a las si­
guientes autoridades: Fernao Carlos Botelho Bracher y José de Rlbamar 
Melo. ambos directores del Banco Central; y Nelson Comes Teixeira. Se­
cretarlo de Hacienda del Estado de Sao Paulo. 

+ Dur•nte todo el afto se mantienen contactos con el Hlnisterio de Hacien­
da. con el "fnlsterio de las Comunicaciones y de la Previsión Social; 
sin embargo. la accl6n de la Asociación se da con ••mayor tnt.ensldad11 

en relac16n con las lnst.lt.uctones bancarias oflclales. 

+ ''En el plano regional. la Asociación otorgó amplio apoyo al Gobierno 
del Estado. compareciendo a las cerein:inlas por invitación del Exmo. Sr. 
Gobern~dor. procurando prestigiar la acción social desarrollada bajo el 
liderazgo de dona Brasilia Hartins y sometiendo al arbitraje del Gobler 
no las cuestiones controvertidas originadas en las relaciones de la red 
privada con las instituciones ftnancieras estatales". 

+La Secretarla de Hacienda del Estado y la Secretarla de Seguridad Públl 
ca recibieron el decidido apoyo de la Asoclact6n para el desempe~o de -
sus t.areas11 • 

+En el área lnt.ernaclona1 0 mantuvo contactos con la Federación Latfnoame 
rlcana de Bancos (FELABAN). con el Banco Interamericano de Desarrollo -
(BID). con el Instituto Interamericano de Ciencias Agrícolas (llCA) y 
l• ALALC. 

+ Se instala y empieza a funcionar una representación de la Asociación 
en la caplt.al del país (Brasilia). 

+Apoya campaftas de naturaleza social (fondos en pro de la Asociact6n de 
Asistencia a los Nli"tos Dcfectuosso - AACD y Proyecto Rondon). 

+Se Intensifican las actividades de ense~anza y entrenamiento. El De-­
partamento de Enseftanza realiza 18 programas de entrenamiento en diver­
sas áreas y seis cursos de entrenamiento gerencial; además. promueve 
la Conferencia de Harkettng Bancario (Oank Marketing Conferencc). en 
Nueva York. conjuntamente con la Ncw York Unlverslty. con el Bank Harke 
tlng Assoclatlon y con la Asoclac16n Hundlal de Ja Cultura (del 4 al lb 
de mayo de 1975). Realiza aún otros cursos en convenio con la FEBRABAN. 
con la Universidad de Sao Paulo. y con Asociaciones de Bancos de otros 
Estados. Los cursos realizados cubren también de forma especial el sec 
tor de crédito rural. El cuadro siguiente ofrece un panorama de la evO 
lución de las actividades del Departamento de Enslno de la ASSOBESP. -

Ar.o Núm. de Cursos Núm. de Alumnos 

1972 11 523 
1973 28 1. 255 
197~ 52 2.070 
1975 71 2.571 

TOTALES 162 6.~19 

FUENTE: Balancete Hen'!>al .. núm. 24. dez. 1975. p. J5 

+Se manifiesta permanente contacto con los directivos de SERASA. con el 
FOREX Club. con el CNAB. y con el SERtlEABAN. 

+ El Departamento Jurídico examina varios temas de Interés de los bancos 
Y otorga asistencia a las consultas formuladas por los asociados (los 
detalles de la acllvidad de ese Departamento se presentan en Balance 
~. núm. 26. fev. 1976 0 pp. 3-7). ---

+ La Asesoría Técnica presta servicios de coordinación y secretaría para 
varias Comisiones y además realiza "Estudios Especiales" y divulgacl6n 
de datos estadísticos (los detalles son presentados en Balance Hensal. 
núm. 26. fev. 1976. pp. 1)-llt). 

+Debido a las dificultades encontradas con respecto del FCTS. la Asocia 
e Ión organl za una '"Coml~ Ión Especial de Estudios sobre el FGTS ... 

+ Se crea una Comisión de Estudios sobre Recur'!»OS Hura.ano!> en sustitución 
de la Comisión de Enseftanza Bancarra. ampliándose el área de actuación 
de la Comisión. 

+ La Asociación organiza una Comisión de Estudios para la elaboración de 
un proyecto de Implantación de un "Instituto Brasllei\o de Capacitación 
Bancar laº. 

1976 +El Informe de este ai\o enfatiza los resultados <11canzados por la Asocia 
clón con respecto a las presiones sobre los órganos gubernamentales. eñ 
el sentido de lograr determinadas decisiones de Interés de los bancos. 
Tales presiones se realizan a través de ponderaciones. consultas. pare­
ceres. peticiones. sugerencias y contactos mantenidos con las autorida­
des. 
El relatorio Identifica algunos de los resultados alcanzados acerca de 
temas tales corno: aspectos fiscales. perfeccionamiento del FCTS. slste 
mátlca de las recaudaciones fiscales. emisión y endoso de dupllcados.­
Progr.ama Especial de Crédito para Estudiantes, servicios de compensa­
ci6n en el Estado de Sao Paulo. sistema de incentivos ftscales para la 
formación de per'!.onal. partlclpactón de los bancos privados en e1 Crédl 
to Rural y sistema de Compensación de Cobranza. -

La Asociación defiende los Intereses de los bancos junto a la Empresa 
Brasl lei"la de Correos y Telégrafos (EBCT) oponiéndose a las "pretenslo--
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nes. sin fund•r98nto11 de ésta en lo relativo al rnonopol lo de servicios en 
el 5ector .. 

+Realiza un estudio o Investigación para Identificar el costo operaclo-­
n.al del sistema de T"ec•udacl6n de los tributos del Estado. 

+ Org•nlza cursos sobre Herc•do Abierto, juntamente con otras Institucio­
nes u 6rg•nos •socJetrvos. 

+ CestJona junto •I Hlntsterlo del Trabajo sus intereses con respecto a 
I• enseft•nza de los asalarlados bancarios; la FEBRABAN funda el lnstltu 
to Brasllefto de Capacltacl6n Bancaria bajo Impulso de la ASSOBESP. -

+El Consejo de Adminlstracr6n real Iza frecuentes reuniones con el presi­
dente del Banco Central. Paulo H. Perelra Lira y con el Director del 
mtsrao, Ernesto Albrecht. 

+ El Consejo de Vida Asocfativa promueve comidas con homenaje de las sl-­
gulentes •Utorrdades: Sergio Augusto Rlbelro. Director del Banco Cen--­
tral; Joa6 Carlos Marees de Abreu. miembro del Consejo Honetarlo Nacfo­
nal ¡y Joao Paulo dos Rers Velloso. Hlnrstro de Planeacl6n. La Asocia­
ción participa tambl~n en el homenaje real Izado en Rfo de Janelro a los 
Ministros Harlo Henrique Slmon~en y Shlgeaki Uekl. 

1g77 + As.a.ane un nuevo Consejo de Admrntstraclón y una nueva Dirección. 

+ Par~lclpa en el XII CNB. presentando un trabajo sobre el Perfecciona­
miento de las Normas Jurtdicas Aplicables a las lns.tltuclones. Financie­
ras conjuntamente con el Sindicato de los Bancos en el Estado de Sao 
Paulo); además la Asociación ofrece ••ampl lo apoyo" a la elaboración de 
la tesis presentada por la FEBRABAN en el mismo conclave. 

+El presidente de la Asoclacl6n mantiene contactos personales con el Mi­
nistro de Hacienda con el objeto de obtener su apoyo para la implementa 
cfón de las tesis presentadas por la Asociación y la FEBRABAN en el XIT 
CNB. 

+La Asesoría y la Comisión Jurídica de la Asociación real izan un "cuid.i 
doso" estudio acerca del Impuesto Municipal sobre Servicios y el lm--­
pue~to Sobre Operaciones Financieras. Al respecto preparan un proyec­
to de ley para contrarrestar la existencia de un slml lar preparado por 
algunos municipios. Según el informe. este proyecto agravar1a y torna­
rra agudos los conflictos entre los. poderes municipales y los bancos. 

+ La Asesoría y la Comisión Jurfdica apoyan al grupo especial nombrado 
por el Congreso de Bancos con el objeto de concluir los trabajos de eta 
boraclón de un proyecto de ley del cheque. -

+ L• Asoclaci6n asesora al Forex Club Brasllel'k> en los estudios relattvos 
al impuesto de la renta sobre Interés remitidos al exterior por bancos 
que operan con cambio. 

Se constituye un grupo espectal con la tarea de estudiar la imagen 

Institucional de los bancos: se contrata una Institución e~peclallzada 
que elabora un proyecto de Investigación con respecto a ese tema. 

+ Otro grupo se encarga de estudios con el objeto de Intercambiar Infor­
maciones en to relativo a funciones y salarlos en las Instituciones. 
bancarias; real Iza acuerdos con el GEPEC resultando una Investigación 
prellmlnar 1 con una previsión de reallzacl6n trimestral• p•rtlr de 
1978. 

+ Examina un anteproyecto de Manual de Normas e Instrucciones del Banco 
Central• para el cual presenta 11centenas de sugerencias•• .. 

+Se crea una Comisl6n para Estudios de la Contabilidad Bancaria que ana 
liza la revisión del plan contable de las Instituciones bancarias y sU 
adecuaci6n a la nueva realizad de la Ley de Sociedades Anónimas. 

+ lnstálase. de la misma forma. un grupo de trabajo para examinar las 
condiciones de implantación de una Central de Riesgo. bajo control de 
los bancos privados. 

+ La Asesorfa de la Asociación ofrece asistencia a la FEBRABAN en lo re­
lativo a la organizacl6n de la IV Conferencia Nacional de las Clases 
Productoras (CONCLAP). 

+ La Asociación apoya ''ampliamente'' al Consulado Británico en Sao Paulo 
para la organlzacl6n de ta Conferencia de la Clty de Londres. 

La Ases.oria representa los bancos junto al Hunlclplo de Sao Paulo en 
lo relativo a las. ' 1pretensiones físcales" de éste. consideradas por 
1 os bancos como 1 1ega1 es. 

+Colabora en el estudio prel lmlnar de un anteproyecto de Código Brasil~ 
i"io de Etica Publicitaria y Autorregulaclón .. 

La Asociación mantiene contactos con el Ministerio de Hacienda. con el 
Presidente y Directores del Banco Central y con los directivos del Ban 
codo Brasi t. con autorld.ades est.atales en el área de las Secretar~s de 
Hacienda. de Seguridad. de Agrlcultura y también con autoridades munl­
clpales en el sector de finanzas .. 

La J\soclacl6n mantiene la defcnsil de los intereses de los bancos fren­
te a las autoridades de Correo!. y Telégrafos en lo relativo a la dl~-­
tribución propia de c.orrespondenc{a de los bancos. a travé'S de sus mi.!. 
mos. func.ionaTlos. 

Se realiza un sondeo junto a los miembros de la ASSDBESP para que és-­
tos Indiquen "el concepto que tienen los trabajos real 1 zados" por la 
Asociaclón y al mismo tiempo formulen sugerencias para perfeccionar 
los. trabajos de la misma .. 

+ Se real Izan numerosos es.tudlos y contactos con relac.lón a temas tales 
como; diversos aspee.tos del crédito rural; microfllmac.ión de docurnen--
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tos; funclonamler.t.c del sistema Integrado de compens.aclón¡, vigilancia 
bancaria• crédito educativo; contratos de cambio y capital mTnímo de 
los bancos. 

+El Presidente de la Asociación asi como los demás directivos dedican 
tiempo especial a las relaciones con los lfderes de los demás secto­
res económicos y con 105 representantes de la prens.a .. (El informe no 
presenta mis detal tes al respect.o) 

+ Sigue apoyando las actividades de los órganos vinculados mencionados 
ant.erlorr.ente. 

+El Consejo de Vida Asocl•tiva ofrece comidas en homenaje a Mauricio 
Shulman. Hurl11o Hacedo. Roberto Telxelra da Costa y a la delegación 
brit4nlca de ta Conferencia de la Clty de Londres. Además. el Presi­
dente de1 Banco Central. Paulo H. P. Lira y el Directivo Ernesto Al-­
brecht. fueron recibidos en cinco ocasiones con comidas ofrecidas Por 
1a Asociación y con el objeto de "!ntercamblar Ideas con re5opecto a 
la evolución de la realidad financiera". 

+La As.ocfaclón promueve las Jornadas Braslle"ª" del Derecho Bancario 
conjuntamente con el Departamento de Derecho Económico de la Facultad 
de Derecho de la Untversldad de Sao Paulo y el Instituto Bras.llel\o de 
Derecho Econ6m i co.. · 

+A través de una alteración en los Estatutos. son Introducidos algunos 
cambios en la organización de la Asociación: a) el Consejo de Admlnf~ 
t:.racl6n es ampl lado para 25 miembros; b) son creados los cargos de Dl_ 
rectores Sectoriales. con mandatos de un ano. encargados de presidir 
a las Comisiones de sus respectivas áreas. 

+La estructura Interna también es ;iilterada: se crea el cargo de ConsuJ. 
tor General para el cual es indicado Geraldo de Camargo Vldlgal Y el 
cargo de Superintendente es ocupado por Antonio Rodríguez Alves Neto. 
La Intención de ese cambio es dividir las actividades en dos sectores 
distintos: el de Consultoría y el de Administración .. 

+Se real Izan varios estudios de los cuales resultan reivindicaciones 
del sistema bancario formuladas a través de la FERRABAN. 

La Comisión de Marketing Inicia estudios para la campai'la institucio­
nal al respecto de la imagen de los bancos. 

+ La Asociación. a través de su pres.idente. se hizo presente Y dijo 
conferencias. en ta ) Cámara de Comercio Americana (Salvador-Bahia); 
b) en la Asociación de las Empresas Oi~trlbuidor.t1s de Valores. ' 
(ADEVAL). Sao Paulo; c) Asociación Comercial de Rio de .Janelro, OC!!,. 
slón durante la cual trató el tema de las relaciones entre los. ban-­
cos y las empresas; d) en el Banco Central do Brasil (Brasflla). 

La Asesorfa .Jurídica actuó en los asuntos de s.u área. entre los 
les podenos mencionar, s.u intervención e~pecífica en temas como mon~ 
polfo postal; impuest.o sobre servicios; y seguro rural. 

+La Comisión ~urfdic.a realizó. entre otros. estudios sobre los siguien­
tes temas: aspectos. especificas de tos impuestos federales. estatales. 
y municipales; varios articules de la nueva Ley de Sociedades Anónimas; 
y el sis.tema de microrilmaclón. 

+La Asesorfa Económica. además de los es.tudlos. permanentes que re¡alfza 
en función del seguimiento de la coyuntura económico-financiera. desa­
rrolló trabajos acerca de los siguientes temas. entre otros: a) análi­
sis de los recursos humanos en los bancos comerciales. en especial en 
cuanto al empleo de mano de obra y salarios de ciertas. categorfas fun­
cionales; b) la compensacl6n de cheques; c) sobre mensajes internacio­
nales enviados y recibidos por los bancos comerciales; d) análisis de 
la posición mensual de los depósitos. préstamos y tras.pasos de los ba~ 
cos comerciales; d) anallsls de la posición mensual de los depÓslcos. 
préstamos y traspasos de los bancos comerciales; e) la vlabtl idad de 
la Implantación del sistema SWIFT en el Brasil; y f) evoluclón de los 
depÓs 1 tos ob 1 lgator-os en el periodo 1976/78. 

+La Comisión de Crédito Rural realizó 33 reuniones; además mantuvo con­
tactos con las autoridades gubernamentales de ese sector y realizó es­
tudios. entre otros. sobre los siguientes temas: a) sistemas de Pues-­
tos Avan7ados de Crédito Rural; b) plan de revlgQrlzaclón de los Cafe­
tales; c) el Seguro Rural Obl lgatorlo; y d) el Programa de Garant1a 
de la Actividad Agropecuaria (PROAGRO). La misma comisión participó 
también en simpósios y congresos entre los cuales podernos mencionar el 
"Agrlcul tural Lending Seminal"". real Izado en Fresno. Cal 1 fornla. 

+La Comisión de Marketing Financiero parttcip6 "activamente" en el en­
caminamiento y análisis de la Investigación sobre la Imagen lnstltucl~ 
nal de los bancos; además. pre~tó asesoría al Instituto Braslleho de 
Capacitación Bancaria. 

+La Comls.ión Especlal de Estudios sobre el FGTS realizó estudios sobre 
el tema de su especialidad .. 

+La Comi5o1Ón de Contabilidad Bancaria discutió y presentó o efectuó va­
rias observaciones acerca de las ""Normas Básicas'' del Plan de Cont.abl­
lfdad de los Banco$ Comerciales (COBAN) llevando su apreciación a la 
consideración del Banco Central. 

+ La Asociación presionó al Banco Central y al Ministro de Hacienda para 
que las "'cartas patentes•• de las Cajas Económicas Estatales cerradas 
fueran distribuidas a los bancos privados y no a los bancos comercia-­
les estatales. 

+Se estudia la participación de los bancos comerciales. privados en los 
t.raspasos del Banco Central destinados. al Crédito Rural. Con base en 
este estudio, la FEBRABAH presiona el Ministro de Hacienda en el sentl 
do de dar mayor atención a los bancos privados al respecto de tales 
transferenc 1 a-s. 

+ La Asociación presiona el gobierno para que los bancos sean excluidos 
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de una Ley editada por el Hinl~terio del Trabajo que regula la partici­
pación de los trabajadores de los diversos sectores en las entidades 
oficiales de aprendizaje. (Los Banqueros tratan de mantener bajo su 
control la ense~anza profesional de sus trabajadores y en este sentido 
se c.c>tftprende el esfuerzo para formar y agilizar la formación del Insti­
tuto Nacional de Capacitación Bancaria). 

• Partlclpac16n en el XIII CNB. 

+Adquiere sede propia. con un total de 1.053 ~etros cuadrados. con audi­
tor{• con capacidad para 120 personas. 

+La Consultorfa Ceneral. cread.a en el ali'\o anterior. inlc.la efeca.lvamente 
sus actividades en este afto. Esta Consultoría presta servicios de con­
sejos. asesoría y contactos. Entre las múltiples tareas desarrolladas 
por la mfsma podtemas mene.lanar: la dfrecc.fón de la revista "Balanc.ete 
Ptens!I" (el Consultor Cenerat. además de varios artículos. también re­
dacto los editoriales de la publicación); redacción de manifestaciones 
de la Asociación y circulares que dan a conocer las actividades de la ., ....... 

+La Consultorfa General atendió de forma especial asuntos. entre otros. 
lo~ siguientes: a) reexamen de~ sistema de normas que rigen a los ban• 
co~ comerciales y su Inserción en el mercado flnanc.lero; b) la XI 11 Reu 
nion de los Goberr:iadores· de la FELABAH; c) el munopol lo postal; d) im=" 
puesto sobre servicios; e) revisión de la Consolidación de las Leyes 
Laborales (CLT); f) programa de crédito educativo. 

+La Asociación presiona al Banco Nacional de Desarrollo Econáf1Jiico (BHDE) 
en el sentido de que los bancos privados participen como agente~ aplica 
dores de las nuevas líneas de financiamiento que serán Implementadas. -

+ L• Asesoría Jurídica Incrementa su cuadro de colaboradores y prosigue 
en los estudios anteriormente empezados en lo relativo a la leglsla­
c16n del "°nopollo Postal. microfilmación. Impuesto sobre Operaciones 
Fln.anctera~ además de la atención a los asociados. 

+La C~mtslón Jurídica realizó 35 reuniones; la misma se divide en la Co 
mls~on.Jurídica Econ6mico-administrativa; Comis.ión Jurídico Fiscal y -
Comtslon ~urídlca de Estudios de la Ley de Sociedades Anónimas. 

+La Asesoría Económfca prosigui6 los. mis."'°s estudios anteriores. inclu­
yendo a otros tales c.on-o la comparación de la rentabilidad de los ban­
cos Y otros sec~ores económicos y una investigación sobre Inversiones 

. en empresas asociadas. 

+La Comisión de Crédlto Rural realizó 47 reuniones y su actividad fue 
"particularmente sobreslaiente. frente a la prioridad atribuida .al sec­
tor agrícola por el Gobierno federal". (El Gobierno de Flgueiredo asu­
...e en este ai'\o). 

+Le Comisión de Marketing Financiero organiza un "pool" de agencias con 

el objeto de establecer las lineas generales de la campana relacionada 
con la Imagen de los banco~. 

+La C01nlsión Especial de Estudios del FGTS analiza el proyecto del BNH 
que tTata de padronizar el sistema. presentando varias sugerenci..:1s. 
algunas de las cuales son aceptadas e Incorporadas al anteproyecto de 
la CLT que está en trámite en el Congreso Nacional. 

Le Comi s Ión de Contab 111 dad Bancar la examinó 51 asuntos. 

+La Comisión de Organización y Hétodos. anteriormente vinculada a la de 
AutarDatizoclón Bancaria., gana autonomTa y examina. entre otro•• los 
siguientes temas: perfeccionamiento del Slsten.a Integrado Regional de 
Compensación; padronizaclón de formularlos; desburocratlzacl6n en la 
relación entre los bancos y el gobierno. 

+La Comisión de Carrblo y Comercio Exterior real izó varios estudios. en­
tre los cuales podemos mencionar: desvalorización de la tasa de cambio· 
exención de impuestos.obre la renta en los financiamientos de exporta-.: 
clón; estudio y propuesta con relación a 1a participación de los bancos 
comerciales en el financiamiento de las exportaciones; la slstem.it lea 
de crédito para 1a exportación. con base en el mode1o de la Repúbl lea 
federal de Alemania; además. elaboró estudios y presentó sugerencias al 
Gobierno acerca de la organización del comercio exterior braslle~o. 

+A través del Servicio Nacional de E5tUdios de Recaudación (SERNEABAN) 
se examinan ciento cuarenta asuntos referentes a la recaudación b.-nca-­
rla. 

+La Comisión de Automatización Bancaria real izó varios e5otudios. entre 
los cuales pOdemos mencionar: padronlzaclón del Intercambio de informa 
clones entre empresas y bancos a través de una magnética; acerca de -
la viabilidad de cámaras de compensación automatizadas (con base en el 
patrón Inglés del Banker 1 s Automated Clearing Service-BACS); viabt11-­
dad del slst~ S\JIFT. Además. esa Comisión formalizó varias propues­
tas. entre los e.vales podemos citar: al Banco Central solicitando estu 
dios acerca de la posibilidad de transferencia de los balances para e~ 
ta Institución a t:ravés de cinta magnética; a los bancos. la recomenda" 
clón de que efectúen convenios bilaterales de cobranza electrónica de­
chcques. 

+La Comisión de Recursos Humanos trató diversos asuntos. entre los cua­
les podemos seftalar: la clasificac.lón brasi1ena de las ocupaclone51; y 
la legislación laboral. Adcm.is. prosiguió en la investigacS6n sobre 
recursos humanos. y creó núcleos de estudios para analizar varios as-­
pectas de s.u área ,de actuación. 

1980 +A partir de íebrcro pasó a funcionar en las Instalaciones de 1~ nueva 
sede. 

+Al final del ai\o se crea una Dirección Sectorial: la de Seguridad Ban­
caria. 
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,,.O• L• Asociación 1a neCe'5t.idad de ''mantener una representación 

permanente•• en Bra'5t.i'lla;; "el proceso de apertura polftica •. trae como 
consecuencia un mayor relieve de la actuación de los órganos legisla­
tivos. Imponiéndose un continuo acompa~amiento de los trabajos desa-­
rrol lados por la Cámara de Diputados y por el Senado. 

Seftala también que no se deben descuidar las relaciones de la Asocla­
cl6n con los órganos del Poder Ejecutivo. del Ministerio de P1anea­
ci6n. de Hacienda. Banco Central. etcétera". Para mantener los con-­
tactos con tales órganos, asf como con e1 Poder Legislativo, se con-­
tr•t•n los servicios del dr. Vicente de Paulo Fernández Rocha. 

+A tr•vés de la Consultorta General, la ASSOBESP se hace representar 
Junto• dlfeTentes Ministerios Gubernamentales. 

+Realiza Teunlones con e1 Presidente del Banco Central, Carlos Langoni, 
•sf como con otros directivos de esa lnstltuci6n. 

+A tr•vés de la Consultoría General, la ASSOBESP presionó el gobierno 
en e1 sentido de lograr la constitución de una Comisión Hlxta con la 
participación de la Comisión de Financiamiento de la Producci6n y del 
B•nco Central. con el objeto de '"lograr una mejor definición de las 
nol"'lftAs de la Po1 ít lea de Precios de Garantía". 

El representante permanente de la ASSOBESP en Brasflla. Vicente Rocha. 
ast cono el Consultor General de la Asociación son Incluidos en el 
Grupo de Trabajo formado por el Banco Central para el estudio de la 
mlcrofl lmación. 

•La Asociación defendió los lnt.ereses de los bancos junto a las secre­
tarias del Estado de Sao Paulo. Entre los puntos tratados al respec­
to. podemos mencionar: el acceso a las informaciones de la Junta Co-­
aaerclal de Sao Paulo: la formación de un grupo de trabajo para el ex!!_ 
men del régimen de seguridad bancaria en el Estado; la definición de 
•rea tributaria entre el Estado y la Municipalidad de Sao Paulo res-­
pecto ~ los tributos de las act.ivldades gráficas relacionadas con los 
bancos. 

• La Asociación apoyó el Encuentro Nacional de Exportadores. 

La Consultorra General realizó e!.tudlos y análisis acerca de la situa 
clón económica y financiera de los bancos comerciales y su evolución:-

+Se real izan gestiones con el objeto de la formación de un ••pool"' de 
bancos para el financiamiento del Proalcool Industrial. 

+A través de 1a Asesoría Jurídica la Asociación desarrolló varias acti 
vldades especfficas en el firea jurtdica en to relativo a consultas y 
asistencia. 

+ Partlclp6 en e1 Banco Central de un grupo de trabajo que revisa el 
proyecto de reg1amentaci6n del IOF. 

+Mantuvo una acción judicial acerca del régimen Ju.rfdtco del tmpue~to 
Sobre Servicios {ISS). so~teniendo los intereses de ~9 banco~ contra la 
Intendencia de Sao Paulo .. 

+ f"artfclpó en et Encuentro lat¡noa1nerlcano de Abogados Especial l!.ta'5o en 
Derecho Bancario (Bogotá. Colombia). 

+La Comisión de Segurfdad Bancaria se transforma en do'5o: una Comisión 
con el mismo nombre, encargada de tratar las cuestiones de fraudes ban­
carios¡: y otra Comisión, de Vigl lancia Bancaria, encargada de anal izar 
y estudiar el sistema de vigilancia de las Instituciones bancarias. 

+ La Comis16n de Vi9i1ancia Bancaria real iza Intensas actividades en rela 
ción con la introducción. por la Secretaria de Seguridad Pública del E~ 
tado. de un nuevo sistema de seguridad. de mayor costo para los bancos. 

+La misma Comisión real iza varios estudios. entre los cuales el "análi­
s Is de las medidas e!.pec.iales prevent. ivas de actos terrorl!.tas••. 

La Asesoría Económica realiza estudios estadrsticos que son publicados 
en ta revista "Batancete Hensua1 11

• 

+Desarrolla. conjuntamente con el Banco Central. una investigación acer­
de las cuentas a la vista en el Municipio de Sao Paulo. 

+La Comisión de Crealto Rural real Izó 63 reuniones a lo largo del afto. 

Como re!>Ul tado de las alteraciones de las normas del crédito rural• la 
Comi<!.i6n anterior realizó varios estudios con el objeto de encaminami<"".!?. 
to de consultas. proposiciones y sugerencias de la Asociación al Banco 
Central. 

Entre los asuntos estud i.ados por la Comis Ión de Crédito Rural podemos 
citar~ la comerciallzaci6n agrícola; la aplicación con mini y pequel'\o!. 
productores;- la nota promi5oria rural y la duplicata rural: el financi~ 
miento a la cultura de los frijoles; el plan de revigorlzacl6n de los 
cafetale!>: la política de precios de ~arantfa y la participación de los 
banco-:¡, privados en el flnanclamie•1to de las indu!>t.rias de transforma­
ción y r.mpresa!. comerci~le!o que opP.ra~ con los productos amparados por 
tal poi Ti ica; la exclusión de las ap1 icaciO!""es en crédito rural del lf­
mite de expansión de los préstamos establecid....s pl'lr el Got.derno. 

+Además de lo anterior. se real izaron reunior.es con las empresas de pla­
neaci6n agropecuaria 1 igadas a los b~ncos en el !>enti~o de verificar la 
posibl 1 ldad de la formaci6:o de un ••pool" para rrestaclón de servicio!> 
atendiendo a la regional lzaci8n del crértltc rural. Tal iniciativa no 
logr6 result~dos, según menciona el mismo informe. 

+ La misma Comí!> ión estrech6 SU'S relaciones con el Banco Central, real I­
zando varias reuniones de trabajo con el Director de Crédito Rural de 
e!.a ln!>titución. así como con otros jefes de sectores relacionados con 
e 1 crédito rura 1. 
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4110 +La Conit~l6n de Crédtto Rural real izó un encuentro con e.1 11lnl5r..tro de 

1• Agr[cultura. Angelo Amaury St~blle. 

L• COftllsl6n menclon•d• participa también. por lnvltac16n del Hiniste­
rlo de Agricultura y de 1• 5ecretarta de Agricultura y Abasto del Es­
tado de Sao Paulo. en reuniones de estudios sobre Programas específi­
cos de los referidos 6rganos estatales. 

+La Comisión de ~arketlng Financiero realiza varios estudios. vtnestl­
gac•ones y recomendaciones. Entre otras. podemos mencionar: una ln­
vestlgaci6n acerca de los gastos de los bancos en propaganda y el re­
latarlo de la Investigación relacionada con el 'ºPerfil del Consumi­
dor Bancario en Sao Paulo''. 

La Comisión de Contabilidad Bancaria realizó lit reuniones y enrre 
sus actividades es importante se~alar ta constitución de una Comisión 
Mixta de Contabi1ídad Bancaria con la participación del Banco Central 
de la Comisión de Valores Hoblliarlos (CVH) y de ta Secretaría de la 
Receta Federal. 

La COllll~ión de Organfzacl6n y ~étodos trató varios asuntos y desarro­
lló varios trabajos. entre los cuales podemos mencionar: el perfecclo 
namlento de los sistemas Integrados regionale!o de compensación (al -
respecto. se forma un grupo deºtrabajo integrado por técnicos del Ba.!! 
codo Brasll y del sistema bancario prlv.ido); racionallzaclón de los 
procedimfentos para lntercambio de títulos entre los bancos correspo_!! 
sales en el paTs; estudios para -simpl lflcar 0 reducir o hasta el lminar 
la cantidad de duplicados en circulación (en especial se analiza cómo 
se procesa este servicio en Francia): hace un catálogo de todas las 
informaciones Intercambiadas por el Banco Central y los bancos. 
el objeto de simplificar estas relaciones. 

+ La Comisión de Can*Jlo y Comercio Exterior crea cinco comisiones espe­
cificas para tratar los siguiente'So temas: 

a) Fondo de financiamiento a la Exportación (FINEX); 
b) Cédula de Crédito Industrial (CCI) o 
el Ventas; 
d) Compras y 
e) Contab i 1 idad 

La Comisión anterior estudia de fonna especial algunas circulares y re 
s.o1uclones del Banco Central además de todo lo relaclonado con la incI 
dencia del IOF en operaciones de cambio. 

+ El Servicio Nacional de Estudios de Recaudación Bancaria (SERNEABAN). 
un órgano de la Asesorfa técnica de la fEBRABAN y de la FENABAN. pero 
que funciona estrechamente vinculada a la Comlsi6n de Recaudación de 
la Asociación. reallz6 37 reuniones. Entre sus estudios podemos citar 
la racionalización de rutinas de pagos y recaudación del Programa de 
lnt.egraclón Social (PIS}. 

+Además de lo anterior. SERtlEABAN cons.t ltuyó comisiones. mlxtas de Estu­
dios con diversos. órganos es.tata les y 0 con el objeto de ampl lar 
clón. creó secciones Tegionales en otros Estados. 

+La Comisión de Automatízación Bancaria realizó estudios algunos de lo'So 
cuales continúan a los empezados en dos anos anteriores. Como ejemplo 
podemos citar: revisión de la padronización de la línea magnética del 
cheque. el sistema SWIFT y las inversiones necesarias para el lngre!>O 
de los bancos al mismo. 

+Participa también en la realización del 111 Seminario Nacional de Auto 
matiz.<Jción Bancaria y real iza entre otros contactos con el Banco ten--= 
tral loorando la formación de un Grupo de Trabajo para anal izar la po­
sibilidad de intercambio de informaciones a través de cinta magnética. 

+ La Comisión de Recursos Humanos prosiguió la Investigación acerca de 
los recursos humanos en los bancos. con la obtención de datos de más 
de cuarenta Instituciones. que representan más del 75% de los dcpÓsi-­
tos de todo el pais (de la red privada). Los resultados son publica-­
dos en "Balancete Hensa1• 1 • 

+Entre los estudios realizados por la Comisión anterior podemos sefta1ar: 
los criterios de investi9aclón salarial; definición del nivel jerárqui 
co· viabil ldad de un 1 'Banc.o Patrón"; las técnicas de seleccl6n; int.e7 
cambio de informaciones acerca del ~ector de 11Servlcio Soclal 11 de \as­
Emprysas; y elaboraci6n y realización de inve!otlgación sobre guarde­
rías. 

+La Comisión de Incentivos. Refinanciamientos y Traspasos trató diver-­
sos asuntos junto al Banco Central y pub1 icó sus trabajos a través de 
la revista 11Balancete HensaJI•. 

FUl:!HTEi ASSOBl-:SP. p..,latório rl.t nirct:oria. 1<Jú7 y 1'16')¡ Relatório do Consclho 
de Adminiut:racdo 1970, 1971 y 1972; Pclat6rio das Ativi.dadcs do Con­
sclho de A<lministrar.ión 1973 hasta 19H01 ASSODCSPo Atividadcs d3s 
Comisso..,s. 1'.1721 A.S&csoria de J.rnpr~nsa e Relacocs PÚblicas, Rclató­
rio di!' Atividarlo21s 1'372: Bala.ncete Hcnsal. 0 espccia..lmente los siguien­
tes números¡ 24 0 (dcz 7SJ • 26 (fcv 76) • 27 (mar 76). 49 (jan 78). 
50 (fev 78). 51 (mar 78) • 55 (jul 78) • y S.9 (nov 78). 

-
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en Anais do II CHB, l.961., mt0cPnografic>do, 3ª sesión pl..ena­
ria extraordine.riA.. 

CUHG.<U.:::>:::>U NAL IUI"AL .u.i:; :OANCU::;. CUMI::>:SAU :c;;a:;t;U.'.i'IVA lJU II CNB. 
"Re1at6rio", 1962, MecPnogrc"fii;>.dO. 

"Urdenemento de. AtividB.de Be..n~.ria. no Br-E>.si:l. (pro jeto 
de Lei de Reformg Benc~.ria.) "• l.962, mtocenog~fiRUO. 

cu~•GR.c.::>;:;u 1'.ACIU1'AL lJ..,; l:!AHco::;, III. "'.l:rC>ba:l.hos reel..izados peJ.as 
subcomissoes de hstudos". Fol.:l.eto, J..962. 

".i:-'rimer8 Subcomisse.o de Reforma B:;.nc?ria, Antepro jeto 
de Lei". FoJ..J..eto, l..962. 

••urdenB-mento da. .Ativid.ade :saneé.ria no Br8-si1'' ( ReJ..e-tor 
UrJ..ando Gomes) en Revista Beo.nctf.rif'I Bre siJ..eira, e.no 31., 
outubro 30, 1962. 



:::>IN1.JICA'.CU lJOS BANcu::; lJU ;i,.;:;•..cAlJO lJA GUANABARA. "::iegunda presta;<-
CE'.O de contéis do PJ..t"no de AcE'lo dE' lJiretoriR" dic. 3J.., J..968 
EOnexo E'lJ.. :::ll:lliG, Comunic~do nW!l. J..O/J..969, entro io. J..969. 

Circuiares, v~rios Hnos. 

"Oficio "'º sr. lJesembRre;E'nor .··residente do Tribun.aJ.. Re­
gion.RJ.. a.o '.CrE'bé\J..ho dEO. :L. RegiRo", Río o.e JE"neiro, 27 de 
Rgosto de J..963 en ::;b~G. CircuJ..é\r núm. 47/J..963, E'lgosto 28, 
J..963. 

Comun.icao.o. vários años. 

"Proe;rt"ma. de Trt"bt"J..ho" 
El bril. 27 • J..97J.... 

en CircuJ..E>r núm. 

Corres •:>ondenciR (El J..os bt"ncos HfiJ..iEOO.os) • 

45/7J.. de 

::>IN:i.JICA'..CU lJO::i BANCO::> l>O h::i'.l:AlJO :i.JJ;:; liIO )J.i:; JANhIRO ( :::lBbRJ • ex SIN-
J.JICATU lJU:::i BANCO::> :UO ..t:::STAl>O :UA GUANABARA) • AtHS da.s Assem-
b:l.~iElS Gert"is e Extraordiw.riRs• J..96J..-J..980. 

----• AtE'ls de A.->urE'lc8o das Assemb:l.eiRB J:.:J..eitor<".is• :l.960-J..980. 

ReJ..at6rio de A ti v:i.d8.des • J..970 1 :L97J.. 1 J..97 3 (versión pre-
1.imina.r interna.), y J..97'4-J..979-

1:.stE'tutos. 

::iI:l'<.LJIGA'..CU l.JO::> BAlH.;o;:; lJ.C: l.~I{A::i G.i:.;RAI:::l. Correspond;;nciR a 
fi'.cONABAN, Be:Lo Horizonte, Pbri:L 29, 1.970. 

3. Bib1.iogr8fía 1':specífice: Informes a.e 1.2s Instituciones Fi-
n-"'.ncierRs. ( "Re1.e.t6:rio Anual.."). 

B?.nco BAl·LllUNl.l\J::; JJO l;IHA::>IL. 

ERí\JJl!o::iCU - l:lAI~CU Bl:tA::::>IJ......:.I:iiO l>h l>hSCON'.l'US. 

BANCO lJU BRA::>IL. 

BAHCU ECONOMICO. 

~neo SUL Bru.:..;Il....;;Il?.U 

COI..UND (BANCO COIIIEROIO :¡,; INlJU:::>~RIA l>l:: SAO PAULO) 

GRUPO FINA:::lA 



• 
l 

I~AU. (IN:::>TI1'\J.It;0,J:!;::; l"INANC:h;IRA::> ITAU} • 

::>I::i'.l:J!;MA FINANC..1=;IRU BON .• 

UNIBAl~CO 

4. ll'uentes Hemeroer~ficaa 

4 .1. Bé'l-1.F>nce GenerE>.1.: 

BANAS 
bANAS IHFORMA 
BANAS, A::i GRANl.J1':::> (;(.>ll::PAHHIA::> 
bALAHCU FINANGhIRO. 
CONJUH'l:URA l:.GONUMICA 
u:c:F.i,;SA HACiüNAL (A} 
vIRh'.l:ORIO BANCARIO BRA::>ILhIRO 
BALANUU AlWAL ( GA :/.h'.l:A tllbHUAN'.i!IL) 
INlJICE lJQ CRh.lJI'.i!O Nü BRA::>IL 
INlJICl!.: ShJ.1.ANAL - O BANCU )J:¡,; lJA)J(J.::> 
IKuUS'.CH.IAS E BANt.;U;::i 
I:::>~'ú !!.; 
LhTRA::> :i:;¡,t MARCHA 
l»OhlJA .h FINANCAS 
¡,¡OVIhL!.1'1'.1:0 B.ANGARIU .:UU 13H.ASIL(Ministério da Fe.zenda) 
l·»UVIhll!.N'.1:0 BANCARIU lJO BRA::>IL SbGUHiJU AS l:'H.ACAS (Id.era) 
Nee;6cios em bXAllIE 
Nee;6cios ero J,;XAl~• !II.t.LHURE::> J:. l·lAIURh::>. 
UH.Ij:;NTACAú :i!.CONüll!IGA ;:; FINANCl!.IHA 
Hhl..ATORIU RhShRVAlJO 
HhVIS~A BANCARIA BRA::>ILhIHA 
RhVI::iTA BRA::>ILi:..IRA :U~ l·'tl:.i:GAlJU lJ:L: CAl'I'.l:AI:::; 
Rl:NI;:>TA FhL-1\BAN 
H.l:;VI::>TA lJü CONS:i:iLHU lH\UIUNAL lJ}:; ht;OHOMIA 
'.l:bUlJUH; l:A 
VJ::JA 
VISA O 
VISAO • QUbM S QUhI"1 NA li.CONüt.lIA BRASIL:hIRA 
~·uURII~G· ( ~:ou:i:-ine C1.ub d.o Brs.si1.) 



Periódicos 

COH.RhIO lJA MANHA 
l>IARIO :UU COHGRl:.::iSO NAC IUNAL 
l.lIARIO lJO CUl•lli.H.CIO h I:Nl>U::>'.CRIA 
l.lIARIO üFICIAL DA UNIAO 
].)IARIU lJB :::rno ¡.>A ULO 
JJIARiü lJO Cül•lliRCIU 
.UIARiü. l.>A NuI'.cB 
lJIARiu ).)),; Nu~ICIA::> 

E::STAl>ü .LJ:b MIHAS GBHAI:::> 
~::;'.CALJU .LJB SAO PAULO, U 
E'OLHA l>,l:; S.AO PAVLU 
GA '.l.hTA I·'ú::RCAI.:TIL 
GLUOO, u 
JURNAL JJO ~RASIL 
JU RNAL l.JU CUliU:.R.Uiü 
Mu VI M1'<N '.1:0 
U:t'INI.AU 
Rhl?UR'.Ch.R .bCOHüMICO 
UL':Cili:.A HORA 

4.3. ?ub1icsciones de los Bencos 

AUXILIAR {Corporacso Bonfl..igio1i) 
BULh'.l.'IIll (Benco do BrE<si:l.) 
BR.A:6ILIA1.1 l:'hRF01'I.ANt:E { UNIBANCU) 
CARTA .,,.coNüMIUA {&neo Rea.1) 
IN FO:!:tl'{.1.A'xIVO BAl0ti;,;RINl>U::i ( B?nco Bc.,merindu.s) 
II,FURl<ltt'.!:IVU (Associacao de Bi:>ncos do Estc>do do Río de 

Janeiro) 
II'ili'l.lltl~i.A'.l:IVU M.J,!;NSAL (~neo ::iu.1 Br!"si:l.eiro) 
'.1:..t:.Iü.>.bNUIAS }:; P}!;R!:iPhC~I VAS lJ..A .l:.CUHUMIA Bi:tASILhIRA (.&neo 

Lar-Chas e) • 

4.4. Pub1ice-ciones de loa ::iinei.ice.tos o.e los Tre.bf' jao.ores B0nca:.... 
rios. 

~ANCARIU (Sindicato de Río de Jsneiro) 
hULh'.l:IM INFORMATIVO ( Fed.eracao &.ncárioe cí.os EstE'!dos de 

Sao Pc;.uJ..o e Mato Gros so) 
HURA ~x·.cRA ( Id.em) 
INFUlD1ATIVO ( Sindica.to de Sao Paul..o.) 



5. Entrevistas ReE>.J..izadas por ei .Autor ( AVJ'li) 

5.i. hntr~vistados vincul?dos a J..a orgE>nizPci6n de J.os 
bRD.queros 

'.i'Hl:;OPHILO lJ]:; A:t.hH..c;lJU :::>.AN'.l:US. :!:'residente ;;:iBhRJ •y F.c.NABAN. 
Río de Janeiro, junio 30, J..982. 

J.BRI~ú ALVJ::!:i. !:iuperintendente T~cnico de 1a FhNABAN y 
sBl!.RJ. Río de Janeiro, juJ..io 8, J.982. 

JURG.t< U::>GAR lJ.io; l·'fr.LLU FLúRhS. Presidente SB:bG (1962-J..968?, 
Río cie J~neiro, julio 14, 1982. 

ORLANlJY RUBbN ~ORllliA. Presiaente SBhG (J..960-1962), Ri:o de 
JE>neiro, juJ..io 24, J..982 • 

.Pl:;DRú CONlJll:. Presidente de J..a A::iSOB:t:.;:::;p y Fl:.BRABAN. Sao 
PE>uJ..o, E>eosto 3J.., J..982. 

LUIS CARLO::; FhRRBIRA Ll:.~. Vicepresidente Fl!.NABAN. Seo.o 
Pe.uio, septiembre 3, J..982. 

RUBER'.l.'O KUNlJli:R J:VHNHAUSEN. Presidente Fl:.BRABAN y A::;SOBhSP. 
::5E'.o PeuJ..o, septiembre J..4, J..982. 

CA!:iIN.IRO RIBl:..IRü. Diretor Be.neos GentrE>J.., presidente de 
J..a AsociE1.ci6n NE>.cionRJ.. o e J..os Be neos de Inversion 
(ANBilJ). ::5ao PEluJ..o, septiembre J..4, 1982. 

GLRAL.UU lAAGhLA LBITE. A bC>gE>.do 
del Estado de Sao PE>uJ..o. 
1982. 

deJ.. Sindicato de J..os Bancos 
Sao P8uJ..o, septiembre 20, 

JOS~ DA :::;ILVA GOR!JO. Presidente Sindicato dos bancos deJ.. 
l:.stado de ~o Paulo (J..962-J..966). Sao Paulo, septiem­
bre 20, J..982. 

5.2. J:;ntrevistaaos vincuJ..ados a J..a orC<"niZE>ci6n de J..os 
tX'E'bajE>dores bE'ncc>rios. 

LúRI:::> AMORIN· l.IB ::iúUZA Pl:.lJRO. Presidente Federe ci6n de J..os 
Bancarios de Sao PeuJ..o. :::>ao l:'E>uJ..o, septiembre J..4, J..982 

ltU~hN~ VA::>CONC'.l!;LLOS. Expresidente Feder'E' ci6n de J.os BRncei-
rios de Sao Peu1.o. Sao PauJ..o, septiembre 20, J..982. 

1 

1 

1 



AH~úNIU AUGU::>'.CU C.A1'1POS. Presidente ::>ind.ice-.to d.e l.os BP.n­
carios de Seo Peuio. Sao PeuJ..o• septiembre 22. J..982. 

Gl::RALlJU li!AGALHAB::>. Ditrectivo de J..a CUNT:¡,;c (J..960-J..964) • 
R!o de Je.neiro. octubre l.3• J..982. 

HUl11bE.l{~'O- CAl<!PBELL. Presidente ~indici;..to EP.ncerios de 
R~o de Jpneiro (J..962-J..964)• R!o de J?neiro. octubre 
J..3. J..982. 

HUMB:bd'.1.'0 PINH.;:;IHO. Primer presidente de J..a CON'.l:hC ( J..959-
J..963). Río de Je.neiro. octubre J..3. J..982. 

RUBhR~'O P~tlCINU~TU. -Presidente Sind.iCR~O ~PncPrios de 
R!o de Janeiro. R:ío de Janeiro. octubre J..4• 1982. 

AN~UNIU P~Rl:.IRA "A ::>ILVA FILHU. Directivo ~indicsto 
Ba.ncRrios de R:!o de JE>neiro (J..959-J..962). R!o de Ja.­
neiro. octubre l.5• J..982. 
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